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PRÓLOGO. 


En  una  de  las  notas  que  lleva  el  segundo  Prólogo  del  tomo  pri- 
mero de  estos  Elementos  avisamos  al  Público  como  todos  los  siguien- 
tes menos  este  estaban  impresos  desde  el  ano  de  1776-  ; y.  con  este 
aviso  se  nos  ha  preguntado  muchas  veces  por  que  se  dilataba  tañ- 
to  su  publicación»  Ya  que  sale  la  primera  parte  del  Tomo  nove- 
no antes  que  el  séptimo  y octavo  , no  podemos  menos  de  manifestar,; 
para  satisfacción  del  Público  y descargo  nuestro  , los  motives  de  esta 
tardanza  y anticipación. 

Sí  todo  el  tiempo  que  un  hombre  achacoso  vive  retirado , y li- 
bre de  molestos  cumplidos  que  el  trato  acarrea  , fuera  para  él  tiempo 
de  descanso  , podría  proseguir  con  viveza  sus  encargos  : pero  si  pade- 
ce , si  tienen  sus  achaques  freqiientes  períodos  de ; mayor  gravedad, 
que  le  consumen  no  poca  paciencia  , no  es  posible  Cumpla  con  la  pun- 
tualidad que  quisiera  , por  mas  que  sea  de  genio  eficaz  y pundonoroso. 

Ninguno  de  los  tomos  de  esta  Obra  es  tan  acreedor  á alguna  dis- 
tinción como  este  , motivo  , ocasión  y-  pretexto  de  todos  los  demas; 
ninguno  tiene  tan  estrecho  enlace  con  el  instituto  de  la  Academia  que 
los  costea  todos  ; ninguno  hace  tanta  falta.  Ya  que  no  se  puede  ace- 
lerar , se  nos  ha  reconvenido  , la  publicación  del  tratado  de  Astrono- 
mía , y otros  menores  , salga  el  de  Arquitectura  , que  muchísimos  es- 
tán deseando.  Hicimos  , pues  , empeño  de  darle  quanto  antes  á la 
prensa  ; y como  á medida  que  se  iba  acercando  á este  su  natural  pa- 
radera , §ubia  de  punto  la  diligencia  con  que  le  hemos  escrito  , contri- 
buyó no  poco  este  cuidado  á dexar  mas  arrinconados  los  que  faltan, 
para  añadirles  el  Prólogo  , y sacar  sus  erratas  en  mas  oportuna  ocasión. 

Así  por  la  preeminencia  que  merece  nuestro  tratado  de  Arquitectu- 
ra , como  por  la  multitud  de  puntos,  todos  importantísimos  , que  le 
toca  incluir  , nadie  debe  extrañar  el  que  .componga  dos  volúmenes  bas- 
tante abultados.  ¿Quien  creerá  que  no  obstante  de  abultar  tanto , sa- 
le todavía  diminuto  ¡ Sin  embargo  lo  es  menos  que  muchos  de  les  que 
hemos  disfrutado  , de  los  quales  daremos  al  principio  de  su  segunda 
parte  muy  puntual  noticia.  De  todos  hemos  entresacado  alguna  má- 
xima ; no  tanto  porque  era  este  el  único  medio  de  dar  alguna  per- 
fección al  nuestro  , quanto  por  escudarnos  con  la  autoridad  de  sus 
Autores.  Desde  el  instante  que  nos  encargamos  de  su  composición, 
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conocimos  la  necesidad  de  este  broquel  , rezelando  que  algún  Lec- 
tor , fuese  ó no  Arquitecto  , intentaría  desacreditar  nuestra  Obra,  co- 
mo* parto  de  un  Escritor  cuya  profesión  no  es  la  Arquitectura.  \G\  si 
profesar  un  arte  fuera  lo  mismo  que  saberle  ; si  todo  artista  práctico 
fuera  artista  cabal  ó consumado  ; si  solo  el  que  maneja  el  pincel  pudie- 
ra hablar  con  propiedad  de  pintura ; si  no  pudieran  entender  las  Ar- 
tes los  hombres  que  las  estudian  ¿que  seria  de  la  opinión  de  los  Ar- 


tistas ? 


No  hay  Arte  alguna  que  no  se  funde  en  principios  constantes, 
los  quales  forman  la  teórica  del  Arte  , lo  primero  que  debe  estudiar 
todo  hombre  que  quiera  profesarle.  Es  el  fruto  de  la  experiencia  y 
meditación  de  los  Profesores  mas  acreditados  de  los  diferentes  siglos 
y naciones : se  compone  de  las  observaciones  que  han  depositado  en 
sus  escritos,  donde  previenen  á sus  succesores  lo  que  han  de  saber 
y practicar.  Este  es  el  beneficio  que  nos  han  hecho  los  Arquitectos 
de  mayor  opinión  , de  cuyas  obras  hemos  trasladado  los  preceptos 
que  incluye  la  nuestra  dexando  el  publicar  el  juicio  que  de  e..as 
tP  ha  forman  . rara  ouando  al  tiempo  de  dar  las  debidas  muesuas 
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TRATADO 

de  arquitectura. 

I Si  el  primer  cuidado  de  los  hombres  es  su  conserva- 
clon  , no  hay  duda  alguna  en  que  será  la  Arquitectura  una 
de  las  primeras  artes  que  inventaron  5 porque  les  lué  pre- 
ciso buscar  abrigo  contra  las  inclemencias  del  tiempo  , y 
resguardo  contra  los  insultos  de  sus  enemigos.  La  Arqui- 
tectura , el  Arte  de  edificar  , considerada  en  general , ó Ha 
« Edificación  , dice  Vitruvio  (lib.  1.  cap.  3, ) se  divide  en  dos 
«partes.  La  una  es  asiento  de  edificios  comunes  en  lugares 
» públicos  , y la  otra  declaración  de  edificios  particulares.  Las 
«distribuciones  de  los  edificios  comunes  son  tres.  Launa  es 
«para  defensión  , otra  para  religión  , la  otra  para  oportuni- 
« dad  , ó recreación.  Distribución  de  defensión  es  una  ra- 
«zon  de  muros  y torres  y puertas  , para  defender  los  ím- 
«petus  y combates  de  los  enemigos  perpetuamente.  Dis- 
«tribucion  de  religión  es  un  asiento  de  casas  sagradas  , de 
«templos  de  Dioses  inmortales.  Distribución  de  comodi- 
«dad  es  una  disposición  de  lugares  públicos,  como  son  puer- 
» tos,  mercados  , portales  , baños,  teatros,  paseaderos,  y 
«todas  las  demas  cosas  de  esta  manera  , las  quales  se  suelea 
«edificar  en  lugares  públicos.  Estas  cosas  así  deben  ser  he- 
«chas,  para  que  haya  razón  de  firmeza  y utilidad  y her- 
ví mosur  a .n 

2 En  esto  se  funda  la  principal  división  de  la  Arqui- 
tectura en  Civil  y Militar  5 ensenando  ia  primera  como  se 
edifican  Ciudades  , Templos  , Teatros  , Hospitales,  Palacios, 
Casas  , &c.  y la  otra  como  se  levantan  las  Fortalezas  á cuyo 
amparo  esten  aseguradas,  nuestra  libertad  , nuestras  vidas  y 
haciendas.  Pero  al  paso  que  se  fué  estragando  la  sociedad, 
y subieron  de  punto  las  pasiones  de  los  hombres  , buscó  su 
Tüm.  IX.  A co- 
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codicia  un  medio  de  burlar  ía  separación  natural  que  forma 
la  inmensidad  de  los  mares  entre  diferentes  regiones , é ideó 
fabricar  naves  en  que  pasar  de  unas  á otras:  este  es  el  ori- 
gen de  la  Arquitectura  Naval , cuyo  objeto  es  fabricar  qua- 
lesquiera  especies  de  embarcaciones. 

3 No  nos  detendremos  á indagar  si  es  dable- queden 
un  hombre  solo  concurran  todas  las  circunstancias  que  for- 
man un  Arquitecto  universal  , de  modo  que  este  igualmen- 
te impuesto  en  la  teórica  y diestro  en  la  practica  de  las 
tres  expresadas  Arquitecturas  : pero  la  separación  natural 
que  hallamos  tan  señalada  entre  los  Profesores  de  cada  una 
de  ellas  , determina  por  sí  de  qual  nos  toca  tratar  en  esta 
Obra  , siendo  nuestro  ánimo  declarar  en  ella  con  la  extensión 
que  sufre  el  corto  espacio  que  nos  queda  , los  puntos  mas 
fundamentales  de  la  Arquitectura  Civil.  Dividirémosla  , para 
mayor  claridad  , en  dos  partes , es  á saber  , la  que  enseña 
como  se  edifica  en  la  tierra,  y es  ía  que  propiamente  se 
llama  Arquitectura  Civil , y la  que  entiende  en  obras  aquá- 
ticas  , y se  llama  Arquitectura  Hidráulica. 

4 Aunque  muy  ceñida  al  parecer  nuestra  tarea  , es  su- 
mamente vasta  y quasi  inmensa  : no  obstante  , procurarémos 
no  omitir  punto  alguno  esencial  $ deteniéndonos , como  es 
razón  , en  los  de  mayor  importancia  , ya  que  no  todo  lo 
posible  , lo  que  baste  por  lo  menos  para  dar  alguna  mues- 
tra de  la  mucha  diligencia  que  hemos  puesto  en  el  desem- 
peño de  nuestro  encargo. 

5 Pero  por  lo  mismo  que  es  tan  dilatado  nuestro  asun- 
to, no  pueden  menos  de  ser  muchas  las  noticias  que  ne- 
cesita el  perfecto  Arquitecto  , y no  pocas  las  circunstancias 
que  en  él  deben  concurrir.  Y bien  que  los  diferentes  pun- 
tos que  tratarémos  lo  irán  manifestando  por  sí  , tenemos 
sin  embargo  por  acertado  especificarlas  desde  los  primeros 
renglones  de  este  Tratado  , á fin  de  que  sepan  de  antema- 
no los  que  intentaren  seguir  ía  profesión  de  Arquitecto,  si 
les  falta  algún  requisito  esencial,  y se  sienten  con  alientos 
para  adquirirle. 
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Circunstancias  ds  un  buen  Arquitecto. 

6 El  padre  de  la  Arquitectura  , Vitruvio  , dexó  indivi- 
dualizadas siglos  ha  las  prendas  que  tiene  por  necesarias  en 
un  Arquitecto  , y sobre  todo  las  Facultades  en  que  necesita 
estar  impuesto.  Estas  son  muchas  ; porque  si  , como  dice 
Alberti  ( lib.  1 . pról. ) , es  el  Arquitecto  inventor  de  todas  las 
comodidades  , debe  por  precisión  conocer  las  mas  de  las  ar- 
tes y ciencias  cuyo  objeto  es  proporcionar  á los  hombres 
el  vivir  con  comodidad.  "Es  preciso,  dice  Vitruvio ( lib.  1* 
«cap.  1.  ) , que  el  Arquitecto  tenga  talento  y aplicación  $ 
«porque  ni  el  talento  sin  estudio,  ni  el  estudio  sin  talen- 
«to  pueden  formar  un  Arquitecto  cabal.  Por  lo  mismo  ha 
«de  haber  estudiado  Gramática,  debe  estar  exercitado  en 
«el  Dibujo , impuesto  en  la  Geometría  , enterado  de  la  Op- 
«tica  , práctico  en  la  Arismética  , conviene  haya  leído  la 
«Historia , cursado  Filosofía,  se  haya  dedicado  á la  Mu* 
«sica(i),  tenga  principios  de  Medicina  y Jurisprudencia, 

A 2 «y 

(1)  nH  a influido  no  poco,  dice  el  Marques  Galiani , en  que  se  perdiera 
«la  bella  Arquitectura  el  ignorar  los  Arquitectos  la  Música , y espero  que 
«con  el  estudio  de  esta  se  consiga  restaurar  aquella.  Los  Antiguos  hicieron 
«muchísimo  uso  de  la  Música  trasladando  • sus  justas  y hermosas  propor- 
«ciones  á la  Arquitectura;  ¡o  dice  aquí  claramente  Vitruvio  , y lo  están 
«manifestando  quasi  todos  los  edificios  antiguos  que  subsisten  hoy  dia  , y 
«se  empieza  á conocer  y practicar  en  este  siglo  afortunado.  La  cámara 
«sepulcral  de  los  esclavos  de  Augusto  , ilustrada  y publicada  por  Mon- 
« señor  Bianchini , hace  patente  no  solo  que  su  admirable  hermosura  pen- 
«dia  de  dichas  reglas  , mas  también  que  estamos  en  un  tiempo  que  se 
«ha  llegado  á conocer  esta  verdad.  Mr.  Ourard  publicó  en  Francia  , á 
«mediados  del  siglo  pasado , un  tratado  déla  Arquitectura  Harmónica  , ó 
«de  ¡a  aplicación  de  las  proporciones  músicas  á la  Arquitectura.  He  tenido 
«la  fortuna  de  tratar  en  Roma  á dos  hombres  muy  hábiles , particular— 
«mente  en  este  asunto,  es  á saber,  el  Señor  Nicolás  Ricciolini  , Roma- 
«no , y el  Caballero  Denizet  , Francés  : ambos  han  hecho  un  estudio 
«profundo,  han  indagado  , exáminado  y descubierto  mucho  sobre  la  aplica- 
«cion  de  las  proporciones  de  la  Música  á la  Arquitectura.  Yo  quisiera  que 
«no  anduvieran  tan  remisos  en  publicar  el  fruto  de  sus  tareas  , á fin  de 
«que  constase  á todo  el  mundo  quan  fundado  va  Vitruvio  en  decir  aquí 
«que  el  Arquitecto  debe  saber  Música  , y se  aprovechase  el  precepto 

«dan- 


trata  do 

„y  entienda  de  Astronomía.”  Todas  estas  noticias  que 
Vitruvio  requiere  en  el  Arquitecto , se  pueden  reauc.r  a 
cinco  puntos  , que  son  Letras  Humanas  , Matemáticas  , Fi, 
sica  , Dibujo  , Filosofía  , á los  quales  hemos  de  añadir  in- 
genio V honradez.  , , , 

& 7 Alcnm  estudio  de  las  Humanidades  es  necesario  al 

Arquitecto , por  las  muchas  ocasiones  que  se  m o^  * ecerdn 
de  escribir  , y responder  á los  que  le  pidieren  dictamen  so- 
bre alguna  obra  ó algún  pensamiento , o para  proponer  los 
suyos  con  precisión  , claridad  y elegancia  (i).  , 

'8  La  Historia  lees  necesaria,  porque  sola  ella  puede 
ilustrarle  acerca  del  origen  , progresos  y revoluciones  de 
su  Arte  y de  sus  diferentes  ramos  ; sola  ella  le  proporcio- 
nará la  inteligencia  de  diferentes  adornos , y la  noticia  de 

las  suntuosas  fábricas  hechas  en  diferentes  tiempos  y países; 

y últimamente  , solo  por  la  historia  sabra  la  vicia  ae  ms  ilus- 
tres Profesores.  Vitruvio  quiere  , según  queda  dicho  , que 
el  Arquitecto  sepa  un  poco  de  jurisprudencia  , esto  es, 
aquellas  leyes  ú ordenanzas  que  señalan  las  sujeciones  con 
las  quaíes  debe  conformarse  el  que  fabrica  en  punto  üe  ven- 
tanas, sumideros  , paredes  medianeras,  &c.  y otros  puntos 
conocidos  con  nombre  de  servidumbres  , a fin  ae  que  se 
empiece  el  edificio  con  la  correspondiente  cautela  para  es- 
cusar  pleytos , aue  se  originan , después  de  empezadas  o 
concluidas  las  obras,  las  mas  veces  por  la  ignorancia  de  los 
Arquitectos. 

‘ o Pero  lo  que  con  mayor  empeño  tiene  que  estudiar 


w dando  á las  fábricas  modernas  aquellas  proporciones  que  tanto  nos  era- 
»be!esan  en  las  antiguas.”  Gal.  Vitr.  pag.  8.  y en  lo  mismo  insiste  Jpag-  T*5‘ 
(i)  No  solamente  algunos  profesores  de  Arquitectura  , mas  también  los  de 
otras  artes  miran  con  total  abandono  este  punto  ; y asi  lejos  de  saber  ex 
presar  como  corresponde  sus  pensamientos  , quando  se  ponen  á escribir  no 
hay  <£iien  ios  entienda  , ni  ellos  se  entienden  á sí  mismos.  Bien  pueden 
consolarse  los  Artistas , una  vez  que  hay  hombres  que  se  tienen  y 
el  vulgo  por  Literatos  , los  quales  adolecen  del  mismo  mal  : saber  mucho 
no  es  lo  propio  que  saber  bien  y saberse  explicar  ; esto  solo  se  consigne 
con  el  estudio  de  las  letras  humanas. 


DE  ARQUITECTURA.  5 

el  Arquitecto  son  las  Matemáticas.  La  Arismética  es  esen- 
cial tanto  para  la  teórica  como  para  la  práctica  del  Dibujo. 
No  debe  contentarse  con  saber  las  reglas  comunes  , es  me- 
nester sepa  de  raíz  toda  la  Arismética  , por  no  incurrir  en 
los  vergonzosos  errores  que  con  frecuencia  cometen  algu- 
nos Arquitectos  , en  perjuicio  de  los  Señores  de  obra  , y 
daño  de  las  fábricas.  Por  no  saber  formar  el  avance  ó la 
cuenta  de  lo  que  costará  el  edificio  , suele  salir  su  coste 
duplicado  , y á veces  triplicado  de  lo  que  propusieron  , con 
lo  que  , engañado  ó aburrido  el  Señor  de  obra  , ó dexa  el 
edificio  sin  acabarle  , ó le  va  acabando  á pedazos  ai  cabo 
de  mucho  tiempo  5 de  donde  resulta  uno  de  los  mayores 
defectos  de  toda  fábrica  , es  á saber  que  no  hacen  asiento 
por  igual  sus  diferentes  partes.  Queriendo  los  de  E-feso 
precaver  este  daño  , hicieron  aquella  ley  tan  sabia  , por  la 
qual  todo  Arquitecto  que  se  encargaba  de  alguna  obra  pu- 
blica era  obligado  á presentar  primero  su  avance  , quedan- 
do sus  bienes  embargados  en  poder  del  Magistrado.  Si  des- 
pués de  concluida  la  fábrica,  el  gasto  no  sobrepujaba  el  avan- 
ce , se  le  volvían  sus  bienes  al  Arquitecto  , y se  le  premia- 
ba con  decretos  honoríficos  5 y como  el  gasto  no  excediese 
el  avance  mas  que  en  la  quarta  parte  , se  le  disimulaba  la 
diferencia  : pero  quando  el  gasto  era  mas  de  una  quarta  parte 
mayor  que  el  avance  , se  pagaba  el  exceso  con  los  bienes 
del  Arquitecto.  "Plugiera  á Dios  , exclama  Vitruvio  , que 
«acá  en  Roma  se  pusiese  la  misma  ley,  no  solo  respecto  de 
«los  edificios  públicos,  mas  también  respecto  de  los  particu- 
« lares!  Entonces  no  se  meterían  á Arquitectos  <antos  igno- 
«rantes  , y solo  exercerian  esta  facultad  aquellos  que  tuviesen 
«la  competente  instrucción  5 ios  Señores  de  obra  no  se  halla- 
«rían  en  la  necesidad  de  empeñarse  hasta  tener  que  ven- 
« der  el  mismo  solar  donde  empezaron  el  edificio  ; estos  Ar- 
«quitectos , por  temor  de  la  pena  , se  enterarían  mejor  antes 
«de  presentar  la  cuenta  del  gasto,  y ios  Señores"  de;  obra 
«la^  concluirían  con  el  caudal  que  hubiesen  destinado  para 
«ella  , ó á lo  menos  con  muy  poco  mas.  Muy  del  caso  seria, 

A 3 « di- 
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„ dice  Milizia (Vite degii  Archit.  pag.  68)  tan  acertada  provi- 
„ dencia  entre  nosotros , que  somos  testigos  de  que  eí  gasto 
» asciende  en  algunas  obras  quatro  veces  mas  de  lo  que  decía 
„ el  avance;  no  somos  tan  buenos  como  Vitruvio,  que  atri- 
„ bu-ye  todo  el  error  á la  ignorancia  , y no  á la  malicia  del 
„ Arquitecto.  Pero  esta  ley  sabe  Dios  quando  se  pondrá. 

io  La  Geometría  ha  de  ser  muy  familiar  al  Arquitec- 
to para  que  sepa  trazar  con  soltura  las  figuras  planas  y so- 
lidas , regulares  é irregulares  , transformarlas  , aumentarlas, 
disminuirlas  , medirlas  5 para  conocer  las  propiedades  de  las 
curvas  , y usarlas  en  los  arcos  y las  bóvedas  5 para  la  cons- 
trucción de  varios  instrumentos  muy  socorridos  y aun  ne  - 
cesarios en  la  práctica  , y , lo  que  es  sumamente  esencial, 
para  entender  con  perfección  la  importantísima  doctrina  ae 

las  proporciones.  . 

n De  la  Mecánica  sacará  muchos  principios  y reglas 

ciertas  para  equilibrar  las  potencias  con  las  resistencias , pa- 
ra dar  á las  paredes  el  grueso  correspondiente  al  empujo 
que  hayan  de  contrarestar  , y obrar  con  el  debido  conoci- 
miento en  todo  lo  que  toca  á la  firmeza  de  los  edificios. 
La  Hidráulica  le  dará  luces  para  fabricar  en  el  agua  Puen- 
tes , Diques  , Molinos  } dirigir  como  quiera  el  curso  natural 
y artificial  de  las  aguas  , y aprovecharlas  para  la  navega- 
ción : asunto  vasto  , importante  y dificultosísimo. 

12  El  Arquitecto  necesita  también  mucho  de  la  Pers- 
pectiva , cuyo  objeto  es  pintar  á lo  natural  alguna  cosa  con 
arreglo  á los  puntos  de  vista  y de  distancia.  Si  quisiere  de- 
mostrar en  «un  dibuxo  ademas  de  la  portada  de  un  edificio 
también  sus  costados  , si  tuviere  empeño  en  que  un  sitio 
parezca  mayor  de  lo  que  es  en  sí  , conforme  se  practica 
generalmente  en  los  teatros  , y lo  practicó  Bernini  en^  la 
escalera  del  Vaticano  , no  podrá  conseguirlo  sin  el  auxilio 
de  la  Perspectiva. 

1 3 Pero  la  Perspectiva  es  hija  de  la  Optica  , y la  Op- 
tica  es  madre  de  la  Arquitectura.  Enseña  la  Optica  co- 
mo se  hacen  claras  las  diferentes  piezas  de  un  edificio  , y 

obras 


DE  ARQUITECTURA.  7 

obras  ave  agraden  á la  vista,  conforme  lo  manifestaremos 
en  varias  bailes  de  este  Tratado.  "Sean  las  que  fueren  (estas 
«obras  ) , dice  Miiizia  (Vlt.  Archit.  pag.  69 ) no  son  otras  que 
«las  que  aprueba  la  Optica  ; y si  los  Arquitectos  hubiesen 
„ sabido  como  se  hace  la  visión  , las  diferentes  sensaciones 
„ que  el  órgano  de  la  vista  experimenta  , según  esté  dispues- 
to , y la  manera  con  que  se  le  presenten  los  objetos  , según 
« el  sitio  desde  el  qual  los  vea  ó la  parte  que  mire  , tendría- 
»mos  sin  la  menor  duda  una  teórica  completa  de  ía  Ar- 
„ quitectura  , y los  edificios  modernos  serian  el  objeto  de 
«una  admiración  universal.” 

14  En  los  tiempos  antiguos  era  incumbencia  de  los  Ar- 
quitectos hacer  reloxes  de  sol  , y por  lo  mismo  habían  ae 
saber  la  Gnomónica  y Astronomía.  Aunque  en  estos^  tiem- 
pos están  libres  de  este  cuidado , no  les  perjudicara  es¡.a- 
diar  los  principios  por  lo  menos  ae  esta  ciencia  , cuyo  es- 
tudio les  servirá  no  solo  para  trazar  Quadrantes  donde  se 
los  encarguen  , mas  también  para  la  perfecta  posición  de 
los  edificios  , de  modo  que  reciban  toda  la  luz  que  permi- 
ta el  curso  obliauo  del  sol. 

15  Al  Arquitecto  le  hace  muy  al  caso  saber  mucha  Fí- 
sica Experimental , para  conocer  la  calidad  de  los  diferentes 
materiales  con  que  se  fabrica  ; quaies  son  los  diferentes  aspec- 
tos que  mas  convengan  á un  edificio  , para  libertarle  de  los 
ayres  molestos  ó dañosos  , de  las  exhalaciones  perniciosas, 
darle  un  temple  mas  adecuado  á los  diferentes  climas  y esta- 
ciones ; y para  escoger  los  sitios  mas  saludables , y distinguir 
las  aguas  sanas  de  las  que  no  lo  son.  Los  Antiguos  miraban 
este  punto  con  suma  atención , y quasi  con  escrupulosidad 
supersticiosa.  Al  escoger  un  sitio  para  un  edificio  examina- 
ban cuidadosamente  la  naturaleza  y calidad  de  las  aguas, 
el  color  y ía  complexión  de  los  hombres  que  vivían  en  el 
mismo  parage  ó en  sus  alrededores  , y las  enfermedades 
que  solian  acometerlos;  y para  asegurarse  todavía  mas,  abrían 
los  animales  , con  el  fin  de  explorar  el  infiuxo  de  los  pastos. 

Ademas  de  los  principios  especificados  de  Ma- 

A 4 te- 
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temática  y Física  , le  tendrá  mucha  cuenta  al  Arquitecto  sa- 
ber  dibujar  la  figura  ; porque  si  quisiere  adornar  sus  diseños 
con  estatuas  , baxos  relieves  , y otros  adornos  semejantes, 
podrá  executarlo  por  sí  solo  , sin  la  precisión  de  mendigar 
auxilio  ageno. 

1 6 Pero  todos  estos  socorros  , bien  que  junios  con  una 
incesante  aplicación  , no  bastan  para  formar  un  Arquitecto, 
si  no  ios  acompaña  el  ingenio  , que  es  el  talento  y don  de  la 
invención.  El  que  no  tuviere  este  precioso  don  , desengáñese 
y tome  otro  exercicio.  Aunque  es  verdad  que  si  empezare 
desde  muy  muchacho  , podría  , ayudado  de  buenos  precep- 
tos y continuada  aplicación  , hacer  algún  progreso  5 sin 
embargo  , tendrá  poco  que  esperar  : de  un  estúpido  no  se 
puede  hacer  un  hombre  de  ingenio  , así  como  es  imposible 
transformar  en  una  cara  hermosa  un  rostro  feo.  El  ingenio, 
aunque  grande  , se  engrandece  todavía  mas  con  el  estudio 
de  los  hermosos  monumentos , si  se  exáminan  por  las  reglas 
verdaderas  que  la  razón  señala.  En  todas  las  artes  la  razón 
ha  dictado  unas  quantas  leyes  , el  capricho  las  ha  extendi- 
do , y la  pedantería  ha  labrado  grillos  que  la  preocupación 
respeta  , y el  ingenio  no  se  atreve  á romper.  Adonde  quie- 
ra que  uno  vuelva  los  ojos  , ve  la  medianía  dando  leyes, 
y el  ingenio  , qual  un  Soberano  aprisionado  de  esclavos, 
baxánd-ose  á obedecerlas.  Pero  si  el  ingenio  no  debe  consen- 
tir se  le  sujete  , tampoco  tiene  licencia  para  cuanto  se  le 
antoje.  El  exámen  ó estudio  de  los  edificios  celebrados  pide 
maduro  discernimiento  , mucho  juicio  y el  ánimo  libre  de  to- 
da preocupacien.  Los  grandes  modelos  mirados  y vueltos  á 
mirar  con  estos  ojos , forman  el  gusto , sugieren  muchas  refle- 
xiones , y descubren  un  no  sé  que  fuego  de  invención , que 
antes  no  se  experimenta  Da.  Las  obras  agenas,  quando  son  ex- 
celentes , no  pueden  menos  de  despertar  en  una  alma  subli- 
me lo  que  llamamos  emulación  , que  es  madre  de  toda  exce- 
lencia: si  en  su  lugar  no  inspiran  mas  que  admiración  é imita- 
ción, á Dios  ingenio,  no  hará  cosa  alguna  que  pase  de  mediana. 

1 7 Aun  no  bastan  todas  las  noticias  de  que  hemos 

ha- 
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hablado  hasta  aquí  , bien  que  las  acompañen  el  talento 
y la  aplicación  , para  formar  un  Arquitecto  cabal  5 necesita 
estar  penetrado  de  las  máximas  de  la  Filosofía  Moral , cuya 
práctica  sirve  de  tanta  recomendación  á los  hombres  de  todas 
clases  y estados  , y es  el  constitutivo  del  hombre  de  bien. 
Si  la  honradez  de  los  Artistas  se  mide  por  la  importancia 
de  su  Arte  , ha  de  ser  muy  aventajada  la  del  Arquitecto, 
por  ser  sus  obras  de  mucho  coste  , de  muchísimo  perjuicio 
particular  y público  el  errarlas  , y desdoro  de  toda  una 
Ciudad  y aun  de  toda  una  Nación. 

1 8 El  Arquitecto  honrado  debe  tener  presente  que  la 
verdadera  honradez  de  un  Artista  estriba  en  no  ignorar  co- 
sa alguna  de  cuantas  tienen  enlace  con  su  arte  , en  cuyo 
exercicio  debe  acreditarse  no  menos  con  su  destreza  que 
con  su  integridad  5 no  debe  por  lo  mismo  encargarse  de 
obra  alguna  sin  las  noticias  necesarias  , teniendo  incesante- 
mente  en  la  memoria  que  un  Señor  de  obra  el  mismo  ries- 
go corre  con  un  Arquitecto  honrado  y sin  habilidad  , que 
con  un  Profesor  inteligente  pero  de  mala  fé  , el  qual  para 
arruinarle  se  entiende  con  los  Destajeros  y oficiales  que 
han  de  intervenir  en  la  fábrica. 

19  Por  consiguiente  , si  un  Arquitecto  quiere  no  ser 
responsable  de  los  fraudes  de  estos  hombres , ni  acreditarse 
de  Artista  que  obra  con  engaño  , debe  ser  Aparejador,  Al- 
bañil , Calero  , Yesero,  Pintor,  Escultor,  Cerragero,  &c.}  sa- 
ber hablar  á cada  oficial  en  su  lengua  5 conocer  sus  diferentes 
obras , la  naturaleza  , la  calidad  , sobre  todo  su  destino  de 
estas  , y los  medios  de  que  se  valen  los  oficiales  para  en- 
gañar , si  no  quiere  que  le  burlen.  Es  menester  sepa  seña- 
lar á cada  cosa  su  lugar  , sus  medidas  , su  enlace  y propor- 
ción 5 que  nada  ignore  para  seguir  y exáminar  con  toda  indi- 
vidualidad los  avances  que  le  presentaren  los  diferentes  ofi- 
cios con  quienes  hubiere  de  tratar  , y sus  modos  de  me- 
dir , á fin  de  reducir  cada  Destajero  á precios  razonables  , y 
hacerle  justicia  con  pleno  conocimiento.  Sin  todas  estas  pre- 
cauciones , caminará  á ciegas  el  Facultativo  que  se  encarga- 
re 
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re  de  dirigir  una  obra  5 á cada  paso  le  engañarán  los  oficia- 
les  , y él  también  engañará  , sin  querer,  á las  personas  que 
le  fiaren  alguna  dependencia. 

20  Los  oficiales  ponen  sumo  cuidado  en  averiguar  si 
los  que  los  mandan  tienen  la  competente  instrucción  , y 
rara  vez  se  equivocan.  Si  conocen  que  el  Arquitecto  carece 
de  experiencia  ; si  les  parece  que  obra  tímido  \ si  les  pro- 
pone cosas  poco  asequibles  , ó de  las  quales  no  pueda  mani- 
festarles el  fundamento  5 si  por  fin  no  les  habla  con  aquella 
entereza  que  es  indicio  de  la  suficiencia  , poco  á poco  le  irán 
avasallando  : con  pretexto  de  que  ellos  responden  de  la  obra, 
pondrán  todo  su  conato  en  hacer  que  obre  todavía  con 
mas  perplexidad  5 á cada  paso  le  darán  consejos  que  no 
tendrán  mas  fin  que  el  aumento  de  su  ganancia  de  ellos, 
y aun  procurarán  incidentes  que  den  ocasión  á gastos  mas 
crecidos. 

2 1 Ultimamente  , ha  de  tener  el  Arquitecto  grandeza  de 
ánimo , y ser  tan  ageno  de  arrogancia  como  de  avaricia.  El 
honor  ha  de  ser  su  único  objeto  , y el  honor  solo  se  consigue 
con  las  buenas  acciones  dignas  de  profesión  tan  respetable. 
ccEn  Vitruvio  se  lee  ( Miliz.  Vit.  Archit.  pag.  f 3 ) que  entre 
«los  Romanos  se  tenia  en  tanta  estima  la  buena  moral  del 
«Arquitecto  , que  no  se  permitía  abrazar  esta  profesjon  á 
«todos  los  que  querían  5 era  menester  fuesen  muchachos 
«de  honrado  nacimiento  , y buena  crianza , y el  que  desea- 
« ba  dedicarse  al  exercicio  de  este  noble  Arte  , tenia  que 
«presentar  certificaciones  públicas.  Este  es  el  motivo  por 
«que  ios  Arquitectos  de  aquellos  tiempos  no  enseñaban 
«sino  á sus  hijos  , ó parientes  , ó á aquellos  que  contem- 
« piaban  capaces  de  adquirir  los  conocimientos  necesarios 
«á  un  Arquitecto  , y de  cuya  fidelidad  pudiesen  respon- 
«der  sus  Maestros.” 

DE  LA  ARQUITECTURA  CIVIL. 

22  Aunque  muy  varias  , según  diximos  poco  ha  , las 

obras 
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obras  cuya  edificación  enseña  esta  Arquitectura,  todas  ellas 
van  compreendidas  en  la  edificación  de  una  Ciudad  ? P°^“ 
que  sus  vecinos  necesitan  casas  donde  vivir , templos  donde 
rendir  culto  al  verdadero  Dios,  hospitales,  cárceles  , tea- 
tros , plazas  , &c.  y otros  edificios  , así  públicos  como  parti- 
culares , de  los  quales  cada  uno  tiene  ó debe  tener  circuns- 
tancias apropiadas  á su  destino.  IMos  propondremos  , pues, 
con"  el  fin  de  individualizar  los  principales  puntos  que  debe 
incluir  un  tratado  de  Arquitectura  Civil,  eüificar  una  Ciu- 
dad , y la  edificaremos  tierra  adentro  , en  el  supuesto  de 
que  no  ha  de  ser  plaza  de  guerra  , por  no  hallarnos  en  el 
empeño  de  hacerla  obra  alguna  oe  las  que  son  privativas 
de  una  Ciudad  marítima  , ó peculiares  á la  Arquitectura 
Militar. 

23  Toda  fábrica,  sea  la  que  fuere,  ha  de  tener,  se- 
gún Vitruvio  ( lib.  1.  cap.  2.  y 3.  ) y León  Baptista  Alber- 
ti  ( lib.  1.  cap.  2.  ) tres  circunstancias  esenciales  , que  son  Co- 
modidad , Perpetuidad  ó Firmeza  , y Hermosura  5 porque  á 
estos  tres  puntos  se  reducen  en  sustancia  las  seis  partes  de 
que  consta  según  Vitruvio  (lib.  1.  ) la  Arquitectura  , y son 
Ordenanza , Disposición , Simetría,  Euritmia,  Distribución, 
y Ornato. 

24  La  Ordenanza  pide  que  á cada  miembro  del  edificio 
se  le  dé  el  buque  correspondiente  á su  destino  : v.  g.  que 
en  la  alcoba  quepa  una  cama  5 en  el  estrado  , mucha  gente. 
Es , pues  , el  objeto  de  la  ordenanza  la  cantidad  sola  con 
respecto  al  uso  de  cada  miembro  , considerado  separada- 
mente. 

25  La  Disposición  enseña  como  se  le  da  á cada  miem- 
bro la  calidad  correspondiente  á su  uso  : como  es  , dar  á 
cada  parte  del  edificio  la  debida  posición , esto  es  , la  si- 
tuación mas  conveniente  respecto  de  ios  quatro  vientos,  &c. 
para  que  sea  abrigada  ó fresca , oscura  ó clara , &c. 

2 ó La  Simetría  atiende  á la  cantidad  respectiva  , esto 
es  , á la  de  cada  miembro  con  relación  á todo  el  edificio. 

27  La  Euritmia  determina  como  se  han  de  compartir  con 

, igual- 
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igualdad  los  miembros  de  un  edificio  , á fin  de  que  hagan 
buena  vista.  Esto  solo  se  consigue  teniendo  presentes  muchas 
consideraciones  , una  de  las  quales  es  , por  exemplo , qne 
la  parte  del  edificio  que  está  á la  derecha  sea  semejante  á 
la  que  está  á la  izquierda. 

28  El  objeto  de  la  Distribución  es  enseñar  como  se 
gastan  con  economía  y buena  elección  los  materiales  , y se 
regula  con  la  debida  moderación  el  gasto  de  la  fábrica  (r). 

29  El  Ornato  consiste  en  dar  al  edificio  un  aspecto 
hermoso. 

30  Estas  seis  partes  se  reducen  con  efecto  á las  tres  que 
hemos  dicho  5 porque  la  comodidad  del  edificio  pende  de 
su  posición  y ordenanza  5 su  firmeza , de  la  distribución  $ y 
de  la  simetría  , euritmia  y ornato , su  hermosura. 

3 1 Finalmente  , sean  las  que  fueren  las  partes  de  que 
consta  la  Arquitectura , todas  ellas  pertenecen  ó á la  sus- 
tancia del  edificio , ó á su  apariencia  , conforme  lo  espe- 
cifica la  adjunta  tabla. 
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I.  Gasto  moderado,  y debida  colocación'} I. Distribución. 

de  los  materiales. 

II.  Proporción  de  los  miembros  con  su 

destino  , lo  qual  pende  ó 

1.  De  su  cantidad  ó buque , ó 

2.  De  su  calidad  y situación 

Correspondencia  mutua  en  quanto 

á la  situación 

Correspondencia  mutua  en  quanto 

á la  cantidad 

Propiedad  de  todas  las  partes  de  la 
obra ¡Vi  Ornato. 


,K 


II.  Ordenanza. 

III.  Disposición. 


IV.  Euritmia. 

V.  Simetría. 


32  Acerca  de  ias  tres  circunstancias  que  en  todo  edifí* 

cío 

(q.  adelante  se  vera  como  se  usa  la  voz  distribución  en  otro  senti- 
do que  es  el  mas  general. 
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do  irán  de  concurrir  , dice  Paladio  (lib.  1.  cap.  1. ):  "La  co- 
«modidad  se  tiene  quando  á cada  miembro  se  le  enere  su 
«lugar  y sitio  acomodado  , no  menor  que  lo  que  requiere 
«la  dignidad,  ni  mayor  que  lo  que  requiere  el  uso , ponién- 
dole en  su  propio  lugares  á saber  , quando  las  lonjas, 
«las salas,  los  aposentos  , las  bodegas  , y los  graneros  o 
«cámaras  para  guardar  el  trigo , fueren  puestos  en  lugares 
«convenientes.  A la  perpetuidad  y firmeza  se  tiene  mira- 
« miento,  quando  todas  las  paredes  fueren  derechas  apio- 
«mo,  mas  gruesas  por  la  parte  de  abaxo  que  por  arriba, 
«y  tuvieren  buenos  y suficientes  cimientos  : y demas  de 
«esto  que  las  columnas  de  encima  estén  en  derecho  de 
«las  de  abaxo,  y todas  las  aoerturas  , como  son  puertas  y 
«ventanas  , asimismo  estén  una  sobre  orna  , de  modo  que 
«el  macizo  esté  sobre  el  macizo  , y el  vacío  sobre  vacío. 
«La  hermosura  resulta  de  la  forma  y de  la  corresponden- 
cia del  todo  á las  partes,  y las  partes  entre  ellas, y ellas 
«al  todo.  Es  á saber  , que  los  edificios  parezcan  un  ente- 
rro y bien  acabado  cuerpo,  en  el  qual.  tengan  convenien- 
«cia  el  un  miembro  con  el  otro  , y todos  los  miemoros 
«sean  necesarios  á lo  que  se  quiere  hacer.  ’ 

33  Estos  tres  requisitos  en  que  estriba  la  perfección  de 
toda  fábrica,  de  modo  que  será  defectuoso  qualquier  edi- 
ficio en  el  qual  no  concurrieren  todos  tres  en  igual  grado, 
determinan  la  división  que  hemos  de  seguir  en  este  Tratado, 
donde  nos  toca  por  lo  mismo  declarar  i.°  lo  perteneciente 
á la  comodidad  de  los  edificios  5 2.0  quanto  corresponde  á 
su  perpetuidad  ó firmeza ; 3.0  lo  que  constituye  su  hermo- 
sura. 

De  la  Comodidad  de  los  Edificios . 

34  Habiendo  de  servir  de  habitación  para  los  hombres 
la  Ciudad  que  nos  hemos  propuesto  edificar  , es  preciso  sea 
acomodada , para  lo  qual  hemos  de  escoger  con  gran  pul- 
so el  sitio  donde  la  fundemos  , compartir  y distribuir  con 
tino  sus  calles , palacios , casas  , &c.  y dar  los  correspondien- 
tes 


l 
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tes  desahogos  así  á toda  la  población  , como  á cada  una  de 
sus  partes.  Pende , pues  , de  tres  cosas  la  comodidad  de  un 
edificio  , sea  el  que  fuere  ; es  á saber  i.°  de  su  sitio ; 2.0  de 
su  compartimiento  ó distribución  5 3.0  de  sus  desahogos. 

Sitio  de  la  Ciudad. 

35  Así  como  la  habitación  del  hombre  , para  que  cor- 
responda al  fin  con  que  la  labra  , ha  de  ser  sana  y aco- 
modada , también  deberá  escoger  el  Arquitecto  , quando 
le  tocare  la  rara  suerte  de  estar  en  su  mano  la  elección, 
para  plantar  una  Ciudad  ú otra  población  qualquiera  , un 
sitio  donde  disfruten  sus  moradores  los  dos  beneficios  de 
la  salud  y comodidad.  Buscará , pues  , un  parage  despe- 
jado , y de  buenas  vistas  $ porque  un  ayre  estadizo  perju- 
dica á la  salud , y unas  vistas  tristes  crian  y fomentan  la 
melancolía.  Es  por  consiguiente  necesario  busque  un  para- 
ge de  ayre  sano  y alegres  vistas. 

36  Quando  un  parage  es  habitado  , fácilmente  se  cono- 
ce si  es  sano , porque  lo  manifiesta  la  lozanía  de  los  vegeta- 
bles que  en  él  se  crian , llegando  también  sus  frutos  á ma- 
durez perfecta  5 la  robustez  , vigor  y agilidad  de  los  hom- 
bres y demas  animales  , la  fecundidad  de  las  hembras  , el 
buen  color  de  sus  naturales  , su  buena  estatura  y con- 
formación , y particularmente  el  morir  muchos  de  ellos  de 
edad  avanzada.  Pero  se  puede  tener  por  cierto  que  el 
ayre  es  sano  en  todo  sitio  ventilado  y templado  , esto 
es  , donde  se  muda  con  frecuencia , y no  es  ni  frió  ni  ca- 
liente por  extremo  ; lo  peor  de  todo  seria  que  fuese  húme- 
do. De  todos  estos  defectos  el  menos  perjudicial  es  el  frió, 
pues  sobre  que  los  climas  fríos  crian  hombres  fuertes  y ro- 
bustos , hay  mil  reparos  contra  sus  rigores , como  la  lum- 
bre , el  exercicio  , la  adequada  posición  y distribución  de 
las  casas  , &c.  Los  climas  muy  calurosos  al  contrario  crian 
hombres  floxos  , holgazanes , amigos  del  regalo  j y son  po- 
cos los  reparos  contra  el  calor  excesivo.  Pero  de  quantos 
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sitios  mal  sanos  puede  haber  , los  peores  son  los  húmedos, 
siendo  la  humedad  , particularmente  quando  va  acompaña- 
da del  calor , causa  de  infinitos  y gravísimos  males. 

Quando  no  estuviere  al  arbitrio  del  Arquitecto  plan- 
tarla población  donde  mas  convenga  para  la  salud  , cum- 
plirá con  hacer  patentes  á quien  toque  los  perjuicios  que 
podrán  originarse  ^ asi  salvara  su  opinión,  y quedara  des- 
cargada su  conciencia.  No  por  eso  dexará  ( y en  esto  acre- 
ditará su  inteligencia  ) de  poner  sumo  cuidado  en  precaver, 
por  todos  los  medios  imaginables  estos  perjuicios , bien  sea 
mediante  la  debida  dirección  de  las  calles  , bien  fabricando 
las  viviendas  con  el  tino  correspondiente.  Por  exemplo  , si 
el  parage  fuese  batido  de  ayres  fríos  , ó hubiese  en  sus  in- 
mediaciones sierras  nevadas  , ó aguas  encharcadas  , dará  tal 
dirección  á las  calles  , que  no  den  paso  ni  á los  ayres , ni 
á los  vapores  perjudiciales  de  los  charcos , y fabricará  las 
casas  de  manera  que  sirvan  de  reparo  contra  lo  que  los  unos 
puedan  incomodar  , y los  otros  perjudicar.  Lo  propio  digo 
de  las  Iglesias  , Plazas  y demas  edificios  públicos , á fin  de 
que  no  padezcan  interrupción  alguna  las  funciones  públi- 
cas. Porque  consta  por  experiencia  que  los  ayres  se  llevan 
los  vapores  de  los  parages  por  donde  pasan,  y con  ellos 
todas  sus  maléficas  calidades. 

38  Pero  supongamos  al  Arquitecto  enteramente  dueño 
de  la  elección  del  sitio  ¿qual  será  entre  los  muchos  que  se 
pueden  escoger  el  que  mas  acomode  , y donde  mas  segu- 
ramente se  consigan  los  fines  que  antes  deciamos  ? Porque 
hemos  de  confesar  que  de  quantos  hay , apenas  se  encuen- 
tra uno  que  no  tenga  algunos  inconvenientes.  Recorrámos- 
los , pues , todos , y consideremos  las  conveniencias  y de- 
fectos de  cada  uno  , á fin  de  dar  la  preferencia  al  que  pro- 
porcione mayores  ventajas. 

39  Una  vez  que  es  defecto  capital  de  todo  sitio  el  que 
carezca  de  ventilación  , y peque  de  húmedo  , síguese  que 
estará  muy  mal  situada  una  población  en  un  valle  ú hon- 
donada dominada  de  empinadas  sierras  y encumbradas  mon- 
ta- 
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tañas,  porque  en  semejante  sitio  será  forzosamente  excesiva 
ía  humedad  por  causa  de  las  muchas  nieblas  que  se  levan- 
tarán 5 con  las  lluvias  se  inundará  el  valle , y no  será  posi- 
ble se  disipe  la  humedad  sino  mediante  algún  ayre  muy 
recio  que  todo  lo  derribará.  Las  nieblas  y la  humedad  ha- 
rán la  población  muy  fría  en  invierno  5 por  ser  hondo  el 
parage  , será  por  extremo  caluroso  en  verano  , porque  en 
él  se  irán  á juntar , como  en  un  foco  ó punto  de  reunión, 
los  rayos  del  sol  rechazados  de  las  alturas  que  le  rodearen, 
y los  vecinos  serán  molestados  de  bochornos  continuos  é 
intolerables.  Si  en  el  valle  hubiere  bosques  muy  espesos, 
serán  todavía  mayores  la  humedad  y el  fno  , y mas  inevi- 
tables los  males  peculiares  á tan  funesta  situación. 

40  Las  poblaciones  fundadas  sobre  montañas , o en  si- 
tios muy  eminentes  , experimentan  los  embates  de  vientos 
recios  y varios  : verdad  es  que  en  semejantes  sitios  los  ay- 
res  son  puros  y ventilados  , no  son  de  temer  las  enferme- 
dades procedentes  de  putrefacción  , ni  la.-  persecución  de 
mosquitos  , moscas  , &c.  , ni  el  mal  olor , cuyas  incomodida- 
des no  se  pueden  evitar  en  los  sitios  hondos  y húmedos. 
Pero  también  es  muy  sutil  el  ayre  que  allí  se  respira}  los 
trabajadores , y todos  los  que  viven  de  continuo  al  raso  es- 
tán expuestos  á enfermedades  inflamatorias  , como  garroti- 
llos  , dolores  de  costado  , y á todos  los  males  de  pecho: 
á cuyos  danos  se  agrega  la  molestia  de  tener  que  subir  y 
baxar  , y la  escasez  de  agua. 

41  También  tendrá  sus  inconvenientes  plantar  la  po- 

blación en  sitio  llano  , si  fuese  muy  dilatada  la  llanura  , sin 
bosques  ni  montañas  } porque  como  las  montañas  y arbo- 
ledas ocasionan  vientos  ( Sánchez  cap.  3.  2. ) , si  la  campiña 

fuese  húmeda , faltará  viento  que  disipe  ia  humedad.  Las 
aguas  no  serán  de  gran  calidad , ni  tampoco  buenas  , p°r' 
que  no  habrá  fuentes  , pues  estas  solo  nacen  donde  hay 
montañas  y oteros.  Finalmente  , faltando  declivio  que  de 
curso  á las  aguas  llovedizas  , estas  se  quedarán  encharca' 
das,  é inficionarán  la  atmósfera. 
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42  Un  lugar  bastante  elevado  que  domine  la  llanura, 
al  rededor  del  qual  no  haya  ni  lagunas  , ni  charcos  , ni 
aguas  detenidas  , que  esté  resguardado  de  los  ayres  recios 
por  algún  bosque  ó alguna  montana  , y cerca  de  un  no 
caudaloso , cuyas  avenidas  no  le  puedan  perjudicar  5 este 
sitio  podría  ser  sano  , y será  al  mismo  tiempo  muy  alegre, 
si  gozare  la  perspectiva  de  un  campo  muy  fértil  y variado. 

43  Aunque  los  sitios  áridos  ó arenosos  tampoco  son 


muy  á propósito  para  plantar  poblaciones , sin  embargo  , se 
pueden  remediar  muchos  de  sus  defectos  abriendo  pozos, 
y procurando  corra  agua  por  las  calles  ; plantando  quan- 
tos  árboles  sea  posible  , porque  las  arboledas  ocasionan  fre- 
cuentes lluvias  y abundantes  rocíos.  Sobre  que  estos  recursos 
proporcionarán  no  pocas  conveniencias , precaverán  muchas 
de  las  enfermedades  que  se  originarían  de  la  gran  secura 
del  sitio. 

44  Una  población  fundada  á la  orilla  del  mar  tiene  que 
temer  muchos  contratiempos.  Porque  con  la  violencia  de 
los  vientos  suelen  llenarse  las  playas  de  légamo  y plantas 
marinas,  que  en  breve  tiempo  se  pudren  , y será  su  putre- 
facción mas  ó menos  perniciosa  á la  salud  , conforme  fue- 
re el  parage  mas  ó menos  húmedo.  Los  rayos  del  sol  , re- 
fíectidos  del  agua  , podrán  ofender  la  vista  de  los  vecinos 
cuya  incomodidad  también  es  de  temer  siempre  que  la  po- 
blación esta  junto  a una  laguna  o algún  no  caudaloso. 
Quando  se  quiera  resguardar  de  estos  daños  una  población 
que  sea  forzoso  plantar  junto  al  mar , se  procurará  fundarla 
en  algún  sitio  elevado  donde  haya  peñas  , sea  poco  el  fon- 
do , y de  greda  ó arena  viva.  Lo  mejor  será  escoger  un  sitio 
antes  alto  que  baxo , sin  peñas  que  imposibiliten  ó dificulten 
hacer  un  desembarcadero  , de  modo  que  se  vaya  levantando 
por  entre  montañas,  con  bastante  llanura  donde  quepa  la 
población , bien  que  conviene  no  sea  dominada  de  montaña 
alguna.  Como  concurran  estas  circunstancias,  el  mar  no  ar- 
rojará porquerías;  á la  playa  , ni  los  vapores  que  de  las  aguas 
se  levantaren  ofenderán  á los  vecinos^  -porque  antes  de  iie- 
7om.  IX.  B ear 
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gar  á los  edificios  se  habrán  disipado.  Casos  lastimosos  tie- 
nen acreditado  que  el  mar  no  tiene  invariables  sus  límites, 
pues  ha  sorbido  muchas  playas  y tierras  inmediatas , con- 
forme se  está  viendo  en  Bretaña  , Olanda  , &c.  $ en  otras 
partes  , y esto  se  ve  en  Suecia  , el  mar  se  ha  rearado  , for- 
mando playas  nuevas.  Estos  accidentes  tuvo  presentes  Pla- 
tón quando  aconsejó  que  siempre  que  se  hubiese  de  fun- 
dar alguna  población  junto  al  mar  , se  plantase  quatro 
leguas  lejos  de  sus  orillas. 

45  Todas  las  naciones  conocidas  han  fundado  quanto 
han  podido  en  las  riberas  de  ios  rios  5 y no  se  puede  ne- 
gar que  los  rios  facilitan  , por  medio  déla  navegación  , el 
acarreo  de  los  comestibles  , ahorran  mucha  fatiga  y trabajo, 
y contribuyen  á la  fertilidad  de  la  tierra.  De  aquí  ha  di- 
manado que  con  el  fin  de  disfrutar  las  ventajas  que  los 
rios  proporcionan  , las  mas  de  las  poblaciones  se  han  fun- 
dado en  sus  orillas  5 y como  una  Ciudad  esté  asegurada,  de 
las  inundaciones  , su  situación  será  quanto  cabe  la  mejor, 
si  estuviese  puesta  al  mediodía^  quedando  el  rio  del  mis- 
mo lado  ; porque  los  vientos  norte  y levante  disiparán  los 
vapores  , sin  darles  lugar  de  ofender  gravemente  á los  ve- 
cinos. 

46  Por  lo  que  mira  á las  vistas  , serán  alegres  sí  fue- 
ren hermosas  , cuya  hermosura  consiste  principalmente  en 
que  ofrezcan  á la  vista  mucha  variedad  de  objetos  , y sean 
de  proporcionada  extensión.  Porque  ni  en  vistas  muy  ceñi- 
das cabe  gran  variedad  , ni  sirven  para  recrear  el  ánimo  las 
que  son  por  extremo  dilatadas  : en  esta  última  circunstan- 
cia , lejos  de  ocupar  con  deleyte  el  sentido  de  la  vista  y la 
fantasía  , turban  uno  y otra  5 y por  ofrecer  demasiado  nú- 
mero de  objetos,  ninguno  de  ellos  hace  el  efecto  que  de- 
biera. Es  , pues , necesario  que  las  vistas  , para  ser  hermo- 
sas , estén  ceñidas  dentro  de  límites  regulares  : pero  si  fue- 
se forzoso  escoger  entre  los  dos  extremos , mejor  será  pe- 
quen las  vistas  de  dilatadas  , que  no  de  reducidas  , porque 
estas  no  se  pueden  ensanchar  , particularmente  si  fuesen 

ro- 
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rodeadas  de  montañas  5 siendo  así  que  la  demasiada  exten- 
sión se  puede  remediar  con  plantar  árboles , <kc. 

47  Por  consiguiente  será  , en  quanto  á las  vistas  , ex  si- 
tio quab  deseamos  si  desde  él  se  gozaren  diferentes  pers- 
pectivas ^ v.  g.  montanas  , mar  , llanuras  ttonoe  luzca  en  va- 
rios ramos  sus  primores  la  agricultura , praderas  fecundadas 
de  diferentes  arroyuelos , terminadas  por  fértiles  collados  y 
alturas  5 donde  en  suma  tenga  que  admirar  á un  tiempo  la 
vista  los  recursos  del  arte  , y el  hermoso  desaliño  de  la  na- 
turaleza abandonada  á sí  sola. 

48  Después  déla  salud,  conviene  atender  á la  facili- 
dad de  subsistir  los  vecinos  de  nuestra  población  , bien  se 
crien  los  alimentos  , y esto  será  lo  mejor  , en  su  mismo 
término , bien  sea  fácil  llevarlos  de  otras  partes  tan  poco 
lejanas  como  se  pueda , á fin  de  que  salgan  mas  baratos. 
Ultimamente  , si  la  Ciudad  hubiese  de  ser  de  gran  extensión, 
convendrá  tenga  mucha  proporción  para  el  trato  , el  qual 
facilitará  á sus  vecinos  el  despacho  de  las  obras  de  su  in- 
dustria , si  la  tuvieren  5 el  acarreo  de  los  mantenimientos, 
de  los  materiales  para  edificar  , y de  las  materias  primeras 
para  las  fábricas  ; y proporcionará  á los  hombres  opulentos 
las  cosas  de  luxó  de  dentro  y fuera  del  Reyno  , para  que 
vivan  con  mas  regalo  , magnificencia  y ostentación.  Con 
la  mira  de  que  goce  nuestra  Ciudad  todos  estos  beneficios, 
la  plantificarémos  en  una  llanura  en  la  confluencia  de  dos 
ríos , ó á las  orillas  de  un  rio  caudaloso  , que  la  atraviese 
de  Oriente  á Poniente  5 cuya  situación  contribuye  infinito 
á la  salubridad  del  ayre  , porque  comunicándosele  sin  ce- 
sar el  movimiento  del  agua  que  corre  , se  renueva  conti- 
nuamente. 

49  Pero  primero  procurarémos  averiguar  si  está  ex- 
puesto el  sitio  escogido  á temblores  de  tierra  , en  cuya 
importante  averiguación  nos  guiará  el  saber  que  quan- 
to mas  abunda  un  parage  de  aguas  minerales  , nitro  , sal, 
y azufre , tanto  mas  expuesto  está  á los  terremotos.  Por- 
que se  tiene  averiguado  que  todo  esto  abunda  en  Chile, 
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el  Perú  . la  -Jámayca  é Italia , en  cuyos  parages  hay  mu- 
chos volcanes , y frecuentes  temblores  de  tierra.  Este  ac- 
cidente pasa  por  ser  muy  común  en  las  inmediaciones  del 
mar;  atribuyéndose  á que  mojando  sus  aguas  las  oyeres, 
ce  origina  una  fermentación  que  al  cabo  prorumpe  en  es- 
tallido. Los  parages  cuyo  suelo  es  arenoso  y cascajoso, 
suelen  estar  libres  de  este  azote. 

Sitio  de  los  Edificios r, 

r0  Dexamos  dicho  ( 22  ) que  una  gran  población, 
aual  es  la  que  vamos  edificando  , se  compone  ae  varios 
edificios  , pues  unos  son  públicos  y otros  particulares.  No 
hav  duda  en  que  el  sido  de  los  públicos  es  tan  señalado  por 
razón  de  su  destino  , que  los  mas  no  tienen  sino  uno  de- 
terminado 5 v.  g.  toda  Iglesia  Parroquial  debe  estar  en 
medio  de  su  distrito  $ un  Hospital , lejos  del  centro  , y aun 
fuera  de  la  Ciudad,  &c.  Dexarémos , pues , el  especificar 
los  respectivos  sitios  correspondientes  d.  los  edmcios  púdi- 
cos para  quando  tratemos  de  ellos  por  menor. 

51  Por  lo  que  mira  á los  edificios  particulares  , y es- 
pecialmente á las  casas  que  se  Inoran  dentro  de  la  Ciudad, 
para  vivienda  de  sus  vecinos  , pocas  veces  se  puede  escoger 
qual  se  desea  el  sitio  , mayormente  quando  no  se  hace  de 
planta  la  población.  El  solar  da  mil  sujeciones , ya  porque 
es  de  corta  area  , ya  por  la  irregularidad  de  su  figura.  Lo 
mas  que  se  puede  escoger  es  el  barrio  y la  calle  , y en- 
tonces conviene  preferir  el  barrio  mas  despejada  y limpio, 
la  calle  mas  ancha  y derecha  , por  ser  mas  fácil  su  entrada, 
y renovarse  en  ella  el  ayre  con  mas  facilidad.  Es  muy  del 
caso  que  la  casa  , quando  no  tenga  agua  , esté  cerca  de  al- 
guna fuente , igualmente  que  de  ios  puestos  donde  se  ven- 
den los  comestibles , apartada  del  ruido  5 conviene  sean  des- 
pejadas sus  avenidas , y haya  alguna  plazuela  en  frente  a 
fin  de  que  tenga  muchas  luces.  Todas  estas  máximas  se 
irán  aclarando  á medida  que  fuéremos  especificando  las  que 
pertenecen  á la  distribución. 
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De  la  Distribución . 


52  Ningún  edificio  puede  ser  acomodado  como  no  esté 
bien  distribuido  , pues  claro  está , y lo  dice  Vitruvio  ( lib.  x. 
cap.  3. ) , que  creonsiste  la  comodidad  en  la  acertada  dís— 
atribución  de  los  miembros  del  edificio  , de  modo  que 
«cosa  ninguna  estorbe  el  uso  de  ninguno  5 antes  al  contra- 
ído tenga  cada  uno  el  aspecto  particular  y necesario/* 

Estas  palabras  de  Vitruvio  se  aplican  , sin  que  nos 
detengamos  á probarlo  , á la  distribución  de  una  Ciudad, 
igualmente  que  á la  de  los  edificios  que  se  han  de  levan- 
tar en  su  recinto.  Y aunque  son  estos  los  que  deben  ocu- 
par principalmente  nuestro  cuidado  , porque  una  vez  que 
estén  edificados  con  arreglo  á todos  los  preceptos  del  arte, 
poco  faltará  , si  es  que  algo  falte  entonces  , para  que  sea 
qual  deseamos  nuestra  población ; sin  embargo  , es  la  distri- 
bución de  la  Ciudad  un  punto  que  debe  tocarse  separada- 
mente. 

Distribución  de  la  Ciudad. 


53_  La  distribución  de  una  Ciudad  , la  de  qualquier 
edificio  , es  de  dos  especies  $ la  una  , llamada  distribución  ex- 
terior , consiste  en  la  acertada  disposición  de  algunas  cosas, 
que  bien  que  están  fuera  de  su  casco  , contribuyen  á la 
comodidad  de  sus  vecinos  , tales  son  la  forma  de  la  Ciudad, 
sus  avenidas , &c.  La  otra  distribución  , que  llamamos  in- 
terior , determina  la  forma  y dirección  mas  adecuada  de  sus 
calles  , el  número  y repartición  de-sus  plazas,  &c. 

Distribución  exterior  de  la  Cuidad. 


54  El  primer  punto  de  esta  distribución  es  la  forma 
exterior  de  la  Ciudad  , ó la  figura  que  hemos  de  dar  á su 
contorno  ó planta  , la  qual  pende  principalmente  del  en- 
salr’e  óT<*e  Ia  sujeción  que  dé  el  sido , y del  vecindario 
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que  hubiere  de  tener.  Fero  si  pudiésemos  escoger  el  sitio 
á nuestro  arbitrio,  haríamos  nuestra  población  de_  fagura 
exágona  ó pentágona  , con  lo  que  estarían  sus  -amos  mas 
inmediatos  unos  á otros  , seria  mas  fácil  entre  eLos  la  co- 
municación , y también  la  execucion  ae  las  providencias 

políticas^!  de  k Ciudad  haríamos  tres  viales  ó calles 

de  árboles  5 el  de  en  medio , ancho  para  los  carruages  ; y os 
de  los  lados  , mas  angostos  para  la  gente  de  a pie.  Mas  alia 
de  estos  viales  plantaríamos  los  arrabales  , adonde  echaría- 
mos todos  los  oficios  mecánicos  que  causan  mal  oior  , o 
hacen  ruido  , los  lavaderos , las  casas  donde  se  alquilan  si- 
llas de  posta  , coches  de  camino  , y también  los  mataderos 

con  las  quadras  que  necesitan  , &c. 

Al  rededor  de  los  arrabales  abriríamos  un  canal  de 

unos  treinta  pies  de  ancho  por  lo  menos  , el  qual  se  co- 
municase , en  cada  extremo  de  la  Ciudad , con  el  rio  que 
la  atravesara  5 medíante  lo  qual  el  ayre  se  renovaría  sin 
cesar  en  lo  interior  y lo  exterior  de  la  población  , seria 
de  mucho  recurso  este  canal  para  la  limpieza  de  ras  alcan- 
tarillas haciendo  en  sus  orillas  diferentes  arcas  de  agua  que 
se  llenarían  ó con  bombas , ó por  medio  de  fuentes  distri- 
buidas alrededor  de  la  Ciudad , cuya  agua  guiaríamos  por 
encañados  ó canales  , o por  unos  y otros  á un  tiempo»^ 

57  Mas  allá  de  los  arrabales  plantaríamos  , en  sitios 

eminentes  donde  diese  bien  el  ayre,  los  hospitales  y ce- 
menterios ; porque  la  corrupción  que  sale  de  unos  y otros 
inficiona  el  ayre , y las  aguas , conforme  lo  probaremos  en 
su  lugar : cuya  infección  , bien  que  no  se  manifiesta  desde 
luego  notablemente,  no  dexa  de  ir  dañando  á la  salud  , co- 
municando poco  á poco  á los  cuerpos  unas  calidades  que 
suelen  achacarse  á otros  inñuxos.  Éntre  los  arrabales  y Ia 
Ciudad  tiraríamos  algunas  calles  de  comunicación.  ^ _ 

58  La  entrada  de  una  Ciudad  es  un  punto  principalí- 
simo , pues  sobre  que  ha  de  ser  fácil  para  los  forasteros, 
proporciónala  salida  á ios  vecinos,  y á fin  de  que  unos 
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no  estorben  á otros  , es  indispensable  que  todo  esté  muy 
desahogado  , para  lo  qual  conducen  mucho  las  avenidas. 

59  Damos  este  nombre  á los  caminos  que  desembocan 
en  la  Ciudad  , los  quales  han  de  ser  tanto  mas  anchos, 
quanto  mas  populosa  ella  sea  , y mayor  el  concurso  de  fo- 
rasteros. Y por  no  errar  , no  nos  contentaríamos  con  hacer 
de  este  ancho  las  avenidas  en  las  inmediaciones  de  la  Ciu- 
dad 5 pues  con  el  fin  de  evitar  todo  tropiezo  , seria  preciso 
que  esta  anchura  empezase  á alguna  distancia  de  sus  ta- 
pias ó muros. 

60  Si  nuestra  Ciudad  fuese  de  mucho  buque  , multipli- 
caríamos sus  entradas  , distribuyéndolas  á distancias  con  cor- 
ta diferencia  iguales  , siempre  con  el  fin  de  dar  mayor  co- 
modidad , y escusar  embarazos.  Por  cuyo  motivo  las  puer- 
tas de  nuestra  población  , á las  quales  acuden  á un  tiem- 
po muchos  carruages  , no  pueden  tener  menos  de  veinte 
ó veinte  y quatro  pies  de  ancho  y el  duplo  de  alto  : y 
aunque  no  sería  mala  su  forma  si  fuese  rectángula  , se 
las  podría  sin  embargo  voltear  5 porque  rematando  en  arco, 
tienen  mayor  firmeza. 

Distribución  interior  de  la  Ciudad. 

6 1 Con  el  mismo  fin  la  daríamos  también  muchas  calles, 
con  lo  que  seria,  la  comunicación  fácil  y acomodada  , y las 
tiraríamos  á cordel , bien  que  huyendo  de  cierta  fastidiosa 
regularidad  que  se  nota  en  algunas  Ciudades  de  Europa.  CCE1 
55  diseño  de  una  Ciudad  , dice  Milicia  ( Vit.  Arcbit.  pag.  64), 
«pide  sin  duda  alguna  euritmia  y orden  $ pero  también  re- 
» quiere  variedad , elección  , abundancia,  oposición,  y aun 
J5  desorden.  Por  este  medio  las  bellezas  serán  mas  gratas  , y 
«darán  mas  golpe  , y se  quitará  aquella  insípida  exactitud, 

« y fria  uniformidad  que  con  disgusto  se  repara  en  algunas 
55 Ciudades  que  llaman  regulares.  El  que  ha  visto  una  Ciu- 
dad de  Olanda  , las  ha  visto  todas  : todas  las  calles  es- 
”tán  tiradas  á cordel , con  un  canal  en  medio , y árboles 
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«en  los  lados.  En  todas  partes  se  ve  la  cansada  repetición 
5;  de  unos  mismos  objetos.  Es  de  hombres  de  gusto  huir  de 
«la  extremada  regularidad  y euritmia. 

62  Sobre  fastidiosa  , es  también  pueril  tanta  uniformidad 
en  la  distribución  de  una  población  : y por  este  n.o-¿  ,o  , en- 
tre otros,  desecha  con  razón  Milma  (ArchÜ.part. 2.^43.) 
la  planta  de  Ciudad  que  trae  el  Marques  Galiana  en  su 
Vitruvio  5 añadiendo  : "Estas  euritmias  en  dibuxos  ó modelos 
«son  'ruegos  de  niños.  No  hay  población  alguna  , por  pe- 
«queña  "quesea,  que  se  vea  toda  entera  en  una  mirada. 
«I-a  planta  de  una.  Ciudad  ha  de  estar  distribuida  oe  ma- 
guera que  la  magnificencia  del  total  vaya  subdividida  en 
«una  infinidad  de  bellezas  particulares  , todas  tan  diferen- 
tes unas  de  otras  , que  el  que  la  ande  de  un  cabo  á otro 
«jamas  tropiece  con  unos  mismos  ocjetos  , antes  encuentre 
«en  cada  barrio  algún  objeto  nuevo  , singular  , que  le  dexe 
>,  admirado.  Cebe  haber  orden  , pero  con  una  especie  de 
«confusión  5 todo  ha  de  ser  recto  y regular,  pero  sin  mo- 
«notonía  $ de  suerte  que  una  multitud  de  partes  regulares 
«en  el  todo  despinte  la  idea  de  cierta  irregularidad  y caos 
«tan  del  caso  en  las  grandes  Ciudades.  Pero  para  esto  es 
«preciso  entender  singularmente  el  arte  de  las  combina- 
« clones ; y ningún  Artista  acertará  á escoger  las  mas  feli- 
«ces,  si  tuviere  sin  viveza  la  fantasía  , y el  alma  sin  in- 
» genio/’ 

63  Al  determinar  el  ancho  de  las  calles  , y la  altura 
de  las  casas  de  la  Ciudad  , atenderíamos  ai  temple  del  cli- 
ma donde  la  edificásemos.  En  los  países  fríos  ó templados, 
haríamos  las  calles  anchurosas  , y las  casas  menos  altas  5 con 
esto  el  sol  bañaría  todos  los  edificios  , calentaría  las  vivien- 
das , las  proporcionaría  mayor  luz  , y disiparla  la  hume- 
dad. Fuera  de  esto  , en  las  calles  anchas  cabe  mucha  gente, 
son  menos  los  tropiezos  , y se  goza  mejor  la  extensión  y 
hermosura  de  los  edificios , sean  templos  , palacios  , &e* 
que  son  el  ornamento  de  una  gran  población.  Pero  en  un 

clima  caluroso , haríamos  mas  altos  los  edificios , y las  ca- 
lles 
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lies  mas  angostas , con  el  fin  de  templar  el  calor  excesivo 
mediante  la  mucha  sombra  que  arrojasen  las  casas  j punto  muy 
provechoso  para  la  salud.  La  incomodidad  del  extremado 
calor  nos  obligaría  también  á dar  á los  edificios  , con  el  fin 
de  que  se  mantuviesen  frescos,  menos  vanos  para  venta- 
nas ó balcones.  Y por  lo  que  mira  á la  altura  de  las  casas, 
procuraríamos  huir  , atendiendo  siempre  al  ancho  de  las  ca- 
lles , del  extremo  de  los  Chinos  , que  no  tienen  mas  que 
quarto  baxo  , y del  que  se  nota  en  algunas  Ciudades  de 
Europa  , cuyos  edificios  son  de  extraordinaria  altura.  En 
los  climas  templados , basta  dar  ( Patte.  Mem.  a1  Arcbit. 
pag.  13.)  á las  calles  cincuenta  ó setenta  pies  de  ancho  , y 
unos  tres  pisos  ó altos  á los  edificios. 

64  La  forma  de  las  calles  podría  darnos  algún  cuidado, 
si  no  estuviésemos  persuadidos  á que  de  las  tres  que  se  las 
suele  dar , las  dos  tienen  graves  inconvenientes.  Porque  hay 
calles  , y así  son  las  de  Bolonia  en  Italia , con  soportales  de 
cada  lado  , sobre  los  quales  están  los  primeros  pisos  de  las 
casas  5 hay  calles  con  pretiles  de  cada  lado,  como  las  de  Lon- 
dres 5 y calles  todas  abiertas  y llanas  , como  las  de  Madrid. 

65  Por  lo  que  mira  á los  soportales  , no  hay  duda  al- 
guna en  que  resguardan  á la  gente  de  á pie  de  la  lluvia, 
y de  tropezar  con  los  carruages  $ pero  afean  mucho  una 
Ciudad , la  hacen  triste , y son  causa  de  que  se  cuide  poco 
de  la  limpieza  de  las  calles , que  parecen  unas  letrinas.  Fuera 
de  esto  , los  soportales  quitan  mucha  luz  á los  quartos  baxos, 
á las  tiendas  , y es  peligroso  andar  por  ellos  de  noche. 

66  Los  pretiles  son  también  causa  de  no  cuidarse  la 
limpieza  de  las  calles  , de  donde  resulta  que  las  de  Lon- 
dres son  intransitables : enfrente  de  las  cocheras , y en  las 
bocas  calles  que  atraviesan  las  principales  , es  forzoso  cortar 
los  pretiles  , de  donde  nace  la  gran  incomodidad  de  tener 
que  subir  y baxar  continuamente  el  que  anda  por  una  Ciu- 
dad de  calles  con  pretil. 

6y  Así  como  nuestra  población  ha  de  tener  calles  de 
proporcionada  anchura  por  razón  de  la  comodidad  y con- 
ser- 
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servacion  de  ía  salud,  debe  también  por  ambos  motivos 
tener  diferentes  plazas.  Porque  estas  contribuyen  infinito  á 
que  sea  mas  alegre  lo  interior  de  la  Ciudad  , tengan  sus 
edificios  mas  luz  y mayor  ventilación  , y se  disipe  mas  fá- 
cilmente la  humedad  y mal  olor  de  sus  calles  ; y ademas 
de  esto  , son  necesarias  para  vender  muchos  géneros  asi  de 

primer  necesidad  , como  de  luxó.  _ 

68  Por  razón  de  todos  estos  beneficios  se  hace  paten- 
te , que  quanto  mayor  sea  una  población  , tanto  mayor  nu- 
mero de  "plazas  la  corresponde  5 teniendo  presente  que  la 
extensión  "de  estas  debe  ser  proporcionada  al  buque  de 
aquella.  Porque  serian  tan  ridiculas  plazas  muy  espaciosas 
en  poblaciones  pequeñas , como  poblaciones  de  mucha  ex- 

tensión  con  plazas  reducidas. 

6q  Nino-un  sitio  es  mas  adecuado  para  las  plazas  que 
las  encrucijadas , esto  es  , los  parages  donde  se  cruzan  dos 
ó mas  calles  5 porque  con  su  anchura  se  precaven  ios  tro- 
piezos á que  daria  forzosamente  lugar  la  concurrencia  de 
las  calles:  cuya  concurrencia  , quando  se  hace  en  una  pla- 
za , ofrece  claros  , que  hacen  las  inmediaciones  y la  entrada 

de  esta  mas  vistosa  y acomodada. 

jro  La  distribución  de  las  plazas  pide  tino  5 su  forma, 
su  extensión  ha  de  ser  varia  según  varían  ciertas  circuns- 
tancias, y sobretodo  según  hubiere  de  concurrir  en.  ellas 
mayor  ó menor  número  de  personas  j á fin  de  que  ni  por 
el  poco  concurso  parezcan  mayores  de  lo  que  son  y deben 
ser , ni  menores  quando  fuere  mucha  la  concurrencia. 

y 1 Pero  se  las  quitará  á las  plazas  la  mayor  parte  de 
su  utilidad  , y toda  su  gracia  , si  fuese  extraordinaria  la  ai- 
tura  de  ios  edificios  inmediatos.  Por  este  motivo  adopta- 
mos la  regla  de  Alberti , quien  sienta  ( lib.  8.  cap.  6. ) qoe 
los  edificios  que  forman  el  recinto  de  una  plaza  , no  deoen 
tener  de  alto  mas  de  un  tercio  , ni  menos  de  un  sexto  de 
su  ancho  de  ella. 

Al  rededor  de  las  plazas  de  uso  ordinario  dónete 

se  venden  comestibles,  y de  las  que  solo  sirven  una  vez 

ca- 
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cada  semana  para  mercado  , debe  haber  soportales  por  la 
razón  que  es  fácil  de  adivinar.  Bueno  seria  también  que 
cerca  del  centro  de  ía  Ciudad  hubiese  un  grandísimo  espa- 
cio regular  , dividido  con  regularidad  en  soportales  aislados 
en  la  dirección  de  su  ancho  y largo  , deoaxo  de  los  quales 
se  vendiesen  á cubierto  los  varios  géneros  distribuidos  en 
sus  diferentes  clases.  Con  esto  se  formaría  una  espaciosa 
plaza  dividida  en  otras  muchas  igualmente  regulares , y de 
forma  distinta  \ una  para  el  pescado  , otra  para  la  carne, 
otra  para  la  fruta , otra  para  granos , &c. : estando  por  este 
medio  todo  separado  , recogido  y bien  guardado  , como  cor- 
responde en  una  población  gobernada  por  máximas  de  bue- 
na policía.  Estas  plazas  han  de  estar  bien  empedradas , con 
declivio  ácia  su  centro  , y fuentes  en  medio  y al  rededor. 

Distribución  de  los  edificios. 

$73  También  admiten  los  edificios  dos  especies  de  dis- 
tribución 5 es  á saber  , la  interior  y ía  exterior.  El  objeto  de 
la  primera  es  repartir  el  terreno  que  coge  el  area  ó la  plan- 
ta de  toda  la  fábrica  en  las  diferentes  piezas  propias  de  su 
destino  5 la  distribución  exterior  determina  la  repartición 
de  ios  pavelíones  , resaltos  , trascuerpos  , y de  los  cuerpos 
intermedios,  que  dan  cierta  expresión  y alma  á la  orde- 
nanza de  las  fachadas. 

Nos  toca  , pues  , individualizar  quanto  corresponde 
á ambas  distribuciones  , y procuraremos  cumplirlo  después 
que  dexemos  declaradas  algunas  máximas  generales  acerca 
de  la  distribución  de  los  edificios. 

Distribución  de  los  edificios  en  general. 

574  Una  vez  que  los  edificios  , los  de  habitación  por  lo 
menos  , se  fabrican  para  la  conservación  de  los  hombres, 
parece  que  debería  ir  arreglada  su  distribución  á reglas  fixas 
é invariables  , por  lo  que  toca  á la  comodidad.  Pero  son 

tan 
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ían  varios  en  esto  los  pareceres  de  los  hombres  , pues  lo 
oue  á unos  acomoda  y gusta  , molesta  y desagrada  a otros; 
el  clima  , los  tiempos  , las  costumbres  y usos  ae  ks  nacio- 
nes , los  parages  , los  fines  con  que  se  labran  ios  edificios 
TI  tan  distintos  , que  parece  imposible  tenga  principios 

constantes  la  acertada  distribución  de  una  fabiica.  A pesar 

de  todo  esto  , no  dexa  de  haber  algunas  máximas  generales, 
que  debe  tener  presentes  todo  Arquitecto  que  quiera  acre- 
ditarse d 


:arse  ue  -juicioso.  - . 1 vr  ■ 

7=;  Porque  , va  errada  la  distribución  de  un  eui  cío 

i « siempre  que  desdice  dei  fin  y destino  con  que  se  fa- 
brica  : 2.0  quando  sus  partes  accesorias  no  conspnan  a .or- 
inar con  el  cuerpo  principal  un  todo  uno  y sencillo.  Pide, 
pues  la  buena  distribución  no  solo  que  el  cuerpo^  princi- 
pal de  una  fábrica  esté  repartido  como  corresponde  , mas 
también  que  todas  sus  accesorias  esten  en  sitio  y disposi- 
ción correspondiente,  según  sea  su  uso,  y coniorme  ten- 
gan mas  ó menos  relación  con  el  edificio  principal.  Astas 
accesorias  son,  respecto  de  una  Ciudad  , arrabales  , teatros, 
hospitales,  &c.  , y respecto  de  la  casa  de  un  IWgnate, 
cocinas,  reposterías  , cocheras,  caballerizas  , &c.  a er"a 
da  la  distribución , 3.0  quando  es  desproporcionada  respec- 
to del  tamaño  ó buque  del  edificio  5 porque  sena,  cosa  muy 
ridicula  repartir  un  palacio  en  pieeecitas  como  celdas  de 
Frayles , y una  casa  pequeña  en  uno  ó dos  salones.^  riuc 
la  buena  distribución  , 4.0  haya  en  un  edificio  piezas  de  di- 
ferente buque  y figura  5 3.0  que  las  partes  mas  nobles  y 

-I  Á xr  on  norqrrps  mPnOS  aDa- 
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sente  bien,  tenga  por  lo  mismo  una  entraoa  que  p tvOJ 
pe  5 sean  tales  sus  piezas,  que  vaya  en  aumento  su  mag- 
nificencia y elegancia  y f.°  que  los  resaltos  no  quiten  ni  ü 
ces  ni  vistas  á los  rehundidos  5 8o  que  en  todo  el  ediíiciO 
y cada  una  de  sus  partes  haya  toda  la  luz  posioie. 

fó  Quiere  Paladio  que  todo  edificio  se  divida  desde 
su  entrada  como  en  dos  partes  iguales , y sea  tal  la  distr*' 
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hucicn  de  ambas  , que  todas  las  piezas  ó miembros  de  la 
una  correspondan  en  número , forma  y buque  á los  de  la 
otra.  Pero  séanos  lícito  decir  con  el  permiso  de  tan  gran 
Maestro  , que  esta  regia  no  tiene  fundamento  alguno  ni 
en  la  comodidad , ni  en  la  firmeza  , ni  en  la  hermosura 
de  los  edificios.  No  le  tiene  en  la  comodidad  , porque 
siendo  varia  la  distribución  en  cada  lado  de  la  fábrica  , po» 
drá  servir  para  mas  usos  que  si  en  los  dos  fuera  una  mis- 
ma. Tampoco  le  tiene  en  la  firmeza  , porque  no  es  nece- 
saria la  expresada  división  á fin  de  que  ( y esta  es  la  ra- 
zón de  Paladio  ) lleve  cada  parte  con  igualdad  el  peso  de 
la  cubierta  , pareciéndole  que  en  la  parte  donde  fueren 
menores  las  divisiones  , será  mayor  la  resistencia.  Pero 
quando  el  edificio  es  chico  , todo  el  peso  de  la  cubierta 
carga  sobre  las  paredes  maestras  que  forman  su  ámbito  5 y 
quando  es  de  mucha  extensión  , no  lleva  una  cubierta  so- 
la , y las  que  le  cubren  descansan  ó deben  descansar  sobre 
paredes  hechas  de  intento  mas  robustas  que  las  de  traviesa, 
las  quales  solo  sirven  para  las  divisiones  interiores.  Final- 
mente , tampoco  pide  la  hermosura  , por  razón  de  la  eu- 
ritmia , que  se  siga  la  máxima  de  Paladio  5 porque  la  eurit- 
mia solo  debe  procurarse  en  lo  que  se  ve  en  una  mira- 
da , como  los  Jardines  , las  Iglesias  , &c.  , pero  no7  e¡í  las 
Ciudades  , Palacios -y  casas  , cuya  distribución,  después  de 
edificadas  , no  se  ve  en  una  vista  como  en  el  dibuxo  , antes 
seria  entonces  fastidiosa  tanta  uniformidad. 

7?  Sin  embargo  de  estas  reglas  generales , le  quedan 
todavía  que  vencer  al  Arquitecto  muchísimas  dificultades 
peculiares  á la  distribución , por  causa  de  las  irregularida- 
des del  terreno;  conociéndose  en  esto  la  destreza  de  un 
Artífice  , pues  , según  la  máxima  que  constantemente  repe- 
tía Bernini  (Miliz.  Vit.  Archit.  pag.  363. ) la  habilidad  de  un 
Arquitecto  se  indicia  principalmente  del  tino  con  que  con- 
vierte en  bellezas  los  defectos  del  sitio. 

. f8  Por  lo  mismo  que  la  buena  distribución  es  tan  esen- 
cial y dificultosa  respecto  de  qualquier  edificio  , no  deben 

per- 
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perdonar,  les  principiantes  fatiga  alguna  para  hacerse  día. 
tros  en  esta  parte , tanto  como  en  diDuxar  los  ordenes  de 
Arquitectura.  Porque  solo  en  los  templos,  patacos,  y otros 
edificios  públicos  se  le  proporcionara  al  Arquitecto  usar  los 
órdenes:  y por  mas  que  acierte  á engalanarlas  , siempre 
saldrán  defectuosas  sus.  obras  si  errare  la  repartición. 

yo  Ya  que  errada  esta  tiene  la  fábnca  un  victo  capital, 
que  después  de  edificada  no  se  podrá  remediar  si  es  qoe 
se  pueda,  sin  mucho  gasto  ; es  indispensable  forme  antes 
de  todo  el  Artífice  un  plan  , dibuxo  , traza  o modelo  de 
la  obra  á fin  de  dar  á su  idea  a muy  poca  costa  en  el 
papel  todas  las  vueltas  que  necesite  , hasta  Paraji  ™ ® 
pensamiento  que  dexe  ayrosa  su  opinión , y cumplidos  1« 
deseos  del  Señor  de  obra.  Debe  por  cons.gu.ente  el  que 
aspira  á ser  Arquitecto  exercitarse  mucho  en  dtbuxar  pla- 
nos , ver  y co  jar  muchos , con  cuyo  exerctcto  adquirí* 
por  poco  que  la  disposición  natural  le  ayude , el  -.no  d. 
la  buena  distribución.  Pero  no  debe  mirar  este  exercicio 
como  el  único  objeto  de  su  estudio  5 si  no  se  dedicare  a 
mismo  tiempo  á adquirir  las  noticias  en  que  estriba  la  bue- 
na edificación , toda  su  Arquitectura  no  pasara  de  pintada, 
.v  él  será  , como  otros  muchos,  un  mero  dibuxante  o tra- 
cista, y no  un  Arquitecto.  Muévenos  á insistir  en  estoca 
mucha  lástima  que  siempre  nos  ha  causado  ver  muchachos 
de  muy  buen  talento,  y mejor  voluntad  gastar , por^  ma 
dirigidos  , muchos  anos  en  dibuxar , pero  no  en  aprender  o 
estudiar  Arquitectura  (1).  Pe- 

(1)  Mucho  mayor  es  todavía  el  daño  quando  los  maestros  hacen  dtbo»t 
á sus  discípulos  obras  en  las  quales  se  notan  defectos  , sm  advertirse  • 
«Fabricó  V ¡ñola  sobre  la  via  Flaminia  ua  Templo  por  el  gusto  ant g • 
„ HamadoS.  Andrés  del  Molie.  Este  Templo  es  muy  estimado  , y se  m 
„ da  dibuxar  á todos  los  muchachos  que  se  dedican  á la  Arquitectur  , 

advertirles  sus  defectos.”  Milic.  Vit.  Archit.fag.  264.  r?efeS‘ 

Esto  pasa  en  Roma.  Después  de  especificar  el  citado  Autor  o 
tos  de  aquella  obra,  añade  « ¡En  una  obrita  de  Viñola  tan  acabada,  y 
f, cha  á imitación  de  las  buenas  de  la  Antigüedad,  tantos  defectos-  £¡ 
„ bar  es  cosa  muy  fácil,  pero  hacer  obras  de  Arquitectura  corree  > 

}} empresa  de  la  mayor  dificultad.” 
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80  Pero  como  antes  de  determinarse  el  Arquitecto  á 
trazar  los  dibuxos  de  su  fábrica , debe  tener  formado  en  su 
fantasía  el  proyecto  ó pensamiento  de  toda  ella  y cada  una 
de  sus  partes , para  lo  cual  debe  considerar  primero  donde, 
para  quien , ó con  que  fin  se  hace  la  fábrica  5 por  lo  mismo, 
primero  que  hablemos  del  dibuxo  ó modelo  del  edificio, 
daremos  algunas  máximas  acerca  de  estos  dos  puntos  y otros 
de  igual  entidad. 

Sitio  del  Edificio. 

8 r Antes  de  discurrir  el  pensamiento  y empezar  el 
dibuxo  ó modelo  de  su  obra , debe  enterarse,  muy  por  me- 
nor el  Arquitecto  de  las  circunstancias  del  parage  , sitio  ó 
solar  donde  la  ha  de  levantar  , para  no  desperdiciar  ven- 
taja alguna  de  las  que  pueda  proporcionar  el  sitio , y re- 
mediar , si  puede  , hasta  el  mas  mínimo  de  sus  inconve- 
nientes. Huirá  también  quanto  sea  posible  de  sujetarse  á 
edificios  antiguos  , los  quales  coartarán  de  tal  modo  su  in- 
genio , que  acaso  no  le  sugerirán  sino  algún  pensamiento 
lleno  de  defectos  ; y esto  no  podrá  menos  de  dar  algún 
dia  que  sentir  ai  dueño,  ya  porque  se  halle  mal  alojado, 
ya  porque  habrá  gastado  otro  tanto  mas  de  lo  que  hubie- 
ra costado  derribarlo  todo.  Estos  inconvenientes  son  causa 
de  que  los  Arquitectos  mas  diestros  se  ven  precisados  á usar, 
á pesar  de  su  habilidad  y experiencia,  muchas  licencias; 
de  lo  qual  suele  resultar , que  por  falta  de  la  debida  rela- 
ción entre  las  partes  nuevas  y las  viejas  , es  forzoso  derri- 
bar lo  que  se  procuró  conservar  con  mucho  cuidado.  De 
esta  economía , que  las  mas  veces  no  viene  al  caso , síguen- 
se  casi  siempre  mayores  gastos,  por  los  quales  no  solo  se 
abandona  toda  la  obra  , mas  también  disgustado  el  dueño 
del  parage  que  había  elegido  , se  resuelve  á fabricar  en 
otro , lo  que , y de  esto  hay  muchos  exemplares  , acaba 
de  arruinarle  enteramente. 

82  Sin  embargo  de  todo  lo  dicho  , debe  por  su  parte 
el  Arquitecto  conformarse -quanto  sea  posible  con  las  mi- 
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ras  del  Señor  de  obra  , discurriendo  eí  pensamiento  de  ía 
fábrica  con  relación  al  motivo  por  el  quai  este  se  deter- 
minó á levantarla.  En  suma  , debe  aprovechar  con  habili- 
dad todas  las  ventajas  que  le  proporciona  la  distribución 
del  terreno , desechando  únicamente  lo  que  en  su  juicio 
perjudicare  á la  comodidad  , á la  firmeza  ó á la  hermosu- 
ra/Y así , después  de  meditar  mucho  en  ello  , conferencia- 
rá mas  de  una  vez  con  el  Señor  de  o ora  , ciara  ¿azon 
de  lo  que  le  propusiere  5 procurará  enterarle  de  los  princi- 
pios del  arte  , y convencerle  $ finalmente  , deberá  demos- 
trarle que  va  á ahorrar  mucho  derribándolo  todo  , y ha- 
ciendo de  planta  todo  el  edificio.  Si  por  mas  que  se  em- 
peñe , no  consiguiere  hacerle  fuerza  5 primero  que  aventure 
su  opinión  , desista  de  la  empresa , particularmente  si  fue- 
re de  consecuencia  el  edificio , porque  en  los  de  esta  clase 
nada  se  le  disimula  á un  Profesor. 

> , Conveniencia  del  edificio* 

83  Todo  Arquitecto  que  se  encarga  de  una  fábrica, 
debe  tener  incesantemente  presentes  las  circunstancias  del 
dueño  para  quien  la  levanta  , á fin  de  determinar  no  solo  la 
dignidad  y el  carácter  del  edificio  principal , mas  también  el 
de  sus  accesorias.  En  esto  consiste  lo  que  llamamos  Conve- 
niencia ó Decoro , y es  lo  que  señala  el  grado  de  magnificen- 
cia que  ha  de  haber  así  en  lo  exterior  como  en  lo  interior  de 
un  edificio  , según  su  destino  , ó la  calidad  de  la  persona  que 
le,  ha  de  ocupar  según  su  mayor  ó menor  extensión  ; lo  que 
determina  la  variedad  de  sus  formas,  la  luz,  los  desahogos, y 
las  entradas  que  le  competan  por  razón  de  sus  destinos.  La 
conveniencia  es  lo  que  dirige  al  Artífice  en  la  elección  de 
los  respectivos  sitios  , señala  el  número  de  piezas  principa- 
les y desahogos  que  su  plan  debe  incluir  , bien  sea  para  la 
comodidad  personal  del  amo , bien  para  la  de  sus  depen- 
dientes y familia  \ y finalmente  , enseña  ía  correspondencia 
ó relación  que  debe  haber  , por  lo  tocante  á la  mayor  o 
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menor  extensión  , entre  los  edificios  que  encaminar  al 
cuerpo  principal  de  habitación.  Después  de  fixar  la  conve- 
niencia la  disposición  de  estos  últimos  edificios  y fixa  tam- 
bien  el  género  de  su  decoración  y estructura,  su  elevación, 
y por  último  la  riqueza  ó sencillez  que  les  corresponde 
con  arreglo  al  estilo  que  preside  en  la  ordenanza  del  cuer- 
po principal  de  habitación.  Porque  no  hay  cosa  mas  cho- 
cante que  ver  edificios  subalternos  querer  competir  en  pun- 
to de  dignidad  ó extensión  con  el  objeto  principal , del  qual 
no  son  sino  partes  accesorias. 

84  Peca,  pues,  contra  las  leyes  de  la  conveniencia  un 
Arquitecto  que  intenta  hacer  en  una  población  de  corto 
vecindario  una  Iglesia , una  Plaza , un  Teatro  , &c.  de  mu- 
cha extensión  5 el  que  discurre  una  arquitectura  mezquina 
para  el  palacio  de  un  Príncipe  ó la  habitación  de  un  Magna- 
te., y una  ordenanza  magestuosa  para  la  casa  de  un  Par- 
ticular. cc  Por  lo  que  mira  á las  casas  de  los  particulares  ( Lau- 
” gier  Essai  d'‘  Archit.  pag.  181.  ) , pide  la  decencia  que  su 
” decoración  sea  proporcionada  á la  clase  y facultades  de 
” sus  dueños.  Sobre  ^ este  punto  no  tengo  cosa  particular  que 
” prevenir  5 solo  diré  que  seria  muy  del  caso  que  cada  uno 
55  se  hiciera  justicia  á sí  mismo,  de  modo,  que  no  viésemos 
” hombres  que  no  tienen  mas  circunstancia  oue  ser  ricos 
” empeñados  en  igualar  y aun  exceder  en  la  magnificencia 
” exterior  é interior  de  sus  casas  á los  primeros  y mas  prin- 
” cipales  Señores  del  Reyno.  Confieso  que  no  siempre  está 
” en  mano  de  un  Profesor  conformarse  escrupulosamente 
«con  las  leyes  del  decoro  : la  vanidad  de  los ‘particulares 
«le  ata  las  manos  , y tiene  que  callar.  Sin  embargo,  t>en- 
« de  del  Arquite&o  que  forma  el  diseño  de  la  fábrica  ^ha- 
” ^rle  ,mas  0 menos  sencillo , según  requiere  el  decoro. 

« guando  se  le  pida  parecer , no  debe  proponer  sino  lo 
« que^  este  prescribe  5 y si  mirare  por  su  opinión , se  guar- 

■f  f aran  de  llsoIVear.  eon  dibux°s  magníficos  la  vanidad  de 
.«.las  personas  a quienes  está  mal  el  fausto , las  guales  tie- 

* tv  Pív i0  comun  mucha  propensión  á excederse.  Un 
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v Arquitecto  muy  bien  enterado  de  lo  que  á cada  uno 
» corresponde  , se  aprovechará  de  este  conocimiento  para 
» ensanchar  ó ceñir  sus  pensamientos , sin  desentenderse 
» jamas  del  principio  fundamental  que  previene  que  un  edi- 
» hcio  hermoso  no  es  el  que  tiene  una  hermosura  arbitra- 
» ría , sino  aquel  que , con  arreglo  á las  circunstancias , tie- 
» ne  toda  la  hermosura  que  le  corresponde , y nada  mas.” 

jPt osicion  del  Edificio. 

85  El  que  se  halla  en  el  empeño  de  discurrir  el  pro- 
yecto de  un  edificio  debe  atender  á su  colocación  y la  de 
sus  partes  respecto  de  los  quatro  vientos  cardinales  , que 
son  Levante , Poniente , Norte  ó Septentrión , y Sur  ó Me- 
diodía. Esta  colocación  ó distribución  es  lo  que  los  Facul- 
tativos llaman  Posición  de  los  edificios,  acerca  de  la  qual 
es  dificultoso  dar  reglas  generales  5 porque  el  viento  del 
qual  procuran  con  cuidado  resguardarse  los  hombres  en 
unos  parages  , se  busca  al  contrario  en  otros.  Por  exemplo, 
países  ú comarcas  hay  donde  la  posición  á Levante  es  irla 
y expuesta  á ayres  recios  5 por  manera  que  , aunque  sana, 
esta  posición , no  se  puede  aprovechar.  En  los  países  fríos 
la  posición  al  Mediodía  se  tiene  por  la  mejor , porque  pa- 
sando el  sol  muy  alto  en  el  estío , no  incomoda : quando 
en  los  países  calurosos , la  posición  al  Norte  y á Levante  se 
prefiere  á todas  las  demas. 

86  Importa,  pues,  que  el  Arquitecto  antes  de  poner- 
se á idear  su  obra , se  informe  ó entere  por  sí  mismo  de 
la  posición  del  sitio  donde  la  ha  de  levantar , mayormen- 
te quando  fuere  dueño  de  escoger  la  que  quiera.  Verdad 
es  que  pocas  veces  tendrá  tanto  ensanche  j porque  casi 
siempre  le  sujetan  motivos  que  tiene  por  incontrasta- 
bles el  Señor  de  obra , quien  entonces  fuerza , digámoslo 
asi , al  Arquitecto  á trazar  sus  planos  y plantar  el  edificio 
sin  atender  á la  posición  mas  aventajada.  Unas  vistas  her- 
mosas , un  jardín  plantado  ya , un  Parque  en  su  perfección* 
estos  son  los  motivos  que  le  determinan.  Aquí  es  donne 
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el  Facultativo  debe  apelar  á todos  sus  recursos , esmerán- 
dose en  conciliar  la  posición  con  la  situación ; para  lo  qual 
puede  usar  alas , á esquadra , disponiendo  las  piezas  de  habita- 
ción, de  manera  que  puestas  en  los  ángulos  del  edificio, 
gocen  una  posición  aventajada , sin  que  dexe  de  agradar  á 
la  vista  su  situación. 

8/  En  Francia  es  máximageneral  huir  de  hacer  las  prin- 
cipales aberturas  á poniente  , prefiriendo  el  levante , espe- 
cialmente paralas  piezas  de  dormir , los  gabinetes  de  estu- 
dio , &e.  Sin  embargo , también  se  podría  aprovechar  allí, 
según  Blondel , la  posición  entre  levante  , y mediodía , sobre 
todo  quando  es  tanta  la  extensión  del  edificio  , que  sufre 
Quarto  de  invierno  y Quarto  de  verano.  Uno  de  ios  mo- 
tivos por  que  se  escusan  en  aquel  Reyno  las  aberturas  á 
poniente  , es  que  esta  posición  es  húmeda , por  causa  de 
los  vientos,  tempestades  y grandes  lluvias,  mas  abundan- 
tes y perjudiciales  .de  este  lado , que  de  otro  alguno. 

88  Los  vanos  de  las  librerías  y galerías  de  magnificen- 
cia , han  de  estar  también  á levante  , sin  embargo  , muchos 
Arquitectos  mas  las  quieren  al  norte  j porque  , según  di- 
cen , hales  ensenado  la  experiencia  que  los  libros  y mue- 
bles de  valor  se  conservan  mejor  á esta  posición.  Por  lo 
que  mira  á los  gabinetes  de  pinturas , debe  preferirse  el 
septentrión  , por  ser  mas  igual  la  luz  que  viene  de  este 
lado  $ bien  que  conviene  venga  en  derechura  del  eielo,  y 
no  por  refiexo,  porque  toda  otra  luz  quita  idas  pinturas 
la  mayor  parte  de  su  vista. 

89  En  los  grandes  edificios  debe  haber  dos  comedo- 
res 5 Uno  para  invierno  , á mediodía ; y otro  entre  levante 
y norte  para  verano. 

90  Los  invernáculos  para  naranjos , y las  piezas  de  baño 
conviene  esten  al  mediodía , las  caballerizas  á levante,  las  co- 
cheras al  norte  , igualmente  que  las  bodegas,  las  despensas, 
los  graneros,  &c.  Por  ser  mas  puro  el  ayre  que  viene  de 
este  aao , es  por.  lo  mismo  mas  á propósito  para  la  conser- 
vación de  los  géneros  que  en  dichas  piezas  se  guardan. 
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o i Las  chimeneas  de  los  edificios  inmediatos  á alguna 
montaña  ú otro,  edificio  muy  alto , suelen  humear  quando 
sopla  el  ayre  del  lado  donde  está  la  mayor  altura.  Por- 
que  al  pasar  el  ayre  por  las  eminencias  sube  , para  baxar 
después  , con  lo  que  rechaza  ácia  las  piezas  la  columna 

de  humo. 

92  Es  conveniente  estén  al  norte  los  parages  donde  se 
recogen  las  inmundicias , sea  dentro  de  la  Ciudad , ó en 
el  Campo  5 por  ser  fresco  y seco  el  ayre  que  viene  de  aquel 
lado , se  lleva  las  exhalaciones  sin  causar  daño  alguno. 

93  Finalmente,  en  las  grandes  poblaciones  han  de  es- 
ta/al  norte  íos  mataderos , las  carnicerías , las  fábricas  y 
•los  almacenes  de  los  Zurradores  y Curtidores.  Pero  mucho 
mejor  será,  conforme  diximos  antes,  estén  fuera  del  re- 
cinto de  la  población  5 y , esten  donde  estuvieren  ^ estos 
edificios  , es  necesario  tengan  agua  corriente  , y abundante, 
para  llevarse  las  inmundicias , y con  ellas  sus  exhalaciones. 

Pensamiento  del  edificio. 

- b l > SíipfOh  - 

94  Este  es  el  punto  donde  mas  puede  lucir  su  idea 
un  Arquitecto , con  combinaciones  siempre  nuevas , siem- 
pre acertadas  5 esta  la  parte  de  su  facultad  que  mas  puede 
dar  opinión  al  Artífice  , y fama  á sus  obras.  Este  es  sin 
embargo  el  punto  mas  atrasado  de  la  Arquitectura,  con- 
forme lo  demuestra  la  multitud  de  edificios  incómodos,  y 
el  cortísimo  número  de  los  que  tienen  la  posible  comodi- 
dad 5 cuyo  solar  esté  aprovechado  con  cabal  inteligencia; 
cuya  distribución , hecha  con  novedad , dé  quanto  cabe  lo 
necesario , aparte  todo  lo  incómodo , proporcione  todas  las 
conveniencias.  Estas  circunstancias  concurren  en  muy  pocos 
edificios , porque  hay  poquísimos  Arquitectos  con  el  don 
de  executar  sus  pensamientos  bien  combinados.  Muchos  de 
ellos  se  disculpan  con  las  sujeciones  del  sitio,  pero  no 
alucinan  con  esta  disculpa  á los  hombres  inteligentes , qui- 
nes , hechos  cargo  de  tales  sujeciones,  saben  muy  bien  ala- 
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bar  y ponderar  á un  Artífice  quando  á pesar  de  este  tro- 
piezo hace  un  edificio  acomodado,  ¿ Y quantos  edificios  hay 
sin  ninguna  comodidad  , levantados  en  sitio  que  no  daba 
suj  ecion  alguna? 

95  Hecho  , pues,  cargo  el  Arquitecto  de  las  circunstan- 
cias del  sitio  ó solar , de  la  posición  mas  aventajada  que  este 
consiente , y sobre  todo  de  que  la  conveniencia  es  uno  de 
los  principios  fundamentales  de  su  arte , se  formará  desde 
luego  una  idea  general  de  todo  el  edificio  , figurándosele 
en  su  fantasía  como  levantado  yá , y como  si  se  le  hubiese 
encargado  dar  razón  de  sus  circunstancias. 

96  Para  darla  con  toda  imparcialidad , es  preciso  con- 
sidere primero  su  distribución  general  , y después  todas  sus 
partes  separadamente , comparando  la  decoración  de  lo  ex- 
terior con  el  destino  de  lo  interior  , así  respecto  de  sus 
partes  principales , como  respecto  de  cada  una  de  las  subal- 
ternas en  particular. 

97  Después  de  formada  la  idea  total  del  edificio , tra- 
zará el  bosquejo  de  las  plantas  , alzados  y perfiles  , expre- 
sando los  principales  adornos.  Al  mismo  tiempo  deberá 
prever  la  altura  de  los  cielos.,  y determinar  las,  cruxias 
esenciales , con  el  fin  de  que  haya  entre  lo  de  adentro  y 
lo  de  afuera  perfecta  correspondencia  5 donde  no  , por  aten- 
der demasiado  á algunas  partes , dignas  á la  verdad  de  ser 
atendidas,  acaso  descuidará  otras  mas  importantes  5 cuyo 
descuido  no  podrá  reparar  sin  empeñarse  en  formar  otro 
proyecto  ó pensamiento  enteramente  distinto.  Suele  ser  no 
poco  dificultoso  salir  con  ayre  de  semejante  empeño , por 
que  rara  vez  puede  eximirse  el  Arquitecto  de  las  sujecio- 
nes , y , digámoslo  así , de  los  grillos  que  le  pone  desde  los 
principios  el  Señor  de  obra . 

98  Pero  el  que  quisiere  quedar  lucido  en  este  apuro, 

no  tiene  medio  mas  acertado  que  considerar  las  obras  de 
aos  maestros  mas  celebrados : las  quales  suministrarán  á un 
Arquitecto  principiante  ideas  nuevas,  facilitándole  hallar 
otro  pensamiento  , que  después  cotejará , sin  apresurarse  y 
• Tor».IX.  C3  sin 
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sin  preocupación  , con  el  primero.  Este  segundo  provecto 
le  comunicará  con  personas  inteligentes  para  aprovecharse 
de  sus  luces,  mirándose  en  estas  conferencias  como  un 
iuez  encargado  de  apreciar  con  imparcialidad  el  dictamen 

de  los  demas  y el  suyo  propio. 

qq  Es  también  muy  del  caso,  quando  el  Arquitecto 

tiene  lugar  ( y nunca  jamas  debe  precipitarse  ),  y el  edificio 
es  de  consecuencia  , dexe  descansar  algún  tiempo  su  pen- 
samiento , para  examinarle  á sangre  fria , del  mismo  modo 
que  si  fuera  ageno,,  y empeñarse  , después  de  hecha  de  el 
nueva  crisis,  en  discurrir  otro  que  tenga  las  ventajas  de 
todos  los  antecedentes , y ninguno  de  sus  deiectos. . Ten- 
gase por  cierto  que  todas  estas  precauciones  son  indispen- 
sables , particularmente  siempre  que  se  trata  del  pensamien- 
to de  un  edificio  en  sitio  nuevo.  Bien  puede  ser  que  sea 
cosa  muy  distinta  quando  se  hubiere  de  Idear  un  nu~\o 
cuerpo  de  habitación  , para  agregarle  á edificios  antiguos, 
con  los  quales  ha  de  componer  un  todo  que  agrade.  Este 
género  de  composición  pide  meditación  particular  y consu- 
mada experiencia  : aquí  es  donde  no  bastan  los  preceptos 
solos  , es  preciso  valerse  de  ios  recursos  del  arte.  Si  se  hu- 
biere de  juntar  el  cuerpo  nuevo  con  esviages  , desigualda- 
des , oblicuidades , se  apelará  á las  formas  circulares  , ova- 
ladas , triangulares  , y también  á las  irregulares  , las  quales, 
como  se  usen  oportunamente  , dan  al  total  de  la  obra  cier- 
ta gracia  digna  de  preferirse  á una  escrupulosa  euritmia , que 
siempre  peca  por  exceso  de  uniformidad.  Pero  estos  medios 
deben  usarse  con  cordura  y parsimonia}  porque  los  mas 
de  los  edificios  quieren  formas  simples , las  quales  á mu- 
chos respectos  se  tienen  por  mejores  , que  quanto  podria  in- 
ventar el  mas  fecundo  ingenio. 


Dibuxo  del  edificio. 


too  El  dibuxo  de  todo  edificio  , para  que  le  dé 


bien  a 


conocer  , ha  de  constar  de  tres  partes , que  son  ( Scamoz. 
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pnrt.  i.lib.i.  cap.  14., ) planta  , alzado  y perfil.  La  planta  de- 
muestra el  contorno  de  la  fábrica  , su  largo  y ancho  , y el 
de  cada  una  de  sus  partes , el  alzado  manifiesta  su  portada 
ó frente  , la  qual  debe  ir  ajustada  , en  quanto  al  todo  y 
á sus  partes  separadamente , á la  planta  , expresando  su  al- 
tura , y la  distancia  á que  han  de  estar  unas  de  otras  des- 
pués de  concluida  la  obra.  Finalmente  , el  perfil  da  á cono- 
cer el  mas  ó menos  relieve  de  la  fachada  y de  los  lados 
del  edificio.  El  Arquitecto  que  se  pagare  del  primer  pen- 
samiento que  le  ocurra  , desempeñará  pocas  veces  este  pun- 
to con  acierto , conforme  insinuamos  antes : es  esencial 
discurra  muchos , quitando  y añadiendo  á cada  uno  de 
ellos,  y mudando  su  disposición,  hasta  que  conozca  que 
ni  él , ni  acaso  otro  facultativo  podrá  hallar  , por  mas  que 
cavile , otro  mejor.  » Porque , añade  Scamozzi , no  aproba- 
« mos  la  conducta  de  aquellos  Arquitectos  que  se  enamo- 
» ran  de  todos  sus  pensamientos  , buenos  ó malos  , y para 
» acreditarse  de  briosos  y prontos , van  haciendo  con  su- 
» ma  priesa  y ansia  proyectos  y diseños , que  luego  corren 
» á enseñar  á los  Señores  de  obra  para  animarlos  á princi— 
» Piar  quanto  antes  la  fábrica.  Estos  Artistas  se  parecen  á 
” ios  animales  viles  y despreciables , cuyas  hembras  llevar* 
5?  poco  tiempo  sus  hijos  en  el  vientre , y por  lo  mismo  los 
» Paren  _ llanos  de  imperfecciones  y defectos.  Pero  tenemos 
» P°r  dignos  de  alabanza  á aquellos  Arquitectos , que  van 
” escogiendo  en  sus  pensamientos  lo  mejor  que  hay  en  ca- 
” da  uno , y lo  van  juntando  hasta  formar  un  cuerpo  cabal 
” y perfecto : imitando  á la  naturaleza , la  qual  con  admi- 
rable acuerdo  sigue  este  camino  al  formar  las  piedras 
* preciosas , las  plantas  mas  exquisitas  , y los  animales  mas 
” Perfectos  y de  mayor  excelencia  5 dexando  las  unas  mu- 
»cho  tiempo  en  las  entrañas  de  la  tierra,  y los  otros  en 
” ”,  vjentre  ^e  sus  madres  , á fin  de  sacarlos  de  mejor  ca- 
» lidad  , y con  entero  cumplimiento  y perfección.”  “ 

101  Debe  , pues  , expresar  la  traza  de  la  obra  no  solo 
ia  disposición  de  todas  sus  partes  , mas  también  su  tamaño, 
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y el  grueso  de  todas  las  paredes  5 y no  es  posible  salga 
acertada  , si , conforme  queda  dicho  , no  se  enterare  con 
suma  prolixidad  el  Maestro  del  sitio  donde  se  ha  de  levan- 
tar  el  edificio.  Esta  es  máxima  fundamental  del  arte  de  fa- 
bricar , cuya  práctica  aconsejan  los  Arquitectos  de  mayor 
fama,  y la  declara  muy  por  menor  Fr.  Lorenzo  de  S.  Ni- 
colás (part.  1 .cap.  iy.)en  las  siguientes  palabras. 

» Es  bien  sepas  que  toda  planta  conviene  se  plante  en 
„ ángulos  rectos , aunque  algunas  se  usan  redondas  y de 
„ diversas  figuras  ^ mas  la  mas  fuerte  es  la  que  es  causada 
„ en  ángulos  rectos.  Y aunque  la  circunferencia  es  común 
„ sentencia  ser  la  mas  perfecta , con  todo  eso  en  los  edi- 
„ ficios  modernos  se  ha  experimentado  quan  fuerte  sea  la 
„ planta  en  ángulos  rectos.  Y así  principalmente  irá  acos- 
„ nombrándose  á trazar  plantas  prolongadas  y quadradas, 
ii  causando  los  ángulos  con  lineas  en  blanco  en  el  papel 
55  do  quiere  trazar , y causará  los  ángulos  rectos  en  la  di- 
?5  visión  de  la  linea , y sacando  lineas  paralelas , serán  los 
,,  ángulos  opuestos  también  rectos.  Y ante  todas  cosas  ha- 
„ rás  sobre  una  linea  ciertos  tamaños , como  mejor  te  pa- 
„ reciere , llamados  por  Vitruvio  Módulos , y por  nosotros 
55  comunmente  Pitipié , gobierno  que  ha  de  ser  de  todo  el 
.5  edificio  dibuxado , como  adelante  mejor  conocerás.  El 
55  diestro  Maestro  yá  experimentado  , quando  se  le  ofrece 
55  el  plantar  un  edificio , lo  primero  que  debe  hacer  es  re- 
55  conocer  el  sitio , que  ángulos  tiene  5 que  ni  todos  los 
55  edificios  se  hacen  en  el  campo , donde  es  fácil  edificar, 
55  ni  todos  son  quadrados.  Y reconocidos  (los  ángulos  )pon- 
55  drá  todo  el  sitio  en  planta , y de  tal  suerte  irá  dispo- 
55  niendo  todo  el  edificio  , que  recoja  los  ángulos  no  rec- 
55  tos  á alguna  pieza  oculta , dexando  los  demas  con  rec- 
?5  titud.  Puede  también  recogerlos  á alguna  caxa  de  esca- 
55  lera  , como  no  sea  principal , pues  en  ella  se  disimula 
55  mas  la  fealdad  5 que  no  se  puede  negar  que  afea  mucho 
55  una  pieza  con  ángulos  desiguales.  No  solo  se  ha  de 

j?  atender  en  la  planta  á la  hermosura  de  adentro , sin*5 

«que 
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«que  también  se  ha  de  guardar  por  defuera  5 y esto  se 
«hará  perdiendo  alguna  parte  moderada  de  sitio  : mas  en 
«caso  que  no  se  pueda  escusar  , escusado  es  el  dar  remé- 
is dio  . sino  solo  el  de  la  prudencia  del  Artífice  , que  ae 
«tal  suerte  se  haya  , que  no  halle  en  que  le  pongan  de- 
«fecto.” 

102  Bien  que  diestro  y atinado  en  trazar  , tiene  toda- 
vía porque  desconfiar  un  Arquitecto,  no  siempre  hace  des- 
pués de  edificada  la  obra  la  misma  vista  que  prometía  en 
el  papel.  "El  empeño  del  Artífice  no  está  , dice  el  Mar- 
jaques  Galiani,  en  hallar  las  proporciones  verdaderas,  si- 
«no  las  que  después  de  executada  la  obra  lo  parezcan.  El 
«sitio  , la  distancia , la  altura  suelen  alterar  su  apariencia.” 
Esta  es  también  la  doctrina  de  Vitruv»,  quien  dice  (7 ib.  6 . 
cap.  2.)  -."Diferente  parece  con  efecto  una  cosa  cerca  de  la 
«vista  de  lo  que  parece  puesta  en  alto  5 y no  es  una  misma 
«en  un  sitio  cerrado  que  en  un  sitio  abierto  , y en  todas 
«estas  cosas  es  parte  de  gran  juicio  el  saber  el  tempera- 
« mentó  que  se  ha  de  formar  5 porque  no  siempre  forma 
«la  vista  las  verdaderas  imágenes  de  un  objeto  , antes 
«queda  con  frecuencia  engañado  el  entendimiento.  Esti- 
«mo  por  fuera  de  duda  que  según  la  naturaleza  y la  suje- 
«cion  de  los  sitios  , se  han  de  hacer  diminuciones  , ó aña» 
» diduras  , pero  de  modo  que  no  parezca  defecto  : lo  qual 
«se  consigue  con  el  ingenio  y el  saber.” 

103  Estos  preceptos,  tan  abonados  de  la  razón,  tie- 
nen también  apoyo  en  los  hechos.  Refiere  Mr.  Patte  ( Mem, 
<T  Archit.  pag.  96.  ) que  la  Media  naranja  de  la  casa  de  los 
Inválidos  junto  á París , dibuxada  geométricamente  qual 
es  en  sí , es  sumamente  ingrata  á la  vista  , parece  tosca, 
pesada  y sin  proporción  5 quando  conforme  está  executada 
es  muy  galana  y agraciada.  En  la  práctica  de  esta  regla  se 
distingue  el  Arquitecto  sublime  del  Artífice  vulgar  , solo 
aquel  conoce  de  antemano  el  efecto  que  harán  sus  pensa- 
mientos después  de  puestos  en  execucion  , igualmente  que 
los  escorzos  y la  perspectiva  de  un  proyecto  $ de  modo 

que 
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que  haya  entre  todas  las  partes  tal  correspondencia  , que 
resulte  de  su  agregado  una  como  armonía  muda,  donde 
no  se  note  ni  confusión  , ni  contrariedad  $ contri Duy endo  to- 
das  á la  unidad  del  pensamiento , á engrandecer  los  obje- 
tos , y darles  mas  valor,  á fin  de  que  queden  como  embe* 

lesados  los  sentidos.  . , , 

104  No  basta  un  díbux'o  solo  para  dar  idea  cabal 

de  un  edificio  5 es  indispensable  hacer  vanas  represen- 
taciones por  menor  de  todo  él  ( Escamoz.  part.i.  lib.  1. 
cap.  15.)?  conforme  aseguran  varios  Autores  ( V itr.  no.  2. 
prol.  Piinio  Hist.  Nat.  lib.  35.  cap.  45.  Gaiiani  pag.  45  ) que 
lo  practicaban  los  mas  célebres  Arquitectos  de  la  antigüe- 
dad. El  Profesor  que  despreciare  este  consejo  , tendrá  que 
apelar  á recursos  viciosos , que  él  mismo  afearía  en  ooras 
agenas  5 porque  no  pueden  menos  de  ocasionar  alguna  irre- 
gularidad notable  en  la  repartición  , en  la  decoración  , ó, 
lo  que  es  todavía  peor  , en  la  edificación. 

Modelo  del  edificio. 

105  El  que  no  quiera  verse  en  estos  apuros  deberá  ha- 
cer , quando  la  obra  y sus  accesorias  fuesen  de  alguna  con- 
sideración , un  modelo  de  tamaño  mediano  que  dé  i co- 
nocer el  efecto  que  hará  la  fábrica  después  de  executado  el 
pensamiento  ( Scamoz.  part.  1.  lib.  1.  cap.  15)?  porque  es 
patente  que  un  relieve  manifiesta  mejor  que  no  un  plan 
geométrico  ó una  perspectiva  , por  bien  desempeñada  que 
esté , lo  que  ha  de  parecer  un  edificio,  después  de  acabado. 

106  Acerca  de  la  utilidad  que  trae  el  hacer  estos  mo- 
delos , ningún  Autor  se  expli  a con  mas  individualidad 
que  Alberti  ( lib.  2.  cap.  1 ) , cuyas  palabras  copiarémos  aquí, 
porque  son  al  mismo  tiempo  un  resumen  de  quanto  dexa- 
mos  ya  dicho  en  el  asunto.  ccPor  el  tanto  siempre  yo  apro- 
baré la  vieja  costumbre  de  los  que  bien  edifican  , que  no 
?>  solamente  pesemos  con  escritura  y pintura  , sino  también 
„con  modelos,  y haciendo  exemplares  en  una  tablilla,  o 
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„en  otra  qualquiera  cosa  , toda  la  obra  , y cada  una  de 
5) las  medidas  de  todas  las  partes  , por  parecer  de  los  mas 
«exercitados  una  vez  y otra  se  examinen  primero  que  co- 
„ meneéis  otra  cosa  que  requiera  gasto  y cuidado.  Pero  en 
s?  el  hacer  los  modelos  se  te  ofrecerá  ocasión  con  que  her- 
«mosamente  mires  y consideres  el  sitio  de  la  región  , y 
«la  redondez  del  espacio  , y el  número  y orden  de  las 
«partes  , y la  facie  de  las  paredes  , y la  firmeza  de  los 
«techos  , y finalmente  la  razón  y confirmación  de  todas 
«las  cosas  , y aqui  podréis  sin  reprehensión  añadir , dismi- 
«nuir,  mudar,  innovar  , y pervertirlo  de  todo  punto,  has- 
«ta  que  todas  las  cosas  convengan  muy  bien  y se  com- 
« prueben.  Iten  que  el  modo  de  lo  que  se  ha  de  gastar  y 
«la  suma  ( la  qual  cosa  no  es  de  tener  en  poco  ) se  ten- 
«drá  mas  cierta  con  la  anchura  .altura  , groseza  , número, 
«grandeza  , forma,  especie  y calidad  de  cada  cosa  muy 
«bien  pesadas  , según  la  calidad  y mano  de  los  Artífices, 
«porque  se  tendrá  mas  declarada  y mas  cierta  la  razón  y 
«suma  de  las  columnas  , de  los  capiteles  , de  las  basis, 
«de  las  cornisas,  de  los  frontispicios,  encostraduras , sue- 
« los  , estatuas , y las  otras  cosas  semejantes,  que  pertene- 
«cen  á la  fábrica  del  edificio  , ó al  adorno.  Y paréceme 
«que  es  de  advertir  esto  que  hace  mucho  al  caso  : sacar 
«modelos  afeytados  y (por  hablar  así  ) alcahueteados  con 
«blanduras  y delicadezas  de  pintura,  no  es  de  Arquitecto 
«que  pretende  enseñar  la  cosa  , sino  solamente  de  aquel 
«ambicioso,  que  procura  atraer  y ocupar  los  ojos  del  que 
«mira  , y apartarle  el  ánimo  del  derecho  exámen  del  pón- 
«derar  las  partes  para  maravillarse  de  sí.  Por  lo  qual  que- 
«ria  se  diesen  los  no  acabados  con  perfecto  artificio  , y no 
«limpios  y esclarecidos , sino  desnudos  y sencillos  , en  ios 
«quaíes  aprobéis  el  ingenio  del  inventor  , y no  la  mano 
«del  artífice.  Entre  el  designio  del  Pintor  y del  Arquitec- 
«to  hay  esta  diferencia , que  aquel  procura  mostrar  los  re- 
« saltos  de  la  tabla  con  sombras  , lineas  y ángulos  desme- 
nuzados, y el  Arquitecto  3 menospreciando  las  sombras, 

«po- 
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„ pone  los  resaltos  allí  por  la  descripción  y planta  del 
„ fundamento  , y enseña  los  espacios  y figuras  ue  cada 
„ frente  y lados  en  otra  parte  con  lineas  constantes  y ver- 
daderos ángulos , como  que  quiere  que  sus  cosas  no  sean 
«imaginadas  con  vistas  aparentes , _smo  notadas  con  ciertas 
«y  firmes  medidas.  Así  que  conviene  hacer  los . semejan- 
tes modelos,  y examinarlos  contigo  mismo,  y juntamen- 
te comunicarlos  con  otros  muchos  , y reconocerlos  una 
«vez  y otra  $ de  manera  que  no  haya  ninguna  cosa  , aun 
«muy  pequeña,  en  la  obra-  , que  no  tengas _ entendida 
«que  sea  igual,  y que  asientos,  y quanto  espacio  naya  de. 
«ocupar  , y para  que  haya  de  servir  la  obra,  ae  manera 
«que  en  ella  estén  las  comodidades  de  las  partes^  juntas 
«con  la  dignidad  y hermosura.  Finalmente , quando  á tí 
«y  á todos  ios  exercitados  pareciere  toda  la  fabrica  de  la 
«obra,  y el  tratada  entre  las  manos,  de  manera  que  nm- 
«guna  cosa  se  ofrezca  en  que  dudes  , ninguna  cosa  en  que 
«pienses  que  se  puede  tomar  consejo  , te  amonesto  que 
sj  no  te  des  priesa , con  deseo  de  edificar  , á comenzar  la 
«obra  derribando  los  edificios  viejos  , echando  grandes 
«cimientos  de  toda  la  obra,  que  es  lo  que  hacen  los  in- 
« considerados  , y que  á qualquiera  cosa  se  arrojan.  Pero 
«si  me  crees,  estarás  ocioso  por  algún  tiempo , hasta  que 
«dexe  de  hervir  la  aprobación  reciente  de  tu  ingenio.  Ha- 
«biendo  finalmente  de  reconocerlo  todo  con  mas  cuidado 
« quando  tengas  cuidado  de  juzgar  de  las  cosas  considera- 
damente , no  con  amor  de  la  invención  , sino  con  razo- 
«nes  de  consejo  ; porque  en  el  tratar  de  todas  las  cosas 
«te  traera  el  tiempo  muchas  , para  que  adviertas  y pon- 
« deres  las  que  , siendo  aun  muy  remirado  , se  te  habían 
«huido.55  v - 

ioy  Sin  embargo  de  la  utilidad  que  traen  los  mode- 
los en  pequeño , hemos  de  confesar  que  nunca  presentan 
á la  vista  las  mismas  proporciones  que  se  repararán  en  la 
obra  en  grande  , siempre  se  advertirán  diferencias  notables, 
porque  en  el  modelo  en  chico  se  eomprehende  con  una 
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mirada  toda  la  fábrica , siendo  así  que  en  el  edificio  no  se 
pueden  examinar  las  partes  sino  unas  después  de  otras. 
Hay  todavía  mas  ^ en  los  modelos  generales  o.e  que  esta- 
mos hablando , las  diferentes  masas  que  los  componen  , es- 
tan  todas  aproximadas  al  ojo  del  expectador  , del  qual 
están  muy  apartadas  en  la  obra  real  5 y es  constante  que 
en  el  primero  las  alturas  aparentes  discrepan  poco  de  las 
verdaderas  , sucediendo  todo  lo  contrario  en  la  obra  des- 
pués de  concluida , por  razón  del  punto  de  distancia  desde 
el  qual  se  ha  de  mirar  el  edificio.  Todas  estas  consideracio- 
nes hacen  patente  quan  precisas  son  para  un  Arquitecto 
las  luces  de  la  Optica  , sin  cuyo  auxilio  jamas  llegará  á 
dar  á su  obra  cierta  conformidad  ó correspondencia  gene- 
ral muy  necesaria  : por  falta  de  cuya  circunstancia  nunca 
pasará  su  pensamiento  de  una  composición  mediana. 

108  También  es  cierto  que  los  modelos  chicos  nunca 
nos  dan  á conocer  la  magestad  de  los  grandes  edificios  , ni 
la  de  sus  agregados  5 como  estos  últimos  suelen  no  tener  cosa 
notable  en  su  decoración  , solo  su  disposición  y su  masa 
pueden  contribuir  á que  cause  admiración  el  todo.  Estos 
modelos  en  pequeño  , con  los  quaíes  se  nos  quiere  dar  á 
conocer  edificios  de  mucha  corpulencia  , se  parecen  á las 
máquinas  chicas  que  presentan  algunos  mecánicos  para  ma- 
nifestar algún  invento  propio , las  quaies  pocas  veces  obran 
después  de  executadas  en  grande  el  efecto  que  al  parecer 
prometía  su  modelo.  Movidos  de  estos  inconvenientes  , y 
deseosos  de  dar  á sus  obras  toda  la  posible  perfección  , los 
Arquitectos  mas  acreditados  se  determinaron  á mandar  ha- 
cer á su  vista  modelos  grandes  del  mismo  tamaño  de  la 
fábrica , quando  no  de  toda  ella  , de  sus  partes  esenciales 
por  lo  menos  , y particularmente  de  las  que  se  repiten  ó 
son  dobles  en  el  edificio.  Refiere  el  Autor  de  la  vida  de 
los  Arquitectos  (p&g.  234)  que  habiéndosele  encargado  á 
Miquel  Angelo  poner  el  cornisón  que  faltaba  á la  fachada 
del  Palacio  Farnesio , obra  de  Sangalo  , mandó  hacer  un 
modelo  de  madera  de  seis  varas  de  alto  , y colocarle  sobre 

uno 
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uno  de  los  seis  ángulos  para  ver  el  efecto  que  haría.  Esta 
prueba  tuvo  la  aprobación  del  Papa  y de  todo  Roma , y 
se  puso  en  execucion  el  pensamiento.  "Este  es  , añade  el 
«citado  Historiador  , el  modo  mas  seguro  de  obrar  con 
«acierto , quando  no  se  conocen  las  reglas  de  la  Optica, 
«y  es  natural  que  así  lo  practicasen  los  primeros  invento- 
« res  de  las  Artes.”  Lo  mismo  practicó  Bernini  para  la  co- 
lumnata de  la  fachada  de  San  Pedro  de  Roma  , y Perrault 
para  el  arco  triunfal  de  la  puerta  de  San  Antonio  de 
Paris  ( Blondel  tom.  IF.  pag.  161  ).  Por  medio  de  estos 
modelos  en  grande  , mejor  que  por  medio  de  pequeños 
relieves  , pudieron  formar  juicio  aquellos  grandes  Maes- 
tros del  efecto  que  harían  sus  obras  $ porque  los  mo- 
delos en  pequeño  sirven  quando  mas  de  dar  una  idea 
general  del  pensamiento  , pero  no  bastan  para  que  se 
pueda  formar  concepto  de  la  hermosura  y corrección  de 
cada  parte.  "Porque,  dice  Scamozzi  (part.  1.  lib.  1.  cap.  16), 
«los  modelos  de  tamaño  mediano  se  parecen  á los  páxaros 
«quando  chicos  , que  entonces  no  se  sabe  si  son  machos 
«ó  hembras  5 pero  en  llegando  á grandes  , se  conoce  si 
«son  águilas  ó cuervos  $ y por  lo  mismo  es  muy  fácil  que 
»á  pesar  de  los  modelos,  si  fueren  de  corto  tamaño  , que- 
«den  engañados  los  Señores  de  obra.” 

109  Sobre  servir  los  modelos  para  los  fines  expresados, 
son  también  muy  conducentes , conforme  lo  insinuaba  po- 
co ha  Alberd  , para  que  poniéndolos  á la  vista  de  todos, 
se  le  manifiesten  al  Arquitecto  defectos  que  acaso  él  nó 
advertiría.  El  Artífice  cabal  junta  ó debe  juntar  con  . mucha 
suficiencia  suma  modestia  : oye  á todos  , de  todos  toma  pa- 
recer , aunque  rudos  é ignorantes  , siguiendo  el  consejó 
que  tan  cuerdamente  da  Vitruvio  ( lib.  6.  cap.  1 1 ).  "Tres 
«son  las  circunstancias  , dice  , que  en  toda  fábrica  sue- 
«len  llamar  nuestra  atención , es  á saber,  la  execucion,  la 
«magnificencia  , y su  disposición.  Quando  vémos  una  fá- 
«brica  hecha  con  magnificencia  , admiramos  el  gasto  ; quafl- 
«do  con  execucion  primorosa,  alabamos  la  prolixídad  del 
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«albañil  \ quando  con  belleza  , proporción  y simetría  , to- 
„da  la  gloria  se  la  atribuimos  al  Arquitecto.  ISios  merece- 
«rá  esta  alabanza , si  tuviere  docilidad  para  oir  los  reparos 
«de  ios  facultativos  y de  los  ignorantes  5 porque  todos  los 
«hombres  , y no  los  Arquitectos  solos  , están  en  estado 
«de  conocer  lo  bueno.  La  diferencia  que  en  esto  va  de 
«un  profesor  á un  ignorante  , consiste,,  en  que  el  ignoran- 
»te  no  puede  formarse  idea  de  lo  que  será  la  cosa  sino 
«después  de  hecha  , en  lugar  de  que  el  profesor,  una  vez 
«que  ha  formado  el  pensamiento  de  su  obra  , conoce 
«aun  antes  de  empezarla  , el  efecto  que  harán  , después  de 
«concluida  , la  hermosura,  la  comodidad,  &c.” 

110  A pesar  de  todas  estas  precauciones,  siempre  hay 
una  notable  diferencia  entre  el  todo  de  la  obra  y alguna 
de  sus  partes  vistas  en  grande  5 porque  claro  está  que  eí 
aspecto  con  que  se  presentan  algunas  columnas  , bien  que 
lleven  todo  el  ornato  que  se  las  puede  dar  y las  corres- 
ponde , solo  manifiesta  el  efecto  de  algunas  bellas  partes, 
pero  no  el  de  las  masas  generales  , de  las  quales  pende 
todo  el  buen  efecto  del  edificio.  Así , un  pavellon  desacom- 
pañado , por  exempío  , en  un  modelo  que  después  se  ha 
de  atar  con  el  ala  de  un  edificio  , manifiesta  pocas  veces 
cabal  la  correspondencia  , proporción  y armonía  que  debe 
haber  entre  él  y la  obra  entera.  Lo  propio  digo  de  un 
cornisamento  quando  corona  algunas  columnas  de  frente  no 
mas  , y de  su  correspondencia  quando  corona  muchas.  Fi- 
nalmente , las  proporciones  de  un  frontispicio  grande  no 
pueden  ser  las  mismas  que  la  de  uno  pequeño  5 y esto  se 
aplica  igualmente  á todas  las  demas  partes  , cuyas  propor- 
ciones deben  ser  distintas  , según  su  punto  de  vísta  , su 
elevación  , y su  punto  de  distancia. 

iii  De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  colige  que  no  so- 
lo es  conveniente  hacer  de  todo  el  edificio  un  modelo 
general  de  tamaño  mediano  , sino  que  también  es  muy  del 
caso  hacer  modelos  separados  de  sus  partes  esenciales  , qua- 
les son  en  lo  exterior  las  columnatas  , los  pórticos , &c.  en 

la 
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ía  interior  , las  escaleras  , galerías  con  todos  sus  adornos 
v miembros  esenciales  , á fin  de  darles  en  la  fábrica  su  ver- 
dadero lugar  , mediante  lo  qual  se  podrá  saber  de  antema- 
no que  vista  hará  la  obra  después  de  rematada. 

1 1 2 Todo  lo  dicho  hasta  aquí  dá  á entender  que  hay 
principios  generales  á los  quales  ha  de  ir  ajustada  la  repar- 
tición así  interior  como  exterior  de  qualquier  edificio  , y 
que  hay  usos  particulares  que  no  se  pueden  atropellar , y 
piden  haya  variedad  en  las  piezas  de  una  habitación : por 
exemplo  , que  se  determine  su  diámetro  con  respecto  á su 
altura , se  fixe  su  posición  con  arreglo  á su  destino  , y se 
le  dén  á una  casa  particular  las  conveniencias  que  la  cor- 
responden 5 á un  palacio  , las  piezas  de  estrado  que  le  per- 
tenecen ; á la  habitación  de  un  Soberano  , no  solo  los  apo- 
sentos de  respeto  y otros  espaciosos  , que  pide  la  dignidad 
del  dueño  , mas  también  los  que  son  indispensables^  y ser- 
viciales para  las  personas  que  componen  su  familia  ó su 
Corte.  Todos  estos  preceptos  , tan  conformes  con  la  razón, 
los  expresa  Vitruvio  ( ¿ib.  i.  cap.  3 ) en  estos  términos  : "El 
» segundo  grado  de  distribución  será  quando  los  edificios 
,3 se  dispusieren  al  uso  de  los  dueños  de  las  casas,  según 
33  la  posibilidad  del  dinero  , y para  la  dignidad  y elegan- 
53cia  del  edificio  5 porque  de  una  manera  han  de  ser  las 
„ casas  de  la  Ciudad  , de  otra  manera  las  de  los  rústicos  y 
j»  labradores  , los  quales  de  sus  posesiones  reciben  frutos  , y 
n no  se  harán  de  la  misma  manera  para  los  tratantes.  De 
jsotra  manera  se  harán  para  los  hombres  de  conveniencias, 
3>  para  los  delicados  y los  poderosos  , con  el  consejo  de 
33 los  quales  la  república  se  gobierna  , harán  las  casas  con- 
iforme á su  uso.  Y así  las  .distribuciones  de  los  edificios 
3jserán  convenientes  para  todas  las  personas. 

Distribución  del  edificio . : 

113  33 En  ía  distribución  de  un  edificio,  dice  Laugier, 
33 ( pag.  153)  un  Arquitecto  debe  poner  todo  su  cuidado 

33  en 
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5,en  no  desperdiciar  la  mas  mínima  parte  del  terreno,  .Por 
«poco  que  tenga  el  don  de  combinar  , sabrá  aprovechar 
«las  irregularidades  mismas  , transformando  con  su  tino  en 
«comodidades  los  mismos  escondrijos.  Hagamos  justicia  á 
«nuestros  Arquitectos  , la  distribución  es  un  ramo  que 
«entienden  en  supremo  grado.  Saben  multiplicar  en  cortí- 
«simos  espacios  las  viviendas  , dando  á cada  vivienda  co« 
«modidades  de  toda  especie.  Su  gran  destreza  en  esta  par- 
«te  ha  dado  origen  al  uso  de  los  pequeños  apartamientos, 
«No  le  repruebo  del  todo  , pero  seria  de  muy  malas  con- 
« secuencias  el  que  llegase  á ser  general , y que  en  ade- 
«lante  gustasen  nuestros  Grandes  de  tener  por  toda  habiía- 
«cion  un  laberinto  de  celdillas.  Los  apartamientos  peque- 
«ños  son  á propósito  para  los  hombres  de  medianas  con- 
veniencias j pero  en  las  casas  de  los  Señores  , desdicen  de 
«la  grandeza  del  dueño  , á no  ser  que  esten  como  por  su- 
« per  erogación/’ 

114  Para  aceptar  la  distribución  de  un  edificio,  debe 
tener  presente  el  Arquitecto  que  el  que  se  fabrica  para  ha- 
bitación debe  incluir  piezas  de  primer  necesidad  , piezas 
de  comodidad  , y piezas  de  decencia. 

1 1 5 Por  lo  que  mira  á las  piezas  de  necesidad , se  vie- 
ne á los  ojos  que  en  nuestro  edificio  debe  haber  los  apo- 
sentos correspondientes  al  estado  ó á las  facultades  de  su 
dueño  , y al  número  de  las  personas  que  componen  su  fa- 
milia y le  acompañan.  He  este  principio  de  conformidad 
entre  la  habitación  , y el  que  la  ha  de  ocupar  , dimana  la 
disposición  mas  adequada  del  edificio  , y el  orden  por  el 
qual  se  han  de  colocar  las  diferentes  piezas  ó aposentos  de 
un  quarto  ó apartamiento  , sin  embargo  de  que  todas  las 
casas  se  fabrican  con  un  mismo  fin.  He  aquí  nace  también 
la  precisión  de  levantar  diferentes  pisos  , unos  encima  de 
otros  , particularmente  quando  se  hace  la  fábrica  en  un 
barrio  muy  poblado  de  una  Ciudad  principal.  Todos  estos 
puntos  á que  debe  atender  el  Arquitecto  , lejos  de  aburrirle 
y acobardarle  , deben  alentarle , porque  le  proporcionarán 
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medios  de  lucir  su  habilidad  5 le  sugerirán  pensamientos 
nuevos  , que  causarán  mucha  variedad  en  sus  obras.  Pero 
quando  estos  pensamientos  se  los  sugiriere  el  ceseo  de 
imitar  los  de  otros  profesores  , deberá  guardarse  de  imitar- 
los á ciegas  conforme  los  hallare  en  obras  agenas  i porque 
su  acierto  y la  fortuna  de  sus  autores  fue  acaso  olma  de  la 
coyuntura  en  que  se  hallaron  t y circunstancias  suelen 
ocurrir  en  que  unos  mismos  pensamientos  , u o¡.ros  que  se 
les  parezcan  muchísimo  , piden  distinto  rumbo  , el  qual 
pocas  veces  se  le  ofrece  a un  Artífice  principiante  o li- 
mitado. Este  , pensando  que  acierta  , copia  quanto  le  pa- 
rece nuevo  , sin  la  mas  leve  sospecha  de  que  corre  riesgo 
de  cometer  un  absurdo  , y le  cometerá  indefectiblemente, 
si  no  calare  la  intención  del  Maestro  á quien  imita  , ni 
supiere  los  fines  del  Señor  de  obra  que  le  encargó  á este 
la  dependencia. 

116  Lo  yerra  de  medio  á medio  el  Arquitecto  que  no 
se  esmera  en  disponer  las  piezas  de  primer  necesidad  de 
modo  que  no  quede  perjudicado  el  conjunto  general  de 
todo  el  pensamiento  , desentendiéndose  de  la  puntual  re- 
lación que  ha  de  haber  entre  ellas  y todas  las  partes  de  la 
edificación  y del  ornato.  Tenga  presente,  al  formar  sus  plan 
tas , que  es  regla  inviolable  de  la  edificación  el  que  haya 
proporción  entre  los  huecos  y ios  macizos  5 que  á las  partes 
de  poco  aguante  las  apeen  partes  sólidas , y que  el  ahorro 
de  los  materiales  es  un  punto  esencialísimo.  Finalmente, 
lamas  debe  borrársele  de  la  memoria  que  es  principio  fun- 
damental de  la  buena  decoración , el  que  las  puertas  por 
donde  se  entra  en  el  edificio  estén  dispuestas  con  tal  co- 
nocimiento , que  formen  época  en  la  disposición  5 que  las 
ventanas  por  donde  le  entra  la  luz  tengan  claros  propor- 
cionados á los  huecos  de  las  puertas  , al  diámetro  de  las 
piezas  , y sea  tal  su  forma  , que  no  repugnen  con  el  carác- 
ter de  las  fachadas  exteriores. 

1 1 Y Tienen  también  sus  leyes  particulares  los  apose11' 
tos  de  comodidad  , por  causa  de  la  proporción  que  han 
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guardar  con  la  posición  general  del  edificio  , su  situación, 
y disposición  5 por  la  relación  inmediata  que  debe  haber 
entre  estos  aposentos  , en  quanto  á su  buque  , y la  exten- 
sión del  edificio  5 finalmente  por  los  desahogos  que  indis- 
pensablemente les  corresponden  , sin  perjudicar  en  manera 
alguna  á las  piezas  de  estrado  ó recreo , ni  á las  que  han 
de  servir  para  dormir  y descansar  , debiendo  estas  comu- 
nicarse , las  mas  por  lo  menos  , con  las  piezas  donde  están 
los  criados , á fin  de  que  puedan  asistir  á sus  amos  sin  in- 
comodarlos. • 

118  Por  lo  tocante  á las  piezas  de  decencia  , es  difi- 
cultosísimo dar  reglas  fixas  5 porque  penden  del  modo  de 
vivir  particular  á cada  nación , del  mas  ó menos  fausto  con 
que  viven  los  señores  y los  particulares  , según  su  clase  y 
el  papel  que  hacen  en  la  república. 

119  Todo  quanto  acabamos  de  decir  de  la  distribu- 
ción puede  reducirse  á tres  puntos , que  son  conveniencia, 
ó decoro , euritmia  y proporción  , acerca  de  los  quales 
ya  dexamos  dicho  antes  quanto  nos  pareció  necesario. 

120  Bien  podrá  ser  que  á algunos  parezcan  fuera  de 
su  lugar  muchas  de  las  máximas  que  dexamos  especifica- 
das 5 persuadiéndose  á que  son  peculiares  á la  decoración 
exterior  , y no  á la  distribución  que  es  el  asunto  de  ahora. 
Pero  aseguramos  que  ninguna  es  por  demas , porque  solo 
con  tenerlas  muy  en  la  memoria  podrá  acertar  el  Maestro 
la  cabal  correspondencia  que  debe  haber  entre  la  parte  de 
afuera  y la  de  adentro  , y la  perfecta  armonía  con  que 
deben  caminar  la  distribución  , la  edificación  y la  decora- 
121 Todo  esto  acabaría  de  hacer  patente,  si,  á pesar  de 

lo  mucho  que  hemos  insistido  en  ello,  quedara  alguna  duda, 
que  es  sumamente  dificultoso  de  acertar  el  plan  de  un  edi- 
ficio ^particularmente  quando  el  artífice  hace,  como  debe, 
empeño  de  que  no  peque  contra  el  decoro , y sea  útil  aco- 
modado y vistoso.  Porque  si  bien  parece  á primera  vista 
que  el  objeto  de  la  distribución  no  debe  ser  otro  que  de- 
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terminar  las  formas  , los  diámetros  , y la  proporción  de  l0s 
aposentos  con  arreglo  á sus  destinos  5 sin  embargo  , de  po- 
co ó nada  serviría  señalar  todo  esto  , si  al  tiempo  de  seña- 
larlo no  se  tuviese  presente  la  proporción  que  su  ancho  y 
largo  debe  tener  con  su  altura , y no  se  atendiese  á la  mag. 
nificencia  ó sencillez  de  lo  de  atuera , a la  altura  Ge  los 
pisos  , á la  euritmia  exterior  ó interior  , á las  filas  de  puer- 
tas , al  sitio  donde  se  han  de  plantar  las  cmmeneas,  &c. 
Fuera  de  que  no  es  posible  determinar  en  la  parte  inte- 
rior del  edificio  los  claros  por  donde  ha  de  e¿itrd.r  la  luz 
en  las  piezas ; en  lo  de  afuera  , los  intercolumnios  , los  ma- 
cizos entre  ventanas  , ni  las  distancias  de  estas  á las  esqui- 
nas , si  desde  los  principios  se  le  pasó  al  Arquitecto  combi- 
nar la  correspondencia  que  todas  estas  partes  han  de  guar- 
dar con  la  decoración  exterior. 

122  Por  no  estar  penetrados  de  estas  máximas  lo  que 
debieran  , incurrieron  algunos  Arquitectos  en  horribles  tro- 
piezos , arrojándose  á plantificar  su  obra  solo  por  su  primer 
plan.  Es  descuido  ó temeridad , que  no  admite  disculpa  , el 
estar  confiado  en  que  se  podran  vencer  al  tiempo  de  la 
edificación  en  la  obra  misma , las  dificultades  que  se  siguen 
de  un  pensamiento  errado  ó poco  reflexionado.  Por  grande 
y pronto  que  sea  en  inventar  el  ingenio  de  un  Arquitecto, 
por  hábil  y experimentado  que  sea , no  puede  dexar  de  aten* 
der  individualmente  á todos  los  puntos  que  abraza  el  pensa- 
miento de  un  edificio : porque  es  cosa  sabida  que  sale  muy 
caro  enmendar  en  la  obra  qualquier  descuido  , por  leve  que 
sea  , ya  por  razón  de  los  materiales  , ya  por  el  tiempo  que 
en  ello  se  gasta.  Los  principiantes  suelen  cuidar  poco  de 
la  repartición  , , mirándola  como  un  ramo  accesorio  no  mas 
de  su  arte  , pero  tengan  entendido  que  para  acertar  á ha- 
cer un  buen  plan  , se  necesita  mucho  juicio  . mucho  exer- 
cicio  , y también  mucho  gusto  para  determinar  , según  las 
ocurrencias  , la  forma  de  las  diferentes  piezas  de  un  cuar- 
to , su  euritmia  respectiva  , las  proporciones  varias  que  con- 
viene dar  á sus  diámetros , á la  altura  y vuelta  de  sus  ck- 
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los  ó techos.  El  Arquitecto  que  no  atendiere  á todos  es- 
tos puntos  , hará  obras  que  todas  se  parecerán  unas  á otras, 
bien  que  las  fabrique  con  motivos  y ocasiones  diferentes, 
y en  todas  ellas  se  acreditará  de  artífice  mediano  , tímido 
y sin  experiencia  ; porque  sola  la  variedad , arreglada  á las 
leyes  del  arte  , es  indicio  de  numen , práctica  y valentía. 

Distribución  exterior  del  edificio. 

123  Ya  es  tiempo  de  aplicar  todos  estos  precep- 
tos , individualizándolos  quanto  cabe  , á nuestro  edificio; 
para  lo  qual  supondrémos  que  es  un  palacio  , porque  una 
casa  particular  limitaría  mucho  esta  aplicación  , quitándo- 
nos el  ensanche  que  corresponde  á nuestras  miras.  Suponé- 
rnosle también  en  uno  de  los  extremos  de  la  Ciudad  , ó 
en  uno  de  sus  arrabales  , porque  en  este  sitio  hay  mas 
proporción  para  quantos  desahogos  necesita  nuestro  pala- 
cio , y gozará  también  ayres  mas  puros  y saludables  el  Prín- 
cipe ó Magnate  que  le  ocupare. 

Avenidas. 

1 24  Del  mismo  modo  que  la  Ciudad , debe  tener  to- 
do edificio  noble  sus  avenidas  correspondientes  , que  enca- 
minen á su  entrada.  Estas  avenidas  son  las  calles  , las  gua- 
les sobre  ser  de  competente  anchura , deben  dirigirse  al 
centro  de  las  fachadas  principales.  Así  se  manifiesta  desde 
mas  lejos  la  grandiosidad  de  los  edificios  , para  lo  qual 
mejor  sería  todavía  que  tuviesen  enfrente  alguna  hermosa 
plaza. 

Entrada. 

125  ¿Quien  duda  que  la  entrada  de  todo  edificio  ha 
de  estar  en  medio  de  la  fachada  ? Es  la  fachada  como  el 
centro  desde  donde  se  pasa  á todos  sus  extremos  , y al 
qual  desde  todos  sus  extremos  se  viene  á parar.  Fuera  de 
que  pide  la  firmeza  de  los  edificios  que  sus  vanos , y por 
consiguiente  sus  puertas  esten  á alguna  distancia  de  sus  es- 
quinas , porque  todo  vano  debilita  el  edificio  , y le  debili- 
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ta  tanto  mas  , quanto  mas  inmediato  esté  ^ á un  ángul0) 
donde  la  fábrica  es  naturalmente  mas  endeble.  Es  por  J0 
mismo  defectuosa  toda  entrada  que  está  á un  lado  de  Ia 
fachada,  así  como  es  un  defecto  el  que  haya  en  una  misma 
fachada  dos  entradas  , porque  los  que  quieren  entrar  en  el 
edificio  no  saben  qual  de  ellas  está  mas  cerca  de  la  esca- 
lera , no  siendo  regular  que  esta  esté  igualmente  apartada 
de  ambas.  En  palacios  de  extraordinaria  extensión  puede  ha- 
ber  tres  entradas , dos  á igual  distancia  del  centro  y de  los 
extremos  , y otra  en  medio  , mas  reparable  que  las  otras. 

126  En  algunos  suntuosos  palacios  se  ven  al  lado  de 
la  puerta  principal  otras  dos  mas  chicas , y todas  tres  en- 
caminan á un  mismo  vestíbulo.  Bien  se  echa  de  ver  que 
con  esto  no  forman  las  tres  puertas  mas  que  una  sola  en- 
trada , y son  de  mucho  desahogo  en  los  edificios  públicos. 
Pero  quando  las  tres  puertas  son  de  una  misma  especie , no 
hacen  buena  vista. 

12^  Por  lo  que  mira  áía  forma  de  la  puerta,  pende 
en  algún  modo  de  su  vano  , según  fuere  este  mayor  ó me- 
nor. Porque  las  puertas  grandes  , como  la  de  un  palacio, 
y otra  qualquiera  que  sirva  para  hombres , caballerías  , co- 
ches , &c.  conviene  rematen  en  arco  para  su  mayor  firmeza. 

128  Claro  está  que  su  vano  no  puede  ser  menor  que 
el  bulto  de  los  cuerpos  que  por  ella  hubieren  de  pasar  j por 
cuyo  motivo  toda  puerta  por  donde  han  de  pasar  coches 
no  puede  tener  menos  de  nueve  á diez  pies  de  ancho.  Pero 
es  regla  general  que  toda  puerta  debe  ser  alta  dos  veces 
su  ancho  5 bien  que  siempre  debe  tenerse  presente  su  des- 
tino , y el  parage  donde  estuviere  , porque  una  puerta  debe 
seguir  las  dimensiones  de  la  fachada  , quiero  decir  , que  si 
la  fachada  fuere  mas  alta  que  ancha , también  convendrá 
sea  la  puerta  algo  mas  alta  que  el  duplo  de  su  ancho. 

129  Se  la  dará  igualmente  de  alto  masque  el  du- 
plo de  su  ancho  , quando  estuviere  á nivel  del  suelo  , bien 
que  esto  debe  evitarse  para  que  ni  la  lluvia  , ni  la  porque- 
ría de  la  calle  ó del  patio  empuerque  el  portal.  Así  pare- 
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cerá  proporcionadá  á la  vista  : porque  el  que  mira  no  suele 
baxarse  para  reconocer  la  parte  inferior.  Al  contrario , quan- 
to  mas  alta  estuviere  la  puerta  respecto  del  piso  del  suelo, 
tanto  mas  se  la  deberá  dar  de  ancho ; porque  un  objeto 
se  nos  figura  tanto  mas  angosto  , quanto  mas  alto  está  co- 
locado. 

1 30  La  puerta  será  tan  ancha  por  la  parte  de  arriba, 
como  por  la  de  abaxo  , contra  la  regla  de  Vitruvio  , quien 
quiere  que  las  puertas  de  los  templos  sean  por  arriba  f de 
su  jamba  mas  angostas  que  por  abaxo,  de  cuya  forma  sé 
ven  exemplos  en  algunas  fábricas  antiguas  , y en  algunos 
edificios  de  Paladio.  Pero  esta  práctica  es  patentemente  vi- 
ciosa y errada : viciosa  , por  la  mala  vista  que  hace  una 
puerta  con  esta  irregularidad  5 errada  , porque  lejos  de 
contribuir  á la  firmeza  del  vano  , como  creyó  Paladio , le 
perjudica  , por  ser  principio  de  Mecánica  , que  la  coloca- 
ción oblicua  de  todo  apoyo  le  quita  parte  de  su  resistencia. 

Vestíbulo . 

1 3 1 Los  \ estíbulos  son  las  primeras  piezas  que  se  en- 
cuentran al  entrar  en  un  edificio  , y los  hay  de  varias  es- 
pecies ; háyíos  simples  , y son  los  que  no  tienen  ningún 
resalto  sensible  en  las  superficies  de  sus  paredes  5 hayíos 
con  resaltos , y son  los  que  se  componen  de  antecuerpo 
y trascuerpo.  Los  vestíbulos  tienen  también  diferentes  nom- 
bres según  el  número  de  sus  columnas  : hay  vestíbulos  á 
manera  de  peristilo  , y son  los  que  están  divididos  en  tres 
partes  con  quatro  filas  de  columnas  , hay  vestíbulos  en  ala, 
y son  los  que  se  componen  de  dos  filas  de  columnas  no 
mas , quedando  en  medio  un  paso  para  los  coches  , mayor 
que  los  otros  dos , &c. 

132  Algunos  edificios  en  lugar  de  vestíbulo  tienen  un 
pórtico  ó soportal.  El  P órtico  se  distingue  del  vestíbulo  en 
que  por  el  pórtico  se  puede  pasar  en  coche , y está  por 
lo  mismo  al  piso  de  la  calle  5 siendo  así  que  el  vestíbulo 
esta  algunos  escalones  mas  alto  , y al  piso  del  quarto  baxo. 
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133  La  disposición  mas  general  de  ios  vestíbulos  es 
que  tengan  mas  de  ancho  que  de  fondo  , bien  que  no  de- 
ben ser  mas  anchos  de  lo  que  corresponde  á su  fondo 
á fin  de  que  no  se  parezcan  demasiado  á los  peristilos  5 sien, 
do  muy  puesto  en  razón  , que  cada  pieza  tenga  una  formj 
determinada  y proporcionada  á su  destino.* 

1 34  Las  puertas  de  un  vestíbulo , y lo  propio  decimos  de 
toda  puerta  mediana,  han  de  ser  paralelogramos  rectángulos; 
bien  que  en  alguna  circunstancia  extraña  también  se  podran 
tvoitear  , y su  ancho  no  puede  ser  ni  menos  de  siete  píes, 
ni  pasar  de  catorce. 

Patios. 

135  La  puerta  y el  vestíbulo  han  de  encaminar  en  de- 
rechura al  medio  del  patio  ; porque  entrar  en  este  por  ud 
lado  , es  contra  la  euritmia  : siendo  esta  otra  razón  de  mu- 
cho peso  , por  la  qual  conviene  haya  una  sola  entrada  prin- 
cipal. Si  detras  del  primer  patio  hubiese  otro , ó un  jardia 
la  puerta  de  este  deberá  estar  enfrente  de  la  puerta  de 
entrada. 

.136  En  todo  palacio  grande  se  necesitan  tres  patios  quait 
do  menos  j uno  para  la  entrada , y le  llamarémos  patio 
principal  ó noble } otro  para  la  cocina,  y otro  para  las  caballe 
rizas  y cocheras.  El  patio  principal  ha  de  estar  en  medio  del 
edificio  , por  cuyo  buque  se  ha  de  determinar  la  extensión 
de  aquel , la  qual  importa  sea  tanta  que  le  bañe  bien  el  sol, 
y sea  muy  ventilado  ¡ donde  no  , será  mal  sano.  Con  esta 
mira  las  fábricas  de  al  rededor  han  de  tener  poca  altura. 

1 37  Este  patio  puede  ser  quadrado , bien  que  mejor 
será  tenga  algo  mas  de  fondo  que  de  ancho , de  modo 
que  su  fondo  sea  á su  ancho  como  5 á 3 ó como  5 á 2; 
se  le  dará  de  alto  tanto  como  de  fondo  , ó la  mitad  de  h 
suma  de  su  fondo  y su  ancho.  Si  al  rededor  se  hicieren 
soportales  , como  se  estila  en  muchas  partes  , se  le  dará  si- 
soportal  | del  ancho  del  patio , quando  este  tuviere  entre 
treinta  y cinco  y quarenta  y seis  pies  5 pero  si  cogiese 
entre  quarenta  y seis  y setenta , el  ancho  del  pórtico  se- 
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rá  i ^ finalmente  , será  To  quando  el  rondo  dél  patio  co- 
giere entre  setenta  y ciento  diez  y seis,  A las  columnas  se 
les  suele  dar  de  alto  el  ancho  del  soportal,., 

138  Es  preciso  que  el  patio  principal  se  comunique 
con  los  otros  dos , teniendo  estos  sus  salidas  particulares 
para  llevar  y traer  las  cosas  correspondientes  á las  ofici- 
nas para  las  cuales  sirven  , sin,  embarazar  ni  la  puerta  prin- 
cipal , ni  el  vestíbulo , ni  el  patío  alqual  encaminan.  Estos 
dos  patios  subalternos  es  del  caso  sean  bastante  espaciosos, 
desahogados  y ventilados  quanto  sea  posible : su  piso  ha 
de  estar  bien  empedrado  con  un  poco  de  declivio  ácia  su 
centro,  adonde  váyan  á parar  las  aguas  llovedizas  , las  qua- 
les  , si  se  recogieren  en  alguna  cisterna , podran  ser  de  mu- 
cho socorro. 

1 39  Las  puertas  de  los  patios  por  las  quales  han  de 
•pasar  carros  , no  pueden  tener  menos  de  trece  pies  de  an- 
cho , el  duplo  de  alto  , por  la  regla  general , y también  se 
puede  voltear  su  vano  por  la  razón  que  señalamos  antes. 

Cocinas. 

140  Quando  estas  oficinas  se  hicieren  en  subterráneos 

debaxo  del  cuerpo  principal  del  edificio , ó de  sus  alas  ó 
mangas,  si  las  llevare,  convendrá  que  esten  la  mitad  de- 
baxo de  tierra  , y la  mitad  fuera  ; porque  mediante  esta 
elevación  de  sus  bóvedas  ó cielos  respecto  del  suelo , que- 
da campo  donde  dexar  claros  , que  hacen  de  mucho  mejor 
uso  1 as  cocinas.  J 

141  Pero  lo  mas  acertado  será  hacerlas  en  sitios  separa- 
dos; porque  sobre  despedir  estas  oficinas  mal  olor  , el  o nal 
junto  con  el  ruido  hace  desacomodada  la  habitación  de  los 
quartos^  de  encima  , dan  también  lugar  á hombres  subal- 
ternos é indiscretos  de  acercarse  demasiado  á la  vivienda 
del  amo.  Fuera  de  que  quando  están  debaxo  de  tierra  las 
cocinas,  no  hay  por  donde  echar  sus  taguas  , y es  for- 
zoso se  recojan  en  sumideros,  desde  los  “quales  se  enca- 
rnan a minas  que  las  arrojan  lejos  del  edificio ; cuyo 

me- 
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medio  no  siempre  es  practicable  , y sale  muy  costoso. 

142  Esten  donde  estuvieren  las  cocinas,  es  preciso  ten- 
gan mucha  ventilación  , y echarlas  tan  lejos  como  se  pue- 
da del  cuerpo  principal  de  habitación  por  causa  del  tufo 
que  despiden.  Requiere  pulso  ta  colocación  de  sus  chime- 
neas , las  quales  conviene  esten  resguardadas  de  los  ayres 
recios , cuya  violencia  impediria  su  uso  ; y por  razón  de  la 
lumbre  continua  que  en  ellas  se  hace  , han  -de  ser  grandes 
v espaciosas  , su  campana  ha  de  ser  alta  , á fin  de  que 
puedan  estar  en  pie  los  cocineros  , y se  la  debe  dar  mucno 
vuelo  para  que  coja  debaxo  la  boca  del  horno , que- suele 
estar  allí  cerca.  En  el  trashogar  de  estas  chimeneas  es  indis- 
pensable hacer  una  pared  de  ladrillo  , á nn  de  que  la  lum- 
bre no  robe  la  pared  medianera  , a la  qual  acaso  estuvieren 
arrimadas  5 sus  pilares  han  de  estar  á manera  de  escocia  ó 
repisa  , á fin  de  que  apeen  el  vuelo  de  la  campana  sin  es- 
torbar. En  estas  cocinas  ha  de  -haber  hornillas , dispuestas 
con  tal  tino , que  sea  acomodado  su  uso  , y tengan  mucha 
luz  5 agua  con  abundancia  , bien  se  saque  de  un  pozo  he- 
cho en  la  misma  oficina , bien  se  saque  por  llave  cíe  algu- 
na arca  que  este  mas  arrioa.  Cerca  del  hogax  es  convenien- 
te haya  un  poyo  de  ladrillo  de  unas  catorce  á diez  y seis 
pulgadas  de  alto,  siete  pies  de  largo,  y tres  pies  de  an- 
cho , cuyo  destino  es  mantener  caliente  la  comida  mientras 
se  sirve  en  la  mesa  del  amo.  Finalmente  , no  puede  estar 
la  cocina  sin  una  mesa  grande  , donde  dé  mucha  luz  5 sin 
un  tajo;  y debe  estar  provista  de  quanto  necesiten  el  co- 
cinero y sus  ayudantes.  En  general , el  buque  de  las  co- 
cinas ha  de  ser  proporcionado  al  número  de  los  amos  y de 
su  familia  , y es  muy  esencial  sean  altas  de  techo  , claras, 
y de  bóveda  para  precaver  los  incendios. 

143  El  piso  de  la  cocina  ha  de  ser  tan  alto  como  sea 
posible , á fin  de  que  tengan  las  aguas  fácil  salida.  Porq^ 
se  tiene  experimentado  , y lo  dice  Serlio  ( ¿ib.  5. ) , que  |oS 
edificios  de  las  grandes  Ciudades  llegan  á ser  con  el  dis- 
curso del  tiempo  mas  baxos  de  piso  que  al  principio-?  c0' 
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mo  si  se  hundiesen.  Esto  proviene  de  que  el  piso  de  las 
calles  se  va  levantando  poco  á poco  siempre  que  se  repa- 
ra ó renueva  el  empedrado  , con  motivo  de  añadir,  para 
este  reparo  , mas  tierra  encima  de  la  que  sirvió  para  el  em- 
pedrado antiguo  : seguiríase  de  aquí , si  no  se  tomara  la  pro- 
videncia expresada,  que  al  cabo  de  algún  tiempo  las  co- 
cinas y demas  oficinas  del  piso  baxo  quedarían  sin  uso. 
Fuera  de  que  la  elevación  que  va  adquiriendo  el  piso  de 
la  cabe  desfiguraría  los  vanos  , y faltándoles  á su  ancho  la 
proporción  que  deben  guardar  con  su  altura,  vendria  á 
quedar  imperfecta  la  disposición  de  las  fachadas. 

144  Es  también  preciso  que  junto  á la  cocina  haya 
una  pieza  donde  se  prepare  á la  vista  de  un  Xefe  la  co- 
mida que  se  ha  de  guisar.  Antes  de  dicha  pieza  ha  de  ha- 
ber otra  donde  coma  la  gente  de  librea  , si  se  la  diere  de 
comer,  y adonde  se  le  lleve  por  la  mañana  al  mayordomo 
lo  que  se  hubiere  de  aderezar  en  el  dia  para  irlo  repartien- 
do a los  respectivos  Xefes.  Cerca  de  la  cocina  ha  de  estar 
la  pieza  del  asador  , otra  piececita  donde  mechar  la  carne 
y otras  tres  para  guardar  en  una  la  carne  , en  otra  la  vo- 
latería , y en  otra  la  caza  } teniendo  muy  presente  que 
estas  tres  últimas  piezas  han  de  estar  todas  al  nnrm. 


14Ó  Las  reposterías  son  mas  ó menos  espaciosas  , se- 
gún 
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gun  sea  el  edificio  y la  cocina  , con  la  qual  tienen  rela- 
ción. En  toda  repostería  ha  de  haber  una  pieza  donde 
se  guarden  la  vaxilla,  los  cristales  para  los  ramilletes,  ^ 
porcelana,  &c.  otra  donde  se  preparen  los  postres  5 una 
estufa  para  resguardarlos  de  la  humedad  , otra  pieza  don- 
de se  encierren  el  azúcar,  los  dulces  , las  especias  , yl0s 
rosolis  y una  despensa  donde  guarde  el  repostero  las  pro- 
visiones  que  el  mayordomo  le  entrega  para  el  gasto  de  la 
semana , otra  pieza  con  un  horno  para  hacer  y cocer  los 
bizcochos,  mazapanes , &c.  otra  donde  pueda  encerrar  elmo 
zo  de  repostería  la  plata  que  esta  á su  cargo.  Esta  última 
pieza  conviene  que  sea  muy  segura  , entre  la  repostería  y 
la  cocina  , ó cerca  del  quarto  del  mayordomo. 

Caballerizas. 

147  Las  cabellerizas  sirven  para  caballos  de  montar, 
caballos  de  coche  , y muías  : las  hay  de  dos  especies  5 es 
á saber , dobles  y sencillas.  Las  caballerizas  dobles  son  las 
que  tienen  dos  filas  de  caballerías , las  quales  se  pueden 
colocar  de  dos  maneras  ; ó de  cada  lado  de  la  caballeriza, 
habiendo  un  paso  en  medio  5 ó en  medio  como  al  tope, 
dexando  un  paso  de  cada  lado.  Según  Blondel  {tom  4 
pag.  1 y 4 ) entre  los  pilares  que  separan  los  caballos  de  co- 
che ha  de  haber  cinco  pies  de  distancia  , y quatro  entre 
los  que  separan  los  caballos  de  montar. 

148  En  medio  de  las  caballerizas  dobles  de  la  segun- 
da especie  se  levantan  pilares  , en  los  quales  estriban  arcos, 
que  forman  dos  bóvedas  de  medio  punto  , que  componen 
-el  cielo  de  la  caballeriza.  Las  pesebreras  están  arrimadas  á los 
pilares  , mediante  cuya  disposiciones  viene  á los  caballos 
la  luz  por  detras  , y no  los  incomoda  como  los  incomodaría 
si  estuviesen  de  cara  á las  ventanas.  A estas  caballerizas  d0* 
bles  se  las  puede  dar  quarenta  pies  de  luz  , dexando  qu3*rC 
pies  para  los  pilares , unos  diez  pies  para  los  caballos  & 
cluso  el  pesebre , y diez  pies  para  cada  paso.  Aunque  b- 
bóvedas  han  de  tener  alguna,  elevación  , no  debe  ser  »• 
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demasiada,  ni  poca  ; porque  si  fuere  mucha , las  caballerías 
no  estarán  resguardadas  del  frió  en  invierno  , siendo  pocas; 
y si  las  bóvedas  fueren  muy  baxas , ocasionarán  modorras, 
y otras  enfermedades  , faltando  lugar  para  la  necesaria  cir* 
culacion  del  ayre. 

149  Las  caballerizas  dobles  de  la  primer  especie  cogen 
menos  sitio  que  las  otras , y bastan  que  tengan  veinte  y 
ocho  á treinta  pies  de  luz. 

150  Las  caballerizas  simples  tiene  bastante  con  diez 
y ocho  á veinte  pies  de  ancho.  Estas  sirven  en  ios  gran- 
des edincios  para  caballos  de  regalo  , y de  campo  , ó de 
caza;  y las  dobles , para  los  caballos  de  coche.  Es  muy  del 
caso  tengan  estas  un  cobertizo  quadrado , circular  , ó polí- 
gono que  remate  en  casco , en  cuyos  ángulos  se  pondrán 
pilas  , quv.  se  oexaran  llenas  de  agua  por  la  noche  por 
recelo  de  algún  incendio , y para  dar  de  beber  á los  ca- 
ballos en  tiempo  de  invierno  quando  fuese  muy  riguroso 
el  frío  ; lográndose  ai  mismo  tiempo  que  beban  los  ani- 
males el  agua  templada  en  verano,  lo  que  precaverá  muchos 
torozones. 

151  Los  principales  claros  de  las  caballerizas  han  de 
estar  al  norte  ; pero  ios  claros  de  las  caballerizas  para  los 
caballos  enfermos  , han  de  estar  al  mediodía.  El  piso  de 
unas  y otras  ha  de  estar  empedrado  con  pendiente  á fin 
ele  que  se  escurran  bien  los  orines  ; y en  todas  ha  de  ha- 
cer arcas  para  guardar  cebada  y las  camas  de  ios  mozos. 

152  Junto  á las  grandes  caballerizas  ha  de  estar  el 
guadarnés  , con  una  , ó mas  salas  donde  puedan  trabajar 
los  oficiales  a cuyo  cargo  esté  el  reparo  de.  las  guarnicio- 
nas , sillas  , &c.  ría  de  haber  también  patios  donde  reco- 
ger e.  estiércol,  abrevaderos;  y últimamente,  un  recinto  par- 
icuiar  donde  este  la  habitación  del  Caballerizo. 


Cocheras. 

*3  3 Las  cocheras  donde  se  encierran  los  coches  d< e ínc 
MOS  han  de  catar  de  cara  al  norte  , v nunca 

ni 
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á poniente  , su  fondo  será  de  veinte  y quatro  á veinte 
y cinco  píes,  y su  ancho  de  once.  Las  demas  cocheras,  bien 
que  se  encierren  en  ellas  coches  de  menos  valor  , también 
han  de  estar  al  norte , pero  no  han  de  tener  de  ancho  y 
fondo  tanto  como  las  primeras.  En  unas  y otras  se  harán 
vallas  de  forma  triangular  que  faciliten  meter  y sacar  los 
coches  sin  que  tropiecen  unos  con  otros.  Junto  á las  co- 
cheras ha  de  haber  una  fuente  ó un  pozo , para  tener  i 
mano  agua  con  que  lavar  los  coches. 

Jardín. 

1 54  Es  el  jardín  uno  de  los  desahogos  mas  necesarios 
en  un  palacio  , particularmente  en  los  pueblos  grandes;  por- 
que  sobre  facilitar  la  ventilación  , también  recrea  la  vista 
el  verde  de  los  vegetables  que  cria.  Es  por  otra  parte  de 
suma  comodidad  para  el  dueño  tener  en  el  recinto  de  su 
casa  un  paseo  , que  puede  disfrutar  siempre  que  quiera,  ves- 
tido , en  bata  , solo  ú acompañado , según  mas  le  acomo- 
de , y sin  rezelo  de  tropezar  , como  en  los  paseos  públi- 
cos , con  pesados  que  le  molesten.  Es  circunstancia  esen- 
cialísima  de  un  jardín  el  que  no  tenga  registro. 

155  Pero  ademas  de  ser  provechoso  en  una  casa  este 
desahago  para  los  fines  expresados  , trae  también  otra  uti- 
lidad de  suma  importancia  , por  lo  mucho  que  los  vegeta- 
bles contribuyen  á purificar  el  ayre.  Nadie  ignora  ya  que 
el  ayre  , el  fluido  en  que  vivimos  , es  pesado  y elástico  , y 
las  Naciones  que  con  mas  empeño  y fortuna  se  dedican 
al  estudio  de  la  naturaleza , tienen  averiguado  que  de  todos 
los  cuerpos , aun  los  mas  sólidos  , se  saca  ayre  , el  qual, 
por  lo  que  mira  á las  propiedades  de  pesado  y elástico, 
se  parece  mucho  al  que  nos  rodea.  Este  ayre  artificial  es 
de  dos  especies  ; el  uno  es  mas  pesado  que  el  ayre  común* 
está  en  el  fondo  de  los  pozos , mata  la  luz  , y ahoga  á 
los  animales  que  llegan  á respirarle  ; se  halla  en  la  supet 
ficie  de  los  licores  que  fermentan  , como  en  las  cubas  don- 
de está  cociendo  la  uva  , y sale  espontáneamente  de  h 
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tierra  en  algunas  partes  , v.  g.  en  la  Cueba  del  perro  junto 
á Ivápoles.  Este  es  el  ayre  que  los  Italianos  llaman  Mofe- 
ta , los  Químicos  ayre  fixo  , ayre  mefitico  ? y también  Gas 
voz  alemana  de  origen  , que  significa  espíritu.  Grandes 
Médicos  tienen  experimentado  que  el  ayre  fixo  es  antisép- 
tico ó antipútrido  en  supremo  grado  , y le  hay  con  abun- 
dancia en  algunas  aguas  minerales  de  sabor  acídulo  cuvas 
virtudes,  olor  y sabor  atribuyen  los  facultativos  á dicho  ayre. 

156  El  ayre  fixo  se  conoce  en  que  i.°  mezclándole 
con  agua  , la  comunica  un  sabor  acídulo  : 2.0  mata  la  luz- 
3.0  es  mortal  para  los  animales  que  le  respiran. 

is^  El  otro  ayre  artificial  es  mas  ligero  que  el  ?vrp 
común  5 sale  á manera  de  ampollas  de  las  aguas  detenidas 
y cenagosas  guando  se  las  revuelve  -5  se  sube  y manSeln. 
mediato  a las  bóvedas  de  los  subterráneo s$  y porque  suele  en 
cendene  con  mido  como  la  pólvora,  se  llama  «,4 

158  Las  señales  que  dan  á conocer  el  ayre  inflamable 

qW  *•**  -ien 

’ con  tal  que  tenga  comunicación  con  el  avre  ™ 
mun  5 2.  mezclándole  en  cierta  dosis  con  el  ayre  común" 
se  enciende  sobre  la  marcha  con  igual  estrépito  ^cme  Ja  nn/’ 
voraj  3.^  es  mortal  para  los  animales  que  le  respiran  P ~ 
ref  41  ¡lue  fuere  el  principio  en  que  estriba  ¿ G 

piolflaUbie  se Imá * F**1 
comunican  al  ayre  común,  según  consta  d’e  nS>P"nCiP1° 

c~  4 SK 1 la  f?  * =*•  ¡ | K 

$ *ue  I-’ si  - ** 

te  mny  pronto  (05  *•  no’  se  enciende  q‘„“e’ll 

rj°c¿vz¡sz cmdoí  ■ «*» 

nas  Qe  comp[exíon  delicada  ***  _n<“urrencia  » se  desmayan  las  perso- 

cCldu°ceS!°re  Sef  müJ  nU“er°5°  el  cóacursoTlaay  d mism?  tiempo  tí 
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ma  una  luz , aunque  se  íe  mezcle  con  ayre  común , antes  jj 
contrario  la  mata  sobre  la  marcha.  Apliquemos  á nuestro 
asunto  todas  estas  noticias. 

161  Consta  por  infinitos  lances  que  la  luz  se  apag^ 
y mueren  los  animales  en  un  ayre  que  no  se  muda  5 de 
lo  qual  debe  inferirse  que  así  la  llama  como  la  respiración 
de  los  animales  inficionan  el  ayre.  Observaciones  de  hom- 
bres grandes  evidencian  que  la  luz  de  una  veía  ordinaria 
consume  en  un  minuto  de  tiempo  tV'°  ó tV°  de  la  masa 
de  ayre , donde  está  ardiendo  , cuya  cantidad,  regulan  set 
la  tercera  parte  de  lo  que  consume  la  putrefraccion  de  las 
substancias  animales  y vegetales  (1).  Sábese  igualmente  que 
con  la  respiración  arroja  la  sangre  un  vaho  que  si  se  que- 
dara en  el  cuerpo  dañaría  á la  salud  hasta  matar  5 porque 
del  ayre  respirado  muchas  veces  resultan  los  mismos  per- 
niciosos efectos  que  del  ayre  inficionado  con  la  putrefac- 
ción de  las  substancias  animales  y vegetales.  Uno  y otro 
apagan  la  luz  , matan  á los  animales  , y despiden  el  mis- 
mo olor  ingrato.  Dice  Ingen-Housz , primer  Médico  de: 
Emperador  ( Exper.  & observ.  prol.  (2)  pag.  IV.  ) que  el 
ayre  al  salir  de  los  pulmones  , sobre  ser  en  parte  ayre  fio- 
gisticado  , porque  se  lleva  el  principio  inflamable  que  ios 
pulmones  arrojan  para  conservación  del  animal , va  tam- 
bién mezclado  con  ayre  fixo. 

162  Luego  ya  que  el  ayre  respirado  muchas  veces  es 
tan  dañoso  , conviene  tengan  los  edificios  , especialmenti 
los  de  habitación  , quantas  proporciones  quepan  para  mu- 
darle y purificarle  5 y este  es  el  beneficio  que  procura  m- 
jardín.  Porque  tiene  acreditado  la  experiencia  que  las  plan- 

W 

(1)  Tiene  observado qPriestley,  individuo  de  la  Real  Sociedad  delonfe 
queía  berza  podrida  inficiona  el  ayre  mucho  mas  que  otros  vegetable* 
Luego  es  importantísimo  procurar  con  sumo  cuidado  la  limpieza  de  lí 
plazas  donde  se  vende  la  hortaliza. 

(1 2)  AI  principio  de  la  segunda  parte  de  este  tratado  diré  qual  es  el  objeto 
de  esta  obra , porque  allí  daré  individual  razón  de  todas  las  que  he  ^ 
do  presentes  para  escribir  la  mía.  ' 


con  tierra  a manera-  Ge  abono  , suministra  alimento  á las 
plantas  por  sus  raices  , y sabemos  que  los  vegetables  se  ali- 
mentan igualmente  por  sus  hojas  que  por  sus  raices.  No 
es  , pues  , de  estr acar  , antes  al  contrario  es  muy  natural 
el  que  chupen  el  efluvio  pútrido  introducido  en  el  ayre? 
‘,l;  ha*  resultar  que  sea  el  ayre  purificado  poi 

'fs‘e  n)ea,'j  muchísimo  mejor  para  la  respiración  y vida  de 

' alas  de  ios'  v'tarémOS  en  ab0n°  de  Pación  las  pa-' 
¡•labras  dé  los  Varones  eminentes  , á quienes  tenemos  que  agn- 

fdecer  toda:  esta  doctrina.  4 ¿ d 

- i6¿-,  "Me  persuado,  dice  Priestiey , f Observat  -ha - 

¿r».  120)  » a que  se  puede  inferir  con’  certeza  que  ll 

Pa"a  purificar  P^ftctamen- 

s,Por  este  medio  tan3 

”de  'lueli0nad°  P^S-lpagalíla  ST 

DoctorlrieSeyfUi’  **»*“”  ai 

’>que  ios  animales  haS  corrompido  , P°nS“r  6‘  a>'ra 
» tengo  por  fundado  , y enteramente  r qUS 

-demas  leyes  de  la  naturaleza  Así’  el  ?forme  C°n  ias 
..-agua  en  todo  el  universo  - k nurifi  1 f°eg°-  punnca  eI 
-lacion  ? levantándola  en  forma  Pfle  P°r  Vi&  de  desíi~ 
-que  caiga  transformada  en  lluvia  • también  V 7 
” vía  de  filtración  , cuando  , conservándola^ “ % 2"**  P°ü 
-miteque  la  lluvia  cale  k tierra  yTÍ  fluidez  , per- 
« tandas  animales  podridas  • a se  sybia  que  jas  subs- 

-á  ios  vegetables  ; ahora  parece^ ueTas31™6”^  apropiado 
-podridas  ó pútridas  m efríff  q Ias1mismas  substancias 
-mismo  efectoPDe  Ja  lozank^t  ^ ^ ’ obran  ei  ' 

T^.ÍX  aíliE  de^uestra  yerba  buena  (i) 

es.a  yerba  hizo  Pnestley  sus  experimentos. 


3?  en 


,,  tratado 

«en  el  ayre  pútrido  parece  indiciarse  que  el  ay  re  se  puri- 
fi-s  Dorque  se  le  quita,  no  porque  se  le  anade  a.guna 
"■cosa.  Espero  que  esto  ataje  el  furor  con  que  algunos  ar. 

i oue  nacen  al  rededor  de  las  casas,  y 

**  “uchr  ein » á pe» 

de  nuestros  últimos  adelantamientos  en  la  Ja^dl?®ria  ’ cre' 
r yendo  que  su  proximidad  perjudica  á la  salud.  Me  afirmo, 
«despues^le  observaciones  repetidas  por  espacio  de  muchos 
,a?os  en  que  el  ayre  de  los  bosques  no  tiene mng^  £ 
J-fica  orooiedad:  porque  nosotros  los  Americanos  teñe 
’ s en  todas  partes  nuestras  casas  de  campo  en  medio 
los  bosques:  y no  hay  en  el  mundo  pueblo  algÚE^ 
;;Seteio?S  goce  , J que  multiplique  mas  que  no- 

«un  ing&ifo1  verdaderamente^lnventor  , el  Doctor  Priestley, 

«el  importante  descubrimiento  de  cnarse  ™c,  ° “aS¡ 
rzana  y robusta  una  planta  en  un  ayre  podrido  , e mea 
„Daz  ¿ mantener  la  vida  de  un  animal  5 y que  una  plan- 
«¡a  metida  en  un  vaso  ó vasija  llena  de  ayre  hecho  nf 
«sano  por  la  llama  de  una  vela  , restituye  a dicho  ayre 
«primer  pureza , y la  virtud  de  mantener  la  llama  « 
«quedé  absorto.  No  pude  leer  su.  arrebatarme  , la  & 
«aplicación  que  hace  de  este  descubrimiento  el  CaM® 
«PrinelefO  en  la  elocuente  oración  que  dixo  en  la  junt 
: que  S la  Rea!  Sociedad  de  Londres  por  Nov~ 
«brede  1773  5 al  entregar  , como  Presidente  a.  - 
«petable  cuerpo  de  Sabios  , el  premio  anual  de  una  med 
55  lia  de  oro  , al  Doctor  Priestley  , como  un  testimonio  fl 
3,norífico  debido  á las  tareas  que  con  tanta  fortuna  c0 
5)  cluyó  acerca  de  la  nueva  doctrina  del  ayre.  Nos  m 
v>fie stan  estos  experimentos , dice  el  docto  Presidente,  4 
55  ninguna  planta  crece  en  vano  ¡y  que  cada  individu 


{>)  Primer  Médico  del  Rey  de  Inglaterra, 
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„ rey  no  ■*, vegetal , desde  el  roble  de  los  montes  hasta  la  gra - 
,,  ma  de  los  campos , es  útil  al  género  humano  ; ¿rae 
» aquellas  plantas  las  quales  al  parecer  no  son  dotadas  de 
„ virtud  alguna  particular , contribuyen  igualmente  con  ta- 
ndas las  demás  á conservar  en  nuestra  atmosfera  el  grado 
nde  pureza  necesario  para  la  vida  de  los  animales.  Tam- 
„ bien  las  plantas  venenosas  cooperan  á este  beneficio , con  las 
»que  se  hacen  reparables  por  sus  buenas  propiedades.  Final-, 
emente  fia  grama  y los  bosques  de  los  países  mas  remotos 
v é inhabitados : contribuyen  á nuestra  conservación , así  como 
» nosotros  también  contribuimos  á la  suya.  Quando  , pues, 
nías  exhalaciones  de  nuestros  cuerpos  podrían  dañarnos  , se 
n ¿as  llevan  los  vientos  acia  aquellas  regiones  apartadas,  páro- 
lipreservarnos  de  su  perjudicial  infiuxo  , y sirven  de  alimen - 
j)  to  á sus  vegetables  \ quando  vemos  que  estos  vientos  llegan  á 
ii  ser  impetuosos  ur acanes , no  hemos  de  ser  tan  inconsiderados , 
» que  atribuyamos  su  furia  á una  ciega  casualidad  : antes 
abemos  de  mirar  estos  que  parecen  desórdenes  como  obras  de 
nía  sabiduría  y beneficencia  del  Criador  , quien  permite  las 
a violentas  agitaciones  de  estos  elementos  ( el  ayre  y la  mar) 
upara  sepultar  en  los  abismos  de  los  mares  las  exhalacio- 
nnes  pútridas  y pestilentes  de  nuestros  cuerpos  , que  las 
a plantas  que  vegetan  sobre  la  haz  de  la  tierra,  no  podrían 
a sorber  enteramente  ( i)«” 

Distribución  interior  del  edificio. 

164  No  concuerdan  los  Arquitectos  acerca  del  núme- 
ro de  pisos  que  ha  de  tener  un  palacio  , porque  algunos  le 
dan  dos  , y otros  uno  solo.  Estos  quieren  que  un  palacio 
no  tenga  mas  que  quarto  baxo  para  ahorrar  al  Señor  que 
en  él  vive  el  trabajo  de  subir  y baxar  muchas  escaleras, 
y por  no  permitir  la  importancia  de  sus  cuidados  tenga 

E 2 en- 

(1)  E que  graduare  de  impertinente  ó largo  lo  mas  de  lo  que  he  dicho 
sobre  el  asunto  que  aquí  concluyo  , juzgará  precipitado.  Espere  , para 
criticarme,  que  yo  publique  las  miras  con  que  lo  he  puesto  : culparme 
antes,  sera,  sentenciarme  sin  oiime_ 
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zar  su  distribución  interior  , aplicando  lo  mas  que  dixéremos 
al  piso  noble  , donde  vive  el  Príncipe  ó Magnate  que  ocupa 


el  edificio. 


Sótanos. 


j ó-  Los  Sótanos  son  muy  necesarios  para  encerrar  vi- 
nos de  pasto  , vinos  generosos  , lefia  , carbón , &c.  y tam- 
bién contribuyen  á que  sea  menos  húmedo  y.  por  consi- 
guiente mas  sano  el  quarto  baxo.  Con  esta  mira  conviene 
levantar  el  quarto  baxo  dos  ó tres  pies  por  lo  menos  en- 
cima del  piso  del  patio , subiendo  por  unos  peldaños  pues- 
tos enfrente  de  los  principales  resaltos  del  edificio  5 cuya 
elevación  proporciona  hacer  lumbreras  por  donde  entre  la 
luz  en  los  sótanos  , colocando  sus  claros  unos  enfrente  de 
otros  al  pie  de  las  paredes  de  fachada  , del  lado  del  patio 
y del  jardín  , porque  esta  disposición  facilita  la  ventilación, 
y hace  todavía  mas  sanas  las  piezas  de  encima. 

166  Los  sótanos  cuyo  destino  es  guardar  vinos  han  de 
estar  al  norte  $ se  les  puede  dar  de  altura  hasta  la  clave  de 
su  bóveda  unos  diez  pies  ? porque  una  altura  mayor  , so- 
bre ser  inútil , disipa  el  fresco.  El  ancho  de  estos  sótanos 
tampoco  debe  ser  mucho  , á no  ser  que  precisen  á dársele 
las  paredes  de  fachada  ó de  traviesa  del  quarto  baxo ; J 
quanto  menor  fuere  el  diámetro  de  los  sótanos  , tanto  me- 
jor resistirán  sus  bóvedas  la  carga  de  encima.  Pero  quando, 
por  ser  mucho  el  buque  de  un  edificio  , fuese  preciso  hacer 


DE  ARQUITECTURA. 


69 


sus  sótanos  de  diámetro  algo  crecidos  , siendo  sus  bóvedas 
de  medio  punto  5 convendrá  , por  rezelo  de  que  hagan  es- 
-tas  mucho  empujo  en  las  paredes  , levantar  machones  en 
medio  , desde  los  quaíes  arranquen  estas  bóvedas  , con  lo 
qual  serán  bóvedas  por  arista  ácia  los  machones  , y en  rin- 
cón de  claustro  del  lado  de  las  paredes, 

1 6f  Por  lo  que  mira  á los  sótanos  cuyo  destino  es  guar- 
dar leña  y carbón  , su  circunstancia  principal  es  que  no  sean 
húmedos  5 por  cuyo  motivo  sus  lumbreras  han  de  estar  á 
mediodía , y bastante  rasgadas  á fin  de  que  tengan  mas  ven- 
tilación. A estos  se  les  podrá  dar , si  se  quisiere  , mayor 
altura  que  á los  que  sirven  de  cava  , ó bodega. 

168  El  que  ha  de  entrar  en  algún  sótano  ó cueva  debe 
caminar  con  mucha  precaución  , porque  muchas  de  ellas 
están  tan  mal  dispuestas  , que  su  ayre  es  estadizo , y por 
lo  mismo  mal  sano  : otras  están  llenas  de  vapores  mefí- 
ticos , que  quiere  decir  mortales.  Como  el  ayre  mefítico 
apaga  la  luz  , siempre  que  se  haya  de  entrar  en  una  cueva 
ó sótano  sospechoso  , se  procurará  introducirle  una  luz  5 si 
esta  se  fuere  apagando , será  señal  de  que  hay  mofeta  en 
la  cueva  5 y quanto  mas  apriesa  se  apagare,  tanto  mayor  será 
el  peligro.  Pero  si  no  se  rezeíare  mas  daño  que  el  que  pue- 
de originarse  del  ayre  estadizo  , se  precaverá  con  encen- 
der en  la  cueva  paja  ú otra  cosa  que  haga  mucha  llama. 
El  vapor  mefítico  se  castra  ó disipa  , según  algunos  Quí- 
micos , con  echar  agua  fria  en  la  cueva  , ó espíritu  de  vina- 
gre, ó vinagre  aguado- 

Entrado,  interior. 

169  La  entrada  interior  es  la  del  cuerpo  principal  del 
edificio  , el  qual  suponemos  al  último  del  patio  noble.  Esta 
entrada  debe  estar  enfrente  de  la  exterior  , á la  qual , según 
queda . dicho  en  su  lugar  , corresponde  estar  en  medio 
del  mismo  patio  del  lado  del  vestíbulo  , y enfrente 'de  la 

del  jardín  5 de  modo  que  las  tres  entradas  estén  todas  en 
una  linea. 

En 
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' En  orden  á esta  entrada,  dice  Laugier  ( Essaipag.  145) ' 
crSe  ha  introducido  de  poco  aca  un  uso  contrario.  IViuchos 
«profesores  no  aprueban  que  esté  en  medio,  pareciéndo- 
«les  que  así  se  le  quita  la  mejor  pieza  á la  casa,  para ha- 
«cer  en  el  sitio  donde  ella  debería  estar  uno  como  zaguan, 
«que  no  es  mas  que  un  pasadizo.  Los  que  así  discurren  po- 
«nen  la  entrada  en  uno  de  los  ángulos,  ó en  una  de  las 
«alas.  Pero  este  pensamiento  siempre  me  ha  parecido  muy 
«estrado  , por  ser  causa  de  mucha  incomodiaad  , y es  que 
j»al  entrar  un  forastero  en  el  patio  tiene  que  preguntar 
«por  donde  se  entra  en  la  casa.  Si  se  echa,  la  puerta  de 
«entrada  á un  ángulo,  es  indispensable  fingir,^  por  la  eu- 
«ritmia  , otra  igual  en  el  ángulo  opuesto.  Entonces  la  pri> 
«mera  vez  que  alguno  quiere  entrar  en  la  casa  , se  malla 
«perplexo  por  no  saber  á qué  mano  está  la  entrada  \er- 
« dadera , y á qué  mano  la  fingida.  Si  se  me  responde  que 
«este  es  corto  inconveniente , atendida  la  utilidad  que  se  si- 
egue , porque  proporciona  un  apartamiento  que  coge  toda  la 
«extensión  del  cuerpo  principal,  el  qual  no  queda  entonces 
«cortado  por  zaguan  alguno  5 confesaré  que  es  especiosa  la 
«respuesta.  Pero  replicaré  que  entonces  la  entrada  del  jar- 
ocho no  se  podrá  colocar  sino  con  incomodidad  y torpeza, 
.«Será  preciso  de  dos  cosas  una  , ó atravesar  ex  apartamien- 
to para  ir  en  derechura  al  jardín  por  el  medio  , ó entrar 
«forzosamente  por  la  esquina.  Aun  digo  mas  : estas  en- 
«iradas  por  la  esquina  tienen  no  sé  que  de  mezquino. que 
«desagrada  5 dan  á entender  que  el  dueño  esta  alojado 
«con  estrechez,  y que  ha  sido  necesario  , para  ensanchar 
«el  apartamiento  , tomar  el  sitio  que  había  de  servir  para 
«vestíbulo.  Fuera  de  que  siendo  destino  natural  de  la  puer- 
«ta  de  entrada  ser  la  salida  de  todo  el  cuerpo  de  habita- 
«cion  , su  lugar  esencial  es  el  centro,  donde  es  igualmente 
«fácil  para  todos  los  extremos.” 

* i ; ' ,1 

Escalera. 

170  Quanto  hay  que  decir  acerca  de  esta  - parte  d 

edi- 
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edificio  lo  declara  Paiadio  en  las  siguientes  palabras  ( ¡ib.  1. 
capit.  28)  con  el  juicio  y concisión  que  acostumbra:  Lé- 
pese advertir  bien  adonde  se  deben  poner  las  escale- 
nas , porque  no  es  pequeña  dificultad  hallarles  sitio  que 
5? les  convenga , y no  impida  a lo  demas  de  ta  fabrica.  Por 
«esto  se  les  debe  señalar  un  lugar  propio,  y particular,  para 
«que  no  estorben  á ios  demas  lugares,  ni  los  demas  luga- 
» res  sean  impedidos  de  las  escaleras.  En  las  escaleras  se 
«requieren  tres  aberturas  : la  primera  es  la  puerta  por  la 
«qual  se  entra  á la  escalera  , la  qual  quanto  es  mas  pú- 
«blica  á los  que  entran  en  casa,  tanto  mas  merece  ser  ala- 
» bada  } y gustará  mucho  si  estuviere  en  lugar  adonde  antes 
«que  se  llegue  se  vea  la  mas  hermosa  parte  de  la  casa, 
«porque  por  pequeña  que  fuere  la  casa  , parecerá  muy 
«-grande  , con  que  sea  fácil  y manifiesta  de  hallarla.  La 
«segunda  abertura  son  las  ventanas  , que  son  necesarias 
«para  dar  luz  á los  escalones  , ó gradas  , las  quales  deben 
« estar  en  el  medio , y altas , para  que  su  luz  se  extienda 
«igualmente.  La  tercera  es  la  abertura  por  la  qual  se  en- 
« tra  en  el  pavimento  , ó -suelo  de  arriba  : este  nos  debe 
«guiar  á lugares  anchurosos  , agradables  y adornados.  Las 
«escaleras  serán  alabadas  si  fueren  claras  con  mucha  luz, 
«anchurosas  , y cómodas  para  subir  , que  quasi  conviden 
« á las  personas  á ir  por  ellas.  Serán  claras  , sí  tuvieren  la 
«luz  continua,  y si,  como  he  dicho,  se- extiende  por  toda 
«igualmente  5 serán  bastantemente  anchurosas  , si  á la  gran- 
deza y calidad  de  la  fábrica  no  parecieren  estrechas  y 
«apretadas:  nunca  se  deben  hacérmenos  anchas  que  qua- 
«tro  pies  , porque  si  dos  personas  se  encuentran  en  ellas, 
«puedan  cómodamente  hacerse  lugar  la  una  ala  otra.  Se- 
«rán  cómodas  quanto  á toda  la  fábrica,  si  los  arcos  que 
«están  debaxo  de  ellas  pueden  servir  para  conservar  y o-uar- 
«dar  algunas  cosas  necesarias  5 y quanto  á ios  hombres,  si 
«no  tuviesen  la  subida  difícil  y agria.  Por  esto  se  debe 
«hacer  su  lugar  al  doble  mas  que  la  altura.  Las  gradas  no 
«se  deben  hacer  mas  altas  que  sets  onzas  de  un  pie  , y si  se 
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«hicieren  mas  baxas  (particularmente  en  las  escaleras  con- 
«tinuadas  y largas ),  serán  mas  fáciles  , porque  levantán- 
dose poco,  menos  se  cansará  el  pie  5 mas  no  se  deben 
«hacer  estas  menos  de  quatro  onzas.  El  ancho  de  tas  gra- 
das no  se  ha  de  hacer  menos  que  un  pie,  ni  mas  que 
«un  píe  y medio.  N©  se  debe  pasar  el  numero  cíe  once  ó 
«trece  gradas  , por  lo  mas,  y llegando  a estas  , haoiéndo- 
«se  de  subir  mas  alto  , se  debe  hacer  un  llano  ó mesa,  á 
«la  qual  llamaron  descanso  , para  que  los  flacos  y cansa- 
« dos .hallen  donde  reposar  , y sucediendo  que  alguna  cosa 
«caiga  de  arriba  , tenga  donde  parar.” 

iyi  En  otros  tiempos  se  plantaban  las  escaleras  den- 
tro de  torres  redondas , quadradas  , &c.  pegadas  al  medio 
del  edificio  por  la  parte  ele  afuera  , y lo  practicaban  asi  ios 
Antiguos  con  el  fin  de  dexar  libre  la  comunicación  de  las 
piezas  5 pero  como  esta  disposición  echa  á perder  la  deco- 
ración exterior  de  un  edificio  , se  plantan  dias  ha  las  esca- 
leras dentro  de  la  caxa  de  la  fábrica. 

iya  Al  principio  se  plantaban  en  medio  de  lo  interior 
del  edificio , sirviendo  entonces  las  escaleras  para  dos  ha- 
bitaciones , la.  una  á la  derecha  , la  otra  á la  izquierda. 
Como  hoy  día  se  estila  hacer  grandes  cruxias  de  piezas, 
que  es  forzoso  atravesar  antes  de  llegar  al  quarto  del  due- 
ño , no  se  plantan  ya  las  escaleras  en  medio  del  edificio 
y se  colocan  á la  derecha  ¿el  vestíbulo.  Porque  en  una 
casa  de  alguna  importancia  , sobre  todo  quando  ei  guar- 
ió de  mayor  ostentación  está  en  el  primer  piso,  convie- 
ne se  vea  la  escalera  desde  el  vestíbulo  , dexando  con 
esta  mira  una  gran  abertura  , que  por  la  parte  superior 
remata  en  un  arquitrave  á regla  , sostenido  con  colum- 
nas ó pilastras  , ó en  un  arco  rebaxado , que  estribe  sobre 
pilastras  , á fin  de  eseusar  con  este  hueco  una  pared  de 
traviesa  que  taparía  indefectiblemente  la  entrada  de  la  es- 
calera. Añádese  á lo  dicho  que  en  un  edificio  de  alguna 
consideración  es  muy  conveniente  sufra  la  escalera  una  de- 
coración hermosa  , mediante  la  qual  los  que  en  él  en- 
tra- 
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traten  formarán  aventajado  concepto  de  la  magnificencia  del 
dueño  á ouien  van  á ver.  Confesamos  que  pocos  Arquitec- 
tos han  seguido  esta  práctica  ; no  obstante  , la  tenemos  por 
la  mas  acertada  , así  como  tenemos  por  grave  defecto  co- 
locar la  escalera  principal  á mano  izquierda  , por  la  pro- 
oens;on  natural  que  todos  tenemos  a busca*.  a iTid.no  dei  e— 
cha  lo  que  necesitamos.  El  artífice  que  se  desentienda  de 
este  precepto  , no  tiene  disculpa  , á no  ser  que  se  halle  es- 
trechado de  la  situación  ó disposición  del  edificio  de  la 
precisión  que  acaso  tuviere  de  distribuir  los  quartos , según 
fuere  su  destino  , á levante  , mediodía  , poniente  , &c. 

i f 3 En  un  edificio  de  importancia  , compuesto  de  una 
habitación  principal  y muchas  alas , es  indispensable  haya  mu- 
chas escaleras  principales  , que  sean  igualmente  públicas  á los 
que  entran  en  él.  Por  lo  que  mira  á las  escaleras  medianas  y 
de  desahogo  , no  ha  de  ir  ajustada  su  colocación  á leyes  tan 
rigurosas  , porque  las  mas  solo  sirven  para  la  comunicación 
de  los  amos  unos  con  otros  : por  manera  que  estarán  bien 
colocadas  siempre  que  no  interrumpan  las  cruxias  princi- 
pales donde  están  las  piezas  de  estrado  y de  respeto.  Pero 
es  muy  del  caso  plantarlas  de  modo  que  sirvan  de  des- 
ahogo á muchos  quartos  á un  tiempo  , á fin  de  que  ne- 
cesitándose entónces.pocas , se  aproveche  mejor  el  sitio,  y 
sea  menor  el  gasto. 

1^4  Estas  escaleras  de  desahogo  no  han  de  estar  muy 
inmediatas  á las  piezas  de  dormir  , particularmente  quando 
son  de  tabique  las  paredes  de  su  caxa,  á las  cuales  están 
arrimadas  , porque  el  ruido  de  los  criados  al  subir  y baxar 
despertaría  á los  amos.  Y quando  no  fuere  posible  apartarlas 
io  necesario , será  acertado  hacer  de  piedra  estas  escaleras 
ó si  fueren  de  madera  , se  sentará  una  losa  encima  de  cada 
peldaño  , á fin  de  que  no  sea  tanto  el  ruido. 

Hueco  de  la  escalera. 

_ Claro  está  que  el  hueco  de  una  escalera  ha  de  ser 
proporcionado  al  buque  del  edificio  . cuyo  hueco  no  es  otro 

que 
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que  el  hueco  mismo  de  la  caxa  , lo  largo  de  los  peldaños, 
y la  distancia  que  hay  entre  sus  sohrezancas  $ porque  la  al- 
tma  la  huella  y el  apoyo  de  los  peldaños  son  unos  mismos 
en  las  «caleras  de  los  palacios  y en  las  escaleras  de  ias 
casas  particulares.  Por  lo  que  mira  á las  caxas  , su  hueco, y 
el  número  de  los  descansos  , pende  de  la  altura  del  piso 
adonde  van  á parar  las  escaleras  ; siendo  natural  sea  este  nú- 
mero mavor  ó menor  , según  la  extensión  de  .a  fabrica  y 
la  suposición  de  su  dueño.  Un  punto  esencial  es  que  la  es- 
calera de  una  casa. particular  no  coja  mucho  sitio,  asi  como 
sería  un  vicio  capital  hacer  muy  angosta  la  escalera  de  una 
casa  principal.  Y en  esto  también  debe  considerarse  que 
sería  cosa  ridicula  ir  á un  apartamiento  grandioso  por  una 
escalera  mediana , ó ir  por  una  escalera  magnífica  á un  apar- 
tamiento mezquino.  Por  loque  , sienta  Milicia  ( Vit.  pag.  39) 
por  regla,  que  la  sala  ó pieza  mayor  del  apartamiento  debe 
determinar  el  buque  de  la  escalera  , proponiendo  que  para 
darla  la  correspondiente  proporción  , se  la  dé  en  quadro  el 
ancho  de  la  pieza , y de  fondo  el  duplo  del  mismo  ancho, 
Otros  ( Blondei  IV.  300  ) dan  por  regla  acerca  de  este  punto, 
que  los  peldaños  no  han  de  tener  de  largo  menos  de  qua- 
tro  ó cinco  pies  , ni  mas  de  nueve  á diez  3 previniendo  que 
estos  solo  se  usan  en  las  escaleras  de  los  Palacios  y Con- 
ventos. 

1 y 6 Por  razón  del  hueco  que  algunos  Maestros  suelea 
dexar  entre  las  sobrezancas  de  las  escaleras , ocupan  mucho 
sitio  sus  caxas  3 pero  resulta  de  aquí  la  ventaja  de  estar  los 
descansos  colocados  como  corresponde  en  las  vueltas  de  los 
tiros , y verse  desde  el  suelo  la  vuelta  que  remata  la  caxa 
por  la  parte  de  arriba.  Este  mismo  hueco , quando  es  mu- 
cho , proporciona  también  desahogo  á los  tiros  , luz  á to-aa 
la  escalera  , y da  á toda  su  fábrica  cierta  gracia  , que  dexa 
muy  pagada  la  vista. 

Forma  de  la  escalera. 

177  Aunque  se  hacen  escaleras  de  formas  muy  dife' 
* ‘ ren- 
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rentes , es  constante  que  ninguna  las  está  mejor  que  ia  qua- 
drada  ó la  quadrangula  , particularmente  en  un  palacio 
ú edificio  publico.  Las  circulares  , polígonas , y quasi  ova- 
ladas son  defectuosas  5 y solo  deben  usarse  estas  formas 
quando  no  consiente  otras  alguna  sujeción  inevitable  , en 
cuyo  caso  nunca  es  lícito  usar  peldaños  con  lomo  en  la  par- 
te delantera  , y declivio  ácia  otras , por  ser  poco  segura 
esta  forma  , especialmente  quando  no  son  paralelos  los  pel- 
daños. 

1/8  Por  lo  que  mira  á las  escaleras  de  caracol , solo  de- 
ben usarse  quando  no  se  puede  mas  5 porque  sobre  ser  mucha 
penalidad  la  de  ir  dando  vueltas  para  los  que  por  ellas  suben  ó 
baxan  , son  poco  acomodadas  estas  escaleras  por  no  poderse 
aprovechar  los  peldaños  en  todo  lo  que  cogen  de  largo, 
porque  se  van  angostando  por  el  uno  de  sus  extremos.  Es- 
tas escaleras  se  podrán  usar  quando  mas  en  las  torres , por 
ser  imposible  plantar  otras  en  sus  huecos. 

Luz  de  la  escalera. 

1^79  Este  es  un  punto  que  pide  muchísimo  cuidado  por 
ser  la  escalera  la  pieza  ó miembro  del  edificio , donde  es 
mas  peligroso  qualquier  desliz  , y así  es  grave  defecto  el  que 
algunas  partes  de  la  escalera  tengan  mucha  luz  , y otras 
poca.  Hace  esta  desigualdad  muy  mal  efecto  en  un  sitio 
tan  frecuentado  , porque  quanta  mas  luz  haya  en  un  tiro, 
tanto  mas  ingrato  es  el  paso  á otro  tiro  menos  alumbrado. 
Esta  es  la  razón  por  que  algunos  Maestros  aconsejan  por 
mas  acertado  se  dé  luz  á las  escaleras  por  ía  parte  de  arri- 
ba , porque  así  da  la  luz  con  igualdad  á todos  los  tiros, 
particularmente  quando  no  pasa  del  primer  piso  la  escale- 
ra,  y se  dexa  mucho  hueco  entre  las  sobrezancas  de  sus 
tiros.  Con  el  mismo  fin  debe  escusarse  hacer  encima  de  estos 
unas  sobrezañeas  continuas  , las  quales  arrojarían  indefecti- 
blemente á los  peldaños  una  sombra  que  haría  poco  segu- 
ro su  uso  $ por  manera  que  quando  fuere  preciso  que  los 
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,¡;os  (ien  vuelta  unos  sobre  otros , lo  mejor  será  abrir  ven. 
t'anas  en  las  paredes  de  la.  caxa  en  cada  piso  del  edificio, 
colocándolas  con  euritmia  enfrente  de  cada  mes.Ua  , o po, 
lo  menos  en  medio  de  los  tramos.  Pero  esto  no  s.empte 
¡e  nuede  , poroue  la  distribución  de  estas  ventanas  respeo 
o de  las  escaleras  es  preciso  quadre  con  la  dtspostcton  ex- 
erior  del  edificio.  La  dificultad  que  aquí  tocamos  mam- 
fiest3  quí„  necesario  es  . conforme  queda  encargado  mu- 
eras  veces  , combine  con  suma  reflexión  el  Arquuecto  ames 
deponer  manos  á la  obra,  la  distribuc.on  interior  con  la  de 

coracion  exterior  de  todo  el  edificio.. 

180  Guando  alguna  circunstancia  particular  o migue  a 

ülantar  una  escalera  en  tal  sitio,  que  no  se  la  pueda  dar 
íuz  sino  por  arriba  por  medio  de  una  linterna  ^ si  tuviere 
muchos  tramos  unos  encima  de  otros,  se  la  cuna  a la  luir 
terna  un.  diámetro  igual  al  hueco  de  las  sobrezancas  , me- 
díame lo  qual  la  luz  que  entrare  en  la  linterna  por  el  lado 
derecho  alumbrará  los  tiros  que  estén  á mano  izquierda,  &c. 


Peldaños  de  la  escalera. 

181  Muchos  Arquitectos  son  de  parecer  que  quando 
no  se  les  pueda  dar  de  huella  ó ancho  á los  peldaños  lo 
oue  corresponde  á su  altura  , se  hagan  con  algún  declivio 
ácla  adelante,  con  el  fin  , á su  parecer  , de  que  sea  mas 
fácil  la  subida.  Pero  claro  está  que  entonces  será  rocosa- 
mente mas  trabajosa  la  baxada  de  la  escalera  , y que  dicho 
declivio  , el  qual  nunca  debe  pasar  de  4V'0  del  ancho  del 
-peldaño , no  puede  menos  de  hacer  muy  mal  efecto.  Solo 
puede  tener  cuenta  apelar  á este  recurso  en  las  graderías  que 
están  al  descubierto  , por  ser  muy  del  caso  se  escurra  ei 

agua  quando  llueve.  ^ 

[82  Sabemos  que  el  Arquitecto  que  edificó  el 
nal  de  Roma  dió  pendiente  ácia  dentro  á los  peldaños  de 
una  escalera  principal,  que  sube  desde  la  Dataría  al  palacio 
del  Papa  , cuyo  pendiente  viene  á ser  un  48"  del  ancho  ® 
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dichos  peldaños  , los  Guales  no  dexan  de  ser  bastante  an- 
chos , y esto  hace  sin  duda  alguna  mas  descansada  la  su- 
bida. No  obstante  , somos  de  parecer  que  ninguno  de  los 
declivios  propuestos  se  debe  practicar  : el  primero , por  ser 
ácia  delante  , es  inútil , pues  el  uso  continuo  de  la  esca- 
lera le  va  labrando  por  sí , y en  pocos  años  llegarla  á ser 
excesivo  ; el  segundo  , porque  es  impracticable  en  las  es- 
caleras que  están  al  descubierto  , y porque  si  fuese  algo 
larga  la  escalera  , el  declivio  de  sus  peldaños  ácia  atras,  no 
podría  menos  de  fatigar  á los  que  la  subiesen. 

183  Veamos  ahora  qué  altura  se  les  debe  dar  á los 
pasos  ó peldaños  respecto  de  su  ancho  ó huella  , á fin  de 
que  sea  una  escalera  acomodada  quanto  cabe  5 cuya  de- 
terminación no  pretendemos  se  entienda  de  las  escaleras  sub- 
terráneas ni  de  las  escusadas  , porque  en  estas  la  econo- 
mía y otras  sujeciones  suelen  obligar  á atropellar  la  como- 
didad , la  regularidad  y la  hermosura. 

Dos  determinaciones  diferentes  se  hallan  en  Vitruvio 
acerca  de  este  punto  5 porque  primero  dice  ( lib.  3.  <?<z- 
pit.  3 ) que  la  altura  del  peldaño  no  ha  de  bexar  de  nue- 
ve pulgadas  , ni  pasar  de  once , y que  su  huella  ha  de  ser 
de  pie  y medio  por  lo  menos  , y de  dos  pies  quando  mas, 
Pero  , según  se  explica  el  mismo  Autor  en  otro  lugar 
( lib.  9.  cáp.  2 ) la  huella  ha  de  ser  una  tercera  parte  mayor 
que  la  altura  del  paso  ; quiere  decir , que  si  la  altura  del 
peldaño  fuere  de  9 pulg.  su  huella  ha  de  ser  de  12.  De 
donde  infiere  que  en  este  último  caso  la  huella  se  ha  con 
la  altura  como  4 con  3 , cuya  proporción  es , según  declara 
el  Marques  Galiani , la  que  corresponde  á las  escaleras  de 
las  casas  , donde  el  fin  principal  es  la  comodidad  5 siendo 
ásí  que  la  primera  señalada  por  Vitruvio  pertenece  á las 
graderías  de  los  templos  , las  quaíes  ademas  de  ser  acomoda- 
das,^ han  detener  magestad  y grandiosidad.  Hoy  dia  , dice 
el  citado  Comentador,  se  les  suele  dar  de  huella^  á los  pel- 
daños dos  veces  su  altura. 

1 84  Scamozzi  propone  dos  reglas  {part.  1 . lib.  3.  cap.  20) 

pa- 
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para  determinar  la  proporción  que  aquí  buscamos.  La  prj, 
mera  , que  parece  mas  adequada  para  una  escalera  de  con. 
sideración  , se  practica  por  medio  de  un  triángulo  equiláte- 
ro  , dando  su  perpendicular  á la  huella  del  paso  , y la  mi. 
tad  de  su  base  á su  altura.  La  segunda  regla  de  Scamozzj 
pende  de  un  triángulo  rectángulo , cuya  base  sea  dupla  de 
la  perpendicular  , formando  esta  la  altura  ael  peldaño  , y 
la  otra  su  huella.  Pero  sea  lo  que  fuere  de  estas  proporcio. 
nes  , darémos  otra  que  nos  parece  sumamente  natural. 

185  Enseña  la  experiencia  que  el  paso  de  una  perso- 
na  que  camina  orizontalmente  coge  28  pulgadas  , y qoe 
el  paso  de  la  que  sube  perpendicularmente  coge  14  pul. 
gadas  , de  donde  se  deduce  que  el  paso  orizontal  es  doblado 
del  paso  vertical.  Para  conciliar  uno  con  otro,  es  menes. 
ter  que  la  altura  del  escalón  junto  con  la  huella  , forme 
un  paso  que  coja  28  pulg.  5 por  manera  que  si  se  le  diere 
una  pulgada  de  alto  al  paso  de  una  escalera  , se  le  darán 
26  pulg.  de  huella,  porque  este  ancho  orizontal  de  26  pulg, 
con  una  pulgada  de  alto  , que  vale  por  dos  orizontales, 
compondrán  el  paso  natural  de  28  pulg.  Si  el  escalón  tu- 
viese 2 pulg.  de  alto , que  valen  por  4 de  ancho  , bastará 
dar  24  pulg.  á la  huella  5 si  tuviese  3 pulg.  de  alto  , se  le 
daran  22  á la  huella. 

186  En  virtud  de  esto,  el  que  quisiere  saber  quántos 
pasos  llevará  una  escalera , lo  averiguará  partiendo  la 'altu- 
ra perpendicular  de  la  escalera  por  la  que  corresponde  á un 
paso.  -Si  supiere  quántos  son  ó serán  los  pasos , y quánto 
cogerá  la  altura  perpendicular  de  la  escalera  , partiendo  es- 
ta por  el  número  de  los  pasos , sabrá  quánto  se  le  deberá 
dar  de  alto  á cada  uno.  Finalmente , sumando  el  ancho  de 
todos  los  peldaños  con  el  ancho  de  todos  los  descansos,  se 
sabrá  quánto  cogerá  de  fondo  la  escalera. 

Apartamientos . 

18  y Llamamos  quarto  ó apartamiento  en  general  tito- 
chas  piezas  juntas  , que  se  comunican  unas  con  otras , df1' 
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gidas  todas  á un  fin  común  , bien  que  algunas  de  ellas  pue- 
den  servir  y sirven  para  usos  particulares.  Los  apartamien- 
tos pueden  considerarse  con  respecto  á su  disposición  , ó 
con  respecto  á su  destino.  Si  atendemos  á su  disposición , ha- 
llarémos  que  puede  haber  apartamientos  dobles  , semido- 
bles  , y sencillos.  Un  apartamiento  es  doble  quando  entre  sus 
dos  paredes  de  fachada  corre  una  pared  de  traviesa  , sien- 
do con  corta  diferencia  iguales  entre  sí  las  mas  de  las  pie- 
zas repartidas  en  su  longitud.  Todo  apartamiento  doble  está 
bien  en  el  cuerpo  principal  que  ocupa  el  medio  del  edi- 
ficio. Los  apartamientos  semidobles  , que  pueden  colocarse 
en  los  lados , son  aquellos  que  por  una  parte  tienen  piezas 
grandes , y por  la  otra  piezas  chicas  para  desahogo.  Final- 
mente los  apartamientos  simples  no  tienen  mas  que  una  cru- 
xia  de  piezas  entre  sus  dos  paredes  de  fachada. 

188  Por  razón  de  su  destino  se  dividen  los  quartos  en 
quartos  de  compañía  , quartos  de  parada  , y quartos  de 
habitación. 

Llámase  quarto  de  compañía  aquel  donde  el  dueño 
recibe  á sus  amigos  5 y ha  de  estar  en  tal  disposición  este 
quarto , que  pueda  juntarse  con  los  demas  dado  caso  que  se 
ofrezca  dar  alguna  gran  función , á fin  de  que  desde  la  pri- 
mer cruxia  parezca  que  compone  un  todo  con  el  quarto  de 
parada  ó respeto  , y juntos  manifiesten  la  opulencia  del  Se- 
ñor de  la  casa , ó del  personage  que  la  vive. 

189  En  los  quartos  de  respeto  ó parada  se  colocan  los 
muebles  de  mucho  valor  5.  y en  los  grandes  edificios  suelen 
servir  para  recibir  á las  personas  de  primera  gerarquía , y tra- 
tar asuntos  de  mucha  entidad.  Por  razón  de  lo  qual  "con- 
viene que  estos  quartos  de  respeto  estén  en  la  misma  cru- 
xia que  las  piezas  de  estrado  , á fin  de  que  desde  la  cru- 
xia principal  pueda  gozar  la  vista  el  espectáculo  de  los 
adornos,  admirar  la  variedad  de  sus  materias  y la  magni- 
ficencia de  los  muebles  ; porque  al  ver  todo  este  conjunto 
de  bellezas,  los  estrangeros  que  fueren  averia  habitación 
de  un  Magnate,  formarán  alto  concepto  de  la  opulencia 

del 
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del  dueño  , del  gusto  del  Arquitecto  , y de  la  habilidad 
de  los  demas  Artistas  que  hubieren  puesto  la  mano  en  ia 
edificación  y el  ornato  interior  del  palacio. 

igo  Por  lo  que  mira  al  quarto  de  habitación  ordina, 
ria  , es  constante  que  las  piezas  de  que  se  compone  han 
de  tener  menos  buque  respectivamente  que  las  de  los  qnar- 
tos  de  compañía  y parada  , y estar  dispuestas  conforme 
pide  su  destino.  Por  de  contado  estas  piezas  jamas  han  <Je 
estar  en  las  cruxias  principales  , porque  como  sirven  para 
el  descanso  y recogimiento  del  dueño , conviene  esten  algo 
retiradas  , con  el  fin  de  que  los  curiosos  , que  fueren  á va 
el  edificio  , no  le  incomoden  , con  lo  qual  también  se  esca- 
larán ceremonias  y cumplidos  muy  pesados.  Y quando  la 
corta  extensión  de  la  area  no  permita  hacer  estas  piezas  a 
sitio  retirado  , se  podrán  colocar  en  entresuelo  ó ala  , sia 
quitarlas  desahogo  alguno  de  los  que  necesitan  y mas  ade- 
lante se  especificarán. 

1 9 1 Los  grandes  apartamientos  han  de  tener  por  lo  me- 
nos una  antecámara  , una  pieza  de  estrado  , un  dormiíor» 
y un  gabinete  , cuyas  piezas  han  de  estar  todas  del  lado 
del  jardín  y en  cruxia.  En  el  doble  del  cuerpo  principal 
estarán  el  comedor  , los  guardaropa  , el  tocador  , las  piezas 
de  baño,  y las  privadas.  Aquí  solo  especificamos  las  pie- 
zas de  primer  necesidad , y sin  las  quales  no  puede  pasarse 
una  casa  , para  que  no  sea  incómoda  la  habitación.  El  come 
dor  no.  debe  estar  apartado  de  la  cocina  y repostería , cí 
vas  oficinas  suelen  echarse  á los  lados  de  los  edificios.  L 
subterráneos  son  tan  obscuros  , húmedos  y dificultosos  ffl 
limpiar , que  solo  pueden  servir  para  encerrar  vinos  , 
carbón  , &c.  Es  menester  que  los  retretes  estén  cerca 
de  la  pieza  de  dormir  5 y con  el  fin  de  escusar  mal  olor 
se  harán  letrinas  á la  Inglesa.  Los  apartamientos  de  men0‘ 
consideración  han  de  tener  una  antesala  , una  sala , uaS 
pieza  de  dormir  , un  gabinete  y un  retrete. 

iQ2  El  que  quiera  alojarse  con  entera  comodidad  p^ 
curará  que  nadie  viva  encima  de  él  , y tener  pocas  b 
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ningunas  escaleras  que  subir.  Pero  es  tan  caro  el  solar  en  las 
grandes  poblaciones  , que  no  es  posible  se  compongan  to- 
das las  casas  de  quarto  baxo  no  mas  ; y los  particulares 
tienen  que  vivir  forzosamente  unos  encima  de  otros.  Pero 
á pesar  de  esta  sujeción  se  pueden  distribuir  con  tal  arte 
las  viviendas  , que  el  dormitorio  del  quarto  superior  no  esté 
encima  del  dormitorio  del  quarto  inferior  $ y así  los  vecinos 
no  se  harán  mala  obra  unos  á otros. 


Antecámara. 

193  Llámase  antecámara  ó antesala  la  pieza  donde  sue- 
le estar  la  gente  de  librea.  Si  la  antecámara  sirviere  de  co- 
medor , como  sucede  alguna  vez,  convendrá  haya  antes  de 
ella  otra  pieza  donde  esten  los  lacayos.  Entonces  la  ante- 
cámara , y lo  propio  decimos  de  toda  pieza  destinada  para 
comedor  , ha  de  llevar  algún  ornato  , porque  la  disfrutan  los 
amos.,  y ven  los  forasteros  al  tiempo  de  comer  5 cuyo  or- 
nato seria  gasto  verdaderamente  perdido  en  las  verdaderas 
antecámaras  por  la  imprudencia  de  los  pages  y lacayos. 
Es  ley  esencial  de  la  repartición  el  que  haya  comunica- 
ción entre  el  comedor  y el  quarto  servicial.  Quando  el 
edifldo  no  sufriere  antecámara  antes  del  comedor , podrá 
supliría  el  vestíbulo , el  qual  también  servirá  de  pieza  de 
aparador. 


Sala  de  estrado. 

194  Como  en  esta  pieza  ha  de  concurrir  mucha  gen- 
te , es  preciso  quepan  muchos  asientos  5 donde  no  será 
indispensable  hacer  muebles  á propósito  , de  lo  qual  se  ori- 
ginará un  gasto  que  solo  podrá  tolerarse  en  el  palacio  de 
un  ¿soberano. 

195  Quando  la  sala  de  estrado  tuviere  mucho  fondo 
y pocas  ventanas  , de  modo  que  no  la  entre  luz  bastante, 

apelara  al  artificio  de  multiplicar  los  espejos  : y dado 
caso  que  esto  no  se  pueda  , se  pintará  de  blanco  ¿1  enta- 

osrnríHaH  S^.paredes  > ó de  otro  color  alegre  que  quite  la 
scundad  Analmente  , toda  sala  de  estrado  , que  comun- 
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mente  se  sigue  al  comedor  , es  bueno  tenga  una  abertura 
cor  lo  menos  enfrente  de  una  de  las  ventanas  de  la  pared  de 
fachada  del  lado  del  jardín  antes  que  del  lado  de  la  entrada, 
porque  así  se  perpetua  la  luz  de  las  cornucopias  y remata 
agradablemente  esta  cruxia  , que  coge  todo  el  fon  o del 
edificio.  Pero  si  acaso  esto  no  fuese  practicable , se  ograra 
el  mismo  fin  por  medio  de  dos  aberturas  , bien  que  se  debe 
escusar  todo  lo  posible  el  que  por  un  lado  se  vea  una  par- 
te del  macizo  , y por  el  otro  una  media  ventana. 

Sala  de  asamblea. 

io6  Llamamos  sala  de  asamblea  la  pieza  donde  se  jun- 
ta por  la  noche  la  concurrencia  para  jugar , oír  música  , &c. 
ó laque  sirve  para  dar  audiencias  públicas  o privadas.  Sea 
el  que  fuere  el  destino  de  estas  salas  , su  perímetro  ha  de 
ser  de  forma  regular,  para  que  quepan  muchos  asientos  y 
muebles  serviciales.  En  ellas  suelen  ponerse  canapés  , me- 
sas de  marmol,  rinconeras  , un  bufete,  enclave  , &c.  por 
cuvo  motivo  deben  escusarse  las  puertas  fingidas  , porque 
no  es  regular  poner  mueble  alguno  delante  de  una  puerta, 
laqual  aunque  fingida  parece  verdadera.  Por  lo  mismo  sue- 
le  plantarse^  chimenea  de  estas  piezas  en  uno  de  los  hen- 
zosP laterales,  y no  enfrente  de  los  balcones  o ventanas  , por- 
que esto  solo  se  practica  en  los  gabinetes  de  estudio.  Este 
punto  se  tratará  separadamente  después. 

Salón.  ' 

107  La  proporción  del  ancho  de  los  salones  con  su  al- 
tura varía  por  razón  de  su  forma,  porque  quando  son  pro- 
longados ú ovalados , se  les  puede  dar  de  alto  quatro  s 
tos8de  su  diámetro.  Hácese  indispensable  esta  proporc  n, 
porque  es  preciso  sujetar  la  altura  de  estas  piezas  ato 
los  pisos  del  edificio  , igualmente  que  a la  de  los  tec 
Pero  su  cielo  siempre  debe  ser  volteado. 

I98  Quando  los  salones  cogen  dos  pisos  del  eüin 


son  sin  duda  alguna  mas  magestuosos  ; pero  entonces 
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basta  que  tengan  una  ó muchas  chimeneas  por  causa  de  sti 
mucha  elevación  y diámetro.  Aun  quando  las  tu\  ieran  , se- 
ria dificultoso  hailar  para  el  piso  superior  un  género  de 
decoración  que  cuadrase  con  la  del  manto  de  la  chime- 
nea y de  su  guarnición  que  están  cerca  del  piso.  Tampo- 
co vendría  bien  un  arco  fingido , ni  un  quadro , ni  un  baxo 
relieve  j de  suerte  que  si  por  alguna  circunstancia  particu- 
lar fuese  preciso  encender  lumbre  en  estos  salones  , en  tiem- 
po de  invierno , seria  forzoso  apelar  á las  estufas , disimu- 
lándolas ó escondiéndolas  con  algún  artificio. 

199  Aunque  hemos  insinuado  que  los  salones  pueden 
coger  de  alto  la  altura  de  dos  pisos  ; lo  mas  común  es  que 
cojan  solo  piso  y medio  , estando  la  vuelta  de  su  cielo 
en  el  piso  superior.  Los  cielos  volteados  son  muy  del  caso 
en  estas  piezas , por  ser  cosa  muy  fea , en  sentir  de  hom- 
bres inteligentes  , el  que  estas  piezas  de  esplendor  rema- 
ten en  cielo  quadrado  , y se  desentienda  el  artífice  de  la 
proporción  que  ha  de  guardar  su  altura  con  su  diámetro. 

Piezas  de  respeto. 

200  En  estas  piezas  suelen  ponerse  los  muebles  y las 
colgaduras  mas  ricas,  por  cuyo  motivólas  ocupan  poco  sus 
dueños  , y en  casos  extraordinarios  no  mas  j porque  en  in— 
\ierno  viven  con  mas  comodidad  y abrigo  en  piezas  mas 
chicas , encima  de  las  quales  se  hacen  entresuelos , donde 
guarda  un  ayuda  de  cámara  ropa  blanca  , vestidos  y otras 
cosas  que  están  á su  cuidado.  En  estas  piezas  de  respeto 
suele  colocarse  la  cama  entre  columnas  , poniendo  delan- 
te de  eilas  una  balaustrada  de  madera  que  la  separe  de  lo 
demas  de  la  pieza.  En  este  caso  se  las  debe  dar  á estas 
piezas  una  proporción  desahogada  y señoril , de  modo  oue 

haya  v.  g.  desde  las  columnas  hasta  la  pared  de  enfrente 
tanto  como  cojan  de  ancho. 

. 2°?  E1  f,no  de  la  cama  no  es  arbitrario  en  una  pieza  de 
aormir  , y lo  es  mucho  menos  en  una  pieza  de  respeto. 

**  1150  Comun  focarla  enfrente  de  las  ventanas  ó baíco- 

T 2 nes. 
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nes  de  modo  que  esté  puntualmente  en  medio  del  fondo 
de  la  pieza  , y enfrente  del  macizo  entre  ventanas.  Decf 
Jos  enfrente  del  macizo  , porque  es  caso  extraordinario 
dar  mas  de  dos  ventanas  á una  pieza  de  respeto , y eslo 
mucho  mas  darla  una  ventana  sola.  Su  forma  , según  queda 
insinuado  , debe  ser  rectángula  , porque  contiene  un  mueble 
principal , al  qual  parece  apropiada  esta  forma  , y toca  de- 
terminar el  perímetro  de  la  pieza,  porque  haría  muy  mal  efec- 
to una  cama  , cuya  forma  es  prolongada  , en  una  pieza  qua- 
drada  ó circular. 

Gabinete. 

2,02  Son  los  gabinetes  unas  piezas  como  secretas  adon- 
de se  retira  el  dueño  de  la  casa  para  escribir  ó estudiar  , de 
lo  qual  se  infiere  que  no  es  menester  sean  muy  grandes, 
ya  por  razón  de  su  destino  , ya  por  lo  que  importa  , con- 
forme se  ha  dicho  tantas  veces , haya  variedad  entre  las 
diferentes  piezas  que  componen  la  distribución  de  un  plan, 
Seria  con  efecto  cosa  muy  estraña  que  todas  las  piezas  de 
un  quarto  fuesen  de  una  misma  forma  y buque  , es  mucho 
mejor , así  por  razón  del  destino  de  las  mismas  piezas  , co- 
mo por  la  buena  vista  , que  las  haya  prolongadas  , quadra- 
das  , polígonas , &c. 

Verdad  es  que  si  las  piezas  de  un  edificio  han  de 
ser  de  buques  diferentes  con  una  misma  altura  de  cielo  , no 
será  posible  haya  entre  su  diámetro  y altura  la  proporción 
tan  encargada  5 porque  es  muy  natural  que  quanto  mayor 
sea  el  diámetro  de  una  pieza  , tanto  mayor  altura  la  corres- 
ponda , y que  esta  sea  mediana  siempre  que  sea  menor  el 
diámetro  de  la  pieza.  Mas  adelante  enseñaremos  como  se 
salva  este  tropiezo. 

Retretes. 

203  Llamamos  retretes  las  pequeñas  antecámaras  de 
desahogo  , los  tocadores , los  gabinetes  donde  se  duerme 
la  siesta  , las  piezas  chicas  con  nicho  , aquellas  donde  duer- 
men ios  ayudas  de  cámara  , y las  piececitas  donde  se  guar- 
dan la  ropa  blanca  y los  vestidos  del  amo.  En  una  de  es- 
tas 
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tas  piececitas  guarda  también  el  dueño  su  bolsillo  secreto, 
sus  papeles,  &c.  finalmente  se  da  el  nombre  de  retrete  á 
todas  las  piezas  que  estando  al  piso  de  los  quartos  ó en- 
tresuelos , son  otras  tantas  piezas  escusadas  muy  socorridas 
y necesarias  en  todas  las  casas  de  consideración. 

204  En  los  retretes  de  los  amos,  menos  en  los  que 
tienen  privada , ha  de  haber , siempre  que  se  pueda , chi- 
menea, y también  en  las  mas  de  las  piezas  destinadas 
para  criados  , á fin  de  que  en  todas  las  estaciones  del 
año  los  tenga  muy  á la  mano  su  amo  para  quanto  se  le 
ofrezca. 

205  Es  sumamente  dificultoso  dar  á estas  piezas , aun 
á las  que  sirven  para  el  amo,  las  correspondientes  dimen- 
siones , y aquí  es  donde  el  arte  debe  sujetarse  á la  necesi- 
dad. Como  quiera , es  circunstancia  precisa  que  los  retretes 
principales  tengan  mucha  luz,  los  de  segunda  clase  la 
que  basta,  y todos  mucha  ventilación,  desahogo,  y comu- 
nicaciones que  faciliten  su  uso. 

206  Por  lo  que  mira  á los  retretes  con  letrina,  ha  de 
haber  en  su  planta  un  nicho  circular  ó quadrado , donde 
quepa  un  poyo  de  1 6 á 18  pulgadas  de  alto  , sobre  el  qual 
se  asienta  una  piedra  marmol  agujereada  y hueca , labra- 
da interiormente  en  declivio,  para  que  corran  con  mas 
facilidad  los  excrementos.  La  precisa  comunicación  que  de- 
be haber  entre  los  retretes  con  privada , y la  pieza  que 
ocupa  el  amo  para  facilitar  su  uso , podrá  ser  causa  alguna 
vez  de  que  sea  irregular  la  forma  de  su  planta ; pero  es- 
tas irregularidades  pueden  aprovecharse  haciendo  en  ellas 
armarios  aonde  guardar  cosas , que  sirvan  al  aseo. 


Galería. 

20?  Las  galerías  son  piezas  de  mucha  importancia  en 
-os  edificios  majestuosos,  y las  hay  de  quatro  especies, 
-a.ms  en  el  piso  baxo  que  sirven  de  salas  de  estrado: 
I S Sl5"'íen  en  10s  palacios  reales  de  comunicación  entre 
Tomfx S apartamientos  5 otras  de  librería,  ó para  guar- 

p3  dar 
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dar  pinturas  5 otras  finalmente  sirven  de  monetarios  ó ga„ 
binetes  de  historia  natural. 

208  La  diferencia  de  estos  destinos  da  á conocer  qUe 
no  pueden  ser  unas  mismas  la  forma  y disposición  de  to- 
das las  galerías.  So  proporción  es  también  muy  varia  5 hay- 
las  que  tienen  de  largo  cinco  veces  su  ancho  5 otras  tienen 
de  largo  hasta  siete  veces  su  ancho,  otras  cerca  de  seis 
veces,  y otras  por  fin  no  tienen  de  largo  mas  que  quatro 
veces  su  ancho.  Un  punto  esencial  es  que  tengan  mucha 
luz , á fin  de  que  goce  á gusto  la  vista  todo  quanto  encier- 
ran ; con  cuya  mira  suelen  ponerse  espejos  enfrente  délas 
ventanas , y a veces  toman  también  luz  de  arriba»  Siem- 
pre que  en  una  galería  ú otra  pieza  de  un  edificio  se  pon- 
gan muchos  espejos , ya  porque  estas  piezas  hayan  de  ser- 
vir muy  entrada  la  noche , ya  porque  las  lunas  aumen- 
tan la  luz  con  refiectirla  , deberá  tenerse  presente  que  los 
muchos  espejos  hacen  que  una  pieza  parezca  mayor.  Se 
viene  á los  ojos  que  si  se  colocaren  los  espejos  en  los  ma- 
cizos junto  á los  huecos  de  las  ventanas,  parecerá  calada 

la  galería.  _ . 

209  Tampoco  conviene,  quando  se  colocan  espejos  en 
estas  piezas  r ponerlos  todo  alrededor , particularmente  si 
la  altura  del  techo  no  pasare  de  mediana  5 porque  la  mul- 
titud de  estos  cuerpos  transparantes  aumenta  á la  vista 
el  diámetro  de  una  pieza  , con  lo  que  parece  baxa  de 
techo.  Mejor  será  no  poner  espejos,  quando  los  maci- 
zos interiores  tuvieren  de  ancho  menos  de  la  mitad  del  ma- 
ro de  los  balcones;  porque  estos  espejos,  que  figuran  hue- 
cos , han  de  tener  alguna  proporción  con  los  huecos  verda- 
deros , cuya  proporción  .no  tienen  presente  los  Maestro5 
que  les  dan  de  alto  el  triplo  de  su  ancho,  y á veces  algo 
mas. 

Capilla  y Oratorio . 

210  Las  capillas  son  Iglesias  chicas  al  piso  del  su^0» 
con  tribuna  para  los  Músicos 5.  y los  oratorios  son  piezas  al 
piso  del  quarto  de  habitación  con  un  altar  para  decir  W' 
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sa , de  modo  que  la  puede  oir  el  Señor  de  ía  casa  sin  sa- 
lir de  su  cuarto.  Con  esto  no  tiene  que  atravesar  ningu- 
na pieza  , ni  subir  ó baxar  para  cumplir  con  tan  sagrada 
obligación  ; cosa  muy  incómoda  en  invierno  por  causa  del 
frió.  Pero  en  caso  de  duda  es  mucho  mejor  que  el  dueño 
aguante  esta  incomodidad,  que  no  poner  el  Oratorio  muy 
inmediato  á las  piezas  de  estrado,  por  ser  muy  puesto  en 
razón  que  esté  apartado  quanto  se  pueda  de  todo  comer- 
cio profano.  Es  por  lo  mismo  faltar  al  debido  decoro  po- 
ner , como  se  hace  en  las  mas  de  las  casas , el  Oratorio 
junto  á h entecámara  donde  está  la  gente  de  librea , ó en 
nichos  hechos  de  intento  en  las  piezas  de  comer. 

Detrinas. 

2 1 1 En  todos  los  pisos  del  edificio , y en  cada  apar- 
tamiento ha  de  haber  una  ó muchas  letrinas , distribuidas 
de  manera  que  ninguna  esté  en  la  cruxia  de  las  piezas; 
siendo  muy  conveniente  colocarlas  en  algún  corredor  , ó 
ándito  algo  retirado , o debaxo  de  las  escaleras  escusadas, 
y donde  tengan  bastante  grueso  las  paredes.  Pero  jamas  se 
han  de  arrimar  á las  paredes  maestras , porque  el  daño 
que  los  excrementos  hacen  á los  cañones  ocasiona  reparos 
indispensables  , que  no  se  pueden  hacer  sin  perjuicio  de 
dichas  paredes. 

212  Toda  letrina  debe  estar  resguardada  del  sol,  del 
calor,  y de  los  ayres  subterráneos;  ha  de  tener  suficiente 
luz,  xespiraderos  bastante  altos,  y cañones  que  desde  su 
bóveda  vayan  á salir  fuera  del  texado,  por  donde  se  disí- 
pe el  mal  olor y entre  ayre  puro.  El  sitio  de  una  letrina 
sera  perfecto , si  por  ella  pasare  algún  arroyo , y desaguaren 
en  ella  mediante  cañones  á propósito , las  canales  por 
donde  baxan  del  texado  las  aguas  llovedizas  , las  quaíes 
entrando  con  ímpetu  en  ios  cañones  de  la  privada,  los  de- 
xan  muy  limpios.  Por  todos  estos  motivos,  y por  ser  muy 
penetrantes  los  vapores  de  la  orina,  se  hace  indispensable, 
coníorme  lo  especificaremos  á su  tiempo,  fabricar  con  el 
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mayor  cuidado  las  letrinas  , con  materiales  de  excelente 
calidad,  lisos  y muy  travados. 

213  Una  letrina,  y lo  propio  decimos  de  todo  parage 
donde  se  recojan  excrementos,  ha  de  ser  grande , subter- 
ránea , con  declivio  ácia  el  mar , un  rio , alcantarilla  , ó are- 
na ; pero  debe  ponerse  cuidado  en  que  no  inficione  las  aguas 
de  algún  pozo , algibe , fuente , & c. 

Chimeneas. 

214  En  los  paises  fríos  es  preciso  encender  lumbre  en 
las  piezas  de  habitación ; y de  quantos  medios  se  nan  dis- 
currido para  este  fin , ninguno  hay  tan  sano  y acomodado 
como  las  chimeneas  de  fábrica,  las  quales  sirven  también 
de  adorno. 

215  Toda  chimenea  ha  de  estar  en  tal  sitio,  que  se 
la  vea  luego  que  se  entra  en  la  pieza , y en  medio  de  al- 
guna de  las  paredes , con  el  fin  de  que  se  puedan  colocar 
con  euritmia  en  cada  lado  los  muebles  correspondiente^ 
poniendo  en  la  pared  de  enfrente  un  mueble  que  sirva  de 
adorno  á la  pieza , como  una  mesa , un  bufete  , un  espejo. 

En  las  salas,  los  salones  y demas  piezas  de  paso, 
cuya  principal  entrada  suele  estar  en  la  pared  de  enfrente, 
el  sitio  mas  adequado  para  la  chimenea  es  en  medio  de  la 
pared  de  traviesa : pero  en  las  piezas  de  sociedad , como  en 
las  galerías , librerías , &c.  cuya  entrada  está  á un  lado,  el 
mejor  sitio  es  el  medio  de  la  pared  del  fondo , á fin  de 
que  la  chimenea  esté  lejos  de  las  puertas  de  comunica- 
ción , por  las  quales  entra  una  corriente  de  ayre  perjudi- 
cial á los  que  se  están  calentando.  En  suma,  el  sitio  mas 
acomodado  es  en  las  paredes  que  están  enfrente  de  las  m 
fachada:  allí  hay  lugar  para  mayor  número  de  asientos,)’ 
mas  luz  para  leer. 

216  Quando  se  quieran  plantar  dos  chimeneas  en  u02 

pieza  muy  grande  , se  colocarán  regularmente , esto  es  una 
enfrente  de  otra,  cada  una  en  distinto  lienzo  de  pared,0 
á igual  distancia  del  medio  de  un  mismo  lienzo.  r 
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2i?  Es  mucho  defecto  plantar  una  chimenea  arrimada  á 
la  pared  de  fachada  entre  dos  balcones,  porque  esto  debilita 
la  pared  de  fachada,  la  qual  conviene  sea  la  de  mayor  resis- 
tencia , como  el  cañón  sale  por  precisión  fuera  del  texado, 
hace  muy  mala  vista ; y últimamente , los  que  se  calientan 
están  expuestos  á un  ayre  colado  que  se  introduce  por  las 
puertas  y los  balcones. 

En  los  gabinetes  y piezas  chicas,  donde  es  preciso 
economizar  el  sitio , se  plantan  las  chimeneas  en  los  rincones. 

218  Es  natural  que  el  buque  de  toda  chimenea  sea 
proporcionado  al  de  la  pieza  donde  está.  En  las  piezas  pe- 
queñas la  boca  de  la  chimenea  no  ha  de  tener  de  ancho 
menos  de  42  pulgadas , ni  mas  de  49  ; en  las  piezas  de  23 
pies  4 pulgadas  á 24  pies  8 pulgadas , el  ancho  de  la  chi- 
menea será  de  4 pies  8 pulgadas  ; en  las  de  24  pies  8 
pulgadas  hasta  31  pie  6 pulgadas  será  de  5 pies  6 pulga- 
das; creciendo  el  ancho  de  su  boca,  á medida  que  crezcan 
las  dimensiones  de  las  piezas , hasta  6 , 6 y medio , y tam- 
bién ? pies. 


219  Pero  en  las  piezas  de  muchísima  extensión , como 
son  salas,  salones,  galerías,  si  no  bastare  para  calentarías 
una  chimenea , ó no  cupiere  al  rededor  de  una  sola  todo 
el  concurso , mejor  será , para  mayor  comodidad  y hermo- 
sura, plantar  dos  chimeneas  de  mediano  buque  , que  no 
una  sola  de  extraordinario  hueco,  la  qual  necesitaría  ador- 
nos pesados  y repugnantes  con  lo  restante  de  la  decora- 
ción de  la  pieza. 

^20  Las  bocas  de  las  chimeneas  de  mediano  buque 
suexen  ser  comunmente  quadrados  perfectos ; en  las  piezas 
chucas  se  las  da  un  poco  mas  de  alto  que  de  ancho : en 
ias  grandes  se  hacen  al  contrario  algo  mas  baxas;  pero  es- 
a proporción  siempre  pende  del  buque  de  las  piezas  , &c. 

221  Al  hogar  ó suelo  se  le  dará  de  fondo  desde  ve¿- 

cifrL  Ufa  P-lgad^S  hasía  trein£a  y cinco.  Algunos  Autores 
aman  las  dimensiones  ae  toda  chimenea  en  estos  tres  nú- 

3t’  ?t-,  quiero  decir  que  la  dan  tres  pies  y 


me- 


tratado 

medio  de  ancho,  dos  y tercio  de  alto,  y uno  y un  sexto 

de  f0ndO'  Puertas. 

La  puerta  del  vestíbulo , de  la  antesala , de  la  sal,, 

denlos  principales  apartamientos,  las  que  sirven  de  entra. 

di  á una  gaferia  ó pieza  de  mucha  longitud  , han  de  es- 
da  a una  g d en  medio  del  ancho  de  las  p,. 

'^es816  v erfreme  di  una  ventana;  siendo  regla  general 
redes  , y «d  deben  c0i0Carse  de  manera  que  pre. 

que  touas  , 1 , v;s[a  mas  magestuosay  dilatada, 

senten .desfe  u g ^ ¿ comimicacioa  entre  las  diferente. 

pieUs  han  de  «r  en  una  misma  linea  ó en  fila;  lo  qual  da 
m*s  ensanche  para  una  decoración  regular  , ma^or  facilidad 
para  andar  los  apartamientos , y mas  jemilamon  , pun. 
caDÍtal  para  la  salud  en  todos  tiempos,  y P—  el  íres:o  ea 
“laño  Esta  situación  de  las  puertas  da  una  aparra» 

grandiosa  á los  quartos;  porque  presenta  a E wsta  tM 

* piezas  á un  tiempo,  especialmente  en  di*s  de  tunao» 
cuando  todo  está  iluminado.  Conviene  que  esta  hia  de 
puertas  esté  quanto  se  pueda,  enfrente  de  algún  bata 
puesto  al  último  del  edificio,  con  el  fin  de  ensanchar  c« 
esto  el  campo  de  la  vista,  la  cual  abraza  con  una  mu  ai 
no  solo  las  piezas  de  toda  la  cruxia,  sino  también  paro 
del  jardín,  ú otros  objetos.  Pero  quando  esto  no  fuere  1» 
ticable , hará  muy  buen  efecto  en  lugar  de  dicho  b.u 
una  puerta  fingida  rodeada  de  espejos , los  quales  reto- 
tiendo  la  'luz  multiplican  á la  vista  las  piezas  las  pW» 
y demas  objetos,  con  cuyo  recurso  un  quarto  de  media» 
buque  puede  transformarse  en  otro  de  mucha  extensión. 

224  Las  puertas  de  comunicación  de  unas  piezas 
-otras  han  de  estar  tres  ó cuatro  pies  quando  menos  lej 

de  la  pared  de  fachada , con  la  mira  de  que  las  sillas  y ae 
muebles  que  hubiere  al  lado  de  los  balcones,  no  em  a 

cen  el  paso.  « 

225  En  toda  pieza  de  dormir  deoen  esensarse  pu- 

de  paso  al  lado  de  la  cama , á no  ser  que  sean  Puert^ 
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guardaropa , gabinete  ú otro  desahogo  , porque  ademas 
de  que  incomoda  el  ruido  que  hacen  al  tiempo  de  abrir- 
las y cerrarlas , perjudica  mucho  el  ayre  que  por  ellas  se 
introduce , y por  igual  motivo  tampoco  debe  haber  puerta 
alguna  de  paso  al  lado  de  las  chimeneas. 

226  No  hay  duda  en  que  el  número  de  las  puertas  en 
lo  interior  del  edificio  pende  no  solo  de  la  capacidad  de 
las  piezas , mas  también  del  clima  : pues  claro  está  que  en 
los  países  calurosos  será  de  mucho  alivio  la  multitud  de 
puertas  5 y en  los  países  fríos  convendrá  por  lo  mismo  haya 
las  precisas  no  mas. 

2 2p-  Una  vez  que  las  puertas  sirven  de  paso  á las  per- 
sonas , la  luz  de  estos  vanos  debe  determinarse  por  la  cor- 
pulencia de  un  hombre  regular  5 y como  todo  hombre  es 
dos  ó tres  veces  mas  alto  que  ancho,  contando  con  que 
tenga  los  codos  algo  apartados  para  llevar  alguna  cosa  en 
las  manos , síguese  que  la  forma  de  las  puertas  ha  de  ser 
rectángula  en  la  misma  proporción. 

228  Las  puertas  medianas,  como  las  de  los  apartamien- 
tos nobles , &c.  han  de  ser  paralelogramos  rectángulos, 
bien  que  en  alguna  circunstancia  estraña  también  se  pueden 
voltear  5 y las  puertas  pequeñas  que  sirven  en  lo  interior 
de  las  habitaciones , no  deben  tener  otra  forma  que  la  rec- 
tángula. 

229  Las  puertas  de  lo  interior  de  los  apartamientos  ten- 
drán de  ancho  desde  cinco  pies  y medio  hasta  siete  j las  de 
las  salas,  donde  es  mucho  el  concurso,  podrán  tener  de  an- 
cho desde  siete  pies  para  arriba.  Finalmente,  el  vano  de  las 
puertas  pequeñas  ha  de  ser  tal , que  por  ellas  pueda  pasar 
con  toda  comodidad  un  hombre  de  la  mayor  corpulencia 
regmar 5 tendrán  por  consiguiente  de  ancho  tres  pies  y me* 
dio  ó quatro  quando  mas,  y siete  de  alto  por  lo  menos. 

230  Toda  puerta  que  sirve  de  comunicación  entre  una 
pieza  ^ chica  y otra  grande , debe  rasgarse  por  la  parte  de 
esta  á manera  de  derramo , á fin  de  que  tenga  proporción 
con  el  buque  de  la  pieza. 


Ven- 


92 


TRATADO 


Ventanas. 

231  La  regla  mas  fundamental  acerca  de  la  distribu, 
clon  de  las  ventanas,  es  que  en  cada  fachada  las  de  l0s 
diferentes  pisos  esten  puntualmente  unas  encima  de  otras; 
por  ser  máxima  esencial  de  la  buena  edificación  que  ej 
macizo  debe  estar  sobre  macizo,  y el  vano  sobre  vano, 
Pide  la  euritmia  que  en  una  misma  fachada  las  ventanas  d¡¡ 
un  lado  correspondan  á las  del  otro  en  número,  luz,  si- 
tuación y figura , y que  haya  entre  todas  igual  distancia  ó 
macizo.  Bien  podrá  ser  que  en  algunos  casos  no  sea  prac- 
ticable esta  regla , por  no  permitirlo  la  distribución  interior 
del  edificio ; pero  en  este  apuro  se  hará  una  ventana  fingi- 
da donde  no  pudiere  haber  una  verdadera. 

232  Por  lo  que  mira  al  intervalo  entre  ventanas,  no 
debe  ser  menor  que  su  ancho  de  ellas , porque  el  hueco 
nunca  debe  ser  mayor  que  el  macizo ; tampoco  debe  ser  ma- 
yor que  el  duplo  del  hueco  entre  las  ventanas  de  las  ha- 
bitaciones. Esta  prc-porcion  es  necesaria  á fin  de  que  ten- 
gan las  piezas  bastante  luz , y no  se  parezcan  los  edificios 
antes  á cárceles,  que  á recintos  donde  han  de  vivir  ¡os 
hombres  con  comodidad.  Pero  estos  macizos  jamas  han  de 
repugnar  con  el  carácter,  situación  y destino  de  la  fábrica. 

233  La  distancia  entre  la  esquina  del  edificio  y laven- 
tana  mas  inmediata  no  puede  ser  menor  que  la  luz  de  es- 
ta 5 y quanto  mayor  fuere,  sin  ser  desproporcionada  esta 
distancia,  tanto  mas  sólida  será  la  fábrica. 

234  Play  variedad  de  pareceres  sobre  si  las  venta® 
de  una  fachada  han  de  ser  pares  ó nones.  Pero  una  vez 
que  la  puerta  principal  ha  de  estar  en  medio  de  la  facha- 
da, el  macizo  ha  de  estar  sobre  macizo  y el  vano  so* 
bre  vano , y ha  de  haber  encima  de  la  puerta  una  venta- 
na, é igual  número  de  cada  lado,  se  infiere  que  el  nu- 
mero de  todas  ha  de  ser  nones.  En  las  fachadas  lateral® 
que  no  tienen  puerta  en  medio,  tampoco  habrá  precish5 
de  que  haya  ventana ; pero  si  se  pudiere , bueno  será  ha)5 
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una  , porque  da  no  sé  que  satisfacción  distinguir  el  medio 
de  un  edificio. 

235  La  forma  mas  adequada  para  las  ventanas  es  la 
rectángula  , pero  se  hacen  , del  mismo  modo  que  las  puer- 
tas , mas  anchas  ó en  derramo  por  la  parte  de  adentro, 
para  que  den  mas  luz  á las  piezas  , y sus  hojas  no  estor- 
ben qua nao  están  abiertas.  Pero  quando  á pesar  de  este 
recurso  no  tuviere  suficiente  luz  alguna  pieza  , se  procura- 
rá blanquear  la  pared  de  enfrente  , quitando  al  mismo  tiem- 
po de  dicha  pieza  las  pinturas  , y todo  mueble  de  color 
oscuro  y sombrío. 

236  El  hueco  de  las  ventanas  pende  del  clima  y de 
la  extensión  délas  piezas.  En  los  climas  calurosos  , donde 
hay  pocas  nubes  y nieblas  , y ios  rayos  del  sol  hieren  mas 
perpendiculares  , la  luz  tiene  mayor  intensidad  que  no  en 
los  países  fríos  5 y por  este  motivo  han  de  ser  menores 
los  vanos. 

237  Los  edificios  de  corta  extensión  , los  quales  están 
repartidos  en  apartamientos  chicos , no  necesitan  ventanas 
tan  rasgadas  como  los  edificios  grandes  , cuyas  piezas  por 
ser  comunmente  espaciosas  y altas  necesitan  mucha  luz. 

238  Charo  está  que  el  hueco  de  las  ventanas  ha  de 
corresponder  ai  buque  de  las  piezas  5 pero  como  en  un 
apartamiento  hay  piezas  grandes  , chicas  y medianas  , es 
dificultoso  sean  las  ventanas  proporcionadas  al  buque  de 
cada  una , de  modo  que  desde  afuera  parezcan  iguales  to- 
aas  las  de  un  mismo  piso , y proporcionadas  al  &todo  de 
ia  fabrica. 


239  Para  vencer  esta  dificultad  , da  Paladio  la  regía  si- 
guiente : escójase  , dice  , una  de  las  piezas  medianas  del  edi- 
ficio , v.  g.  una  sala  , cuyo  ancho  tenga  con  su  largo  la  misma 
razón  que  tres  con  cinco , y désele  de  ancho  á la  venta- 
na 4 quando  mas , y | quando  menos  del  ancho  de  la  pm- 
2a  5 por  consiguiente  si  esta  tuviere  diez  y ocho  pie/  de 
ancho  y treinta  de  largo  , el  ancho  de  la  ventana  será  de 
Pies.  j~u  altura  se  determinará  por  el  carácter  de  las  fábri- 


cas. 
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cas  5 quiero  decir  que  en  las  mas  macizas  será  un  poqi¿. 
to  menor  que  el  duplo  del  ancho  , y en  las  mas  dehca 
das  | ó 4 mas  del  duplo  del  mismo  ancho.  Con  esto 
ventanas  serán  proporcionadas  generalmente  á todas 
piezas  del  quarto  , é iguales  unas  con  otras  las  de  un  mj$, 
mo  piso. 

240  Si  fuese  sobrada  la  extensión  de  estos  vanos  para 

los  gabinetes  y retretes  , será  fácil  achicarlos  por  la  par¡e 
de  adentro  quanto  sea  menester  : con  tal  que  en  la  de  afue- 
ra. no  se  llegue  á ellos , ni  á sus  vidrieras  , siempre  se  queda- 
rán  iguales  con  ios  demas,  , , ' 

241  El  ancho  de  las  ventanas  mas  rasgadas  en  los  pa. 
lacios  de  mayor  extensión  no  suele  pasar  de  6\  pies  i 
de  4%  el  de  las  mas'  chicas.  El  hueco  de  las  ventanas 
debe  ser  uno  mismo  en  cada  piso  ; pero  la  diferencia  de 
altura  de  las  piezas  la  ocasiona  también  en  la  altura  délas 
ventanas.  En  el  quarto  baxo  , cuyos  apartamientos  suelee 
ser  mas  baxos  , la  altura  de  las  ventanas  excede  rara  yez 
el  duplo  de  su  ancho  , y á veces  no  llega  quando  estas 
ventanas  están  sobre  un  zócalo  rústico.  En  el  quarto  prin- 
cipal ó primer  piso  la  altura  de  las  ventanas  será  24  y tam- 
bién 24  mayor  que  su  ancho , según  sea  mayor  ó menor 
la  elevación  de  las  piezas  de  los  quartos  , y conforme  fuere 
él  carácter  de  los  edificios,  üm  los  pisos  que  se  siguen  al  pri- 
mero , iá  altura  de  las  ventanas  ha  de  ir  menguando  á pro- 
porción-de  lo  que  mengua  la  altura  de  los  mismos  pisos 
porque  , según  máxima  de  buena  edificación  que  á su 
tiempo  ¿eclararémos  , las  paredes  de  la  fábrica  van  per- 
dieudo  de  su  grueso  á medida  que  esta  se  va  levantando' 
Por  consiguiente  , si  mengua  el  grueso  de  los  muros,  ta®- 
bien  ha  de  menguar  la  altura  de  los  pisos,  y por  lo  mismo 
ha  de  ser  menor  la  altura  de  los  vanos  de  sus  ventanas 
Por  cuyo  motivo  la  altura  de  las  ventanas  del  segundo 'pi- 
so será  il  ó li  de  su  ancho , &c. 

242  ^ Resumamos  , antes  de  pasar  á otro  asunto , lo  subí - 
tancial  de  lo  que  de xamos  especificado  acerca  de  la  c°- 

nao- 
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modidad  de  los  apartamientos  , de  lo  qual  se  infiere  que 
para  que  sea  acomodado  un  apartamiento  , el  qual  no  ca- 
rece de  ninguna  de  las  piezas  que  le  corresponden  , es  me- 
nester : i.°  que  no  tenga  muchas  puertas  , , porque  estas, 
ocasionan  ayres  colados  y perniciosos,  y estorban  moblar; 
como  corresponde  las  piezas  j las  que  hubiere  han  de  estar 
inmediatas  á las  ventanas  , han  de  ser  de  dos  hojas  , na 
deben  exceder  el  grueso  de  la  pared  quando  esten  abier- 
tas , siendo  muy  del  caso  cierren  bien  y no  esten  premio- 
sas t 2.0  las  ventanas  han  de  estar  rasgadas  hasta  el  piso, por- 
que así  dan  mucha  luz  , y se  goza  , aun  estando  uno  sen- 
tado , la  vista  de  los  jardines.  Conviene  se  abran  del  mis- 
mo modo  que  las  puertas  , sin  pasar  el  ancho  del  derramo, 
y cierren  con  igual  facilidad  y perfección  : 3.0  que  las  chi- 
meneas se  coloquen  de  modo  que  no  humeen  , ni  corran 
riesgo  de  resfriarse  los  que  se  calentaren : 4.0  que  las  ca- 
mas esten  en  alcobas  grandes  , donde  , sin  perjuicio  dei 
abrigo,  se  esté  con  mas  desahogo 5 y los  muebles  de  la 
pieza  se  colocan  mejor  quando  por  medio  de  la  alcoba 
está  la  cama  separada.  M ada  faltará  si  en  cada  lado  de  la 
alcoba  hubiere  una  puerta  de  comunicación  con  los  desaho- 
gos : 5.0  que  haya  letrina  en  parage  donde  no  arrote  mal 
olor  á pieza  alguna , ni  inficione  las  aguas  de  algún  po- 
zo , algibe  , &c.  0 


Rroporcion  de  las  piezas  del  edificio . 

243  fiemos  dicho  infinitas  veces  que  el  buque  de  lo 
aposentos  ha  de  ser  proporcionado  á su  destino , que  uno' 
han  de  ser  por  lo  mismo  mayores  que  oíros  , y parece  cm 
debe  haber  entre  su  altura  y demas  dimensiones  una  pro- 
pcicion  determinada  que  los  haga  hermosos  á la  vista  v 
permita  que  los  vea  todos  en  una  mirada  , y sin  tener  auí 
o ver  la  cabeza  , qualquiera  que  los  mire  desde  uno  de  sus 
tremos.  De  aquí  ha  de  resultar  forzosamente-  que  no 

SÍS»'  U"  n¡Vd  l0S  Ciel0s  de  todos  ^ aposentos 

he  un  mismo  apartamiento,  pues  no  puede  ser  una  mis- 
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'ig.ma  la  altura  de  todos , y este  es  en  sentir  de  Scamozzi  Utl 
defecto  de  mucha  consideración.  Antes  que  propongamos 
como  se  puede  remediar  , referirémos  lo  que  hallamos  en 
los  Autores  de  mayor  crédito  acerca  de  la  proporción  de 
los  aposentos, 

244  Sienta  Vitruvio  ( lib.  6.  cap.  5 ) que  los  aposentos 
llamados  de  los  Antiguos  Tricíinia  , que  , según  opinión  del 
Marques  Galiani , eran  comedores  , han  de  tener  de  largo 
dos  veces  su  ancho  j que  los  aposentos  quadrados  serán 
proporcionados  dándoles  de  alto  ancho  y medio  , y que 
también  lo  serán  los  que  fueren  mas  largos  que  anchos  , con 
tal  que  se  les  dé  la  mitad  de  la  suma  de  su  ancho  y largo. 

245  Paladio  señala  ( lib . 1.  cap.  23  ) siete  especies  de 

1.  piezas  bien  proporcionadas , y son  i.°  las  redondas  A 5 2.°las 
cuadradas  JB  j g.°  las  que  tienen  de  largo  la  diagonal  del 
quadrado  formado  sobre  su  ancho  C j 4. 0 las  que  tienen  de 
largo  ancho  y tercio  , D j 5,0  las  que  tienen  ancho  y me- 
dio  , E , 6.°  las  de  ancho  y dos  tercios  , F 5 f finalmente, 
las  que  tienen  de  largo  dos  veces  su  ancho  , G.  Quiere  tam- 
bién que  para  su  buena  proporción  se  las  dé  de  alto  , quan- 
do  fuere  su  cielo  raso  ó de  quadrado  , tanto  como  tengan 
de  ancho  , dándoles  á los  aposentos  de  arriba  un  sexto 
menos  de  altura  que  á los  de  abaxo  5 si  el  cielo  : fuese  de 
vuelta  , y la  planta  quadrada , es  de  parecer  que  la  altura 
hasta  la  clave  sea  de  ancho  y tercio.  Pero  para  quando  la 
pieza  sea  mas  larga  que  ancha  , propone  tres  modos  de  de- 
terminar su  altura  5 1 .°  dándola  de  alto  á la  vuelta  la  su- 
tad  de  la  suma  del  ancho  y largo  5 2.0  dándola  de  alto  li 
raiz  quadrada  del  producto  del  ancho  por  el  largo  5 3.0  dice 
que  se  multiplique  el  ancho  por  el  duplo  del  largo  , se 
parta  el  producto  por  la  suma  delancho  y largo,  y se  la 
dé  de  alto  á la  pieza  el  cociente  de  esta  división. 

246  Scamozzi  distingue  ( purt.  1.  ¿ib.  3.  cap.  19  ) cinco 

2.  especies  de  piezas  $ es  á saber  , id  las  quadradas  , H , 2.a  iaS 
que  tienen  de  largo  ancho  y quarto  , I5  3.0  las  que  tiene11 
de  largo  ancho  y medio  , A ; 4.0  las  que  tienen  de  íarg° 
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ancho  y tres  quartos , L $ 5.0  las  que  tienen  de  largo  dos! 
veces  su  ancho , M.  Esta  última  forma  le  parece  al  citado 
Autor  la  mayor  que  se  las  puede  dar  á las  piezas  servi- 
ciales , porque  si  se  las  diere  mas  de  largo  , solo  podran 
servir  de  salas  , galerías  y paseaderos.  La  forma  de  las  dos 
últimas  le  parece  mas  adequada  para  antecámaras  5 la  de 
las  medianas  para  piezas  de  respeto  , y la  de  las  menores 
para  piezas  de  descanso  ó retiro. 

247  Por  lo  que  mira  á la  altura  de  estas  piezas  , quiere 
que  la  de  las  primeras  sea  la  mitad  de  la  suma  de  su  ancho  y 
largo  , de  donde  resultará  que  las  de  planta  quadrada  ten- 
drán la  forma  de  un  cubo  ó dado  5 á las  segundas  les  da 
de  alto  una  octava  parte  mas  de  lo  que  cogen  de  ancho  : á 
las  medianas  les  señala  ancho  y quarto  5 á las  penúltimas 
ancho  y tres  octavos  5 y á las  últimas  vez  y media  su  ancho! 

248  Fr.  Lorenzo  de  S.  Nicolás  señala  {part.  1.  cap.  10) 
la  proporción  de  las  piezas  respecto  de  su  ancho  y largo 
sin  hacer  mención  de  su  altura,  y dice  que  las  puede  £ 

er  de  cinco  formas  5 es  a saber  , 1.°  las  quadradas  5 2.0  las 
que  cogen  de  largo  la  diagonal  del  quadrado  formado  so- 
bre  su  ancho , 3.0  las  que  tienen  quatro  de  ancho  y seis 

L g°-5  ,4’°  138  ^ íknen  ^uaíro  de  ancho  y siete  de 
8^’  5-  Gs  que  tienen  quatro  de  ancho  y ocho  de  lar- 
go.  De  las  dos  primeras  formas  dice  que  son  acomodadas 
para  piezas  serviciares  y dormitorios ; de  ia  tercera  Qne 
es  a proposito  para  antesalas  y recibimientos:  de  k 
qne  es  adeqnada  para  salas  de  estrado  : y de  la  atenta  ó™’ 
pertenece  á piezas  para  saraos  y banquetel  * ^ 

ApZ  XfT sSZT  f“  8°bFf-(Blondel 

P “dVdebe  S 

cirñ^d^é5  r — s?¡y  ík 

son  ra  os , t dan  t Z Y ^ ¡ ? ^ando  sus  cielos 

bien  darles  a gó  menos  cuando  "K*°.  n°,  “as-  <*»- 

S q d°  son  circulares  ó.  con  boqnZ 

G lias. 
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Pig.  ¡¡as , porque  como  estas  presentan  menos  superficie  , pue. 
^ den  pasar  con  menos  altura. 

250  En  quanto  á las  piezas  rectángulas  , apropiadas 
comunmente  para  salas  de  asamblea  , de  estrado , comedo- 
res  , &c.  suelen  darlas  de  largo  lo  que  coge  la  diagonal 
* del  quadrado  formado  sobre- su  ancho,  conforme  píntala 
figura  que  es  la  planta , cuyo  fondo  es  de  25  pies , y da 
para  el  largo  3 5 i pies  , para  determinar  su  altura,  suman 
uno  con  otro  estos  dos  números  , cuya  suma  compone  60 
pies  4 pulg.  y su  mitad  30  pies  2 pulg.  determina  la  altura 
de  las  piezas  , cuyo  cielo  es  volteado.  Después  de  deter- 
4.  minada  esta  altura  la  dividen  en  nueve  partes  5 dan  dos  nove- 
nos á la  altura  de  la  vuelta  , y uno  á la  cornisa  del  enta- 
blamento 5 los  seis  novenos  restantes  son  para  el  entablado 
ó la  colgadura.  Quando  el  cielo  de  estas  piezas  es  raso  , se 
H contentan  dichos  Arquitectos  con  darlas  de  alto  siete  no- 
venos , de  las  antecedentes  , y un  noveno  como  antes  de 
alto  ala  cornisa.  Prevenimos  que  las  dos  últimas  figuras  se 
han  trazado  sobre  su  mayor  diámetro  5 y para  dar  mas  í 
conocer  su  proporción,  pintamos  aquí  la  misma  pieza  so 
bre  su  menor  dimensión  , cuya  mitad  A manifiesta,  la  pie- 
za volteada , y la  otra  -mitad  B demuestra  la  que  tiene  rase 

el  cielo. 

2 5 1 Quando  no  fuere  posible  dar  de  largo  á la  plante 
de  las  demas  piezas  la  diagonal  del  quadrado  de  su  ancho 
se  tomará , particularmente  si  fuere  volteado  el  cielo , j 
mitad  de  la  suma  del  ancho  y largo  para  determinar  su  al; 
tura  , y los  siete  novenos  no  mas , si  fuere  raso  el  cielo.  Jo- 
chado Autor  previene  ( tom.  IV.  pag.  206  ) que  las  pieza 
de  cielo  volteado  hacen  mejor  efecto  que  no  las  de  cíe 
quadrado , mayormente  en  los  edificios  públicos  , en  pala- 
cios de  Soberanos  ó de  algún  Magnate. 

252  También  apelan  los  Arquitectos  Franceses  a oír 
recurso  quando  en  la  repartición  de  un  edificio  no  puede: 
dar  de  alto  á las  piezas  lo  que  corresponde  á su  diámetro 
Comparan  á este  fin  las  piezas  medianas  de  su  plan  con 
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mayor  , que  parece  requiere  una  akura  mayor  que  la  delFig. 
piso , toman  desde  luego  esta , que  en  la  figura  suponemos  y, 
de  30  pies  6 pulg.  como  la  que  naturalmente  ha  de  tener 
mas  alto  el  cielo  5 después  consideran  las  piezas  que  por 
medianas  han  de  tener  menos  alto  el  techo  , aquellas  , v.  g. 
á Jas  qua les  bastaría  dar  22  pies  6 pulgadas  : hecho  esto, 
suman  los  30  pies  6 pulg.  con  los  2 2 pies  6 pulg.  y dan  de 
alto  ai  primer  piso  26  pies  6 pulg.  mitad  de  la  suma  53 
pies.  Es  constante  que  con  esto  la  pieza  mayor  tendrá  de 
alto  4 pies  menos  , y las  medianas  tendrán  4 pies  mas. 

Para  componerlo , dan  á la  pieza  mayor  una  cornisa  en  es- 
cocia que  coja  la  dozava  parte  del  alto  de  la  pieza  5 por 
este  medio  el  entablado  adquiere  mayor  elevación  , y el 
cielo  raso  tiene  menos  superficie.  En  la  una  de  las  ’piezas 
medianas  se  hace  un  entablamento  regular  , dándole  un  sex-  8. 
to  -de  toda  la  altura  5 finalmente , en  las  que  tienen  todavía  o. 
menos  diámetro  , se  hace  una  vuelta  encima  de  la  cornisa  * 
dando  a cada  una  la  octava  parte  de  la  altura  de  la  pieza. 

Con  esto  se  salvan  las  imperfecciones  que  habría  entre  la 
anura  verdadera  que  á estas  piezas  correspondería.  Es  cosa 
sabida  que  encima  de  las  piezas  chicas  se  hacen  entresue- 
los o sobrados  , y con  esto  se  disimulan  en  algún  modo  á la 
Msta  las  imperfecciones  que  habría  entre  la  altura  verdade- 
ra que  a estas  piezas  correspondería  , y se  logran  comodi- 
caoes  de  las  quales  no  deben  carecer  las  piezas  servicia- 
les , y conviene  se  tengan  muy  presentes  al  tiempo  de  dis- 
curnr  e*  pensamiento  de  un  edificio. 

2 53  ^es  dempo  de  individualizar  la  distribución  de 
algunos  edificios  $ pero  primero  pondremos  una  tabla  de 
reducción  de  las  medidas  francesas  á las  castellanas. 
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Tabla  de  reducción  de  la  toesa  Francesa  y sus  partes  á k 
^ara  Castellana  y sus  partes. 


Lineas 

Fran- 

cesas. 

Lineas 

Caste- 

llanas. 

Puig. 

Fran- 

cesas. 

Puig. 

Caste- 

llanas. 

Pies 

Fran 

ceses. 

Pies 

Caste- 

llanos. 

Toesas 

Fran- 

cesas. 

Varas 

Caste- 

llanas. 

1 

Puig. 

Cast. 
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Caste 

llanos. 

I ...... 

1 
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I 

Ip  2P 

I 
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2 
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2 
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2 
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3 
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3 

.3-  § 

3 

3-  6 

3 

7.0 

3- 

4.0 

4 

41 

4 

4-  .8 

4.  8 

4 

9.1 

4... 

H 

B 

Sí 

5 

5.!0 

5 

5.10 

5 

II. 2 

5- 

6..6 

6...... 

7 

6 

7.  0 

6 

7.  0 

6... . 

14.O 

6... 

8..0 

7...... 

8‘- 

7 

8.  2 

7 

16.I 

7... 

9-3 

8 

9 6- 

8 

9.  4 

8 

l8.2 

8.» 

10, .6 

9 

io| 

9 

10.  6 

9 

21.0 

9... 

12..0 

10...... 

ii* 

10 

11.  8 

10 

23.I 

10... 

i3-3 

1 1 

I2| 

11 

12. 10 

11 

25.2 

11... 

14.6 

a ' 

12 

[28.0 

254  En  todos  los  tomos  antecedentes  hemos  seguido 
por  las  razones  apuntadas  en  el  prólogo  del  primero  , la 
toesa  y pie  de  Rey  de  París  5 pero  en  este  no  usamos 
otras  medidas  que  las  castellanas.  Sin  embargo  , nos  ha  pa- 
recido conveniente  poner  aquí  la  tabla  antecedente  , q® 
facilitará  no  poco  la  reducción  de  las  medidas  francesas 3 
las  nuestras. 

En  la  columna  que  expresa  en  lineas  castellanas  el  va- 
lor de  las  francesas  , se  han  dexado  quebrados  sin  abre- 
viar , á fin  de  que  se  pueda  executar  tan  puntual  como  $ 
quiera  la  reducción  de  unas  á otras  por  medio  de  una  ®e‘ 
dida  , sea  vara , pie  , &c.  que  tenga  una  linea  dividida  ei1 
seis  partes. 

255  Dos  exemplos  bastarán  para  manifestar  el  uso 

la  tabla.  * ¡' 

I.  Propongámonos  averiguar  quántas  varas  caste^2 
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na s compone  un  número  de  toesas  que  no  esté  en  la  ta-í 
bla  , v.  g.  66  toesas.  Consideraremos  que  66  toesas  son  la 
suma  de  6o  toesas  y 6 toesas  $ que  6o  toesas  son  6 veces 
io  toesas.  Como  io  toesas  valen  , por  la  tabla , 2¿v  ip  cas- 

toesas , serán  6 veces  23'’  ip  nues- 


tellano , 6 veces  io 

tro.  Multiplicaremos  , pues  las  23*  ip  por  6 

ducto 

añadiremos  el  valor  de  las  6 toesas  mas  que  son.  . 


y al  pro- 

..  6* 
14 


138* 


y sacaremos, 
ó,  porque 


2 varas. 


IS2V 

J54v 


o; 

6? 

..  o. 


6*  valen  dos 

Luego  las  66  toesas  francesas  valen  154  varas  castellanas. 

256  II.  Averigüemos  ahora  quánto  valen  en  medidas 
castellanas  1 5T  41,  5 p 8 1 francesas.  Con  esta  mira  reparare- 
mos que  las  i5T  son  la  suma  de  iaT  y 3*  , esto  es  , según  la 
tabla,  la  suma  de  28vyyvj  esto  es, 


35' 


las  1 5t  valen 

los  4 pies  franceses  son "o 

las  5 pulgadas  francesas o 

las  8 lineas  francesas.  ...........  o 


. oP 

4 
, o 

. o 

4? 

5 

2 , 


..  op 

,.  8 

*•  5 ■ 
..  o 

i3p 
2 , 
2 


o1 

o 

10 

9* 

19*1 
7i 
7 t 


5?  81  francesas  valen  36^  2P  a?  y|!  cas- 


sumando  , salen 33’ 

0 ...:::::36 

Luego  las  1 4* 

tellanas. 

. 2 57  Lleva  también  la  tabla  , conforme  se  ve  , la  reduc- 
cion  de  pulgadas  castellanas  á dedos  , la  qual  se  funda  en 
que  la  pulgada  se  há  al  dedo  como  4 con  3.  Porque  como 
el  pie  tiene  1 2 puig.  ó 1 6 dedos  , una  vez  que  cada  pulga- 
da tiene  12  lineas,  serán  144 lineas  las  que  tiene  el  pie.  Para 
saber  las  que  corresponden  al  dedo  , partirémos  144  entre 
10  , y sacaremos  9 , que  expresa  las  lineas  que  hay  en  ca- 

7a  dedo*  Lue§°  la  pulgada  se  há  al  dedo  como  12  con  o 
o como  4 con  3. 


o3 


Exetn~ 


Fig. 


io. 


102 


II 


12 


33 


34 


tratado 
Exemplos  de  distribución. 

2-8  Con  dificultad  se  hallará  sitio  mas  reducido  que 
el  de  esta  distribución  , pues  solamente  tiene  ro  pies  e 
fachada  , y 3=  de  fondo  , hallándose  cercho . de  res  me- 
dianerías. Esta  figura  representa  el  piso  baxo  , V-  P 

tal  ^S,la  sala } C la  alcoba  , D , la  cocina  , F ? P ? 

F « la  escalera  , G , la  letrina.  . A « rlíctrihu 

' Aquí  va  pintando  el  quarto  principal  de  la  distr.bu- 

dbn  antecedente  , sin  mas  variedad  que  la  de : haber ^ ana- 
dié junto  á la  sala  un  recibimiento  -sobre  el  hueco del 
O0rtal  Confesamos  que  por  la  suma  pequenez  del  sitio, 
no  tienen  estas  habitaciones  toda  la  comodidad  que  cons- 
tituyen una  casa  bien  repartida.  A es  el  recibimiento  aña- 
dido sobre  el  hueco  del  portal  5 las  demas  piezas  son  as 
SitÜs  que  en  el  quarto  baxo  , y van  señaladas  con  las 

‘Este’  sido  liene  dos  fachadas  opuestas  , la  una  de 

22  p?es  y la  otra  de  28  , con  32  de  fondo  , y ^os-media* 
22  pies  y han  hecho  dos  tiendas 

sí>  ?.  K=,"c“ 'i  así  ,v;í 

cocinas.  el  quarto  principal.  A , recibimien- 

to , S^iaTc , alcoba  , D , despacho  , E , quarto  de  la  en, 

’ Este"  sitio  irregular  entre  tres  medianerías  tienes» 
• • . hada  V 28  de  fondo  por  su  medio,  da  pesar  de 

Pief  2 neaueñez  se  ha  logrado  distribuirle  en 

unXtó  ación  bLa  cuyas  piezas  principales  todas  son  «■ 
f A nortal ; B , recibimiento;  C , sala  5 D , alco^ 
f‘ap  f0’  V F patio  } G,  letrina.  Quarto  principal.  4 
rSento  ¡ ¿ Jala  i C ,’alcoba  5 D , gabinete  , picaa  au. 
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dfda  sobre  el  hueco  del  portal  $ E , cocina  5 F , patio;  Fig. 
G,  letrina. 

261  Aquí  figuramos  un  sitio  irregular  de  35  pies  de  16. 
fachada  y 64  de  fondo  , con  tres  medianerías.  Todo  el  pisa 
baxo  le  ocupa  una  habiracion  bastante  cómoda , va  ene  r.o 
muy  grande,  y el  piso  principa  1 es  otra  habitación  pa- 
recida. A , portal  ; £ , recibimiento  5 C,  sala  5 £>,  alcobas 
£ , retrete  5 F,  quarto  de  criadas  5 G , pieza  de  comer  ?H, 
alacena $ /,  cocina  5 /C,  despensa^  £,  quarto  de  criados; 

1 , carbonera  5 A , letrina.  Las  piezas  son  las  mismas  ,.á  ex-  „ 

cepcion  de  la  pieza  D , que  es  un  gabinete  añadido  sobre  el  ^ 
hueco  del  portal. 

262  Esta  es  una  distribución  de  un  sitio  regular  de  o 
pies  por  98  con  dos  medianerías  contiguas,  y dos  facha-  ^ 
das  en  escuadra.  En  la  mayor  , que  se  figura  la  principal 

.res  debitas  r°  'T^  á Ia  escaiera  , y quatro  tíen£¿ 
allas  c°"  habitaciones  contiguas  , pcro  todas  con  es- 

calaras  para  los  entresuelos  y sótanos  que  las  dan  mas 

ensanche.  En  el  medio  de  la  fachada  menor  se  ha  Pues- 

o una  cochera  para  quarto  principal  , con  su  caballeriza 

tqioar&c  E CT  ^aIeraParael  P^ar,  salida  al  pa- 
o , &c.  En  el  fondo  del  patio  último  se  reservan  dos  pie- 
zas para  desahogo  del  quarto  principal  , que  se  comunica 

írad/.  apPRPUna  esíaler,JJa  L > <3ue  e«á  inmediata.  A , en- 
de en’  BLBB'>  r‘endas?  CCC , habitaciones  contiguas  á tres 
de  ellas  j D cochera  5 E£  , caballeriza  5 £ , sobradillo 
para  el  cochero  5 G , escalera  para  el  pajar  ; //  salida  a) 

P¡T  ’ M Cl  qUal  hay  P°ZO  y pila  i 7 >’  K,  piezas , de  de<- 

h2Stóu2r°  Pr“,C,Pal’  COnel  qU3‘  £C  c0”unitan  por 

f P,S°  pr5cipal  del  sítio  antecedente  se  halla  dis- 

~ Sl0bó  ,9' 

que  comunica  con  pieza  de  comer  $ *- 

G 4 ala- 
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Fio-  alacena  v letrina  ; L , escalera  de  comunicación  con  las  pie- 
zas  I del  quarto  baxo ; K , pieza  para  criadas  5 M , des- 
censa*  IV,  gabinete  5 O , sala  de  respeto  5 P , gabinete  que 
se  comunica  con  las  piezas  interiores $ Q , alcoba  5 R , to- 
cador ó pieza  de  vestir  5 S , pieza  para  criada  5 T,  pasillo 
ue  -sirve  de  comunicación  entre  la  alcoba  y el  tocador  coa 

la  habitación  de  las  criadas,  la  cocina,  &c. 

2,62  Hasta  aquí  hemos  seguido  en  todas  las  distribuciones 
el  modo  común  de  fabricar , por  cuya  razón  se  han  propon- 
donado  los  gruesos  de  las  paredes  en  el  supuesto  que  se  ha- 
bies^n  de  entramar  de  madera.  Ahora  propondrémos  una  casa 
toda  hecha  de  bóveda  en  un  sitio  regular  aislado  de  2 1 2 pies 
~ de  fachada  por  1 5^  de  fondo.  Supónese  que  toda  la  casa 
ha  de  ser  habitada  por  un  Señor,  y que  en  su  mismo  re- 
cinto ha  de  tener  quanto  corresponde  á su  carácter  y á la 
magnificencia  del  edificio.  Y de  hecho,  el  quarto  baxo  que 
demuestra  esta  figura  contiene  un  zaguan  sumamente  es- 
pacioso , con  dos  quartos  baxos  á los  lados  para  dos 
huéspedes  ó dos  hijos  del  Señor  principal.  El  que.  esta  a 
la  derecha  puede  comunicarse  con  el  quarto  principal  por 
la  escalera  X , sin  necesidad  de  salir  al  zaguan.  Los  co- 
ches entran  de  frente  al  mismo  pie  de  los  dos  tiros  de 
escalera  , y siguen  hasta  salir  por  la  fachada  opuesta, 
donde  están  las  cocheras.  Contiguas  con  ellas  están  las  ca- 
ballerizas , los  quartos  para  mozos  , el  pajar  , el  gua  ar 
nes,  &c.  y así  unas  como  otras  tienen  comunicación  por  o 
con  el  patio  y con  el  pórtico  que  atraviesa  todo  el  edificio. 
A mano  derecha  están  los  oficios  , la  cocina  con  su  hornOj 
ía  despensa , el  fregadero  , &c.  la  repostería  con  su  borní 
lío,  el  guardavagilla  , &c.  Ambas  se  comunican  con 
quarto  principal  para  ía  servidumbre  por  la  escalera 
A , zaguan  con  tres  puertas  , donde  pueden  tomar  v 
ta  los  coches  5 B , quarto  del  portero  5 CC , subidas 

escalera  ; DD  , paso  de  los  coches  á la  otra  calle  ? 

municacion  á las  cocheras  y caballerizas  5 E , escat 
creta  5 F , cocheras j G , cubierto  para  el  guadarn  ^ 


1 -j 

j\  y.  / 

I 
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T-T,  quartos  de  mozos 5 -E,  pajar  provisional;  LE  , caba-Fíg» 
lienzas  ; MM,  quarto  de  respeto  para  hijo  ó huésped , que 
se  comunica  can  el  de  arriba  por  la  escalera  N ; 0 0,  otro 
quarto  de  respeto  5 P , entrada  al  patio  de  oficios ; jQ , en- 
trada común  de  oficios ; R R,  repostería,  S,  despensa; 

TT , co  Jna  ; F",  escalera  paia  comunicarse  los  oficios  con 
el  quarto  principal  5 X , fregadero. 

Esta  figura  demuestra  el  quarto  principal  de  la  misma  21» 
distribución.  A.  desembarco  de  la  escalera  ; B,  entrada 
ai  quarto  del  Señor  ; C,  primera  antesala : Z) , secunda 
antesala 5 E,  sala  de  estrado;  P,  gabinete 5 G,  guarda- 
ropa,  H,  librería 5 I,  despacho 5 id,  galería,  con  entrada 
separada  L por  la  escalera  M;  N,  tocador,  ó pieza  de 
vestir  de  la  Señora,  y comunicación  de  ambos  quartos* 

O,  alcoba  y nicho;  PP,  retretes;  £,  pieza  de  criadas; 

K,  ga órnete  ; X,  sala  de  estrado;  T,  segunda  antesala; 

P,  primera  antesala ; X,  salida  á la  escalera,  ó entrada  al 
quarto  de  la  Señora  ; Y , pieza  de  comer;  ZZ , salas 
de  respeto ; & , gran  salón ; a , oratorio ; b , tribuna  ; ccc 
piezas  de  servidumbre  con  inmediación  á las  escaleras  dd.  ? 

Distribución  de  un  palacio  de  quatrocientos  sesenta  y dos  pies 

de  fachada. 

. 2 ^4  Ea  buena  disposición  de  lo  interior  de  este  edifi- 
cio pide  que  las  cruxías  mas  esenciales  esten  unas  á conti- 
nuación de  otras,  de  modo  que  desde  las  piezas  de  respe- 
to y de  estrado  se  vea  no  solo  toda  la  extensión  de  lo  in-  22 
tenor  dei  edificio,  y de  su  parte  exterior,  mas  también 
odo  su  rondo , conforme  lo  demuestran  en  la  figura  las 
Imeas  AB,  CD,EF,  GH , XV,  ST , &c.  y e°s  de  a¿- 
veitlr  que  estas  diferentes  cruxías  y lineas,  que  se  levan- 

con  ^ T Ui  ? r UnaS  ^ otras  ’ P^porcionan  plantar 
aue  ¿?uIaridfd  ias  Puedes  de  fachada,  y las  de  traviesa, 
for^a;Tnnla.CaXa  de  UD  edlficio’  como  también  las  aue 
poTem  ^ dlV1SIOnes  PrinciP^les  de  las  piezas  que  le  com- 


Es- 
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26-  E«te  plan  se  puede  considerar  como  que  repre, 
'senta  °una  distribución  doble  , semidoble  y simple  5 por 
ejemplo*'  el  cuerpo  principal  del  medio  I,  se  llamado. 

p0  s0io  porque  entre  sus  dos  fachadas  hay  una  pa- 
rtú de*  traviesa,  sino  también  porque  las  mas  délas  piezas 
repartidas  en  su  fondo  son  quasi  iguales  unas  con  otras; 
s'erdo  así  que  la  distribución  de  los  fondos  K se  llama 
semidoble  , porque  las  piezas  que  forman  te  cruxía  del 
lado  del  jardín  son  grandes  y muy  capaces,  y las  del  lado 
del  patio  tienen,  poco  tondo , siendo  su  destino  principal 
servir  de  retretes,  gabinetes  chicos,  desahogos,  &c. ; y 
finalmente  tes  escuadras  L , que  se  componen  de  una  sola 
cruxía  de  piezas  contiguas  , entre  dos  paredes  de  rachada, 

forman  una  distribución  simple  (187). 

Sería  sin  duda  alguna  de  un  gasto  inmenso  la  fá- 
brica de  este  edificio  por  razón  del  doble,  semidobie  y 


simple  que  componen  su  pian,  cuyo  gasto  proviene  prin- 
cipalmente de  la  multitud  de  paredes  de  fachada,  que  son 
infinitamente  mas  costosas  que  no  las  de  traviesa,  y pidn 
un  ornato  que  estas  no  necesitan.  Y como  este  edinciono 
tiene  mas  que  un  piso  en  su  mayor  extensión  , ha  sido  pre- 
ciso darle  mas  perímetro  5 por  cuyo  motivo  ha  de  ser  ma- 
yor el  gasto  , pues  bien  se  dexa  entender  que  el  coste  de 
los  cimientos  lia.  de  crecer , y se  ha  de  gastar  en  carpinte- 
ría y cubiertas  á proporción  de  lo  largo  de  las  fachadas- 
Todo  este  exceso  de  gasto  se  eseusaria  con  incluir  en  dos 
pisos  el  mismo  número  de  piezas.  ^ 

266  Algunos  Maestros  son  de  parecer  (Blondel  i • 
p-  195)  que  no  han  de  llevar  mas  que  un  piso  los  edu- 
cios como  este  , destinado  para  la  habitación  de  un  g® 
Señor , y que  un  Arquitecto  prudente  debe  escusar  aar  & 

muchos,  conforme  corresponde  á la  suposición  del  Señor 

obra,  particularmente  quando  se  hiciere  te  fábrica  en  ^ 
campo  y no  en  la  Ciudad  por  lo  mucho  que  cuesta 
solar  en  tes  grandes  Ciudades  lejos  de  los  arrabales. 

Pero  quando  el  edificio  sea  de  alguna  consi  ^ 
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cion  , confiesa  Blondel  que  aunque  se  haga  en  el  campo  Fio*, 
debe  levantarse  el  cuerpo  principal,  ó resalto  del  medio, 
para  dar  á la  fábrica  una  forma  piramidal  qué  la  distinga 
de  las  casas  ordinarias  $ fuera  de  que  , este  segundo  piso 
la  dará,  según  el  citado  Autor  , cierta  dignidad , sin  la  quaí 
podría  equivocarse  con  algún  invernáculo  de  aquellos . eme 
sirven  para  encerrar  los  naranjos  en  invierno, 

aóg  Con  todo  eso  hay  edificios  de  consideración  con 
muchos  pisos,  que  no  forman  pirámide  en  medio,  v uno 
de  ellos  es  el  palacio  de  Versalles  (Blondel  IV.  195 V Pero 
sus  alas  en  fondo  están  tan  atras  respecto  del  resalto  del 
medio,  que  mirado  desde  el  punto  de  distancia  corres- 
pondiente, hace  un  efecto  piramidal  que  al  parecer  levan- 
ta esta  parte  del  medio , todo  el  alto  del  piso  ático ; prue- 
ba incontrastable  , añade  Blondel,  del  ingenio  de  Man- 
sard  su  autor.  Todo  esto  presupuesto , individualicemos  el 
plan. 

268  Quatro  quartos  M , IV,  O,  P componen  su  distri- 
bución , debiéndose  considerar  el  quarto  M como  quarto  de 
sociedad  j los  quartos  P , N , como  quartos  de  resoeto  y 
solo  O como  quarto  privado  ó de  comodidad 5 y aquí  está 
guardada  la  regla  que  dimos  (188),  pues  los  quartos  N 
M,  P están  repartidos  con  tal  tino,  que  en  toda  la  cru- 
xia  A B no  hay  pieza  alguna  para  criados. 

269  La  pieza  M 1 es  un  vestíbulo  de  3 y pies  4 puLa- 
das^  de  largo,  29  pies  2 pulgadas  de  fondo,  y 24  oles  v 
memo  de  alto  hasta  el  techo.  Este  vestíbulo  es  de  los  eme 
se  llaman  simples , porque  no  tiene  resalto  alguno  en1  la. 
superficie  de  sus  paredes  ( 1 3 1 ). 

270  La  pieza  M 2 es  un  salón  de  40  pies  10  pulga- 
as  de  ancho  y 53  pies  8 pulgadas  de  largo,  su  altura  e? 

71  pies  5 pulgadas,  y coge  dos  pisos  sin  contar  la  vuel- 
ta que  le  remata  5 por  manera  que  su  diámetro  es  á su  al - 
tma  como  4 es  áy,  con  diferencia  de  dos  pulgadas,  cu- 
ya diferencia  es  poco  reparable,  quando  se  traía  de  las 
proporciones  de  una  pieza  interior.  QjQ  son  dos  estufas  ta- 
pa- 
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Fig.  padas  con  las  guarniciones  de  las  puertas  fingidas,  y sej3s 
puede  dar  fuego , á la  una  por  debaxo  de  la  escalera  prjn> 
cipa!  Ti,  y á la  otra  por  la  pieza  M 3 ^ por  manera  qUe  Ja 
última  también  podria  calentar  la  sala  de  estrado  M 4. 
los  intercolumnios  del  piso  baxo  hay  doce  arcos  de  medio 
punto , de  los  quales  solo  quatro  son  fingidos  ; en  los  ocho 
restantes  se  han  abierto  las  ventanas  que  caen  al  jardín , las 
puertas  adornadas  que  hay  en  la  fila  A B , y las  que  salea 
al  vestíbulo. 

2fi  Por  el  salón  á la  Italiana  M 2 se  entra  á la  dere- 
cha y á la  izquierda  de  todo  el  edificio , y es  muy  bien 
entendida  esta  disposición,  porque  desde  el  centro  del  $a- 
Ion  se  divisa  toda  la  cruxía  A B , que  está  á escuadra  coa 
la  cruxía  CD.  Esta  disposición  es  esencial  en  un  edificio  de 
alguna  consecuencia,  pero  antes  del  salón  conviene  haya  in 
vestíbulo  para  los  criados } donde  no , estando  esta  pieza 
encerrada  entre  dos  paredes  de  fachada  , no  sería  otra  cosa 
que  un  vestíbulo.  En  nuestro  plan  no  hay  este  defecto,  por 
ser  doble  el  cuerpo  del  medio  , de  suerte  que  por  la  ante- 
cámara M 3 se  entra  en  los  quartos  M,  IV,  y por  la  esca- 
lera fi  en  los  quartos  M,  P. 

272  La  pieza  M 3 es  una  antecámara  de  30  pies  3 
pulgadas  de  ancho,  33  pies  10  pulgadas  de  fondo,? 
24  pies  6 pulgadas  de  alto , la  qual  sirve  de  comedor. 
Serla  muy  del  caso , y este  es  un  defecto  de  nuestro  plan 
que  no  queremos  callar,  que  antes  de  esta  pieza  hubiera 
una  primera  antecámara  para  la  gente  de  librea.  Sin  em- 
bargo de  este  defecto  , no  aconsejaríamos  que  se  hiciese 
comedor  la  pieza  M 4 ; porque  como  está  en  la  cruxía  Afy 
interrumpiría,  algunas  horas  por  lo  menos,  la  comunicación 
que  debe  haber  entre  esta  pieza  y los  quartos , cuya  & 
municacion  es  tenida  en  toda  especie  de  repartimiento  cr 
mo  una  circunstancia  eseneialísima  de  su  hermosura.  Aq® 
no  cace  lugar  para  una  primera  antesala  antes  de  la  ^ 
sirve  de  comedor , porque  el  edificio  solo  es  doble  en  £- 
resalto  7,  sienao  no  mas  que  semidobles  las  alas  K-¡ 
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fo  que  carece  toda  esta  distribución  de  las  principales  co-  F 
modidades  correspondientes  á un  palacio.  La  antecámara 
que  falta  antes  de  la  pieza  M 3 podría  suplirse  haciendo 
que  sirviera  de  tal  el  vestíbulo  y también  de  pieza  de  apara- 
dor. Entonces  se  podrían  cerrar  con  puertas  ventanas  los 
dos  arcos  que  dan  salida  á la  escalera  T 1 , y con  esto  seria 
esta  pieza  mas  habitable.  Pero  hemos  de  confesar  qne  seria 
un  defecto  muy  capital  cubrir  ú ocultar  la  escalera  grande 
con  estas  puertas  que  interceptarían  su  comunicación. 

Consideramos  , pues , aquí  la  pieza  :M  3 como  ante- 
cámara , y aunque  es  irregular  para  este  uso  , no  hay  in- 
conveniente. Digo  que  es  irregular  , porque  solo  tiene  boquín 
lias  del  lado  opuesto  á la  pared  de  fachada  , y porque  su 
chimenea  está  en  uno  de  sus  dos  ángulos.  No  hay  duda  en 
que  mejor  estaría  enfrente  de  la  ventana  , pero  se  ha  que- 
rido dar  la  preferencia  á la  cruxía  ST.  Por  otra  parte  tiene 
tan  poco  fondo  esta  pieza  , que  no  se  podía  plantar  la 
chimenea  en  la  pared  de  traviesa  que  la  separa  del  vestíbu- 
lo j ni  la  cabe  lugar  en  la  pared  de  fachada  de  enfrente, 
por  causa  de  la  decoración  exterior  , y de  la  ventana  preci- 
sa que  hay  de  este  lado  , cuya  ventana  no  da  bastante  luz  á 
esta  antecámara,  porque  tiene  una  no  mas  del  lado  de  la 
entrada,  por  la  qual  entra  poca  luz.  Su  principal  destino 
en  nuestro  plan  es  contribuir  á formar  la  cruxía" EX,  y es 
hueco  necesario  para  la  euritmia  de  la  parte  de  afuera  , de 
la  qual  no  podíamos  desentendemos.  Pero  estas  irregulari- 
dades , que  en  una  pieza  principal  serian  oíros  tantos  de- 
fectos , se  hacen  tolerables  en  una  antecámara. 

La  cornisa  de  esta  pieza  incluyendo  su  escocia  tie- 
ne de  alto  un  séptimo  de  toda  la  altura  de  la  pieza. 
Los  puertas  fingidas  que  hacen  euritmia  , la  una  con  la 
que  da  entrada  á esta  antecámara  por  el  vestíbulo  , la  otra 
con  la  ventana  de  la  fila  VX , contribuyen  á hacerla  regu- 
lar. La  hoja  de  la  una  de  estas  puertas  fingidas  de  esta 
antecámara,  da  paso  á un  retrete  M 5 , del  qual  hablare- 
mos después. 
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Fig.  2^73  La  pieza  M4  es  una  sala  de  estrado  , de  32  pjes 
8 pulgadas  de  ancho  , 44  y 4 pulgadas  de  fondo , y 24  pjes  ¿ 
pulgadas  de  alto.  En  su  centro  se  cruzan  las  dos  filas  ST 
AB,lo  que  hace  muy  aventajada  su  disposición  5 y coa  el 
fin  de  proporcionarla  esta  ventaja  se  ha  hecho  forzoso  plaa. 
tar  las  chimeneas  en  los  ángulos  del  lado  de  la  entrada  por 
la  antecámara  M3  5 y por  lo  mismo  , ya  que  no  se  podia 
otra  cosa , se  han  robado  las  esquinas  del  lado  opuesto  á 
estas  boquillas  con  torres  cavadas , que  si  bien  hacen  esta 
pieza  algo  irregular , no  dexan  de  causar  una  especie  de 
euritmia  * bien  que  de  distinta  forma , en  cada  una  de  sus 


esquinas. 

Hemos  apelado  á este  recurso  , y no  aconsejamos 
á nadie  haga  otro  tanto  sin  muy  graves  motivos  , porque 
por  una  parte  el  ancho  de  las  ventanas  dexaba  pocos  en- 
cuentros del  lado  de  la  pared  de  fachada  donde  hacer  bo- 
quillas , y porque  ha  sido  forzoso  hacer  estas  boquillas  del 
lado  de  la  antecámara  , para  plantar  chimeneas  de  buque 
proporcionado  al  ancho  de  la  pieza.  Esta,  última  considera- 
ción nos  ha  precisado  á hacer  irregulares  las  esquinas  para 
que  del  otro  lado  quedasen  regulares  los  quatro  grandes  ma- 
cizos que  hay  al  lado  de  las  puertas  de  fila. 

En  atención  á estos  quatro  macizos  ó lienzos  lie- 
mos abandonado  la  decoración  mas  ayrosa  que  hubiera  re- 
sultado de  hacer  semejantes  unas  á otras  las  quatro  esqui- 
nas de  esta  pieza.  Porque  no  se  puede  negar  que  al  en- 
trar en  esta  sala  de  estrado  por  el  salón  M2  , que  está  en 
la  cruxía  AB  , la  desemejanza  de  los  dos  ángulos  de  la  de- 
recha é izquierda  ofende  la  vista , lo  que  no  sucede  quan‘ 
do  se  entra  por  la  antecámara  , bien  que  subsista  el 
defecto  expresado.  Este  inconveniente  solo  podrá  hacerle 
tolerable  la  disposición  exterior  , quando  sea  este  el  asun' 
to  principal  de  la  obra  $ bien  que  en  lo  interior  esta  pie2í 
debe  considerarse  como  principal  en  esta  distribución , Poí 
razón  de  su  destino  y de  la  cruxía  principal.  Por  no  atro- 
pellar tanto  la  euritmia , se  ha  puesto  á mano  derecha  ® 

& 
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esta  pieza  una  chimenea  fingida  , que  se  puede  calentar  Fig. 
mediante  una  estufa  puesta  detras,  ó desde  la  pieza  M3, 
sin  perjudicar  en  manera  alguna  á la  solidez  de  la  obra, 
porque  si  bien  parece  que  á este  encuentro  le  debilita  el 
hueco  Q $ como  el  hueco  no  coge  desde  abaxo  , no  repug- 
na á la  firmeza  de  la  fábrica. 

Hemos  de  confesar  que  la  pieza  de  que  vamos  ha- 
blando , donde  ha  de  ser  mncha  la  concurrencia  , tiene  , por 
causa  de  su  .disposición  , el  grave  defecto  de  que  caben  pocos 
asientos  5 este  inconveniente  es  de  suma  consecuencia  por- 
que suele  ocasionar  el  gasto  de  hacer  muebles  á propósito, 
que  salen  sumamente  caros  , cuyo  gasto  solo  se  puede  to- 
lerar en  un  palacio  Real.  También  es  un  defecto  de  la  mis- 


ma pieza  el  mucho  fondo  que  tiene  , por  lo  que  no  la 
bastan  dos  ventanas.  A esta  pieza  la  corresponde  , como  á 
sala  de  estrado  , mucha  luz : las  dos  ventanas  bastarían  sin 
duda  alguna  para  una  segunda  antecámara  , pero  como  aquí 
se  la  da  otro  destino  , está  en  Ja  cruxía  AB  , é inmedia- 
ta al  salón  grande  M2  , la  corresponde  mas  luz.  Para  su- 
plir la  que  la  raita  no  habría  mas  recurso  que  multiplicar 
los  espejos  , si  lo  consintiera  la  disposición  de  los  lienzos 
ó macizos ; quando  esto  no  sea  practicable  , no  habrá  otro 
remedio  que  pintar  de  blanco  sus  guarnecidos  , ó de  algún 
color  alegre  que  disipe  la  oscuridad.  Pero  este  último  recur- 
so , que  sena  muy  bueno  en  un  aposento  de  otro  destino  no 
sirve  para  este  , porque  en  una  sala  de  estrado  de  uso  conti- 
nuo , los  colores  alegres  igualmente  que  el  dorado  se  empa- 
nan en  invierno  con  el  calor  de  la  lumbre  y de  las  luces. 

La  disposición  déla  parte  de  afuera  no  ha  dado  lugar 
en  este  plan  al  hueco  expresado  (195  )sino  del  lado  de  la 
pjfa  > aunque  mejor  hubiera  estado  del  lado  del  jardín. 
Pudiera  haberse  dexado  , hablando  con  verdad , haciendo  en 

lado  d parCf  Ura  £°]a  ventana  del  mismo  modo  que  del 

tenido  " 5 pCr°  eníÓnCes  la  Pieza  ^4  no  hubiera 

davía  aue  el'6  ^ ’ 7/Ste  sería  un  defect0  mas  notable  trn 
aavia  que  el  expresado. 
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Fiff.  2^4  La  pieza  M6  es  una  sala  de  asamblea  de  gj?  pj^ 

' 4 pulgadas  de  largo  , 29  pies  2 pulgadas  de  fondo  , y Otros 
tantos  de  alto.  Tiene  bastante  luz  con  tres  ventanas  5 Sll 
chimenea  está  también  colocada  como  corresponde  en  me- 
dio  de  su  fondo  , en  la  pared  de  traviesa  , enfrente  de  s¡j 
entrada  principal.  La  precisión  ae  guardar  una  euritmia 
-gurosa  en  esta  pieza  nos  ha  hecho  levantar  un  tabique  ea 
donde  sienta  la  guarnición  , acia  el  encuentro  del  ángu. 
lo  ff , con  el  fin  de . hacer  este  igual  con  el  inmediato: 
verdad  es  que  mediante  este  tabique  viene  á tener  8 pies 
2 pulgadas  de  ancho  al  derramo  de  la  puerta  adornada, 
por  donde  se  entra  en  esta  sala  de  asamblea  desde  la  sala 
de  estrado  , y con  traer  así  adelante  el  lienzo , pierde  oto 
tanto  de  su  largo  esta  pieza.  Pero  hemos  tenido  por  in- 
conveniente de  menos  gravedad  apelar  á este  recurso, que 
no  el  dexar  desiguales  los  encuentros  en  una  . pieza  como 
esta  , que  admite  y pide  por  razón  de  su  destino  una  de- 
coración interesante.  Ademas  de  esto  el  hueco  que  queda 
entre  el  tabique  y la  pared  de  traviesa  puede  servir  de  ar- 
mario para  guardar  varios  utensilios  correspondientes  al  uso 

de  la  oieza.  . - .< 

Por  lo  dicho  ( 196  ) no  hay  puerta  ninguna  fingía- 

en  las  dos  salas  de  asamblea  M 6 y M 10.  La  sala  de  asam- 
blea M 6 , que  pertenece  á un  quarto  de  sociedad  , &e 
de  fondo  algo  mas  de  lo  que  la  corresponde  5 pero  e 1 d» 
tino  de  esta  pieza  en  este  plan  nos  ha  ooligado  a car  ^ 
pies  2 pulgadas  de  fondo  , siendo  así  que  á la  M 10 
le  han  dado  mas  que  24  pies  6 pulgadas  , los  4 pies  » P 
gadas  de  exceso  se  han  tomado  en  el  espacio  que  coge 
retretes  hechos  en  ei  semidobie  del  p¿an.  , 

275  Las  pilastras  resaltadas  de  las  puertas  adorna 
que  componen  la  fila  principal  A.B , y hacen  cuerpo  cp 
pared  de  fachada , son  acaso  aquí  algo  endeoles  j y a ^ 
macizos  de  entre  ventanas  de  cada  pieza  se  co.ocas^  ^ 
sas  de  mármol  ti  otros  muebles  , como  es  costumbre o 
ría  de  temer  que  los  vuelos  de  estos  muebles  interr' 
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sen  la  dirección  de  dicha  fila,  conforme  sucede  en  algu-Fig. 
nos  palacios.  Este  es  un  defecto  en  nuestro  plan , que  debe 
precaverse  con  todo  cuidado  ; por  cuyo  motivo  no  se  las 
puede  dar  á estas  pilastras  resaltadas  menos  de  242  pulga- 
das , ni  mas  de  30 : por  rezelo  de  que  si  se  las  diera 
mas  de  ancho  , acaso  no  cabria  lugar  para  plantar  las  chi- 
meneas en  medio  del  fondo  de  las  piezas  , y estarían  sus 
guarniciones  tan  arrimadas  á las  délas  puertas,  que  no  se  po- 
dría hacer  uso  del  hogar.  Quando  á estas  pilastras  resaltadas 
no  se  las  pueda  dar  sino  un  poco  mas  de  14  pulgadas,  con- 
vendrá atender  al  menos  ancho  que  pueden  llevar  las  guar- 
niciones de  las  puertas  adornadas,  respecto  del  carácter  pe- 
culiar á la  disposición  de  la  pieza  ; también  se  debe  aten- 
der al  revestido  que  deba  llevar  el  lienzo  de  la  pared  , y 
finalmente  á la  distancia  que  se  puede  dexar  entre  este  re- 
vestido y la  guarnición.  Todas  estas  prevenciones  deben 
tenerse  muy  presentes  para  determinar  el  ancho  de  las  pi- 
lastras resaltadas  ; pero  si  por  razón  de  la  fila  principal  fuese 
forzoso  darlas  menos  de  14  pulgadas  , sería  indispensable 
transformar  entonces  esta  guarnición  en  faxa  lisa  , para  huir 
no  solo  de  entregarla  en  el  lienzo  de  la  pared  de  facha- 
da , mas  también  para  que  quedara  entre  los  dos  alguna 
distancia.  Dado  caso  que  por  causa  de  la  misma  fila  fuese 
preciso  darla  á dicha  pilastra  resaltada  2 3 pulgadas  4 lineas, 

29  pulgadas  2 lineas  035  pulgadas  de  ancho,  sería  menes- 
ter poner  desde  luego  al  lado  de  la  guarnición  un  entrepaño 
en  resalto,  y después  una  pilastra  embebida  , haciendo  lo 
propio  del  otro  lado  de  la  guarnición  por  razón  de  la  eu- 
ritmia. 

2^6  La  pieza  M ? es  un  gabinete  con  dos  ventanas; 
no  tiene  mas  que  26  pies  10  pulgadas  de  fondo,  24  pies 
y meaio  de  ancho  y otro  tanto  de  alto  : de  esta  forma 
casi^quadrada , opuesta  á la  de  las  piezas  1.6,  y Ni, 
resana  la  variedad  tan  encargada  en  las  diferentes  pier 
z.“f  j Un  Taart:o*  La  cornisa  de  este  gabinete  , con- 
siderado como  pieza  mediana  en  este  plan  . tiene  4 pies 
J Tom.  IX.  H v 
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Fig.  y una  pulgada  de  altura  no  mas  , en  la  qual  va  cot^ 
° prehendida  una  vuelta  de  unos  2 pies  y 4 pulgadas  5 p0, 
manera  que  este  gabinete  viene  á tener  debaxo  de  ¿ 
cornisa  unos  20  pies  y 5 pulgadas  de  altura  de  lien2o 
de  los  quales  se  han  de  dexar  unos  3 pies  2 pulgadas  par¿ 
el  friso. 

La  chimenea  de  este  gabinete  está  también  en  la 
pared  de  traviesa  que  hay  enfrente  de  la  puerta  por  doa- 
de  desde  la  sala  de  asamblea  M 6 se  entra  en  él , per. 
teneciendo  una  y otra  pieza  al  quarto  de  sociedad.  En- 
tonces sirve  particularmente  este  gabinete  los  dias  de  gala 
para  que  en  él  se  retiren  los  convidados  lejos  de  la  bulla, 
ó para  hacer  juegos  que  si  llegáran  á ser  estrepitosos , atur- 
dirían á las  mas  de  las  personas  que  componen  el  concur- 
so. Con  la  mira  de  que  quepan  mas  asientos  se  han  esca- 
sa do  puertas  fingidas  en  este  gabinete.  Esta  pieza  y la  de 
antes  no  tienen  ninguna  comunicación  aparente  con  los  re- 
tretes M 5 y M 8 , cuyo  destino  es  sin  embargo  hacer  mas 
cómodo  el  quarto  de  sociedad  , compuesto  , sin  llevar  en 
cuenta  el  salón  M 2 y la  pieza  M 9 , de  las  piezas  M 3, 
M 4,  M 6 y M f 5 de  suerte  que  si  no  fuera  por  la  puerta 
fingida  e , seria  preciso  dar  la  vuelta  por  la  antecámara  para 
hacer  uso  de  estos  retretes  , de  donde  resultaría  un  in- 
conveniente indecente  y penoso.  Para  escusarle  , sirve  la 
puerta  e , la  qual  se  abre  con  el  guarnecido  , y está  en 
la  pared  de  traviesa  de  enfrente  de  las  ventanas , para  q« 
sea  mas  fácil  la  comunicación  con  los  retretes  expresados 
En  el  M 5 ha  de  haber  una  criada  , y con  esto  serviría  esta 
piececita  de  paso  para  ir  las  Señoras  al  gabinete  con  privada 
M 8 ^ porque  seria  poco  decente  que  las  personas  de  afe' 
ra  hiciesen  uso  de  los  demas  retretes  N 2 , IV  3 , N J 
en  este  plan  están  reservados  para  el  quarto  de  respet° 
N 1 7 A 4 , inmediato  al  de  sociedad  que  vamos  individua* 
fizando. 

2 77  pieza  M 9 sirve  de  suplemento  al  quarto  d£ 
sociedad  , y tiene  32  pies  8 pulgadas  de  ancho  5 3 9 ^ 
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8 pulgadas  de  fondo , y 24  pies  6 pulgadas  de  alto.  Co-I 
ido  ia  fila  le  sirve  de  exe  , hemos  puesto  la  chimenea 
en  la  pared  de  traviesa  que  está  enfrente  de  las  ventanas, 
esta  pieza  no  ha  de  tener  ninguna  comunicación  con  la 
escalera  principal  Y x . La.  forma  de  este  gabinete  es  irregu- 
íarmente  regular , por  ser  en  cerco  rebaxado  por  la  parte 
de  adentro  la  pared  de  fachada  , y recta  la  pared  de  en- 
frente , se  le  ha  dado  sin  el  mas  leve  reparo  esta  forma, 
á fin  de  que  las  partes  de  lienzo  cd  , guarden  perfecta  eu- 
ritmia. Sin  embargo  , no  se  puede  negar  que  esta  torre  cava- 
da , la  qual  mirada  desde  la  chimenea  hace  bastante  buen 
efecto , parece  viciosa , quando  se  atraviesa  esta  pieza  por 
la  fila  AB  , por  tener  á mano  derecha  distinta  forma  de  la 
que  tiene  á la  izquierda.  Pero  , según  decíamos  poco  ha, 
era  indispensable  guardar  una  regularidad  escrupulosa  en 
los  quatro  lienzos  cd  $ lo  que  no  se  hubiera  podido  conse- 
guir , si  se  hubiese  dexado  la  pared  de  fachada  , como  la 
de  traviesa.  Por  otra  parte , si  se  prosiguiera  el  lienzo  en 
una  misma  dirección  , como  la  linea  de  puntos  ab , los 
derramos  de  las  ventanas  tendrían  sobrado  fondo  , y es- 
to escasearía  la  luz  que  necesita  una  pieza  de  39  pies 
8 pulgadas  de  largo.  Quanto  mayor  sea  el  buque  de  las 
piezas , tanto  menor  ha  de  ser  el  fondo  del  derramo  de 
las  ventanas  ; siendo  del  caso  rasgar  estas  ó colocarlas  tan 
anas  como  se  pueda  , por  la  razón  de  que  sin  esto  estan- 
do el  sol  á la  altura  de  45°  , no  puede  llegar  hasta  el  re- 
vestido de  la  pared  opuesta  á las  ventanas  5 de  donde  re- 
sulta que  toda  la  decoración  de  los  revestidos  , los  cuadros 
y la  escultura  de  aquel  lado  están  alumbrados  por  refíexo 
y esto  causa  una  mutación  inevitable  en  las  masas  y las 
partes  , por  mas  que  el  que  corre  con  la  decoración  se 
mere  en  aeer  regulares  cada  uno  de  estos  .objetos.  Por 
Onsiguiente  nos  ha  parecido  que  mediante  la  torre  cavada 
tediaban  ios  dos  inconvenientes  tocados  ; bien  que  tam- 
z , n„.eS.,e  nuestra  aprobación  esta  contrariedad  en  una  pie- 
za que  pide  alguna  magnificencia. 

H 2 La 
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'¡g.  278  La  pieza  M 10  es  una  sala  de  asamblea  de  «5 

pies  6 pulgadas  de  largo  , 24  pies  6 pulgadas  de  f0j 
do,  y 26  pies  10  pulgadas  de  alto.  Aunque  en  alg^ 
casos  puede  ser  parte  del  quarto  de  sociedad  , lo 
seguro  es  que  sirva  de  sala  de  audiencia  del  quarto  ¡je 
respeto  P.  La  sirve  de  desahogo  á esta  pieza  la  antecá- 
mara Mu,  que  tiene  su  entrada  por  la  escalera 
cipal  T 1 } por  manera  que  en  el  caso  de  haber  de  daré: 
amo  de  la  casa  una  audiencia  extraordinaria  á las  horas 
destinadas  para  las  visitas  , estas  podrían  pasar  á las  piezas 
M 9 , M 2 , M 4 , M6,  M?  , por  el  vestíbulo  M 1 , j 
por  la  antecámara  M 3. 

A algunos  parecerá  esta  pieza  M 10  demasiado  pro. 
longada  , porque  tiene  38  pies  y medio  de  largo  y 24 
y medio  no  mas  de  ancho  5 pero  esto  no  importa  , poro® 
ya  dexamos  dicho  que  es  lícito  apartarse  en  algunos  casos 
de  la  proporción  determinada , por  la  diagonal  del  quaéa- 
do  formado  sobre  el  menor  diámetro  de  una  pieza.  El  ca- 
so actual  es  uno  de  ellos  , y parece  preciso  sea  algo  pro- 
longada esta  pieza , porque  han  de  caber  en  ella  muchos 
asientos  para  las  visitas  y las  personas  que  acuden  í\ 
audiencia , y es  preciso  sea  algo  capaz  sin  que  cosa  algos 
impida  que  las  personas  de  edad  avanzada  ó enfermas  des- 
cansen mientras  esperan  al  Señor  de  la  casa.  Conviene  fs 
el  cielo  de  estas  piezas  sea  volteado  siempre  que  se  pusk 
y sean  sus  bóvedas  de  rincón  de  claustro  rebaxadas;  ys 
fueren  de  cañón  seguido  de  medio  punto,  se  parecerán 
masiado  á las  bóvedas  de  los  sótanos  , que  son  poco  at 
cuadas  para  la  decoración  de  los  aposentos.  Pero  pata 
esta  óveda  haga  buen  efecto , es  menester  tenga  suftó^ 
altura  el  techo  $ donde  no  , será  forzoso  contentarse  $ 
una  vuelta  ó casco  de  unas  2 1 pulgadas. 

2g9  La  antecámara  M 1 1 no  tiene  mas  que  25  $ 

8 pulg.  de  largo  , y 1?  y medio  de  fondo.  La  corta  exte? 
sion  de  su  atea , comparada  con  la  de  las  demas  piezas  o» 
lado  del  jardín  , es  causa  de  que  no  la  damos  m^s  ‘P 
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r =¡  pies  2 pulg.  de  altura  de  techo  $ esto  proporciona  hacer  Fi 
encima  un  entresuelo  de  8 pies  2 pulg.  de  alto  , el  qual 
podría  proseguirse  encima  de  todas  las  demas  piezas  chicas 
que  están  del  lado  de  la  entrada  , á las  quales  se  llega  por 
la  escalera  T 2.  No  podemos  menos  de  confesar  que  estos 
entresuelos  encima  de  las  antecámaras  que  encaminan  á los 
aposentos  de  respeto  son  defectuosos;  porque  todas  las  pie- 
zas por  donde  se  va  á los  grandes  apartamientos  deben 
dar  á conocer  con  su  diámetro  y elevación  la  suposición  y 
magnificencia  de  las  que  son  destinadas  para  el  dueño  y 
las  personas  de  afuera.  Esto  da  á entender  que  la  certa  ex- 
tensión ae  nuestra  antecámara  es  un  vicio  que  solo  sería 
tolerable  en  un  quarto  privado ; por  otra  parte , su  poca  al- 
tura sería  insoportable  , y quizá  sería  ridículo  dexarla  toda 
la  altura  del  piso.  Por  huir  de  ambos  extremos  bastará  ha- 
cer un  segundo  cielo , de  modo  que  la  quede  una  altura 
de  18  á 19  pies  ; pero  á pesar  de  todo  esto  siempre  será 
esia  antecámara  , por  razón  de  su  pequenez  , muy  poco 
digna  de  las  piezas  para  las  quales  sirve  de  paso. 

A esta  pieza  la  entra  luz  por  dos  ventanas  , de  las 
quales  la  una  está  enfrente  del  medio  de  la  sala  de  asam- 
blea  í¥  í°  ; y lkva  «tufa,  por  no  permitir  la  euritmia  oue 
se  la  dé  chimenea.  Es  por  otra  parte  corriente  , guando  estas 
piezas  no  han  ae  servir  de  comedor , darlas  estufas  , que  ca- 
lientan mejor  los  parages  donde  han  de  asistir  los  criados , y 
resguardan  los  aposentos  del  ayre  frío  de  afuera. 

280  La  pieza  M 12  es  un  gabinete  de  32  pies  8 pulg. 
de  alto,  y 24  pies  6 pulg.  de  ancho  y otro  tanto  de  largo 
e qual  también  podría  ser  parte  del  quarto  de  sociedad  en 

íjjff S CirC.Unstanciaj  5 Pero  COffi°  está  contiguo  al  quarto  de 
respeto  , mejor  sena  destinarle  para  pieza  de  dosel.  Las  pie- 
zas que  sirvan  para  este  destino  han  de  tener  mas  de  fon- 

achlZ  f an-h°  5 Per°  para  Prac£i‘ear  esto  aquí  sería  preciso 

tr  esenÍ!,PieZa  -COn  ™b°  P 2 ’ lo  **  «o  se  puede  , por 
ser  esenciai  que  junto  a una  pieza  de  magnificencia  qual 

1 J ha^a  un  cNarto  ¿oble  para  la  habitación  carticu- 

H 3 * lar 
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lar  del  dueño.  Por  estos  motivos  nos  ha  parecido  mas  opor. 
'tuno  hacer  de  la  pieza  M 1 2 un  gabinete  de  forma  qua. 
drangula , y no  una  sala  para  dosel.  Como  quiera  , el  do. 
sel  "lamas  se  debe  colocar  en  estas  últimas  piezas  encima  de 
la  chimenea  , por  ser  inverisímil  que  se  puedan  tratar  ne- 
gocios ó dar  audiencias  debaxo  de  un  dosel  colocado  de 

este  modo.  . . . 

£8i  Las  piezas  P 1 y N 1 son  dos  piezas  de  respeto, 

y las  llamamos  con  este  nombre  , porque  la  una  es  parte 
del  cuarto  de  respeto  P , y la  otra  es  continuación  del 
cuarto  de  sociedad  M.  Dexamos  dicho  ( 200  ) que  estas 
piezas  las  ocupan  poco  los  dueños  , á quienes  acomodante, 
ior  vivir  en  piezas  mas  reducidas  , particularmente  en  m- 

vierno  , quales  son  las  P 2 , P 3 , P 4 5 , encima  delf 

quales  hay  entresuelos , donde  un  ayuda  de  camara  puede 
guardar  ropa  blanca  , vestidos  y demas  cosas  puestas  a su 
cuidado.  Las  salas  N 1 y P 1 tienen  las  proporciones  ex- 
presadas , pues  cada  una  de  ellas  tiene  24  pies  ó puig.  de 
alto  , de  ancho  y de  fondo  , sin  contar  el  sitio  de  la  cama, 
que  coge  8 pies  2 puig.  que  todo  compone  32  pies  b pulga- 
das de  fondo.  , 

Por  las  razones  especificadas  ( 225  ) están  colocadas 
las  puertas  de  la  pieza  P 1 , de  modo  que  no  estorben 
poner  asientos  de  cada  lado  de  la  cama.  Por  la  una 
estas  puertas  se  entra  en  la  pieza  de  habitación  P 2;  P®r 
la  otra  , en  un  trasgabinete  P 5 ? Y ambas  también  * 
comunican  por  las  piececitas  P 3 , P 4?  que  la  PríI^r 
tiene  privada,  y la  otra  sirve  para  guardar  papeles. 
diante  estos  diferentes  desahogos  , puede  el  dueño  asi  <3,ue 
se  levanta  , sin  necesidad  de  atravesar  las  grandes  pie^aS? 
conversar  con  su  familia  , dar  órdenes  á sus  criados , y c ^ 
pachar , sin  que  nadie  de  afuera  pueda  incomodarle  , auD 
que  venga  gente  á ver  el  palacio. 

282  Encima  de  estas  piececitas  P 2 , P 3 , P 4?  ^ ^ 
tan  los  entresuelos  , de  que  ya  se  ha  hecho  mención , 
motivo  déla  antecámara  Mu.  Por  razón  del  corto 

JA" 
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metro  dees  tas  piezas  hemos  baxado  el  cielo  , siendo  esen-Fi 
cial  guardar  la  proporción  del  ancho  con  la  altura , aunque 
sean  las  piezas  pequeñas  ; porque  no  hay  cosa  que  mas 
choque  en  un  grande  edificio  que  las  grandes  piezas  muy 
baxas  ó las  pequeñas  muy  altas  de  techo.  Y aunque  en  es- 
tas piezas  tan  reducidas  no  han  de  entrar  los  forasteros, 
no  por  eso  se  las  ha  de  privar  de  aquella  proporción , si- 
metría y magnificencia  que  corresponde  á la  suposición  del 
dueño  , por  lo  que  no  puede  desentenderse  el  Arquitecto 
de  las  dimensiones  peculiares  á las  diferentes  piezas  que 
componen  un  edificio,  y por  lo  mismo  á veces  le  es  forzoso 
hacer  de  altura  desigual  los  entresuelos  que  se  dexan  encima 
de  dichas  piezas. 

283  La  pieza  de  respeto  N 1 tiene  también  los  retre- 
tes que  necesita , y se  entra  en^llos  por  una  sola  puerta  que 
hay  en  lo  interior  de  la  alcoba.  Por  la  misma  puerta  se  en- 
tra en  una  pieza  con  privada  N 2 , y después  en  un  gabi- 
nete IV 3 , al  qual  sirve  de  desahogo  un  retrete  N 7 para 
un  criado  , y se  entra  en  él  por  la  escalera  T 3 , la  qual 
sube  á los  entresuelos  que  hay  en  todo  este  semidobíe. 

284  La  pieza  P 6 es  otro  gabinete  de  24  pies  6 pulg. 
de  alto  , de  ancho  y de  fondo  5 y porque  está  en  la  cruxía 
principal  AB  , y en  medio  de  una  pieza  de  respeto  y una 
gran  galería,  se  le  debe  adornar  con  alguna  magnificen- 
cia. Esta  pieza  P 6 podría  servir  para  dar  audiencia  secre- 
ta á personas  de  consideración  , haciéndolas  entrar  por  el 
vestíbulo  P 9 , y por  la  gran  galería.  En  este  gabinete 
es  preciso  haya  un  bufete  para  hacer  transacciones , firmar 
despachos  , &c.  Mediante  esto , el  trasgabinete  P 5 servi- 
ría para  el  primer  Secretario  , en  el  qual  entrada  desde  afuera 
por  uno  de  los  arcos  que  le  sirven  de  ventana.  Si  el  plan 
que  estamos  individualizando  fuese  un  palacio  de  campo, 
adonde  va  su  dueño  á descansar  de  las  tareas  de  la  ciudad, 
el  trasgabinete  P 5 bastaría  para  el  bufete  y los  papeles  del 

amo  5 y con  esto  quedada  libre  el  gabinete  P 6 en  la  fila 
principal. 

H4 
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Este  gabinete  toma  luz  de  dos  ventanas  que  caen  jj 
jardín  $ la  una  de  las  paredes  de  traviesa  de  esta  pieza  es- 
tá  á la  derecha  en  el  encuentro  K , cuya  pared  es  dob!^ 
-ya  por  causa  de  la  euritmia  de  los  encuentros , ya  porqUe 
conviene  fortificar  este  encuentro  para  que  tenga,  este  co- 
dillo la  competente  solidez.  Estas  dos  paredes  se  juntan  una 
con  otra  á la  altura  de  unos  1 1 pies  io  pulg.  mediante  una 
bóveda  que  las  traba  en  su  parte  superior.^  En  la  una  de 
dichas  paredes  va  puesta  la  chimenea , y á no  hacerlo  así 
fuera  preciso  arrimarla  á la  pared  que  separa  la  pieza  de 
respeto  de  este  gabinete.  En  cuyo  caso  , á no  ser  . por  la 
solidez  expresada,  podria  bastar  un  tabique  de  ladrillo  ó 
carpintería,  como  le  hay  en  las  salas  de  asamblea  M 6,  ilí io, 
Pero  en  todo  esto  conviene  tener  presente  que  las  chime- 
neas se  han  de  colocar  siempre  que  se  pueda  enfrente  de 
las  entradas  principales  , y aquí  convenia  fortificar  con  üiu 
pared  doble  esta  parte  del  edificio , conforme  lo  hemos  prac- 
ticado en  su  lado  opuesto  , igualmente  que  en  los  ángulos 
entrantes  K del  lado  de  la  entrada.  Añádase  á todo  lo  di 
cho  que  estas  paredes  dobles  no  son  de  mucho  gasto  «non 
edificio  de  tanta  consideración. 

285  La  galería  R y tiene  28  pies  de  ancho  , 148  P!o 
2 pulg.  de  largo,  y 28  pies  de  alto  5 por  manera  que  sí 
ancho  es  á su  largo  con  muy  corta  diferencia  como  nao  2 
cinco  , sin  contar  las  torres  cavadas  hechas  en  sus  extre- 
mos. Éstas  torres  cavadas  forman  escocia  , con  lo  que  f 
rece  que  acortan  á la  vista  la  longitud  de  la  pieza.  ' 
motivo  de  redondear  aquí  las  esquinas  , no  es  el  rez£i 
de  que  pareciese  extremada  la  longitud  de  esta  galería  j P® 
dexamos  dicho  ( 208  ) , que  las  grandes  galerías  pue^ 
tener  de  largo  hasta  siete  veces  su  ancho  ; pero  se  ha  j 
cho  por  la  dificultad  de  dar  bastante  luz  á sus  extre®  i 
respecto  de  las  ventanas  exteriores  $ estas  hubieran  oca* 
nado  encuentros  demasiado  grandes , y cierta  obscuridad^ 
estas  torres  cavadas  con  escocia  quitan.  Acerca  de-g 
recurso  tenemos  dos  prevenciones  que  hacer  : i*3 
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se  ha  de  apelar  á estas  torres  cavadas  , lo  que  se  roba  ha  ] 
de  ser  proporcionado  al  buque  de  la  misma  pieza  , á fin 
de  que  los  ángulos  de  la  cornisa  sean  bastante  reparables, 
y contribuyan  á la  hermosura  del  todo  : 2.a  débese  procurar 
que  estas  formas  circulares  se  repitan  quanto  posible  sea 
en  los  lados  opuestos  , por  razón  de  la  euritmia , particu- 
larmente quando  estas  piezas  tienen  la  entrada  principal  en 
su  longitud  , como  la  galería  de  nuestro  plan.  Con  todo, 
estas  puertas  en  ninguna  parte  hacen  tan  buen  efecto  como 
en  los  extremos. 

Aunque  se  estila  poco  hacer  chimeneas  en  las  gran- 
des galerías  , la  de  nuestro  plan  lleva  una  enfrente  de  las 
ventanas , con  la  mira  de  no  interrumpir  la  fila  GH , lo 
que  tampoco  podía  hacerse  por  razón  de  tener  esta  gale- 
ría su  entrada  principal  por  el  vestíbulo  P 9.  Fuera  de  esto, 
nomo  la  Capilla  P 8 esta  en  el  uno  de  sus  extremos  , es 
esencial  se  vea  desde  lo  interior  de  la  galería  , quando  va- 
yan á ella  los  amos  para  oir  Misa.  Confesamos  que  está  en 
tal  parage  esta  Capilla  que  interrumpe  la  fila  GH  , por 
no  ser  conveniente  que  , á excepción  de  las  horas  consa- 
gradas al  servicio  divino  , este  lugar  de  recogimiento  sea 
parte  de  un  quarto  grande  , y sobre  todo  que  esté  en  el 
extremo  de  una  galena  , cuyo  destino  es  , en  casa  de  un 
Sv_uor , recibir  ios  ctias  de  gala  mucha  gente.  La  situación 
de  esta  Capilla  solo  se  puede  tolerar  porque  la  galería  P ? 
es  parte  del  quarto  de  respeto  y no  del  de  sociedad  5 y 
s*no  ^uera  Por  esto,  hubiera  sido  preciso  trasladar  esta  Ca~ 
pina  á otra  parte  , pongo  por  caso  al  gabinete  ó salón 
chico  Jv  6.  En  este  caso  tendría  su  entrada  principal  por  la 
librería  ó el  gran  gabinete  IV  5 , cuyo  lugar  es  mas  ade- 
quaao  que  otro  qualquiera  para  dar  paso  á una  Capilla, 
om  esta  transposición  la  fila  GH  de  nada  servirá  en  esta 
galería  , pues  en  el  estado  actual  de  nuestro  plan  pide  la 
eceiida  que  la  puerta  de  la  Capilla  quasi  siempre  esté  cer- 
raba , y la  del  vestíbulo  P 9 por  donde  se  entra  en  la  ga- 
lena , solo  .debe  abrirse  quando  hayan  de  entrar  ó se  baya 
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Fig.  de  acompañar  al  salir  personas  á quienes  quiera  el 
dar  por  distinción  audiencia  secreta  por  la  mañana  ó 
la  tarde  , sin  incomodar  á las  visitas  que  estuvieren  en*fr 
principales  piezas  de  la  cruxía  AB.  ^ 

A nuestra  galería  la  entra  luz  por  siete  ventanas  es 
tando  la  chimenea  enfrente  de  la  del  medio , en  cuyolj 
gar  se  podria  substituir  un  macizo  con  un  espejo , si  ^ 
sola  no  bastára  para  calentar  esta  pieza.  Enfrente  de  cala 
una  de  las  demas  ventanas  hay  arcos  fingidos  , que  Caíj3 
uno  tiene  espejo  , sea  que  estos  arcos  tengan  puertas  ador' 
nadas , aberturas  , ó nichos  no  mas  en  rebaxo.  Digo  aber- 
turas , porque  se  han  dexado  dos  ventanas  ácia  K 5 peto 
creemos  que  estas  no  solamente  darían  una  luz  sombría,», 
no  que  también  son  inútiles  , porque  podrian  perjudicar  á la 
relación  y armonía  general  , y al  lucimiento  de  los  ador- 
nos que  admite  esta  galería.  Fuera  de  esto  , estas  dos  aber 
turas  son , digámoslo  así , independientes  de  lo  de  afuera, 
y los  espejos  que  por  la  parte  de  adentro  se  substituye- 
sen en  su  lugar , igualmente  que  todos  los  que  se  pusiesen 
del  mismo  lado  , contribuirían  á que  desde  la  parte  de 
adentro  se  gozase  mas  la  vista  de  los  jardines.  Por  este 
motivo  se  la  han  dado , para  que  la  entre  luz  , á esta  ga- 
lería á piso  baxo  puertas  ventanas.  Para  que  la  parte  si> 
perior  de  la  galería  de  nuestro  plan  reciba  toda  la  luz  q« 
necesita , es  menester  que  sus  puertas  ventanas  tengan  ca- 
pialzado , con  lo  que  acude  mas  luz  al  cielo  raso.  P® 
conviene  hacer  las  cornisas  sin  braguetas  , particularme® 
quando  encima  hay  vuelta  , porque  estas  curvas  triplicadas 
puestas  unas  encima  de  otras  hacen  mal  efecto  , y Parí 
precaverle  debe  darse  la  preferencia  á un  cornisamento  & 
guiar,  porque  su  friso  vertical  lleva  un  liso,  el  qual  p^15 
entre  la  vuelta  de  la  ventana  y la  curvatura  del  cielo  vol- 
teado quita  la  monotonía  , que  indispensablemente  resuto' 
na  de  las  tres  expresadas  formas  curvas. 

286  P 8 es  la  Capilla  deforma  circular  de  28  pies  & 
diámetro,  cuya  altura  coge  todo  el  edificio;  de  modo  que 

5 des- 
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desde  lo  interior  de  la  galería  P 7 se  puede  subir  por  la  Fíg. 
escalerilla  / hecha  en  el  grueso  de  la  pared  , á las  tribunas 
que  están  ai  piso  de  las  azoteas  del  quarto  principal.  A esta 
Capilla  la  entra  luz  por  tres  arcos  grandes  á piso  baxo , y 
por  otros  siete  que  haya  encima  de  los  primeros  , siendo  fin- 
gido el  octavo  por  razón  de  la  comunicación  de  la  esca- 
lerilla , cuyos  derramos  sirven  de  tribunas , que  se  comuni- 
can unas  con  otras  por  medio  de  un  corredor  ó ándito  hecho 
en  el  vuelo  de  la  cornisa  , conforme  se  verá  en  el  plan  del 
primer  piso  de  este  edificio. 

Al  piso  baxo  y enfrente  de  la  fila  de  la  gran  galería 
está  colocado  un  altar  con  un  retablo  , distante  de  la  pared 
4 pies  una  pulgada  , este  retablo  está  arrimado  á un  reves- 
tido de  io§-  pies  de  alto , detras  del  qual  hay  una  Sacristía 
chica  g , un  paso  exterior  h , y un  Oratorio  i para  el  Cape* 
lian  , el  qual  desde  afuera  puede  entrar  en  la  Capilla  sin 
atravesar  pieza  alguna  5 el  revestido  va  siguiendo  circular- 
mente  por  medio  de  una  balaustrada  de  antepecho  sentado 
sobre  tres  gradas , que  forma  al  piso  baxo  tribunas  baxas  , en 
las  quales , mediante  el  fondo  de  los  derramos  /,  hay  sitio  su- 
ficiente para  sillas  , &c.  El  cielo  de  esta  Capilla  es  volteado. 

Hemos  desaprobado  ( 285)  el  que  esté  colocada  esta 
Capilla  en  el  extremo  de  una  galería  que  comunica  con  los 
apartamientos  : sin  embargo  esta  situación  podrá  ser  acer- 
tada en  un  palacio  Episcopal  ú otro  edificio  de  su  especie, 
porque  entonces  estando  abierta  la  puerta  de  enfrente  del 
altar  , proporciona  al  Prelado  oir  Misa  desde  lo  interior 
de  la  galería.  Pero  en  nuestro  caso  la  Capilla  quita  á la 
galería  la  vista  de  los  jardines,  cuya  vista  es  de  mucha 
consecuencia  en  un  edificio  como  el  que  vamos  pintando. 

Este  es  el  motivo  por  que  decíamos  antes  ( 285")  que  la 
Capilla  estaría  mejor  en  el  gabinete  ó salón  chico  Nú,  una 
vez  que  está  cortada  la  fila  EF  por  la  pared  de  traviesa 
que  hay.  entre  la  pieza  O 2 y la  pieza  O 3 , por  causa  del 
dormitorio  que  es  parte  del  quarto  privado , según  se  dirá 
muy  en  breve. 
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Fig.  La  pieza  T 9 es  un  vestíbulo  de  forma  circnlaf 

&de  28  pies  de  diámetro,  desde  el  qual  se  entra  en  3a  ga„ 
lería  , y por  esta  en  el  quarto  de  respeto  T , sin  precisión 
de  pasar  por  el  quarto  de  sociedad  M 4 por  manera  qUe 
con  trasladar  la  Capilla  á la  pieza  N 6 , podría  haber  en  el 
extremo  de  ia  galena  un  salón  que  formase  euritmia  con  el 
vestíbulo.  Verdad  es  que  este  salón  y el  vestíbulo  no  tendrían 
mas  que  24  pies  6 pulg.  cíe  altura  de  techo  , porque  esta 
pende  forzosamente  de  la  altura  de  techo  cíe  las  piezas  de 
encima  4 pero  no  obstante  esto  , se  la  podrían  dar  á la  ga. 
lería  28  pies  , tomando  estos  3%  pies  de  aumento  de  la  al- 
tura de  los  techos  que  cubren  las  alas  simples  de  este  pro- 
yecto. 

288  La  pieza  de  respeto  N 1 , de  que  ya  se  habló 
quando  pintábamos  la  pieza  P 1 , tiene  su  principal  entrada 
por  las  piezas  M? , M 6 , M 4 , M 3 , M 1 , que  componen 
el  quarto  del  amo  y el  de  sociedad. 

Las  piezas  que  con  esta  componen  todo  el  quarto, 
son  las  piezas  N 4,  N 5 y N 6.  A la  N 4 ia  hemos 
llamado  trasgabinete  , porque  antes  de  la  pieza  IV  1 hay 
un  gabinete  propiamente  tal 4 de  modo  que  la  pieza  N 4 
puede  servir  para  un  bufete  , y de  paso  para  la  pieza  N¡¡, 
la  qual  podría  muy  bien  servir  de  librería  para  una  casa  de 
campo  , si  lo  fuese  nuestro  edificio  ; tendría  también  co- 
mo suplemento  el  pequeño  salón  ó gabinete  N 6 , don- 
de se  podrían  poner  curiosidades  , pinturas  , estampas , • 
Para  mayor  conveniencia  del  amo  , hemos  hecho  un  retret» 
particular  N g , á fin  de  que  dado  caso  de  ofrecérsele  a 
guna  precisión  quando  esté  trabajando , no  tenga  que  atr^ 
vesar  su  quarto  para  ir  al  retrete  M 5 , y este  es  un  PUD 
capital  en  la  distribución  de  un  plan  5 siendo  , según  <3ue 
dicho , el  quarto  P un  quarto  de  respeto  , y el  quarto  0 , Jf 
vamos  á individualizar  , un  quarto  privado  para  la  ^e*‘ 
ra  de  la  casa.  '1 

289  Las  piezas  01,02,03,04,05  y O o 
ponen  la  habitación  de  la  Señora  de  la  casa , por  cuyo 
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tivo  no  está  en  ia  cruxía  AB , ni  en  las  piezas  señaladas  M,Fi 
N ,P-  Este  quarto  privado,  inmediato  al  quarto  N que 
ocupa  el  dueño  , tiene  su  entrada  particular  por  la  ante- 
cámara O 1 , cuya  entrada  ha  de  estar  totalmente  separa- 
da de  la  que  sirve  para  la  gente  de  afuera  , y solo  puede 
servir  para  algunas  personas  que  traten  con  alguna  confian- 
za'á la  Señora-  Su  quarto  se  compone  de  una  antecáma- 
ra , cuyas  esquinas  son  robadas  , y tiene  28  pies  de  diáme- 
tro , la  entra  luz  por  tres  ventanas  , y se  puede  calentar 
por  medio  de  una  estufa  metida  en  la  chimenea  que  hay 
en  una  de  sus  boquillas.  Por  ser  este  quarto  privado  de 
habitación  , no  debe  tener  comunicación  alguna  con  la  cru- 
xía  EF , y se  la  corta  la  pared  de  traviesa  que  está  entre 
las  piezas  O 3 y O 2. 

En  uno  de  los  macizos  de  las  boquillas  de  esta 
pieza  hay  una  escalerilla  de  caracol  de  ojo  , conforme  las 
hay  en  los  demas  pavellones  de  los  ángulos  de  este  edifi- 
cio. Estas  escalerillas  sirven  para  subir  al  quarto  principal 
que  hay  encima  de  los  pavellones.  A mano  derecha  de  es- 
ta antesala  hay  la  piececita  O y que  tiene  poca  luz , v solo 
sirve  para  tener  la  leña  que  se  va  gastando  en  las  piezas, 
y algunos  muebles  , como  escobas  , zorros  , &c.  que  ne- 
cesitan tener  á mano  los  criados  5 por  manera  que  esta  pie- 
cecita sirve  de  desahogo  á las  antecámaras  y las  mantiene 
aseadas. 

290  Desde  esta  antecámara  se  pasa  á una  sala  de  es- 
trado ó gabinete  de  dia  O 2 , al  qual  dan  luz  tres  ventanas 
que  caen  al  lado  de  la  entrada  5 las  del  lado  del  jardín  no 
son  mas  que  fingidas  } el  exe  de  estas  últimas  no  concurre 
con  el  de  las  otras , á excepción  de  las  que  podria  haber  en 
la  fila  VX.  Pero  aquí  se  han  escusado  , porque  no  hallán- 
dose esta  alineación  colocada  en  el  centro  de  la  pieza  , tene- 
mos por  mas  acertado  interrumpir  esta  fila  , que  no  apro- 
vecharla en  uno  de  sus  ángulos , una  vez  que  la  pieza  tie- 
ne luz  bastante  5 estas  ventanas  puestas  donde  se  dixo  no 
dan  mas  que  una  luz  sombría , que  siempre  es  mala.  La 
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.chimenea  de  esta  pieza  está  enfrente  de  su  principal  entrada, 
con  lo  que  intercepta  la  fila  EF , por  las  razones  dichas  poi 
co  ha.  A mano  derecha  de  esta  chimenea  hay  una  pUerta 
adornada  , por  la  qual  se  entra  en  la  pieza  de  dormir  0 * 
de  suerte  que  la  fila  EF  puede  proseguir  su  linea  desde  la 
chimenea  de  esta  pieza  hasta  la  puerta  ventana  del  gabj. 
nete  N 6 , que  sale  á la  azotea  , dado  caso  que  se  qui^ 
que  las  piezas  N 5 y N 6 se  comuniquen  con  la  pieza  0 3, 
La  cama  de  esta  pieza  está  en  una  alcoba.  _ 

Diximos  antes  ( 201  ) que  en  una  pieza  de  dor- 
mir  la  cama  ha  de  estar  enfrente  de  las  ventanas , y y 
medio  del  fondo  de  la  pieza  , conforme  se  ve  en  las  piezas 
p 1 y n 1.  Aquí  la  fila  EF  , bien  que  interrumpida  ,» 
nos  ha  dado  lugar  á colocaría  donde  está  la  chimenea;  fe 
ra  de  que  se  debe  evitar  todo  lo  posible  el  que  la  entra- 
da principal  de  una  pieza  de  este  destino^  esté  muy  cera 
de  la  cama , á no  ser  que  esta  esté  en  un  nicho  , comoeals 
pieza  P 2 y á no  ser  así , el  ayre  de  las  piezas  que  hay  anta 
hace  muy  malos  oficios  é inutiliza  en  invierno  este  mueole 
esencial.  Por  otra  parte  el  vuelo  de  la  cama,  quando  está 
aislada  , tapa  la  decoración  de  las  puertas  de  los  lados  5 dtp 
puertas,  porque  la  euritmia  pide  se  finja  una  al  otro  la® 
de  la  entrada  verdadera  , de  lo  qual  se  sigue  que  pares 
que  la  cama  está  entre  dos  aberturas  reales  , cosa  que  re- 
pugna con  toda  idea  de  comodidad  , particularmente  en  ® 
quarto  de  distinción.  En  un  quarto  ordinario  se  pu  ' 
omitir  las  puertas  fingidas  para  plantar  la  cama  en  uno 
los  ángulos  de  la  pieza ; bien  que  esto  solo  es  S°P°^_ 
en  una  casa  particular  , pero  no  en  un  edificio  de  a g 
magnificencia.  , g 

29 1 Para  hacer  enfrente  de  las  ventanas  la  aleo  a ^ 
dormitorio  O 3 , y cumplir  á un  tiempo  con  la  euritmia» 
ha  aprovechado  el  hueco  de  las  paredes  dobles  de 
sa , y allí  se  ha  hecho  la  alcoba  5 de  modo  que  en 
terior  de  la  pieza  no  salen  mas  que  los  balaustres , 
cuyo  recinto  se  puede  ir  por  una  parte  al  gabinete  A 4 B 
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ta  llegar  ala  pieza  de  respeto  N 1 , y por  otra  á los  retre-Fig. 
tes  O 4 , 0 5 y á los  quales  podría  servir  de  desahogo  la  pie- 
za O 6 para  una  criada , teniendo  la  salida  por  una  de  las 
puertas  ventanas  que  hay  del  lado  de  la  entrada  , y por  la 
azotea  que  hay  al  rededor  del  edificio. 

292  En  lugar  del  retrete  O 4 con  privada  se  podría  ha- 
cer un  tocador  , y colocar  con  mas  conveniencia  estos  des- 
ahogos en  la  piececita  O 5 5 porque  es  mas  natural  pasar 
desde  el  tocador  al  retrete , que  no  del  retrete  al  tocador. 
Fuera  de  que  dispuestos  estos  desahogos  conforme  acabamos 
de  decir  ^ podrían  servir  igualmente  para  el  quarto  N $ y Ja 
piececita  N 2 podría  servir  para  empolvarse  la  Señora  , bien 
que  conviene  dar  á cada  quarto  una  letrina  particular  , y dos 
también , áfiii  de  que  la  una  sirva  para  los  estrangeros  , qual 
es  la  M 8 hecha  con  este  fin. 

293  Aunque  ya  dexamos  dicho  que  á la  derecha  de  la 
cama  de  la  pieza  O 3 se  ha  dexado  un  paso  para  la  comuni- 
cación con  el  quarto  AT,  repetiremos  ahora  que  estas  paredes 
de  traviesa  se  han  hecho  dobles  para  dar  mayor  firmeza  al 
ángulo  entrante  K de  la  pared  de  fachada  , y guardar  la  eu- 
ritmia de  los  encuentros  del  trasgabinete  N 4." 

294  El  gabinete  grande  ó la  librería  N 5 tiene  28  pies 
de  alto  , otros  tantos  de  ancho  , y 5 y pies  2 pulgadas  de 
largo  , sin  contar  la  torre  cavada  del  uno  de  sus  estremo s. 

Esta^  torre  cavada  se  ha  hecho  también  aquí  con  la  mira 
de  disimular  la  falta  de  euritmia  que  hubiera  habido  en  sus 
ángulos  ,'si  se  hubiese  continuado  en  linea  recta  la  pared 
de  traviesa  que  separa  esta  pieza  del  gabinete  ó pequeño 
salón  N 6.  En  medio  de  esta  torre  cavada  hay  una  puerta 
de  fila  cuyo  derramo  es  de  alguna  consideración  , por  cau- 
sa de  los  macizos  de  los  pavelíones  que  se  levantan  con 
boquillas  en  el  quarto  principal : y en  el  derramo  de  esta 
puerta  se  han  hecho  otras  dos  chicas  , que  la  una  da  en- 

íf laa^  á ?n  meadero  N 7 ? T la  otra  á una  escalerilla  que 
sube  desde  el  piso  del  suelo.  Sin  embargo  , deben  escusarse 

estos  derramos  tan  hondos  , porque  suelen  ser  obscuros  5 bien 

que 
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FiP-.que  hay  casos,  en  que  no  se  puede  remediar  por  can- 
°sa  de  la  euritmia  que  debe  haber  en  las  piezas  princi- 
pales.^ . a ^ g ja  entra  luz  por  tres  puertas  ven. 
tanas  que  hay  en  la  fachada  lateral  de  este  palacio  : enfren- 
te  de  la  del  medio  hay  una  chimenea  metida  en  un  arco 
fingido  como  el  que  hicimos  para  plantar  la  puerta  ador, 
nada  que  hay  en  la  fila  AB.  Para  mayor  regular, dad  « 
ha  fingido  otro  del  otro  lado  déla  chi  menea  , por  mane,, 
nne  enfrente  de  los  tres  arcos  reales  se  ven  otros  tantos 
fingidos , los  quales  , al  paso  que  forman  euritmia  , admita 
diferentes  géneros  de  decoración  correspondientes  al  tu. 
no  de  la  pieza.  En  los  macizos  que  quedan  entre  los  ar- 
cos verdaderos  ó fingidos  , se  podrian  hacer  armarios , don. 
de  colocar  los  libros  5 pero  no  tenemos  por  acertado  colo- 
car las  librerías  en  la  cruxía  del  cuerpo  principal  de  la  ha- 
bitación , porque  su  uso  requiere  alguna  quietud  y recogi- 
miento que  en  las  horas  de  estudio  inutilizaría  la  amia 
AB  , defecto  capital  de  este  plan  5 ó , lo  que  todavía  es 
peor , causaría  distracciones  al  dueño  el  concurso  de  las  vi- 
sitas , estando  abiertas  las  puertas.  Y así , para  huir  de  am- 
bos inconvenientes  se  podría  destinar  para  gabinete 
brosel  gabinete  ó salón  chico  N 6 , dado  caso  qoeno® 
viese  de  Capilla  , conforme  se  dixo  antes.  También  se  po  r 
trasladar  la  librería  al  quarto  principal , transformando 
dos  piezas  N 5 y N.  6 ó la  pieza  N 5 no  mas  en  un  gato 
de  pinturas  , que  estaría  pasmosamente  colocado  en  u 
tremo  de  la  fila  de  los  grandes  quartos. 

295  La  escalera  Ti  tiene  tres  tiros,  ia  mesilla  c ■ 
del  quarto  principal , señalada  G , se  comunica  con  un 
23.  dito  H que  da  vuelta  al  rededor  de  la  caxa  de  la  ®sca.f  ■ 
á fin  de  que  por  este  paso  de  comunicación  se  pueda 
una  sala  para  conciertos  de  música  , sin  la  precisión  e 
vesar  la  antesala  C , ni  el  corredor  E del  salón  gran  . 
ándito  H va  sentado  sobre  un  macizo  que  hace  mas  a 
ta  la  caxa  del  piso  baxo  que  la  del  quarto  principal*  ^ 
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diante  este  macizo  se  escusa  una  bóveda  en  escocia  , que  se  F íg. 
hacia  indispensable  para  sostener  el  vuelo  de  este  corredor. 


Distribución  del  quarto  principal  del  mismo  palacio. 

296  Esta  distribución  no  coge  mas  que  el  principal  re- 
salto , y los  pavellones  de  los  quatro  extremos  de  este  pen- 
samiento ; lo  demas  lo  ocupan  tejados  poco  elevados  con 
el  linde  que  no  se  vean  desde  abaxo.  A estos  tejados  los  23. 
tapa  también  una  balaustrada  plantada  al  rededor  de  la  fa- 
chada del  edificio , detras  de  la  qual  hay  un  paso  que  sir- 
ve de  comunicación  entre  los  quatro  pavellones  que  se 
ven  en  la  lámina.  La  escalera  A da  entrada  por  la  mesi- 
lla G á una  antesala  C , y á una  sala  D por  el  ándito  H. 

A esta  escalera  la  dan  luz  en  el  quarto  principal  tres  ven- 
tanas , que  no  quitarían  el  que  se  la  diera  luz  por  medio 
de  una  linterna  puesta  en  su  techo  , la  qual  no  se  repa- 
raría por  encima  de  la  balaustrada  exterior.  Los  ánditos  H 
que  no  se  han  podido  hacer  mas  anchos  por  razón  de  los 
macizos  del  piso  baxo  que  los  sostienen  , podrían  dar  gana 
de  preferir  una  barandilla  de  hierro  á una  balaustrada  de 
piedra  ó marmol  5 pero  estas  merecen  ser  preferidas  en 
todos  los  casos  , y para  ponerlas  por  obra  y dexarle  al  án- 
dito un  vuelo  correspondiente  , quizá  sería  mejor  rozar  el 
vuelo  de  las  basas  de  las  pilastras , tapando  su  mutilación 
con  la  balaustrada. 

29?  La  antecámara  C está  adornada  con  pilastras  jóni- 
cas, puestas  entre  seis  vanos 5 tres  de  ellos  sirven  de  venta- 
nas, y de  paso  á una  balaustrada  F,  cuyo  vuelo  descansa 
sobre  las  columnas  de  orden  compuesto  , que  resaltan  en  el 
piso  baxo : los  tres  arcos  de  enfrente  dan  paso  á otro  ándi- 
to£,que  hay  alrededor  del  salón  R ; también  sienta  es- 
te ándito  sobre  columnas  compuestas  que  adornan  el  piso 
baxo  de  este  salón  de  dos  pisos  con  cielo  volteado.  En  la 
parecí  de  traviesa  de  la  antesala  , del  lado  de  la  escalera, 

naydos_  vanos  que  discrepan  de  los  seis  mencionados  en 
L ora.  IX.  1 

1 que 
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Fig.que  son  combados  , para  que  hagan  euritmia  con  1 
enfrente  , el  uno  fingido  , el  otro  real,  por  el  qUai  °S  ^ 
á un  gabinete  I.  Esta  antesala  está  coronada  con  unf  V! 
nisa  de  estuco,  encima  de  la  qual  hay  una  porción  de  C°i' 
ta  que  es  parte  del  cielo  raso  , en  cuyo  lugar  se  pü(j\ 
hacer  una  vuelta  entera  que  cogiera  parte  del  desvan  • n? 
acaso  por  la  mayor  altura  que  se  la  diera  á esta  pie 
competiría  con  el  salón  B $ fuera  de  que  este  cielo  rase 
medio  llano , forma  oposición  con  la  vuelta  del  salón  m 
debe  sobresalir.  * 

298  Por  los  ánditos  H de  la  escalera  principal  A % 
va  á la  pieza  D destinada  para  ensayar  los  conciertos  qoe 
se  quieran  dar  en  el  salón  grande  B , poniendo  la  orqoes- 
ta  en  los  ánditos  E.  La  forma  de  esta  pieza  es  de  iodo 
punto  la  misma  que  la  del  piso  baxo , y se  puede  como, 
nicar  desde  el  ándito  H con  el  ándito  E , según  el  destino 
de  la  pieza  D , si  dexára  de  ser  sala  de  concierto  ódeea- 
sayo  de  música. 

299  El  gabinete  I tiene  boquillas  del  lado  opuesto  3 
las  ventanas  , no  solo  con  el  fin  de  plantar  la  chimenea  en 
el  uno  de  sus  ángulos  , mas  también  con  el  fin  de  plantar  es 
el  otro  una  escalera  de  caracol  con  alma , que  sube  desde 
el  primer  piso  á los  desvanes  que  hay  encima  de  las  pto 
zas  I,  L , C,  D.  Este  gabinete  I tiene  una  puerta  venta® 
que  cae  á la  azotea  , para  ir  al  descubierto  á los  gabinetes 
M,  iV , escusando  volver  al  piso  baxo  para  ir  á ellos  porto 
escalerillas  de  que.  antes  se  hizo  mención. 

^ ^ 8a^nete  I y el  gabinete  L podrían  servir  para 

guardar  libros  y quadros  , dado  caso  que  , según  queda  ad- 
vertí o , a librería  Ar  5 , señalada  en  el  piso  baxo  , no  esta* 
tese  len  colocada  en  la  cruxía  principal , por  el  recogí®81, 
í°  que  pide  una  pieza  de  este  uso. 

3JI  esde  el  ándito  H también  se  puede  ir  por 
de  sus  puertas  ventanas  jQ  , á las  piezas  P , O , pasan* 
as  azoteas»  , con  la  mira  de  escusar  la  incomodidad  c- 
o ver  a piso  baxo , para  ir  á las  piezas  hechas  arriba eñ 

los 
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los  quatro  pavellones  , que  cierran  los  extremos  de  este ' 
cuerpo  principal  de  habitación. 

Escusamos  hablar  de  la  proporción  de  las  piezas  del 
quarto  principal  de  este  plan , que  pende  de  la  proporción 
de  las  piezas  del  piso  baxo  $ porque  las  paredes  de  fachada 
y traviesa  suben  desde  el  suelo  , y se  les  puede  dar  á los 
techos  mas  altura  , si  se  quiere  , á costa  de  los  desvanes. 
Por  lo  que  mira  á los  de  este  edificio  , los  tapa  de  intento 
la  balaustrada  , por  .ser  nuestro  ánimo  que  este  edificio  pa- 
rezca rematar  en  azotea. 

302  En  uno  de  los  ángulos  de  cada  pavellon  M,  IV, 
O , P van  señalados  los  orificios  superiores  de  los  cañones  de 
plomo#  por  donde  han  de  correr  las  aguas.  Estos  caños 
atraviesan  el  macizo  de  las  paredes  del  piso  baxo  hasta 
desaguar  en  unas  minas  ó alcantarillas  que  van  á parar  á otra 
alcantarilla  principal.  Gon  meter  los  caños  en  el  grueso  de 
las  paredes  se  escusan  les  caños  de  plomo  exteriores  que 
interrumpen  la  decoración  de  las  fachadas  , cortan  las  cor- 
nisas , y generalmente  todos  los  miembro^:  de  arquitec- 
tura que  vuelan.  Pero  si  por  una  parte  dexan  estos  ca- 
ños entregados  en  las  paredes  sin  vicio  alguno  la  decora- 
ción exterior  , por  otra  tienen  algún  inconveniente  , por- 
que en  atascándose  no  es  fácil  de  acudir  con  la  debida 
presteza  al  daño  que  pueda  ocasionar  el  agua  detenida  , ó 
quando  acude  con  mucho  ímpetu  y abundancia  en  ocasio- 
nes extraordinarias. 

303  En  los  texados  de  los  desvanes  van  señalados  los 
cañones  de  las  chimeneas  de  los  quarto.s  del  piso  baxo  ; y 
en  esta  parte  no  se  ha  guardado  euritmia  alguna  , porque 
estos  remates  no  se  ven  desde  afuera  por  razón  de  "la  ba- 
laustrada y de  la  poca  altura  de  las  armaduras.  Como  quiera, 
es  providencia  esencial  sacar  estos  cañones  como  unos  quatro 
pies,  porque  no  se  les  meta  el  ayre  y sea  causa  de  que  hu- 
meen las  chimeneas. 

3°4  En  los  quatro  extremos  de  este  plan  hay  otras  tan- 
tas piezas  O,  My  iV,  ¿>.  La  P es  la  Capilla  que  sube  des- 

1 2 de 
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Fig.  de  el  piso  baxo  hasta  los  desvanes , cuyo  corredor  j , 
° mismo  andar  del  quarto  principal  sirve  de  tribuna , 
yendo  en  ello  los  derramos  de  las  ventanas.  A esta  tr%' 
na  se  puede  ir  al  descubierto  por  las  azoteas  , y á cubier. 
to  por  la  escalerilla  de  caracol  con  alma  V.  Lo  interior  d? 
esta  pieza  es  circular  , y lo  exterior  con  boquillas : 10  pro, 
pió  digo  de  los  otros  tres  pavellones  , de  los  quales  el  se. 
halado  M puede  servir  para  laboratorio  de  química,  el 
para  observatorio  ó librería  , y O para  poner  un  torno.  Ca- 
da  una  de  estas  piezas  tiene  su  escalera  particular, 
principales  puertas  ventanas  salen  á balcones  volados  qag 
cargan  sobre  los  intercolumnios  de  orden  compuesto  del  p¡. 
so  baxo  del  edificio. 

Otro  plan  del  piso  baxo  del  mismo  palacio.  : 

305  Hemos  dicho  varias  veces  que  quando  se  ha  é 
levantar  un  edificio  de  alguna  importancia  debe  poner  su- 
mo cuidado  el  Arquitecto  en  hacerle  muy  regular  por  k 
parte  de  afuera;-  Por  este  motivo  se  dexaron  algunos  defec- 
tos en  la  distribución  antes  especificada  de  este  palacio.? 
los  hemos  aprovechado  para  dar  á conocer  que  puede  y 
debe  errar  de  intento  un  Arquitecto  en  algunos  puntos  pffl 
quedar  mas  ayroso  en  otros.  Con  el  fin  de  manifestarlo  es- 
pecificarémos  otro  plan  mas  regular  sin  duda  alguna,®5 
acomodado  y mas  magestuoso  ; pero  no  podemos  menos  ce 
confesar  que  la  disposición  exterior  del  primero  presentará 
un  aspecto  mas  risueño  que  no  la  del  pensamiento  que  W 
mos  á individualizar. 

306  Una  de  las  principales  diferencias  entre  este  Pe5 
samiento  y el  primero , es  , que  en  el  de  ahora  son  doba 
y no  semidobíes  los  fondos  de  la  habitación  principal-  b 
ta  mudanza  proporciona  todas  las  comodidades  de 
rece  el  primer  plan  , sin  que  esto  perjudique  al  buque 
disposición  de  las  piezas  del  grande  resalto  del  medio , 
que  el  vestíbulo  A , el  salón  B y la  escalera  C son  de 
punto  las  mismas.  Las  salas  de  asamblea  D , E no  discrep^ 
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de  las  del  otro  plan  sino  en  que  -son  de  -forma  mas  regular,  Fig, 
solo  se  las  han  quitado  las  torres  cavadas  y las  boquillas , por- 
que á veces  desdicen  de  la  dignidad  que  debe  haber  en 
los  cuartos  de  magnificencia.  Verdad  es  que  la  primer  an- 
tecámara F no  es  mayor  , ni -tiene  tanta  luz  5 pero  es  mas 
regular  , porque  está  sin  boquillas , y se  ha  colocado  su  chi- 
menea enfrente  de  la  ventana  , con  lo  que  está  á espaldas 
de  la  sala  de  asamblea.  Ea.  segunda  antecámara  G-  ahorra  2A. 
un  paso  de  comunicación  entre  las  piezas  F,  D , y da  Pa- 
so  para  la  sala  de  comer  H:  estas  dos  últimas  piezas  hacían 
una  falta-  esencial  en  el  primer  proyecto  , y no  era  e*v^ 
un  deiecto  de  poca  consideración.  Desde  este  comedor  se 
entra  en  la  sala  d%-  estrado  I . cuyas  ventanas  del  medio 
abiertas  en  las  paredes  de  fachada  , están  en  una  misma  li- 

aea,y  esto  da  á estas  piezas  un  realce  que  no  tienen  en 
el  otro  plan. 


3°y  La  sala  de  estrado  se  halla  ahora  entre  los  dos 
gabinetes  ; este  conjunto  forma  una  continuación  de  pie- 
zas de  estrado  , que  promete  un  quarto  digno  del  su- 
geto  que  ha  de  ocupar  este- edificio.  Esta  es  una  ventara 
que , todo  bien  considerado  , los  edificios  dobles  siempre 
ievaran  a jos  semidobles  y á los  simples.  A este  quarto 
le  hemos  dado  un  retrete  particular  Ai,  que  tiene  su  des- 
anogo  del  ado  ae  la  escalerilla  N , cuya  escalerilla  sube 
también  a los  entresuelos  que  hay  encima  de  las  piezas^  acce- 
sorias del  quarto  de  respeto  O,  y del  quarto  de  habitación  P 
ambos  destinados  para  la  Señora  de  la  casa.  No  nos  deten- 
dremos a individualizar  su  distribución  por  escusar  r en-ti 
ciones  5 solo  diremos  que  el  quarto  de  habitación  F es  muy 
abal  en  esta  distribución , y que  la  pieza  P 1 en  la  cual 
se  entra  desde  afuera  por  la  puerta  ventana  a ’¿Ve  tlm 

Mdíd^eatTa  d ^ % ’ C°¡°Cada  ^ 
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. bir  desde  el  suelo , por  ser  de  un  piso  no  mas  los  qua, 
tro  pavellones  RtS,T,  V que  lleva  este  plan  en  susex, 
tremos  ; si  no  fuera  por  esto  , seria  irregular  ia  decoraciog 
de  las  fachadas  laterales  K,  porque  no  se  llevó  la  mira  de 
hacerlos  dos  pavellones  S , T mas  altos  que  los  fondos  X, 
á fin  de  que  dominara  el  resalto  T. 

300  Pasemos  ahora  á la  derecha  de  este  pensamiento. 
Dexamos  dicho  que  el  vestíbulo  A , y el  salón  grande  B, 
son  de  todo  punto  iguales  en  forma  y buque  á ios  del  plan 
antecedente  , lo  propio  decimos  de  la  escalera  C • Solo  la  $3- 
la  de  asamblea  E es  distinta  ; hemosla  quitado  la  torre  ca- 
vada del  lado  de  la  pared  de  fachada  5 y en  su  lugar  hemos 
dexado  los  macizos  b , con  la  mira  de  que  quedaran  quatro 
lienzos  de  pared  c perfectamente  iguales. 

310  Por  ser  los  fondos  X dobles  del  lado  de  la  entra- 
da , de  semidobles  que  eran  en  el  primer  plan  , la  ante- 
cámara Z , que  en  este  segundo  proyecto  está  á mano  de- 
recha , tiene  un  buque  mas  adequado  al  quarto  de  respe- 
to y de  habitación,  que  están  del  mismo  lado,  cuyos  quar- 
tos  especificarémos.  Solo  prevenimos  desae  ahora  que  las 
piezas  señaladas  AA  componen  el  quarto  grande  de  respeto, 
y las  BB  el  quarto  privado  ó de  habitación  , mucho  mas 
acomodado  que  el  de  antes  por  razón  del  doble  donde 
está  distribuido.  Pero  nos  pararémos  un  poco  en  la  gale- 
ría , cuya  disposición  y situación  tenernos  por  mucho  me- 
jores que  las  de  la  primera  , lo  primero  , porque  no  esta 
en  la  cruxía  principal , con  lo  que  se  la  puede  dar  el  ge- 
nero de  , colección  que  se  quiera  , sin  que  pueda  registrarla 
la  curiosidad  de  un  concurso  por  lo  regular  indiscreto;  1° 
segundo , porque  á continuación  de  sus  extremos  hay  d$ 
salones  ; es  á saber  AA  1 , cuyo  destino  es  franquear  una 
entrada  de  predilección  en  los  quartos  de  respeto  , y d 
AA  2 , que  proporciona  un  paso  desde  los  quartos^  á a 
galería.  A esta  pieza  hermosa  y perfectamente  regular  * 
entra  luz  por  nueve  puertas  ventanas;  y en  medio  de  su  lar 
go , según  el  destino  que  se  le  dé  , puede  caber  una  chi®* 
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nea  Finalmente  en  lugar  de  las  torres  -cavadas  qoe  if -Fig 
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ifig.  que  saber  en  punto  de  construcción  , sentaremos!  algunas 
máximas  generales , que  servirán  como  de  tema  á quanto 
nos  toca  individualizar  en  esta  materia.. 

á 

3 „ ' . . ..  _ > L {j  'i  t-'  * A ~ . . ...  - 

De  la  edificación  en  general i 

313  Quanto  hay  que  decir  en  punto  de  la  construc- 
ción de  los  edificios  considerada  en  general , se  reduce  á 
apuntar  las  circunstancias  de  la  buena  edificación  , y los 
defectos  que  caracterizan  la  mala. 

Circunstancias  de  la  buena  edificación. 

314  La  perpetuidad  es  sin  duda  alguna  la  circunstan- 
cia principal  de  toda  fábrica,  porque  sale  muy  costoso  ha- 
berla de  reedificar , y tener  que  acudir  con  mucha  frecuen- 
cia á su  reparo.  En  esto  se  esmeraban  los  Antiguos  , y 
tanto , que  subsisten  desde  muchos  siglos  no  pocas  de  sus 
obras  , siendo  así  que  es  muy  corta  la  duración  de  los  edi- 
ficios que  fabrican  los  Arquitectos  modernos.  "Edificios 
??  vemos  ( Laugier  Essai  pag.  1 1 5 ) que  no  tienen  otra  se- 
jjfial  de  vejez  que  su  color  negruzco  y ahumado.  Otros 
3? hay  fundados  aun  antes  que  nuestra  Monarquía,  los  qua- 
j?ies  subsisten  con  admiración  nuestra  , y de  las  generacio- 
35  nes  venideras , sin  que  haya  habido  quien  cuidase  de  su 
33  conservación  ó acudiese  á su  reparo  , antes  se  ha  inten- 
s>tado  muchas  veces  despedazarlos  y derribarlos.  Los  Ár- 
33tistas  del  dia  de  hoy  no  ponen  tanto  esmero  en  la  so- 
33  hdez , y puede  dudarse  si  sus . obras  aguantarán  los  em- 
33  bates  de  tres  siglos.  Se  les  acumula  que  de  intento  pro- 
33  curan  hacerlas  poco  duraderas  por  la  cuenta  que  les  tie- 
33  ne  renovarlas.  Lo  cierto  es  que  vemos  acá  edificios  en- 
33teramente  nuevos  amenazando  ruina  ¿será  falta  de  in- 
35  teligencia  ? ó sobrada  industria  en  el  Arquitecto  ’?  bn0 
33 a§  los  dos  ha  de  ser  , y acaso  serán  ambas  cosas  á un 
35  tiempo.  Muy  conveniente  sería  que  hubiese  acerca  áe 
«esto  leyes  sobre  cada  punto  particular  , para  impedir , & 
«fuese  posible,  estuviese  incesantemente  pagando  el 
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«Mico  la  pena  de  la  ignorancia , ó de  la  mala  fe  de  los  Fig. 
» facultativos.”  ® 

315  La  firmeza  de  un  edificio  pende  en  general  de  la 
elección  de  los  materiales  y del  modo  de  gastarlos.  Su  elec- 
ción es  un  punto  de  suma  importancia  , y le  corre  muy 
estrecha  obligación  al  Arquitecto  de  conocer  en  cada  c?é~ 
nero  lo  bueno , lo  malo,  y ro  mediano  , cuyo  conocimien- 
to puede  adquirir  con  poco  trabajo  , porque  en  cada  país 
se  sabe  de  . dónde . se  saca  la  piedra  mas  esmerada , la  ma- 
dera de  mejor  calidad,  &c.  Es  propio  de  un  Arquitecto 
honrado  corresponder  á la  confianza  de  las  personas  que  le 
encargan  una  dependencia  , y guardarse  de  hacer  que  reciban 
por  bueno  lo  que  es  malo , y lo  que  no  pasa  de  mediano  por 
excelente.  No  le  servirá  decir  , con  el  fin  de  disculpar  es- 
tos fraudes , que  los  Señores  de  obra  no  quieren  pagar  su 
justo  precio  las  cosas  buenas  $ porque  esta  disculpa  solo 
pueue  daña  un  artífice  mercenario  y que  tiene  en  mas  es- 
tima el  lucro , que  no  la  honra.  Un  Arquitecto  debe  tener 
mas  nobles  pensamientos  , ha  de  profesar  un  verdadero 
amor  á su  arte  , anteponiendo  á quaiquiera  ganancia  la  rA0~ 
na  de  distinguirse , y la  fortuna  de  acertar  5 y como  esté 
dominado  de  tan  loable  ambición  , no  gastará  si  astucia 
ni  falsedad.  Por  no  hacer  cosa  alguna  á medias , informará 
pun  ualmente  á los  Señores  de  obra  , por  lo  tocante  á la 
canudaa  y calidad  de  los  materiales , de  lo  mejor  y de  lo 
menos  bueno,  de  lo  superfino  y de  lo  bastante.  Se  opon- 
ará  con  entereza  á ciertas  economías  despreciables  , "oue 
si  bien  conducen  á escusar  un  leve  aumento  de  gasto  cuan- 
do se  faorica  la  obra  , no  dexan  de  ocasionar  después"  ma- 
yores dispendios.  No  se  encargará  de  dependencia  almena 
como  no  esté  en  su  mano  gastar  materiales  de  buena  cali- 
aaay  en  cantidad  correspondiente.  No  le  doblará  el  repa- 
go de  que  con  tanta  escrupulosidad  corre  riesgo  de  que  le 
llamen  pocos  , porque  se  preciará  mas  de  trabaiar  bien",  que 

f írabajar  mucho • C'En  legando  á predominar  el  ansia  de 
mmimcerse  (Laugier  Es  sai  pag.  1 1 8 j todos  los  pensamien- 
tos 
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ig*»  tos  honrados  se  desaparecen , y de  esta  baxeza  se  sigue 
«la  decadencia  de  las  artes , y el  estrago  de  las  costumbres. 
v Entonces  todo  el  empeño  está  en  hacer  dinero  y enga, 
»ñar.  En  la  construcción  de  los  edificios  hay  una  infini, 
” dad  de  renglones  que  dan  ocasión  á muchos  latrocinios. 
?>Se  suponen  anticipaciones  , se  ponen  á precio  subido  ma- 
llos materiales  buscados  de  intento  , sale  muy  abultada 
vía  cuenta,  cien  veces  peor  que  cuenta  de  Boticario.  Hom, 
»bres  de  juicio  se  quejan  de  que  las  bellas  artes  acarrean 
55  la  ruina  de  un  Estado  5 pero  los  que  dan  motivo  á esta 
ssqueja  son  los  Artistas  codiciosos  , que  hacen  tráfico  de 
55  engañar  á todo  el  género  humano.  El  deseo  de  ganar  los 
55  mueve  á inventar  toda  suerte  de  proyectos  descabellados, 

55  hallan  por  desgracia  tontos  que  los  apadrinan  ó admiten, 

55 y por  poco  que  se  abrala  mano;á  su  codicia  acabarán  con 
55  el  dinero  de  toda  una  Monarquía.” 

316  Porque  no  todos  los  materiales  son  de  igual  cali- 
dad , ha  de  poner  mucho  estudio  un  Arquitecto  en  conocer 
todas  sus  propiedades  y diferencias  , para  lograr  tal  tino, 
que  al  tiento  y con  una  mirada  pueda  formar  concepto  de 
ellos  con  total  seguridad  , y sin  miedo  de  que  le  engañen  los 
que  los  venden.  Los  materiales  de  una  misma  calidad  tampo- 
co son  buenos  para  toda  especie  de  obras  , y aquí  es  donde 
debe  lucir  su  discernimiento  el  Arquitecto  : solo  él  le  liber- 
tará de  cometer  peligrosas  equivocaciones , enseñándole  cómo 
ha  de  dar  á cada  cosa  el  destino  que  la  compete  , y escu- 
sar  gastos  inútiles  , sugiriéndole  el  modo  de  aprovecharlo  to- 
do. En  un  edificio  hay  partes  donde  basta  lo  bueno  , otra s 
donde  solo  se  necesita  lo  mediano  , otras  donde  es  indispen- 
sable lo  excelente. 

317  Ademas  de  la  buena  calidad  de  los  materiales , el 
modo  de  gastarlos  contribuye  también  mucho  á la  firmeza 
de  la  fábrica.  En  todas  conviene  distinguir  la  parte  que 
carga  ó estriba , de  la  parte  que  apea  ó sostiene.  Un  edifi- 
cio tendrá  toda  la  competente  solidez  quando  la  parte  que 
carga  no  excediere  la  resistencia  del  apeo,  y hubiere  en- 
tre 
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tre  los  dos  una  justa  proporción.  Si  consideramos  un  muro  Fgi 
aislado  , echarémos  de  ver  que  es  á un  tiempo  carga  y 
apeo  de  sí  mismo , porque  las  partes  superiores  cargan  las 
inferiores  , y estas  apean  á las  otras.  Si  consideramos  un 
edificio  entero  , repararémos  que  es  un  conjunto  de  mu- 
chas paredes  que  sostienen  bóvedas , suelos  , techos  , &c. 

Las  bóvedas  , los  suelos  , los  techos  son  las  cargas  , y los 
apeos  son  las  paredes.  Un  Arquitecto  que  ha  formado  su 
plan , debe  apreciar  con  precisión  entera  la  fuerza  de  las 
cargas  para  determinar  con  seguridad  el  aguante  de  los 
apeos.  Cargas  hay  cuyo  peso  obra  en  linea  perpendicular, 
esto  es  , de  arriba  abaxo  ; tales  son  los  macizos  de  las 
paredes  que  cargan  á plomo  sobre  sus  cimientos  ; para 
apreciar  su  carga  , basta  medirlas.  Otras  cargas  obran  en 
linea  oblicua , esto  es , empujando  á derecha  é izquierda; 
tales  son  las  bóvedas  , cuyo  empujo  es  tanto  mayor , cuan- 
to menor  es  su  curvatura.  Finalmente , los  techos  y los  sue- 
los empujan  mucho  en  linea  perpendicular , y un  poco  en 
linea  obliqua.  Pende  , pues  , la  solidez  de  un  edificio  de 
la  fuerza  de  sus  apeos  ; y el  Arquitecto  que  supiere  dar 
á una  pared  sencilla  toda  la  fuerza  competente  para  que 
jamas  llegue  á flaquear  , sabrá  construir  apeos  para  las  mo- 
les de  mayor  corpulencia. 

318  La  fuerza  y duración  de  una  pared  pende  de  tres 
cosas  , que  son  sus  cimientos  , su  grueso  de  ella  , y el 
enlace  y recta  dirección  de  todas  sus  partes.  Lo  esencial 
es  edificar  sobre  buenos  cimientos  ; aunque  es  tan  obvia 
esta  máxima,  que  parece  superflua,  no  nos  cansaremos  de 
repetirla  muchas  veces.  Suele  decirse  que  si  en  este  punto 
suceden  desgracias  , no  se  deben  atribuir  al  Arquitecto  , por- 
que no  pudienao  ser  de  igual  firmeza  en  todas  sus  partes 
e _ suelo , es  quasi  imposible  dexen  de  baxarse  , ó hacer 
asiento  algunas  otras  partes  del  edificio.  Pero  ¿quién  le  es- 
01j.f'  va%a  de  todos  los  medios  posibles  para  explorar  la 

rf U \ ^ terreno  5 y suplir  su  consistencia  donde  no  fue- 
re  suficiente? 


Tam- 
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310  También  hay  regias  para  determinar  el  grueso  de 
las  paredes , el  qual  ha  de  ser  limitado;  lo  que  importa 
es  no  labrarlas  de  grueso  excesivo  , ya  por  escusar  gastos, 
ya  por  no  hacer  obra  pesada  y maciza.  Ambos  extremos 
son  igualmente  reprehensibles  , bien  que  si  mese  forzoso 
dar  en  uno  de  los  dos  , valdria  mas  arrimarse  á darlas  al- 
Suna  ligereza  , que  no  levantar  los  enormes  é mutiles  ma- 
cizos que  se  reparan  en  algunas  obras  modernas.  La  per. 
feccion  del  arte  estriba  en  juntar  la  soudez  con  la  delica- 
deza , dos  circunstancias  que  seguramente  se  compadecea 
muy  bien  una  con  otra. 

Defectos  de  ia  edificación. 

320  Será  defecto  capital  de  una  fábrica  , y muy  con- 
trario a su  perpetuidad  gastar  yeso  , para  labrar  sus  paredes 
principales,  y sobre  todo  las  obras  subterráneas,  qualesson 
los  cimientos  , los  sótanos  , &c.  Este  material  , aunque  ex- 
quisito para  obras  interiores  , como  son  cañones  de  chime- 
-nea , cielos  rasos , &c.  es  muy  perjucicial  en  los  parages 
-subterráneos  , y expuestos  á la  humedad.  La  razón  de  esto 
-es  muy  obvia  5 como  el  yeso  es  de  suyo  un  cuerpo  facti- 
cio , no  puede  formar  sino  uu  enlace  aparente  5 nunca  llega 
á calar  los  poros  de  las  piedras  para  trabarlas  con  tenaa- 
dad  , no  hace  mas  que  llenar  los  huecos  que  entre  ellas 
quedan.  Al  considerar  cómo  obra  el  yeso  quando  se  asien- 
ta una  piedra  , se  echa  de  ver  que  luego  fragua  , se  hin- 
cha , y al  instante  se  seca  5 pero  á medida  que  se  levanta 
-la  pared  , particularmente  quando  se  ha  gastado  el  yes0 
•en  los  cimientos  ,■  las  hiladas  de  piedra  que  se  van  asentan 
do  hasta  la  corona  , comprimiendo  el  yeso  encerrado  en 
íre  sus  juntas  , le  hacen  polvos  , de  modo  que  las 
des  labradas  con  este  material  tienen  la  misma  solidez  qn 
si  se  hubiesen  labrado  con  polvo  y agua.  Verdad  es  que 
con  yeso  camina  mas  apriesa  la  edificación  , pero  es 
perniciosa  esta  diligencia. 

321  Aun  quando  se  hagan  con  mezcla  de  cal  y are 
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na  las  paredes  , podrán  seguirse  graves  daños  de  no  gas-  Fig. 
taria  como  corresponde , particularmente  en  los  cimientos. 
Hay  oficiales  que  después  de  abiertas  las  zanjas  del  ancho 
y hondo  competentes  , las  macizan  , ó por  mejor  decir  las 
-llenan  con  grandes  sillarejos  , ó piedras  de  manipostería, 
echándolas  sin  orden  con  montones*  de  mezcla  j y esta  es 
la  mas  perjudicial  de  todas  las  prácticas.  Sobre  que  es  im- 
posible dexen  de  quedar  grandes  huecos  en  una  fábrica  he- 
cha de  este  modo  : los  sillarejos  ó las  piedras  de  mani- 
postería echadas  desordenadamente  se  quedarán  en  toda 
suerte  de  situaciones  5 unas  estarán  de  canto  , otras  de  pla- 
no , otras  dé  esquina  , y forzosamente  las  deshará  el  peso 
que  se  fuere  levantando  encima.  De  aquí  se  originarán 
grietas  , &c. 

322  Da  mala  calidad  de  la  mezcla  es  también  contra- 
ria á la  buena  edificación.  "Quien  mirára  con  cuidado 
?>  (Patt.  Mem.  pag.  158  ) el  efecto  que  obra  la  mezcla  en 
rías  piedras  de  la  mayor  parte  de  los  edificios  , estrañára 
rno  poco  ver  que  al  cabo  de  muchos  años  no  ha  llegado  3 
r formar  entre  ellas  ninguna  trabazón , que  las  piedras  no 
»se  sostienen  en  realidad  sino  por  su  mole  , su  corte  , con 
rías  grapas  , &c.  y de  ningún  modo  por  medio  de  la  mez- 
»cla.  ¿Quál  podrá  ser  la  firmeza  de  edificios  hechos  de 
«materiales  así  divididos  , que  no  están  mas  que  contiguos 
runos á otros  , sin  ninguna  adherencia  entre  ellos?” 

323  Otro  defecto  de  la  fábrica  será  hacerle  con  sillares  ó 
sillarejos  de  mala  calidad.  Es  por  lo  común  el  sillarejo, según  se 
declarará  mas  adelante  , una  piedra  medio  formada  , sin  con- 
sistencia y llena  de  blandura  , y aunque  los  oficiales  procuran 
quitarle  esta  blandura  gastando  el  sillarejo  labrado  á picón, 
se  tiene  experimentado  que  lejos  de  endurecerse  , se  pudre 
en  la  humedad.  Si  se  echasen  muchos  de  estos  sillarejos 
en  los  cimientos  , sería  todavía  mucho  mayor  el  daño. 

324  Durará  poco  un  edificio  si  se  hicieren  de  madera 
los  umbrales  de  sus  puertas  y ventanas  , cargando  sobre  ellos 
de  pianola  fábrica  de  encima.  Porque  estos  umbrales  , guar- 
ne- 
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onecidos  de  yeso,  se  pudrirán  con  el  tiempo  , y se  vendrá 
abaxo  quanto  sostuvieren. 

325  Tampoco  ayudará  á la  duración  de  las  obras  el 
empotrar  las  cabezas  de  todos  los  maderos  de  los  suelos 
en  el  grueso  de  las  paredes.  Porque  debilitándose  las  pa. 
redes  con  los  huecos  necesarios  para  este  empotramiento, é 
interrumpiéndose  la  trabazón  de  su  fábrica , sé  las  quitará 
mucho  de  su  solidez.  Las  entradas  de  los  maderos  metidas  ’ 
en  las  paredes,  que  siempre  tienen  alguna  humedad  , se 
pudrirán,  y será  forzoso  renovar  los  suelos  al  cabo  de  al- 
gun  tiempo. 

326  La  poca  duración  de  las  casas  también  proviene 
de  edificarlas  con  sillares  recien  sacados  de  las  canteras , sia 
descortezarlos  hasta  lo  vivo  ; de  modo  que  siempre  les  que» 
da  alguna  blandura.  Pero  lo  que  las  hace  mucho  perjuicio 
es  sin  duda  alguna  Ja  gran  multitud  de  sus  vanos  en  las  fa- 
chadas , separados  á veces  por  macizos  muy  angostos , que 
algunos  descansan;,  contra  la  ley  fundamental  de  la  edifica- 
ción , sobre  huecos  anchos  de  cocheras  , tiendas  , &c. 

KE1  arte  de  la  distribución  ( Patt.  Mem.  160  ) que 
„se  ha  perficionado  en  Francia  de  unos  quarenta  años  acá, 
«ha  perjudicado  mas  de  lo  que  se  piensa  á la  firmeza  de 
«los  edificios,  con  dar  motivo  á muchas  .formas  con  las 
«quales  se  violentan  sus  planes  , so  color  de  hacer  mas 
«acomodados  los  apartamientos.  Se  ha  originado  de  aquí 
«plantar  muchos  macizos  sobre  vanos  distintamente  colo- 
«cados  en  cada  piso  , de  modo  que  apenas  alcanza  uno  a 
«atinar  cómo  puede  el  uno  subsistir  encima  del  otro,  p" 
«fuera  están  de  sus  quicios  las  cosas!  En  lugar  de  todas 
«aquellas  paredes  colocadas  en  los  edificios  antiguos 
« derecho  ó á plomo  unas  debaxo  de  otras  con  buenas  za 
«pas,  y de  modo  que  se  apeasen  recíprocamente}  en  ^ 

« edificios  modernos  , donde  nuestros  profesores  hacen  a 
« de  de  sutilizar  en  punto  de  distribución  , todo  está 
«santemente  cortado,  interrumpido,  no  hay  cosaque 
«trabada  j ni  enlace  alguno  entre  las  mas  de  las  Pare^3. 
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«Casas  de  Señores  hay  de  las  quales  los  Arquitectos  Fíg. 
«han  tenido  por  necesario  dexar  á sus  dueños  un  plan  par- 
«ticular  de  construcciones  secretas  para  avisar  que  si  se 
«ofreciera  hacer  algún  reparo  , no  se  toque  á ciertos  para- 
«ges  que  nadie  sospecharía  fuesen  puntos  capitales  , so  pena 
«de  venirse  á tierra  el  edificio.  Acá  es  una  pared  gruesa 
«levantada  en  el  primer  piso  , de  la  qual  no  hay  ningún 
«vestigio  en  el  piso  baxo  , y que  se  mantiene  en  el  ayre 
«con  algún  artificio  5 acullá  son  chimeneas  plantadas  en 
«medio  de  un  suelo , arrimadas  á tabiques , cuyos  cañones 
«se  sostienen  por  medio  de  barras  de  hierro  , que  llegan 
«hasta  la  armadura  5 en  unas  partes  son  vigas  cuyas  en- 
«tradas  van  asentadas  sobre  vacío  yen  otras  son  chimeneas 
«enganchadas  en  el  grueso  de  la  pared  , la  qual  está  corta- 
« da  enteramente  , estando  parte  de  ella  en  el  ayre,  y sin 
«cosa  alguna  que  la  sirva  de  apeo.” 

Be  la  edificación  en  particular . 

Concluida  que  esté  y de  todo  punto  acabada  la 
traza  del  edificio  con  arreglo  á lo  prevenido  ( yg  ) ? solo 
falta  poner  manos  á la  obra  de  su  construcción  , fabricando 
por  su  orden  cada  una  de  las  tres  partes  principales  que 
la  componen  , y son  ( Escamozzi  part.  2.  lib.  8.  cap.  3 ) 
cimiento  , pared  y cubierta  , por  manera  que  toda  la  cons- 
trucción de  los  edificios  se  reduce  á fundarlos , levantarlos, 
solarlos  y cubrirlos.  Para  lo  qual  convendrá  aprontar  todos 
los  materiales  que  se  necesiten  , por  ser  muy  importante 
los  haya  siempre  á mano  sin  escasez , y no  padezca  inter- 
rupción niguna  la  fábrica  ( Alberti  lib.  3.  cap.  10  ).  "Sien- 
«do  esto  , dice  Paladio  ( lib.  1.  cap.  1 ) , no  de  pequeña  ala- 
banza al  dueño  de  la  obra  , y no  de  poca  utilidad  á toda 
« a fábrica  , si  con  la  presteza  debida  se  acaba  ; y que  todas 
”las  paredes  sean  tiradas  y hechas  por  igual  tiempo  , porque 
«igualmente  se  trabajen  y aúnen  entre  sí,  para  que  no  hagan 
«aquellas  hendeduras  que  suelen  hacer  las  fábricas,  que  en 
« diversos  tiempos  se  acaban , y no  con  igualdad.” 


Si 
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Fig.  Si  el  consejo  de  un  varón  tan  acreditado  como  Paladio 
en  asuntos  de  Arquitectura  , necesitase  de  autoridad  qUe  je 
abonara  , podríamos  apelar  á la  del  ajuiciado  Fr.  Lorenzo 
quien  acerca  del  mismo  punto  dice  ( part.  i.  cap.  40  ) lo 
guíente  : "También  importa  mucho  que  el  edificio  vaya  áün 
„ nivel  , escusandoque  en  tus  obras  no  haya  adarajas , qUe 
«son  las  trabazones  , que  quedan  para  juntar  con  lo  hecho  lo 
«que  se  va  haciendo,  y por  estas  juntas  de  ordinario  hacen 
«quiebras  los  edificios.” 

328  Quando  encarga  Paladio  que  se  haga  la  obra  con 
la  debida  presteza  , da  bastante  á entender  que  tampoco  se 
debe  apresurar  demasiado  , porque  también  se  siguen  de  aquí 
notables  daños  ( Alberti  lib.  3.  cap.  10) : " y pudiera  referir, 
«añade  Fr.  Lorenzo,  edificios  que  por  apresurarles  tienen 
«notables  quiebras  : importa  mucho  la  consideración  , y que 
«se  dé  lugar  á que  se  asiente.” 

329  Pero  como  antes  de  empeñarse  en  la  fábrica  de- 
sean los  Señores  de  obra  enterarse  del  gasto  que  costará, 
y el  acierto  de  este  juicio  pende  de  la  cantidad  de  los 
materiales  que  el  edificio  ha  de  consumir  5 es  preciso  sepa 
de  antemano  el  Arquitecto  quanta  porción  de  estos  ma- 
teriales necesitará , á fin  de  que  teniendo  presente  el  cos- 
te de  cada  uno , y lo  que  habrán  de  coadyuvar  los  dife- 
rentes oficios  que  suelen  intervenir  ( 19  ) en  la  construc- 
ción de  los  edificios  , forme  con  pleno  conocimiento  la  va- 
luación ó el  avance  que  se  le  pide.  Bien  se  ve  que  la  can- 
tidad de  los  materiales  pende  de  las  dimensiones  de  todas 
las  partes  del  edificio  , pues  quanto  mayores  fueren , 
tos  mas  embeberán  5 de  los  mas  ó menos  vanos  que 
de  llevar  , y de  la  luz  ó claro  de  estos  vanos. 
sienta  Paladio  ( lib . 1.  cap.  1 ) por  regla  general  , c;iJ“ 
para  las  jambas  de  las  puertas  y ventanas  se  han  de  gaSta 
sillares , cuyo  grueso  sea  quando  mas  el  quinto  de  su  ^ 
ó el  sexto  quando  menos , y que  entre  las  vigas  que  s 
ven  para  las  trabazones  de  los  suelos  de  las  salas  y de 
aposentos , se  dexe  grueso  y medio  de  viga  de  vacio  > P 
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la  razón  que  , copiando  sus  palabras,  darémos  á su  tiempo. Fig. 

Es  , pues  , preciso  antes  de  empezar  la  obra  hacer  su 
avance , y aprontar  los  materiales. 


Bel  avance  de  la  obra. 

330  En  el  avance  de  una  fábrica  debe  expresar  con  in- 
dividualidad el  Arquitecto  las  obras  de  los  diferentes  oficios 
los  quales  son  otros  tantos  asentistas,  que  han  de  ponerlas 
manos  en  su  edificación  5 sus  calidades  , y diferencias  , se- 
ñalando sus  precios  con  tal  equidad  , que  pueda  exigir  su 
cumplimiento  con  entereza  y esperanzas  de  quedar  bien  ser* 
vido.  Es  contrario  á la  economía  quererlo  todo  muy  bara- 
to 5 un  profesor  experimentado  en  un  instante  conoce  la  ga- 
nancia que  hara  cada  oficio  , y si  se  negare  á pagarle  su  jus- 
to valor  su  obra  ó su  género  , sucederá  indefectiblemente  de 
dos  cosas  una  ; ó se  perderá , ó le  engañará, 

33 1 Será  por  consiguiente  indispensable  tenga  el  Ar- 
quitecto , ó pregunte  acerca  de  los  materiales  las  noticias 
que  para  esto  necesita.  Por  exemplo , respecto  de  la  pie- 
Gia  de  sillería  deberá  saber  de  donde  se  saca  , á que  dis- 
tancia está  de  la  obra  la  cantera , que  proporción  habrá  para 
labrarla  , ei  gasto  ae  sacarla  y portearla , si  necesitare  pe- 
dernal ú otras  piedras  mal  formadas  , deberá  saber  á como 
saldrá  el  pie  cúbico  de  manipostería  , inclusos  ó rebaxados 
los  vanos  5 de  que  parages  se  habrá  de  traer  la  cal , su  na- 
turaleza , &c. 


. Lo  Propio  procurará  averiguar  acerca  de  las  maderas: 
quiero  decir  , que  sería  en  él  descuido  muy  culpable  igno- 
rar  adonde  se  habrá  de  ir  por  ella  5 quanto  tardará  en  llegar 
a ,a  onra  5 á como  saldrá  cada  pieza  puesta  en  el  taller: 
quanto  costará  labrarla  y asentarla  j quanta  porción  se  ne- 
cesitará para  la  edificación  , los  apeos  , y los  andamios.  Fi- 
nalmente^, para  la  puntualidad  del  avance  deberá  saber  quan- 
tos  jornales  entraran  ae  oficiales  de  los  diferentes  oficios, 
quantos  peones , quanto  gana  cada  uno  de  jornal , y quantas 

horas  trabaja  cada  día.  1 * 


't/pS  ■ TRATADO 

,Fig.  332  De  poco  servirá  el  avance  , si  no  expresare  como$e 
,ha  de  hacer  cada  obra , de  modo  que  no  haya  nada  qUe 
dar  en  los  dibuxos  después  de  empezada.  Es  muy  perjudi. 
cial  la  irresolución  de  aquellos  Arquitectos  que  jamas  llegan 
á determinar  invariablemente  lo  que  han  de  hacer  , y manda 
derribar  hoy  lo  que  mandaron  fabricar  ayer. 

333  Un  avance  bien  formado  es  para  cada  asentista ú 
oficio  una  especie  de  muestra  de  su  trabajo  , que  le  gUja  ’ 
en  todas  sus  maniobras  5 en  él  halla  no  solo  el  orden  por 
el  quai  cada  obra  se  ha  de  hacer  , mas  también  como  se 
ha  de  executar.  Al  contrario  , un  avance  poco  claro  y equí- 
voco dará  motivo  á mil  contestaciones  , pleytos  y quime- 
ras. Pero  un  punto  esencialísimo  en  todo  avance  es  que 
especifique  como  se  habrá  de  medir  cada  obra  5 no  hay 
cosa  mas  notoria  que  los  enredos  á que  da  motivo  esta 
medición  5 y para  escusarlos , lo  mejor  es  hablar  claro  y 
atar , como  dicen , el  dedo  de  antemano.  Si  se  cotejan  las 
mediciones  de  diferentes  peritos , se  hallarán  contradicciones 
continuas  5 donde  uno  cuenta  diez  pies  , otro  cuenta  cator- 
ce , otro  once  , y casos  ocurren  donde  es  todavía  mayor 

la  discrepancia.  Lo  que  algunos  quieren  llamar  uso  en  asun- 
to de  medición  de  edificios  , no  es  mas  que  un  motivo  perpe- 
tuo de  abusos , pocas  veces  provechosos , y las  mas  perjudi- 
ciales á los  Señores  de  obra  , cuyos  abusos  convendría  muchí- 
simo reformar.  El  asentista  siempre  clama  que  el  perito  k 
perjudica  , quando  no  le  ayuda  á robar. 

334  Es  constante  que  el  precio  de  las  diferentes  obras 
no  puede  ser  uno  mismo  , por  ser  diversa  su  naturaleza 
y también  debe  variar  el  precio  de  las  obras  de  una  mis®3 
especie  , por  ser  mas  dificultosas  en  algunas  circunstancias  que 
en  otras  $ pongo  por  caso  , según  se  hagan  en  el  quarto  bax° 
ó en  el  quarto  alto  , según  haya  mas  ó menos  sujecioneS> 
según  sea  la  habilidad  de  los  oficiales,  según  sean  caros» 
baratos  los  materiales  , la  saca  de  algunos  de  ellos , su  porte’ 
la  labra; , y las  tiernas  cosas.  Pero  á pesar  de  todo  esto, 
una  vara  de  obra  , por  exempío , no  puede  ser  sino  una  va# 
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ra,  tiene  una  extensión  ceñida,  cierta  area  ó solidez  invaria- 
ble , que  nadie  tiene  arbitrio  para  hacerla  mayor  ó menor. 
Es  de  estrañar  que  en  un  punto  de  tanta  consecuencia  se 
consientan  , toleren  ú autoricen  , con  nombre  de  usos  , prác- 
ticas ciegas  y groseras  para  medir  los  edificios.  Aun  quando 
no  hubiese  reglas  ciertas  para  la  medición , todas  las  alterca- 
ciones á que  podría  dar  motivo  esta  maniobra  se  precave- 
rían con  especificar  en  el  avance  como  se  habran  de  medir 
las  obras  después  de  acabadas  , y así  será  muy  fácil  señalar 
desde  los  principios  quanto  costará  la  fábrica.  Acerca  de 
esto  sería  muy  del  caso  renovar  aquella  sabia  ley  de  Efeso 
de  la  qual  se  habló  antes  ( 9 ).  No  se  quejarían  con  tanta 
frecuencia  los  Señores  de  obra  de  que  se  les  engaña  y 
los.  Arquitectos  se  irían  muy  á la  mano  en  gastar  con  pro- 
fusión los  materiales.  No  diré  yo  que  sea  antes  codicia  que 
ignorancia  de  los  Arquitectos  señalar  el  coste  de  un  edifi- 
cio menor  de  lo  que  ha  de  ser  , porque  esta  treta  la  tengo 
por  indigna  de  un  hombre  de  bien. 

335  Así  que  tengan  los  planos  la  aprobación  del  Señor 
de  obra  , y hubiere  apreciado  el  maestro  con  madurez  las 
diferentes  obras , expresando  las  circunstancias  de  la  buena 
calidad  y execucion  de  cada  una  de  ellas  , tratará  con  los 
dñerentes  oficios  , les  comunicará  los  dibuxos  , Ies  leerá  los 
avances  , oirá  sus  reparos  para  atenderlos  si  lo  mereciesen 
Suelen  encontrarse  entre  los  oficiales  de  algunos  oficios  hom- 
bres de  consumada  inteligencia  , los  quales  por  no  haberse 
edicado  mas  que  á un  solo  objeto  en  toda  su  vida , reparan 
cosas  que  se  le  escapan  á un  Arquitecto  á pesar  de  toda  su 
«unciencia.  Por  cuyo  motivo  un  facultativo  cuerdo  procu- 
rara alentarlos , á fin  de  que  digan  con  libertad  entera  quan- 
to pueda  conducir  á la  perfección  de  la  fábrica. 

. S!  los  asentistas  no  quisieren  pasar  por  los  precios 
equ.tatn  os  expresados  en  el  avance  , hará  por  manifestarles 
c maestro  su  equidad  , con  cuya  mira  les  especificará  muy 
por  menor  cada  vara  ó pedazo  de  obra  sobre  que  recaye- 
a iscordia.  Si  supiere  individualizarles  el  coste  del  ma* 

K 2 te- 
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Fig.terial,  sus  mermas  , su  empleo,  los  jornales  que  se  gasta- 
& rán  en  la  obra  , y la  ganancia  razonable  que  pueden  exi- 
gir logrará  convencerlos. 

El  que  tratare  así  con  los  diferentes  oficios  especifi- 
cando  cada  vara  de  obra  controvertida , conseguirá  fixar  el 
avance.  Será  importante  no  solo  que  fixe  el  modo  de  medir 
cada  especie  de  obra , bien  sea  por  los  usos  y costumbres, 
bien  por  otro  método  que  mas  arregiauo  sea  o.  la  justicia; 
sino  que  también  deberá  expresar  que  si  se  ofreciese  mudar 
ó añadir  algo  , se  hará  respecto  de  lo  mudado  ó añadido 
ajuste  á parte  , todo  con  el  fin  de  quitar  á los  oficios  hasta 
el  mas  mínimo  pretexto  de  romper  la  contrata,  i1  inalmente, 
se  especificará  que  _si  los  asentistas  dieran  á alguna  obra 
dimensiones  mayores  que  las  señaladas  , no  se  les  pagará  el 
exceso  y que  si  se  las  dieren  menores  , se  les  abonará  lo 
que  fuere  no  mas.  Finalizado  el  avance  con  todas  estas  pre- 
venciones , se  autorizará  con  escritura  hecha  ante  Escribano 

para  asegurar  su  cumplimiento. 

ggó  Es  también  de  mucha  utilidad  el  avance  para  ajus- 
tar , después  de  concluido  el  edificio  , las  cuentas  á los  di- 
ferentes oficios.  Porque  así  que  hubieren  entregado  ó con- 
cluido lo  que  les  tocare  respectivamente  , se  hará  en  la  obra 
misma  la  medición  de  lo  que  á cada  uno  correspondiere, 
sea  en  su  presencia , ó delante  del  oficial  ó aparejador  á quien 
hubiese  encomendado  su  dirección:  se  considerará  la  cali- 
dad del  trabajo , para  ver  si  corresponde  á lo  estipulado  en 
el  avance;  poniendo  especial  cuidado  en  ver  si  hay  a8UIf 
partida  puesta  dos  veces  con  nombres  distintos  ; y na 
mente  se  verá  que  precio  piden , para  reducirlos  á la  ®£ 
dicion  , si  fuese  posible.  , .< 

3 37  Por  lo  que  toca  á las  obras  nuevas,  es  cosa  « 
tasarlas  y medirlas , pues  se  sabe  al  poco  mas  ó menos 
materiales  que  embeben  , qual  ha  sido  el  desembolso  de 
asentistas  , y que  ganancia  les  corresponde.  Pero  en 
to  de  reparos  de  casas  viejas  , no  es  tan  fácil  tasarlas  c 
puntualidad  , á no  ser  que  se  hagan  antes  de  empren  e ^ 
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todas  las  señales  suficientes.  Este  es  el  caso  donde  los  ofi-F 'Jg 
dales  piden  excesos  j y a sí  estos  mas  quieren  remiendes 
que  no  obras  nuevas.  5 

338  Si  acaso  expresasen  las  cuentas  mas  ó menos 
obra  de  la  que  se  hubiese  hecho  en  realidad  , enmen- 
dara el  Arquitecto  las  partidas  con  arreglo  á la  justi- 
cia 5 porque^  si  bien  está  puesto  para  mirar  por  los  inte- 
reses del  -enor  de  obra  , debe  sin  embargo  considerarse 
como  un  juez  imparcial  á quien  toca  apreciar  en  concier¡- 
cía  las  cosas  quaíes  son.  No  suelen  equivocarse  los  oficios 
en  daño  suyo  5 pero  si  por  descuido  les  sucediere  esta  equi- 
vocación , se  les  debe  evitar  ei  perjuicio  que  pudiere  se- 
guírseles. 1 

Cuentas  suelen  presentar  algunos  asentistas  donde 
están  especificadas  con  tal  prolixidad  todas  las  diferentes 
partidas  de  medición  , que  quieren  se  les  pague  también  el 
asentar  la  piedra  y la  mezcla.  A veces  se  detienen  con  es- 
ítUÍ0  a .esP£Cificar  los  mas  mínimos  ángulos , á fin  de  que 

C"V°  dd  reCOr°  se  les  pague  may°r  cantidad  de 
P d a ’ C0If°  SI  no  fuera  parte  de  la  inteligencia  de  un 
uen  oficial  escoger  la  piedra  de  modo  que  tenga  el  me- 
nor desperdicio  posible  5 ó como  si  en  la  medición  de  una 
pa.  no  se  le  abonara  alguna  cosa  con  este  motivo  El  Ar 
quitecto  debe  mostrar  entereza  acerca  de  estos  puntos  , y so- 
bre todo  no  debe  descuidarse,  según  hemos  prevenido' , en 
especificar  de  antemano  en  el  avance  el  método  por  el  qual 
se  habran  de  medir  las  obras.  ......  4 

mJc9  5Una  V6Z  qif  se  haya  asegürado  el  maestro  de 
que  son  legitimas  todas  las  partidas  de  la  cuenta  , rectifi- 

ara  xas  que  xo  necesitaren  con  arreglo  á lo  que  hubiere 
observaa°  en  las  diferentes  obras.  Muchos  Arquitectos  se 
esaenan  de  ocuparse  en  esta  verificación  de  cuentas  y 
te  mr  ’J h encargan  á algún  aparejador  ú otro  dependien- 
fflavor  iml™  f>a'-a  ios  ®enores  de  obra  es  este  el  punto  de 
licencia  • foriarjCia  ’ e fiue  requiere  mas  integridad  é inte- 

* ¿y  c[uien  le  asegura  al  Arquitecto  que  el  sugeto  d 

K ~ 
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Fig.  quien  fia  esta  incumbencia  , será  tan  íntegro  é inteligeníe 
como  es  menester? 

De  los  materiales . 

340  Aunque  los  materiales  suelen  no  ser  unos  mismos 
en  diferentes  provincias,  y es  por  consiguiente  dificultoso 
dar  acerca  de  ellos  advertencias  que  en  todos  los  parages 
sean  de  igual  aplicación  5 hay  no  obstante  algunas  secas ge. 
nerales que  dan  á conocer  su  buena  <3  mala  calidad,  yjas  ' 
apuntarémos  aquí , dexando  al  buen  juicio  de  los  prácticos 
ponerías  las  restricciones  que  pidiere  la  diferencia  de  los  pa- 
rages donde  se  hallaren. 

De  la  piedra. 

341  De  quantos  materiales  se  gastan  en  las  fábricas, 
el  mas  útil  es  la  piedra.  Debe  todo  Arquitecto  , antes  de 
tomar  á su  cargo  una  obra  , reconocer  las  canteras  que  ten- 
ga á su  disposición  , enterándose  con  sumo  cuidado  de  sos 
buenas  y malas  calidades,  bien  sea  preguntando  á lesna- 
turales  del  país  , bien  sea  considerando  los  edificios  anti- 
guos , bien  sea  dexando  por  espacio  de  uno  ú dos  años 
( Vitr.  lib.  2.  cap.  p.  Alberti  lib.  2.  cap.S.  Paladio  ¿ib.i.ca¡>-¡¡ 
á la  inclemencia  de  los  yeios  una  porción  de  piedra  enci- 
ma de  algún  para  ge  húmedo  5 porque  toda  piedra  q» 
aguantare  esta  prueba  sin  ventearse  , será  indefectiblemen- 
te buena. 

342  En  el  empleo  de  la  piedra  hay  dos  puntos  esen- 
ciales á que  atender  (Patt.  Mem.  pag.  1 14.  Cours  d‘ 
tom.  V.  pag.  140)  ; es  á saber  el  modo  de  asentarla  q 
la  parte  del  edificio  donde  debe  gastarse  con  preferí0"' 

según  sea  dura  ó blanda.  Por  lo  que  mira  á lo  primeto»^ 

máxima  de  todos  los  Maestros  del  arte  que  la  picata  d ' 
asentarse  á hoja  en  la  obra  , esto  es  , en  la  misma  . 
clon  que  se  formó  y encontró  en  la  cantera,  Por1uee’ 
resiste  mucho  mas  , del  mismo  modo  que  un  libr0  J 
to  de  piano  aguanta  mucho  mayor  peso  , que  n°  P 
de  lomo  ó sobre  los  cortes.  Si  se  asienta  la  piedra  de  ^ 
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modo , tiene  mucho  menos  aguante  , se  abre  y raja.  Por  i 
poco  experimentado  que  sea  un  oficial , al  instante  conoce 
en  una  mirada  como  estaba  colocada  la  piedra  en  la  can- 
tera. En  quanto  al  sitio  de  la  fábrica  donde  conviene  aco- 
modarla , según  sea  dura  ó blanda  5 es  patente  que  quan- 
to mas  dura  fuere  , tanto  mas  á propósito  será  p¡ra  los 
cimientos  de  los  edificios , donde  , por  razón  de  su  mucha 
dureza  , aguantará  mejor  que  si  fuese  blanda  , el  mayor  pe- 
so que  hubiere  de  sustentar. 

343  Aunque  ignoramos  el  rumbo  que  sigue  la  natura- 
leza al  formar  las  piedras  en  las  entrañas  de  la  tierra , pa- 
rece que  lo  primero  que  cria  es  el  corazón  , desde  el  quai 
va  prosiguiendo  su  obra  ácia  la  superficie.  De  aquí  es  que 
quando  se  sacan  piedras  de  una  cantera  , se  las  halla  lejos 
del  corazón  una  porción  ó corteza  blanda , que  líamarémos 
blandura  . y parece  ser  una  piedra  sin  quajar.  Esta  blandura 
se  deshace  con  grandísima  facilidad  , y es  eseneialísimo  quitar- 
la antes  de  gastar  la  piedra  , descortezándola  hasta  lo  vivo, 
poique  se  tiene  experimentado  que  las  carreras  ó hiladas 
de  piedra  no  descortezada  se  hacen  polvo  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  5 y se  esportilian  sus  vivos  con  el  peso  que  se 
carga  encima.  Fuera  de  que  siendo  la  blandura  de  la  piedra 
floja  y esponjosa  , ia  cala  facilísirnamente  la  cal  , consume 
por  lo  mismo  mucha  cantidad  , y necesita  de  mas  tiempo 
Para_  secarse  la  obra.  Hay  quien  asegura  ( Patt.  V.  1 56 ) que 
las  piedras  que  no  están  muy  tierra  adentro  son  mas  á pro- 
pósito para  los  edificios  , que  no  las  que  se  sacan  del  fon- 
do de  las  canteras,  y que  en  esto  se  esmeraban  mucho  los 
antiguos  , quienes  solo  gastaban  en  sus  edificios,  para  ha- 
cerlos mas  duraderos , las  primeras  cortezas  ó bancos  de  las 
canteras. 

344  -^as  señas  de  la  piedra  buena  son  en  general  que 
sea  maciza,  de  grano  fino  y liso  , sin  blandones  ni  pelos. 

iallat-e  dispuesta  la  piedra  en  las  canteras  en  camas  , venas, 
cortezas  ó bancos  de  mayor  ó menor  grueso  , y por  razón 
e §rueso  de  estas  cortezas  dividirémos  la  piedra  en  sillares, 

K 4 jus- 
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ig.  justas  y sillarejos.  Llamamos  sillares  la  piedra  que  ce 
de  venas  tan  aíras  que  dan  trozos  de  la  figura  que  Sg 
ra  después  de  labrados  $ los  sillarejos  son  desperdic-' 
sillares  , ó piedras  que  se  sacan  de  canteras  cuyos  ban  ^ 
por  causa  de  su  poca  altura , no  dan  trozos  que  se  nn  T’ 
labrar  como  sillares  5 últimamente,  las  justas  son 
mayores  y mas  duras  que  los  sillarejos  , procedentes'  /1 
cielo  de  las  canteras,  y se  gastan  toscas  y sin  labrar  en  lo 
cimientos  por  ser  de  forma  tan  irregular  , que  no  es  n0s¡. 
ble  labrarlas  con  limpieza. 

345  Los  sillarejos  son  sumamente  socorridos  , y sa 
principal  circunstancia  consiste  en  que  estén  muy 

de  blandura  , esquadrados. , muy  llanos  sus  lechos  y juntas, 
porque  así  se  asientan  mejor  y consumen  menos  mezcla! 
Hay  quatro  modos  de  emplearlos : i.°  Asentándolos  orizon- 
talmente  á hoja  y en  buena  trabazón  ó á juntas  encontra- 
das, para  fabricar  paredes  de  medianería  , de  traviesa,  &, 
2.0  Asentándolos  de  canto  en  la  edificación  de  los  arcos;  3." 
labrando  sus  paramentos  á picón  , después  de  escuadrados  y 
asentados,  y así  pueden  servir  para  cercas  5 4.0  escogiéndo- 
los de  altura  igual  , después  de  escuadrados  , para  paredes 
de  fachada  , de  terraplén  , &c. 

346  El  que  quiera  gastar  la  piedra  con  toda  seguridad 
y economía  , ha  ae  tener  presente  que  este  material  no 
es  compresible , y que  cuando  se  le  carga  peso  excesivo, 
en  vez  de  menguar  su  volumen  , se  desmorona  y hacepol* 
vos.  Bueno  sería  que  en  todas  partes  se  hiciesen  experimen- 

indagando  que  peso  puede  aguantar  la  piedra  sin  des- 
hacerse , sea  la  que  fuere  su  calidad.  Pero  no  hallándolos 
en  ninguno  de  nuestros  escritores  , se  me  ha  de  permitir 
proponga  sobre  este  particular  una  regla  fundada  en  cal- 
us  y observaciones  hechas  lejos  de  aquí.  Para  su  caual 
2ílLe  3Sencia  acordaremos  que  quanto  mas  pesare  un  cuerpo 
en  un  volumen  determinado , tanto  mas  duro  será  , y P°r 
*0  mismo  contendrá  mas  materia  ó será  mas  macizo  , & 
donde  iesulíará  que  tendrá  mas  aguante  para  resistir  el  Pe' 
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so  que  se  le  cargare  encima.  Por  consiguiente  es  principio  F!o- 
cierto  que  en  igualdad  de  circunstancias  la  piedra  aue  mas 
pesare  será  la  que  mas  resista,  y la  que  con  preferencia  á 
otra  qualquiera  deberá  emplearse  en  ios  cimientos  de  los 
edificios.  Afirma  Mr.  Patte  ( tora.  VI.  pag . 40  ) , después  de 
combinar  varias  observaciones  , que  un  pie  cúbico  de  pie- 
dra puede  aguantar  un  peso  de  160  pies  cúbicos  de  la  misma 
piedra  5 quiero  decir  , que  si  el  pie  cúbico  de  una  casta  de 
piedra  pesare  , pongo  por  exemplos  i5o  libras,  el  pie  cúbb 
co  de  la  misma  piedra  podrá  aguantar  un  peso  igual  al  pro- 
ducto de  160  multiplicado  por  150  5 si  la  piedra  pesare  1 « 

¡,  S ei  píe  cumco  5 este  ^e^stirá  sin  desgranarse  ni  espcrti- 
liarse  un  peso  igual  ai  producto  de  160  por  ne  libras. 

Asi  , quancfo  se  quiera  determinar  al  poco  mas  ó menos 

que  peso  podra  aguantar  una  pilastra  de  piedra  , se  derermi 
nara  la  superficie  de  su  parte  inferior,  la  que  asienta  end- 

de  la  zarpa  0 rodaPie  del  suelo  , suponiéndola  alta  de 
un  pie  , y se  multiplicará  esta  solidez  por  160  , con  lo  eme 
se  sacara  et  numero  de  pies  cúbicos  de  piedra  que  la  pi- 
lastra propuesta  podrá  aguantar  sin  desmoronarse.  Siente 
de  aqm  que  quando  se  gastare,  por  regla  fundamental  de 
la  buena  edificación  , piedra  dura  en  la  parte  inferior  de 
una  fabrica  hasta  cierta  altura  , y piedra  blanda  en  ja  par- 
U.  superior,  sera  tanto  mayor  el  aguante  de  las  partes  in- 
feriores quanto  mayor  fuere  la  consistencia  de  la  piedra 
dura  respecto  á la  de  la  piedra  blanda. 

Bel  ladrillo . 

kdrlíl°  Vlen!  á ser  una  ^Pecie  de  piedra  ar ti- 
f umamente  socorrida  en  los  parages  donde  la  piedra 

dáñela"^ nVd  V'  C3ÍÍdad’  Ya»n^do  hayabun- 

cue  rn  P 3 bue°a’  SOn  mu>r  del  caso  los  ladrillos  , va 

n,  qTan  gaS£ar  Pfra  labrar  Pandes  de  mucho 

carone’de  ^ qJe -Sean  a%°  delgadas  , como  tabiques, 
canone^  de  cmmenea  , bóvedas  tabicadas,  &c.  ' 

modo  de  hacer  los  ladrillos  nos  le  dirá  Pala- 
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. dio.  "Los  ladrillos  , dice  este  gran  Maestro  ( lib.  i.  Cap.  y 
« se  deben  hacer  de  tierra  gredosa,  blanquecina , correosa’ 
«y  en  todo  se  debe  dexar  la  tierra  arenisca  , y qUe  tenga 
«guijarros.  La  tierra  para  los  ladrillos  se  debe  cavar  en  el 
«otoño  , y amasar  en  el  invierno  , y hacer  en  la  primare- 
«ra.  Mas  la  necesidad  nos  puede  apremiar  á que  se  hagan 
«en  el  invierno  : si  en  el  invierno  , se  cubran  y polvoreen 
«con  arena  seca ; y sien  el  verano,  con  paja.  Después  de 
«hechos  se  deben  secar  por  largo  espacio  de  tiempo  , y es 
«meíor  la  sombra  para  que  no  solo  en  la  superficie  , masen 
«las  partes  de  en  medio  estén  enjutos  con  igualdad , lo qual 
«no  se  puede  hacer  en  menos  espacio  de  dos  años.  Há- 
« cense  grandes  , y pequeños,  según  la  calidad  de  los  edi- 
«ficios  en  que  se  han  de  obrar  , y según  que  nos  queremos 
«servir  de  ellos.  Para  lo  qual  los  antiguos  hicieron  los  la- 
« driüos  para  los  públicos  y grandes  edificios  , muy  mayo- 
«res  que  para  los  pequeños  , y particulares.  Y los  que  se 
« hacen  gruesos  se  deben  agujerear  en  muchos  lugares , pa- 
rra que  se  sequen  y cuezan  mejor.” 

348  Esta  piedra  artificial  puede  gastarse  cruda  ó cocida; 
á la  que  se  gasta  cruda  , la  llamamos  adobe,  quedando  solo 
para  la  cocida  el  nombre  de  ladrillo.  No  hay  duda  en  que 
los  adobes  son  mas  acomodados  para  fábricas  , que  no  los 
ladrillos  por  razón  de  que  ha  de  salir  mas  barata  la  fábri- 
ca , pues  no  hay  que  gastar  leña  para  cocerlos ; solo  testa 
saber  si  las  paredes  de  adobes  son  de  mucha  duración,  b 
autoridad  de  los  antiguos  está  á favor  de  las  paredes 
adobes  , porque  siempre  que  Vitruvio  habla  de  paredes  ® 
ladrillo  , entiende  de  los  crudos  ( Galiani  Vitr.  pag-  33  M 
si  acaso  no  han  subsistido  hasta  el  dia  de  hoy  los  edificios  an- 
tiguos , hechos  de  adobes  , es  porque  en  el  discurso  de  tantos 
siglos  , se  han  arruinado  los  guarnecidos  ó revocos  ; J tl. 
puesto  el  barro  crudo  á las  lluvias  y aguavientos , se  fiaJ“ 
desmoronando  poco  á poco.  ^ 

Por  lo  mismo  pide  muchísimo  cuidado  el  labrar 
adobes  , y también  era  sumo  el  de  los  antiguos  en 
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parte. Desde  luego  escogían  con  prolixa  diligencia  la  tierra  Fia 
para  labrarlos  , desechando  la  que  fuese  arenosa  ó pedrego- 
sa , porque  estas  son  tierras  sin  miga  , de  las  quales  no  es  po- 
sible salga  una  masa  bien  trabada  , que  no  se  deshaga  al 
mas  leve  accidente.  Los  hacían  de  una  tierra  pastosa  , sien- 
do la  pastosidad  una  calidad  de  la  tierra  opuesta  á la  as- 
pereza , la  qual  se  conoce  quando  la  greda  blanda  cede  á la 
impresión  del  dedo  sin  abrirse  ó rajarse. 

También  influye  mucho  en  la  buena  calidad  de  los 
adobes  la  estación  del  año  en  que  se  hacen.  ccHanse  de  ha- 
»cCi.  ( > itr.  ¿ib.  2.  cap.  3)  por  tiempo  de  primavera  ó en 
” otoño,  para  que  se  sequen  , porque  los  que  en  Julio  y 
” Agosto  se  hacen  son  malos.  Porque  el  Sol  quando  calienta 
«reciamente  hace  que  por  encima  parezcan  secos  , y dentro 
w están  húmedos  , y quando  después  se  van  secando  , se  en- 
” cogen  y aprietan,  y abren  lo  que  está  seco  , y hendidos 
«tienen  poca  fuerza.  Serán  principalmente  provechosos  , si 
«dos  años  antes  que  se  aprovechen  de  ellos  estuvieren  he- 
«cnos  , porque  antes  no  pueden  estar  secos  del  todo.  Así 
«que,  sise  ponen  y asientan  en  el  edificio  frescos  , y recien 
«cocidos  , echando  encima  el  tectorio , -que  es  la  cubierta 
«la  encaladura  , ó enyesadura  , y pegándose  reciamente 
«asiéntense  , y así  no  pueden  tener  la  altura  que  el  tecto- 
«rio,  porque  como  han  revenido  no  se  pegan  con  él,  antes 
«se  apartan  y se  abren  por  las  junturas.  De  manera  que  la 
«cubierta  apartada  de  la  estructura  , que  es  la  composición 
«del  edificio , por  la  delicadez  , y por  ser  liviano  , no  se  pue- 
3.  conservar  por  si , antes  se  tiende  todo  , y se  rompe  , y 
«las  paredes  haciendo  asiento  , se  pierden.5’ 

349  ^ ^ra  tanto  1°  que  los  Romanos  apreciaban  las  fá- 
bricas de  adobes  , que  " quando  llamaban  peritos  ( Vitr. 

»iib.  2.  cap.  8 ) para  tasar  las  paredes  de  fachada , ni  las  apre- 
ciaban estos  ( si  fuesen  de  manipostería  hecha  de  piedra 
« landa  , bien  que  fuesen  de  hermoso  aspecto  ) todo  lo 
«que  habían  costado  de  edificar  , sino  que  después  de 
« enguado  por  las  escrituras  los  años  que  habla  que  es-*, 

«ta- 
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Fig.  «taban  labradas  , rebaxaban  una  ochentésíma  parte  <L 
«coste  por  cada  año,  mandando  que  se  pagára  pot  Jr  ? 
” pared  lo  que  quedaba  después  de  hecha  la  rehaxa  v d 
” ban  por  razón  que  dicha  fábrica  no  podia  durar  mas 
«ochenta  años.  Pero  quando  tasaban  una  pared  de  faenad 
«de  adobes,  no  hadan  rebaxa  alguna,  y la  valuaban  / 
«mismo  que  habla  costado  de  labrar.”  ' 0 

350  Pero  el  ladrillo  que  mas  comunmente  se  gasta  e 
los  tiempos  modernos  es  el  cocido , el  qual  también  se  usó 
mucho  en  k antigüedad.  Tiene  muchas  circunstancias  apre 
ciadles  la  fábrica  de  ladrillo  , que  apunta  Milicia  en  Jas  pa.' 
lacras  siguientes  : c Los  Antiguos  usaban  comunmente  el 
«ladrillo , no  porque  les  faltase  marmol,  ni  por  ahorrar  sino 
«para  mayor  firmeza  de  las  fábricas  , las  quales  después  enta* 
«daban  de  marmol  para  hacerlas  hermosas  ( Vite.  Archit. 
”Pfg-  9 8 )•  A imitación  de  los  Antiguos  gustó  mucho  Paladio 
«de  hacer  sus  fábricas  de  ladrillo  , dando  por  razón  que  las 
«fabricas  antiguas  de  piedra  cocida  se  hallan  mas  enteras  que 
«ño  las  de  piedra  viva.  Y no  hay  duda  en  que  los  edi- 
” .os  de  ladrillo  cocido  son  de  mayor  duración  , porque 
«siendo  Jos  ladrillos  un  material  muy  poroso  , se  empapan 
” „e  m£zcla  , se  traban  perfectamente  unos  con  otros,  y 
«forman  una  sota  masa  ; siendo  así  que  la  piedra  viva  por 
«causa  de  tener  tan  angostos  los  poros  , no  forma  tanta 
«trabazón.  Fuera  de  que  los  ladrillos  son  muy  ligeros,  y 

«no  hay  riesgo  de  que  en  los  incendios  lleguen  á cald- 
earse ( Allí  pag.  208  y* 

El  ladrillo  cocido  no  se  ha  de  sacar  del  horno  nioy 
rJ-T  ’ .COírv?ene  dexarie  unos  siete  ú ocho  dias  después  de 
“ fn  afder  5 Para  Que  tenga  lugar  de  enfriarse  , y P * 
f CaF  a ^ayre  estando  todavía  encendido  , porque  h 
^ 1-  a ’ c°n^orme  Í°  tiene  acreditado  la  experiencia- 

rlriiin  k S t0S°  decddl*r  de  repente  quales  son  los  h' 
n ° DUen°.s-  Será  Preciso  observar  ( Yitr.  lib.  2.  cap . 8) 
q a_e.  son  os  que  aguantan  el  invierno  y el  verano , P°r' 
»que  estos  serán  los  buenos  3 siendo  así  que  los  que  no 

«fue' 
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«fueren  de  greda  buena,  ó fueren  mal  cocidos,  manifies- 
tan sus  defectos  con  el  yelo  , por  consiguiente  las  pa- 
redes hechas  de  ladrillos  añejos  serán  las  mejores.”  Re- 
sulta , pues , de  estas  palabras  de  Vitruvio  que  para  pro- 
bar el  ladrillo  bueno  es  menester  dexarle  todo  un  invierno 
por  lo  menos  á la  humedad  y á los  yelos  5 el  que  aguan- 
táre  esta  prueba  será  excelente  para  fabricar,  y aguantará 
también  mucha  carga.  Estas  dos  circunstancias  penden  prin- 
cipalmente de^su  buena  cochura.  También  se  tiene  por  de 
buena  calidad  ei  ladrillo  quando  al  darle  con  un  martillo 
arroja  un  sonido  agudo  5 si  fuere  de  color  ni  muy  claro  ni 
muy  obscuro,  y tuviere  el  grano  apretado  y compacto.  ? 

35  2 morque  nos  presumimos  que  podrá  parecer  estra— 
fío  á algunos  lectores  lo;  que  hemos  dicho  acerca  del  uso 
que  hicieron  de  los  adobes  los  Antiguos,  añadiremos  aquí 

lo  que  trae  en  el  asunto  Mr.  de  la  Faye  ( Second.  mem 
pag.  28  ), 


Pretende  este  Autor  , y de  su  parecer  será  cualquie- 
ra que  leyere  á Vitruvio  con  cuidado  , que  los  Antiguos 
por  lateritia  str natura  entendían  la  fábrica  de  ladrillo  crudo 
o ademes  , y por  testacea  structura  la  fábrica  de  ladrillo  co- 
cido. Porque  later  significa  ladrillo  crudo;  y aunque  los  Es- 
critores latinos  usan  la  misma  voz  para  significa/ el  ladrillo 
cocido,  la  añaden,  para  distinguir  uno  de  otro,  los  epiteres 
cactus  j crudus . Illini  quidem  pañetes  luto  dice  Plinio  el 
naturalista  ( hb.  35.  cap.  14)6?  lateribus  crudis  exstrui  quis 
igfiorat  ..  Terencio  dice  laterem  crudum  lavare  ; y Vitru- 

Vl°  rf  ’ í;*  Ca^‘  ^ ^ aUt  coctus  íclter  5 Ave  crudus. 

Quando  Vitruvio  especifica  en  el  capítulo  8.  del  li- 
bro segundo  , las  diferentes  especies  de  fábrica  , hablando 

D«iínPlfedeS  adobe’  laterim  P“rie tes-,  dice  que  no 

tí-  v id™"  “aS  q“e  m,SUd0  ’ £i  se  ^ grueso 

va  y medio  no  mas  , conforme  manden  las  Ordenanzas: 

L’h-V  hab?  crecJd°  muchísimo  la  población  de  Roma 

ha  Su;  0a°S?  C3SaS  de  tres  y altos  , lo  que 

ha  oblado  a mudar , por  no  quebrantar  las  Ordenanzas, 


el 
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Fig.  el  mod 
que  se 

Ó de  laürmu  cuuiuu  , ou  un  luí  lo  icoiuueio.  ^nacte  Vito  •’ 
que  por  estar  prohibido  angostar  las  calles  , también  se  }, 10 


bia  vedado  hacer  dentro  de  Roma,  paredes  de  adobe  ¡a' 
teritios  pañetes  , bien  que  fuera  de  la  Ciudad  se  podían  la' 
brar  con  este  material  casas  buenas  y duraderas  , fabrican 
do  la  corona  de  ladrillo  cocido  structura  testacea  , y (ja¡1_ 
do  á esta  corona  pie  y medio  de  alto  , con  el  vuelo  nece- 
sario para  resguardar  las  paredes  de  adobes  de  la  lluvia  y 
del  agua  de  las  canales.  Lorie  a testacea  non  patietur  kfc 
laterem , sed  projectüra  coronarum  rejiciet  extra  perpendic» 
lum  stilias , & ea  ratione  servaverít  integras  lateritiorura 
parietum  structuras.  Queda , pues  , patente  que  Vitruvio 
manifiesta  aquí  con  entera  evidencia  los  diferentes  usos  para 
que  servían  los  ladrillos  y los  adobes  , y que  lo  que  los 
Antiguos  llaman  lateres , laterita  pañetes , lateritia  structu • 
ra  no  es  otra  cosa  que  la  fábrica  de  adobes , de  los  cuales 
los  Babilonios  , Egipcios , Griegos  , y Romanos  hicieron 
muchísimo  uso  en  sus  edificios , y no  la  fábrica  de  ladrillo 
cocido  , á la  qual  los  latinos  han  dado  constantemente  el 
nombre  de  testa  ó structura  testacea.  De  esta  última  espe- 
cie de  fábrica  habla  Plinio  el  mozo  quando  escribiendo 
al  Emperador  Trajano  ( epist.  254  ) le  dice  : Aliqua 
ut  mihi  videtur , testaceo  opere  agenda  erit. 

Las  palabras  de  Vitruvio  dan  á entender  que  salia 
muy  caro  el  ladrillo  para  fabricar  de  este  material  los  edi- 
ficios enteros , quando  dice  que  con  él  se  hacian  las  coro- 
nas de  las  paredes  de  adobes , ó los  machones  con  que  st 
fortificaban  las  paredes  de  mampostería.  Pietro  d’  ella  Vafe 
V iagero  curioso  , y diligente  observador  , refiere  en  sus  vía- 
ges{  lett.  1?)  que  hallándose  en  Bagdad  el  afio  de 
fue  a ver  la  torre  de  Belo  , donde  reparó  que  solo  haba 
ladrillos  cocidos  al  horno  en  los  parages  que  habían  ® 
servir  de  estribos  , y que  lo  demas  de  la  torre  se  había  2 
bricado  de  ladrillos  secados  al  Sol. 
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Alguno  preguntará  tal  vez  ¿quál  fué  , pues , la  cau-Fi 
sa  de  aoandonar  los  Romanos  un  modo  de  fabricar  que 
traía  tantas  conveniencias  ? La  respuesta  nos  la  da  Vitru- 
vio,  y la  dexamos  insinuada  antes  (352  ).  La  causa  de 
haberse  abandonado  dentro  de  Roma  la  práctica  de  hacer 
de  adobes  los  edificios , fué  el  aumento  grande  que  tuvo 
la  población  de  aquella  Capital  5 porque  no  bastando  casas 
de  un  solo  piso  , fué  forzoso  labrarlas  de  muchos  pisos  y no 
podían  aguantar  la  carga  de  muchos  suelos  las  paredes  de 
adobes  , que  era  prohibido  hacer  mas  gruesas  que  pie  v 
medio  , por  no  angostar  las  calles.  r - 


Bel  hierro. 

353  No  es  nuestro  ánimo  dar  á conocer  aquí  las  bue 
ñas  ó malas  calidades  del  hierro  5 solo  queremos  manifes- 
tar  qual  es  el  modo  que  tenemos  por  mas  acertado  de  usar- 
e en  los  edificios , a fin  de  que  coadyuve  á su  mayor  du- 
El hierro  nunca  debe  usarse  en  las  fábricas  como 
agente  principal  con  la  mira  de  que  suola  alguna  zarpa 
algún  botar  el , ó el  grueso  de  las  paredes  á fin  de  que  aguan- 
ten el  empujo  que  han  de  contrarestar  5 solo  debe  emplear 
se  por  vía  de  supererogación,  con  el  fin  de  ampararse  el 
artista  de  dos  fuerzas  en  lugar  de  una  sola.  Porque  el  hier- 
ro por  su  misma  naturaleza  es  de  corta  duración  ; el  crin 
le  va  royendo  poco  á poco  , por  mas  precauciones  que  \e 
tomen  , legando  á aumentar  de  tai  modo  su  vofumen 
que  raja  el  sillar  donde  esté  empotrado.  Por  otra  parte  ‘ eJ 
calor  , que  ensancha  sus  poros , le  alarga  5 con  el  frió’  se 

conTJilTeV  ^ ^ n°/esiste  en  todos  tiempos 
g aldad  el  empujo  5 evidenciándose  de  aquí  la  mala 
obra  que  ha  de  hacer  en  una  fábrica.  Q 3 

de34t  JrP°AS°n  ^ de  ÍgUai  resístencia  las  partes 
contraresta-  9"andQ  se  gasta  una  grapa  para 

ceder  H füerZa  V1°lenta  ’ no  Puede  menos  de  su- 
«na  de  dos  cosas  y ó se  rompe,  ó,  lo  que  es  mas 

ffe- 
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Fig.  frecuente  , se  arranca  y raja  el  parage  de  ía  piedra ’d  a 
está  emplomada , por  ser  la  piedra  un  cuerpo  menos  d 
que  la  grapa.  Basta  esta  consideración  para  manifestar  n ^ 
arriesgado  sería  fiar  de  una  grapa  sola  toda  la  resistenc' 
que  ha  de  contrarestar  un  empujo. 

355  Se  equivocan  mucho  los  que  creen  que  el  hierro 
adquiere  mas  resistencia  á proporción  que  se  le  aumenta 
el  volumen  , y que  una  barra  de  hierro  dos  veces 
gruesa  que  otra  ha  de  tener  doblado  aguante.  Porque 
consta  de  experimentos  hechos  por  hombres  de  mucha  des- 
treza é inteligencia  , que  un  hilo  de  alambre  redondo  y 
bien  tirado  puede  contrarestar,  tirando,  una  fuerza  de 490 
libras  de  peso  5 pero  que  cada  elemento  de  una  linea  qua- 
drada  de  hierro  en  una  barra  de  21  lineas  de  grueso, 
forjada  con  cuidado  , aguanta  poco  mas  de  una  fuer- 
za de  40  libras  , cuya  diferencia  es  sumamente  notable, 
bien  que  muy  natural.  Porque  el  aguante  del  hierro  de- 
be menguar  por  precisión  al  paso  que  crece  su  volumen, 
pendiendo  esta  merma  de  que  quanto  mayor  es  el  volu- 
men del  hierro  , tanto  mas  dificultoso  es  forjarle  , y con- 
densar su  interior  con  el  macho.  Por  consiguiente  lo  mas 
seguro  es  valerse  del  hierro  para  tirar  que  no  para  sostener: 
una  barra  de  hierro  que  se  rompe  cargándola  un  peso  de 
cinco  ó seis  mil  libras , aguanta  tirando  un  esfuerzo  de  trein- 
ta mil  libras , esto  es  cinco  ó seis  veces  mayor.  Pero  aun- 
que no  se  haga  del  hierro  sino  el  uso  que  dexamos  encar- 
gado , no  es  para  que  haga  el  primer  papel , sí  un  papel 
segundo,  como  medio  auxiliar  y no  principal.  *■ 

356  ^ Una  de  las  tachas  que  se  les  podría  poner  á ®n- 
Cüos  edificios  modernos  , dice  Monsieur  Patte  , es  el  ns0 
excesivo  que  se  ha  hecho  del  hierro  en  su  edificación) 
porque,  las  mas  de  las  -columnatas  que  los  adornan  , solo 
se  sostienen  con  este  artificio  , y lo  peor  es  que  el 
ro  que  en  ellas  hay  sirve  para  sostener  y no  para  tfrfj 
siendo  constante  que  estas  obras  na  pueden  ser  de  “ 
duración.  Intentó  Pelegrini  hacer  en  Milán  un  batisferio® 
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planta  quadrada  con  columnas  distantes  unas  de  otras  seis  Fio* 
diámetros:  Bassi  , que  también  era  Arquitecto  de  Milán  & 
se  opuso  con  todo  conato  á esta  extravagancia , y apadri- 
naron su^  parecer  los  mayores  hombres  de  aquel  tiempo 
como  Paladio , Vínola  , Vasari  y Bertani , y es  muy  ce- 
lebrado sobre  todo  el  dictamen  de  Vínola.  Pelegrini  p or- 
nando en  sostener  aquellos  bestiales  intercolumnios  ( asilos 
llama  Milicia  ) propuso  sostenerlos  con  barras  de  hierro. 
itero  le  repucó  Vínola  que  las  fábricas  no  se  hablan  de  sos- 
tener con  tirantes:  Cf Sentencia  , añade  Milicia , que  los  Ar- 
quitectos xia.n  de  tener  incesantemente  en  la  memo?fe,” 

Podemos  , pues  , sentar  como  regla  general  , aue 
en  las  fabricas  , particularmente  si  han  de  durar 
tiempo,  se  debe  escusar  gastar  hierro,  á no  ser  en  algún 
rnnce  rorzoso  , porque  ios  Arquitectos  solo  apelan  á este 
recurso  (guando  conocen  que  se  han  equivocado  , ó que  no 
. daüo  a ios  estribos  la  competente  resistencia.  Si  se  reco 
nociera  con  culcado  un  edificio  que  al  cabo  de  algún  tiempo 

Jf!  SenhJ  Kient°  5 Se  echaría  de  ver  que  la  desgracia  províe- 
ne  ae  haberse  usado  el  hierro  en  su  fabrica  como medio 

y de  que  por  haberle  quitado  el  orín  lz  corres- 
pondiente fuerza , ó porque  ha  falseado  alguna  g-  apa  £ 
hallan  los  estribos  sin  el  aguante  necesarios  ' S“  P 5 
3d8  Aun  quando  se  use  el  hierro  conforme  d-xaros 
prevenido,  importa  mocho  atender  á la  figura  ..  ne  se  »e  dé 
porque  se  sabe  que  toda  la  fuerza  de  una  cadena  ó tirante  está 
usaOJO,  de  cuya  figura  pende  no  poco  el  que  tengn  mas 

cae  obtTa,ntS*  ^ de  SStS  Paular  teda  la  d?da"e! 
ra'-Vf  yaAes,mas  cenado,  6 rematar  la  cadena  eu  ra- 
~ 5 0 doblarla  a escuadra  ¿ riñera  de  aVíh  m °- 
mero  « mejor  por  dos  motivos  5 V.»  ^do  f¡‘  V de  T 

ba  dTife  °“{»  ^ ia  p:efaddoSae 

mismo  navo?  -ortíoV  " PreCÍS°,  <5“[ar,a  P»r  !o 

quadrado  « * * ’ ^ara  rematar  la  cadena  en  o'o 

se  sigue  que\auenieSterdarlaCÍ"COÓ.seis  caidas  * de  donde 
Tom.  IX  ^ 1 extremo  es£a  calcinado  y medio  quemado, 

L y 
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Fig.  y por  ¡o  mismo  tiene  menos  aguante  j siendo  así  que 
remataría  en  garfio  bastan  dos  ó tres  caldas.  Todos  l0s  |ara 
reros  convienen  en  que  por  lo  que  mira  al  aguante  dV  ^ 
barra  de  hierro  , es  mas  aventajado  rematarla  en  0^^ 
que  no  en  ojo.  No  debe  dar  cuidado  el  que  no  esté^cer  T 
el  garabato , porque  la  positura  en  que  ha  de  estar  em  ° 
irado  en  la  piedra  no  consiente  que  se  abra , y aun  qUan^ 
fuera  esto  de  temer  , mas  de  temer  sería  el  que  se  rompier  ’ 
el  ojo  quadrado  , el  quaí  según  hemos  dicho  es  de  menos  re" 
sistencia.  El  que  quisiere  formar  juicio  de  la  resistencia  de  un 
garabato , considere  los  pesos  enormes  que  sostiene  la  S n® 
lleva  en  sus  extremos  la  cruz  de  unas  balanzas  5 las  hay  qíe 
con  ocho  lineas  de  diámetro  no  mas  sostienen  sin  abrirse  pe- 
sos de  muchos  millares  de  libras. 

-59  Por  lo  que  mira  á resguardar  el  hierro  del  orín 
su  mayor  contrario  , algunos  son  de  opinión  que  se  con- 
sigue con  darle  tres  ó quatro  manos  de  algún  colora! 
olio  j otros  tienen  por  inútil  y aun  perjudicial  este  re- 
curso. Lo  cierto  es  que  el  hierro  empotrado  en  la  piedra 
está  incesantemente  expuesto  á la  humedad  que  al  cabo  lo 
roe  todo , y se  come  el  barniz  que  cubre  el  hierro.  Por  es- 
tar una  cadena  de  hierro  muy  tirante  , se  quita  el  barniz  alii 
donde  están  las  llaves  , que  es  el  parage  donde  la  cadena 
trabaja  mas  5 el  orín  se  cria  allí  sin  remedio , y por  aque- 
lla parte  ha  de  flaquear  la  cadena. 

De  la  arena. 

, S6°  Tres  son  las  especies  de  arena  que  se  conocen 
a propósito  para  fabricar  , es  á saber  , la  arena  de  o®2! 
hoya , ó fosa  , la  de  rio  , y la  de  mar  , que  suelen  s£í 
de  distintos  colores , según  las  partes  de  que  se  compone 
por  cuya  causa  hay  arena  blanca,  negra,  morena  , roja,&c' 
y también  la  hay  de  muchos  colores  á un  tiempo.  La  f 
na  que  los  Maestros  del  arte  tienen  por  la  mejor  ( ^ 
nb.  2.  cap.  4.  Albert.  ¿ib.  2.  cap . 12  ) es  la  de  mina-  $- 
arena  , según  Escamozzi  ( ¿ib.  T.  cap.  20  ) , se  halla  debajo 
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de  grandes  montones  de  tierra  de  buena  calidad , firme  y F 
compacta.  Sea  que  esta  tierra  la  hayan  ido  amontonando 
los  rios  con  el  discurso  deí  tiempo , ú otros  accidentes  , ha 
coadyuvado  muchísimo  á que  se  purificara  y perficionára 
la  arena  que  está  debaxo  ; porque  sobre  mantenerla  fres- 
ca y humedecida  , las  lluvias  que  por  entre  ella  se  han  tras- 
colado, se  han  llevado  las  porquerías  que  acaso  alteraban 
su  buena  calidad. 

Quál  de  estas  arenas  sea  la  mejor  , y en  qué  cir- 
cunstancias estriba  su  excelencia  , nos  dirá  Fr.  Lorenzo 
{part.i.  cap.  25  );  Todos  los  Autores  concuerdan  dice 
«este  Religioso  , que  es  mejor  la  arena  de  mina  , que  la 
»ae  no  5 mas  sé  decir  que  como  la  arena  de  rio  sea  entre 
«gruesa  y menuda  , poca  pena  recibiré  por  falta  de  la  de 
”j?s  m.inas  5 P°r(3ue  he  experimentado  que  es  fuerte  , v 
«de  tai  modo  , que  intentando  clavar  algún  clavo  donde 
«dice  .a  experiencia , en  las  juntas  del  ladrillo  , era  como 
«si  le  pretendiera  clavar  en  una  piedra  , v en  rompirfier 
«tos  para  bóvedas  quasf  era  imposible  ¿oderlos  romper- 
..y  baste  dec.r  que  Vitruvio  la  aprueba  , así  oarl  edifcS’ 

«como  para  jaharres,  en  su®.  2.  cap.  a.  El  mismo  en  eí 
«lugar  citado  dice  que  ia  arena  de  link  es  la  mejor  ,a 
»que  cogida  en  las  manos  y estregada  hiciere  ruido  lera 
..muy  buena ; y si  estuviere  mantecosa  , señal  que’  tiene 
..mucho  de  tierra  , y no  es  buena  ; y si  echada  ¡a  arera 

XTSrír?  \ 7 S*Cn?Ída  ”°  hidere  mancte  > oo¿- 

• aare  tierra  , tamoien  es  buena....  El  arena  de  las  min-c 

.•rrgssrsee,iuioe,o’mr  si,despoes  de 

«si  nn  „ g tar, 5 el  So1  y ei  yelo  ia  convierten  en  tierra 

«pasar  ° y"pafa  “°H°f  Srande  > <3“e  "o  le  puídan’ 

dfensa  es  bjen  ciu«  «té  á ia  sombra. 

«cap.  4)  que  tr.Prenlaífa  exiKnencia  » di“  Paiadio  ( lib.i. 

-y  entre  ,?  e”a  bianca  entre  las  hoyas  es  ia  peor 

4o  , y ll  dearie„Tade-iOS  T ’ la  mei°r  « i£  dei  alrí 

«del  agua  noni!fl  rroy°s  , la  que  está  debaxo  del  salto 
3 q - es  mas  purificada.  La  arena  de  la  mar 

L 2 
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Fig.ves  peor  que  todas  las  otras,  y la  mejor  debe  tirar  ' 
«gro  5 y relucir  como  vidrio  , y que  esté  cercana  ¿T 
«aguas  ce  la  mar  , y la  mas  gruesa.  La  arena  de  h 35 
«porque  es  jugosa  y grasienta , es  mas  fuerte  y tenaz  ^ 
«que  se  resquebraja  y abre  con  facilidad  , y por  e£^ 
«usa  de  ella  en  las  paredes  , bóvedas  y vueltas  contin  * 
«das.  La  del  rio  es  muy  buena  para  las  revocaduras , y 
«luciduras.  La  de  la  mar , porque  presto  se  moja  y se  seca'  ' 
«se  deshace  por  la  salobrez  , y es  menos  bastante  para 
«sustentar  los  pesos...  y la  arena  que  hubiere  estado  ¡¡a 
«largo  tiempo  al  ayre , al  Sol , á la  Luna  , y rocío  no& 
«buena  por  causa  que  tendrá  mucho  de  tierra,  y humor 
«podrido  , que  es  aparejado  para  producir  arbolillos  y 
«higueras  campestres  en  las  paredes  , las  quales  son’de 
«grandísimo  daño  á las  fábricas.5’ 

362  Pero  si  por  alguna  urgencia  se  hubiese  de  gastar  are- 
na de  mar  , aconsejan  Vitruvio  ( ¿ib.  1.  cap . 2 ) y Escamo» 
{jik.y.  cap.  23  ) se  la  suavice  con  agua  dulce  , haciendo, si 
hubiere  proporción,  que  pase  por  entre  la  arena  , ó esperan- 
do á que  el  agua  llovediza  la  haya  lavado  y desleído  mu- 
cuas  veces , poniendo  al  rededor  del  monton  piedras  para 
que  no  se  la  lleve  la  lluvia. 


363  Quando  en  el  parage  donde  se  hubiere  de  hacer 
la  obra,  faltáre  arena  buena  , y fuese  preciso  traerla  desde 
muy  lejos  , se  podrá  suplir  con  polvos  de  barro  cocido. 
A este  fin  se  haran  pelotas  de  barro  del  tamaño  de  dos 
puños,  amasándole  y sobándole  con  una  poca  de  agua; 

espues  de  cocidas  estas  pelotas  en  un  horno , se  machaca- 
ran con  un  mazo  hasta  que  estén  hechas  polvos , y es® 
polvos  se  podrán  gastar  en  lugar  de  arena.  Mr.  Patte  es  de 
parecer  ( Tom.  P . i8g  ) que  á este  recurso  apelaban  los  afl* 
tiguos  quando  no  tenían  sino  arena  de  mala  calidad. 


Del  yeso. 

304  Es  el  yeso  , del  mismo  modo  que  el  ladrillo , ES 

material  que  debe  su  será  la  industria  de  ios  hombres , P“£S 

0 
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no  es  otra  cosa  que  una  piedra  cocida  , quemada  6 calci- 
nada en  un  horno.  Para  saber  si  esta  piedra  es  de  buena 
calidad,  se  hará  polvos.,  que  se  echarán  en  una  caldera  pues- 
ta á una  lumbre  ordinaria  : si  los  polvos  se  menearen"  é 
hirvieren  luego  que  estén  secos  , del  mismo  modo  aue  si 
estuviesen  mezclados  con  agua  , ó como  un  verdadero  flui- 
do, y en  llegando  al  grado  de  cochura  ó calcinación  que 
suiren  , se  precipitaren  como  si  fuesen  arena  , quedando  sin 
movimiento  alguno  , será  señal  de  que  la  piedra  dará  yeso 
• coacto  de  buena  suerte.  El  yeso  ( crudo  ó la  piedra  de'ye- 
. «so  ) es  en  una  de  tres  formas  ( Fr.Lorenzo  parí.  i.  cap ló) 
«que  es  moreno  o negro,  y esto  se  llama  en  algunas  par- 

” f?nde/SPana  Saper°i  °tr°  yeSO  es  ffias  condensad  o \ y 
” . ae  vetas  ’ pue  lamamos  comunmente  yeso  de  es-be - 
njuelo  ; otro  yeso  hay  blanquísimo  , que  es  de  piedra  blan- 

»ca  de  suyo  , y muy  condensada.”  a“ 

tierra5  J}fpues,d,e  ?acado  eí  yeso  de  las  entrañas  de  ía 
erra  , se  le  pondrá  a secar  mucho  tiempo  al  ayre  y de 
esto  pende  muchísimo  la  virtud  de  ect-f.  mot  • j ’ 7 de 
también  de  colocar  en  el  hor™  ,af  pfcd hanT 

rmpTrñ  d b ? que  á t0das,as  cale  tguaimente  effue- 

co=hura 

f r>  trenzo  part.  i.  4.6  ) vá  runfio  1 f 

«cía  : porque  no  tnd™  , muCu0  en  la  expenen- 

’’ fuego,  aunque  he  hallad"  A^qU”~ 

«quezal  paso 2 ouíd'"  n°  ^ derta  la  doc^ina  i P^- 
» menester  mas  Vuego  y v^el^r  ^ 7 apretado  5 lia 

«se  le  da  mas  fueJ)  Hm7  PS°  CS  de  ProPiedad  que  si 
«tan  tenaz  ni  a T ¿ ^ ha  menester  , viene  á no  ser 

«rienda  délos  naturafestaílC°  ’ ^ af  mc  rembo  á la  expe- 
tos  naturajes  3 como  en  los  demas  materiales  he 

^ 3 «di- 
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Fig.» dicho.  Solo  advierto  que  el  yeso  no  se  detenga  después  d 

55rnrido  . sino  lo  m pho.q  nnp  nnHiprpc  • ‘ ^ 


gas- 


« cocido  , sino  lo  menos  que  pudieres  j y dilatado  en  el 
«tar  , se  convierte  en  tierra  ;así  que  se  gaste  luego  £ 
«procure  tener  amontonado  en  la  mayor  cantidad  q vi ^ 
«pudiere  , que  así  se  conserva  mas  tiempo.”  Pero  on^ 
do  se  hubiere  de  dilatar  el  empleo  del  yeso  r. mejor  será 
guardarle  en  pipas  ó tinajas  muy  tapadas  ; y rneior  QDe 
todo  será  , si  hubiese  proporción  , cocer  el  yeso  en  la  obra 
misma  á medida  que  se  necesitare. 

366  Hay  tres  modos  de  emplear  el  yeso  5 es  á saber 
i.°  después  de  machacarle  toscamente  con  palancas  de  ma- 
dera , luego  que  se  le  saca  del  horno  , y en  este  estado 
le  usan  algunos  contra  lo  prevenido  ( 320)  para  labrar 
paredes  de  sillarejo  ; 2.0  después  de  pasado  por  cedazo  para 
blanqueos  , miembros  de  Arquitectura,  &c.  3.0  después  de 
pasado  por  cañizo  para  reparo  de  paredes  viejas.  Finalmen- 
te , quanto  pudiéramos  añadir  á lo  dicho  acerca  de  este 
material  , lo  previno  tiempos  ha  Fr.  Lorenzo  ( parí.  1. 
cap.  46 ) en  las  siguientes  palabras : c'  Es  nocivo  y dañoso 
»á  todo  yeso  cocido  la  humedad  y aguavientos  , mas 
«es  importantísimo  para  edificios  defendidos  de  ello,  por- 
» que  no  solo  fortifica  con  su  fortaleza  el  edificio  , sino  que 
«da  lugar  para  hermosearle , obrando  con  él  retablos,  co- 
«mo  si  fueran  de  madera.  Fuera  de  esto  es  presto  y ali- 
«gera^las  fabricas,  así  de  gastos  , como  de  peso  , bien 
«obrado  , y sin  malicia  , y es  perpetuo....  pueden  hacerse 
«lienzos  de  pared  gruesos  y delgados  , y son  fortísim&S 
«y  se  pueden  cargar  brevemente  , y hacer  bóvedas 
» quantas  maneras  hay  en  el  arte.  Solo  tiene  un  inconve* 
«mente  , y es  que  no  se  pueden  hacer  cimientos  de  él , nías 
«tocio  lo  demas  sí....  También  advierto  que  si  de  yeso* 

5.  íCieren  lienzos  de  pared,  que  si  es  muy  fuerte,  su  n515" 
«ma  fortaleza  le  torcerá  5 y así  el  Maestro  le  puede  te®* 
«piar  con  tierra  , disminuyéndola,  para  que  allí  se  cott^ 

«ve  esnecno.  iodo  esto  debe  entenderse  con  arreglo  3 
10  prevenido  ( 320  ). 

' Por 
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36?  Por  lo  que  mira  á la  prevención  que  nos  hace  Fr. Lo- 
renzo acerca  de  la  fortaleza  del  yeso  , de  la  qual  haremos 
patente  la  importancia  mayormente  quando  tratemos  de 
las  bóvedas  tabicadas  , no  podemos  menos  de  manifestar 
desde  ahora  sus  fundamentos.  Para  lo  qual  conviene  sa- 
ber que  todos  los  Autores  reprueban  unánimes  el  - uso  de 
la  piedra  de  yeso  , ó del  yeso  crudo  en  la  Arquitectura 
porque  no  puede  aguantar  ninguna  carga  , siendo  , según 
dice  Aloerd  ( /ib.  2.  cap.  n ) ternísimo  y desmenuzaba. 
Vitando  se  convierte  en  yeso  mediante  la  cochura , se  des- 
atan sus  partes,  pero  no  crece  su  resistencia  , pues  se  tiene 
experimentado  ( Patíe  VI.  1 1 3 ) que  bóvedas  Lechas  todas 
de  yeso  no  pueden  sufrir  peso  alguno.  Tiene  este  material 
muchísimos  poros  que  sorben  el  agua -con  la  qual  sede  ama- 
sa ; ^esta  agua  se  incorpora  con  él , pero  no  se  pierde  v se 
queaa  metida  entre  sus  parteeillas  mas  ó menos  tiempo 
según  sean  húmedos  ó secos  los  parages  donde  se  hubiere 
gastado , y todo  el  tiempo  que  esta  humedad,  permanece 
en  el  yeso  le  hincha  , y puede  darle  fuerza.  Esto  es  tan 
cierto  que_.  quando  se  labran  con.  yeso,  paredes  de  silla  re- 
jos, de  pedernal  o de  escombros  de  cantera  , es  preciso  dexar 
junto  a los  machones  de  sillería  , ó esquinas  de  piedra  sillar 
ma  holgura  que  no  se  llena  hasta  que  esté  muy  seco  ó haya 
obrado  todo  su  efecto  el  yeso : á no  usar  de  esta  precaí 
cion  se  experimenta  que  con  el  empujo  que  hace- al  tiem- 
po  de  hinchar,  se  separan  Jos  machones  ó las  esquinas. 

suelo  nrgA  ’ qUand°  56  echa  S0bre  ^forjado-de  un 

aí  rededor T ^ ° para  enladrillar^  > «e  dexa  todo 

das  ÍÍ  a 28  Parf  eS  Una  hGl8Ura  de  unas  d°*  pulga- 
rezelodíand°  pasaT,a%un  tlemPo  antes  de  llenaría  , por 
al  nivel  de^ií  vencidas-de  Ja  fortaleza  del  yeso  las  paredes 
. Jp  det,los  sneios  ■>  hagan  sentimiento. 

e¿eado  ,“”amente  preveI*"os  <P*.  el  yeso  despnes  de 
6 repte.0  T 1 DO  PUede  SetV¡r  ¥*  de  ripio 

yesones.  PaTÍT*  PT  ^ los  edifi(:ios  t * modo  de- 
afuera  escusada  esta,  prevención  á los  profeso- 

L 4 res 
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Fig.  res  ilustrados  por  hallarse  en  todos  los  Autores  que  trat 
este  asunto  j pero  muévenos  á hacerla  el  haber  leido  en  las 
obras  hidráulicas  manuscritas  del  famoso  Juanelo  ( ¡ib. 
que  el  yesobiscocho  , ó vuelto  á cocer  después  de  sacado  de 
alguna  fábrica  , puede  servir  todavía  como  la  primera  vez 
Bastará  trasladar  lo  que  acerca  de  esto  dexó  escrito Fr.  Lo* 
renzo  , quien  noticioso  de  la  especie  , hizo  la  prueba 
le  salió  mal.  "Rácese  otro  yeso,  dice  Fr.  Lorenzo  {parí.  1 
»cap.  46  ) de  lo  mismo  que  de  los  edificios  se  quita  , tor- 
eándolo á-  recocer  , que  en  el  Reyno  de  Aragón  l]a, 
«man  biscocho  ; y esto  quantas  veces  se  cuece  , tanto  es 
«mejor  5 mas  no  en  todas  tierras  es  una  misma  conve- 
«niencia , porque  yo  hice  la  experiencia  en  Madrid , tier- 
».ra  donde  aprendí  esta  facultad  , y no  tenia  la  fuerza  oue 
«lo  demas.”  . \ 


De  la  cal. 

3Ó9  El  material  que  mas  conduce  para  la  fábrica  délos 
edificios  es  la  cal  , porque  une  , enlaza  y traba  unos  con 
otros  los  cuerpos  sólidos  , que  con  este  fin  se  emplean.  La 
cal  debe  su  ser  al  arte  , del  mismo  modo  que  el  yeso, 
del  qual  se  diferencia  principalmente  en  que  no  se  puede 
gastar  sola  , se  hace  indispensable  mezclarla  primero  con 
arena  , teja  molida  , ú otros  cuerpos  que  luego  dirémos , á 
cuya  mixtión  damos  el  nombre  de  mezcla  ó mortero. 

jvs  sentir  común  de  todos  los  Autores  ( Vitr.  lib.  1. 
cap.  5.  Alberti  lib.  2.  cap.  11.  Paladio  lib.  1 .cap.  5),  que 
quanto  mas  pesada  y blanca  fuere  la  piedra  , tanto  mejor 
será  para  edificar  la  cal  que  de  ella  se  hiciere  5 por  cuyo 
motivo  la  piedra,  mas  dura  será  la  mejor  , y deberá  darse, 
siempre  que  hubiere  oportunidad  , la  preferencia  al  mar- 
mol respecto  de  las  demas  piedras.  Los  pedernales  que 
se  crian  en  las  montañas  , los  guijarros  de  los  torrentes 
son  también  excelentes  para  cal.  En  suma  , toda  piedra 
en  que  muerde  ó hierve  el  agua  fuerte  es  muy  apre' 
cía  ble  para  lo  propio.  La  piedra  aunque  esponjosa  y livia- 
na , sirve  también  para  cal , bien  que  esta  cal  solo  podra 
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servir  para  enlucidos.  "Hemos  tratado  ( Vitr.  lib.  a.  cat  V 
v diligentemente  de  las  diferencias  de  ia  arena  , razon  e,  g' 
«que  tratemos  de  la  cal.  Primeramente  entendamos  que 
»se  ha  de  cocer  de  piedra  pedernal , y la  qUe  se  hiciere 
«de  piedra  espesa  y mas  dura  será  mejor  para  educar 

:¿cirqu;~e  de  piedra  «***»!*  -jo'p- 

. 3?°  ? espafs  de  aTer%uada  la  buena  calidad  de  la  pie- 
dra, se  pone  a cocer  , quemar  ó calcinar  en  un  horno  ó 
calera  , y acerca  del  tiempo  que  ha  de  arder,  dice  con 
juicio  Fr.  Lorenzo  que  conviene  remitirlo  todo  á la  eme 
nencia  del  lugar  Hay  quien  dice  ( Belidor.  Sciem.  des  iZñ 

tn'J;  Z-  Pat¡e  t<mf-  5 ) 9“  « mucho  meior 
cocer  la  piedra  con  carbón  de  piedra  , que  no  con  lefia 

asegurando  que  así  no  solo  se  quema  con  mas  brevedad’ 

Sino  que  también  sale  la  cal  mas  jugosa  y pegajosa  Para 
averiguar  si  la  cal  es  buena  , así  quí  Í£é  cocifaT  pildía 
lo  que  se  discurriere  necesario , se  mezclará  una  poca  con 
agua  , batiéndola  algún  tiempo ; si  después  de  batida  s^ 
quaxare  como  cola  , será  señal  de  ser  buena  5 pero  si  se 
antuviese  desatada  , será  de  mala  calidad.  También  es 
prueba  de  a bondad  de  la  cal  el  que  sea  sonora  , ó arrbie 
un  sonido  claro  al  darla  con  un  martillo  , y el  que  Inerva 
en  el  instante  que  se  la  moja  ó rocía,  cuyo  hervor  corres- 
ponde a la  candad  de  la  piedra  que  se  quemó  , pues  se 

a reparado  que  quanto  mas  dura  sea  , tanto  mas  repenti- 
no es  el  hervor  de  la  cal. 

dZL  Fa°  P°r  bUeü3  qHe  sea  Ia  caI  > eI  beneficio  que 
ella  se  espera  pende  principalmente  del  modo  de  óre- 
te^! d~h-nterl  ^ meZLlarIa  ,Con  ia  arena  Para  hacer  el  mor- 
uro, debiéndose  atribuir  al  sumo  cuidado  que  ponían  los 

liTZcZsl  prepT*ion  d que  d™d° 

Ss  ' f 1 .dima  ?,e  Ita¥  » “ de  la  calidad  de  los  ma- 
.ales  que  crta  aquella  región  , pues  no  puede  atribuirse 

m.s.i,»s  causas  la  duración  de  algunas  obras  de  Ro- 

ma- 
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Fig.  manos  que  subsisten  en  España  , Francia  , Inglaterra  £ 
No  parece  verisímil  que  los  Romanos  llevasen  al  norte  <\ 
Europa  materiales  de  Italia  para  fabricar,  por  la  exhorbitgne 
cía  del  gasto  , la  dificultad  de  acarrear  los  que  se  desvir' 
tuan  si  no  se  gastan  recientes  , y el  tiempo  excesivo  cie' 
hubiera  consumido  la  edificación  de  la  obra.  Tampoco  pro 
viene  la  perpetuidad  de  las  obras  romanas  de  que  la  Mez- 
cla que  gastaban  de  cal  y arena  se  ha  puesto  mas  dora  * 
en  el  discurso  de  tantos  siglos  $ porque  consta  que  al  cabo 
de  dos  años  eran  transitables  sus  caminos  militares , cuya 
superficie  ó suelo  holladero  hacían  de  cascajo  con  mortero 
de  cal  y arena. 

La  preparación  que  necesita  la  cal  antes  de  gas- 
tarla , consiste  en  apagarla  quitándola  el*  fuego  que  sein- 
troduxo  en  la  piedra  al  tiempo  de  cocerla  , cuya  prepara- 
ción debe  executarse  de  dos  modos  distintos  , conforme 
haya  de  servir  la  cal  ó para  edificar  , ó para  enlucidos , se- 
gún lo  dan  á -entender  Vitruvio  ( ¿ib.  1 1 . cap.  5.  ¿ib.  8.  cap. 2), 

S.  Agustin  ( ¿ib.  0,1.  cap.  4.  de  la  Ciudad  de  Dios  ) , y se  in- 
fiere de  Piinio  el  naturalista  (¿ib.  36.  cap.  23).  El  un  mo- 
do de  apagarla  consiste  en  mojarla  no  mas  con  agua , lo 
que  llaman  azogar  la  cal  5 y el  otro , que  es  lo  que  los 
mas  de  los  modernos  llaman  por  antonomasia  apagarla  ó 
matarla  , consiste  en  echarla  en  agua  donde  esté  como  en 
infusión , y se  macere  y deshaga  toda  ella.  La  cal  apagada 
del  primer  modo  se  queda  hecha  polvos  , y la  que  se  pone 
á macerar  se  convierte  en  puches.  Esto  presupuesto  , vamos 
á declarar  como  se  apaga  la  cal  según  haya  de  servir  para 
edificar  , ó para  enlucidos. 

Preparación  de  la  cal  para  edificar. 

ST2  La  cal  que  se  apaga  mojándola  no  mas  es  la 
hace  una  mezcla  ó mortero  excelente  para  edificar.  0$*® 
do  se  quiera , pues  , azogar  la  cal , se  procurará  sea  recito 
te  ,y  hecha  de  piedra  dura  ;se  la  llevará  desde  lac*| 
muy  tapada  , á fin  de  que  no  la  cale  ni  la  humedad  ® 
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ayre , ni  la  lluvia;  y llegada  que  sea  al  obrador,  selaFig. 
echará  sobre  un  piso  bien  barrido  , en  sitio  seco  y cubier- 
to 5 se  tendrán  dispuestos  allí  mismo  toneles  ó tinajas  secas, 
y un  cuezo  bastante  capaz  lleno  las  tres  quartas  partes  de 
agua  de  rio  , ú otra  , con  tal  que  no  sea  ni  cruda  , ni  mineral. 

Dos  hombres  bastarán  para  toda  la  maniobra.  Mien- 
tras el  uno  estuviere  quebrantando  con  una  azuela  los 
terrones  de  cal  , hasta  quedarse  todos  del  tamaño  de  un 
huevo  , el  otro  cogerá  con  una  pala  Ja  cal  quebrantada  , y 
llenará  una  cesta  llana  clara  como  las  que  sirven  para  cer- 
ner el  yeso.  Zambullirá  la  cesta  en  el  agua , y la  manten- 
drá zambullida  hasta  que  toda  la  superficie  del  agua  em- 
piece á hervir  , sacará  la  cesta  del  cuezo  , esperará  un  ins- 
tante para  que  se  escurra  el  agua , y echará  i a cal  mojada 
en  un  tonel  ó tinaja.  Repetirá  , sin  discontinuar  , la  misma 
operación  hasta  tanto  que  toda  la  cal  esté  mojada  y meti- 
da en  los^  toneles , dexando  arriba  un  hueco  ó vacío  de  dos 
ó tres  dedos.  La  cal  metida  en  los  toneles  se  calentará  mu- 
chísimo , arrojará  en  humo  la  mayor  porción  de  agua  que 
hubiere  servido  , abrirá  sus  poros  deshaciéndose  en  polvos 
y perderá  por  último  su  calor.  5 

373  Esta  preparación  de  la  cal  se  ha  de  hacer  en  un 
parage  donde  pueda  correr  ayre  , á fin  de  que  ponién- 
dose os  obreros  á barlovento  , no  reciban  el  vapor  que  ar- 
roja la  cal  aespues  de  mojada  , el  qua  1 les  haría  indefec- 
tib  emente  muchísimo  daño.  Así  que  la  cal  dexe  de  humear 

equfvalenm.  ^ C°D  ^ Henz°  8°rd°  ’ ü otra  cosa 

ciña  mUCÍ1°  que  ía  caI  sea  muy  reciente  , y muy  co- 

cunstancias'  ,y  'peor  será  lihhkír°,  ^ T ^ cir~ 

calentarse  y hacerse  polvos,  y quedará  muy "mal’ dMidm 

Preparación  de  la  cal  para  enlucidos. 

á propon^  ^ ? preparar  Ó aPa§ar  la  cal  , que  vamos 
F J 68  d Umco  9ue  conocen  los  modernos  , quie- 
nes 
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í&  nCb.  tamDien  gastan  esta  cal  para  edificar,  en  señalar?' • 
perjuicio  de  las  fábricas.  Porque  el  modo  de  apañar  f a° 
Cd.  consiste  , según  especificaremos  muy  en  breve  en  erh  2 
la  mucha  agua  hasta  desleírla  del  todo  , con  lo  que  se  ^ 
vierte  en  puches  $ despu.es  se  la  mezcla  con  arena  para 
cer  el  mortero  , añadiéndola  todavía  mas  agua.  La  cal  a 3~ 
gada  en  agua  , y vuelta  á mojar  para  hacer  la  mezcla  5 
ma  mortero , que  se  va  secando  con  suma  lentitud5  ja~ 
ma^  a ac^(lumlr  suficiente  consistencia  , porque  embor 
Tachándola  , digámoslo  así  , con  echarla  tanta  agua  , se  la 
despoja  de  la  aptitud  que  tenia  para  pegarse  á los  cuerpos 
que  no  han  perdido  , como  ella  al  tiempo  de  cocerla  m 
natural  humedad.  ’ u 

La  cal  para  enlucidos  conviene  que  esté  muy  deshecha 
á fi n de  poder  bruñir  el  blanqueo  , lo  que  seria  impracti’ 
cabie  , si , por  mar  apagada , la  quedasen  algunas  piedred- 
tas  que  llaman  huesos  sin  deshacerse  , los  quales  aunque  se 
hallen  en  los  polvos  de  cal  , no  hacen  daño  alguno  á la 
edificación.  Antes  de  proponer  el  modo  mas  acertado  de 
desnacer  esta  cal , probarémos  con  el  testimonio  de  Yitru- 
vjo  que  para  los  enlucidos  usaban  los  Romanos  la  cal  apa- 
gada ai  uso  moderno. 

3gp  Después  de  tratar  Vitruvio  en  los  seis  primeros  li- 
bros de  su  oora  quanto  pertenece  á la  arquitectura  en  ge- 
neral , ya  los  edmcios  públicos  y privados  , ofrece  en  el 
prólogo  del  lib.  TIL  declarar  como  se  hacen  y pulen  los 
enlucidos  : " y , pues  , dice  V itruvio  , en  el  sexto  libro  expli- 
»qué  la  razón  de  los  edificios  particulares  , declararé  en 
” este  , que  es  el  séptimo  , los  polimentos  de  qué  manera 
tendrán  hermosura  y firmeza.”  En  el  primer  capítulo  en- 
seña como  se  labran  los  suelos  y las  azoteas  , señala 
porciones  de  cal  necesarias  , según  la  calidad  de  los  dernns 
materiales  que  se  hubieren  de  gastar , y como  se  han  de 
resguardar  las  maderas  del  daño  que  las  puede  hacer  h 
cal , cuya  cal  se  echa  de  ver  que  para  dichos  suelos  y 22Q* 

teas  | es  la  misma  que  propuso  para  edificar- 
lo 
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376  En  el  capítulo  segundo  del  mismo  libro  trata  Vi-F 
truvio  de  la  cal  macerada  ó desleída  $ y para  hacer  mas 
patente  lo  que  nos  importa  probar  , trasladaremos  aquí  to- 
do el  expresado  capítulo. 

"Capítulo  segundo.  Del  mojar  de  la  cal  para  blanquear 
«las  paredes , y para  las  obras  de  encaladura. 

«He  tratado  de  los  suelos,  trataré  ahora  de  las  obras 
«de  blanquear.  Esto  se  hará  bien  , si  los  terrones  de  la  cal 
«se  mojaren  primero  mucho  tiempo  antes  que  sea  nece- 
saria , para  que  si  algún  terrón  se  coció  poco  en  el  hor- 
»no,  mojándose  cada  dia  en  el  agua,  hierva , y se  eche 
«igualmente.  Porque  cuando  del  todo  no  está  mojada, 
«sino  que  usan  de  ella  reciente  , tienen  dentro  unas  piedre- 
« zuelas  crudas  , hácese  pastillas  , y aquellas  piedrezuelas 
«echan  á perder  los  polimentos  de  la  encaladura.  Mas 
«quando  se  quiere  tener  cuenta  con  esto  , y aderezarse 
«mas  curiosamente  , tómase  una  azuela  ó aseguren  , y de 
«la  manera  que  se  duela  la  madera,  así  la  cal  se  duele  en 
«un  lago  mojado ; y si  las  piedras  dañaren  el  azuela  , ó la 
«hacha  , no  estará  templada  la  cal.  Quando  el  hierro  se 
«sacare  seco  , puro  y limpio  , demostrará  estar  sedienta 
«mas  quando  estuviere  gruesa  y bien  motada  , y se  peg»- 
«re  á manera  de  engrudo  al  rededor  de  la  herramienta 
«deí  todo  estará  templada  5 entonces  , aparejadas  las  má- 
quinas , se  harán  las  disposiciones  de  las  cámaras  si  no 
«estuviesen  adornadas  de  techumbre.” 

Z77  Quanto  dice  Vitru vio  en  este  capítulo  se  encami- 
na á dar  á conocer  una  cal  que  estando  deshecha  desde  mu- 
cho tiempo,  pide  una  preparación  particular  para  sacar  per- 
fectos los  enlucidos  , la  qual  por  consiguiente  ha  de  estar 
tan  macerada  y deshecha  , que  no  tenga  ninguna  piedrezuela 
o hueso  que  pueda  desfigurar  los  polimentos  de  la  encaladu- 
ra. Y como  Vitru  vio  no  hace  ninguna  mención  en  todo  el 
expresado  capítulo  de  mezcla  alguna  de  arena,  ni  de  polvos 
de  marmol , con  los  quales  se  hadan  los  enlucidos  que  se 
nacían  de  pintar,  parece  que  esta  cal,  que  había  de  ser 

pe- 
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Fig.  pegajosa  como  liga  , formaba  un  mortero  particular 

echaba  y pulia  para  sacar  perfectos  los  enlucidos  heV* 
solo  con  arena  , y que  no  se  habían  de  pintar  , para  bl 
quear  la  paredes  , y las  obras  de  encaladura . Ahora 
mos  como  se  prepara  esta  cal. 

3g8  Se  limpiará  desde  luego  el  estanque  ó albercadon- 
de  se  quiera  aguar  la  cal , teniendo  á mano  suficiente  canti 
dad  de  agua.  Hay  quien  aconseja  ( Delorme  lib.ucap.if)  qUe' 
después  de  echar  en  el  estanque  la  cantidad  de  cal  qUe 
se  contemple  necesaria  , se  la  machaque  para  reducir  to- 
das  las  piedras  á pedazos  ó terroncitos  casi  de  un  mismo 
tamaño  , mediante  lo  qual  se  apagarán  con  igualdad.  Hecho 
esto  , se  cubrirá  la  cal  con  una  capa  de  arena  buena  de  iu 
pie . de  grueso  tan  igualmente  como  se  pudiere  , echando 
encima  de  esta  arena  toda  el  agua  necesaria  para  que  se 
moje  , cale  y empape  bien  la  cal  5 si  la  arena  se  abriere, y 
diere  salida  al  humo  , se  taparán  sobre  la  marcha  con  are- 
na las  grietas.  Concluido  esto  , se  dexará  reposar  la  caí 
todo  el  tiempo  que  se  quiera , y se  pondrá  suave , jugosa, 
y admirable. 

Aunque  es  muy  bueno  este  método , no  basta  pa- 
ra purificar  la  cal  quanto  sea  dable  , quitándola  todas 
las  panes  heterogéneas  , ó las  porquerías  que  acaso  tuvie- 
ra. Con  esta  mira  se  hacen  dos  hoyas  contiguas  de  cabida 
desigual , que  se  comuniquen  por  medio  de  un  conducto 
ó Caño » en  la  menor  , cuyo  suelo  hade  ser  algo  mas  eleva- 
do que  el  de  la  mayor  , se  machaca  la  cal  viva  , y se  detie- 
nen los  cuerpos  estraños  que  con  ella  van  mezclados : ¡a 
mayor  sirve  para  guardar  la  porción  de  cal  apagada  que  se 
necesita.  Para  que  pase  á la  segunda  hoya  la  que  se  quie- 
re no  mas,  no  solo  se  planta  en  el  conducto  de  cormioi- 
cacion  una  reja  de  hierro  ó madera  que  ataje  todas  las 
partes  groseras  , mas  también  se  dexa  el  suelo"  de  la  hoya 
chica  algo  mas  levantado  al  rededor  de  la  reja  , por 
ñera  que  los  cuerpos  estraños  no  pueden  menos  de  atas- 
carse allí.  Después  se  limpia  muy  bien  la  hoya  chica , *e 

ll 
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ía  Leña  de  c al  , a esta  se  la  echa  una  poca  de  ao-ua  ^ % 
a medida  qué  la  cal  la  sorbe  , se  la  echa  mas  , hasta  ’qÚe 

esic, toüa  desbecha  ( AIberti  lih'  2-  1 1 ) ^-despees  se  vueh- 

ve  a echar  todavía  mas  agua  , con  el  fin  de  acabar  de 
deshacer  enteramente  la  cal , meneándola  y batiéndola  mu- 
con  una  batidera.  El  echar  el  agua  es  maniobra  cue 
reqmere  muchísimo  tino  5 porque  no  debe  echarse  mucha 

ifcT-nf;  iTV  “*  de  ,a  í^a  dicha  “té  batida  to 

fl  cíente,  s.  la  dexa  correr  acia  la  grande,  abriendo  la 

comUriCacion  que  hay  emre  Jafi  dos  ? %at:énJola 

temenie  hasta  vaciarse  la  hoya.  Hecho  esto  , se  cierra  el 

orande7 vi/69116  ^ manlobra  > basta  llenar  la  hoya 

giande.  Ultimamente  , asi  que  la  cal  de  la  hoya  grande  ha 

*dq"7 J° ^consistencia  , se  la  cubre  concuna  capa  de 

“ na  ( Aloerti  2.  cap.  i x ) de  dos  ó tres  pies  de  grueso 

y se  guarda  todo  lo  que  se  quiera  , para  irla  gastando  á 

a pírde?.Ue  r“do  * £ * tkl 

379  Prevenimos  que  no  toda  especie  de  agua  es  á nrn 
postto  para  aguar  la  cal  5 la  mejor  es  la  de  rio  ó de  mT 
" , > tamb‘en  puede  servir  la  de  pozo  , uero  conviene 

verano  con^íb  f"  IÍen,P°  ai  aVe  . Particularmente  en 
vmano^on  el  fin  de  que  vaya  perdiendo  su  frialdad  ?3 

gada.  rrana  S P°r0S  de  Ia  Cal’  y así  quedaría  mal  apa- 

_ De  las  mezclas. 

plearla  ^uando  decíamos  ( 3^9  ) que  la  cal  antes  de  em- 
ías  “ ias  fab"cas  ne«*'»  Prepararse  , insinuamos  qué 
Se  rifo  PT  “ h¡>  de  mezclar  con  arena  . y « 
r ÍSÜ  qüe  °bra  toda  Ia  'ranzón  de  los  demas 
«MH  Bten  seck  dí  ver  que  la  excelencia  de' ¿da 

Vc-lídsHe‘re?aaemaSde  la  buena  Preparac¡on  de  la  cal 
cien  uno  c ’ de  Ia  P°rPorc¡on  en  que  se  mez- 

tar  este  c?n0tr°  “i03 -d°S  gradientes.  Deseosos  de  ti 

tancia  Dvonñ°r|C°n  3 d'i,scncia  que  pide  su  mucha  impor- 
n-ta , p.opondremos  todas  las  mezclas  . ó por  lo  míaos 
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Fig.  las  principales  que  se  hallan  en  los  escritores  que  de 
pósito  se  han  dedicado  á perficionar  este  ramo  tan 
mental  del  arte  de  fabricar.  ‘ 3' 

De  la  me7,cla  común. 

381  Llamamos  mezcla  común  ú ordinaria  la  qne  usan 
los  Arquitectos  modernos  hecha  de  cal  macerada  (gjriú 
la  qual  echan  una  porción  determinada  de  arena.  Tres  son  ’ 
las  circunstancias  que  requieren  los  modernos  en  su  mez- 
cla ; es  á saber  , i.°  que  la  cal  esté  bien  macerada  , y re- 
posada  desde  mucho  tiempo  $ 2.0  que  sea  la  arena  de  bue- 
na calidad  5 3.0  que  ai  tiempo  de  hacerla  se  eche  el  agua 
con  mucha  parsimonia  , porque  la  mucha  agua  hace  una 
mezcla  sin  virtud.  Por  lo  que  mira  á la  proporción  de  la 
cal  con  la  arena  que  se  la  ha  de  añadir , oirémos  á Pala- 
dio  , quien  repite  ( lib.  1 .cap.  5 ) lo  que  ya  tenían  preveni- 
do Vitruvio ( lib.  1 .cap.  5 ) , y Alberti  ( lib.  3.  cap.  4 ).  "Pa- 
?>ra  amasar  la  cal  con  arena  , dice  Paladio  , se  ha  de  hacer 
»de  este  modo  : tomando  arena  de  hoya  , se  echarán  tres 
» partes  de  ella  , y una  de  cal  $ si  de  rio  ó de  mar,  á dos 
» partes  de  arena  una  de  cal.”  Pero  oigamos  también  á Fr. 
Lorenzo  ( part.  1.  cap.  25  ).  "Prevenida  la  arena  y la  cal, la 
sí  iras  mezclando  en  esta  forma  5 si  la  arena  es  de  rio , se 
» echará  dos  de  arena  , una  de  cal  j y si  es  la  arena  de  mina, 
ss á cinco  de  arena  dos  de  cal,  echando  una  vez  dos  de 
sí  arena  y una  de  cal , y otra  vez  tres  de  arena  y una  de  cal, 
sí  mezcla  que  de  ordinario  se  hace  en  Madrid  j mas  en 
is  sigue  el  consejo  de  los  experimentados .” 

382  Las  últimas  palabras  de  Fr.  Lorenzo  dan  á cono- 
cer quan  arriesgado  es  dar  una  regla  general  acerca  deh 
proporción  en  que  se  han  de  mezclar  la  cal  y la  arfa 
para  que  salga  una  mezcla  perfecta.  Y de  hecho  , casos  h3' 
brá  en  que  sea  tan  árida  la  arena  que  no  se  logrará  $ 
mixto  perfecto  , aunque  se  mezcle  por  partes  iguaies  c0!1 
ia  cal  , y esta  estará  acaso  tan  desvirtuada  , que  no 
un  tercio,  ni  aun  mayor  porción  que  la  señalada  Por 
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autores  citaaos.  Pero  mézclense  estos  ingredientes  en’ía 


proporción  que  se  quiera  , siempre 


la  cal  estuvie- 


re macerada,  desde  mucho  tiempo  , deberá  hacerse  la 
mu-ho  CaS1  SI°  CChar  agUa  ninSuna  » y solo  con  batirla 

383  Fáltanos  decir  como  se  ha  de.  gastar  la  mezcla  , y 
en  esto  también  nos  guiará  Fr.  Lorenzo  1.  ¿vt*.  3V) 

Después  de  mezclada , y bien  batida,  importa  que^reoo- 
»se  algunos  días,  como  no  pase  por  ella  aigun  tiempo  de 
«verano , dándote  sotes,  porque  se  come  la  virtud  de  la 
«cal  , y la  dexa  sin  jugo  alguno.  Si  se  gastare  la  cal 
«en  tiempo  de  invierno  , esté  reposada  un  mes  : y si  en 
«tiempo  e ve. ano , quince  dias,  regándola  cada  dia  : pué- 
”dese  tener  la  caí  en  parte  húmeda  , como  no  la  dé  el  sol 
«largo  tiempo,  sin  que  en  él  pierda  5 mas  después  de  en- 
durecida es  costosa  de  ablandar  , y así  es  bien  no  exce- 
«der  del  tiempo  dicho.” 

ce  Mr.  P^LT¿-C!a  ará,  ó ha,rá  CDerP°  de  úpente  , di- 

e haya  disuelto  hollín  5 ó con  agua  donde  se  haya  disu To 
bL  a“aC°  ’ 0 Raímente  desleyéndola  con  aceyte  ( Al- 
ai ao-na  * T 1 * * * * ’/  eSía  aseSuran  Que  es  impenetrable 

a*  agua.  También  se  hace  mezcla  con  cal  y teja  molida 

que  es  útilísima  para  las  obras  acuáticas.  ' J ’ 

Ia  mezcla  Loriot. 

3«5  Ln  artífice  Francés  , llamado  Mr.  Loriot , acredita 
do  con  la  invención  de  diferentes  ingenios  , despi  de" 
examinar  con  cuidado  las  reliquias  que  se  ven  en  FrancÍ 

rado  gde°L  £Í&10S  Sabr!cados  por  ios  Romanos  , y admi- 
Rastaban  < exírao^na^a  consistencia  de  la  mezcla  que 
ta  1 empf-°en  restaurarla‘  Parecía  á primera  vis- 

la  rerl  n nen?en05  P°rque  perdida  desde  cuchos  siglos 
ble  su  6 ^ -E  mezCaa  ? se  hacia  un  secreto  inaverigua- 
tural  l c°mp<?^CÍOa  i Pero  una  consideración  sumamente  na- 

TomIXCÚlt°  adxvmarla'  Ocurrió  Mr.  Loriot  que  por 

M ser 
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ig.ser  en  todas  las  Provincias  de  Francia  donde  fabricaban 
los  Romanos  igual  la  excelencia  de  su  mezcla  , no  po_ 
dian  menos  de  hacerla  con  materiales  que  en  todas  par- 
tes tuviesen  á mano  , pareciendole  un  absurdo  pensar  q^g 
la  hiciesen  con  ingredientes  cuyas  minas  se  hubiesen  ago- 
tado , ó traídos  á gran  costa  de  otras  regiones.  En  esto 
fundó  las  esperanzas  de  lograr  su  intento  , y averiguó  por 
medio  de  repetidas  pruebas  que  todo  el  arcano  cc-nsistia  en 
añadir  á la  mezcla  común  de  caí  apagada  y a^-na  una 
porción  de  polvos  de  cal  viva.  Es  esta  mezcla  admirable  y 
prodigiosa.,  particularmente  para  obras  aquátieas  , fragua  con 
suma  "brevedad  , y en  cortísimo  tiempo  adquiere  imponde- 
rable dureza.  Mereció  en  Francia,  después  de  experimen- 
tado , este  invento  tal  aceptación , que  aquel  Gobierno  pre- 
mió ai  autor  con  una  pensión  , y Luis  XV.  mandó  se  pu- 
blicase en  una  disertación  que  salió  á luz  el  año  de  1^4, 
Digamos  , pues , como  se  hace  esta  mezcla  Loriot , que  su 
autor  llama  mezcla  de  los  Romanos. 


380  Hemos  dicho  (381)  que  la  mezcla  ordinaria  se 
hace  , según  los  mas  de  ios  prácticos  , con  dos  tercios  al 
poco  mas  ó menos  de  arena  buena  , y un  tercio  de  cal  apa- 
gada de  buena  calidad  , batiéndolo  todo  junto  con  quin- 
ta menos  agua  se  pueda  , hasta  que  estén  bien  incorpora  os 
uno  con  otro  los  dos  ingredientes.  F undándonos  en  ^este 
principio  , podrémos  señalar  á punto  fixo  la  cantidad  e 
cal  viva  en  polvos  que  se  ha  de  añadir  á la  mezcla  co- 
mún para  hacer  la  mezcla  Loriot.  Se  buscará  cal  recien 
cocida  , pero  muy  bien  cocida  , en  teniendo  certeza  de  ser 
reciente  y buena  la  cal,  se  machacará  encima  de  losas 0 
del  suelo  de  una  pieza  ó almacén  hecho  de  intento  , 
mazos  de  madera  en  forma  de  pirámidp  cónica  de  un, 
tres  pies  de  largo , cuyo  extremo  mayor  , de  unas  tres 

quatro  pulgadas  de  diámetro  , esté  forrado  con  una  P 
A*  a oí  n^rr-Inn  de  cal 


cha  de  hierro.  Así  que  hubiere  alguna  porción  de  ca 
chacada  , se  la  pasará  por  cedazo  para  quitarle  al  Poi 
cal  los  huesos  que  acaso  tuviere  5 la  cal  que  no  Pu 
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pasar  por  el  cedazo  , servirá  para  enlucidos  ó para  hacer  con  Fkr 
ella  mezcla  ordinaria.  Js' 

. -^£sPues  de  molida  la  porción  de  cal  que  se  dis- 
curriere podrá  gastarse  en  un  tiempo  señalado,  se  ech^-á 
sucesivamente  una  cantidad  determinada  en  distintos  cue- 
zos de  mezcla  común , cuya  cabida  sea  de  dos  Dies  cufei- 
cos  bren  que  no  se  les  echará  mas  que  Pie  y quarto  de 
m.z^a , a fin  de  que  se  la  pueda  batir  todavía  mas  , cuya 
maniobra  se  hara  con  batideras  de  mangos  de  quatro  ó cin- 
co pies^  de  largo.  Así  que  se  conociere  que  la  cal  y la  are- 
na están  bien  incorporadas  una  con  otra,  se  echará  mas 
agua  a la  mezcla  , dexándola  algo  mas  suelta  que  si  se 
hubiese  de  gastar  sola  , y hecho  esto  , solo  faltará  aña- 
dina  >s  polvos  de  cal  viva  en  cantidad  competente. 

,ra  fste punto  esencial  sirve  una  medida  cilindrica  de  seis 
pulgadas  de  diámetro  y seis  de  alto , en  la  qual  cabe  con 
corta  diferencia  la  quinta  parte  de  la  mezcla  común  del 
cuezo  : llenase  esta  medida  de  polvos  de  cal  viva  y estos 
se  echan  encima  de  la  mezcla  , y se  revuelven  con  las  ba- 
tideras , a fin  de  que  se  esparramen  , distribuyan  é incor- 
poren en  toda  la  ^ masa.  Hecha  la  mezcla  con  todas  estas 
prevenciones  , será  menester  darse  priesa  en  gastarla  para 
ganan:  la  acción  á la  cal  viva  , que  no  debe  obrar  su  efec- 
to , hasta  después  de  gastada  la  mezcla. 

38^  jM°  se  debe  mirar  como  invariable  la  porción  de 
polvos  de  caí  viva  que  hemos  dicho  se  ha  de  añadir  á la 
mezc.a  común  ; casos  habrá  en  que  no  bastará  una  auinta 
parte  : esta  proporción  pende  de  la  calidad  de  la  cal  eme 
no  es  una  misma  , porque  varía  la  calidad  de  la  piedra  con 
Que  se  hace , y según  fuere  mas  ó menos  reciente  5 siendo 
mayor  su  fortaleza  quanto  mas  reciente  fuere.  Tanto  per- 
J-.  ica  vCíicii  demasiada  cal  viva  , como  no  echar  bastante: 
sienüo  cierto  que  se  ha  de  ir  aumentando  por  grados  la 
Gosis  á proporción  de  lo  que  fuere  mas  añeja  la  caí.  Un 
rofesor  ( Mr.  Paite  V , 205  ) , que  gasta  mucho  esta  mez- 
a i dice  que  al  otro  dia  ó dos  dias  después  de  sacada  la 

M 2 cal 
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•.cal  del  horno  no  echa  en  la  mezcla  común  del  cuezo  mas 
polvos  que  los  que  caben  en  la  mencionada  medida  cilin- 
drica de"  seis  pulgadas  de  diámetro  y seis  de  alto  5 al  dia 
siguiente  echa  medida  y un  quarto  ; al  quarto  y quinto  dia 
echa  hasta  medida  y media , gobernándose  en  esto  por  una 
señal  que  no  puede  engañar. 

388  Repárase  que  los  polvos  de  cal  viva  ocasionan  en 
la  mezcla  del  cuezo  una  fermentación  , efervescencia  , her- 
vor ó movimiento  acompañado  de  algún  calor  , cuya  fer- 
mentación se  conoce  ai  tiento  5 d tiempo  que  esta  tarda 
en  manifestarse  después  de  echada  la  cal  viva  , es  el  que 
debe  dirigir  al  práctico  por  lo  tocante  á la  cantidad  que 
debe  echar  de  polvos  de  cal.  Quando  la  fermentación  se 
hace  con  demasiada  prontitud , se  necesita  menos  cal  viva; 


si  se  hiciere  con  mas  lentitud  , se  echará  mayor  porción, 
de  donde  se  evidencia  que  la  dosis  y su  aumento  han  de 
variar.  Lo  que  importa  es  que  el  artífice  empiece  proban- 
do la  cal  que  tuviere  á su  disposición  antes  de  hacer  la 
mezcla  , para  saber  á-  punto  fixo  quanta  porción  de  polvos 
de  cal  viva  necesitará.  Estas  pruebas  le  darán  a conocer  que 
si  echare  mas  cal  viva  de  la  que  corresponde . se  hará  con 
excesiva  rapidez  la  fermentación  , de  modo  que  no  tendrán 
los  oficiales  tiempo  de  gastar  la  mezcla , y que  se  hace  en 
su  interior  una  desecación  tan  grande  que  disuelve  y de£2‘2 

todas  sus  partes  5 porque  siendo  excesiva  la  evaporación  de 

su  humedad,  falta  gluten  ó liga  para  unirlas  5 por  manera 
que  privada  con  esto  de  toda  consistencia  la  mezcla , se 
deshace  forzosamente  en  polvos.  También  reparara^1# 
quando  echare  pocos  polvos  de  cal , ó fueren  de  cal  anej^ 
obrará  la  mezcla  su  efecto  con  suma  lentitud  j apenas  se 
sentirá  un  poquito  de  calor  mucho  después  de  gastada.  J 
ío  es  señal  evidente  de  quedarse  entonces  reconcentra 2 
en  la  mezcla  su  humedad  , de  donde  proviene  que  con 
tiempo  se  abre , y tiene  todos  los  defectos  de  la  ®ezC 


común. 
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No  podemos  menos  de  insistir  en  que  para 


la  Per' 
fec- 
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feccion  ue  esta  mezcla  es  esencialísimo  sea  reciente  la  caí 
ó saber  cuanto  tiempo  ha  que  se  sacó  del  horno  para  era- 

fUaI  K-°f  aCie“°  su  dosis*  Por  no  atender  á este  punto  coa 
la  decida  madurez , han  salido  mal  varias  pruebas  que  se 
han  hecho  con  esta  mezcla  , y algunas  refiere  Mr.  patte 
Pero  anace  este  facultativo  {tom.  V.  pag.  2o6)«Quanto  di- 
”g°  de„esta  ™ezc,la  ^ fundado  en  los  experimentos  oUe 

v £e  ÍT  neTC-h°  en  Menars  ’ en  ios  palacios  Rea! 
yerSaiJieSy  Vfcennef>  en  París  y sus  alrededores, 
n otras  panes  no  han  salido  igualmente  felices  alpunas 
«pruebas  , lo  único  que  debe  inferirse  es  que  los  hombres  de 

«poca  mana  ó instrucción  son  á propósito  para  desacredita! 

” °S  !nventos  mayor  utilidad  5 pues  la  eficacia  y exce- 
dencia de  esta  mezcla  son  fáciles  de  demostrar  /por  4 
” consecuencia  necesaria  de  su  composición.  La  cal  viva  aue 
»ae  .a  añade  , la  da  para  trabar  Jas  piedras  una  eficacia  que 

”5  pU£ue  t,ener  ,la  mezcia  común  , la  qual  se  compone 
«de  una  cal  emborrachada.  Con  calentar  en  un  mhmo 
” insume  toco  su  interior  , echa  fuera  de  todas  sus  par- 
fS  a dn  tiemP°  Ia  humedad  superflua  5 obra  una  especie 

»ñxaCOChZa  g’Üeral  qUe  JaS  'raBa  ’ eSírecha  ’ c°ndensa  y 
a 5 nacienao  <iue  no  queoe  entre  ellas  hueco  alguno - 
«por  manera  que_  no  hay  que  rezeiar  ni  grietas  nigque- 
«brajas  , y la  acción  del  sol , que  tanto  perjudica  á las  de- 
«mas  mezclas  no  puede  obrar  mas  efecto  en  la  masa  to- 
«tal  que  ponerla  todavía  mas  dura.”  > 

Mezcla  de  juafaye. 

VaS9v  .vfC5enSe  1 6n  Un  íUe/Z°  tfeS  par£es  de  arena  de  bo- 

aguaone  f azogada  ( 3^2  ) j bátanse , añadiendo  el 

dS  u!o  iUere  me fSteí  ’ y en  esíando  bien  incorpora- 
mortero!  ° l0S  d°S  ingredientes  > estará  hecho  el 

asua S:pSlbÍCierd  C°n  arena  de  río  recien  sacada  del 
agua  n ! hafan  ^°S  Part€S  de  arena  7 nna  de  cal  , sin 
5 porque  tendrá  la  suficiente  la  arena  para  hacer  un 

M3 


mor- 
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.mortero  excelente  , con  tal  que  se  batan  mucho  los  ma. 
teriales  en  el  cuezo.  Pero  si  la  arena  de  rio  estuviere  se- 
ca , se  mezclará  igualmente  con  una  tercera  parte  de  cal 
bien  que  se  echará  en  el  cuezo  la  porción  de  agua  corres! 
pendiente  para  que  se  pueda  batir  la  mezcla  quanto  sea 
menester.  Es  fácil  de  determinar  el  agua  que  para  esto  se 
necesita  á fin  de  que  salga  buena  la  mezcla  siempre  que  se 
haga  de  arena  seca.  Se  llenará  de  esta  arena  seca  una  me- 
dida quaiquiera  , pongo  por  caso  una  fanega  , y después 
de  pesaría  , mójesela  como  si  se  acabara  de  sacar  del  agua; 
vuélvase  á pesar , la  diferencia  que  hubiere  de  un  peso  á 
otro  señalará  la  porción  de  agua  que  se  necesitará  para  ca- 
da medida  de  arena  seca. 

391  Se  ha  observado  que  no  cria  orin  el  hierro  meti- 
do en  las  mezclas  que  se  hacen  con  esta  cal  ( Lafaye  Re- 
cher.  pag.  40.  nota  f) , la  qual  por  lo  mismo  debe  preferirse 
al  yeso.  Tampoco  se  toma  de  orin  el  hierro , aunque  se  le 
moje  con  cal  macerada  con  vinagre. 

392  Según  Vitruvio  y Plinio  se  puede  hacer  excelente 
mortero  mezclando  con  la  arena  una  tercera  parte  de  teja 
molida.  Pero  esta  tercera  parte  de  teja  molida  se  ha  dein- 
corporar con  las  dos  terceras  de  arena  antes  de  medirla; 
por  manera  que  para  hacer  después  el  mortero  , ha  de  hacer 
dos  partes  de  esta  mezcla  de  arena  y teja  molida  con  una 
de  cal , batiéndolo  mucho  con  la  porción  de  agua  necesaria. 


Mezcla  de  puzzolana. 

393  La  puzzolana  es  un  material  al  qual  Vitruvio  1»' 
ma  ( iib.  2.  cap.  6 ) polvos  , que  se  halla  según  Escamo#1 
( part . 2.  Iib.  7.  cap.  2 1 ) en  diferentes  parages  de  Italia, 1,1 
que  pasa  por  la  mejor  la  que  se  halla  junto  á Puzzol.  t 
pues , la  puzzolana  una  especie  de  polvos  , tierra  ó aren* 
que  mezclada  con  la  cal  hace  una  mezcla  admirable,  P ^ 
ticularmente  para  las  obras  aquáticas.  Llámanse  estos  P ^ 
vos  puzzolana  porque  los  primeros  que  se  gastaron  $e 
liaron  junto  á Puzzol  (Galian.  Vitruv.  pag.  60 ).  ^ 
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Aunque  no  se  puede  negar  que  la  teja  molida  es 
buena  para  hacer  mezclas  , hay  quien  duda  ( Mr.  Faujas 
pig.  49  ) que  se  hayan  fabricado  con  mortero  hecho  ^de 
teja  molida  y arena  ios  edificios  antiguos  que  subsisten  hoy 
dia  enteros  ó arruinados , pretendiendo  que  su  color  tam- 
bién puede  provenir  de  la  puzzoiana  que  en  su  edificación 
se  gastó , porque  también  la  hay  del  mismo  color  del  la- 
drillo. Si  en  algunos  edificios  se  gastó  ladrillo  ó teja  moli- 
da , se  conoce  al  instante  porque  los  pedazos  de  su  mez- 
cla son  tiernos  y desmenuzables  , siendo  así  que  las  mez- 
clas de  puzzoiana  conservan  toda  su  consistencia  y dureza. 

394  La  excelencia  de  la  puzzoiana  para  obras  aquáti- 
cas , y su  carestía  trayéndola  de  Italia  T ha  dado  motivo  pa- 
ra ver  si  en  otras  regiones  de  Europa  se  hallaría  este  ma- 
terial , ó si , dado  caso  que  no  se  encontrara  , seria  posi- 
ble suplirle  con  algún  artificio.  Parece  que  no  han  sido  in- 
fructuosas algunas  de  las  investigaciones  que  con  esta  mira 
se  han  hecho  , pues  asegura  Monsieur  Faujas  que  ha  ha- 
llado verdadera  puzzoiana  en  el  Vivares  , Provincia  de 
Francia  , y un  Químico  Sueco  llamado  Monsieur  Bagge 
de  Gothenburgo  , ha  encontrado  en  Suecia  una  especie 
de  piedra  negra  cuyos  polvos  equivalen  á los  de  Puz- 
zol.  Esta  piedra , que  se  da  por  cierto  ser  una  verda- 
dera pizarra  , bien  que  muy  dura  y muy  pura  , que  de 
ningún  modo  fermenta  con  los  ácidos  , y se  divide  en  ho- 
jas bastante  gruesas  , se  pone  á cocer  en  hornos  como  nues- 
tras caleras.  A la  primera  cochura  se  pone  roja  , sin  perder 
nada  de  su  consistencia  y dureza  $ pero  si  se  la  cuece  otra 
vez , se  convierte  en  una  especie  de  masa  que  con  facili- 
dad se  hace  polvos  , moliéndola  del  mismo  modo  que  se 
muele  el  trigo  en  las  tahonas.  Esta  puzzoiana  artificial  tie- 
ne todas  las  propiedades  de  la  de  Italia , con  la  qual  tie- 
ne perfecta  semejanza  , y se  gasta  en  Suecia  con  igual  fa- 
cilidad y beneficio  para  obras  aquáticas. 

395  La  mezcla  de  puzzoiana  para  obras  acuáticas  se 
hace  con  doce  partes  de  puzzoiana  , seis  partes  de  arena 

M 4 gor- 
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g.gorda  muy  limpia,  nueve  partes  de  cal  viva  bien  e 'A 
seis  partes  de  rocallas  ó desperdicios  de  piedra.  Para  - 
maniobra  i.°  se  estiende  en  redondo  la  cantidad  de 
viva  recien  cocida  que  se  quiera  gastar  , formando  al  rec¡ 


dor  un  dique  circular  de  puzzolana  para  contener  el 


aguj 

y teniendo  á mano  , medida , la  arena  gorda  y los  despe-’ 
dicios  de  piedra  } 2°  se  va  echando  gradualmente  á la  C3] 
agua  de  rio  , fuente  ó pozo  , en  diferentes  veces  , para 
la  cal  se  vaya  calentando  mucho  poco  á poco  , y pQe_ 
da  deshacerse  en  partecillas  muy  finas  } 3.0  así  que  la  cal 
esté  bien  deshecha  y convertida  en  puchada,  se  la  mezcla 
sin  tardar  con  la  puzzolana  , quiero  decir  que  peones 
echan  alternadamente  al  monton  puzzolana  y arena  gor- 
da , y entretanto  otros  peones  van  batiendo  y amasándo- 
lo todo  con  cuidado;  4.0  hecho  esto,  se  vuelve  á batiré 
moler  el  mortero,  echándole  los  desperdicios  de  piedra;  y 
con  el  fin  de  que  estos  se  incorporen  como  es  menester, 
se  pone  algo  suelta  la  masa , echándola  una  poca  mas  de 
agua,  si  lo  necesita^  5.0  se  apila  la  mezcla  dexándola  re- 
posar unas  seis  horas  amontonada } pasado  cuyo  tiempo  se 
puede  gastar  dentro  del  agua. 

La  puzzolana  llega  á adquirir  tanta  dureza  en  el 
agua , que  en  edificios  antiguos  fabricados  en  la  mar  se 
ven  desmoronados  y destruidos  por  la  sal  marina  y los  em- 
bates de  las  olas  los  sillares  de  las  paredes  , siendo  así  <3® 
las  juntas  de  puzzolana  se  han  conservado  muy  enteras  y 
duras , formando  una  especie  de  marcos  muy  singulares  fl® 
vuelan , y dan  á conocer  hasta  donde  llegaban  los  para* 
meatos  de  los  sillares. 


Mortero  para  subterráneos  hiíme dos.  , 

¿9  0 ^ bésela  primero  á la  pared  una  encaladura 
viva  deshecha  en  agua  , llamada  lechada  de  cal 5 despaesf 
la  uara  otra  mano  de  la  mezcla  expresada  ( 392  ) j se 
cará  esta  encaladura  con  el  corte  de  la  llana  , y así  qne 
piece  * secarse  , se  dará  otra  encaladura  de  mortero  PaSl;a 
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dole  muchas  veces  ía  llana  , compuesto  de  una  parte  de 
teja  molida  , otra  de  arena  de  rio  ú hoya  , y otra  de  cal 
azogada  , y preparado  con  arreglo  á lo  dicho  (392). 

Mortero  para  aqüeductos. 

&9?  Mézclese  una  parte  de  cal  recien  hecha  polvos  con 
otra  parte  de  arena  de  rio  , y otra  de  desperdicios  de  pie- 
dras sacados  de  las  canteras  , ó de  piedras  quebrantadas: 
si  se  batieren  mucho  todos  estos  ingredientes  .con  la  por- 
ción de  agua  que  se  contemplare  necesaria  , saldrá  una 
mezcla  excelente  para  aqüeductos , estanques , albercas , al- 
gibes , &c. 

Mortero  de  piedra. 

398  Mézclese  en  seco  una  parte  de  cal  con  tres  par- 
tes de  polvos  de  piedra  pasados  por  cedazo,  échese  el  agua 
necesaria , y bátase  bien  el  mixto.  Está  probado  ( Lafaye 
Eecher.  pag.  45.  nota  y ) que  con  este  mortero  se  pueden 
hacer  vasos  muy  firmes  y sólidos , y aun  columnas  como 
, , coro  %^esía  de  Vezelay  en  Borgoña  , que 

e;  Mariscal  de  Vauban  averiguó  ser  facticias  , y los  pilares 
de  la  Iglesia  de  Santaman  en  Flandes. 

Mortero  para  hacer  piedras. 

399,  Mézclese  con  sumo  cuidado  una  parte  de  arena  de 
hoya  fina  y seca  , que  no  sea  ni  terrosa  ni  cascajosa , con 
otra  parte  de  piedra  molida  pasada  por  cedazo  fino , y otra 
parte  de  polvos  de  cal  5 y después  de  echar  al  mixto  el  agua 
competente  , bátase  bien.  Es  de  mucha  importancia  batir 
y macear  mucho  esta  mezcla  y la  antecedente , porque  de 
otra  manera  echará  al  tiempo  de  secarse  una  agua  límpida  y 
se  encogerá.  0 " 

Mortero  para  hacer  adobes. 

^.00  Estos  adobes  se  pueden  hacer  con  el  mortero  oue 
shve  para  edificar  ( 390)  , y el  que  sirve  para  aqüeduc- 
íos  { 39? ) i Pero  entonces  es  menester  hacerle  quasi  en 
seco , echándole  tan  poca  agua  como  sea  posible  , donde 
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Fig.no  , los  sillares  se  romperán  al  tiempo  de  sacarlos  del  m la 
Servirá  de  molde  una  caxa  sin  tapa  , de  alto  v e‘ 
cho  proporcionada  al  tamaño  de  los  ladrillos  que  se  ^ 
sieren  labrar;  los  costados  de  esta  caxa  se  juntarán  con^ 
suelo  por  medio  de  goznes , para  poderlos  abrir  acia  pJflra. 
y quando  se  quisiese  labrar  un  ladrillo  , se  levantarán  ]0s’ 
costados  de  la  caxa  , sujetándolos  con  un  bastidor  ¿e 
madera  del  mismo  modo  que  con  un  aro  se  sujetan 
las  dovelas  de  una  cuba  ; después  se  llenará  la  caxa  de 
mortero , macizándole  con  una  fuerte  llana  ; se  quitará  el 
bastidor  de  madera  , se  abrirán  los  costados  de  la  caxa  y 
se  pondrá  el  ladrillo  sobre  un  gergoncito  y en  sitio  cubierto 
para  que  el  agua  que  despide  al  tiempo  de  secarse  se  eva- 
pore con  mas  facilidad. 

Estos  ladrillos  no  se  han  de  gastar  sino  después  que 
estén  muy  secos,  porque  si  se  gastasen  antes  , el  mor- 
tero con  que  se  trabasen  , siendo  un  cuerpo  de  menos  vo- 
lumen que  ellos, se  secarla  mas  pronto  , y quedarían  hue- 
cos entre  las  piedras. 


De  algunas  otras  mezclas. 

401  También  sirve  para  hacer  mortero  la  tierra  de  Oían- 
da,  la  cal  de  Tournai , y el  rapillo. 

La  tierra  de  Olanda  , á la  quaí  los  Franceses  llaman 
terrasse  de  Holande  , es  una  piedra  de  color  gris  que  se  halla 
junto  al  baxo  E.hin  en  Alemania  y los  Países  Baxos.  Se 
quema  como  el  yeso , y después  se  machaca  para  incor' 
porarla  con  la  cal. 

La  cal  de  Tournai  pasa  entre  los  Arquitectos  Fran- 
ceses por  la  mejor  que  se  conoce ; hácese  de  una  piedra 
sumamente  dura , de  color  azuleño , y viene  á ser  una  es- 
pecie de  mármol  que  se  halla  en  unas  canteras  que  -hay 
junto  al  rio  -rescalda.  Se  la  quema  con  carbón  de  piedra; 
para  las  obras  ordinarias  se  la  mezcla  con  arena  , y con  tier- 
ra de  Olanaa  ó teja  molida  para  las  obras  aquáticas.  Per0 
lo  que  propiamente  se  llama  cenizas  de  Tournai , que  es  h 
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cal  mas  estimada,  son  las  cenizas  que  se  hallan  en  el  suelo  Fig. 
de  la  calera  después  de  hecha  la  cal , y no  son  otra  cosa 
que  una  mezcla  de  cenizas  de  carbón  de  piedra  y parte- 
cillas  de  cal.  Con  estas  cenizas  se  hace  una  mezcla  porten- 
tosa, y sale  una  fábrica  impenetrable  al  agua. 

Én  Nápoles  y sus  alrededores  se  hallan  debaxo  de 
tierra  venas  muy  abundantes  de  cierta  especie  de  piedreci- 
tas  parecidas  á la  piedra  puzzol , que  llaman  rapiilos.  Por 
ser  tan  poroso  el  rápido , hace  una  liga  excelente  con  la 
cal , y con  esta  mezcla  se  hacen  los  suelos  holladeros  de  las 
casas , así  los  que  están  cubiertos  , como  los  que  están  al 
descubierto  , y llamamos  azoteas  , que  se  usan  allí  mucho. 

Ultimamente  hay  una  especie  de  mezcla  llamada  ar- 
gamasa , la  qual  se  hace  de  arena  , cal , y de  unas  piedras 
que  no  pesan  mas  de  una  libra.  En  algunas  partes  se  hace 
esta  argamasa  con  pedazos  de  cascotes  de  cacharros  (Gal. 

58  ) , en  otras  con  piedrecitas  duras. 

Queda  ya  trasladado  quanto  hemos  podido  recoger 
en  punto  de  materiales  ; es  , pues  , tiempo  de  empe- 
zar la  fábrica  del  edificio  , declarando  primero  cómo  se  fun- 
da , después  cómo  se  levanta , y últimamente  cómo  se  sue- 
la y cubre. 


Cómo  se  fundan  los  edificios. 

402  Tres  son  los  puntos  que  abraza  esta  maniobra  ; es 
á saber  , i.°  cómo  se  traza  en  el  sitio  la  planta  del  edificio; 
2.0  cómo  se  abren  las  zanjas  páralos  cimientos;  3.°cómo  estas 
se  macizan.  *'X>e  firmeza  será  la  habitación , dice  Vítruvio 
”{üb.  1.  cap.  3 ) quando  fuere  fundada  sobre  el  fundamen- 
to sólido  y firme”  : de  donde  se  infiere  que  siendo  con 
efecto  los  cimientos  la  basa  de  toda  la  fábrica , pide  mu- 
chísimo pulso  su  edificación  , y no  poca  prudencia  el  reco- 
nocimiento del  terreno  donde  se  han  de  echar  ; porque  si 
bien  hay  cimientos  naturales , quales  son  la  peña , la  tova, 
la  arena  gorda  mezclada  con  piedra  , los  terrenos  pedrego- 
sos ■ 
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Fig.sos  ( Paladio  lib.  i.  cap.  y ) donde  se  pueden  plantar  si 
zelo  algunos  edificios  de  mucha  mole  , hay  otros  fe' 
donde  sería  muy  aventurado  fundar  , tales  son  jairen°s 
blanda  , la  arcilia  y la  tierra  echadiza  ó pantanosa  ( 
lib.  3.  cap.  3 ).  Es  precepto  muy  ponderado  del  mismo  T' 
tor  [/ib.  1.  cap.  3)  que  se  cave  el  suelo  hasta  lo  fjr  ^ 
’rLos  muros  se  harán  de  esta  suerte  , dice  Vitruvio.  Cay 7 
«hasta  lo  sólido  y firme  si  se  pudiere  hallar  , y en  lo 
«ludo  y firme  de  abaxo  cavar  cuanto  hubiere  menester 
«anchura  de  la  obra  , y lo  que  conforme  á razón  parecía 
«re  que  ha  de  ser  el  grueso  del  fundamento  mas  qUe  ]3 
«pared  que  hade  ir  encima  sobre  la  tierra.”  Este  conse- 
jo de  Vitruvio  le  glosa  Alberti  (¿ib.  3.  cap.  2 ) en  las  si, 
guientes  palabras : ccTantas  son  las  cosas  que  van  debajo 
«de  tierra  sin  saberse  , á las  quales  no  seguramente  come- 
« rereis  el  peso  y el  gasto  del  edificio  , como  principaimen- 
«te  en  los  fundamentos,  que  no  menospreciéis  cosa  en  que 
«se  pueda  echar  menos  la  razón  y diligencia  de  un  cauto 
«y  bien  mirado  edificador : pues  que  si  algo  se  yerra  en 
«las  demas  cosas  , daña  mas  livianamente  , y se  enmienda 
«mas  fácilmente  , y se  sufre  mas  cómodamente  que  no  en 
«los  fundamentos , en  los  quales  no  se  puede  admitir  nin- 
«guna  escusa  del  error.  Pero  los  Antiguos  para  que  sea  de 
«buena  ventura  y feliz,  dicen:  Cava  hasta  que  halles  lo 
«macizo  , porque  la  tierra  tiene  cortezas  dobles  y de 
«muchas  maneras,  unas  de  tierra  arenisca,  otras  arenosas, 
«oirás  pedregosas  5 y así  de  esta  suerte  , deba-so  de  las 
«quales  con  orden  varío  é incierto  está  otra  corteza espe- 
” sa  y quajada  , muy  fuerte  para  sostener  ios  edificios.” 

4°3  Para  averiguar  la  calidad  del  suelo  , y las  diferen- 
tes cortezas  de  tierra  donde  se  podrán  echar  los  cimientos 
ae  un  edificio  , propone  Alberti  ( lib.  3.  cap.  2 ) que  se  abran 
distintos  parages  del  sitio  donde  se  desea  levantar 
a lubrica  , para  saber  qual  sea  el  grueso  de  la  corteza  firme 
que  se  encontráre  , y asegurarse  de  si  hay  debaxo  de  eíh 
tieira  de  mala  calidad.  Bullet  aconseja  ( Arcbit . prat. 
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gin.  250)  que  se  den  golpes  en  el  suelo  con  ía  cabeza  de  Fio „ 
un  quarton  de  7 á 9 pies : si  el  terreno  resistiere  al  golpe, 
y diese  un  sonido  seco  y claro  , será  señal  de  ser  firme  y 
macizo ; pero  si  al  dar  los  golpes  saliere  un  son  sordo  , y 
no  se  haiiáre  mucha  resistencia  , será  señal  segura  , dice  Ba- 
llet , de  ser  de  mala  calidad. 

404  También  se  puede  explorar  la  calidad  del  terreno 
con  una  bsirena  liamaGa  tientaguta  . que  viene  á ser  una 
barra  de  hierro  larga  hecha  con  tal  arte , que  al  sacarla  se 
lleva  consigo  una  muestra  de  la  tierra  hasta  donde  caló. 
Finalmente , es  muy  del  caso  preguntar  acerca  de  esto  á 
los  Albañiles  del  pais  , que  no  pueden  menos  de  saber  quál 
sea  la  naturaleza  del  terreno. 

Cómo  se  traza  la  planta  del  edificio. 

4°5  Es  patente  que  antes  de  abrir  las  zanjas  donde  se 
han  ae  cenar  los  cimientos  de  la  fábrica  , conviene  trazar- 
las en  el  terreno  , para  cuyo  fin  se  necesitan  quartones, 
una  vara  , un  estadal  , un  cartabón’  ó escuadra  grande, 
un  nivel , &c.  sin  cuyo  auxilio  no  se  pueden  trazar  en 
la  planta  los  ángulos  conforme  están  señalados  en  el 
diseno.  "Primero  que  comencéis  á cavar  algo  ( Alberti 
»ao.  3.  cap , 1 ) conviene  que  notéis  con  gran  diligencia 
«una  vez  y otra  los  ángulos  de  los  sitios  , y todas  las  li- 
«neas  de  los  lados  cuáles  hayan  de  ser  , y en  qué  lugar 
«se  han  de  asentar....  y los  no  exercitados  no  saben  poner 
«estos  ángulos  sino  quitadas  todas  las  cosas  que  ocupan  el 
«sitio,  y poniendo  vacio  el  suelo  primero  y del  todo  alia- 
«n«ao:  y por  tanto  lo  quemas  moderadamente  harían  en 
«el  campo  de  les  enemigos  , tomados  de  repente  los  mar- 
«tiiios  , envían  oficiales  destruidores  para  derribar  y des- 
placerlo todo  , cuyo  error  se  habla  de  castigar.’2 

4°°  Tamoien  importa , antes  de  plantar  un  edificio  , y 
espues  de  reconocido  con  el  debido  cuidado  el  terreno, 
poner  muy  a nivel  la  area  , ó arreglarla  á un  declivio  de- 
terminado por  la  nivelación , cuyo  declivio  se  ha  de  seña- 
lar 
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Fig.lar  con  quartones  ó miras  cortadas  y arrasadas  £ U{ 
altura.  Hecho  esto  , se  tirarán  desde  Juego  en  irla-1511'8153 
sitio  con  cuerdas  dos  lineas  que  se  corten  en  ángulo'0  ^ 
tos , cuyas  lineas  servirán  como  de  bases  para  tirar S ^ 
tas  paralelas  y perpendiculares  fueren  menester  coa 
de  señalar  las  diferentes  delincaciones  del  edificio  <v  ¿ 11 
minar  todos  sus  ángulos  y recodos  , así  ácia  fuera  ^ 
ácia  dentro.  CCY  nos  , dice  Alberti  ( lib.  3.  cap.  2 ) , ¿¿J®0  » 
» do  los  fundamentos,  hemos  acostumbrado  á enderezar T 
lineas  que  llamamos  raíces  en  esta  manera  : desde  elm«S 
«dio  de  la  delantera  de  la  obra  hasta  la  trasera  estiendo 
«una  linea,  y en  la  mitad  de  la  largura  de  ella  hinco  1 
» clava  en  tierra  , por  la  qual  al  través  tiro  una  perpendi- 
« cu lar  por  las  reglas  de  los  geómetras.  Así  que  reduzco 
«todo  lo  que  se  ha  de  medir  á estas  dos  iineas.  Suceden 
«muy  oien  todas  las  cosas  , están  luego  allí  las  equidistan- 
«tes  , terminanse  muy  cierto  los  ángulos  , corresponden 
«las  partes  á las  partes,  y se  conforman  muy  aptamente. 
«iVías  si  por  ventura  acontesce  que  por  estár  entrepuestas 
vías  paredes  de  los  edificios  viejos  , no  puedas  notar  des- 
«embarazadamente  con  el  rayo  de  la  vista  el  término  y 
«asiento  del  ángulo  que  se  ha  de  tomar  , habéis  de  tirar 
«lineas  equidistantes  por  aquel  camino  que  os  pareciere  libre 
«y  desembarazado  , y ve  aquí,  señalado  el  punto  delcor- 
«tamiento  : conseguirémos  el  negocio  hermosamente  , con 
«el  estender  de  la  escuadra  y del  diámetro  , y también 
«con  oirás  lineas  equidistantes  igualadas  en  esquadraj)' 
«no  será  muy  desacomodado  terminar  con  lineas  los  K* 
«yosdela  vista  en  lugares  altos.  Para  que  desde  allí , & 
«xada  caer  la  plomada  , se  os  dé  cierta  derechura , y cí‘ 
«mino  adelante.” 

, ,4o?  Después  de  trazadas  en  el  patío  ó area  todas 
alineaciones , convendrá  comprobar  la  operación  repita15 1)1 
la , para  asegurarse  de  que  no  va  errada  3 porque  de  ^ 
primer  paso  pende  el  acierto  en  plantar  un  edificio.  He 
esta  comprobación , se  hincarán  maderos  muy  escuadra^ 
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baStctinS  tierra  adentro  , 3.  alguna  distancia  de  las  paredes  Eig 
de  fachada , para  que  no  estorben  las  maniobras  y la  edi- 
ficación. Servirán  estos  maderos  para  echar  unos  cordeles 
permanentes  muy  tirantes  , cuyo  oficio  será  señalar  el  grue- 
so de  las  paredes , y la  altura  de  las  hiladas  de  sillares  ó 
mampostería  , al  paso  que  se  fueren  asentando  unas  enci- 
ma de  otras. 


^ Cómo  se  abren  las  zanjas. 

408  Echados  que  estén  los  cordeles  con  arreglo  al  an- 
cho. de  las  zarpas  señaladas  en  los  diseños  , se  abrirán  las 
zanjas  lo  que  fuere  menester  , de  modo  que  su  ancho  ex- 
ceda algún  tanto  al  grueso  de  las  paredes  $ y para  obviar 
que  la  tierra  se  derrumbe  , se  la  sostendrá  con  tablones  y 
codales.  Por  lo  que  mira  al  fondo  de  la  zanja , dice  Pala- 
dio  \hb.^  1.  cap.  5 ) que  "si  el  suelo  fuere  firme  y tieso, 
”se  .5  5e  cavfr  tanto  en  él , y ahondar  hasta  que  quede 
?? satisrecho  el  Arquitecto,  conforme  lo  requiere  la  grandeza 
«de  ia  fabrica  , y la  firmeza  del  suelo  , la  qual  hondura 
«debe  ser  por  lo  menos  la  sexta  parte  de  la  altura  del 
«emíicio,  no  queriéndole  hacer  bodegas  ó sótanos,  ú otros 
«lugares  subterráneos.”  Fr.  Lorenzo  dice  ( parí . 1.  cap.  24) 
que  el  fondo  de  la  zanja  ha  de  ser  , si  es  templo,  la  ter- 
«cia  parte  de  su  ancho  5 y si  casa , la  quarta  parte.’,  y si  torre, 
«la  tercia  parte  de  su  ancho.” 

409  Para  que  la  tierra  que  se  saca  de  las  zanjas  no 
estorbe  , es  indispensable  llevarla  á otro  sitio  : este  es  un 
punto  que  pide  mucha  consideración  , y por  falta  de  ex- 
periencia en  esta  parte  , se  multiplican  sin  necesidad  algu- 
nas maniobras  , y sale  muy  costoso  el  abrir  las  zanias.  °Es 
sumamente  provechoso  y de  mucho  ahorro  llevar  las  tier- 

S ian  cerca  se  pueda  , por  ser  esta  operación  lar- 

ga  y costosa.  Quando  hay  que  llevarla  lejos  , y se  hace  la 

caí  3 dentr°  de  Una  Cludad  j tiene  mas  cuenta  valerse  de 
U f°3  que  n<j  de  hombres  con  espuertas  que  entre  todos 
en  tanía  tierra  como  el  carro  , porque  sale  mas  barato. 

Se- 
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Fig.Segun  donde  esté  el  sitio  , y haya  abundancia  ó escasez «? 
peones  , y el  jornal  que  ganen  , tiene  mas  cuenta  apeja* 
antes  á unos  medios  que  á otros  para  llevar  tierra  5 pero^ 
es  constante,  por  exemplo,  que  quando  la^  fabrica  se  ¿e 
en  medio  de  una  cuesta  , no  se  puede  echar  mano  de  ¡(jS 
carros , á no  ser  que  se  haga  algún  camino  en  recoveco 
que  la  suavice , conforme  se  estila  en  las  obras  de  muci# 
importancia.  Y en  estos  casos  también  sale  mejor  la  cuenta  1 
pagando  los  obreros  á razón  de  tanto  por  vara  cúbica  de  ex- 
cavación ó vaciado  que  si  trabajasen  á jornal,  ya  porque  así 
se  dan  mas  priesa,  ya  por  libertarse  el  que  dirige  la  obra 
de  atender  á un  punto  muy  cansado.  Quando  los  peooes 
trabajan  á jornal , seguros  de  que  se  les  pagará  trabajen 
poco  ó mucho  , andan  muy  flojos  , y atrasan  la  edifica- 
ción. De  aquí  sucede  que  no  estando  abiertas  las  zanjas 
tan  presto  como  convenía  , se  malogra  parte  de  la  estación 
oportuna  para  fabricar.  £n  suma  , la  calidad  de  la  tierra, la 
distancia  del  parage  adonde  se  ha  de  llevar , la  vigilancia 
de  los  Sobrestantes , el  conocimiento  del  precio  de  los  jor- 
nales , la  prevención  correspondiente  de  las  herramientas 
necesarias , sus  reparos  , las  estaciones  en  que  conviene  ha- 
cer las  maniobras  , son  otros  tantos  puntos  á que  es  esen- 
cialísimo  atender  , y solo  el  que  los  tenga  presentes  podra 
determinar  el  coste  de  un  edificio  , y quánto  se  tardara  en 
abrir  las  zanjas,  de  modo  que  se  puedan  echar  en  debido  ‘ 
tiempo  los  cimientos  del  edificio. 

410  Pero  por  mas  que  importe  la  diligencia  en  es-a 
parte,  no  es  de  seguir  el  exemplo  de  aquellos  Maestros) 
si  merecen  este  nombre,  quienes  por  ir  mas  apriesa , yaC 
á su  parecer  las  zanjas  á menos  costa  , empiezan  abriendo' 
las  en  un  parage  , y luego  las  macizan.  Síguense  de  a(l 
dos  inconvenientes  de  mucha  gravedad  ; el  primero  ] 
se  embaraza  el  taller  con  obreros , herramientas  y 01  jh 
ñas  de  varios  destinos  , que  cada  uno  pide  particular 
dado  5 fuera  de  que  estando  estos  obreros  en  algUIf* 
bricas  á las  órdenes  de  distintos  Asentistas  , cuyos  jn  ^ 
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ses  son  diversos,  se  estorban  unos  á otros,  y se  atrasa  con 
esto  el  abrir  las  zanjas.  El  segundo  inconveniente  es , que 
no  abriéndose  estas  de  seguida , y fabricándose  por  lo  mis- 
mo las  paredes  en  tiempos  y estaciones  diferentes  , habién- 
dose levantado  unas  después  de  otras  las  partes  de  la  fá- 
brica , que  importaría  edificar  todas  á un  tiempo  para  que 
hagan  asiento  muy  por  igual  , se  asientan  con  suma  des- 
igualdad , siguiéndose  de  aquí  quebrajas  y desplomos 
conforme  se  repara  en  edificios  de  mucha  consideracion, 
donde  mas  se  procuró  fabricar  apriesa , que  rio  fabricar  bien. 
Este  es  el  motivo  por  que  aconseja  Escamozzi  ( pat~t . 2. 
íib.  8.  cap.  4 ) que  se  echen  todos  de  una  vez  los  cimientos 
de  un  edificio  , especialmente  quando  es  de  mucha  impor- 
tancia. 

41 1 En  lo  que  dexamos  dicho  hasta  aquí  se  han  de  in- 
cluir los  desmontes  necesarios  para  igualar  y allanar  los  pisos 
e las  zanjas , de  ios  patios  , jardines  , &c.  de  las  casas  ó pa- 
lacios. Porque  no  es  posible  que  el  sitio  donde  se  ha;  de 
hacer  la  oora  dexe  de  tener  algunas  desigualdades  que  con- 
vendrá quitar  , o para  mayor  comodidad  , ó para  dexar  mas 
pagada  la  vista , en  cuyo  caso  es  preciso  esplanarle  , esto 
es  ponerle  todo  á un  nivel  , ó allanarle  siguiendo  su  natu- 
ral declivio.  En  este  último  caso  bastará  desmontar  las  emi- 
nencias y cegar  ios  hoyos  5 en  el  primero  , se  igualará  el  si- 
tio con  el  nivel  de  agua. 

Pero  quando  la  obra  fuere  de  consideración  , se  obli- 
gará á los  que  hicieren  la  excavación , ó vaciado  , bien  la 
hagan  á jornal  ó á destajo , á que  dexen , hasta  concluir  la 
maniobra  , unas  señales  para  precaver  que  hagan  engaño.  Es- 
tas señales  , que  se  llaman  damas  ó testigos , son  motas  ó 
hitos  de  tierra  , de  la  altura  del  vaciado  que  se  dexan  á 
trechos,  con  cesped  en  la  cumbre  , para  medir,  después  de 
' echo  el  desmonte , ó de  cegados  los  hoyos  , la  tierra  que 
-e  hubiere  sacado  y llevado  $ y con  esto  se  sabrá  á punto 
fcxo  quantas  varas  cúbicas  se  les  habrá  de  pagar. 


Tom.  IX. 


Fig. 
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Cómo  se  macizan  las  zanjas . 

412  Abiertas  las  zanjas,  apisonado  su  suelo , para  dar- 
le , si  se  quiere , mayor  solidez  ( Vitr,  iib.  3.  cap.  3 ) ? „ 
puesto  muy  igual  para  que  el  peso  cargue  muy  igualmen- 
te ( Pal.  Iib,  1.  cap.  8.  Alberti  lib.  3.  cap.  3 ),  porque  en  lie. 
gando  á cargar  mas  en  una  parte  que  en  otra  , se  quartean  las 
paredes  , se  macizarán  de  modo  que  la  pared  que  se  hubie- 
re de  cargar  encima  del  cumplimiento  de  la  zanja  caiga  á 
plomo  en  medio  del  mismo  cimiento  \ se  procurara  que  nin- 
guna parte  de  pared  ó columna  siente  sobre  vacío  , porque 
lo  mucho  que  importa  que  el  edificio  haga  asiento  con  per- 
fecta igualdad  , pide  que  el  vacío  esté  sobre  vacío  , y el  ma- 
cizo sobre  macizo.  Para  que  tenga  el  cimiento  todo  el  aguan- 
te que  se  necesita,  manda  Vitruvio  ( lib,  1.  cap.  5 ) se  forme 
con  las  piedras  mas  duras  que  puedan  hallarse  5 Fr.  Lo- 
renzo {iib.  1.  cap.  26  ) , y Bullet  ( pag.  128  ) proponen  que 
la  primer  hilada  de  cimiento  se  eche  sin  cal , asentándola 
en  seco  ó á hueso  sobre  la  tierra. 

413  En  quanto  á la  forma  del  cimiento  , quiere  Pala- 
dio  ( ¿ib.  1 . cap.  8 ) que  los  cimientos  se  hagan  á escarpa, 
es  á saber , que  al  paso  que  se  van  levantando  se  vayan 
disminuyendo , de  modo  que  esta  diminución  sea  tanto  de 
una  parte , quanto  de  la  otra  de  la  pared  ; bien  que  se- 
gún Mr.  Patte  ( Tom.  V. ) es  práctica  general  hacer  el  cimien- 
to á plomo  por  la  parte  de  afuera  , porque  le  sostiene  la 
tierra.  Como  quiera  , se  viene  á los  ojos  que  los  cimientos 
han  de  tener  un  grueso  proporcionado  al  hondo  de  la  zan- 
ja , á la  altura  de  las  paredes  que  sobre  ellos  se  han  de 
levantar  , á la  naturaleza  del  suelo  y á la  calidad  de 
materiales  , porque  de  esto  penden  en  gran  parte  las 
mensiones  de  qualesquiera  especies  de  paredes  ( Gal.  24®/ 
Manda  Vitruvio  ( lib.  6.  cap.  11 ) que  quando  el  ediyJ 
tuviere  sótanos  ó subterráneos  , se  hagan  forzosamente  W 
fundamentos,  mas  anchos  5 Paladio  propone  ( lib.  i-  ca^'V6 
que  sea  el  cimiento  al  doble  mas  grueso  que  las  pare  ^ 
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que  se  levantan  encima , según  Escamozzi  ( part,  2.  ub.  8 
caP‘  & ) l°s  cimientos  han  de  tener  de  ancho  por  cada  lado 
la  quarta  parte  quando  mas  , y la  sexta  parte  quando  menos 
y según  Delorme  la  mitad  de  la  pared  , conforme  fuere  la 
calidad  de  los  materiales  con  que  se  cumplieren  las  zanjas* 
y los  cimientos  de  las  torres  y de  los  campanarios  han  de 
tener  el  fondo  tres  veces  mas  grueso,  y el  poyo  ó piso  del 
suelo  dos  veces  mas  grueso  que  el  pie  inmediato  sobre  el 
suelo  5 Fr.  Lorenzo  aconseja  ( part.  1.  cap.  24)  que  al  ci- 
miento se  le  dé  de  rodapié  ó zarpa  la  octava  parte  de  su 
grueso  de  cada  lado  ; según  Ballet  {pag.  128  ) "todas  las 
” paredes  de  ios  fundamentos  han  de  ser  mas  gruesas  que  las 
«del . piso  del  suelo  , para  que  tengan  el  correspondiente  ro- 
” dapie  , particularmente  las  paredes  de  fachada  , á las  qua- 
»les  se  debe  dar  quatro  pulgadas  ocho  lineas  por  lo  menos 
” de  rodapié  por  la  parte  exterior , y dos  pulgadas  quatro 
«lineas  por  la  parte  interior.  Por  lo  que  toca  á las  paredes 
» de  traviesa  , bastará  dar  á sus  cimientos  dos  pulgadas  qua- 
»tro  lineas  de  rodapié  por  cada  lado  , con  lo  qual  tendrán 
«de  grueso  quatro  pulgadas  ocho  lineas  mas  que  la  pared 
«del  piso  del  suelo.”  Ultimamente  , quando  el  edificio 
fuere  una  casa  ordinaria  , bastará  darle  al  cimiento  , se- 
gún Mr.  Patte  ( V.  218  y la  quarta  parte  mas  de  grueso 

del  que  lleváre  la  primera  hilera  de  la  pared  del  piso  del 
suelo.  : 

414  Claro  está  que  , según  sean  las  circunstancias,  se 
pueden  y deben  seguir  distintos  rumbos  para  cumplir  los 
cimientos  de  los  edificios  -y  así  lo  practicaron  los  Anti- 
guos , conforme  lo  refiere  el  diligente  investigador  de  sus 
cosas,  Aiberti  ( üb.  3.  cap.  5 ),  cuyas  palabras  bueno  será 
trasladar  aquí : "Advertí  en  las  amplísimas  obras  de  los 
’>mas  experimentados  Antiguos  , haber  tenido  varia  la 
«manera  y instinto  en  el  cumplir  los  fundamentos.  En 
«el  sepulcro  de  los  Antonios  usaron  en  el  hinchir  de 
« os  fundamentos  de  pedazos  de  piedra  muy  dura  , no 
«mayores  de  lo  que  pueden  hinchir  una  mano , y los  hi- 

Ni  » cié- 
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Fig.»  rieron  andar  en  la  cal.  Y en  el  mercado  argentarlo  a 
«manipostería  de  todo  género  de  piedras  quadradas. 

«to  á Comido  estendieron  debaxo  pedazos  y terrones  de 
5?  piedra  tosca.  A mí  me  agradaron  mucho  los  que 
»á  Tarpeya  imitaron  á la  naturaleza  , con  su  obra  mBv 
«apta  , principalmente  á collados  , porque  como  ella  en  el 
«hacer  de  los  montes  entremezcla  á las  piedras  duras  mate- 
«ria  mas  blanda  , estos  echaron  por  debaxo  de  la  obra  piedra  ' 
«quadrada  quan  entera  pudieron  de  dos  pies,  y sobreestá 
«derramaron  también  como  pucha  de  manipostería  dedos 
«pies  \ y así  después  hincheron  los  fundamentos  en  una  ]¿ 
«lada  de  piedras  de  pucha.  En  otra  parte  con  cascajo  ct- 
«vado,  y también  con  piedra  cogida  vi  que  las  obras  he- 
sachas  por  los  Antiguos  de  semejantes  fundamentos  y fá- 
«bricas  estaban  en  pie  después  de  muchas  edades.  Junto  á 
«Babilonia  se  hallaron  los  fundamentos  de  una  torre  muy 
«alta  y firmísima  rellenos  de  piedra  redonda  y greda , has* 
«ta  casi  seis  codos  , pero  lo  demas  después  estaba  afirma- 
«do  con  cal.  De  manera  que  la  razón  es  varia  en  estas  co- 
«sas , y quál  de  estas  yo  apruebe  entre  las  demas , no  lo 
«diría  fácilmente  , hallando  que  la  una  y otra  suerte  lia 
«estado  gran  tiempo  firme  y fuerte  , pero  juzgo  que  se  na 
«de  tener  respecto  al  gasto,  con  tal  que  no  eches  encima 
«cascajo  de  edificios  viejos  , y cosas  que  se  puedan  cor- 
«romper.” 

Después  de  hechas  estas  prevenciones  generales  acer- 
ca de  los  fundamentos  de  los  edificios  , especificaremos, 
quanto  pide  la  importancia  de  este  asunto  , el  rumbo  ó los 
rumbos  que  pueden  seguirse  en  esta  parte  de  la  edificación) 
según  sea  la  naturaleza  del  suelo  donde  se  ha  de  píaIltar 
la  fabrica.  El  suelo  puede  ser  ó pena  ó tova  , ó tierj3 
ordinaria.  La  peña  es  muy  fácil  de  conocer  por  la  res!^ 
tencia  que  se  experimenta  al  tiempo  de  cavar  ; 1*  aI? 
puede  ser  firme  y dura  , sobre  la  qual  se  puede  W 
sin  rezelo  alguno  j ó puede  ser  arena  movediza  , y ej.5V 
aventurado  echar  sobre  esta  los  cimientos  de  un  c c , 


a no  ser 
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que  se  tomen  primero  algunas  precauciones  indis pen- Fie- 
sables.  Finalmente  , la  tierra  ordinaria  la  conoce  cualquiera,  * 

Cómo  se  fundan  los  edificios  sobre  peña. 

415  No  porque  sea  de  mucho  aguante  la  peña  dexa 
de  ser  muy  necesario  caminar  con  tiento  quando  ocurra  le- 
vantar encima  de  ella  algún  edificio.  Por  de  contado  pide 
la  prudencia  que  antes  de  todo  se  averigüe  con  Ja  barrena 
si  acaso  hay  debaxo  de  la  peña  algunas  cuevas  ó huecos 
de_modo  que  por  ser  poco  el  grueso  ó la  corteza  de  la 
pena  en  el  parage  donde  se  intenta  fabricar , sea  arriesga- 
do cargar  encima  el  peso  de  la  fábrica.  Siempre  que  esto 
suceda , sera  indispensable  levantar  en  las  cavidades  cepas 
tirando  de  unas  á otras  arcos  que  sostengan  el  edificio  que 
se  va  a fundar  5 pero  si  tuviere  la  pena  ^ , por  exempío 
el  grueso  competente  , se  tirarán  encima  , y á nivel  las  nr i ? 
meras  carreras  de  piedra  del  pie  de  la  pared  , cuyo  perfil 
es  B , formando  , si  fuere  menester  , una  especie  de  bancos  «4 
como  se  ve  en  C , que  son  los  resaltos  donde  se  han  de  em- 

?on  mezcla^1^^  ’ trabándolas  bien  unas  con  otras 

416  Si  acaso  la  forma  de  la  peña  , cuyo  perfil  es  D per 

mrtiere  que  se  la  arrime  la  pared  , cuyo  perfil  es  E - se 

podra  minorar  su  grueso  con  hacer  en  la  peña  unos  enci-  c'r 

ma  de  otros  vacíos  donde  se  empotren  á manera  de  den^- 

, °n.es  jf  las  Pxedras  de  ía  fábrica  , con  buena  mezcla  que 
las  trabe  unas  con  otras.  4 

t4%A  Se^n  Bullet(P#g‘  250  ) se  pueden  echar  cimien- 

nivel  á*  °¿  S°hre  PeM  ’ SÍempre  qUe  S£a  posibie  Pieria  á 

aslauibíe  % KU1*a  T se.necesita  » Io  no  siempre  es 
equible.  Sobre  todo  es  importantísimo  cortarla  á nivel  en 

Sre  fe  la  pared  5 porque  si  fuese  ia  peña  de  aitura 

tes  del  6n  I5”6  ?gu  c6  krg°  dicha  frente  » ***  Par- 
to que  n T dfd€hubíere  mas  fásica  harán  mas  adeu- 
de’¿ nena  Pafage  d°nde  fuere  mayor  ]a  altura 

P > de  donde  resultara  que  se  quarteará  ía  pa- 

N3  “ red. 
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.red.  Por  cuyo  motivo  quando  no  se  pueda  poner  á niv 
la  peña,  será  indispensable  hacer  la  fábrica  de  las  paredes  q« 
empezaren  desde  mas  abaxo  tan  excelente  como  posible 
dexándola  que  se  seque  y haga  todo  su  asiento  antes  ¿ 
proseguir  la  obra.  Se  cortará  la  peña  á lo  largo  del  fren. 
te , parte  á nivel  y parte  á escarpa , de  modo  que  tenga 
algún  declivio  ácia  atrás  en  el  grueso  del  cimiento, por 
manera  que  asentando  el  pie  de  la  pared  inclinado  de  in- 
clinación contraria  á la  dirección  del  empujo  , le  oponga 


mayor  resistencia. 

418  Quando  ocurra  fundar  sobre  peña  de  superficie  muy 
desigual , se  podrá  escusar  el  trabajo  de  cortarla  ó igualar- 
la  , llenando  con  el  guijo  ó ripio  que  estorbáre  en  el  obra- 
dor , trabado  con  mezcla , todos  los  huecos  y recodos  de 
■ la  peña.  Belidor  , que  gastó  mucho  esta  mezcla , asegura 
( Scien . des  Ingen  liv.  3 ) que  en  estando  seca  forma  un  cuer- 
po tan  sólido  , que  no  hace  asiento  alguno  , aunque  se  le 
carguen  encima  pesos  desiguales  , ó sea  de  firmeza  desigual 
el  suelo  donde  se  gasta.  El  que  quisiere  fabricar  por  este 
método  los  cimientos  de  un  edificio  , abrirá  primero  en  la 
peña  G una  especie  de  zanja  de  8 á 9 pulgadas  de  hondo, 
plantará  en  sus  lados  H , I tapiales  cuyos  bordes  superiores 
sean  orizontales  todo  lo  posible  , siguiendo  sus  bordes  in- 
feriores K las  desigualdades  de  la  pena.  Después  hará  mo- 
chas piladas  de  argamasa  con  guijarrilíos  , y rocallas  o pe- 
dacitos  de  la  misma  peña  , si  fueren  de  buena  calidad,  A* 
día  siguiente , ó dos  dias  después  mandará  á unos  pe°neS 
que  echen  sobre  la  peña  la  argamasa , llenando  sin  p3lf 
se  los  caxoñes  en  todo  lo  que  cogiere  de  largo  la  zarU2' 
y al  mismo  tiempo  la  irán  maceando  otros  peones  al  Pas^ 
que  se  fuere  levantando  el  cimiento  , particularmente 
principio  , á fin  de  que  la  argamasa  se  introduzca  ® J 
en  los  huecos  y rincones  de  la  peña.  Así  que  la  argaj*_ 
sa  esté  bastante  seca  , se  quitarán  los  tapiales  par3  P ^ 
tarlos  en  otra  parte.  Pero  si  ocurriere  hacer  resaltos , 


_ t ^ — • , flojos 

hiendo  ó baxando , será  preciso  sostener  el  cimienw  r*  ^ 
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lados  con  oíros  tapiales  L , y se  proseguirá  la  obra  á este 
tenor  hasta  quatro  ó cinco  pies  mas  arriba  déla  p¿ña  n 
lo  que  se  discurriere  necesario.  Después  se  tirarán  otras 
carreras  iguales  de  cimientos  , y sobre  estas  se  levantarán 
las^ paredes  álo  acostumbrado,  conforme  diremos  mas  ade- 

419  Si  la  peña,  como  la  que  demuestra  2>  fuese  mmr 
escarpada  , habrá  modo  de  ahorrarse  el  trabajo  de  hacer 
relleno  alguno  detrás  de  los  cimientos  M,  con  plantar  un 
plf  no  mas  en  el  Paramento  exterior  N para  que  sosten- 
go lnt^5o.OSÍena  ° ’ 7 lienar  deSPU€S  ^ arSamasa  el 

Después  de  levantados  los  fundamentos  hasta  la  d*»- 
biaa  altura  y arrasados  en  todo  el  trecho  macizado  d-  la 
zanja , se  proseguirá  cumpliéndola  al  mismo  tenor  , dexanf 
ao  a manera  ae  plano  inclinado  los  extremos  de  la  mam 
postema  hecha  , los  guales  se  regarán  con-  agua  quando  s~ 
quiera  proseguirla  obra,  y se  apisonará  la  argamasa  oue 
ilf  re  echand°  encima  para  trabar  mejor  lo  hecho  antes 
r - ° |Ue  Se,  fuere_  haciendo  después.  Asegura  Belidor 
eS  ^ ‘ /7J'  ^ ^ q-Ue  j12  todas  ^as  especies  de  mampostería 
hdad  ^ maS  CXCeleníe  5 como  Ja  cal  sea  de  buena  ca~ 

420  Añade  el  mismo  Autor  que  quando  se  hubiere  de 
edificar  en  algún  país  donde  ande  escasa  la  piedra  , <=e  po- 

hasm  to'o'o leesremod0ilas  ?aredes  g^esas  de  un  edificio 
asta  touo  .oque  coge  el  embasamento  ó zócalo  , siendo  la 

obran  i 3 SUeríe  5 7 funque  es  verdad  due  saldrá  cara  la 
obra  por  la  mucha  cal  que  consumirá  , no  por  eso  debe 

ciaX.ar"e  6 hace,r  ’ S1,  ej  edlficio  fuese  de  mucha  importan- 
Kr;  ’ 7 Para.ges  7habra  donde  salga  acaso  mas  barata  la  fá- 
onca  , que  si  se  hiciese  de  sillería.  Confesamos  que  las  fren- 

a?JTTent°S(Jde  los  muros  serán  poco  vistosos,  por 

las  muchas  tíesiguaHades  que  tendrán  , pero  esto  se  reme- 
diara muy  fácilmente. 

Para  cuyo  fin , antes  de  empezar  la  fábrica  se  ha-án 

N 4 dos 
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.dos  castas  de  mezcla  5 la  una  con  grava  ó arena  gorda , i 
la  qual  llamaremos  propiamente  mezcla  , y la  otra , qQe 
será  una  verdadera  argamasa  , con  guijarrillos.  Si  hubiere 
á mano  cal  de  dos  suertes , hágase  la  mezcla  con  la  mejor 
y con  la  otra  la  argamasa.  Se  echará  desde  luego  en  el 
suelo  de  la  zanja  ó del  encaxonado  una  tonga  de  mezcla, 
porque  se  agarra  mejor  con  la  peña  que  no  la  argamasa; 
después , de  los  oficiales  ocupados  en  esta  maniobra , unos 
echarán  mezcla  en  las  caras  interiores  de  los  tapiales  que 
han  de  sostener  los  paramentos  5 otros  echarán  entreme- 
dias la  argamasa  , y otros  la  apisonaran.  Si  estas  maniobras 
se  hicieren  con  el  debido  cuidado , la  mezcla  se  trabará  per- 
fectamente con  la  argamasa  de  entremedias  , y formará  de 
cada  lado  un  paramento  muy  liso  , que  con  el  tiempo  se 
pondrá  duro  como  una  peña  , y en  él  se  podrán  fingir  si  se 
quisiere  hiladas  de  sillería. 

42 1 Aunque  es  bueno  este  recurso  y asegura  Mr.  Paite 
( y,  224  ) que  lo  mas  acertado  será  macizar  las  zanjas  coa 
sillares  grandes  ó justas,  especialmente  para  los  cimientos 
■de  las  paredes  de  fachada , de  traviesa  , &e.  haciendo , si 
se  quiere  , los  replenos  de  sillarejos  bañados-  con  mezcla. 
Esto  deberá  practicarse  particularmente  quando  en  toda  la 
extensión  de  un  edificio  fuere  la  peña  de  altura  desigual, 
por  huir  del  gravísimo  inconveniente  de  que  haga  la  fá- 
brica asiento  con  desigualdad. 

42  2 Si  la  zanja  ó el  hueco  que  se  ha  de  macizar  tu- 
viese mucha  altura  , se  harán  , para  ahorrar  gastos , arcos  $ 
'*  que  por  una  parte  estriben  en  la  peña  E,  y por  h ota 
en  un  machón  ó macizo  A,  plantado  sobre  un  buen 
lo  X muy  apisonado  para  darle  mayor  firmeza,  bas  he 
dras  que  formen  este  macizo  se  asentarán  á hueso , esí°e*’ 
sin  mezcla  alguna , y se  rozarán , al  tiempo  de  asentar  j 
sus  superficies  unas  con  otras  con  agua  y arena  fina’^ 
modo  que  por  todas  partes  junten  bien  , hasta  la  a|turlrzr 
de  la  peña.  Porque  si  se  juntasen  con  mezcla  , seria  ^ 
so  esperar  á que  se  secara , dándole  al  macizo 
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hacer  su  asiento  y y de  igualarse  con  la  peña  que  no  hace 
ninguno.  ^ Pero  ks  juntas  que  formare  la  peña  con  las  piedras 
se  llenaran  de  mezcla  ? porque  estas  no  pueden  hacer  asiento 
y no  hay  otro  modo  de  trabar  con  la  pena  los  sillares.. 


Cómo  se  fundan  los  edificios  en  la  arena- 
423  No  es  posible  fundar  fábrica  ninguna  en  la  arena 
á no  ser  que  vaya  mezclada  con  guijarro y que  su  masa 
apretada  forme  un  cuerpo  sólido  y macizo  , y en  algunos; 
casos  hay  sus  trabajos  para  fundar  el  edificio  aunque  con- 
curran estas  dos  circunstancias  , porque  al  calar  muy  hondo 
se  encuentran  manantiales  que  al  arrojar  el  agua  levantan 
la  arena.  En  estos  lances  es  muy  esencial  tener  aparejados 
junto  al  sitio  donde  se  ha  de  fabricar  todos  los  materiales 
necesarios  para  macizar  las  zanjas  , como  sillares  , justas  , &c- 
y sobre  todo  cal  viva  muy  reciente  5 después  se  irán  abrien- 
d°  las  zanjas  con  mucho  tiento  y por  partes  , abriendo  tan- 
ta zanja  no  mas  quanta  se  pueda  cumplir  en  un  día.  Asi 
que  se  conozca  que  se  va  á tropezar  con  un  manantial  <> 
que  está  para  asomarse  el  agua  , se  le  echará  encima  cal 
viva  , la  qual  deshaciéndose  la  atajará  * después  se  echará 
con  toda  diligencia  una  hilada  de  justas  ó piedras  llanas  , y 
encima  de  esta  otra  bañada  con.  mezcla  y y á juntas  encon- 
tradas 5 de  manera  que  salvado  por  este  camino  el  incon- 
veniente , se  podrá  macizar  la  zanja  por  el  método  regu- 
lar. Pero  si  por  ser  mucha  el  agua  fluctuasen  las  carreras 
y no  quedasen  bien  asentadas , no  por  eso  carecerá  de  fir- 
meza la  obra  5 porque  suele  suceder  que  al  cabo  de  algún 
tiempo  se  afirma  por  sí , del  mismo  modo  que  si  se  la  hu- 
biese asentado  sobre  un  suelo  macizo.  Y si  por  ser  la  arena 
muy  movediza  , ó mucha  su  profundidad  , no  se  encontrase 
suelo  firme  , se  plantarán  de  cada  lado  de  la  zanja  tablas 
A , hincándolas  algunos  dedos  en  el  terreno  firme.  Sus  ca- 
bezas han^  de  ir  machiembradas  con  una  llave  J>  r están-  ^ 
do  las  tablas  aseguradas  con  gatillos  E , para  que  resistan  el 
empuja  de  la  arena  By  C\  Después  se  proseguirá  abriéndo- 
la 
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Fig.la  zanja  hasta  el  suelo  macizo  , sobre  el  qual  se  echar' 
entre  las  tablas  los  cimientos  de  la  fábrica  G por  el 
do  ordinario. 

424  Pero  si  el  suelo  firme  estuviese  muy  profundo 
fuese  tanta  la  altura  de  la  arena  F que  no  le  puedan  al, 
canzar  las  tablas  por  largas  que  sean  , será  indispensable 
apelar  á caxones  hechos  de  tablones  , clavados  en  bastido, 
res  de  madera , echándolos  unos  encima  de  otros  al  paso  * 
que  se  vayan  hundiendo , hasta  llegar  al  piso  firme  donde  se 

32.  lleve  el  ánimo  de  asentar  los  cimientos.  Si  con  profundizar 
tanto  las  zanjas  se  hallase  mucha  agua  , se  hará  un  zam- 
peado  de  madera  H,  asentándole  en  el  suelo  de  la  zanja, 
y rellenando  sus  huecos  con  siiiarejos  ó manipostería.  Al- 
gunos prácticos  quieren  que  encima  de  estos  zampeados  ss 
hagan  entablados  5 otros  ios  reprueban , porque  con  echar 
manipostería  en  los  claros  ó caxones  de  los  zampeados , sa- 
le á su  parecer  una  fábrica  mejor  trabada  que  no  cotilos 
entablados.  Como  quiera  , siempre  que  por  la  mala  calidad 
del  terreno  tenga  que  apelar  el  Arquitecto  á los  zampea- 
dos , deberá  darles  de  cada  lado  catorce  pulgadas  de  ancho 
mas  de  lo  que  coja  el  grueso  del  cimiento. 

425  Hay  otro  modo  de  fundar  á caxa  en  terrenos  mo- 
vedizos , donde  es  menester  precaverse  contra  los  hundi- 
mientos de  la  tierra  , y la  mala  obra  que  hacen  losma- 
naatiales.  Se  abrirá  primero  una  zanja  L de  unos  seis  o 
siete  pies  de  largo , tan  ancha  como  el  grueso  de  los  ci- 
mientos ; á cada  lado  de  esta  zanja  se  arrimarán  , para  que 
no  se  derrumbe  la  tierra  , fuertes  tablones  I de  dos  á tres 
pulgadas  de  grueso  , asegurándolos  á trechos  con  codales, 

K , iienaránse  estas  caxas  de  buena  manipostería , y se  qj11' 
taran  los  codales  K luego  que  la  misma  fábrica  sujete  l°s 
tablones  I.  A continuación  de  estas  caxas  se  plantarán  otras 
cuyas  dimensiones  correspondan  al  mayor  ó menor  núffle 
ro  de  los  manantiales.  Pero  si , como  á veces  acontece. , 

se  tanto  el  ímpetu  de  los  manantiales  , que  el  empuj0 
agua  dexe  burladas  quantas  precauciones  se  tomen 
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atajarlos  , sera  prectso  echarles  encima  cal  viva  acabada  de 
sacar  del  horno  siliarejos  y justas  bañadas  con  buena  mez. 
cla_;  de  este  modo  se  cegará  el  manantial,  y se  le  preSsí 
ra  a que  vaya  por  otra  parte  5 donde  no , todo  se  fnurda 
ra  , y ya  no  será  posible  fundar  el  edificio  sin  ago  ar  ort 
ntero  el  agua.  Así  que  se  hayan  hecho  tres  ó qSatrÓ  S- 
xas,  y este  bastante  firme  la  manipostería  de  te  primeras 
se  poaran  quitar  los  tablones  para  emplearlos  en  otra  oar 
te;  pero  s.  con  quitarlos  se  diere  salida  á algún  mánamS' 
deberán  sacrificarse  sin  remedio,  ^ 1 9 

Cómo  se  fundan  los  edificios  en  el  suelo  firme. 

42O  Asi  que  se  encuentre  el  suelo  á propósito  nara 
fitndar  el  «¡.ficto,  qual  es  la  tova , la  grava , &T(IoT) 
Sera.  escusado  profundar  mas  las  zanjas  , á no  pedirlo  aun 

üe  la  regular  a los  sótanos  de  una  casa  sin  perjuicio  de  la 

s9o  aseTrP°m  6 h1  3“”°  b?°’en  C“y°  “ Aera  forzó! 
SO  asentar  mas  hondos  sus  fundamentos.  Todo  el  empeño 

esta  en  asentarlos  sobre  un  suelo  firme  y seguro.  ? 

4-7  Pero  aun  quando  sea  menester  ahondar  mucho  Jas 

zanjas  antes  de  llegar  al  suelo  firme  5 maestros  de  mucha 

experiencia  aconsejan  que  como  el  suelo  no  sea  pantanoso 

o de  arena  movediza  , se  escusa  echar  los  cimientos  de  una 

casa  ordinaria  mas  hondos  de  lo  que  es  menester  , para  Jo 

qual  se  asentarán  en  el  fondo  de  las  zanjas  soleras  de  unas 

encima  de  grueso  5 muy  á nivel,  asegurándolas 

encima  de  nudillos  atravesados  en  todo  el  ancho  del  cimiento 

en  todo  10  que  coja  de  largo  5 porque  aseguran  estos  prác- 

dr05  ^00"  ESentar  encima  de  estas  soleras  muy  áesaua- 
,;a.  hlla(fs  iguales  , se  ahorra  muchísimo  gasto  /sin  que  se 
siga  el  mas  leve  perjuicio  á la  firmeza  del  edificio.  Co- 
quiera  , o mas  acertado  sera  hacer  entonces  , particular- 
mente si  fuere  la  fábrica  de  mucha  importancia  , dos  sota- 

tai-S  üü0j  enciiDa  de  otro,  ó para  mayor  economía  lévan- 
os 'andamentos  arcos  F , plantando  sus  cepas 

GG 
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FJg.GG  sobre  el  suelo  firme  H , mediante  lo  quaí  se  gastarán 
■menos  materiales  , y quedarán  muy  asegúranos  los  cimien. 
ios  de  Ja  fábrica.  Pero  antes  de  cargar  encima  de  estos  ar, 
eos  lo  demas  del  edificio  , será  preciso  dar  á su  fábrica 
-tiempo  de  secarse  y consolidarse. 

428  "Para  los  órdenes  de  las  columnas  ( Alberfi  Rb,  3, 
r> cap.  5 ) no  es  menester  cumplir  zanja  á la  larga,  perpe- 
tuando el  derecho  camino  de  la  estructura  , smo  primero 
-j»  conviene  afirmar  el  asiento  y camas  L de  las  mismas  co- 
«lumnas  , y después  desde  el  uno  hasta  el  otro  se  han  de 

2 g.  « tirar  los  arcos  I destos  vuelta  la  espada  ácia  abaxo , pan 
«que  por  cuerda  le  sea  llanura  de  la  area , porque  así  en 
«uno  solo  lugar  puestos  de  aquí  y de  allí  pesos  aeran  me- 
ónos aparejados  para  horadar  el  suelo  , resistiendo  seme- 
«jante  fortificamiento  de  arcos.'’  Ya  se  ve  que  este  recur- 
so será  muy  provechoso  para  conseguir  que  todas  las  par- 
tes déla  obra  hagan  asiento  con  perfecta  igualdad , guan- 
do fuere  de  muy  desigual  consistencia  el  sitio  donde  se 
hubiere  de  fabricar, 

429  En  hallando  suelo  adequado  para  aguantar  la  car- 
ga de  un  edificio  , se  abrirán  las  zanjas  del  ancho  y hon- 
do competentes , dexando  su  suelo  muy  á nivel  por  la  ra- 
zón apuntada  antes.  Si  el  edificio  fuese  público  , o & 
mucha  consideración  , se  harán  sus  cimientos  de  justas  y 
grandes  trozos  de  piedra  cuadrada ; si  fuese  una  casa  ordi- 
naria , se  podrán  hacer  de  juscas  y sillarejos  duros.  Las  jun- 
tas se  echarán  debaxo  de  todos  los  huesos  , macizos  o Bu- 
chones del  edificio  , en  los  extremos  de  las  pareces , &c,i 
lo  demas  de  las  zanjas  se  cumplirá  con  grandes  silla^J04 
La  primera  hilada  , sea  de  justas  ó de  sillarejos , se  ¡sea- 
tará  á hueso  en  el  suelo  de  la  .zanja  $ encima  de  & 
ta  se  asentará  otra  con  mezcla  de  cal  y arena  , y y ^ 
tas  encontradas  5 prosiguiendo  á este  tenor  hasta  el  P1S® 
los  sótanos  , ó de  la  calle  , quando  no  hubiere  sota^» 
dexando  las  zarpas  .señaladas  en  los  dibuxos  , y c°ntin 
do  con  sumo  cuidado  la  obra  muy  á nivel  entre  ha  ^ 


BE  ARQUITECTURA . 20„ 

ralélas  en  todo  lo  que  coja  de  alto  y largo.  Un  punto  muvE; 
esencial  es  que  no  se  eche  ninguna  hilada  nueva  antes  de 
estar  asentada  la  primera  , por  no  perjudicar  en  manera  al- 
guna a Ja  pertecra  igualdad  del  asiento  tantas  veces  encar- 
gada. Las  justas  que  se  gastaren  para  ios  cimientos  han 
de.  coger,  si  fuese  posible  todo  el  grueso  del  cimiento  , la- 
brando sus  lechos  y sobrelechos  como  ios  de  los  sillares- 
se  asentaran  inmediatamente  , y sin  calzo  alguno  , encima’ 
de  la  tpezcla  , dándolas  algunos  golpes  con  un  porrillo  gran- 
de , a fin  de  que  la  mezcla  sobrante  se  salga  , con  lo  qual 
estarán  muy  apretadas  las  justas,sus  juntas  Uenasdemez- 
mary  las  hiladas  harán  muy  poco  asiento.  También  será  me- 
nester asentar  con  mucho  cuidado  los  sillarejos  , llenando 
los  huecos  que  entre  ellos  quedaren  con  sillarejos  ó desper- 
dicios menores  , metiéndolos  tan  adentro  como  se  pueda  - de 
modo  que  todos  sus  lechos  estén  á un  nivel  , y toda  la  fábri- 
ca se  haga  con  mezcla  de  excelente  calidad. 


Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á les  cimientos 

de  los  edificios. 

430  Esta  figura  demuestra  la  tientaguja  con  la  qual  se 
explora  la  calidad  del  suelo  para  echar  los  cimientos  , por-  2^‘ 

que  ai  sacar  la  tienta  se  saca  con  ella  tierra  por  medio  de 
las  agallas  A. 

Esta  figura  demuestra  como  se  funda  una  pared  so- 
bre^ pena  5 A , perfil  de  la  pena  5 B , perfil  de  la  pared  : C 

vacíos  hechos  en  la  peña  , para  empotrar  las  primeras  hila- 
das  del  muro. 

_ -Aquí  demostramos  una  pared  arrimada  á una  pe- 
na 5 D , peña  en  la  qual  se  han  hecho  vacíos  E,  E , pa- 
red levantada  sobre  peña , y trabada  ó enlazada  con  ella 
por  detras  , mediante  los  dentellones. 

- ^uí  se  ve  como  se  fabrica  con  argamasa  sobre  pe- 
nas de  superficie  desigual.  G,H,1,K,L,  tapiales  cuyo  28. 
ueco  se  maciza  de  argamasa  apisonada. 

Otro  modo  de  fundar  con  argamasa  sobre  peña.  M, 

per- 
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Fig.perfil  del  muro  5 N , tabique  ó tapial  puesto  en  la  parte  de, 

29.  lantera  del  muro  5 O , argamasa  5 P , perfil  de  la  peña. 

Cimientos  sobre  arcos  , cuyas  cepas  van  sentadas 

30.  unas  sobre  el  suelo  firme  , y otras  sobre  peña.  arcos; $ 
peña  cortada  para  asentar  los  estribos  V *,V,S , S , estribos 
cuyos  cimientos  X van  sentados  sobre  terreno  firme ; Ry 
linea  de  puntos  que  manifiesta  el  nivel  de  los  cimientos 
echados  sobre  peña  , y hasta  que  altura  se  han  de  asentará 
hueso  los  sillares  de  los  estribos  S , S,  F,  con  las  preven- 
ciones  y el  fin  expresado  antes. 

Cimientos  en  la  arena  movediza.  A , estaca  de  ta- 
bla vista  de  frente  y perfil  , cuyo  extremo  B remata  en 
oI*  punta  } C,  tierra  firme  ; D , llaves  } E , gatillo  para  sujetar 
las  llaves  } F , arena  movediza}  G , hueco  ó zanja  éntrelas 
estacas  de  tabla  , de  donde  se  ha  sacado  la  arena  para  ma- 
cizarla y echar  los  cimientos  de  la  pared. 

£2.  Pared  levantada  sobre  un  zampeado  que  sirve  de  basa 
á sus  cimientos.  H , planta  del  zampeado  } b , per 81  del 
muro  y del  zampeado. 

Modo  de  fundar  á caxa  ó encaxonado.  L , L , zanja 
abierta  en  la  arena  , ó en  la  tierra ; / , I , tablones  arrima- 
dos á los  ladojs  de  la  zanja  } K , K , codales  que  acodalan 
los  tablones  , y se  quitan  después  de  levantada  la  pared. 

Como  se  levantan  las  paredes  de  los  edificios. 

431  "Subidos  los  cimientos  , dice  Fr.  Lorenza  (part.i' 
»cap.  26),  y enrasados  á nivel  hasta  la  superficie  de  j 
«tierra,  antes  de  levantar  sus  paredes  , se  sigue  tornar  a 
«elegir  de  nuevo  el  sitio  , recorriendo  si  las  estacas 
«han  movido}”  porque  de  mantenerse  firmes  las  estaca» 
y los  cordeles  en  el  sitio  y la  dirección  que  se  ec“ar 
pende  que  el  medio  de  las  paredes  caiga  á P^0®° 
medio  de  los  cimientos.  En  todo  edificio  hay  tres  e 
cíes  de  paredes  } las  paredes  de  fachada  , ó las 
ven  desde  la  parte  de  afuera  } las  paredes  de  travie-a^ 
separan  unos  de  otros  los  principales  aposentos  de  ^ 
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cío  , as  paredes  dé  medianería  ó medianeras  que  están  en 
{remedias  de  dos  edificios  contiguos  de  distintos  dueños  ‘ 
El¡  toua  pared  ( Alberti  3.  ^ 6 ) hay  partes  princi- 

CS  ’ ia  de,  abaxo  Tüe  es  ia  se  levanta  luego  sobre 
»ei  repleno  del  fundamento  : esta  , si  se  nos  permite,  11a- 

wrriena  ■heifos  as*  poyo  ó cadahalso:  la  de  en  medio  que 
«rodea  y aoraza  la  pared  , á esta  llamamos  procinto.  La 

a ’ que  fs  aqueda  parte  que  tiene  el  último  enlaza- 
díLJa  pared  5 á esto  finalmente  llaman  cornisa 
’***  taTm  -emre  Jas  Principales  partes  de  la  palS* 

" ndeas  vSe„Pt™C'PafcS  ’ * P"areS  6 

«xeridas  y entrepuestas,  o otra  cosa  así,  la  qual  está  en 

«lugar  oe  columnas  para  sostener  los  envigamientos  , y los 
«arcos  de  ios  techos , las  quales  cosas  todas  viene/ con 
«nombramiento  de  ¿«íwj.  Hay  los  cabríos  de  las  aberturas 
«que  están  de  aquí  y de  allí , las  quales  imitan  la  natu- 
raleza de  ios  ángulos  y columnas  juntamente.  Le  mas  de 
«esto,  el  techo  de  las  aberturas  , que  es  lo  de  sobre  Y* 
«entrada,  ahora  esté  puesto  con  -viga  derecha  , ó con^rc* 

» tirado , sera  contado  entre  los  mesmos  huesos ; porque  et 

:Xr°5T  ^ 7°  qUe  6S  °íra  CO<a  qoe  unaPviga  ñe- 
t 7 y f v«a  que  otra  cosa  sino  una  columna  pues- 
a airavesada  ; pero  las  cosas  que  entrecorren  ó se  estien- 
«den  entre  estas  partes  principales  , se  llaman  muy  bien 
»cumphrmentos.  También  hay  en  toda  la  pared  cosa  que 
ella  misma  convenga  á todas  las  partes  que  hemos  dicho, 

, es  » el  repUno  de  en  medio  del  muro  , y los  dos  de 

«efuno  l0Sullames  cuerQ^  ahora  cortezas, , 

e 11110  de  Jos  Puales  recibe  los  vientos  de  afuera  y el  sol 

l?  °tro  fcrea  ^mbra  de  dentro  de  la  area,  pero  la  ra- 
z°n  de  la  corteza  y de  los  replenos  es  varia  , según  la  va- 
«nedad  de  las  fábricas  ” 5 8 Va 

liH^fníeS-  qUS  Pr°P°ngamos  con  la  debida  individua- 
jact  io  mejor  que  en  nuestro  juicio  han  escrito  sobre  la 

troÍ?CI°nde  ks  dlferen£es  Par£ea  de  toda  pared  los  maes- 
Qe  may°r  opmton.,  dirémos  como  se  fabrican  los  so- 
ta- 
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F ig.tanos  de  un  edificio  , por  ser  esto  lo  que  ocurre  luego  des. 
pues  de  cumplidos  los  cimientos.  Pero  primero  darémos  al- 
gunas advertencias  generales  acerca  de  este  ramo  de 
edificación  , y dirémos  lo  que  en  este  punto  practica, 
ron  los  antiguos. 

Advertencias  generales  acerca  de  la  J'abrica  de  las 

paredes.  -■  - 

433  "Toda  la  razón  del  edificar  , dice  Alberti  (.¿A  3, 
„cap.  1 )está  y se  fenece  en  esta  cosa  sola  , que  juntas  en 
«orden  muchas  cosas  , y compuestas  con  arte,  hora  sean 
«piedras  quadradas  , ó mampostería  , ó madera  , ó qual- 
«quiera  otra  cosa,  la  composición  de  elias  se  lleve  al  caco 
«maciza,  y,-  quanto  se  pudiere  , entera  y unida.  Enteras 
«y  unidas  se  dirán  aquellas  cosas  cuyas  partes  de  las  otras 
«partes  no  estén  cortadas  , ni  apartadas  , sino  puestas  en 
«sus  lugares,  y no  que  esten  apegadas  , y consígase  por 
«todo  el  trazo  de  las  lineas.”  De  este  texto  de  Alberti, 
donde  propone  como  ley  fundamental  de  la  buena  cons- 
trucción el  que  entre  todas  las  partes  de  una  pared  haya 
unión  y trabazón  perfectas  , puede  inferirse  que  hay  qua- 
tro  especies  principales  de  fábrica  5 es  á saber  , la  obra  de 
cantería  que  se  hace  con  sillares  labrados  5 la  de  manipos- 
tería que  se  hace  con  sillarejos  solos , ó con  piedra  irregu- 
lar , como  pedernal , &c.  ó con  sillarejos  y piedra  irregu- 
lar 5 la  de  albañilería  , y es  la  que  se  hace  de  ladrillo 
la  obra  de  carpintería.  Pero  oigamos  á Fr.  Lorenzo, 
«pues  ( part . 1.  cap.  35  ) el  modo  de  plantar  y macizar 
«zanjas  queda  declarado  , resta  el  tratar  cómo  se  a 
«continuar  el  edificio  , el  qual  puede  ser  que,  suce  a 
«una  de  quatro  formas  de  edificar  , ó de  cantería , o ffi, 
«postería  con  pilares  de  ladrillo  , ó todo  de  ladrillo,®, 
«pilares  de  ladrillo  con  tapias  de  tierra,  que  enedi 
«angostos  es  buen  modo  de  edificar.  Si  es  el  ediílL  cuer. 
«.cantería  , debes  advertir  en  que  toda  la  pared  sea  un  _ ^ 
«po  ; porque  si  los  sillares  se  asientan  por  de  dentro  y ^ 
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«atendiendo  tan  solamente-  4 iac  ¿ . 2C9 

«nuestros  edificios  , 'que  es  echar  díS  "““u  USar  “ 

..obra  , á quien  llamaron  ios  Grieg-os  ¿¿re  '3U'  au-acen  ,3 
..llamamos  tizones  y fw„  t<>  , T dl-‘tms , y nosotros 

..sillería  , como  en  L He  deben  echar  ’ así  ™ <*«  de 

..una  h¿da de  sates  ZT?0"**  > T fiuando  se  eche 

«de  echar  con  h ! / h°Ja  5 y oíra  de  tíz°nes  , se  pue~ 

..red  tracen  ó eñclT-  ™ “T  en  d 8™a“  ¿e  ¡3‘pa- 

..firmeza  del  edificio.  Lo  restante  d-  'en  ^ s!g“e 
«de  rioio  v ra?  T o * _^ante  dv.  en  medio  macizarás 

«que  coja  hm-di^L  dS  ]°f  Slilareshas  de  procurar 

«firmezTcon ^su  trabazón  — 5 de  T*  qUe  no  sol°  dé 
«También  has  de  nrn  ’ Sino  hermosee  la  fábrica. 

«sobrelecho  a/aun  ^ qJe  deVe  síiÍar  en  lecil°  7 
«nías  cal.  Fuera  de^ío  dVh  ° 5 P?‘ra  qU£  reciba  en  sí 
«sillería  , que  es  sí  cal  I r J *">  m°d°  de  ase^ 
«algunos  edificios  d^cawL  Í1611  e^mUy  fuerte:  F de 
"cal  como  la  miente  H ™ ’ .bay  tradicion  que  están  sin 
’.tando  -as  Diedms  o de.SeSona  . Y Ia  de  Alcántara,  ajus- 

«grapL  1 Smp«esP  delietrías  T *, 

«mandolas.  E«te  mo-¡o  -v  wm  llxando  , emplo- 

»fué  oblado  dp  i!  ; ed!Í1Car  es  muy  costoso  , mas 

-fioreabí  del  m °ndo  S3“°S  — “"  Pujanza  ¿ se- 

«llares  SOn b,  ™ , Tamoiea  a^e  lleven  callos  si- 
«las  alaba  Vitruvio  //l  1^1  g q6^0  ’ T C°f°  á tales 

á uná  v 1 í ? C°m°  U pasada  ’ se^d° 

«macizarlo  como  está  dicho^E^8  tJZ°nCS  ^ y el  medio 
«muy  fuerte  d h0,  Este  Senero  de  edificar  es 

•bando  uibí «T?1  kSGneg°S  k exercitáron  muclio  , tra- 
pace mmtríí  ;bra  r dfuera  y dentr°- Tambi- se 

„fuerte  a®posteiia  con  pilares  de  ladrillos:  y fuera  de  ser 
Te».  /X.  mUy  VJSÍOSO  5 labrando  Piares  á trechos  por  una 

O «mis- 
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• -no  oltnra  v el  caxon  ó historia  , que  nosotros  llama- 
:;Zs  hac"n  le^Lpostería  con»  está  dicho  , y encima 
,,de  cada  altura  se  echan  dos  hiladas  de  ladrillo,  que  co- 
munmente llaman  verdugos  , y estos  hacen  mas  fuerte  la 
T“  p0rqUe  como  el  pilar  es  distinto  cuerpo  de  fa 

Xampostería  , estas  hiladas  hacen  que  sea  todo  uncuer. 
..mamposier  , otKK  También  puedes  entre  estos 

» po , traband  • c He  tierra  y yendo  bien  sazonada , es 
-atetares  echar  tapias  de  trena,  y 

,fj  Líen  edificio  , echando  sus  verdugos  como  esta  4 
»muy  buen  • ^ ¡gs  tap¡as  aceraias  o con  kcrmipn, 

”o“as  no  : si  las  hicieres  con  hormigón  , procura  tenerla 

; X batida,  y estando  algo  dura , sazonarlo .has icemos, 

55  ca.  oaaua  , y . en  ja  haz  que  has  de  acerar 

..fuera  tierra  X4D  vele  Ichando  como  dos  ó tres  dedos 
:,dreT™t  f y de  pues  pisar  contra  esto  , saldrá  con  bue- 
i,  es  mu v buena  defensa  para  aguaviento . Ta- 
55  na  tez  , es  m - ^ tierra,  medios  ladrillos , y 

”SS  de  uno  y otro  , es  obra  fortísima. 

"Comunmente;0 el  ¡hura  de  los  pilares  ta  de 

..puedes  labrar  Püares  de  piedra  menu^  ^ ^ 

>5 do  una  hilada  de  P-  ’ ^ , j ’c>rir:llo  es  mas  so- 

"buen  edificio  , y antiguo.  La  obra  de  tadriUo  e «” 

,,l!da  v maciza  que  la  demas  , aunque  de  mucM 

urnas  ayuntadas  hacen  un  cuerpo  sondo  7 ">aa 

"taleza  de  este  material  consiste  en  sabe  Jy# 

upar.  Lo  uno  se  hace  trabando  el  ladrille . por 
"como  por  defuera,  V esto  se  hace  echando  ■ 

,ide  enteros  , y otra  de  medios  , y asi  quedara  „ 

"trabado.  El  fregar  se  hace  con  abundar.aa 
"Volviéndolo  con  la  cal.  Por  defuera  se  traba  S, 

55  juntas  la  mitad  de  cada  ladrillo  , como  er¡  ms  .^quel* 

' 433  De  todas  estas  advertencias  parece 
perpetuidad  de  una  parea  pende  ae  la  buena  ^ 

los  materiales  ; pero  también  pende  del  moáo.áa^rec^ 
atendida  su  colocación,  su  proporción  Y a naturaleZS 
ca.  Su  colocación  nos  la  señala  por  si  la  mi  ir 
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mediante  el  rumbo  que  sigue  al  formarlos  $ porque  los  que  YA 
cria  á bancos  ó cortezas  se  han  de  asentar  del  mismo  mo- 
do , y los  que  cria  á masas  , como  la  peña  , el  marmol,  &c. 
cuyas  partes  no  se  ciñen  á ninguna  situación  particular  , se 
pueden  echar  como  se  quiera.  Es  también  esencial  dar  tal 
forma  á las  piedras  , que  quepan  entre  planos  muy  parale- 
los y perpendiculares  unos  á otros  , ó igualmente  inclina- 
dos , según  las  ocurrencias  , á fin  de  que  conviniéndose  mu- 
tuamente , se  toquen  y ayunten  quanto  sea  dable  en  todos 
los  puntos  de  su  superficie. 

434  las  paredes  de  sillería  se  han  de  asentar  los  si- 
llares á hoja  ( 342  ) 5 y porque  vienen  las  piedras  toscas 
de  la  cantera  , se  mandarán  esquadrar  desde  luego  , y des- 
pués se  labrarán  sus  lechos  y paramentos  con  tal  diligencia, 
que  no  les  quede  ninguna  irregularidad.  Sobre  todo  es  de 
suma  importancia  quitarlas  la  blandura  hasta  lo  vivo  (343), 
y desechar  las  que  tengan  pelos  , blandones  , &c. 

435  práctica  muy  alabada  hacer  á lo  largo  de  los 
lechos  y paramentos  tiradas  de  unas  tres  pulgadas  de  an- 
cho , dexando  labrado  á picón  lo  de  en  medio  O , ú algo 
hondo  conforme  demuestra  la  figura  ( 432  ) , de  modo  que  36. 
forme  un  platillo  ú hoyo  P.  La  parte  que  forma  el  plati-  3^. 
lio  , ó queda  labrada  á picón  se  llena  de  mezcla  , y antes  de 
asentar  la  piedra  de  encima  sobre  la  junta  de  las  dos  de 
abaxo  , se  ponen  sobre  las  tiradas  calzos  , que  vienen  á ser 
unas  cuñas  de  tabla  de  chilla  ú otra  delgada  de  dos  ó 
tres  lineas  de  grueso  ácia  dentro  como  una  pulgada  lejos  de 

las  esquinas  de  las  juntas  5 porque  si  estos  calzos  se  echa- 
sen encima  de  los  vivos  de  las  piedras , podría  suceder  que 
desportillasen  las  esquinas , conforme  sucede  siempre  que 
no  se  pone  el  debido  cuidado. 

436  Asentada  que  esté  la  piedra  jQ  encima  de  la  junta 

de  las  dos  de  abaxo , y esto  se  llama  asentar  los  sillares  á ^ „ 
juntas  encontradas , ó en  buena  trabazón  , y calzada  muy  á ó 
nivel , se  introducirá  por  entre  las  juntas  la  mezcla  con  unas 
paletas  de  hierro , á fin  de  extender  con  igualdad  la  mez- 
as u;  O 2 cía, 
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Fig.cla  , y meterla  tan  adentro  y tanta  como  se  pueda.  Esta 
niobra  se  hace  por  las  juntas  de  los  laaos  de  la  piedra  , ¿ 
por  las  opuestas  al  paramento  de  afuera  ; y para  obviar  qUe 
la  mezcla  se  salga  por  las  juntas  ael  paramento  , se  teman 
estas  con  un  poco  de  yeso  amasado. 

<127  Cada  hilada  de  piedra  se  ha  de  tirar  de  seguida  4 
lo  largo  del  muro , sin  pasar  á echar  otra  carrera  antes  que 
la  primera  esté  enteramente  concluida  , por  ser  esta  muy 
importante  á fin  de  que  haga  la  obra  asiento  por  igual. 
También  es  importantísimo  asentar  cada  sillar  á hoja  (434) 
y á juntas  encontradas  , de  modo  que  las  juntas  verticales 
de  dos  carreras  jamas  estén  á continuación  una  de  otra; y 
maestros  hay  tan  mirados  en  esto  , que  procuran  hacer  to- 
das las  hiladas  de  un  mismo  alto,  lo  que  hace  de  muy  bue- 
na vista  la  fábrica.  _ , 

¿438  El  que  quisiere  salga  limpia  la  obra  , dexara  en  los 

aB.  paramentos  de  la  piedra  asideros  ó manos  R , que  mandad 
quitar  ai  tiempo  de  retundir  la  pared  3 esto  proporcionara 
al  asentista  ó asentador  manejar  las  piedras  como  quiera, sin 

riesga  de  desportillar  las  esquinas.  _ 

439  Quando  las  paredes  son  de  mucha  elevación  suele 

acontecer  que  los  calzos  de  sus  partes  inferiores  se  aplanan 
de  tal  manera  , que  llegan  á tocarse  las  juntas  de  los  si- 
llares , y se  desportillan  sus  esquinas  5 pero  este  daño  se  pre- 
cave , así  que  amenaza  , con  ensanchar  las  juntas  una  pttga 
da  ácia  dentro. 

440  Así  que  esté  concluida  la  pared  según  are  , 

tundirá,  mandando  cortar  las  manos  de  ios  sillares  ?y  re 
rer  las  juntas  de  las  piedras  duras  con  mezcla  de  ca  y ^ 
dra  molida  , y las  de  las  piedras  blandas  con  rmzc 
yeso  y piedra  molida.  rpe- 

441  Finalmente  , para  asegurar  quanto  cabe  Ja  e .j 
tuidad  de  una  pared  i.°se  tirarán  las  primeras  car|jwir<b  aüe 
piso  del  suelo  ( Alberti  ¿ib.  3.  cap.  6 ) de  piedra 
aguanta  mejor  la  humedad  de  la  tierra , la  de  las  ^ 
y la  carga  del  muro  3 2. 0 se  pondrá  cuidado  en que  1 ^ 
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aras  de  cada  hilada  sean  de  una  misma  especie , porque  Fi-y, 
siendo  todas  de  igual  resistencia , el  peso  que  han  de  sus-'  ° 
tentar  no  ocasionará  hendeduras  , desplomos  , ni  otros  vi- 
cios ; 3.°  se  asentarán  todos  los  sillares  y silíarejos  en  bue- 
na trabazón , esto  es , á juntas  encontradas , y en  llave  ó 
á soga  y tizón  , trabándolo  todo  con  mezcla  de  cal  y are- 
na 5 4°  quando  se  labraren  paredes  de  poca  importancia 
ce  silíarejos  ó mampostería  trabada  con  yeso  , se  dexará 
donde  corresponda  una  holgura  , por  la  razón  apunta- 
p ( 36f  ) ? cuya  holgura  se  llenará  al  tiempo  de  recorrer 
las  juntas , ó del  revoco  general  de  la  pared. 

Como  fabricaban  los  antiguos  las  paredes. 

442  cc  Acerca  de  los  antiguos  hubo , dice  Paladio  ( lib.  1. 

”caP'  9 ) 5 seis  maneras  de  paredes , es  á saber  la  recticula- 
»da  , y la  de  ladrillos  , la  de  cimientos  ó mampostería  de 
«piedra  tosca  de  las  canteras  ó de  ríos , la  de  piedras  in- 
” ciertas,  que  no  tienen  igualdad  en  sus  caras,  porque  son 
«unas  pequeñas  y otras  grandes  , y de  diferentes  mane- 
«ras  , la  de  piedras  quadradas  , y la  que  se  hace  con 
«caxas  llenas  de  piedra  y cal.  De  la  recticulada  en  nues- 
«tros  tiempos  no  se  trata  , ni  nos  servimos  de  ella  : mas 
«porque  Vitruvio  dice  que  en  su  tiempo  se  usaba  común- 
«mente , he  querido  poner  también  el  diseño  de  ella.  Ha- 
«cian  los  ángulos  ó esquinas  de  las  fábricas  de  ladrillo  , y 
«cada  dos  pies  y medio  tiraban  tres  carreras  dellos  , con 
«los  quales  ligaban  todo  el  grueso  de  la  pared.  A , esqui- 
«nas  hechas  de  ladrillo  5 B , hiladas  ó carreras  de  ladrillo 
’>que  ligaban  toda  la  pared  5 C,  la  obra  recticulada  5 Z), 
«hiladas  ó carreras  de  ladrillo,  por  groseza  de  la  pared’ 
parte  de  en  medio  del  muro,  hecha  de  cimientos  ó 
«piedras  toscas. 

«Los  muros  de  las  Ciudades  y de  otros  edificios 
«grandes,  se  deben  hacer  sus  dos  caras  de  la  una  y otra 
«parte  de  ladrillo  , y en  el  medio  llenarlos  y artesonarlos 
«ae  piedra  tosca  y cal,  y que  en  cada  tres  pies  de  altura 

O 3 «ha- 
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Fig.»haya  tres  carreras  de  ladrillo,  los  anales  sean  tnayor 
« que  los  otros  , que  abrazan  todo  el  ancho  del  muro  ^ 
« primera  carrera  sea  en  llave  , es  á saber  , que  la  part* 
«angosta  del  ladrillo  sirva  de  cara  , la  segunda  carrera  se 
«ponga  al  contrario  , que  lo  mas  largo  sirva  de  cara  , y ¡a 
«tercera  como  la  primera  carrera.  Desta  manera  son  en 
«Roma  los  muros  de  la  Redonda  , y de  las  Termas  de 
«Diocleciano  , y todos  los  edificios  que  hay  antiguos. 

« E , carreras  de  ladrillos , que  atan  toda  la  pared;  f 
.q  «parte  <de  en  mecho  del  muro  hecha  de  piedra  tosca  entre 
H ’ „ia  una  carrera  y la  otra,  y los  ladrillos  exteriores. 

443  «Los  muros  de  piedra  tosca  se  harán  que  cada 
«dos  pies  á lómenos  tenga  tres  carreras  de  ladrillo , y los 
«ladrillos  estén  asentados  al  modo  dicho  arriba.  Y así  en 
«Piamonte  los  muros  de  la  Ciudad  de  Turin  son  hechos 
«de  piedras  de  rios  , grandes  y redondas , llamadas  cusetb 
nlos  , todos  quebrados  por  el  medio  5 y asentados  por  la 
«parte  quebrada  ácia  fuera  hacen  una  labor  muy  derecha 
«y  pulida.  Los  muros  de  la  arena  de  Verona  también  son 
«de  piedra  tosca,  y en  cada  tres  pies  hay  tres  carreras  de 
«ladrillo.  Y desta  manera  hay  hechos  otros  edificios  antiguos; 
« como  se  puede  ver  en  mis  libros  de  antigüedades. 

»G,  piedra  tosca,  ó cuoculos  de  rio,  que  las  avenidas 
«las  traen  rodando  5 H,  carreras  de  ladrillo  , que  ligan 
«todo  el  muro. 

444  «De  piedras  inciertas  se  llamaban  los  muros  ^ 
«eran  hechos  de  piedras  de  ángulos  y lados  desigua  es. 
«Para  hacer  estos  muros,  usaban  una  esquadra  de  pl°®^ 
«la  qual  torcida  según  el  lugar  adonde  debia  ser  puesta 
«piedra  , les  servia  para  esquadrarla  $ y hacían  esto 


«que  las  piedras  se  juntasen  bien  , y para  no  haber 
«probar  mas  y mas  veces,  si  la  piedra  estaba  bien 
«lugar  que  la  habían  de'  asentar.  Desta  manera  se 


«muros  en  Preneste  $ y las  calles  antiguas  están 
«deste  modo. 

1 , piedras  inciertas. 


lo^ 
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445  «Háílanse  en  Roma  muros  de  piedras  quadradas  Fto 
«adonde  era  la  plaza  y el  templo  de  Augusto ; en  ]0¡ 
«quales  ponían  y ligaban  las  piedras  menores  con  algunas 

* carreras  de  piedras  mayores. 

»K , carreras  de  piedras  menores  ; L , carreras  de  pie-  ¿2 
«dras  mayores.  * ^ ó ' 

44 6 «Da  manera  de  los  muros  hechos  á caxa , los  an- 
tiguos la  hacían  tomando  tablas  puestas  de  cuchillo  de 
n tanto  espacio  como  querían  que  fuese  grueso  el  muro  y 
«lo  llenaban  de  mezcla  , es  á saber  de  cal  y piedras  de 
«qualquier  manera  juntas;  y así  iban  haciendo  el  muro  de 
«hilada  en  hilada.  De  esta  manera  hay  muros  en  Sirmion 
«sobre  el  lago  de  Garda. 


»M,  tablas  puestas  en  cuchillo  5 N,  parte  de  dentro 
«del  muro  5 O , cara  del  muro  quitadas  ya  las  tablas 

44?  «Deste  manera  se  puede  decir  que  son  tos  muros  44. 
«ae  la  Ciudad  de  1\  apoles  ( digo  tos  antiguos  ) , los  quales 
«son  de  piedra  quadrada  , anchos  quatro  pies  y distantes 
«entre  sí  seis.  Son  ligados  juntos  estos  muros  de  otros  por 
yei  través ; y las  ca xas  que  quedan  entre  tos  que  atravie- 
san y tos  muros  exteriores , son  de  seis  pies  por  quadro 
«y  son  llenas  de  piedras  y tierra. 

muros  exteriores  de  piedra  5 jQ  , muros  de  piedra  4? 
«puestos  ai  través  5 R , caxas  llenas  de  piedra  , y arena. 

448  «En  suma  son  estas  las  maneras  de  que  se  sirvió- 
«ron  tos  antiguos  , y ahora  todavía  se  hallan  sus  fragmen- 
« tos;  de  los  quales  se  comprehende  que  en  los  muros  de 
«qualquier  manera  que  sean  se  les  deben  hacer  algunos 
y encadenados  , que  sirvan  como  nervios,  para  que  tenaan 
«juntas  las  otras  partes  , y esto  particularmente  se  debe 
«observar  quando  se  hicieren  los  muros  de  ladrillos;  pur- 
aque viniendo  á faltar  por  la  vejez  alguna  parte  de  la 
"froga  ó masa  de  en  medio  de  la  pared  , no  consientan  que 
«los  muros  hagan  a%un  vicio,  y se  caigan,  como  ha  su- 
cedido , y se  ha  visto  en  muchos  muros  , y particular- 
« mente  en  las  partes  que  miran  á cierzo.” 


G4 


Por 
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Fig.  449  Por  ío  que  mira  al  modo  que  tenían  los  antigUo 

° de  hacer  los  edificios  de  piedra,  añade  Paladio  ( üb.i.ca^l 

"Suele  suceder  toda  la  fábrica  , ó mucha  parte  de  ella  haberse 

«de  mármol  , ó de  pedazos  grandes  de  otras  piedras.  pa„ 

«réceme  conveniente  en  este  lugar  decir  lo  que  en  este 

«caso  hacían  los  antiguos:  porque  en  sus  obras  se  ve  qUe 

«usaron  tanta  diligencia  en  el  juntar  las  piedras  , que  ea 

«muchos  lugares  apenas  se  divisan  y diferencian  las  jun, 

«turas  : á lo  qual  debe  muy  bien  advertir  el  que  desea 

« (demas  de  la  hermosura  ) la  firmeza  y perpetuidad  déla 

«fábrica.  Y á lo  que  yo  he  podido  comprehender , prime- 

«ro  esquadraban  y labraban  de  las  piedras  solo  los  lechos 

«y  juntas  que  iban  la  una  sobre  la  otra  , dexando  las  otras 

«partes  por  labrar , y desta  suerte  las  ponían  en  la  obra. 

«Y  porque  todos  los  lados  de  las  piedras  labradas  á esqua- 

«aria , venian  á ser  sobreesquadra  ( es  á saber  gruesas  y 

«firmes  ) , las  podían  manejar  mejor  , y mover  mas  veces, 

«hasta  que  asentasen  bien  , sin  peligro  de  quebrarse ; por- 

«que  si  de  todas  las  partes  ó caras  fueran  labradas,  las  es- 

« quinas  quedaran  á esquadra  , ó debaxo  de  esquadra,y 

«fueran  mas  delgadas  y flacas  para  quebrarse.  A este mo- 

«do  hacian  todos  los  edificios  toscos  ó groseros  $ y están* 

«do  acabados,  después  los  andaban  labrando  y puliendo; 

«y  las  caras  que  estaban  á la  vista  ( como  ya  he  dicho) 

«después  de  puestas  en  obra.  Aunque  es  verdad  que  ^ 

«rosas  ponían  entre  los  modillones  , y otras  cosas  de  talla, 

«ó  labores  de  las  cornisas  (las  que  con  comodidad  no  se 

«podían  labrar  , estando  puestas  y asentadas  las  piedras j 

«las  hacian  y labraban  antes  de  asentarlas.  Desto  hay 

«buen  indicio  de  diversos  edificios  antiguos  , en  los  q® 

«les  aun  hoy  se  ven  muchas  piedras  que  no  se  acaba 

«de  labrar  ni  pulir  , como  es  el  arco  junto  á Castuv  j 

« en  Verona  , y todos  los  demas  arcos  y edificios . qu^ 

«y  fueron  hechos  al  dicho  modo.  Lo  qual  muy  bienio^ 

«nocerá  quien  advirtiere  á los  golpes  de  los  picos  > 

«saber,  como  las  piedras  están  labradas.  La  column3 
- 
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«jana  en  Roma  , y la  Antonina  se  hicieron  á - esté  modo, 
» si  de  otra  manera  se  hubieran  podido  juntar  así  las  pfei 
«aras  con  tanta  diligencia  , que  así  se  encontrasen  bien 
»las  junturas  que  iban  al  través  de  la  cabeza , y otras  par- 
s) tes  de  las  figuras  : lo  mismo  digo  de  aquellos  arcos  que 
«se  ven  allí , &c„” 


Be  la  fábrica  de  los  sótanos. 

_ 45°  Aunque  será  la  mas  sólida  de  todas  esta  fábrica, 
si  toda  ella  se  hiciere  de  sillares , también  se  puede  hacer 
de  sillares  y sillarejos ; porque  el  hacerla  toda  de  sillarejos 
se  queda  para  los  edificios  de  poca  monta. 

451  Las  paredes  de  los  sótanos  se  levantan  sobre  los 
mismos  cimientos  que  las  paredes  de  fachada  , de  traviesa 
y de  medianería  , dexando  algo  mas  de  rodapié  al  nivel 
del  piso  de  los  solanos.  Para  estos  cimientos  convienen  gran- 
des sillarejos  y buenas  justas  , asentando  á hueso  , confor- 
me queda  prevenido  ( 429  ) la  primer  hilada  sobre  el  ter- 
reno firme.  Al  levantar  las  paredes  del  sótano  se  las  dará 
de  cada  lado  á lo  largo  de  las  paredes  de  traviesa  y me- 
dianería tres  pulgadas  de  rodapié  , y otro  tanto  en  las  pa- 
redes de  fachada , por  la  parte  interior  dei  sótano  no  mas. 
La  razón  de  esta  diferencia  es  que  aquellas  paredes  están 
aisladas,  siendo  así  que  las  de  fachada  están  arrimadas  á 
la  tierra , que  por  la  parte  de  afuera  las  sostiene  y asegura 
bastante. 

452  Así  como  en  los  cimientos  conviene  echar  justas 
debaxo  ó en  correspondencia  de  todos  los  huesos , encade- 
nados ó machones  que  se  levantan  en  el  piso  del  suelo  de 
un  edificio  , quales  son  las  cabezas  de  las  paredes , las  jam- 
bas, los  ángulos  , las  pilastras  ó machones  que  sostienen 
umbrales  ó carreras  5 también  debe  proseguirse  levantando 
sobre  estas  justas  machones  de  piedra  en  todas  las  paredes 
de  sótano  para  dar  mayor  firmeza  á dichos  huesos.  Después 
se  laDrarán  machones  ó encadenados  doce  pies  distantes 
unos  de  otros  de  medio  á medio  , á lo  largo  de  los  caño- 
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Fi'g.nes  de  bóyeda  para  fortificarlos  5 también  se  labrarán 
encadenados  debaxo  délas  paredes  traviesas,  y de  los 
bicones  maestros  , siempre  que  estas^ ^paredes  ó tabiq^ 
cojan  todo  el  ancho  de  los  cañones.  ('La  razón  de  co®! 
>5  poner  las  bóvedas  ( Alberti  lib.  3.  cap.  14)  guardarse 
>;la  misma  que  en  los  muros  , porque  se  han  de  levantar 
ríos  huesos  enteros  hasta  lo  alto  de  la  bóveda  desde  l0s 
55  huesos  de  la  pared  , y puestos  allí  se  guiaran  según  j¡¡ 
r manera  de  ellos  , y entre  sí  distarán  por  alguna  parte  ali- 
rquota/’  Finalmente  , también  se  harán  de  piedra  Ia$ 
lumbreras  , las  jambas  y los  dinteles  de  las  puertas  ; to- 
do lo  demas  de  la  fábrica  délas  paredes  y bóvedas  .de los 
sótanos  se  podrá  hacer  de  siliarejos  descubiertos , labrados 
á picón  sus  paramentos  , ó á escoda.  "Pero  de  hueso  i 
» hueso  (Alberti  allí)  se  estenderán  ligaduras  , y se, rer 
,,  plenarán  los  cumplimientos  de  en  medio....  y los  entteme- 
dios  acostumbraron  cumplir  con  allegadura  de  sillareja,y 
5?  principalmente  con  pómez  y piedra  toba  , la  qual  piedra 
5?  todos  la  tienen  por  la  mas  acomodada  para  cumplir  los 
y embovedamientos/5 

453  Los  machos  de  mayor  y menor  se  harán  de  silla- 
res tizones  , de  modo  que  el  menor  tenga  18  ó 21  pulga- 
das de  paramento  , y el  mayor  6 ó y pulgadas  de  dentellón 
de  cada  lado.  En  la  fábrica  de  los  sótanos  se  gastará  mez- 
cla de  cal  y arena , y no  yeso  , porque  este  material  minea 
hace  cuerpo  por  su  naturaleza  en  los  sitios  húmedos 
Tendría  muy  malas  consecuencias  labrar  las  paredes  de  1® 
sótanos  con  mezcla,  y sus  bóvedas  con  yeso:  aunque  P°r 
este  medio  se  lograse  apresurar  mas  la  obra  , PueS  te‘ 
niendo  el  yeso  , por  razón  de  lo  que  hincha  , roas.apxd1 
das  las  dovelas  , proporciona  quitar  mas  pronto  las  c¡m  ■ 
que  si  se  gastára  mezcla  de  cal  y arena  en  la  fábrica  At 
chas  bóvedas $ porque  las  bóvedas  labradas  con  yeso  J2®^ 
llegan  á ser  tan  fuertes  como  las  que  se  hacen  con  ® 

cIa(s6r>  - - sillaIfr 

454  Hay  prácticos  que  quando  labran  todas  de 
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jo  ías  paredes  de  los  solanos-  no  hacen  dé  piedra  sillar  Fi 
ni  los  dinteles  , ni  las  jambas  de  las.  puertas  ni  tiran  á tre- 
chos en  los  cañones  encadenados  de  sillería  de  mayor  y me- 
nor, ni  hacen  machones  de  piedra  en  las  cabezas  de  las  pa- 
redes , ó debaxo  de  las  jambas.  Es  arriesgado  senuir  su  exern  - 
pío , por  ser  poco  duradera  esta  fábrica  , y solo  admite  dis- 
culpa quando  estrecha  mucho  la  economía. 

4od  ^ Bs  bóvedas  de  los  sótanos  se  las  podrá  dar  de 
altura  hasta  ta  cíat  e desue  3 hasta  ^ u 1 1 pies  5 y serán  muy 
acomodadas  si  fueren  de  cañón  seguido  ó de  arco  carpanei* 
se  ías  dará  de  grueso  en  la  clave  unas  19  pulgadas  pitan- 
do menos  , dexando  entre  esta  clave  y el  piso  holladero 
como  unas  9 pulgadas.  Finalmente , se  enrasarán  las  bóve- 
das hasta  la  corona  con  sillarejos  bañados  de  mezcla , echan- 
do encima  guijarros , ó pedazos  de  ladrillos,  sobre  Jos  qua- 
les  se  solará. 

456  Las  bóvedas,  de  los  sótanos  pueden  estribar  como  se 

quiera  , ó en  las  paredes  de  fachada  , o en  las  de  traviesa, 
pero  quando  las  sirvieren  de  estribo  las  paredes  de  traviesa, 
sera  indispensable  vayan  estribando  todas  en  las  mismas  pa- 
redes 5 y si  fuere  preciso  seguirlas  , dirigirlas  ó guiarlas  de 
otro  modo,  se  hará  en  cada  uno  de  los  sótanos  inmedia- 
tos una  semibóveda  de  rincón  de  claustro  que  estribe  en 
la  pared  de  traviesa  , la  quaí  vaya  á juntarse  con  el  ca- 
ñón , y sirva  como  de  estribo  á la  bóveda  del  sótano  de  en 
medio.  ;-v\  /.  • ■■h. 

45 7 Pero  quando  la  bóveda  del  sótano  hubiere  de  estri- 
bar en  una  pared  medianera  , se  la  añadirá  á esta  dentro 
del  sótano  en  todo  lo  que  coja  de  largo  el  canon , un  con- 
tramuro de  un  pie  de  grueso  , incluso  el  rodapié  que  ha 
de  llevar  dicha  hared  en  el  piso  del  suelo.  Se  procurará 
que  este  contramuro  vaya  muy  bien  trabado  con  la  pared 
de  medianería  , no  solo  á fin  de  que  estribe  en  él  la  bó- 
veda , mas  también  á fin  de  que  sirva  de  contraresto  á su 

, el  qual  desplomaría  indefectiblemente  la  pared. 
Ya  se  ve  que  el  grueso  de  este  contramuro  se  ha  de  de- 
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Fig. terminar  por  el  buque  déla  bóveda,  pues  claro  está 


fuese  muy  rebaxada  , y mucho  su  diámetro  , acaso  no 
bastaría  el  grueso  de  la  mitad  de  la  pared  medianera  con 
un  contramuro  de  un  pie  , al  qual  sería  preciso  dar  mayor 
grueso  para  resistir  el  mayor  empujo  de  la  bóveda.  Pero 
sea  el  que  fuere ; el  arco  del  cañón  del  sótano  , no  deben 
entregarse  en  la  pared  medianera  los  sillares  o sülarejos 
su  arranque. 

458  A las  paredes  maestras  que  sirven  de  estribos  alas 
bóvedas  de  los  sótanos  ordinarios , no  se  las  da  mas  grueso 
que  el  de  los  cimientos  de  las  paredes  de  fachada , traviesa 
ó medianería  con  su  zarpa  5 porque  sobre  estar  estas  bóve- 
das soterradas  y aseguradas  de  la  tierra  todo  al  rededor, 
las  paredes  en  que  estriban  aguantan  todo  el  peso  de  las 
paredes  del  edificio  , cuya  carga  con  hacer  que  los  estri- 
bos sean  todavía  mas  macizos  y compactos  , les  da  mayor' 
aguante  para  resistir  el  empujo  de  las  bóvedas.  Claro  está 
que  si  dichas  paredes  maestras  estuviesen  fuera  de  tierra  y 
desacompañadas  , sería  indispensable  darlas  mayor  grueso. 

459  Quando  fuere  mucho  el  ancho  del  sótano , en  vez  de 

hacerle  todo  de  un  cañón  solo  muy  rebaxado , se  levanta- 
rán á trechos  pilastras  en  medio  de  su  ancho  sobre  las  qua- 
les  estribarán  cañones  con  lunetos  , de  donde  resultaran 
bóvedas  por  arista  ; pero  con  el  fin  de  que  estas  bóvedas 
por  arista  tengan  la  competente  firmeza  , se  labrarán  de 
piedra  sillar  del  mismo  modo  que  las  paredes  maestras, y 
pilastras  resaltadas  en  que  estriben  sus  arranques.  Será  es- 
cusado  añadir  contramuros  á las  paredes  medianeras  debaxo 
de  los  lunetos  de  las  bóvedas  por  arista  5 bastará  dar  m35 
de  un  pie  de  vuelo  á sus  pilastras  resaltadas  , y algo  roas 
todavía  si  lo  pidiere  el  empujo  de  la  bóveda  , porque  estas 
pilastras  son  sus  verdaderos  estribos.  , . 

460  Es  inútil  gastar  grapas , cadenas  ni  tirantes  de  1 
ro  en  los  cimientos  de  un  edificio  debaxo  de  las  bov 
de  los  sótanos  , porque  piedras  que  la  tierra  de  aire  e 
mantiene  tan  sujetas  no  corren  ningún  riesgo  de  deseo  r 
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nerse  , una  vez  que  vayan  asentadas  á un  nivel  y sobre  un 
suelo  macizo. 

461  Las  baxadas  de  los  sótanos  se  ponen  debaxo  de  ías 
escaleras  principales  , sus  bóvedas  son  de  cañón  seguido  in- 
clinado , y estriban  por  un  lado  en  una  pared  maestra  v 
por  el  otro  en  una.  pared  que  sube  hasta  el  piso  del  suelo 
v en  la  qual  se  asientan  el  zócalo  y las  zancas  de  la  es- 
calera. Las  canezas  de  esta  última  pared  se  labran  de  piedra 

™y  Por  r e t“b*d“  «o  mezcla  de  cal 

y arena.  Por  lo  que  mira  a los  escalones  de  las  baxadas 

couv'ene  hacerlos  de  una  sola  piedra  sillar  cada  uno  . la- 
brada a chañan  por  la  parte  de  abaxo  , á fin  de  que  sea 
mas  ancho  el  peldaño.  Finalmente  , si  alguno  rezeláre  q„1 
!a  escalera  de  la  cueva  no  va  bastante  asegurada  con  estri- 
bar en  jas  dos  paredes  expresadas  , podrá  hacer  por  debaxo 
opo  canon  inclinado  que  la  asegurará  todavía  mejor. 

Explicación  de  l as  figuras  pertenecientes  á la  fábrica 

de  los  sótanos . 

462  . A Paredes  de  sótano  sobre  las  quales  cargan  dos 
muros  de  faenada  que  forman  la  esquina  de  dos  calles ; B 
pared  de -traviesa  de  los  dos  cañones,  sobre  la  qual  se  le- 
vanta en  el  piso  dei  suelo  del  edificio  otra  pared  de  travie- 
sa^, pared  medianera  , fortificada  con  un  contramuro  de 
un  pie  melusa  la  zarpa  por  la  parte  dei  asiento  de  la  bó- 
veda 5 \ B , D,  dirección  de  los  cañones  , señalada  con  li- 
ncas de  puntos;  E,  luz  de  puerta  ;G,  lumbrera  , respira- 
dero o tragaluz;  I,  zarpa  ó rodapié  de  los  cimientos  de- 
baxo de  las  paredes  de  sótano;  K,  K,  señalan  dos  en- 
-a^enados  de  cantería  en  los  cañones  ; L , L , partes  de 
P3re  e f útanos  , labradas  de  sillería  , y cargadas  de  som- 
bra para  diferenciarlas  de  lo  demas  , que  va  labrado  de  si- 
uarejos.  lista  es  la  fábrica  que  corresponde  á las  cabezas  y 
cuentros  de  todas  las  paredes  , á los  encadenados  y ma- 
riones , a las  jambas  déla  puerta  E , al  ámbito  ó telar 

de 
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Fig.de  la  lumbrera  G , y debaxo  de  todos  los  puntos  de 
yo  del  piso  del  suelo.  aP°* 

47.  Aquí  demostramos  el  perfil  del  uno  de  los  dos  - 
nes  de  sótano  , en  la  dirección  de  la  linea  yy  de  la 
que  es  la  de  su  longitud.  F m 

M,  perfil  de  la  pared  de  sótano  sobre  la  qual  ca- 
la pared  de  fachada  , y levantada  á plomo  por  ambas  fcf 
tes  , con  un  rodapié  de  3 pulg.  y media  en  su  cimiento  Po¡ 
la  parte  de  adentro  $ N , encadenado  ó arco  de  sillería  de  ma 
yor  y menor  5 suelen  guiarse  estos  arcos  de  1 2 en  1 2 pies¿e 
medio  á medio  , á lo  largo  de  los  cañones  con  el  fin  de  for- 
tificarlos , y también  debaxo  de  las  paredes  de  traviesa  ó 
de  los  tabicones  maestros , que  suben  desde  abaxo  , quan. 
do  cogen  todo  el  ancho  de  la  bóveda.  El  que  no  quisiere 
tirar  estos  encadenados  en  las  circunstancias  expresadas,  ao 
podrá  menos  de  levantar  en  su  lugar  dentro  de  la  coeva 
una  pared  O , que  hará  muy  mala  obra.  P , machones  de 
sillería  en  los  puntos  donde  se  encuentran  unas  con  otras 
las  paredes  ; sirven  estos  machones  para  enlazar  con  mas 
firmeza  dichos  muros  \ se  levantan  perpendicularmente 
hasta  el  piso  del  suelo  $ y van  entregados  en  el  grueso 
de  la  bóveda.  , muros  de  sillarejos  descubiertos  con  pa- 
ramentos labrados  á picón  , asentados  á nivel  á juntas  y le- 
chos cuadrados  , y á juntas  encontradas  , escaseados  en 
cola  en  el  grueso  de  la  pared.  Casos  pueden  ocurrir  en 
que  se  podrá  escusar  labrar  los  sillarejos  , y bastará  es- 
quaararios  $ se  les  guarnecerá  de  yeso  , y porque  este 
en  poco  tiempo  se  desprende  , mejor  será  enfoscarlo5 
con  cal. 

, hilada  de  piedras  duras  , que  para  mayor 
za  de  la  obra  conviene  echar  en  la  parte  inferior  de Ia- 
paredes  de  sotano  : hay  Maestros  que  se  contentan 
echar  allí  sillarejos  encima  del  rodapié  de  los  cimie^ 
A,  paredes  cíe  cimientos  de  sótano  de  justas,  debaxo  de 
Ebrica  de  sillería  , f,  pared  de  traviesa  al  piso  del  sue  ■ 
perfil  de  una  pared  atisonada  sobre  la  qual  va  levan|,0 
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do  un  tabique  ; sube  esta  pared  desde  abaxo  , y carga  sobreFig. 
el  arco  de  piedra  N. 

Perfil  de  los  dos  cañones  en  la  dirección  de  la  linea  xx  48. 
de  la  planta  que  expresa  su  ancho. 

JV , cañones  de  bóveda  de  sótano  , que  pueden  ser 
de  medio  punto  , carpaneles  ó apainelados- , ó peraltados} 
el  enrasado  de  estas  bóvedas  se  fortifica  con  sillarejos  ha s- 
ta  el  espinazo  ó corona  de  la  bóveda  5 X,  encadenado  de 
silicua  soore  el  qual  se  levanta  en  el  piso  del  suelo  una 
jamba , ó algún  punto  de  apoyo  de  los  principales  } r,  lum- 
brera vista  de  frente  5 Z , perfil  de  una  pared  de  sótano, 
sobre  la  qual  se  levanta  desde  el  piso  del  suelo  una  pared 
de  faenada  } <S  , perfil  de  una  pared  de  traviesa  } ¿z,  pare- 
des de  sillarejos  labrados  á picón  y descubiertos  -5  b , perfil 
de  una  pared  medianera , fortificada  con  un  contramuro  de 
1 o pulgadas  y media  figurado  en  la  linea  de  puntos  c , sin 
llevar  en  cuenta  las  tres  pulgadas  y media  de  rodapié  del  piso 
del  suelo  5 d , fundamentos  de  las  paredes  de  sótano  5 e,  pa- 
redes de  fachada  al  piso  del  suelo. 

De  las  paredes  de  fachada. 

4^3  Queda  dicho  antes  que  el  grueso  de  las  pare- 
des de  fachada  de  todo  edificio  , sea  la  que  fuere  su  fá- 
brica , ha  de  ser  proporcionado  á su  elevación  , y al  peso 
que  nan  de  aguantar.  Quando  sobre  ellas  se  hubieren  de 
cargar  suelos,  se  las  podrá  dar  por  abaxo  28  pulgadas  de 
grueso  para  una  altura  de  19  á 23  varas,  y algunas  pulgadas 
menos , si  no  hubiesen  de  llevar  mas  carga  que  la  de  su 
propio  peso. 

^464  Es  buena  máxima  hacer  á escarpa  por  la  parte  de 
afuera  las  paredes  de  fachada,  y levantarlas  á plomo  por  la 
parte  de  adentro,  porque  por  esta  parte  las  aseguran  bas- 
tante ^ los  suelos  de  los  pisos  , cuyo  empujo  contrarestan 
muy  píen  mediante  este  artificio.  Dicha  escarpa  debe  em- 
pezar^ desde  el  pie  de  la  pared  al  piso  del  suelo  , prosi- 
guiendo hasta  su  corona  , sin  llevar  en  cuenta  la  zarpa  que 

He- 
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Fig.lleva  la  parte  baxa  de  estas  paredes  , la  quaí  se  mira  cori 
añadidura  al  grueso  señalado.  Hay  dos  modos  de  dete¡~n  ° 
nar  la  escarpa  propuesta  , ambos  autorizados  por  hombres 
de  mucha  práctica  ( Patte  V.  282  ).  El  primero  consiste  en 
dar  tres  lineas  de  escarpa  en  la  parte  exterior  por  cada  seis  p|es 
de  altura , dexando  ademas  de  esto  un  poco  mas  de  una  pnj, 
gada  de  zarpa  sobre  cada  plinto  á la  altura  de  cada  piso  4 
excepción  del  piso  entresuelo , si  le  lleváre  , que  va  coa- 
prehendido  en  la  altura  del  piso  baxo.  A esta  cuenta , una 
pared  de  60  pies  de  elevación  con  quatro  pisos  , sin  con- 
tar el  del  suelo , que  lleve  por  abaxo  dos  pies  de  grueso  , ven- 
drá á quedarse  en  pulgadas  en  su  corona  , quiero  de- 
cir que  vendrá  á quedarse  en  una  quarta  parte  menos.  El 
otro  modo  consiste  en  dexar  uniformemente  en  todo  lo  que 
coge  de  alto  la  pared  una  linea  de  escarpa  por  pie  de  al- 
tura , de  donde  resulta  menor  diminución  del  grueso  en  la 
corona.  A esta  cuenta , la  diminución  del  grueso  de  una  pa- 
red de  60  pies  de  alto  , en  su  parte  superior  será  de  cinco  pul- 
gadas. Asegura  Mr.  Patte  que  la  primera  práctica  es  mas  ge- 
neral , y en  su  juicio  merece  la  preferencia , porque  dexa  mas 
uniformes  los  gruesos  de  los  telares  de  las  ventanas  , y el  plo- 
mo de  los  pisos , puntos  muy  esenciales  para  la  buena  vista. 

465  Tendría  muy  malas  consecuencias  levantar  las  pa- 
redes de  fachada  desde  el  rodapié  del  piso  del  suelo  á plo- 
mo por  la  parte  de  afuera  hasta  el  plinto  del  primer  piso, 
empezando  desde  este  plinto  la  escarpa  , porque  no  po- 
drían menos  de  desplomarse  las  fachadas  , haciendo  vientre 
ácia  afuera  en  aquella  parte.  Síguese  de  aquí  que  lo  mas  acer- 
tado es , según  queda  propuesto  , empezar  la  escarpa  du- 
de el  piso  del  suelo ; acaso  sería  todavía  mejor  corriera  esta 
escarpa  ácia  abaxo  desde  la  zarpa  del  piso  del  suelo  hasta 
el  suelo  de  las  zanjas  del  cimiento  j con  esto  levantánd°se 
siempre  á escarpa  las  paredes  de  fachada  desde  lo  mas  hon- 
do de  sus  cimientos  , hasta  la  corona , tendrían  la 
íQt  ñrmeza  y duración  posibles.  La  linea  de  puntos  x den11123 
V ira  la  prolongación  de  la  escarpa.  v 
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a ru  Ler°  n°  bafta  ProPorcionar  el  grueso  de  las  paredesFin 
de  lachada  a su  elevación , es  de  igual  momento  atende- 
también,  para  determinarle , á la  carga  de  las  cubiertas  y sue- 
los , al  empujo  ae  las  bóvedas  que  en  ellas  hubieren  de 
n.ar,  a los  vanos  de  los  arcos,  de  las  puertas  y balco- 
nes , al  asiento  de  las  vigas  ó carreras , &c.  Como  quiera  es 
importantísimo  fortificar , dándoles  mas  grueso  h?  ánou 
os  de  las  paredes  de  fachada,  de  los  re?altS? de  lasTal 
} ^ _ ios  exti eraos  de  todo  edificio,  por  causa  del  rravo- 

empujo  que  hacen  allí  las  bóvedas,  los  suelos,  los  ZC 
nes  de  las  armaduras,  y sus  limas  tesas,  &c  Disimula 
fSt3S  ldades  de  grueso  en  lo  interior  pof  medb  T 

OS  entablados  con  que  se  revisten  las  paredesfr  en  la  Dar 

te  de  afnera  mediante  el  vuelo  de  los  cuerpos  que  cofnf 
nen  la  decoración  exterior  P 9 comP°- 

"Suele  suceder  toda  la  fábrica  dir^ 

«cha  parte  de  ella,  hacerse  “¿ÍS f tde  ’pe°da^ 
«grandes  de  otras  piedras.  Paréceme  conteniente  en  el°l 
•Migar  decir  lo  que  en  este  caso  hacían  los  Antiguos-  nor- 
«qne  en  sus  ooras  se  ve  que  usaron  tanta  diligencia^n  ó 
«juntar  las  piedras,  que  en  muchos  logares  3„aTse  d- 

«advertir  á lo  gque  detT  m”  bfen' 

que  de^ea , demas  de  la  hermosura  la  fir 
«®«a  y perpetuidad  de  la  fábrica.  Y ¿ “ ’ t U 

«bre  esquadrf  feí  l ^ “ 3 eSqUadria  > venían  á ser  so- 
lejar Telo!  v m J erUeSaS  Crm“)  ks  P“di“  ™a- 

gKf®  ¿ quebrar  -Z . 

^ » par- 


¿26  •'  TRATADO 

Fig.» partes  fueran  labradas,  las  esquinas  quedaran  á esquadr 
„ó  debaxo  de  esquadra,  y fueran  mas  delgadas 
3? para  quebrarse.  A este  modo  hacían  todos  los  edificios 
» toscos  , ó groseros , y estando  acabados , después  l0s  an. 
„ daban  labrando  y puliendo,  y las  caras  que  estaban á¿ 
„ vista  (como  ya  he  dicho)  después  de  puestas  en  obra, 
w Aunque  es  verdad  que  las  rosas  ponian  entre  los 
srdíllones , y otras  cosas  de  taiía,  o laoores  de  las  cornisas 
„(  las  que  con  comodidad  no  se  podían  labrar,  estando 
33 cuestas  y asentadas  las  piedras)  las  hacLn  y labraban an- 
33  tes  de  asentarlas.  De  esto  hay  muy  buen  indicio  de  di- 
33  versos  edificios  antiguos  , en  los  quales  aun  hoy  se  vea 
33  muchas  piedras  que  no  se  acabaron  de  labrar  ni  pulir, 
33  Como  es  el  arco  junto  á CastilViejo  en  Verona,  f todos 
33  los  demas  arcos  y edificios  que  hay  que  fueron  hecho*  al 
33  dicho  modo.  Lo  q'uai  muy  bien  lo  conocerá  quien  ad- 
33 virtiere  á los  golpes  de  los  picos  ( es  a saber)  como  las 
53 piedras  están  labradas.  La  columna  Trajana  en  Roma,  j 
33 la  Antonina  se  hicieron  á este  modo,  ni  de  otra  manera 
33  se  hubieran  podido  juntar  así  las  piedras  con  tanta  dili- 
33  gencia , que  así  se  encontrasen  bien  las  junturas  que  iba 
33  al  través  de  la  cabeza  y otras  partes  de  las  figuras:  lo 
33  mismo  digo  de  aquellos  arcos  que  se  ven  allí.  Hay  algo- 
33 nos  edificios  muy  grandes,  como  es  el  Arena  de  Vero®) 
33  el  Anfiteatro  de  Pola,  y otros,  que  por  evitar  el  gasto  f 
33tiempo  que  perdían,  solo  labraban  las  impostas  de  o 
33 arcos  y vueltas,  los  capiteles,  las  cornisas,  y 1°  ^ 
33  lo  dexaban  rústico  , teniendo  cuenta  solamente  á a 
33 ma  hermosa  del  edificio.  Mas  e ir  los  Templos,  y eB^ 
33 demas  edificios  que  requerian  delicadeza,  no  nuian^ 
33 trabajo  para  labrarlos  todos  y pulirlos,  y alisar  _a 
33 las  canales  délas  columnas,  con  mucha  diligenCia’j.; 
33 por  mi  juicio  y parecer,  no  se  deben  hacer  las 
33  de  piedra  blanda  ó grcdosa,  de  grano  grueso  y . ^ 
33  ni  menos  los  faldones  y ornatos  de  las  chiníefie3S^; 
33 deben  hacerse  de  obra  delicada  y pulida,  Porclue  ^ 
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”ue  ser  feo,  sueeaera  sentirse  quebrado  y dividido  en  mLv~ 
”partes  aqnelio  °.ue  naturalmente  debe  ser  entero.  Mas  *g" 
«según  la  grandeza  y calidad  déla  fábrica,  se  debe  hacer 
~”°  rus.CICf  ó P^a:  y no  lo  que  hicieron  los  Antiguos 
«necesitados  de  la  grandeza  de  las  obras.  Y nosotros8 con 

10  que  se  requiere  de  paiitía  « 

«Débese  advertir,  prosigue  Paladio  (lib.  i , cat 
«que  quanto  mas  suben  las  paredes  y se  levamaTL!  ’’ 
«mas  se  deben  disminuir:  y por  esto  las  o!I  “?  ’ 

«derra  serán  menos  gruesas"  qle 

»dio  Sdrnfo  ”dv  ° ”aS  SUrf!eS  qUS  las  del  P™>«® 

L ladrillo,  y asi  sucesivamente  hasta  lo  alto  de  la  fá 

” brica  : mas  esto  se  ha  de  hacer  con  discre  1 n " 

«no  queden  muy  sutiles  arriba.  El  medio  de  la  pared  ^ 

«arriba  debe  caer  á plomo  en  el  medio  de  ¿ de  abaxo- 

”de  modo  que  toda  ia  pared  tome  forma  piramidal  S 

«quando.se  quisiese  hacer  una  superficie,  ó cara  ib-  ¡A 

«red  de  arriba,  en  derecho  de  una  di  as  de  1 p3' 

debe  «-<»  por  la  parte  de  ade^J^qt X’  T 

!>tbi2°ny  loseri  S pavimemos’°  sud°s>  los  arcos,  ó vuell 
«tas,  y los  demas  sustentos  de  la  fábrica,  no  dexarán  al 

P¡ared  Caigf  ’ Ó SS  meílee*  La  diminución  que  se  dexa 
-de  la  parte  de  afuera , se  debe  cubrir  con  un  recinto  6 
” axa,  o cornisa,  que  circunde  á todo  el  edifcio 
«seryma  de  adorno,  jr  será  como  atadura  de  toTa’hfSbrb 
-ca.  Los  ángulos,  porque  participan  de  los  lados  v ™ 

“ drchos  • ,aunados  * *“«  .te: 

:«E  Las  t°nS  Zs  TS  y fUerteS  Piedras’  * 

. n I11®5  con  otras:  las  ventanas  y abertu-as  u. 

:&bncas  deben  estar  apartadas  todo  aqueUo  „uf 

‘ «ae  íab!rSSUaiS  Ó eS?“ÍnaS’  Ó dexar  tant0'de  «Pació 

«tura.”  ^ ángulo,:, quanto  es  el  ancho  de  la  aber- 

Piédrasilla!5  PareleS  d?  facbada.se  puedeD  ^brar  todas  de 
5 y es. a es  la  edificación  mas  duradera  j ó par- 

P 2 te 
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.te  de  sillería  y parte  de  s'úlarejos  ó ladrillos;  ó todas  ¿e 
sillarejos  ó ladrillos. 

Fachadas  ds  sillería . 

469  Después  de  macizadas  las  zanjas  conforme  elfo’, 
mos  (412),  hasta  el  piso  del  suelo,  y enrasadas  las  bó. 
vedas  de  los  sótanos,  si  los  hubiere,  se  asentará  muyáfo 
vel,  dexando  tres  pulgadas  y media  de  zarpa  en  cada  lado, 
según  la  distribución  del  pían,  una  hilada  de  lo¿a  de  lección, 
esto  es  de  piedra  de  sillería  de  la  mayor  , ±a  mas  dura  y 
de  mejor  calidad , muy  limpia  de  blandura  hasta  lo  vivo,  y 
bañada  con  buena  mezcla.  Ésta  hilada  de  losa  de  lección  ha 
de  ser  toda  de  tizones,  encima  de  elin  han  d„  cargar  las  jam- 
bas de  las  puertas  y ventanas , y los  cuerpos  que  vuelan ; y 
es  indispensable  esta  hilada,  ya  para  fortificar  la  pared  por  la 
parte  de  abaxo , ya  para  resguardarla  de  la  humedad  y de 
las  aguas  llovedizas , conforme  queda  prevenido. 

4yo  Quando  se  labre  toda  de  piedra  sillar  una  pared  de 
fachada , se  asentarán  á juntas  encontradas  las  demas  hila- 
das encima  de  la  primera , procurando  que  cada  hilada  sea 
de  una  misma  altura , y que  todas  se  compongan  de  tizo- 
nes. Pero  aunque  se  labre  toda  de  sillería  una  paredaño 
es  preciso  labrarla  toda  ella  de  piedra  dura,  sino  hasta  cier- 
ta altura  no  mas,  y desde  allí  se  podrá  proseguirla  fábrica 
con  piedra  blanda , no  solamente  por  ahorro  , mas  tas- 
bien  para  que  sea  mas  ligera  la  parte  superior  del  edito 
"Para  el  poyo,  dice  Alberti  ( ¿ib.  3.  cap.  6),  no  pon  re- 
imos la  costra  sino  con  piedra  quadrada  muy  granueJ 
r dura,  porque  así  conviene  que  sea  la  fábrica,  (comV 
«ximos)  en  quanto  ser  pudiese  entera  y maciza , y en  ^ 
55  el  muro  en  ninguna  parte  hay  necesidad  de  macizo  y 
«meza  mas  que  aquí,  antes  lo  habías  de  fortalecer  co 
«sola  piedra  si  pudieses,  ó á lo  menos  con  nunto^ 
«piedras  que  sea  muy  cercano  á la  entereza  y P*  ¡ u 
«de  uno.”  Es  dificultoso  de  señalar  hasta  que.a\ 
de  llegar  la  fábrica  de  piedra  viva;  sola  la  experiencia.^ 
de  guiar  al  Arquitecto  en  esta  parte,  contal  que  $ 
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a la  elevación  del  edificio,  á la  calidad  de  la  piedra  v 
al  peso  que  puede  aguantar,  al  ancho  de  las  jambas  de 
las  Puertas  , y de  los  macizos  entre  ventanas.  "Tirarás  el 
55  muro  ( Aiberti  allí  mismo  ) de  piedra  firme  y cal  de  suer- 
5>  te  que  salga  la  obra  por  un  pie  sobre  tierra 5 pero  la  par- 

” 6 d?i  3 PIred  ?UC  reSta  n°  Proíliben  la  hagas  de 
« adnlio  crudo,  sí  se  te  antoja.”  En  un  edificio  lúe  no 

pasare  de  40  a 50  pies  de  alto  , bastarán  abaxo  tres  ó cua- 
tro hiladas  de  piedra  dura  ; pero  si  fuere  de  60  á go  p-s 
de  alto,  se  gastara  piedra  dura  hasta  el  tercio  ó el  quito 
de  su  altura , y también  hasta  el  primer  piso.  En  una  pa- 
abra , el  peso , la  multitud  de  los  vanos  , y el  grueso  de 

líe  pumo.°  PUm°S  ^ aP°7°  S°n  105  qUe  dan  de  decidir 

• t ^examos  dicho  { 469  ) que  la  primer  hilada  def 
piso  del  suelo  siempre  debe  labrarse  de  tizones  ; pero  eía 
regla  soio  se  practica  por  lo  regular  respecto  de  ks  pam- 
es  de  mediano  grueso  , quales  son  las  de  las  casas  ordi- 
narias , respecto  de  las  cue  tuvieren  í 6 n >7  mVc  ri 

U;APh!  bastará  l3ue  las  piedras  sean  tizones"  de  £,Tum 
¡tonca  de  toda  pared  se  empieza  asentando  las  primeras 
hiladas  de  las  esquinas , de  los  codillos  de  los  resatos  6 de 
ios  extremos.  Estos  son  los  parages  donde  importa  gasta-  'as 
pedras  mayores  y hacer  mas  firme  la  obra;  «C  7e 
P^osegmra  orando  las  demas  hiladas  enrasándolas  todas  í 
misma  altura.  Si  al  tirar  la  primer  hilada  «e  encontra 
sen  muchas  sujeciones  por  causa  de  los  recodos  y de  la  ñ 

fl  macto  ^ í 13  •»«  "lucha  cuentl  ¡ch¿  eñ 

cana  d de  c,m,entos  á "^1  del  piso  del  suelo  una 

eS  rtodoT  co/dfinT  ” “ d™de  - 
c°meter  el  asentista  al  tiempo  de  asentar  ¿ Xr  P°d™ 

Chalía  , stdeXánTnT  f°ere  kvantando  ia  ?ared  da  *• 
tanas , lumbre^  1/7  Pfa  pUertas’  balcones  > ven- 
ia traza  sirm;’  ^ * d°S  °S  dernas  daros  expresados  en 
> xv  ^ íendo  que  vayan  señalados  conforme  piden 

*3  la 
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Fig.la  perpetuidad  de  la  obra  , por  manera  que  los  huecos  de  l0s 
balcones  y ventanas  estén  á piorno  unos  sobre  otros , y todos 
sean  de  un  mismo  ancho  los  macizos  de  entremedias.  Por  ig 
que  mira  á la  proporción  de  las  ventanas , se  ha  de  determi- 
nar por  la  altura  de  los  pisos  , y la  naturaleza  del  edificio. 
Mr.  Parte  aconseja  ( Tom.  V.  287  ) que  para  mayor  firmeza 
«e  le  dé  de  ancho  á cada  macizo  tanto  por  10  menos  como 
coge  el  vano  de  las  ventanas  que  separa  , y que  á las  esquinas 
de  los  edificios  desacompañados  se  Ies  dé  vez  y media  por  lo 
menos  el  ancho  de  las  mismas  ventanas  , para  fortificar 
cuanto  cabe  estos  ángulos  que  trabajan  mas  que  todo  lo 

restante  del  edificio  ( 232  y 233  ).  _ 

Tampoco  puede  ser  una  misma  la  altura  üe  todos 

los  pisos  de  un  edificio  , pues  se  viene  á los  ojos  confor- 
me  queda  dicho  ( 190  ) que  las  piezas  de  aparato  han  de 
tener  mas  alto  el  cielo  que  no  las  piezas  serviciales  , y le  han 
d.  tener  mas  ó menos  alto  á proporción  de  su  importancia, 
s'egun  Patte  ( V.  287  ) quedará  bieu  proporciona, J „Í1 
ra'de  los  pisos  de  una  casa  con  tienda  , dando  3 P 
la  penda  ,P8  pies  al  entresuelo  de  encima  , 13  P‘«  al  P» 
piso  1 2 al  segundo  , 1 1 al  tercero  , y 10  al  quarto  , sni 
var  en  cuenta  el  grueso  de  los  pisos,  que  puede  ser  de  , 

P7;4antar.Udurda0sSde  las  impostas  , arcos  y comisaM 
podran  dexar  rfsticas  6 á medio  labrar  para  «*** 
misma  pared  después  de  concluida.  También  se  podr^  ^ ^ 
á medio  labrar  las  piedras  de  dos  ™a,  “n  5 * 

orará  se  mantengan  enteros  los  vivos,  Por<lue  a“  to4i 
de  todo  punto  perfectas  las  juntas  , quando  se  a® 
labradas  las  piedras  donde  van  escúlpalos  dicho,  a 
475  Las  ventanas  ó balcones  rematan  p nt0,ó 

arriba  en  arco  adintelado , escarzano  , de 1 med  P^. 


arrioa  tu  auui>.v^ — ? . ^ 

en  arco  carpanel , y siempre  han  de  ser  none  ^ 

conforme  se  dirá  en  su  lugar  , sirviendo  la  de  ^ „ 

cerrarle,  por  cuyo  motivo  se  llama  clave  de  Jg  ), 

vanos  de  medio  punto  , de  arco  carpanel  o apam  jar 
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juntas  délas  dovelas  van  á concurrir  en  el  centro  ó en  Ío«F:cr 
centros  de  los  arcos  , y las  de  ios  arcos  adintelados  ó es-X  ° 
carzanos  van  á juntarse  en  el  vértice  de  un  triángulo  eaui- 
látero  , cuyo  lado  es  igual  al  ancho  del  mismo  vano.  Hay 
Maestros  que  suelen  labrar  á saltacaballo  ( Patte  Tom.  V~. 
pag.  288)  por  la  parte  de  abaxo  las  dovelas  de  los  arcos 
adintelados , con  el  fin  de  huir  de  vivos  muy  agudos  * otros 
suelen  disimular  la  obüquidad  de  sus  juntas  por  la  parte  de 
acuera  , haciendo  en  su  frente  cortes  verticales  fingidos.  Fi- 
nalmente el  peso  y empujo  de  los  arcos  adintelados  de  las 
puertas  y ventanas  se  aligera  embebiendo  en  la  mocheta  de 
las  cunas  un  dintel  de  hierro  quadrado. 

4 76  -ün  Francia  , donde  se  usan  mucho  las  ventanas 
se  dexaba  antiguamente  un  antepecho  de  piedra  de  dos  ó 
tres  pies  de  alto  , que  cogia  todo  el  grueso  de  la  pared  en- 
cima del  quai  se  asentaba  una  mesilla  de  piedra  dura  Wo 
en  declivio  acia  afuera.  Los  Arquitectos  de  aquella  nación 
fian  llegado  a conocer  que  antepechos  tan  materiales,  so- 
u-e  ser  mutiles  , cargan  mucho  peso  sobre  los  arcos  adinte- 
lados interiores  , por  cuyo  motivo  les  quitan  todo  lo  que 
coge  el  derramo  de  la  ventana,  dexándole  el  grueso  del  te- 
lar no  mas.  También  se  hacen  ventanas  con  balcones  , que  son 
losas  voladizas  sostenidas  con  cartelas  ó escocias.  Hay  bal- 
cones grandes  y chicos  : los  últimos  tienen  poco  vuelo  í y se 
llaman  antepechados,  porque  sirven  de  antepecho  : los  balco- 
nes grandes , que  llamamos  corredores , son  los  que  cogen  to- 
da una  fachada  , ó todo  el  ancho  de  un  resalto. 

477  Eas  puertas  de  las  tiendas  y cocheras  pueden  re- 
rnarar  en  arcos  adintelados  , ó arcos  escarzanos  , de  medio 

’ °j-rPa!ne  adI°S‘  jLos  Vanos  en  arco  adintelado  ha- 
cen  mas  dificultosa  la  obra , particularmente  quando  es  mu- 

disnenlb!2'  ^ arC°S  ^Uaní°  Cabe  > es  in- 

ríannfh  haCer  aCia  S.US  extremos  macizos  de  mamposte- 

embebiendo  T *5  1^°  Y 3gUanten  su  Peso  , b^n  sea 
bS  sea  n°aPH  debax°  en  su/ m°cheta  dinteles  de  hierro, 

" r n ' 0 por  encima  cadenas  de  hierro  , donde  van 

h*  4 afian- 
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Fig.afianzados  tirantes  en  figura  de  T trastornados , metidos 
tre  las  dovelas. 


en- 


qy8  No  porque  sea  toda  de  piedra  sillar  una  facb  a 
dexan  de  asentar  algunos  Maestros  encima  de  las  puert^ 
de  las  tiendas  umbrales  de  madera  ; pero  procuran  darles 
poca  tirantez  , y asentarlos  encima  de  las  jambas  nruv  ' 
esquadra  y á nivel , y sin  calzo  ni  cuña  alguna  , con  el  na 
de  precaver  que  se  desplome  la  pared  que  ha  de  ir  levantada 
encima  del  umbral. 

Estos  umbrales  se  pueden  dexar  descubiertos  por  afue- 
ra , dándoles  un  color  de  piedra  al  oleo  , ó se  entre- 
gan una  pulgada  mas  atrás  de  la  linea  de  la  pared,  para 
guarnecerlos  de  yeso  revuelto  con  polvos  de  la  misma  pie- 
dra , y se  señalan  juntas  para  fingir  un  arco  adintelado  de 
sillería.  En  algunas  circunstancias  se  puede  poner  en  una 
fachada  una  viga  á manera  de  pie  derecho  debaxo  de  un 
umbral  , como  quando  se  ofrece  hacer  un  entresuelo  ó so- 
bradillo encima  de  una  tienda.  En  este  caso  los  macizos  ó 
las  jambas  de  las  ventanas  del  sobrado  podrán  servir  para 
aliviar  el  umbral , echando  parte  de  su  peso  sobre  la  viga, 
la  qual  descansará  sobre  el  larguero  que  sirviere  para  cer- 
rar la  tienda.  El  umbral  descubierto  ó guarnecido  de  yeso 
59.  es  K , f,  viga  ó tirante;  V , macizo  entre  las  ventanas dei 
entresuelo  que  carga  sobre  la  viga , y alivia  el  umbral  ,2, 
pie  derecho  puesto  encima  del  antepecho  de  la  tienda,  eí 
qual  sirve  para  fortificar  la  viga.  Si  se  quisiere  , tambiense 
podrá  hacer  en  la  parte  delantera  del  entresuelo  un  arco  adin- 
telado de  piedra  en  lugar  del  tirante  T. 

479  Siempre  que  se  haya  de  enlazar  una  pared  nueva 
de  piedra  con  otra  vieja,  importa  hacer  las  juntas  de  lab' 
brica  nueva  tan  pequeñas  como  posible  sea , á fin  de  5® 
convengan  puntualmente  unas  con  otras  , dexando  -¡  s;  ‘k 
quisiere  , para  después  el  avivar  los  vivos  de  dichas  J® 
tas  por  rezelo  de  que  se  esportillen.  En  estos  casos  sería  ^ 
no  rozar  los  lechos  de  las  piedras  unos  sobre  otros 
agua  y arena  fina  , conforme  lo  practicaban  los  Antig  ■ 
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á fin  de  que  se  toquen  y aúnen  en  todas  sus  partes , y con- 
seguir por  este  camino  que  sea  insensible  el  asiento  "de  la 
pared  nueva  en  el  parage  donde  va  enlazada  con  ía  vie- 
ja $ donde  no  , se  formarán  quiebras  en  aquel  parage  , como 
sucede  quasi  siempre  por  falta  de  cuidado. 

Explicación  de  las  figuras  correspondientes  á las  paredes 
de  fachada  de  sillería . 

480  Planta  de  una  pared  de  fachada  de  sillería  , con 
dos  paredes  A y J3  3 la  una  de  traviesa  , y la  otra  de  me- 
dianería , ambas  de  sillarejo. 

Alzado  de  una  pared  de  fachada.  C , piedra  dura, 
desde  el  piso  del  suelo  hasta  el  plinto  E del  primer  piso; 
D , vano  de  ventana  que  remata  en  arco  adintelado  , cu- 
yas juntas  van  á concurrir  en  el  vértice  de  un  triángulo 
equilátero.  En  algunos  casos  sus  dovelas  , están  á saítaca- 
bduo  por  abaxo , y en  otros  se  fingen  juntas  perpendicu- 
lares por  afuera : F , piedra  blanda  de"  la  qual  se  ha  ia- 
braao  la  faenada  desde  el  plinto  E,  hasta  la  cornisa  in- 
clusive que  la  remata  : G , antepecho  de  ventana  de  pie- 
ara  viva,  adornado  con  molduras  en  la  parte  delantera: 

1c,ornfa  arquitrabada  , hecha  de  dos  hiladas  de  pie- 
dra manda,  y de  una  mesilla  de  piedra  dura  , que  for- 
ma un  cimacio  , y despide  el  agua.  Si  se  quisiese  ha^er 
esce  cimacio  de  piedra  blanda  , seria  menester  cubrir  "su 

vuv.o  ue  piorno,  teja,  ó pizarra,  ó adelantar  hasta  el  bor- 
de el  alero  üel  tejado. 

h-i  apárese  que  según  representa  esta  figura , todas  las 
cuvl  L ¿1(fadeUuna  mkma  Calídad  *>“de  altura  ?gua! 

ZXt  2Tbuye  muchísimo  á la  solídez  y 

y svde’nfíE**  qUe  Se  comP°nen  d«  dientes  y vacíos, 
faci“í-r  ,„d  TC  “ T Par'd  med«nera , con  el  fe  de 
s¡  I"'?'"  °°n  la  Pared,  de  fachada  de  la  casa  in- 
10  taera  por  estas  adaraxas , las  paredes  esta- 

rían 
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Fig.rian  pegadas  ó arrimadas  no  mas  unas  á otras  no 
tendrían  mutuamente,  se  separarían  y pandearían  Ses°s 
K , llaves  y cadenas  de  hierro  que  se  ponen 


56. 


M , pared  de  sótanos 
que  tiene  quatro  pal- 


cabeza  de  las  paredes  de  traviesa  y medianería  • 
ves  han  de  estar  bastante  embebidas  ó empotradas  en  T 
frente  de  la  pared , á fin  de  que  no  se  vean.  Anuí  , 3 

4»  r . 1 - * ^ ^6*» 

r muestra  como  van  puestas  estas  cadenas  en  las  cabezas  de 
las  paredes  de  traviesa  y medianería  j y si  la  pared  de  fa 
cbada  estuviere  desacompañada  , sería  preciso  valerse  de 
estas  cadenas  en  cada  piso  desde  el  primero  hasta  el  último 
Este  es  el  perfil  de  la  pared  de  fachada  de  la  fjgUra 
antecedente,  desde  sus  cimientos  hasta  su  corona. 

L,  cimientos  hechos  de  justas  con  quatro  pulgadas  de 
zarpa  en  lo  interior  de  los  sótanos  , 
debaxo  de  la  fachada  del  edificio , 
gadas  menos  de  grueso  que  los  cimientos  L ; N , pared 
de  fachada  retallada  quatro  pulgadas  de  cada  lado  sobre 
la  pared  M,  y se  levanta  á plomo  por  la  parte  interior  del 
edificio  , dexando  ó una  pulgada  de  zarpa  por  la  parte 
de  afuera  en  cada  piso  , y tres  lineas  de  escarpa  por 
cada  seis  pies , ó una  linea  no  mas  por  pie.  O , sótanos 
labrados  de  sillarejos  descubiertos  j P , encadenados  y ar- 
cos de  sillería  para  fortificar  los  cañones  de  las  bóve- 
das ; jQ  , machones  de  sillería  en  los  sótanos , en  derecho 
de  los  machones  R , puestos  en  ios  puntos  donde  las  pa- 
redes de  medianería  y traviesa  se  juntan  con  la  pared 
de  fachada  5 S1  , nivel  del  empedrado  de  la  calle  , % 
puerta  de  sótano  con  arco  escarzano  , y jambas  de  silba2 
emazadas  con  las  paredes  de  sillarejo  ^ E",  corte  de  la  bó- 
veda , cuyas  enjutas  están  enrasadas  de  sillarejo  hasta  la  c°- 
roña  ; X , hilada  de  piedra  dura  al  pie  de  todas  las  pareos 
de  traviesa  y medianería  j también  se  echan  sillares  tizoicj 
debaxo  de  todos  los  tabiques  de  carpintería  en  el  pis0  e 
suelo  $ y quando  estos  tabiques  han  de  llevar  suelo,  sS 
kan  de  plantar  ó sobre  una  pared  que  suba  desde  °* 
cimientos  , ó sobre  un  arco  de  sillería.  T , T , Par|fg 
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de  traviesa  ó medianería  , que  suele  guarnecerse  de  yeso  Fía 
por  adentro  entre  los  machones  de  sillería  si  los  lleva" ; Z 
yanos^  de  puertas  cuyos  telares  se  labran  de  piedra  bian- 
ca  ^ es'  , suelo  de  un  pie  de  grueso  con  las  baldosas  : 
macaón  ae  piedra  dura  que  se  ha  de  echar  debaxo  de 
las  entradas  de  las  vigas  ó carreras.  Como  suponemos  que 
en  cana  piso  de  este  edificio  hay  de  estas  vigas  unas  encima 
de  otras  , hemos  continuado  el  machón  desde  el  pie  hasta  la 
corona  , y esto  es  lo  que  conviene. 

Esta  es  una  tienda  que  remata  en  un  arco  adintela-  _ 
do  A ae  sillería  , cuyas  dovelas  se  sostienen  por  el  ar ti- ^ 
fiuo  de  su  corte  5 B , dintel  de  fierro  de  veinte  y una  li- 
neas quadradas  , que  sirve  de  cadena  , y lleva  en  cada  ex- 
tremo un  ojo  con  su  llave , puesto  en  medio  de  la  pared 
en  la  parte  superior  de  las  dovelas  del  arco  adintelado  cu- 
yo destino  es  resistir  el  empujo.  En  algunas  ocasiones  se 
pone  debaxo  del  arco  adintelado  A , un  dintel  de  hierro 
embebido  en  la  mocheta  para  que  sostenga  el  peso  de  las 
dovelas  5 pero  como  aquí  suponemos  de  alguna  considera- 
ción la  luz  del  vano  , tenemos  por  mas  acertado  plantar 
la  cadena  encima  de  las  dovelas  para  que  tire  y sostenga 
quanto  cabe  á un  tiempo.  & 

C , tees  trastornadas  metidas  entre  las  cuñas  una  sí  y otra 
no , las  quales  tienen  por  arriba  un  ojo  ó garabato , por  el  qual 
pasa  e,  dintel.  Su  oficio  es  aliviar  el  arco  adintelado  , y aguan- 
tar parte  de  su  empujo  ; D , machón  de  piedra  dura  hasta  la 
anura  ael  plinto  5 E , pared  de  piedra  blanda,  con  vanos  re- 
matados en  arco  á regla  5 G , cadena  ó tirante  con  llave  de 
íiierro , puesto  en  cada  piso , en  medio  de  la  pared  de  fa- 
chada que  suponemos  desacompañada. 

Planta  del  arco  adintelado  A , visto  por  la  parte  de 
arriba  5 demuestra  la  colocación  respectiva  de  las  dovelas. 

ae  las  tees  y del  dintel,  con  letras  chicas  correspondientes 
a las  de  la  figura  5?. 

Esta  es  una  tienda  que  remata  en  umbral  , aunque  la  fa- 
enada es  de  sillería.  H,  paredes  de  fachada  ó machones  de  59- 

pie- 
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g.  piedra  dura  , hasta  el  primer  piso  , ó hasta  el  pl;nto  ^ v 
° I , boquilla  que  suele  hacerse  en  el  ángulo  de  un  e/c’ 
do  que  hace  cara  á dos  calles  , para  facilitar  qUe  l0s  1 ' 
ches  den  la  vuelta.  K , umbral  de  unas  diez  y ocho  nn¡' 
gadas  en  quadro  de  grueso  , con  catorce  pies  de  tirantez 
una  entrada  á la  otra.  Hay  diferentes  modos  de  asentar  estos 
umbrales  : ó se  dexan  descubiertos  , y se  ponen  en  la  l¡nea 
de  las  paredes , dándoles  después  un  color  de  piedra  al  olio- 
ó se  asientan  una  pulgada  mas  atras  , para  guarnecerlos  de 
tablas  de  chilla  y yeso , y señalar  dovelas  para  que  parez- 
ca un  arco  adintelado  de  piedra  5 entonces  se  disimulan  las 
entradas  del  umbral  y se  le  hace  de  cada  lado  un  clavácorte 
de  unas  tres  ó quatro  pulgadas  , según  sea  su  grueso,  para  em- 
potrarle firmemente  en  la  piedra;  por  manera  que  en  derecho 


de  las  entradas  L,  L hay  por  delante  unas  quatro  pulgadas  de 
fábrica  de  sillería.  En  la  una  mitad  de  este  umbral  van  figura- 
das dovelas , y la  otra  mitad  la  hemos  dexado  descubierta. 

M , tirantes  y barras  de  hierro  de  unos  quatro  pies  y me- 
dio de  largo,  clavadas  con  estaquillas,  y aseguradas  con  codi- 
llo en  los  extremos  del  umbral  K ,el  qual  mediante  esto  ha- 
ce oficios  de  tirante  en  derecho  del  primer  piso ; si  en  la 
tienda  del  lado  hubiese  otro  umbral , podría  abrazarlos  am- 
bos el  mismo  tirante. 

N , tirante  con  llave  de  hierro  clavado  en  la  solera  ds 

un  tabique  de  traviesa  , cuyo  oficio  es  precaver  la  separa- 
ción de  la  pared  de  fachada  ; O , plinto  de  piedra  viva  de- 
lante del  umbral  K , en  el  qual  va  embebida  unas  tres  pulg2' 
das  su  parte  superior  ; P , primer  piso  de  piedra  del 
modo  que  los  demas  pisos  superiores  ; JQ  , macizo  que car 
ga  sobre  el  umbral  ; R , ventana  con  arco  adintelado , ) 
dintel  de  hierro.  I 

S,  cadena  de  hierro  con  su  llave  en  derecho  del*^ 
del  segundo  piso  , metida  en  el  grueso  del  muro  de  »c  ^ 
da  que  suponemos  desacompañado.  T , umbral  ó vtg  < 
un  pie  en  quadro  de  grueso  que  sirve  de  solera  sobre  a 4 
va  asentado  el  sobrado  que  está  encima  de  la  tienda  • s ^ 


t 
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tradas  pueden,  ir  embebidas  en  ios  machones  , conforme  se  FV 
crxo  anjes.  i, o se  estiia  echar  tirantes  ni  ílaves  en  ios  ex-  ^ 
tremos  ae  esta  solera,  y se  la  puede  guarnecer  por  afuera  de 
yeso  l Para  fingir  dovelas , ó se  la  puede  dexar  descubierta. 

j ’ macizo  entre  las  ventanas  del  entresuelo , que  se 
pueue  labrar  de  piedra  ó de  carpintería,  el  qual  sirve  me- 
diante su  situación,  de  aliviar,  el  umbral  K : X,  pie  dere- 
cno  cuyo  grueso  es  de  cinco  por  nueve  pulgadas,  asentado 
sobre  el  antepecho  de  piedra  T de  la  tienda,  el  qual  s^e 
para  ce^rana , y de  apeo  al  umbral  T. 

Z,  guardacantón  que  se  planta  á ‘trechos  á lo  Jarmo 
_ una  faenada  en  la  calle , y particularmente  en  las  es- 

rntTS  i ñU  dC  qíe  n°  k PerJudi<?uen  las  ruedas  de  los 
coinés,  listos  guardacantones  se  plantan  después  de  acaba- 
da la  pared  sobre  un  macizo  de  siliarejo  de  unos  dos  pies 
fe.  grueso , y son  de  una  piedra  sola  asentada  á contra- 
hoja,  que  no  está  enlazada  con  la  pared.  Aouí  pintamos  da 
epara  amente  el  perfil  de  uno  de  estos  guardacantones. 
m , enemos  por  indispensable  prevenir  que  repugna  con 
su  destino  todo  guardacantón  hecho  en  un  sillar  que  sea 
parte  de  la  pared ; pues  siendo  el  oficio  del  guardacan- 
tón resguardar  el  muro  de  ios  encuentros  de  los  carrua- 
ges , es  esencial  no  forme  con  él  un  mismo  cuerpo  por- 
que rí  . quando  el  guardacantón  es  parte  del  muro,  icios 
de  huir  este  de  los  encuentros  los  va  á buscar ; . siendo 

el  guaruacanton  un  sillar  postizo  ó esrraíio  al  muro  con 
el  hueco  que  queda  entre  este  y aquel,  se  pierde  el  im- 
pulso .del  encuentro  • 3“ . si  con  el  discurso  del  tiempo  fuere 
necesario  mudar  el  guardacantón,  será  mas  fácil  y menos 
costoso  este  reparo.  * 

, P]anta  d<d  umbral  K visto  por  la  parte  de  arriba  con  6o 
la  disposición  de  sus  entradas  /,  / en  las  paredes  donde  ‘ 
n empotradas.  lambienva  demostrada  la  disposición  de 
ios  tirantes  de  hierro  »,  «,  en  la  esquina  de  la  fachada  don- 
tíe  tienen  una  llave  común,  y del  tirante  de  hierro  *,  que 
de  abrazar  ei  umbral  de  la  tienda  inmediata  si  la  hubiere. 

Es- 
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Fig.  Este  es  eí  perfil  del  maro  de  fachada  de  antes, 
61.  el  qual  hemos  puesto  letras  chicas  correspondientes  á 

mayúsculas,  á fin  de  que  al  tiempo  de  estudiar  las  fig»*— 
— atleta  cíe  tocios  los  oc 


mayúsculas,  á fin  de  que  ai  tiempo  uy  yuui“l  ““  “guras, 
se  perciba  fácilmente  la  correspondencia  de  toaos  ios  objetos 

unos  con  otros.  Así,  K es  el  corte  del  umbral  asentado  al 
nivel  del  piso  baxo  del  primer  alto ; 0 , cone  del  punto  de 
piedra  que  abraza  la  parte  superior  del  una  oral  5 r, per- 
fil  de  la  ventana  del  primer  piso  con  una  barra  de  dintel; 
í,  corte  de  la  viga  y del  piso  entresuelo  y de  su  ventana; 
u;  perfil  del  pie  derecho  asentado  so  ore  una  solera  que  cu- 
bre la  parte  superior  del  antepecho  y.  esta  figura  se  ha 
de  reparar  el  enlace  délas  paredes  de  faenada  de  sniena 
con  las  paredes  de  traviesa  ó medianería  ae  sillarejo,  por 

medio  de  las  adaraxas  & que  se  dexan.  _ 

Estas  figuras  demuestran  las  diferentes  especies  de  al- 

67  mohadillados  con  que  se  hermosean  las  fachadas. 

Z Planta  y perfil  del  antepecho  de  una  ventana  de 
6^  piedra  con  mesilla.  Cada  antepecho  se  _ corta  separada- 
3 Taíme  con  un  rebaxo  para  recibir  el  batiente  de  la  parte 

inferior  déla  hoja  de  la  ventana,  y de  los 
acrua  d • desoues  se  hace  una  roza  en  la  pared  , deba 
tsflar  de  cada  ventana  para  asentarle , de  modo  que  los  des- 
pidientes impiden  que  el  agua  se  detenga  en  su  unión. 


Paredes  de  fachada  de  sillería  y sillar  e jo,  ó siUtríi 

y ladrillo . 


481  Estas  paredes  se  labran  con  corta  diferewa 
mismo  modo  que  las  paredes  todas  de  sillería; , 
tado  se  labra  todo  el  piso  del  suelo  de  piedra  tea, 
re  mucha  la  altura  del  edificio;  pero  si  fuere  poca, 

1 • 1 , Hurí  mss  ¿UTiDa* 


re  mucha  la  altura  aei  eamciu,  ^ del  po* 

rán  unas  pocas  hiladas  de  piedra  dora  mas  arnba 
yo  por  causa  de  la  humedad,  lamben  se  hacen 


yo  por  causa  de  la  numeaau.  catre- 

dra  dura  los  machones  sobre  que  cargan  vigas , „ 

&c.  los  antepechos  de  las  ventanas ¡o  baleo  ... 


ras,  o£C.  ios  ¿nupcuius  * . , uunda  como 

umbrales,  los  cimacios,  y de  pieara  blanda  c 


tes 
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tes  los  arcos  adintelados,  las  cornisas,  &c.  Los  intervalos Fig. 
entre  los  machones  de  sillería,  que  se  llaman  caxones,  se 
labran  con  sillarejos  asentados  con  mezcla  de  cal  y arena, 
y últimamente  se  revoca  la  pared  con  mezcla  por  afuera, 
y se  la  enluce  por  adentro. 

282  Aquí  va  figurada  en  esta  fábrica.  En  el  piso  del  sue-  66. 
lo  hay  una  tienda  A,  cuya  puerta  remata  en  arco  carpa- 
nel,  bien  que  también  podría  rematar  en  arco  adintelado 
de  piedra , ó en  un  umbral  de  madera  descubierto  ó guar- 
necido de  yeso.  Encima , y á nivel  del  primer  piso  hay 
una  escocia  E,  sobre  la  quaí  carga  un  balcón  grande  de  unos 
tres  pies  de  vuelo , cuya  fábrica  va  individualizada  en  es-  ¿ 
totra  figura.  Repárese  que  cada  una  de  las  dovelas  a coge 
todo  el  grueso  de  la  pared,  y todas  ellas  van  aseguradas 
con  TT  trastornadas  e , metidas  por  entre  las  juntas  $ y 
afianzadas  en  un  dintel  de  hierro  c.  Los  ángulos  H de  los  gg 
pisos  altos,  los  plintos  G,  las  cornisas  M,  los  arcos  adin- 
telados F , y los  derramos  de  las  ventanas,  á excepción  de 
las  mesillas  de  los  antepechos , son  de  piedra  blanda , y 
todo  lo  demas  I es  fábrica  de  sillarejos , revocados  por  afue- 
ra y enlucidos  por  adentro. 

483  Quando  es  mucho  el  grueso  del  muro,  como  de 
quatro  á cinco  pies , aconsejan  algunos  maestros  que  se  la- 
bren de  sillería  sus  dos  frentes  á manera  de  caxa , y que 
se  llene  lo  de  entre  medias  con  piedra  de  manipostería,  de 
sillarejos  ó ladrillos  trabados  con  buena  mezcla  de  cal  y 
arena.  Esta  practica  fue  muy  del  gusto  de  los  antiguos, 
y la  siguen  no  pocos  modernos  , aunque  sea  de  alguna 
importancia  el  edificio , particularmente  en  los  parages 
donde  hay  escasez  de  piedra.  Los  muros  de  la  suntuo- 
sa Iglesia  de  San  Pablo  de  Londres  son  de  ladrillo  reves- 
tido por  afuera  de  sillería,  los  muros  de  lá  Iglesia  de  San 
Pedro  de  Roma , y las  disformes  pilastras  que  la  sostienen 
son  también  por  adentro  de  ladrillo , y de  sillería  por  afue- 
ra (Patte  torri.  V.  pl.  295).  Como  los  ladrillos,  los  sillare- 
jos,  y la  mezcla  sean  de  buena  calidad,  saldrá  esta  espe- 
cie 


confcr. 
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. cié  de  fábrica  tan  duradera  como  la  de  cantería 

me  lo  acreditan  infinitos  exemplos. 

484  También  se  pueden  labrar  de  sillería  y ladrillo  las 
paredes  de  una  casa , pero  conviene  labrar  de  sillería  todo 
ei  piso  deí  suelo , los  machones  soore  los  quaies  han  de 
cargar  las  maderas,  las  esquinas,  las  jamDas  de  i as  puertas 
y ventanas , los  plintos  y las  cornisas.  La  ngura  demuestra 
una  casa  labrada  de  este  modo , con  un  resano  y dos  re- 
hundidos. Si  la  pared  fuese  muy  alta,  todo  el  piso  entresae. 
lo  deberá  labrarse  de  cantería,  donde  no,,  bastara,  confor- 
me lo  está  diciendo  la  figura , echar  encima  del  poyo  al- 
gunas hiladas  de  piedra  dura  de  sillería,  laorando  de  pie- 
dra blanda  todo  lo  demas,  á excepción  ae  los  macho- 
nes para  asentar  los  maderos,  y délas  mesillas.  Las  esqui- 
nas B,  las  jambas  C de  las  puertas  y ventanas  con  sus  ha- 
tientes,  los  plintos  y las  cornisas  son  de  sillería,  y los  ma- 
cizos de  entremedias  G son  de  ladrillo.  Donde  la  pared  es 
de  sillería  suele  serlo  en  todo  su  grueso,  pero  hay  también 
casos  en  que  se  gastan  entabladuras  de  piedra,  entregadas 
unas  catorce  ó diez  y ocho  pulgadas  no  mas  en  las  paredes: 

de  ladrillo,  quando  es  mucho  su  grueso.  Para  la  firmeza  de 

esta  fábrica  es  menester  asentar  los  laurinos  a soga  y as  a, 
sin  que  en  lo  interior  quede  hueco  alguno. 

484  Las  paredes  de  ladrillo  se  pueden  enlucir  por  am- 
bas' frentes  , bien  que  lo  mejor  es  dexar  descubiertos  los  a- 
drilios  en  la  frente  exterior  del  edificio , cuyas  dagas  y ten 
deles  quando  están  bien  recorridos,  hacen  muy  u^‘  . 

ta.  Para  recorrer  las  llagas  y tendeles  se  da  una 
almazarrón  á las  partes  visibles  de  las  paredes  d 
señalando  después  los  tendeles  con  lechada.  . 

48  ó Concluirémos  este  asunto  previniendo  , que  q 
se  labraren  muros  de  ladrillo  revestido  de  Slll^na  ^ ge  va- 
ra no  mas,  será  muy  del  caso  tirar,  a medida  q 
van  levantando  , hiladas  de  sillería  de. tres  en  tre.P  1 
cojan  todo  su  grueso,  porque  como  tiene  ^ fabrica  ^ 
drilio  muchas  mas  juntas  que  no  la  de  piedr  , J v ¿j*. 
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mismo  la  parte  interior  del  edificio  , toda  de  ladrillo  , ha  de  Fio. 
hacer  mucho  mas  asiento  que  la  de  afuera  , sería  de  temer  C 
si  no  fuera  por  estas  hiladas  de  siliena  , que  obrando  mayor 
efecto  en  los  ladrillos  el  peso  de  la  fábrica  , se  pandease  el 
muro  por  la  parte  de  afuera  , y se  hiciesen  quiebras. 

Explicación  délas  figuras  pertenecientes  á la  fábrica  de  si- 
llería y sillar e jo , ó sillería  y ladrillo. 


48?'  Alzado  ~el  edificio.  A , tienda  que  remata  en  ar- 
co  apaineíado  ; B,  y C,  machones  de  piedra  dura  hasta  el 
primer  piso  ; D , arco  apainelado  cuyas  dovelas  cogen  to- 
ao  el  grueso  del  muro  5 E , escocia  sobre  la  qual  carga  un 
balcón  , cuya  edificación  se  especificará  después  : F.  venta- 
nas cuyas  jambas  y arcos  adintelados  son  de  piedra  blan- 

??  ’ ,G  ’ pifto  de  P5edra  blandai  H , esquina  de  piedra 
Wanda  desde  el  primer  piso  hasta  la  corona  del  edificio  : I 
paredes  de  sillarejo  revestidas  de  yeso  , entre  las  jambas 
de  las  ventanas  ; K , antepechos  de  las  ventanas  , cuya  mé- 
sala es  de  piedra  dura  ; M,  cornisa  de  la  corona  , de  pie- 
dra dura;  L tirantes  y llaves  en  cada  piso  en  el  grueso 
aellas  paredes.  Porque  suponemos  este  edificio  desacom- 
pañado , se  le  han  de  echar  cadenas  á esquadra  á lo  largo 
de  las  paredes  de  fachada  en  cada  piso  , aseguradas  deca- 
da  parte  con  llaves  que  se  pondrán  en  el  ángulo. 

. fui  de,  ia  pared  de  fachada  antecedente.  N,  so- a 

taño  labrado  de  cantería  y sillarejo:  las  bóvedas  estriban 
en  las  paredes  de  fachada.  O , perfil  del  muro  de  fachada, 

íruSr,18enPUe^eií  . Vdnte  7 tres  pu%adas  y media  ^ 

fa  . . PJS0  deI  sueio  5 €n  ei  supuesto  de  que  no  se  le 

cargue  ningún  suelo  , que  es  lo  mejor : P , perfil  de  la  es- 

coo,a  q„es  ¡ el  balcón  ; Q , perfil  de  la  corla  , tyo 

UeeueW  de  fiU  f piedra  dura  > dado  caso  que  no 
degue  hasta  su  orilla  el  alero  del  tejado. 

y del  balcón^  ndsma  fachada,  al  nivel  del  primer  piso  68. 

Tom.  IX.  * 
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Fig.  Aquí  está  figurado  con  mas  individualidad  un  perfil  y a» 

^ 1 1 1 » t 11  F*'  « J « d /ATT  w - * 


69.  zado  de  dicho  balcón.  Cada  dovela  a , forma  escocia 
coge  todo  el  grueso  de  la  pared  que  suponemos  de  22 


5 y 


gadas  de  grueso.  Para  mayor  firmeza  se  ha  de  empotrar 

1 1 /•>  rl A hifirrn  fIa 


^auao  uv-  ^iwvuv.  j * a *'**.  Cfl  fi| 

grueso  del  muro  un  tirante  c de  hierro  de  cuadradillo  , 

* iloiroo  J pn  medio  de  cada  macizo.  "P.ct. 


su- 


giucou  «1*  j-  5 su- 

jetándole con  llaves  d en  medio  de  cada  macizo.  Este  ti. 
68.  rante  sirve  de  llave  á otros  e , metidos  entre  las  dovelas 
6n.  para  sostenerlas  independientemente  de  su  corte.  Encima 
'"de  estas  dovelas  se  asienta  después  una  mesilla  voladiza/, 
que  forma  por  la  parte  delantera  un  quarto  bocel  , en  el 
qual  se  planta  la  barandilla  de  hierro. 

¿88  Los  balcones  se  pueden  sostener  de  varios  modos, 
g„  pueden  plantar  en  los  macizos  entre  ventanas  del  piso 
inferior  repisas  de  piedra  g , que  atizonan  la  misma  pa- 
70  red  sobre  las  quales  se  asientan  dinteles  de  hierro , para 
* recibir  la  mesilla  h del  balcón.  También  se  pueden  aña- 
dir después  de  hecha  la  fábrica  las  repisas  k , haciendo  en  la 
pared  una  roza  i de  quatro  pulgadas  ocho  lineas  de  hondo, 

. para  empotrarlas,  echando  después  dos  tirantes  / , m de  m ! 
7 ai  lineas  de  quadradillo  , sujetándolos  por  la  parte  de  ade  ■ 
tro  con  una  llave  n 0.  El  tirante  superior  l ha  de  tener  ta 
codillo  p para  que  entre  en  la  parte  superior  de  la  re- 
pisa  , y el  uno  de  sus  extremos  q ha  de  estar  hech 
modo  que  pueda  recibir  una  botonera  , que  atravies 
silla  r , y en  ella  se  ha  de  plantar  el  barandal  del 
de  hierro.  Por  lo  que  mira  ai  segundo  tiran  , ^ 

en  T,  á fin  de  sujetar  y afianzar  por  debax  ¿ehier- 
timamente  se  pueden  apear  las  mesillas  con , 
ro,  con  barras  de  dintel  de  hierro  de  una  a otra  ,0  ^ 
biertas  , ó embebidas  en  la  piedra  : a veces  s 
cartelas  de  hierro  con  repisas  de  yeso  , hueca  p 
ll5*ys3.  Véanse  también  las  figuras  que  aquí  citamos. 


Planta  y afeado  de  una  fachada  de  • 

73  Y 489.  Alzadoyelamismayachad^^pq^aegl 
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y mentó  ó zócalo  de  piedra  dura  5 B , esquinas  y 
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red  de  piedra  dura  ó blanda , encima  del  embasamento,  en  Fio- 
todo  lo  que  coge  el  piso  baxo  ; la  altura  del  edificio , y la  ro_ 
bustez  de  los  machones  han  de  determinar  hasta  donde  se 
ha  de  proseguir  esta  fábrica  de  piedra  ; C , telares  de  puer- 
tas y ventanas  de  cantería  ; T) , cornisa  de  sillería  , del  mis- 
mo modo  que  el  frontón  que  corona  la  puerta.;  E , E , antepe- 
cho de  las  ventanas  , macizos , y cornisas  de  piedra ; F , table- 
ros de  piedra  que  no  entran  mas  que  unas  diez  á once  pulgadas 
en  la  fabrica;  G , G , parte  de  pared  labrada  de  ladrillo ; H 
tirantes  y llaves  para  precaver  la  separación  de  la  pared-  ' 
Aunque  se  hagan  conforme  hemos  dicho  las  esquinas, 
los  antepechos  y las  cornisas  también  de  ladrillo  con  tablas’ 
de  piedra  por  afuera  metidas  unas  once  pulgadas  en  la  fábri- 
ca ; también  entonces  las  primeras  hiladas  del  piso  del  suelo 
han  de  ser  todas  de  sillería. 

Perfil  de  la  fachada  de  ladrillo  en  medio  de  las  ventanas. 

’ ^5- 

Paredes  de  fachada  todas  de  síllarejo  , ó ladrillo. 

490  Aunque  se  haga  toda  de  sillarejos  una  pared  de  fa- 
chada , es  esencial  echar  dos  hiladas  de  sillería  encima  del 
poyo  , y labrar  de  cantería  todos  los  huesos.  Estas  paredes  se 
labran  con  mezcla  ; se  las  guarnece  ó revoca  por  ambas  fren- 
tes , y los  plintos,  las  cornisas  , y las  jambas  de  las  puertas  y 
ventanas  se  hacen  de  yeso.  Para  que  vaya  la  fábrica  según 
arte,  se  han  de  asentar  los  sillarejos  por  hiladas  iguales  , y 
todas  á juntas  encontradas,  por  manera  que  en  lo  que  coge 
la  pared  de  arriba  abaxo  no  haya  dos  juntas  una  encima  de 
otra,  ni  en  su  grueso  junta  ninguna  á’ continuación  de  otra, 
m en  su  interior  hueco  ninguno  , y se  llenen  todos  los  que 
hubiere  con  desperdicios  bañados  con  buena  mezcla. 

49 1 Siempre  que  en  las  fábricas  de  sillarejo  se  echen  y?. 
um  rales  de  madera  H en  los  vanos  de  las  puertas  y venta- 
nas , se  procurará  que  los  sillarejos  no  vayan  asentados  de 
piano  sobre  los  umbrales , pero  sí  de  modo  que  formen  arco, 
comerme  lo  aconseja  Vitruvio  ( lib.  6.  cap.  11)  y lo  dicta 
ia  razón  , á fin  de  que  si  con  el  discurso  del  tiempo  líe— 

Q 2 ga- 
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garen  á podrirse  ios  umbrales , no  falsee  la  pared  de  enci- 
ma. También  se  estila  poner  umbrales  de  madera  I enc;__ 
ma  de  las  puertas  de  las  tiendas  en  las  fachadas  de  silla- 
rejo  , conforme  diximos  ( 4 y 8 ) que  se  estila  tal  qual  Vez 
en  las  fachadas  todas  de  sillería : sus  entradas  han  de  jr 
asentadas  igualmente  en  machos  de  piedra  dura  D,£5y 
también  se  les  puede  aliviar  con  largueros  K plantados  en 


la  pared  de  antepecho. 

492  Quando  en  las  paredes  de  fachada  de  sillarejo  ha- 
biere  de  cargar  algún  suelo  , lo  que  se  escusará  quanto  se 
pueda  , se  echarán  soleras  N de  cinco  á seis  pulgadas  de 
grueso  en  cada  piso  , para  que  reciban  las  entradas  de 
los  cabios  O , y á plomo  sobre  los  macizos  entre  venta- 
nas , y no  sobre  sus  vanos.  El  oficio  de  estas  soleras  es 
repartir  con  igualdad  el  peso  de  los  suelos  á lo  largo 
de  las  paredes  de  fachada , y obrar  en  los  sillarejos  m 
asiento  muy  igual.  A dichas  soleras  se  las  podrá  dar  de 
ancho  todo  el  grueso  de  la  pared  , pero  entonces  inte rm- 
pirán  su  trabazón  en  cada  piso , por  lo  que  todo  Artífice 
que  se  preciáre  de  hacer  obra  solida,  dará  de  ancho  a es- 
tas soleras  los  dos  tercios  no  mas  del  grueso  de  la  pared, 
ó solo  el  grueso  del  derramo  de  las  ventanas  , labrando  de 
sillarejo  todo  lo  de  afuera  sin  interrupción  , y también  los 
arcos  adintelados  de  los  vanos  , metiendo  en  su  mocheta 

un  dintel  que  los  sostenga.  > . . 

Esta  figura  demuestra  un  perfil  de  esta  disposición. 

4Qq  Las  cornisas  P , que  rematan  estas  fachadas,  se  la- 
bran todas  de  yeso.  Y con  el  fin  de  asegurar  su  vuelo  , quee 
algunos  casos  es  mucho  , y enlazarle  como  corresponda 
la  pared , se  asientan  algo  voladizas  las  hiladas  supe 
de  sillarejos , dándoles  bastante  entrega  , Y tanJbien. 86  co0 
ploman  á trechos  en  la  misma  pared  gatiUos  de  hie 
sus  llaves  , para  que  ayuden  á sostener  este  den  e 

ladizo.  / pn  ¿ aü- 

494  Concluida  que  esté  la  pared  , se  asentara 

tepecho  de  las  ventanas  mesillas  JQ  de  piedra,  y se  a r ^ 
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añadiéndo  los  almohadillados , si  los  hubiere  en  el  dibuxo  Fio-, 
igualmente  que  los  plintos  , y quanto  corresponda  á la  bue-  & 
na  vista  de  la  fachada. 

495  P°r  io  que  mira  á las  paredes  todas  de  ladrillo  ora 
se  quieran  dexar  descubiertos , ora  se  hayan  de  revocar  se 
labran  quasi  del  mismo  modo  que  las  de  siílarejo.  Tam- 
bién se  han  de  echar  algunas  hiladas  de  piedra  dura  de  si- 
llería desde  el  poyo  para  arriba , y machones  de  piedra  de- 
baxo  de  las  entradas  de  las  carreras  , labrando  de  lo  mismo 
las  jambas  y las  cabezas  de  las  paredes  medianeras.  Dixi- 
mos  poco  ha  que  quando  se  hubiere  de  dexar  descubier- 
ta una  pared  de  ladrillo  , se  labren  de  piedra  los  plin- 
tos y las  cornisas  5 perorando  se  la  hubiere  de  revocar 
podrán  labrarse  de  yeso.  El  que  deseare  dar  mayor  firme- 
za á las  paredes  todas  de  ladrillo  , lo  logrará  echando  á tre- 
chos de  arriba  abaxo  ladrillos  mayores , conforme  lo  practica- 
ban los  Antiguos  ( Pal.  lib.  1.  cap.  9 ) , y también  á trechos 
verduguillos  de  sillarejos  en  todo  el  grueso  del  muro  , y de 
este  modo  se  conseguirá  que  los  ladrillos  hagan  asiento  con 
igualdad , cosa  dificultosa  de  conseguir  por  razón  de  su  ex- 
cesivo número.  Insistimos  en  que  esta  fábrica  es  la  menos 
duradera  de  todas , y solo  mezclándola  con  fábrica  de  pie- 
dra se  la  puede  dar  la  competente  perpetuidad. 

Explicación  de  las  figuras  correspondientes  á las  fachadas 

de  siílarejo  y de  ladrillo. 

49 6 Parte  de  la  planta  de  la  fachada.  A , tienda  con  su  *6. 
antepecho  5 B , machón  de  la  puerta  de  entrada  , el  qual  está 
arrimado  á un  tabique  de  carpintería,  asentado  sobre  un  zóca- 
lo de  sillería  atizonado  5 C , cabeza  de  la  pared  medianera. 

Alzado  de  la  fachada  del  edificio  , que  se  compone  de  l7l7. 
tres  pisos,  una  tienda  , y un  desvan.  D , machón  de  piedra 
viva  de  sillería  $ E , cabeza  de  la  pared  medianera  , tam- 
oien  de  lo  mismo  5 F , antepecho  de  la  tienda  de  piedra 
aura  , en  el  qual  puede  haber  un  tragaluz  5 G , pared  de 

Q 3 tra- 
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.traviesa  al  testero  de  la  tienda  , labrada  de  sillarejos 
necidos  y enlucidos  en  ambos  paramentos  5 H , puert  ®Uar' 
umbral , puestos  en  arco  los  sillarejos  de  encima.5  a C0Q 

I , umbral  de  madera  de  diez  y ocho  pulgadas  en 
dro,  cuyas  cabezas  cargan  sobre  el  machón  D , y e|  ^Ua~ 
chon  E 5 alguna  vez  suelen  añadirse  cartelas  para  fortifi1^ 
estas  entradas  rif , pie  derecho  para  cerrar  la  tienda  ^ 
apear  el  umbral  5 L , pared  de  sillarejo  levantada  sobre 
el  umbral  hasta  la  corona  de  la  fachada  , y labrada  con 
yeso  : aquí  suponemos  que  no  está  todavía  guarnecida* 
M , umbrales  en  las  ventanas  , compuestos  no  de  un  ma- 
dero solo  que  coja  todo  el  grueso  de  la  pared  , sí  de  dos 
arrimados  uno  á otro  ; de  estos  dos  maderos  , el  uno  sirve 
de  umbral , y el  otro , puesto  un  poco  mas  arriba , forma 
el  derramo. 

N , soleras  de  quatro  pulgadas  ocho  lineas  de  grueso 
que  cogen  todo  el  grueso  y largo  de  la  pared  de  facha- 
da en  cada  piso  , estas  soleras  van  empalmadas  unas  con 
otras  á media  madera  y cola  de  milano.  En  ellas  se  asien- 
tan las  portadas  de  los  cabios  O , donde  van  ensamblados  ios 
maderos  de  los  entramados  de  los  suelos  , y sirven  para  que 
toda  la  pared  haga  asiento  con  igualdad  desde  un  lado  á 
otro.  Pero  si  la  pared  no  llevare  suelo , se  escusarán  dichas 
soleras , y se  labrará  sin  interrupción. 

P , corona  de  la  pared  , cuyas  dos  últimas  hiladas  de 
sillarejo  forman  una  especie  de  dentellado  voladizo  para  sos- 
tener el  vuelo  de  la  cornisa , la  qual  se  hace  después  de 
yeso  , trazándola  con  tarraja  , su  vuelo  se  sujeta  también  con 
gatillos  ó garabatos  de  hierro  empotrados  en  la  pared.  Al- 
gunos prácticos  labran  estas  cornisas  todas  de  sillarejo  y 
yeso  de  un  extremo  á otro  , pero  otros  muy  cuerdos  echan 
en  sus  esquinas  una  hilada  de  piedra  blanda  7 y en  l°s  ^ ' 
iremos  de  los  resaltos. 

Q 1 antepecho  de  ventanas  de  piedra  dura  , en  el 
se  labran  por  afuera  algunas  molduras  para  que  sirva  £ 
mesiha  j i?, tirantes  y llaves  puestas  en  cada  piso  ea 
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dio , y en  la  cabeza  de  las  paredes  de  traviesa  y v- 

nena  , o en  derecho  de  las  soleras  de  los  tabelles  “ ,g' 

precaver  el  desprendimiento  de  las  paredes  di  fachada* 

¿ata  rXra3“e  7 tXan  Para  e”lazar  Ia  Pared  c«  k inme- 
cuata  , T,  canon  de  chimenea  arrimado  á h n3r^ 

ra , el  qual  se  levanta  mas  arriba  de  los  cí  o meJd,ane- 

tejados  vecinos  para  precaver  one  hn  a^efes  de  los 

V , corona  de  la  pared  medianería  aue7fh  i ^ chimeneasi 
tres  pies  mas  arriba  de  uílT  "7 

de  impedir  la  comunicación  del  fuego  dado  6 ’ a,fn 

gara  á pegarse  á una  de  las  dos  cafas’ • W teZ  77 
aguas , con  buhardas.  9 W'  te^do  de  d°s 

49? a Quando  una  fachada  está  labrada  de  siilareio  con 
forme  dexamos  especificado,  se  la  suele  enfoscar  y f eves’tir  to 
da  de  yeso  ; y de  lo  mismo  se  hacen  también  todls  ial  cornt 
sas  , los  plintos  , y todos  sus  adornos  5 por  manera  eme  v?  nn 
se  ven  n,  sillarejos , ni  gatillos , ni  llaves  , ni  soleras  ) ni  dint-ef 
Ies.  Hecho  esto  se  la  da  por  afuera  una  mano  de  yeso  y pie- 
dra  molida  para  que  tenga  la  vista  de  la  piedra.  Aun  quaf  do 
las  paredes  de  una  casa  son  de  sillarejo  , se  pueden  hacer  los 
phntos  y las  cornisas  de  sillería  , y r¿  de  yeso 

49 8 También  se  podría  labrar  toda  de  ladrillo  la  facha- 
da de  una  casa  , echando  machones  de  sillería  en  las  es 
quinas  $ y dado  caso  que  no  hubiere  yeso  para  enfoscarla, 
porque  los  revocos  de  mezcla  común  son  poco  duraderos 
se  dexaran  descuoiertos  los  ladrillos , haciendo  volteadas  por 
arriba  las  ventanas  con  ladrillos  , y de  sillería  los  plimos 
“ cada  piso,  y la  cornisa  de  la  corona.  En  estando  todo 
concluido  , se  les  da  por  afuera  á los  ladrillos  una  mano 
de  almazarrón , y se  recorren  las  llagas  y tendeles  con  le- 
onada de  cal. 

íevanf?filaderlafachada‘  perfil  de  la  pared  de  fachada  y8. 
le  yantada  a plomo  por  adentro , con  las  escarpas  ordinarias 

P ,a  U.era  en  cada  PIS0  en  los  cimientos  , y en  el  piso  del 
suelo.  A estas  paredes  suele  dárselas  de  grueso  al  p;so  del 
suelo  unas  veinte  ó veinte  y una  pulgada?,  y diez  y ocho 

Q 4 0 
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.ó  diez  y nueve  pulgadas  á las  paredes  de  traviesa  y mediane- 
ría , entrando  en  cuenta  el  guarnecido  ó revoco  } 2 5 pa_ 
redes  de  sótanos  hechos  todos  de  sillarejos  , menos  debaxo 
de  la  jamba  , trabados  con  mezcla  de  cal  y arena  \ Z,  per- 
fil del  machón  , cuyos  dentellones  van  entregados  en  ]a 
pared  medianera  ; estos  dentellones  no  conviene  que  ten- 
gan mucha  entrega  en  las  paredes  medianeras  5 basta  qUe 
tengan  un  pie  quando  mas  , porque  si  se  les  diere  mayor  en- 
trega , será  la  obra  poco  sólida  , porque  al  tiempo  de  ha- 
cer asiento  la  pared , se  rompen  los  dentellones  quando  es 
mucha  su  entrega  5 basta  que  esta  sea  de  unas  siete  pulga- 
das ^ sale  mejor  el  enlace. 

& , pared  medianera  de  sillarejo.  Sería  muy  del  caso  que 
al  pie  de  todas  las  paredes  de  un  edificio  se  echára  al  piso 
del  suelo  , aun  en  su  interior  , una  hilada  de  piedra  dura  de 
sillería , sería  mas  sólida  su  fábrica  5 como  quiera , es  indispen- 
sable practicarlo  al  pie  de  todos  los  muros  de  fachada. 

a , perfil  del  umbral  de  veinte  y una  á veinte  y dos 
pulgadas  en  quadro  5 algunos  Maestros  quieren  que  estos 
umbrales  sean  todos  de  una  pieza  * otros  son  de  parecer  que 
se  asierren  por  medio  , y se  asienten  inmediatas  una  a otra  las 
dos  mitades  , afianzándolas  con  pasadores  , dando  por  razón 
oue  de  este  modo  tiene  mas  resistencia  el  umbral  que  quan- 
do se  le  dexa  entero.  Pero  aunque  Monsieur  Patte  confie- 
„ ( v cmO  que  proporciona  esta  práctica  entre  el  ayre 
en  el  corazón  de  la  madera  , dice  que  es  á costa  de  su 

resistencia.  , \u, 

b,b,  suelos  á cuya  altura  se  han  echado  tirantes  y 

ves  , con  la  mira  de  sujetar  las  paredes  de  fachada  , a 
leras  y las  cabezas  de  los  umbrales  ; c , perfi.  e ^ 

de  las  ventanas  ; d , perfil  de  las  soleras  ; />  ,a. 

cornisa  hasta  cuya  orilla  llega  el  alero  del  tejado  S.^q^ 
alera  dexar  descubierta  la  cornisa  , sena  necesaw  1 
cimacio  de  piedra  dura  o cubrirla  poi ' , lo  f.  s ^ 

teja  ó pizarra,  para  precaver  que  la  deshic  esen  IzsU 
J g , b , i , chimeneas  con  sus  tambores , mantos  o xa  de 
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de  yeso  , que  suoen  perpendicularmente  ■ hasta  el -piso  de 

encima  , cuyos  cañones  van  enganchados  al  lado  unos  de 

otros , a lo  largo  de  la  pared  medianera  ó de  traviesa  El 
canon  dé  la  chimenea  g , va  enganchado  á la  izquierda  : el 
de  la  chimenea  b , á la  derecha  j el  de  la  chimenea  f , sube 
a piorno  por  entre  los  dos , para  formar  una  salida  común 
que  sube  unos  tres  pies  mas  arriba  del  caballete  del  telado 
°'  Prevemm°s  que  las  lengüetas  de  los  cañones  de  las  chime- 
neas no  se  fabrican  hasta  después  de  acabada  la  pared  en 

la  qua±  se  hacen  rozas  para  entregar  en  ella  dichas  lengüe- 
tas guando  son  de  yeso.  ® 

pn  £’  TUC°  f°rfad°  de  tr6S  Cañones  con  caperuzas;  /,  pared 
ala  de  contrafuerte,  cuyo  declivio  se  cubre  de  pizarra  im 

perfil  de  una  guardilla  5»,  perfil  de  una  pared  de  traviesa’ 
de  diez  y ocho.  pulgadas  ocho  lineas  de  grueso  en  todo  , JaI 
brada  de  siílarejos , enlucidos  por  ambos  lados  , con  umbra- 
les en  los  vanos  de  las  ventanas. 

499  Este  modo  de  labrar  las  paredes  de  fachada  de  una 
casa  es  mas  breve  y menos  costoso  que  los  otros  dos  ; pero 
i . es  ’ mucho  , ni  tan  sólida  , ni  tan  duradera  la  fá- 

lJa  CT-  tU7eíe  poca  eJevacion , como  las  casas  de 
ampo  , se  podrían  labrar  sus  paredes  sin  sillar  ninguno  á 
eitcepcion  de  la  hilada  del  piso  del  suelo , por  causa  de  la  hu- 
medad y de  las  lluvias.  Pero  en  las  casas  de  mucha  elevación 
qual  suponemos  la  que  demostramos  , con  pared  medianera  v 
tienda  con  umbral,  es  indispensable  el  machón  extremo,  * 

Tuve  des  de  traviesa  y medianería. 

500  Las  paredes  de  traviesa  y medianería  también  se 
pueden  lacrar  como.se  quiera  , todas  de  sillería  , del  mismo 
modo  que  las  paredes  de  fachada  , pero  lo  mas  común  es  la- 
erar  as  todas  ae  sillarejo  , ó , lo  que  es  todavía  mejor , de  si- 

J°S  los  lienzos  , y de  sillería  las  esquinas , con  machones 

la  pri'fi1181110  en  toaos  P)S  puntos  donde  sea  menester.  Esta  es 
ideación  que  vamos  á especificar. 

A las  paredes  de  traviesa  conviene  dar  de  21  á 24 

pul- 
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Fig.pulgadas  de  grueso  , y otro  tanto  á las  de  medianería  ( Patte 
V.  302  ).  Pero  este  grueso  puede  y debe  variar  , conforme 
diximos  respecto  de  las  paredes  de  fachada  , según  fuere 
su  altura  , la  tirantez  y el  grueso  de  los  maderos  que  se  hu- 
biesen de  asentar  encima  , con  respecto  á las  piezas  que 
separan  , ó según  formen  caxas  de  escaleras  , cuyas  bóve- 
das , los  tiros  , y el  movimiento  continuo  piden  que  se 
las  dé  mayor  grueso  , á fin  de  que  tengan  toda  la  compe- 
tente resistencia.  Ai  poco  grueso  que  suele  darse  á las 
paredes  de  medianería  atribuye  principalmente  el  Autor 
citado  la  ruina  de  la  mayor  parte  de  los  edificios , queján- 
dose del  abuso  introducido  en  París  , á pesar  de  las  Orde- 
nanzas , de  dar  á dichas  paredes  quince  á diez  y seis  pulga- 
das de  grueso  no  mas. 

301  Es  muy  del  caso  asentar  sobre  las  paredes  de  tra- 
viesa y medianería  , y también  sobre  los  tabiques  de  lec- 
ción de  carpintería , y no  sobre  las  paredes  de  fachada  los 
suelos  , con  tal  que  no  lo  impidan  las  tiranteces  de  las  car- 
reras , y los  cañones  de  las  chimeneas.  Pero  es  práctica  mu- 
cho mas  segura  asentar  los  suelos  , siempre  que  se  pueda, 
alternadamente  sobre  las  paredes  de  traviesa  y medianería, 
y sobre  las  paredes  de  fachada , porque  así  va  repartido  so 
peso  con  igualdad  entre  todas  las  paredes  del  edificio. 

502  Las  paredes  de  traviesa  y medianería  podrían  levaa 
tarse  á plomo  desde  un  piso  al  piso  inmediato,  y ue  igual 
grueso  arriba  y abaxo,  porque  por  ambas  partes  las  afian- 
zan los  suelos;  pero  lo  mas  seguro  sera  darlas  una  esc  P 
de  dos  lineas  por  seis  pies  de  cada  lado  , poniendo 
cuidado  en  que  su  exe  siempre  corresponda  puntualísima 
mente  al  medio  de  su  cimiento.  A esta  cuenta  , una  pa 
de  traviesa  ó medianería  de  sesenta  pies  de  aito  , } * 

ocho  pulgadas  de  grueso  por  abaxo , tendrá  tres  pn  g 
quatro  lineas  menos  de  grueso  en  su  corona,  o catorce  f 
gadas  ocho  lineas  de  grueso.  , 1 tra- 

303  Entre  una  pared  de  medianería  y un  p asa 

viesa  hay  la  diferencia  que  puede  el  dueño  e ^ 


, , DE  arquitectura. 

hacer  quanto  quiera  con  la  pared  de  traviesa  nued-  Í x 
asémariTe Tr  fc  “'°Íen  > Amarla’  ctantet 

"do:Tiaos  ti"  “d“  iOS,  “de~*E 

década  vecino  delanisma^'"  endedes  dichas^aredes  f usam 

mitad  de  su  grueso  d»e«»‘  ™,  P fd  medianera  mas  de  la 
de  Jas  dos  c®  as  vectaf  t’  pamcü,a™te  * les  carreras 

y como  ai  tope.  1171ZZ ^ 
ñutirse  sin  el  menor  ; ca  » Pueden  per- 

vechar  cada  uno  por  su  parteado  el^ruÍTo  df  jf 

Jf  entradas  d^Tas 

paredes.  Lo  meior  ferá  dea  r°  P,°  d despiomo  de  b» 
reras  y la  frehte  de í oír Z JT?  ? e“radas  de  lascar- 

5ír£s.-aii:¿F= 

=atta.-Fssisñ?“-= 

se  L fas  i tedfs  mfí'  ““T*  * l0S  mdos  sue,en  **ntar- 

SSpSESSSÉi 

tienen  vuelo  TOr”debfí  ’ PEr,°  como.  estas  carreras 

en  el  grueso  de  las  "a  red-  °S  SÜC  0S  ’ meior  será  asentar 
leras  d„„f  parfdes  de  traviesa  J medianería  las  so- 

individualidad  guando  hablemos  de  ios  suX  Amo'  T 
centremos  aprevenir  que  es  práctica  efidatent^las  £ 

tra- 
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Fig.tradas  de  todos  los  maderos  de  bovedillas  de  un  piso  en 
una  misma  pared , sea  la  que  fuere , porque  así  se  la  corta 
y debilita  , de  lo  que  resultaría  que  si  llegasen  á pudrirse  las 
entradas  de  dichos  maderos  , no  podría  menos  de  desplo- 
marse la  pared» 

505  Porque  la  entrada  de  toda  carrera  carga  la  pared 
en  el  parage  donde  va  asentada  , será  muy  del  caso  fortifi- 
car allí  la  pared ; por  cuyo  motivo  se  echarán  en  todas  las 
paredes  de  medianería  , debaxo  de  las. entradas  de  las  car- 

gj  reras  machones  M de  sillería,  que  cojan  todo  su  grueso, 

* con  justas  desde  el  fondo  del  cimiento. 

Quando  fuere  poco  el  grueso  de  la  pared  medianera, 
y mucha  la  tirantez  de  una  carrera  , será  razón  que  el  dueño 
de  la  carrera  fortifique  por  su  lado  el  machón  con  una  pi-. 
lastra  resaltada  de  tres  ó quatro  pulgadas  de  vuelo , ó que 
añada  por  su  lado  un  canecillo  de  piedra  en  lo  alto  del  ma- 
chón de  siete  á ocho  pulgadas  de  vuelo , cuya  entrega  coja 
todo  el  grueso  de  la  pared. 

506  Los  cimientos  de  los  machones  de  sillería  de  estas 
paredes  se  fabricarán,  del  mismo  modo  que  los  de  los  ma- 
cizos entre  ventanas  y los  machones  de  las  paredes  de  fa- 
chada , con  justas , conforme  á lo  dicho  ( 429  ) , labrando 
sus  lechos  como  los  de  la  piedra  sillar , y trabándolos  con, 
mezcla.  Si  se  siguiese  constantemente  esta  práctica  , dura- 
rían mucho  mas  las  paredes  de  fachada  muy  altas  ; porque 
los  sillarejos  , bien  que  duros  , no  tienen  tanta  estabilidad, 
y corren  mas  riesgo  de  descomponerse  y doblarse  con  la 
carga.  Solo  quando  estreche  mucho  la  economía  , y en  ca- 
sas de  campo  podrá  tener  disculpa  el  artífice  que  se  apar- 
tare de  este  método. 

Las  carreras  de  los  pisos  superiores  se  han  de  ase  ^ 
tar  á plomo  encima  de  las  de  los  suelos  inferiores  , . Por°^. 
así  bastará  un  solo  machón  que  suba  desde  d • clinie"  ’ 
donde  no , serán  menester  tantos  machones  de  sillería 1 h 
suban  desde  la  zarpa  de  la  pared  medianera  , o de 
sa  , quantas  fueren  las  carreras.  - ge 
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5°¿  ^2  pueden  escusar  machones  de  j t •-  3 

¡as  entradas  dejos  brocha  leTd.7  de  sillería  debaxo  de 

de  su  entrada.  8 * " macho”  de  ¿toía  debaxo 

los  ^machones  dltj'de^n 1^°°  M“  hS  Madas  * 

™ decir , que  han  de  co«r  Todo  /.  *"  í 20nadas  > ?ufe- 

ser  de  una  niV7p  t n -n  U grueso  de  la  pared  v 

Por  lo  menos  ‘tanto  como  jf  cwraa  “ t?  ^ de 
pulgadas  mas  de  cada  lado  por  lo  meno?  Es?^  Ta‘ro 
se  han  de  labrar  al  mismo  tiempo  oueTpafed  T 
fuese  de  medianería  , justo  ser 4 miP  i Par d 5 ^ Si  esta 

j?  “rrera  P*g°*  soló  el  exceso  dé  coste  dd°S“^e 

caMadTíparSfesto  éT 

Parrfde  sil, atejo  , si  lo  dema’s  d^oT^.  ™ 

comte9nien?e“p,l°tar  ^ efttfeaTdÍ  f ’ «*  ™7  8' 

ñera  un  machón  Af  de  sillería  de  °da  pafed  medla_ 
llama  machón  demedíZZ  ' 7°r  7 menor  > q«e 

^ el  piso  del  suelo  h ‘ I V ? m^hon  divisorio  V o , 
mediasf Llamlmos  machonl0  ^ Tednos  la  costa  a 83 
nna  pared  de  fachada  de  A medlaneria  aí  que  está  en 

S~'  r »■— lALTl-JZ  St’SSUT 

Sfc¿  ureaird:ntresahd0;nla  f*  de  m”dianerífV;: 

sdí  hfd0  f0rme  dentón'  ti  tZt^d^  ^ 

sdlares  formarán  alternadamente  entradas  lar^  y tía?™ 

la 
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Fig.la  pared  medianera  , en  la  qual  las  cortas  han  de  ir  entrega- 
das cinco  ó seis  pulgadas  por  lo  menos  , y las  largas  un  pje 
quando  menos.  Si  acaso  el  encadenado  de  cantería  O sir- 
viere de  jamba  en  una  de  las  dos  casas , y de  machón  en 
82.1a  inmediata  , será  á un  tiempo  machón  de  medianería  y 
machón  divisorio. 

Muchos  Maestros  se  contentan  con  tirar  estos  ma- 


chones hasta  todo  lo  que  coge  de  alto  el  piso  entresuelo, 
pero  mucho  mejor  sería  continuarlos  hasta  la  corona  de  la 
pared , quando  es  de  sillarejo  5 porque  quando  estas  cabe- 
zas de  pared  se  prosiguen  de  sillarejos  , se  nota  con  efec- 
to ( Patte  V.  308 ) que  se  separan  fácilmente  , empezando 
por  allí  la  ruina  de  las  fachadas  de  los  edificios.  También 
confesamos  que  estos  ovachones  de  medianería  so¿o  son 
indispensables  en  las  casas  de  las  Ciudades  por  causa  de  su 
mucha  elevación  ; en  las  casas  de  los  Lugares  basta  echar 
debaxo  de  la  entrada  de  cada  carrera  un  ^buen  tizón  , y 
en  las  cabezas  de  las  paredes  medianeras , justas  o sillare- 
ios  grandes  asentados  con  sumo  cuidado. 

51  o Para  fabricar  estas  paredes  de  medianería  y travie- 
sa se  han  de  escoger  los  materiales  con  tanto  cuidado  co- 
mo para  las  paredes  de  fachada.  El  que  deseare  labrarlas 
con  todo  esmero  , echará  de  cantería  la  primer  hilada  del 
piso  del  suelo  , labrará  de  lo  mismo  los  machones , losar- 
eos  adintelados  de  los  vanos  5 procurará  que  los  sillarejos 
que  gastare  en  su  fábrica  sean  duros  , de  buena  calidad, 
y vayan  trabados  con  mezcla  de  cal  y arena , dexandolos 

descubiertos  ó jaharrados.  , , L¡ere 

5 1 1 Allí  donde  una  pared  de  medianería  se  hura  ^ 
de  enlazar  con  otra  de  fachada  desacompañada  y de  can- 
tería - convendrá  dexar  de  arriba  abaxo  adaraxas 1 , P° 
acaso  quisiese  levantar  con  el  tiempo  el  vecino  la  P 
de  fachada.  Lo  propio  deberá  practicarse  respecto  ú 
paredes  de  fachada  todas  de  sillarejo;  y si TÍ  Nenia- 
ren dexado  adaraxas  , y llegare  el  caso  de  hacerla  de 
2ar  con  otra  pared  nueva  también  de  sillarejo  , en  ^ 
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hacer  alguna  roza  en  la  pared  antigua  donde  emooírar  laFfo- 
nue\a  , mejor  será  hacerla  unos  vacíos  arrancando  silla— 
rejos  de  dos  uno  para  trabar  los  que  quedaren  á juntas 
contradas  con  los  de  la  fábrica  nueva. 

p i2  Estará  al  arbitrio  del  Arquitecto  entregar  quanto 
quisiere  en  las  paredes  de  traviesa  los  cañones  de  las  chi 
meneas  y guiarlos  enfrente  unos  de  otros  ó encacharlos" 
de  modo  que  según  obrare  , llegarán  á ser  estas  paredes’ 
en  los  desvanes  unos  meros  caxones  , sostenidos  de  cada 
lado  por  paredes  en  ala.  Pero  usará  con  miramiento  de 
esta  libertad  todo  maestro  que  deseare  hacer  fábrica  dura- 
dera  , y pondrá  en  la  construcción  de  estas  paredes  el  mis- 
mo cuidado  que  en  las  de  medianería.  A la  demasía  de 
algunos  en  esta  parte  atribuye  Mr.  Patte  (K  310  ) la  ruina 
de  muchos  edificios  modernos  de  Francia.  En  la  figura  se 
demuestran  tres  cañones  de  chimeneas  engauchados  y err 

potrados  en  una  pared  de  traviesa  , ó arrimados  no  mas  á 78 
una  pared  medianera. 


5 1 3 Bn  las  casas  ordinarias  se  podrán  rematar  Jas  pa- 
redes de  traviesa  y medianería  con  yesones  mas  arriba  de 
los  últimos  suelos  de  los  desvanes  , y detrás  de  las  chime- 
neas ; pero  entonces  será  preciso  revestir  toda  esta  fábrica 
por  afuera  para  atarla  mejor  y tapar  la  mala  vista  que  ha- 
rían los  yesones  , los  quales  suelen  ser  de  varios  colores. 

514  Siempre  que  los  vanos  de  las  puertas  llevaren  um- 
brales de  madera  , será  preciso  asentar  , conforme  queda 
prevenido , la  primer  hilada  de  sillarejos  en  arco , á fin  de 
que  no  llegue  á falsear  la  pared  de  encima  del  umbral 

aun  quando  con  el  discurso  del  tiempo  llegáre  este  á du- 
drírse.  F 

515  Ademas  de  las  prevenciones  con  que  dexamos  di- 
cho que  se  han  de  edificar  las  paredes  de  una  casa  hay 
otra  sumamente  esencial  j como  encima  de  ellas  ha  de  car- 
gar todo  el  peso  de  los  suelos  y cubiertas  , que  las  em- 
puja acia  afuera  , es  indispensable  echar  en  medio  de  las 
paredes  o en  su  grueso  cadenas  de  hierro  muy  tirantes  y 

fir- 
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r jg-firrnemsnte  asegurados  en  sus  extremos  con  llaves  , cuyos 
gatillos  enlazan  de  tal  modo  las  paredes  unas  con  otras 
que  no  puede  falsear  ni  hacer  vicio  ninguna  de  ellas  , sj¡] 
que  lo  propio  hagan  las  demas  , de  donde  proviene  que  se 
fortifican  unas  á otras.  Estos  gatillos  se  empotran  en  las  pa_ 
redes  al  tiempo  de  fabricarlas  , y después  de  echarles  la 
llave  en  el  ojo  , se  le  pasa  un  pasador  á la  espiga  de 
llave  para  mayor  seguridad. 

Pero  estos  gatillos  de  hierro  solo  se  gastan  en  toda 
la  tirantez  de  los  edificios  de  alguna  importancia  5 en  las 
casas  ordinarias  bastará  echar  en  cada  alto  tirantes  de  unos 
siete  ú ocho  pies  de  largo  en  la  cabeza  de  las  paredes  de 
traviesa  ó medianería  , ó , lo  que  es  todavía  mejor , allí  don- 
de encuentran  las  paredes  de  fachada  , asegurándolos  en  el 
extremo  opuesto  á la  llave  con  una  grapa  embebida  en  la 
pared.  También  se  pueden  escusar  los  gatillos  en  toda  ia 
tirantez  de  las  paredes  de  fachada  quando  no  van  desacom- 
pañadas , y están  muy  enlazadas  con  edificios  inmediatos. 

516  Bien  podrian  dexarse  las  llaves  descubiertas  en  las 
paredes  de  fachada  de  un  edificio  , dándolas  la  figura  de 
una  S ó una  Y , á fin  de  que  cogiesen  mayor  trecho  ; pero 
con  el  fin  de  que  hagan  mejor  vista  las  fachadas , aunque 
sea  á costa  de  su  perpetuidad , se  dexan  ocultas  en  el  centro 
de  la  pared  estas  llaves  , se  hacen  rectas  y se  embeben  unas 
dos  ó tres  pulgadas  por  afuera.  Quando  la  pared  fuere  de 
sillarejo  , se  la  dexará  una  roza  donde  meter  la  llave  , tapán- 
dola después  con  mezcla  5 y si  fuese  de  sillería  , se  dexará  al 
tiempo  de  labrarla  la  roza  donde  se  hubiese  de  meter. 

Ademas  de  empotrar  gatillos  en  el  grueso  de  las 
paredes,  también  conviene  asegurar  encima  ó debaxo  de 
84.  las  carreras  T un  gatillo  de  hierro  con  su  codillo  R , de  unos 
quatro  pies  de  largo  , dos  pulgadas  de  ancho  y seis  lineas  e 
grueso , en  cuyo  extremo  hay  un  ojo  por  donde  se  “ 
una  llave  Y , que  también  se  embebe  en  la  parte  exterior  ^ 
machón  de  sillería  T donde  asienta  su  entrada.  Si  acaso 
cabezas  de  dos  carreras  se  encontrasen  una  enfrente  de  o. 
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como  al  tope  en  medio  de  una  pared  , y esto  suele  suce- 
der quando  los  quartos  son  dobles,  se  enlazarán  una  con 
otra  con  una  grapa  de  hierro  muy  bien  clavada  que  ten- 
ga un  codillo  en  cada  extremo. 

Sil  También  se  echan  gatillos  de  hierro  con  sus  llaves 
en  las  cabezas  de  las  soleras  de  los  tabicones  maestros  de 
carpintería  á nivel  de  cada  piso  , y en  los  extremos  de  los 
tirantes  de  los  faldones  de  las  armaduras  , donde  sirven  de 
cadenas.  Finalmente,  también  se  echan  en  los  extremos  de 
;as  COm;as  Jas  armaduras  allí  donde  se  encuentran  con 
las  paredes  de  lachada  , y con  las  paredes  testeras  de  lo" 
edificios , particularmente  quando  están  aisladas.  Todo  esto 
se  practica  para  precaver  que  hagan  vicio  las  paredes  de 

edificio3  emr£  P1£°  ^ PÍS°  ’ ^ ^ abfa  P°r  al§una  Parte  el 

5 1 8 Si  acaso  no  se  pudieren  rematar  antes  del  invierno 
todas  las  paredes  de  una  casa  , y fuese  preciso  parar  la  obra  á 
la  entrada  de  esta  estación  , se  tomarán  precauciones  á fin  de 
que  con  los  yelos  no  se  venteen  las  piedras  , ni  se  disuel- 
van las  mezclas.  Consisten  estas  precauciones  en  no  gastar 
asi  que  se  vaya  acercando  el  invierno  , piedras  recien  saca- 
das  de  las  canteras  , sin  que  hayan  tenido  tiempo  de  escu- 
pir la  humedad  5 en  cubrir  cuidadosamente  la  parte  supe- 
rior de  las  paredes  con  albardiílas  de  paja  , que  de  cada 
•lado  formen  alero  , el  qual  aparte  de  ellas  el  agua  llo- 
vediza 5 en  lugar  de  estas  albardiílas  , se  cubre  la  pared  con 
estiércol  , encima  del  qual  se  plantan  tejas.  Finalmente, 
debe  procurarse  que  el  ayre  dé  bien  á todos  los  alrededo- 
res de  la  obra,  á fin  de  que  no  se  reconcentre  en  ella  la 
humedad.  Y téngase  por  cierto  que  quanto  daño  hicieren 
los  ye.os  en  las  paredes  , todo  será  efecto  del  descuido  de 
los  oficiales  en  esta  parte. 

5i9_  Así  que  estén  concluidas  las  paredes  de  fachada, 
de  traviesa  y medianería  de  un  edificio  , y después  de  asen- 
tados los  suelos  y las  cubiertas  , se  las  da  por  afuera  la  úl- 
tima mano  , empezando  desde  arriba.  Respecto  de  las  pa- 
--  Tom.IX.  R * re- 


5 que 
sus  mu. 
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ig.redes  de  siííería  consiste  esta  maniobra  en  retundirlas 
es  repasar  con  martillo  é hierro  los  paramentos  de  sus 
ros  para  quitar  las  manos  si  las  hubiere  , y las  rebabas 
el  fin  de  dexarlos  iguales.  Después  se  acaban  las  Corn^011 
de  las  molduras  que  se  hubieren  dexado  á medio  labrar  ^ 
esculpen  los  adornos  expresados  en  el  dibuxo  , se  estrot)Se 
jean  en  seco  , se  lavan  con  estropajo  tirando  agua  con  una 
escoba.  Ultimamente  , se  cogen  las  juntas  de  piedra  dir 
con  mezcla  de  cal  y piedra  molida } las  de  la  piedra  blanda 
con  mezcla  de  yeso  y piedra  molida  5 por  manera  que  si 
se  hiciere  con  esmero  esta  labor  , apenas  se  reparará  junta 
alguna  , y la  pared  parecerá  toda  de  una  pieza.  Para  Ja 
berroqueña  cogen  algunos  las  juntas  con  betún  hecho  de 
cal , arena  cernida  y cisco  de  fragua  , cuyo  betún  , igual- 
mente  que  1 as  mezclas  que  para  este  fin  se  gastan  , se  pega 
con  un  palustrillo. 

520  Por  lo  que  mira  á las  fachadas  de  sillarejo  , y á las 
paredes  de  traviesa  y medianería , se  las  da  la  última  -mano 
revocándolas  ó jaharrándolas  , porque  hacen  mala  vista  los 
sillarejos  descubiertos  5 cerrando  los  mechinales  *5  acabando 
las  cornisas  , los  plintos  , y demas  adornos  con  yeso  ; y últi- 
mamente , haciendo  los  cañones  de  las  chimeneas  , los  cielos 
rasos  de  los  aposentos  , los  tabiques  , y las  escaleras , con- 
forme se  dirá  mas  adelante. 

521  Así  el  revoco  como  el  jaharro  tiene  varios  tiem- 
pos. 1 .°  se  cierran  todos  los  mechinales  y demas  agujeros 
que  hubiere  , esto  se  llama  enfoscar  5 2.0  se  da  de  brocha, 
lo  qual  es  gastar  yeso  ó mezcla  sin  dar  de  llana  j 3.0  se 
tiende  de  cal  fina  ó yeso , y se  da  de  llana  sobre  este  tea* 
dido  j 4.0  últimamente  se  fratesa.  Llaman  los  oficiales  fra- 
tesar , frotar  la  pared  para  que  el  tendido  se  ponga  tras 
apretado  $ cuya  operación  la  hace  un  peón  solo  echando 
agua  con  una  mano  , y con  la  otra  frotando  con  un  instru- 
mento llamado  frates  , el  qual  se  compone  de  una  tabn® 
de  unas  quatro  pulgadas  en  quadro , ó redonda  , PegaG 
á una  manija  recta. 


DE 


ARQUITECTURA. 


2 59 


Fig. 


Ecuación  Jejas  figuras  pertenecientes  4 tas  pareies 

TJ:rirz°:  :irm  d«e  ™ ™ro  * — 

Basta  darle  en’ la  partí tZ  TJTh°  “ '*  1¡nea  8°- 
tres  pulgadas  de  zarpa  de  cada  hrln  K SU  Clmient° 
pa  al  piso  del  suelo  • v as,'  n,  , ’ ^ otras  tres  de  zar- 

y ocho  Pulgadas  de  ¿rueso  al  L^deJ  eSte,mUr°  ¡uviere  die^ 
de  lo  último  de  sus  SSnrní P a SOeI°  ’ eI  grueso  PT 

1°  que  corresponda  á los  sótano!"  será  deT * PUlgadas  ’ y 
pulgaaas.  Por  lo  que  mira  á c , de  veinte;  y qUatro 

suelo  suelen  levantarse  estas  paredeí  i pwíí'  U™  dd 
memos  por  la  razón  one  los  suelos  i*'  “ amb?s  Para‘ 

pero  lo  mas  acertado  "es  darlas  de  e a afean  de  cada  iadoj 

vara  de  escarpa  en  todo  ,o\te  cte"t  4Í  ^ 

Pa  alguna  al  derecho  de  los  nis¿  • Pn  “í  ’ Sm  dexar  zar“ 
tenga  este  muro  nueve  varas  de  altó  * fguesto  de 
unas  catorce  pulgadas  acia  su  remate.’  9 * UCÍd°  á 

^ anta  y alzado  de  un  machón  de  piedra  dm-a  tit 
sirve  o para  asentar  la  entrada  de  una  vía  ' ¿ ^ 5 qUe  8r* 

pared  de  medianería  ó traviesa  ó nur-  carrera  en  una 
de  una  pared  medianera  P a’i  • P ? gormar  ía  cabecera 
«¡uando.  la  pared  es  de  sillareio  eT°  dei.f.do  cn  Ia  “lie, 

«*on  f llama  maSon  de  Sntía^6  Ul“m°  ““  d ma' 

eIquaT9er^ae“IlPlantf.  * *■*>  de  un  machón, 
enlace  con  tZT  £ 7 0 • * » 

d Este  maího£nde  Ldtnería^v  d“  •IMCh0n  d¡VÍSOri° 
vir  para  asentar  umbrales  O n r7  diVJ£onos  suelen  ser- 
Umbrales  ó carreras  van  Quando^  IaS  entradas  de  dos  8q. 
de  piedra  es  práctica  n v'°‘adas  £obre  un  mismo  machón 
una  llanta  de  hierro.  ^ °mUn  trabarias  una  con  otra  con 

danta  de  hienoi?*  h”*6*?  e°  es^°  extremo  hay  una  84. 
merro  P,  , clavada  y asegurada  con  un  codillo  y 4 

^ 3 una 
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Fig.una  llave  S , de  tres  á quatro  pies  de  largo  , cuyo  desf 
no  es  precaver  la  separación  del  muro  de  fachada  ST  ti 
derecho  del  suelo.  Echanse  estas  cadenas  y llaves  á la  frente 
de  los  muros  de  medianería  y traviesa  en  cada  piso , y en  j0s 
extremos  de  las  soleras  de  los  tabiques  gruesos  de  carpintería 
embebiendo  las  llaves  dos  ó tres  pulgadas  cerca  de  la  linea 
de  la  pared  de  fachada  , como  manifiesta  la  figura. 

Paredes  de  terraplén. 

523  Las  paredes  de  que  hemos  hablado  hasta  aquí  se 
diferencian  de  las  de  terraplén  en  que  estas  no  tienen  mas 
que  un  paramento  , y es  su  destino  contrarestar  el  empujo 
de  las  tierras  á que  están  arrimadas.  Es  dificultoso  de  de- 
terminar puntualmente  el  grueso  que  han  de  llevar  para 
cumplir  con  su  destino  , por  ser  muy  varia  la  naturaleza  de 
las  tierras  ; porque  las  tierras  fuertes , por  exemplo  , si  bien 
empujan  desde  el  principio  las  paredes  que  las  sostienen 
mas  que  las  tierras  ligeras  hasta  hacer  su  asiento , luego 
que  le  han  hecho  se  sostienen  casi  por  sí  solas.  Las  are- 
nas y tierras  ligeras  faltas  de  miga  , al  contrario,  empujan 
sin  cesar  , porque  sus  partes  se  escurren  facilísimamen- 
te  unas  por  encima  de  otras.  Por  lo  mismo  las  paredes  ae 
los  terraplenes  hechos  con  tierra  ligera  han  de  llevar  ma- 
yor grueso  que  las  demas.  Vuelvo  á decir  que  es  arriesga- 
do dar  acerca  de  esto  una  regia  fixa  ; y á la  prudencia  e 
Arquitecto  toca  decidir  , después  de  muy  examinada  la  tier- 
ra , qual  ha  de  ser  la  fuerza  de  una  pared  de  terraplén, 
particularmente  quando  fuere  de  alguna  consideración  sn 

altura.  _ ' " * Vla#l 

524  Antes  de  especificar  la  edificación  de  estas  p 

des  trasladarémos  aquí  lo  que  de  ellas  dice  Vitruvio  ( íl 
cap.  5 ) lo  qual  encierra  lo  mas  que  sobre  este  asu^í0^ 
vamos  ánimo  de  proponer.  "En  este  caso  ( de  hacer  t 
«plenes  ) se  han  de  abrir  fosos  los  mas  anchos  y ^ 
que  se  i pueda  , cavando  los  cimientos  de  la  pare  * 

5,  el  fondo  dedichos  fosos  , y haciéndolos  tan  grues0^ue. 
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» dicha  distancia,  se  echfrán  o"?  “ cim:“tos  á Fig. 

..manera  de  púas  de  „ , ot‘as  P^des  atravesadas  á ° 

”de  la  sierra  Med1ameyestn  “?  d‘eMeS  Pare“dos  ¿ los 

-dividido  en  peq^etr^ne^/rca^  ZS 
..y  no  podrá  derrocar  las  paredes.”  8 todo  “lero> 

ir,5del  ¿ m^do'oue'lofde'ías1'05  de.terraP,en  ha"  de 
plomo  del  lado  de  la  tVr4  Paredes  de  Aliada  , á 

“ > ^enos  Ídápes  ;3n’¿  d? 

Arquitectos  Ies  dan  de  escara  nnr  c *baxo.  Algunos 

de  su  altura;  pero  á otros  les  parece^xcetíra  es— 

1,^7  ~ 

darles  de  escarpa  la  novena  parte  de  su  ato^v  9„f  baS‘3 
ce  grueso  en  la  cumbre  quando  no  llevan  co^CTesTS 

llenará  e^foso^e'chañdoTA^  pÍ3°  del  suelo  , se 

punto  de  suma  importar,-,,  “ra  con  e ecc,on  > >'  este  es  un 
rentes  montones  le  m l mUy  acer,ado  ha«r  dife- 
echar  abaso  ¿ “e  ^ ™ ’ “8”  s“ > ."es  , Para 

aere  menor  ; sin  este  cuidado  'pitó  sucede?  ^“n  ^ f 
drquearnecesla  Se  ec—  38aante  ’ y en 

’ZT'Z  desatufo  £.“& 

oluido  el  muro  Si  íVd™5  ’ Para  lknarIa  desPues  de  con- 
tierra , no  saldda  tan  firlrf  para  f"tonces  el  ma“ar  ía 
podría  aD'sonar  me  el  terraplén  , porque  solo  se  la 

galgua  daño  á fa  pa'red  ' ’ 7 rÍeSg°  & hí- 

sey  Toda  la  dificultad  de  esta  fábrica  está  en  señalar 

r3  ó 
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Fig.ó  acertar  el  grueso  de  las  paredes  correspondiente  á la  ahur 
de  las  tierras  echadizas  del  terraplén  mas  arriba  del  n¡v1 
del  suelo  de  la  parte  de  afuera,  para  lo  qual  darémos  la  reda 
siguiente  ( Pane  tom.  K 31?)  : Si  las  tierras  del  terraplén  ti 
viesen  tres  pies  de  alto  detras  del  muro , se  le  añadirá  á 
su  grueso  en  el  piso  del  suelo  ordinario  un  contramuro 
de  un  pie  de  grueso  , y por  cada  pie  que  tuvieren  de  alto 
las  tierras  ademas  de  dichos  tres  pies  , se  añadirán  dos  pul- 
gadas al  grueso  del  contramuro.  A esta  cuenta  , quando  las 
tierras  del  terraplén  no  cogieren  mas  de  tres  pies  de  alto 
respecto  del  nivel  del  suelo  de  la  parte  de  afuera , el  con- 
tramuro será  de  un  pie  de  grueso.  Si  las  tierras  cogiesen 
seis  pies  de  alto , el  contramuro  será  de  diez  y ocho  pul- 
gadas de  grueso  en  todo  lo  que  cojan  los  tres  primeros 
pies,  dexando  allí  un  rodapié  de  seis  pulgadas,  encima  del 
qual  se  le  dará  un  pie  de  grueso.  Si  las  tierras  cogiesen 
nueve  pies  de  alto  , se  le  darán  dos  pies  de  grueso  al 
contramuro  por  abaxo  hasta  la  altura  de  los  tres  prime- 
ros pies  , diez  y ocho  pulgadas  de  grueso  en  lo  que  cojan 
los  otros  tres  pies  , y un  pie  de  grueso  en  lo  que  cojan  los 
tres  últimos  pies.  Si  las  tierras  cogiesen  diez  y ocho  pies 
de  alto  , el  contramuro  se  compondrá  de  tres  bancos  de 
tres  pies  de  alto  cada  uno  y seis  pulgadas  de  zarpa  , el  pri- 
mero , que  estará  á nivel  del  suelo  exterior  , tendrá  tres  pies 
y medio  de  grueso  , el  segundo  tres  pies  , el  tercero  dos 
pies  y medio  ; el  quarto  dos  pies  , el  quinto  pie  y medio; 
y el  sexto  un  pie.  Y si  cogiesen  las  tierras  mayor  altura? 
se  iria  aumentando  á este  tenor  el  grueso  del  contramuro, 
de  modo  que  solo  él  bastase  á contrarestar  el  empuj0  e 
las  tierras. 

528  En  lugar  de  un  contramuro  de  un  mismo  gTj^f 
á lo  largo  de  la  pared  , suelen  echarse  contrafuertes  yí  de*  ^ 
de  la  tierra  , á unos  doce  pies  de  distancia  unos  de  otr^ 

85.  de  medio  á medio,  levantándolos  á retallos  E , -E 5 

86.  unos  tres  pies  de  alto  y seis  pulgadas  de  zarpa  , com°ues0 

87.  tes  , enlazándolos  lo  mejor  que  se  pueda  con  d § ^ 
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aei  muro  y lacrándolos  con  buena  mezcla  de  cal  y arena  l p- 
estos  contrafuertes  suele  dárseles  tres  pies  de  ancho  por  afu^  g' 

XTe^sí otro  ’ se  k da  de  ^ 

cogiesen  diez  yocho  pies  Táho"  *«£^£'^2“ 

£rr£  txtsr de  - < «.^sr  - 

de  entremedias  será  tres^  nies ' sietePies  ? > el  délas  paredes 
de  dar  á conocer  la  edifi^aciofdt^  aCabarán 

pueden  fabricar  de  siiíareios  kbrJn.  * mUr°S  9 qUe  se 
tos  por  afuera  dexando  Í,  • ”i  _Vi0S  a plC0n  5 Y descubier- 
posibie.  ’ SUS  JUntas  tan  ajadas  como  sea 

S29  Al  pie  de  los  muros  de  terraplén  Tr 
de±  suelo  ó empedrado  cp  ri  , p 5 Y mas  arnoa 

á doce  pulgadas  cantTmnIora  nan  3 “\echoS  de  UMS  diez 

si»  al  Jyre8  pSf  ,777  £ la  "777°,  “ 7 86' 

que  contiene  de  escurrirse.  1 6 a 5 y lu&ar  al  agua 

del  terraplén,  se  pueden  °¡ít^meS  por  Ia  parte  de  adentro 

^ ^ « verdaTgt  ^s  77  7477?  “ *9- 

mala  vista,  es  preciso  echar  mo  d „ paso  ’ Y hacen  y 
otro  recurso;  se  dexará  entre  eZ  7^™^°  "°  ** 
entre  los  contrafuertes , dándoles  con  cofa  í¿rfn,  P'f°. <¡Ue 
grueso  á proporción  ■ soln  , °iía  , erenCia  el  mismo 

tallos  , se  estila  fabricarlos  á escarpa.^"  ^ fabricarios  á re~ 

-pt  ^ , Paredes  de  cerca. 

53 1 -Lie  LOdas  las  oar edes  , 

mas  fáciles  de  labrar  5V  su  grueso  Son  Ias  mas  simples  y 
Pie  del  cimiento  pende  de  síaS’  lgüail?ente  que  el  roda- 

yan  de  resistir,  habiendo  casos  en  ’ 7 ^ empuj*0  que  ha“ 
menester  añadirlas  ahnm  * que  para  contrarestarle  es 

fabricar  de  7 tía”  “““"d  L“  * ^d“ 

canto  , de  piedra  y tierra  de  mina  ’ 7 JMn?P°ste™  de  cal  y 
/ ia  Ge  ffi'ga  , y ae  tierra  sola.  Pero 
Pv4 


sea 
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.sea  la  que  fuere  su  fábrica  , no  piden  cimientos  muy  h0n 
dos  , y basta  con  que  los  tengan  de  dos  pies  y medio , aun 
quando  el  suelo  fuere  de  mediana  consistencia  , porque  es- 
tas paredes  no  han  de  sostener  mucho  peso.  Sin  embargo 
si  se  bailase  á menor  profundidad  el  suelo  macizo , se  pGi 
drá  fabricar  encima  la  cerca  ( Patte  V , . 2^9  ) , con  tai  qae 
haya  veinte  y una  pulgadas  de  cimiento  por  lo  menos  5 por- 
que aun  quando  se  hallara  el  terreno  sólido  en  la  super- 
ficie de  la  tierra  , bueno  será  abrir  una  zanja  donde  empo- 
trar algunas  pulgadas  el  pie  de  la  pared  , para  que  no  le 
robe  el  agua  llovediza  5 y tendrá  cuenta  practicar  lo  propio 
quando  se  hubiere  de  levantar  la  cerca  sobre  peña.  Pero  si  se 
hubiere  de  fundar  en  la  arena  movediza  , arcilla  , ó en  un 
banco  muy  grueso  de  tierra  movediza  , aconseja  el  citado 
Autor  que  se  abra  una  zanja  de  unos  quatro  á cinco  pies 
de  hondo , asentando  en  su  suelo  unas  soleras  encima  de 
nudillos. 

532  Las  cercas  de  cal  y canto  han  de  tener  ( Bullet 
pag.  1 60 ) unas  quince  á diez  y ocho  pulgadas  de  grue- 
so , ademas  de  la  zarpa  del  cimiento  , que  será  de  tres 
pulgadas  por  cada  lado  5 se  las  echarán  machones,  cuyo 
ancho  sea  desde  dos  ó dos  pies  y medio  hasta  tres  pies, 
que  cojan  todo  el  grueso  de  la  pared.  En  los  paises  don- 
de alguna  ley  determinare  la  altura  de  estas  paredes , si 
una  cerca  de  medianería  separase  terrenos  de  diferente  al- 
tura , la  altura  de  la  cerca  que  la  ley  señalare , deberá  con- 
tarse desde  el  suelo  mas  baxo.  Al  dueño  del  suelo  mas  axo 
no  le  tocará  pagar  la  fábrica  mas  que  hasta  la  aitura  s- 
ñalada  por  la  ley  5 siendo  justo  que  lo  demas  que  tovitf 
de  alto  la  cerca,  se  labre  á costa  del  vecino  dueño 
terreno  mas  alto.  Y al  mismo  vecino  le  tocará  hauer 
lado  , y á su  costa  un  contramuro  de  la  misma  ^nC  t 
la  cerca  de  unas  doce  pulgadas  de  grueso.  1 quando  ^ ¿e 
pueda  echar  este  contramuro  porque  se  Heve  la  01 
plantar  arrimados  á la  cerca  árboles  en  respaldar,  se  ^ 
tarán  machones  de  sillería  á nueve  pies  de  distanci  ^ 
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de  otros  hasta,  la  superficie  del  terreno  mas  alto  , echando  F 
debaxo  de  tierra  por  entre  los  árboles  algunos  contrafuertes  de 
manipostería  de  unas  doce  pulgadas  de  vuelo  y d:=z  v 
ocno  á veinte  de  frente  ( Bulíet  pag.  161  Y Con  esto  se 
contrarestara  el  empujo  del  terreno  mas  alto  sin  estorbar 
ei  plantar  arrimados  a la  pared  los  árboles. 

533  También  se  pueden  labrar , según  queda  dicho  v 
se  labran  comunmente  las  cercas  de  tierra  sola  , ó de  ti/ 
ra  mezclada  con  granzones  picados  , y muy  apisonado* 
oentro  de  los  tapiales  , cuya  fábrica , quando  está  bien  he- 
cna  y es  la  tierra  á propósito  , suele  ser  tan  sólida  como 

sma  M/Pat?/ na  a?  h j?Srpetui,dad  deesfas  cercas  acon- 
seja IVir.  vatte  que  se  las  de  por  abaxo  dos  pies  y medio  d- 

grueso  , que  se  .abren  con  piedra  de  manipostería  y á escarna 
con  mezcla  de  cal  y arena  hasta  medio  pie  mas  arrS  de 
la  superncie  del  suelo  ; que  se  labre  la  tapia  paralelamen- 
te en  toda  su  longitud  , á fin  de  que  haga  la  parte  de  a/ 
xo  asiento  con  total  igualdad ; que  se  h eche  una  capa  de 
tierra  ae  miga.  Ultimamente  quando  se  las  quisiere  dar  á 
estas  cercas  mayor  firmeza  todavía  , se  harán  con  horm/on 
conforme  lo  propone  Fr.  Lorenzo  en  el  parage  que  aera- 
mos copiado  (432).  6 4 '“"a 

534  A las  cercas  se  las  hace  un  caballete  con  un  file- 
te de  cada  lado  para  despedir  las  aguas  lejos  de  sus  para- 
mentos. También  se  las  echa  una  barda  de  bálago , zarzas'  ú 
otra  cosa  equivalente  , que  vuele  unas  cinco  ó sei¡  pulgadas 
e caaa  lado  , y arroje  lejos  de  la  cerca  el  agua  llovediza. 

Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á la  fábrica  de  las 
paredes  de  terraplén  y de  cerca. 

533  Flama,  alzado,  y perfiles  de  una  pared  de  te~-  Re 
rap.en.  A , machones  de  sillería ; B , pared  de  sillarejos  la-  si’ 
brados  a picón ; C , zocalo  ae  sillería  ; D , cantimplora  para  tt' 
que  se  escurran  las  aguas  , y entre  el  ayre.  ‘ 00’ 

chon  £/J/e  pS  |gUraS  ,85  n 86  t0mad°  en  medio  deI  ma“ 
ciion  A.  E,E,E,  retallos  de  tres  en  tres  pies  del  lado  de  8?. 

las 
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Fig.las  tierras  ; F , parapeto  5 G , cimientos  de  la  pared  d 
grandes  sillarejos  ó justas. 

Perfil  particular  de  una  pared  de  terraplén,  de  grueso  uni 

32,  forme  en  lo  que  coge  de  largo  y sin  contrafuertes./, escarpa-  L 
corte  de  las  tierras  naturales  5 PC,  tierra  echadiza  detras  delrnu’ 
ro,  que  se  dispone  por  camas , inclinándolas  un  poco  del  lado 
de  las  tierras  5 M , cimiento  con  mucha  zarpa  en  la  par{e 
delantera  de  la  pared  opuesta  al  empujo  de  las  tierras. 

89.  Perfil  de  una  pared  de  terraplén  con  contrafuertes  tf 
puestos  en  la  parte  de  afuera. 

90.  Planta  y alzado  de  una  pared  de  cerca  , con  letras  se- 

91.  mejantes  en  cada  figura  para  dar  mejor  á conocer  lo  que 
representan.  A , pared  de  sillarejos  descubiertos  , ó labrados 
á picón  , trabados  con  mezcla  de  cal  y arena  5 B , macho- 
nes de  piedra  de  mayor  y menor,  distantes  doce  pies  de 
medio  á medio  5 C , hilada  de  piedra  dura  al  pie  de  la  pa- 
red j D , caballete  de  sillería.  E , perfil  de  una  pared  de 
cerca  y sus  cimientos  , de  grandes  sillarejos  , con  una  zarpa 
de  dos  ó tres  pulgadas  de  cada  lado. 

De  las  escaleras. 

536  En  los  edificios  públicos  y en  los  palacios  de  los 
grandes  Señores  se  labran  de  cantería  las  escaleras  , y pen- 
de su  firmeza  del  corte  de  las  piedras.  Las  mas  hermosas 
son  las  de  ojo  $ su  primor  está  en  que  se  mantengan  en  el 
ayre  mediante  el  artificio  de  su  construcción  , y el  arte  con 
que  se  echa  su  peso  á las  paredes  de  al  rededor.  Sus  partes 
mas  esenciales  son  los  peldaños  , las  zancas  , los  estribos  y p* 
ramentos  por  debaxo  de  los  escalones.  A los  peldaños  se  les 
puede  dar  catorce  pulgadas  de  huella,  y siete  pulgadas  de  altu- 
ra ( 1 85  ),  entreverando  descansos  ó mesillas  puestas  á trechos. 
La  caxa  de  una  escalera  puede  ser  quadrada  , quadrilonga? 
circular , ovalada  , ó á manera  de  herradura  ( igg)  j Perose3 
la  que  fuere  su  forma  , es  estilo  dexar  descansos  en  los  PaS1' 
líos  , que  son  los  parages  donde  da  vuelta  la  escalera  : J ^ 
llevaren  gradas  , será  menester  que  sean  tan  anchas  en 
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dio  de  so  largo  como  las  demas  asentadas  á esQ™o.a  , ‘ 
vel  en  las  zancas.  ^ a y ni_Fi< 

. '3?  Fos  tramos  de  Jas  escaleras  se  asientan  snW  - 
cms  rectas  ó inclinadas  , sus  mesillas  van  asentadas  sob-e  bó" 
veaaS  en  rincón  de  claustro  , arcos  adintelados"  &c  Tat 
b-n  se  pueden  hacer  sus  mesillas  corridas  á reet  ñor  T~ 
baxo  , aunque  sean  de  sillería  : pero  car-  P 

en  esta  situación , es  indispensable  meter  Xrf"® 
tees  de  hierro  trastornadas  , y multiplicar  lo.  t 
hierro  en  el  grueso  de  las  mes'lín.  j , idos  de 
contrarestado  todo  género  d-'  emonm  ” m?“°  <3ue  9°ede 
fado  del  ojo  de  la  ScaSra  P“J°  ’ par““la<™nte  del 

-dista  es  la  planta  de  la  mejilla  corrido  , 

veís  nIÍTJ  d°ní  1 b diSP°S¡d™  Circuit  Zát  9- 
vetas  al  redeaor  de  los  rincones  v Inc  firom 

empotrados  debaxo  del  piso  para  sujetarlas  paredJV™  el 
perfil  del  dintel  en  el  parase  donde  1n*  ^ i ' ^ - es  eí 

ttasimadi113  • 7 d°Vde'aS  V“  trabadas  unas  lonfel"  ?3- 

¡as  irar;:ii- 

tas.  Pero  por  economía  se  podrán  hacer  , si  se  qulsSe  1o¡ 
suelos  de  estas  mesillas  corridas  de  madera  . y entonces  as 
escocias  de  los  tiros  estriban  en  las  gradas ’d^  las  rimas 

zri™  í ss 

* ¿Stt!  ¿sstíl  SilílLí-  j“7«* 

Parte  que  estuviese  por  debaxo  de“ 

fábrica°de!íuei  n‘ci'CÍl’  S“fIando  ínmas  Para  fingir  una 
escalera.2  ’ 9"al  parecerá  toda  de  Picd‘ra  la 

iacer  de  madera , aun  en  ca- 
g ugue , las  zancas,  y los  arcos  por  tranquil , á 


ex* 
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Fig.excepcion  de  las  primeras  gradas  , y de  las  dos  , ó tres  hi- 
ladas del  piso  del  suelo , y también  los  peldaños , echán- 
doles encima  losas  del  grueso  de  la  moldura.  Después  se 
pintará  al  oleo  de  color  de  piedra  toda  la  madera  descu- 
bierta de  los  peldaños , de  las  zancas  , y de  las  escocias 
como  antes  , señalando  en  todo  lo  puntado  cortes  ó juntas 
para  engañar  la  vista.  Esta  obra , quando  se  hace  con  cui- 
dado , ahorra  muchísimo  gasto.  Quando  las  paredes  de  la 
caxa  de  la  escalera  fueren  de  siilarejos , también  se  las  po- 
drá dar  un  color  de  piedra  al  oleo  , señalando  juntas  , á fin 
de  que  parezca  fábrica  de  silllería. 

541  Para  labrar  una  escalera  de  piedra  se  echarán  en  la 
pared  de  guarismo  dos  hiladas  de  piedra  dura  á manera  de 
zócalo  , encima  del  qual  se  asentará  la  parte  inferior  de  las 
zancas  : encima  de  estas  hiladas  se  echaran  otras  también 
de  piedra  dura  hasta  debaxo  de  los  tramos  y el  arranque 
de  las  bóvedas  , labrándolo  todo  con  mezcla  de  cal  y are- 
na , y recorriendo  las  juntas  con  mezcla  de  cal  y piedra 
molida  : encima  de  las  últimas  hiladas  de  piedra  dura  se 
asentarán  las  bóvedas  que  sostienen  los  tramos  y las  mesi- 
llas, y sirven  para  sostener  los  peldaños  que  por  abaxonoson 
aparentes.  La  edificación  de  las  escaleras  de  tramos  rectos  dis- 
tribuidos en  un  quadrado  ó quadrilongo , se  puede  simpli- 
ficar mucho  , particularmente  quando  se  labran  de  madera 
las  mesillas  de  los  rincones  , y también  las  mesillas  corridas; 
las  zancas  son  entonces  una  obra  particular  hecha  de  silla- 
res largos  , en  los  quales  se  hacen  muescas  donde  se  empo- 
tra la  una  cabeza  de  los  peldaños  , estando  la  otra  entre 
gada  en  la  pared  y de  todas  las  escaleras , son  estas  las 
mas  fáciles  de  edificar.  Los  peldaños  se  hacen  todo^  el 
trozo  de  piedra  dura  , y por  la  parte  delantera  se  les  a 
figura  de  un  quarto  bocel  , y se  les  echa  un  filete  para  q 

hagan  mejor  vista.  n0 

542  Por  lo  que  mira  al  cielo  de  las  escaleras  ^ 
llegan  mas  que  hasta  el  quarto  principal  , no  se  esta 
cede  raso  como  los  de  los  aposentos ; pero  es  regui  ^ 
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rematen  en  un  cornisamento  ó cornisa  que  haga  ayro<a  la  F' 
obra , encima  de  la  qual  se  hace  el  cielo  volteado  'en  “Cuvo  'g’ 
medio  va  colgada  una  linterna.  5 

543  Los  Ingleses  fabrican  las  escaleras  sin  bóvedas  ni 
zancas  5 todo  el  artificio  de  esta  fábrica  está  en  el  modf/de 
cortar  los  peldaños  , que  son  de  un  trozo  de  piedra  dura 
cada  uno  , y en  colocarlos  unos  encima  de  otros  , entregan- 
do  y asegurando  firmemente  el  uno  de  sus  extremos  en  Ia 
pared  j y esta  es  la  única  dificultad  que  se  ofrece  en  esta 
practica.  Aunque  hay  muchas  maneras  de  labrar  estos  peí 
danos  cuyo  largo  será  quando  mas  de  unos  cinco  ó seis 
pies  , el  mas  usado  consiste  en  escasearlos  por  debaxo  á fin 
de  que  formen  cielo  raso  5 se  les  hace  un  rebaxo  de  unas 
dos  pulgadas  de  vuelo  , dexando  quadrado  el  extremo  del 
peldaño  que  ha  de  ir  entregado  en  la  pared,  y labrando 
en  el  otro  extremo  la  moldura  que  ha  de  llevar  el  peldaño 

extrem°  a otro  i P°r  manera  que  en  el  un  extremo 
sirva  de  zanca.  Asi  que  están  dispuestos  de  este  modo  todos 
los  peldaños  se  van  empotrando  unos  después  de  otros  en 
una  roza  hecha  en  la  pared,  plantando  al  mismo  tiempo'  de- 
axo  ae  la  cabeza  de  cada  peldaño  un  madero  , que  no  se 
quita  hasta  después  de  concluida  la  escalera.  Aquí  van  fi-  ^ 
guraoos  tres  de  estos  peldaños  vistos  por  el  extremo  que  96' 
esm  de!  lado  del  ojode  la  escalera,  y aquí  demostramos  _ 
ei  <~orte  particular  de  uno  de  ellos.  9^* 

7 J44  P°r  10  qU£  mira  á Ias  mesiíIas  > *»cen  Pocas  los 
ingleses  , porque  no  se  sube  mucho  mas  allá  de  veinte 

suefÍnneS  f Cada  plso  ’ las  9ue  echan  á nivel  de  los  pisos 
uelen  ser  de  madera , y se  componen  de  una  carrera , en  la 

qual  remata  el  tramo  y estriban  los  peldaños.  Sin  embargo 
toy  casos  en  que  hacen  estas  mesillas  de  losas  de  ocho  á nue- 
ve  pulgadas  de  grueso  , entregándolas  , del  mismo  modo  que 
as  gradas,  unas  sets  á siete  pulgadas  en  la  pared.  Las  ¡un- 

emplan¿naS  ^ S“den  cortarlas  á coIa  de  ™lano . y las 

545  Así  que  tienen  asentados  los  peldaños  y las  mesi- 

lias, 
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Fig.llas  , emploman  cada  balaustre  de  la  barandilla  en  la  cab 
de  los  peldaños  , y el  borde  de  las  mesillas  , y rematan^ 
obra  guarneciendo  el  pasamanos  de  hierro  con  otro  de  m 3 
dera  de  Indias  labrado  con  molduras. 

546  Quando  estas  escaleras  llegan  hasta  el  tercer  alto  se 
las  da  luz  por  arriba  , con  cuya  mira  se  planta  á la  altura  dej 
tejado  una  como  linterna  sobre  fábrica  de  carpintería.  Esta 
práctica  es  muy  buena  , porque  así  quedan  desahogadas  las 
paredes  del  patio  y de  fachada  5 y por  estar  en  medio  del 
edificio  las  escaleras  dan  mas  ensanche  para  su  distribución 
y proporcionan  mas  vivienda.  Las  paredes  de  estas  escaleras 
son  de  ladrillo  , por  ser  esta  la  fabrica  que  mas  se  usa  en 
Inglaterra.  Aquí  demostramos  la  planta  de  una  escalera  de 
y esta  especie.  , 


92, 


93- 


94. 


Explicación  de  las  figuras  correspondientes  á la ■ fábrica 

de  las  escaleras. 

547"  Mesilla  del  primer  piso  de  una  escalera  grande  con 
dos  tiros,  cuya  mesilla  está  á regla  por  debaxo  como  un  suelo, 
y hecha  toda  de  dovelas  de  sillería.  N , dovelas  cuyas  jun- 
tas van  dirigidas  al  rincón  de  la  mesilla , y dispuestas  circu- 
larmente ; O , tirantes  de  hierro  puestos  en  diagonal  con  ia 
mira  de  forticar  las  paredes  contra  el  empujo  ; P , arco 
adintelado  en  la  parte  delantera  de  la  mesilla  , de  cerca  de 
unas  catorce  pulgadas  en  quadro  que  sirve  de  peldaño.  So- 
bre este  dintel  hay  un  tirante  de  hierro  de  quadradiiio, 
en  el  qual  van  aseguradas  con  tornillos  tees  que  sosuenen 
sus  dovelas. 

Perfil  del  arco  adintelado  , del  tirante  , y de  sus  tees 
atornilladas  , puestas  de  dos  una  entre  sus  juntas. 

Aquí  demostramos  como  se  juntan  peldaños  de  cante- 
ría con  zancas  de  madera  pintada  de  color  de  piedra  & 
oleo.  jQ,  madero  que  va  asentado  en  las  zancas  y en 
pared  de  la  escalera  ; F,  revestido  de  encima  y de  la  Pj-f 
te  delantera  , que  se  hace  con  dos  losas  de  unas  dos  P - 
gadas  de  grueso.  En  algunos  casos  no  se  echa  mas 
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color  de  piedra  al  oleo.  aeI  madero  un 

Planta  de  una  escalera  de  fábrica  Tnc-f^co  • 
cuyos  peldaños  van  empotrados  cada  uno  gn  ’ ^ ZanCas>  9? 
pared  , y asedados  e/ corte  por  ,a  «ra  P M Pane  “ 

escalera*.'™0  * “tOS  Pdda™s  P«  * pirre  del  ojo  de  la  6 

pírfi!  ,í  U"  pe,daño  P°r  SU  medio.  ? 

gadas  de  groesToTvan^0*13  í I<KaS  de  seis  ó ®te  pul-  9f 
*“  por  ¿pare°d’  ^ d“ « “ “*  * y ^ 9" 

* > ™LtZsg^r?  ut  Ppared  5 S“  “ 99 

jXCOm°  Pie  y medi0  aba“  del  nivefdel  patlo^ 

-.o  f T De  las  chimeneas . 
dificultosa,  por  lamente 

^ sí 

obra  de  alounas  sé  da  I,  ° Se  ql!,ere  Precaver  la  mala 
moa  pues  p?r  oportuno  ÍTÍ  * ^ 3 ha«a"  °'ras-  Teñe- 
se se  a°‘eS  de  dedarar 

fas  principales  causas  de  su  vicio ’capLT" vi  “ KpéClScar 
remediarle.  ° CctPltal  ? y los  modos  de 

mo  que  arroja  la^erT^  Un3j  c^n]enea-  humea  porque  el  hu- 
el  cion'seSeítl^0;^’  “ ^ar  ^ salirse  p¿r 
ser  muchas  s^n  H-  P S d°nde  está  Ia  chimenea.  Por 
rnodidad , es  regula/ o^no^  ^ ’ ]?  C3USas  de  esta  inco” 
do  ; unas  rechazar  el  humn  0¡:ren  todas  de  un  mismo  mo- 
rirse canon  arriba  • o-  i a°a  abaxo  quand°  intenta  su- 
*a  para  ¿ ^ ’ta°' T j*™  de  Ia  Aerza  que  nece- 
causas , ocho  princiSlít  ?bren  COmo  obraren  estas 

t0  han  tratado  esta^ateriaTca  ^ ,Au.°res  que  de  ínten" 

Stena  ( Caminologie  pag.  g.  Genneté 

pag. 
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Flg.pag.  xxx tu.  ) , y son  i.°  el  viento  5 2.®  ía  falta  de  ayre- 
3.°la  mala  colocación  déla  chimenea  ; 4<°su  construcción de! 
fectuosa  5 5.0  la  lluvia  y la  nieve  , 6.°  el  calor  y los  rayos  del 
Sol } y.°  la  leña  mala , y mal  colocada  en  el  hogar , 8,0  ]0s 
lienzos  paralelos  y el  modo  de  engauchar  los  cañones. 

i.°  El  viento  , el  qual  introduciéndose  con 'ímpetu  en 
el  cañón  , no  solo  cierra  la  salida  al  humo  , sino  que  tam- 
bién le  rechaza  ácia  1a  pieza. 

2.0  La  falta  de  ayre.  Porque  como  el  humo  sube  me- 
diante la  acción  del  fuego  , y el  peso  del  ayre  colateral, 
siempre  que  sea  este  poco  , no  basta  á empujar  con  su 
presión  el  humo , el  qual  entonces  no  sube  , y tiene  que 
esparramarse  en  la  pieza.  El  estar  muy  cerrada  una  pieza 
suele  ser  causa  de  que  tenga  poco  ayre  , ó carezca  este 
de  la  fuerza  necesaria  5 porque  calentándose  entonces  mu- 
cho el  ayre  que  en  ella  hay  , se  pone  ralo  , y no  puede 
comprimir  , vencer  y empujar  el  humo  : el  ayre  de  la  pie- 
za que  sube  por  el  cañón  comprime  el  humo  menos  que 
el  que  hay  arriba  á la  salida  , y tiene  el  humo  que  retro- 
ceder  ácia  abaxo.  El  ayre  de  una  pieza  se  pone  también 
ralo  y menos  denso  , quando  se  abre  comunicación  con 
otra  pieza  que  esté  mas  caliente.  Todo  esto  se  remedia  con 
abrir  alguna  comunicación  por  la  qual  pueda  introducirse 
ayre  en  la  pieza. 

g.°  La  mala  colocación  de  la  chimenea,  cuyo 
ya  tocamos  antes  (215,  &c.  ) de  paso.  Por  razón  de  este 
defecto  humea  una  chimenea  siempre  que  la  salida  dci 
ñon  es  dominada  de  algún  edificio  , porque  que  a 
tre  este  y la  salida  un  estrecho  por  donae  C0i.re  con 
violencia  el  viento  , y ataja  el  humo  5 y si  el  viento  s ^ 
ácia  la  parte  que  domina  , será  rechazado  ? se  me  üeje 
el  cañón  , y empujará  el  humo  ácia  abaxo.  1 am  1 V* 
ser  causa  de  que  humee  la  chimenea  una  puerta  o ^ 
mal  colocada , ó que  esté  muy  cerca  de  ella  } P°‘ ^ ^ 
seña  la  experiencia  que  el  viento  tiene  mas  po  ^ 

echar  el  ayre  de  una  pieza  , que  no  para  nitro  u vS, 
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vemos  todos  los  días  que  en  habiendo  , quando  sopla  viento  Fi 
un  balcón  abierto  en  una  pieza  , empuja  el  ayre  las  vidrieras 
con  mas  ímpetu  de  adentro  afuera  que  no  al  revés  : es  pues 
entonces  mas  el  ayre  que  sale  de  la  pieza  que  el  que  entra  v 
no  basta  el  que  queda  para  promover  la  salida  del  humo 

4-°  La  mala  construcción  de  la  chimenea.  Quando  no 
es  tan  liso  como  es  menester  el  cañón  en  su  interior  , el  humo 
encuentra  tropiezos.  Si  muchas  chimeneas  tuviesen  una  salida 
o tronco  común , ahumará  aquella  donde  no  se  hiciere  lum- 
bre ; porque  si  en  llegando  arriba  el  humo  fuese  rechaza- 
do , re  impecura  volver  atrás  el  humo  que  le  fuere  siguien- 
do , y le  sera  mas  fácil  meterse  en  el  cañón  de  la  chime- 
nea sin  lumbre  , por  el  qual  no  sube  humo  alguno.  Tam- 
bién humea  una  chimenea  por  defecto  de  su  construcción 
quando  el  trashogar  no  está  bastante  atrás , ó es  muy  alta 
su  boca.  J 

S*°  La  lluvia  y la  nieve.  La  lluvia  porque  las  gotas  de 
agua  que  caen  por  el  cañón  le  angostan  y quitan  el  paso  aí 
umo  , y también  al  caerse  le  empujan  ácia  abaxo  : La  nieve, 
porque  como  el  frió  condensa  el  ayre  exterior  mas  que  el 
de  la  pieza  , se  opone  aquel  á la  salida  del  humo. 

6.°  El  calor  y los  rayos  del  Sol : Por  su  peso  , &c. 

-La  ®aía  calidad  de  la  leña  y el  mal  modo  de  co- 
locarla en  el  hogar.  La  leña  verde  da  mucho  humo  : la  vie ja, 
la  de  roble  por  lo  menos  , se  pone  negra  quando  arde,  hace 
un  carbón  que  se  deshace  á manera  de  escamas  5 la  leña  de 
ro  e joven  arde  pasmosamente  y hace  una  lumbre  muy 
alegre  j pero  la  mejor  leña  es  la  de  haya.  Quando  la  leña 
es  redonda  conviene  ponerla  cerca  del  trashogar  5 si  fuere 
partida  , la  cara  ancha  delantera  del  palo  no  ha  de  estar 
inclinada  acia  la  pieza , antes  al  contrario  5 porque  el  humo 
que  sube  arrimado  á esta  cara  , sigue  su  dirección.  Pero  sea 
ia  lena  de  la  calidad  y forma  que  se  quisiere  , es  necesa- 

10  ponerla  de  modo  que  esté  en  el  ayre  , y queden  huecos 
entre  los  palos. 

8.  L05  lienzos  paralelos  y el  modo  de  engauchar  los 
a om.  IX.  3 ca_ 
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cánones.  El  ser  paralelos  los  lienzos  es  causa  de  irse  el  hu 
mo  á los  rincones  del  trashogar , y por  poco  que  se  agíte 
se  mete  en  la  pieza  , porque  no  estando  encima  de  la  lUn^ 
bre,  ya  no  puede  esta  empujarle  canon  arriba  , pues  la  lum- 
bre no  llega  hasta  los  rincones.  Y por  lo  mismo  que  estos 
se  calientan  menos , no  llega  hasta  ellos  el  ayre  de  la  pig. 
za  , el  cual  no  puede  por  consiguiente  empujar  el  humo  allí 
detenido.  Mas  adelante  dirémos  como  conviene  engauchar 


los  cañones. 

550  Ademas  de  las  causas  expresadas  , hay  otras  dos 
principales  para  que  humeen  las  chimeneas  de  las  piezas 
chicas.  i.a  La  demasiada  lumbre  : porque  calentándose 
mucho  la  pieza  y el  ayre  , tanto  como  el  del  cañón  , no 
tiene  aquel  fuerza  bastante  para  empujar  el  humo  cañón  ar- 
riba , y se  esparrama  este  en  la  pieza.  2.a  La  excesiva  al- 
tura y diámetro  del  cañón  respecto  al  buque  de  la  pieza; 
porque  el  viento  se  introduce  fácilmente  por  un  canon  de 
tanto  diámetro  , y liega  hasta  el  hogar  , &c.  (1).  El  mu- 
cho hollín  estorba  también  el  paso  al  humo  5 lo  mismo  su- 
cede en  las  chimeneas  recien  hechas  , acaso  porque  hume- 
decido el  ayre  con  la  humedad  de  la  fábrica  , puede  mas 
que  el  humo  impelido  del  fuego  y del  ayre  de  la  pieza. 

551  En  toda  chimenea  hay  dos  partes  principales , que 
son  el  manto  y el  canon;  en  el  manto  están  la  boca  de  la 
chimenea  dentro  de  la  pieza  , sus  lienzos,  la  mesilla,  la  gi- 
ganta , la  campana , si  la  lleva  , y el  trashogar. 

552  Las  chimeneas  se  han  de  proporcionar  ( 21 
buque  de  las  piezas  donde  se  hacen  5 á las  maj  ores  se^ 

(1)  Con  motivo  de  estas  proporciones  da  el  Autor  de  la 
(pav.  72)  una  advertencia  á los  Arquitectos,  que  \ teñe  a ¿ce 

Üé  £ ¿ho  ( 6 . &c.  )=  “ K1  Arquitecto  que  „o  ut.Ju»  S»  » • o 

>5  el  citado  Autor,  no  puede  profundizarla  porque  tiene se  des- 
v>  todas  las  Artes , de  cu>  o enlace  quiere  la  desgracia  q"  es  preCiso 

„ entiendan.  Sin  embargo  el  que  quiera  hacer  algún  pr  g ; > f todo 
jjsea  en  algún  modo  universal.  Acaso  es  esto  mueio  P / tn£j( 

„ hábil  Arquitecto  por  lo  menos  le  corre  la  obligación  o » 

» to  tiene  reiaeiou  con  su  facultad. 
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nrh  6 Y ^iete  P*ea  de  ^UZ  de  lienzo  á lienzo,  quatro  píesFip- 
ocho  pulgadas  de  alto  hasta  encima  de  la  mesilla  , y dos  pies 

tw  pL -Porh3aaSi  de  f0n?°  5 á Ias  medianas  5 como  unos  qua- 
tro pies  ocho  pulgadas  de  ancho  por  39  pulgadas  de  altura 

7 ^ pulgadas  8 lineas  de  fondo  5 finare  lias  mas  chic"’ 

tres  l r men°S  de  tres  pies  y medi0  de  aacho  por 

/“í°  de,alto  y ^;emte  y tres  pulgadas  de  fondo. 

r„ea.d¿°ncr 

ae  estas  llantas.  Sirven  estas  llantas  v los  cabhs 
tener  el  forjado  de  yeso  y yesones  que  se  hace  enTe 

teSmdela'ch E d hueco,pue  <3ueda  entre  los  lienzos  y d 
testero  de  la  chimenea  con  baldosas  grandes  * v sohre  ¡r,  Vi 

mas  del  forjado  se  asienta  un  hoo-ar  de  piedra  ó ma/  1 £~ 

se  prosigne  hasta  allí  el  enlosado  Id  snelo  defap™  ’ ° 

555  vnando  por  ser  mucho  el  ancho  de  la  caxa  es 
ciso  sea  mucha  la  tirantez  de  las  llantas  se  ha  h ^re’ 
atravesada  en  la  caxa  en  ntedi?  de  iu  Co  D„a 

na.a r nor  ^ f V y,  fan  de  c3ue  esta  barra  de  hierro  al 

SaTe^l  td“  ^ l3S  iÍa“aS  e”raSe  C°n  > * dolían  " 

556  En  ias  chimeneas  de  las  grandes  cocinas , se  labran 

S2  los 
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Fig.  los  lienzos  de  sillería  ó ladrillo  sobre  unas  paredes  de  ci 
miento  ; se  las  hace  su  campana  , siete  pies  mas  alta  qüe 
el  piso  holladero.  Debaxo  de  la  campana  , ó en  lo  ^ 
terior  de  estas  chimeneas  se  hacen  hornos  para  las  ma. 
sas,  y se  labra  su  trashogar  de  ladrillo  muy  cocido  , óme, 
jar  de  cascos  de  teja  , guarnecido  de  una  plancha  grande 
de  hierro  colado  , afianzada  con  patas  de  hierro  empotra- 
das en  el  muro  , y resguardada  por  la  parte  delantera  con 
barras  de  hierro  perpendiculares , de  los  golpes  de  los  pa- 
los que  se  echan  á la  lumbre.  Las  carreras  en  que  estriban 
las  campanas  pueden  ser  revestidas  de  yeso  por  todas  par- 
tes , de  lo  qual  no  puede  seguirse  ningún  daño  , por  ser 
mucha  la  altura  á que  están  , y su  distancia  de  la  lumbre. 
El  suelo  de  estas  chimeneas  suele  hacerse  de  ladrillos  pues- 
tos de  canto , y mucho  mejor  será  echar  en  lugar  de  bal- 
dosas un  empedrado  de  losas  quadradas  , que  resistirán  mas 
tiempo  la  violencia  de  la  lumbre. 

100.  S5T  Los  lienzos  D,  D délas  chimeneas  ordinarias  se 

101.  hacen  de  cantería  , albañilería  , de  yeso  ó yesones;  encima 
se  echa  una  barra  de  dintel  de  hierro  F de  una  pulgada  en 
quadro  al  poco  mas  ó menos,  cuyos  extremos  hacen  codi- 
llo y van  entregados  en  el  muro  E , al  qual  está  arrimada 
la  chimenea.  Esta  barra  sirve  de  asiento  en  la  parte  su- 
perior del  hueco  de  los  lienzos  al  dintel  y á la  garganta  del 
cañón  , y va  figurada  separadamente  en  f Quando  la  chime- 
nea es  de  ladrillo  , se  hace  en  el  arranque  del  cañón  un  so- 
brearco de  ladrillos  puestos  de  canto , con  el  fin  de  ec ar 
parte  de  su  peso  de  aquel  á los  lienzos  : pero  mas . acertó 
do  será  asentar  debaxo  del  nacimiento  de  la  lengüeta  ® 
íantera  encima  de  los  lienzos  una  barra  de  hierro  G e j 
pulgada  de  quadradillo  al  poco  mas  ó menos , llama  a 

ra  de  lengüeta  , que  va  figurada  separadamente  en  g. 

558  En  el  trashogar  H de  muchas  chimeneas  se  P ^ 
ta  una  plancha  de  hierro  colado  , y con  otras  p g3S 
reviste  por  adentro  el  ámbito  del  hueco  ; las  c 1 ^ 

de  los  aposentos , á fin  de  que  despidiendo  mas  ca  ^ 


. de  arquitectura. 

I.eníen  mejor.  Pero  suelen  estas  planchas  de  hierro  colado  E" 
despeo, r , después  de  calentadas  , u„  tufillo  que  LT  ° ,g’ 
a las  personas  de  cabeza  delicada.  Quando  por  S"í? 

,vo  ’ b corl  el  fin  de  que  no  salga  tan  costosa  la  rh ; 
menea  no  se  echare  plancha  ningún!  de  hierro  "colado  f 

■de  hf  ‘“Cer..jU  trasl,egar  de  pedazos  de  teia  ó de  ladriUo 
de  buena  candad,  á fin  de  nue  el  „ ■ V “ iaaijlío 

pared.  Pero  si  ,a  'chimenea" Se2ll“  » d 

Z~u:7í¡ndispen^ aBadWa  “ -—XS1 

cotes  cíe  teja  u otros  materiales  á propósito  de  siete  nnlo-^ 
de  grueso,  y bastante  alto,  como  dequatro  6 cinco  n£g 
rezeto  de  que  la  lumbre  dafie  á la  pared.  P ’ POT 

5S9  Aunque  diximos  poco  ha  que  no  se  nned»  u 
cer  ia  caxa  de  una  chimenea  sobre  ios  maderos^  7 ^ ~ 

los,  hay  sin  embargo  lances  en  que  no  se  ™ de % ”e‘ 

como  quando  es  forzoso  añadir  , después  detlr^’ 

sentffiZr-n CSmeDea  cu>'a  obesidad  no  se  tuvo"  pre° 
sente  al  principio.  Entonces  se  echa  primero  sohrp  i™  P €~ 

deros  una  tonada  de  yeso  con  baidofa  endma  v ° 
ta  unas  tres  pulgadas  y media  mas  arriba  de  ate  /iT 
sado  una  plancha  gruesa  de  hierro  colado,  que  coia  todt 
I ancho  del  suelo  , de  modo  que  con  este  huera  queda  nr° 
cavido  el  daño  que  podría  hacer  el  fuego  9 pre- 

560  Importa  mucho  el  que  un  Arquitecto  al  formar  I, 
distribución  de  un  edificio  atienda  á la  colocación  T , 
chimeneas.  Debe  tener  presente  que  si  estuvieren  arrinV 
das  a una  pared  medianera  , no  las  puede  entregar  ni 
cánones  tampoco  en  dicha  pared,  y que  es  pr eZ’Z 
*?“  fuera  de  ella.  Debe  también  huí  de  arri!Tias 
h ene“s  3 algcn  tabique  o entramado  de  madera  auncñe 
haga  un  contramuro  de  seis  ú ocho  puteadas  Q 

y quando  „ hubiere  otro  remed¡0 

f ^ , ■‘^hiere  de  coger  Ja  chimenea  el  tabique  ó en- 
sillare ro°  ó f ’ fabncando  en  su  ^gar  una  pared  de 

xarejo  o ladrillo  , cuya  pared  ha  de  pasar  de  cada  JaHn 

16  6 pulgadas  el  ancho  del  manto  de  la  chimenea,  conter- 

lS  o 


me 
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me  lo  demuestra  la  figura.  Finalmente  , deberá  atender  $ 
que  no  puede  ni  atravesar  ni  arrimarse  mucho  á l0s  Ca, 
ñones  de  las  chimeneas  ningún  madero  , aunque  le  revista 
como  quisiere  ; y en  suma  , dado  caso  que  haya  de  guiar 
algún  cañón  de  chimenea  por  junto  á algún  entramado  ó 
tabique  de  carpintería  , no  podrá  menos  de  nacer  un  maci- 
zo 6 forjado  de  yeso  de  siete  pulgadas  entre  los  maderos,  y 
lo  interior  de  los  cañones. 

561  Solo  quando  las  chimeneas  van  arrimadas  á uca pa» 

red  del  señor  de  obra  , podrá  entregar  en  ellas  las  chime, 
neas  y sus  cañones  , conforme  se  le  antojare  , con  tal  que 
la  pared  tenga  el  grueso  competente.  Pero  pocas  veces  se 
arriman  á paredes  de  fachada,  porque  , sobre  cargarlas, ha- 
cen mala  vista  por  afuera  , y porque  estando  muy  desacom- 
pañadas , es  dificultosísimo  resistan  mucho  tiempo  los  em- 
bates de  los  ayres  recios. 

562  Sería  muchísimo  defecto  guiar  los  cañones  délas 
chimeneas  de  diferentes  pisos  unos  por  delante  de  otros, 
porque  así  cargarían  mucho  los  suelos  , angostarían  las  pie- 
zas * donde  formarían  un  vuelo  muy  incómodo  ;lo  mejor  es 
encaucharlos  ó guiarlos  al  lado  unos  de  otros  á lo  largo  de 
las8  paredes.  Este  es  el  motivo  por  que  al  formar  el  reparti- 
miento de  una  casa  se  ha  de  tener  presente  la  colocación  de 
estos  cañones  , ora  se  arrimen  á pared  medianera,  ora» 
van  todos  ó algunos  entregados  en  las  paredes  de  t OTU. 
ora  sea  forzoso  guiarlos  unos  por  delante  de  otros.  Fa 
xar  mas  regulares  los  aposentos  se  disimulan  los  huec  ^ 
quedan  entre  canon  y canon  , haciendo  en 


ríos 


s « # 1 t/yj  troo* 

También  conviene  que  la  distribución  de : ° 

eos  fuera  del  tejado  sea  la  mas  regular  que  po- 


dándoles á todos  igual  grueso  y altura  , y Por  rtfuJa 


los 


dándoles  a toaos  igudi  j — \ ' * te  €n 

disposición  que  haga  buena  vista  , partícula  . e 
edificios  de  importancia  5 de  manera  que  a vea : & 

hacer  cañones  falsos  en  correspondencia  de  ioSc# 

564  Aconseja  Mr.  Patte  que  no  se  entreguen  ^ 
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nes  en  un  muro  de  traviesa  mas  que  ia  mitad  de  su  grüe¿‘  9 
que  quando  vayan  entregados  muchos  se  procure  no  en 
gaucnarlos  de  arriba  abaso  masque  pie  y medio  , ó mas  d- 
ia  untad  del  largo^  del  canon,  porque  de  lo  contrar”  rt 
su.iara  que  la  pared  de  encima  del  enganchado  irá  asenm 
«a  soore  vano  , y durará  poco.  Lo  propio  sucede  cuan- 
do se  guian  los  cánones  á lo  largo  de  las  paredes  medí 
ñeras  o cte  traviesa  mas  de  la  mitad  de  su  largo  de  ellos- 
porque  con  hacer  excesivos  los  enganchados  padecen  mu- 
cho las  pareces,  y a este  abuso  atribuye  el  citado  Autor  oran 
parte  ce  la  ruma  de  los  edificios  modernos  de  Francia  pero 

quando  ios  enganchados  de  los  cañones  son  moderad»  í 
-gan  mucho  mas  ana  pared  , particularmente  si  el  edificio 
va  continuado  del  otro  lado,  que  quando  van  ouiados  á 
plomo,  puesto  que  en  cada  piso  están  sostenidos  del  s°elo 
y sobre  todo  de  ios  cabios.  Y Por  lo  mismo  téngase  por 
regla  general , que  en  dexando  los  cañones  de  ser  sosteni- 
dos por  los  suelos , como  sucede  en  los  desvanes  es  iñi 
portante  guiarlos  á plomo  desde  el  último  hasta  su  retít" 
te,  por  la  razón  que  desde  allí  ya  no  tienen  mas  amparo 
que  xas  esquadras  de  hierro  que  enlazan  sus  lengüetas* con 
las  paredes  a que  van  arrimados. 

u?6 5 Lo  9ue  se  les  ha  de  dar  de  luz  á los  cánones  de  las 
chimeneas  tiene  limites  señalados.  Refiere  Mr.  Patte  que  en 
otros  tiempos  estaba  mandado  darles  en  París  tres  pies  v ffiedio 
de  fondo  y.  ir  pulgadas  8 lineas  de  ancho  , fuese  de  lo  que 
uese  su  .abnca  5 pero  que  el  Gremio  de  los  Maestros  de  obras 
tuzo  una  representación  alegando  que  por  ser  mucho  el  fondo 
üe  ios  cánones  humeaban,  y proponiendo  como  único  re- 
meuio  hacer  lengüetas  que  le  minorasen.  En  virtud  de  e<ta 
representación  se  hizo  un  reglamento  que  permite  se  den 

xLh'i  n°  WaS  de  fondo  sobre  1 1 Pagadas  8 lineas  de 
, 0/  ]os  cánones  de  las  grandes  chimeneas  , v 2 pies  v 7 

d?SndhS  á l0S  Cañ0nes  de  las  Pec3ueñas  i cuyas  dimensiones 

aextm  bastante  campo  para  limpiar  las  chimeneas. 

500  -Los  mantos  y cañones  de  las  chimeneas  .se -labran 

S 4 de 
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Fig.  de  sillería , albañilería  ó de  yeso.  Solo  en  los  edifi 
importancia  se  labran  de  sillería  de  arriba  abaxo 


'ios  de 


íinjjui lauv^ia  iauiati  u.t  ctinua  dudXO  ^ y ^ 

caso  se  han  de  fabricar  al  mismo  tiempo  que  las  paredes^ 


que  van  arrimados  , y de  la  misma  piedra  $ se  les 


da 


tro  pulgadas  ocho  lineas  de  grueso  , procurando  que  ^ 


muy  juntas  las  piedras  , y aseguradas  las  de  mas  arriba  del 
tejado  con  esquadras  y grapas  de  hierro  gestos  cañones  no  se 
enlucen  por  adentro,  sí  se  recorren  y guarnecen  las  juntas  con 
mezcla  fina.  Pero  pocas  veces  se  hacen  de  sillería  los  caño- 


1 ve 

nes  desde  abaxo  arriba  , basta  labrar  de  piedra  la  parte  que 

. . / 1 _ _ _ ! 4.  „ /--4  /•'v  1 f H/\  lo  knon/iA  d m da*11 


está  á la  vista  fuera  del  tejado  , labrando  de  ladrillo  todo 
lo  que  está  dentro  de  las  piezas.  ¡ ..  . 

567  A los  cañones  de  ladrillo  se  les  da  de  grueso  qna- 
tro  pulgadas  ocho  lineas  5 es  menester  que  los  ladrillos  sean 
de  buena  calidad,  bien  cocidos  y asentados  de  canto  á jun- 
tas encontradas.  Se  aseguran  á trechos  con  gatillos  ó esqua- 

too.  drasde  hierro  llamadas  costillas  de  vaca  K , y se  entregan 
sus  extremos  en  las  paredes  á que  están  arrimados.  En  ios 
parages  donde  el  yeso  es  común  , se  traban  los  ladrillos  con 
este  material  , ó si  no  con  mezcla  de  cal  y arena  pasa- 
da por  criba.  Por  la  parte  de  adentro  se  les  echa  una  ma- 
no de  yeso  ó mezcla  muy  igual  , y tan  delgada  como  se 
pueda  , á fin  de  que  se  la  pegue  menos  el  hollín.  Quando 
un  cañón  de  ladrillo  estuviere  todo  entregado  en  una  pared 
de  traviesa  , se  labrará  de  ladrillo  toda  la  parte  de  lapa- 
red,  y quando  tuviere  poca  entrega,  bastará  hacer  de  la- 
drido la  parte  que  vuela  dentro  de  la  pieza. 

568  Los  cañones  de  yeso  no  se  fabrican  hasta  después 

de  ^acabadas  las  paredes  á las  quales  han  de  ir  arrimad® 
ó entregados  5 y entonces  se  hacen  rozas  de  arriba  a ” 
xo  en  estas  paredes  para  empotrar  los  cañones.  Estos^ 
ñones  de  yeso  se  hacen  de  torta  de  yeso  puro  ase"tad°  ^ 
la  mano  , y han  de  tener  tres  pulgadas  y media  he  gr 
por  lo  menos  con  sus  enlucidos.  ^ ^ 

Para  esta  maniobra  coge  el  oficial  con  ia  daña 


ta  porción  de  yeso  del  cuezo , la  amasa  y soba  con 
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nos,  la  aplana  con  la  llana  hasta  quedarse  en  unas  veinte  Fio- 

y ocno  hneas  de,  grueso-  después  echa  una  hilada  de  estas  §' 
tortas  , y encima  üe  esta  echa  otra  á juntas  encontradas  y 
prosigue  a este  tenor  la  fábrica  del  canon  hasta  el  délo  de 
ia  pieza.  De,  mismo  modo  labra  las  lengüetas  inclinan  c 
que  las  verticales, echando  la  torta  de  yefo  sobre  el  pt 
no  de  las  tabias  que  le  sirven  de  guia!  Al  paso  que va 
levantando  ios  cánones  les  da  un  enlucido  de  siete ‘Seal 

de  grueso  por  adentro  tan  liso  como  puede  . y blanquea 
ia  parte  de  afuera.  5 y manquea 

509  A medida  que  se  fueren  labrando  los  cañones  de 
yeso  , se  echaran  a trechos  de  abaxo  arriba  esquadras  de 
hierro  de  tres  en  tres  pies  en  la  parte  delantera  ios  cos- 
tados paia  trabarlos  unos  con  otros  y con  las  paredes  á las 
quales  va  arrimado  el  canon.  P es  una  de  estas  esquadras  T 
5?o  Qnando  tres  ó quatro  cañones  atraviesan  un  mismo 
suelo,  conviene  dexar  entre  el  segundo  y el  tercer  cañón 
o después  de  dos  cañones  un  hueco  suficiente  , no  solo  para 
que  haya  lugar  de  entregar  en  la  pared  á que  van  arrimados 
un  cabio,  sino  a fin  de  que  de  cada  lado  del  embrocalado 

f f6?3  echar  un,  macf  0 de  manipostería  de  siete  pulgadas 
hasta  lo  interior  de  cada  uno  de  los  cañones  inmediato!  Es- 

° Sf  ha^e,  COn  eí  fin  de  Sue  tres  ó 9uatro  cañones  no  tengan 
un  brocha!  común , cuya  tirantez  debería  ser  mucha  v no 
podría  resistir  el  peso  del  entramado  de  los  maderos  de 
suelo  que  sobre  él  cargare. 

57 1 . Lof  cañones  > ó troncos  sean  de  ladrillo  ó de  veso 
se  continuaran  tres  pies  guando  menos  mas  arriba  del  cabalK 
te  de  los  tejados , cerrando  su  remate  de  modo  que  forme 
una  boca  de  unas  quatro  pulgadas  ocho  lineas  de  ancho  quan- 
do  mas  sobre  unas  veinte  y tres  pulgadas  de  largo  para  dar 
salida  al  humo.  La  parte  exterior  délas  chimenea^  remata  en 
dos  plintos  L , L de  piedra  blanda  engrapada  : y para  que  el  tat 

deTadrUto38  f“e™  5^0  sea  de  un  color  10¡ ' 

otJ  vsí  sZ'  T ’ ,?  ie  da  Una  mano  de  almazarrón  al 
*eo , y se  senaian  las  hagas  y tendeles  con  lechada  de  cal. 

Por 
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Fig.  Por  lo  que  mira  á los  plintos  de  los  cañones  de  yeso 
labran  de  lo  mismo  , y para  adorno  suelen  pintarse'ladriiJ82 
en  la  parte  que  está  á la  vista  fuera  de  los  tejados  /dátil °S 
la  una  mano  de  almazarrón  , en  la  qual  se"  labran  jUn¡°' 
que  dexan  ver  el  yeso.  J 35 

5g2  Los  cañones  de  yeso  se  aseguran  en  las  armaduras 
y su  remate  fuera  del  tejado  con  paredes  en  ala  hechas  de 
yesones  IV,  F de  unas  quince  á diez  y seis  pulgadas  de  grueso 
á escarpa  , y llegan  hasta  tres  pies  ó tres  y medio  cerca" de  la 
boca.  Solo  quando  los  cañones  sean  de  sillería  ó ladrillo  se 
pueden  escusar  estas  paredes  , ó quando  van  muchos  cañones 
juntos  unos  enfrente  de  otros  en  una  pared  de  traviesa.  Sin 
embargo  , si  por  causa  de  los  edificios  vecinos  fuese  pre- 
ciso seguir  los  cañones  fuera  de  los  techos  hasta  cierta  abura, 
será  indispensable  sujetarlos  con  tirantes  y llaves  dobles  á 
manera  de  S , asegurándolos  en  los  caballetes  , en  los  trama- 
dos ó en  alguna  pieza  maestra  de  las  armaduras , cubriendo 
con  chapa  de  plomo  la  parte  del  tirante  allí  donde  atrave- 
sare el  tejado. 

573  En  correspondencia  de  una  pared  medianera  se  ha. 
de  levantar  otra  pared  detras  de  las  chimeneas  , sea  la  que 
fuere  su  fábrica  , por  lo  menos  hasta  la  altura  del  caballete, 

1 01.  y á los  lados  de  los  cañones  se  añaden  paredes  en  ala  IV,  T 
loy.  escarpadas,  que  por  cada  lado  vuelen  un  pie  fuera  del  ca- 
ñón. Fabrícanse  estas  paredes  no  solo  con  el  fin  de  asegu- 
rar los  cañones  , mas  también  para  cortar  del  lado  de  h 
madera  toda  comunicación  , dado  caso'  que  llegase  á pe- 
garse fuego  á la  casa  del  lado. 


Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á la  fábrica 

de  las  chimeneas. 

100.  5^4  Planta  , alzado  y perfil  de  una  chimenea  de  2 

101.  dri'llo  , con  las  mismas  letras  en  cada  figura  para  ma}'°r 
claridad. 

A , caxa  con  dos  llantas  de  hierro  de  codillo  enca^ 
extremo  \ una  de  ellas  va  figurada  separadamente  en  ^ 


10 
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al  ado  de  esta  misma  (gura.  B,  B , cabios  sobre  ios 

asentadas 

las  Lautas  , C,  brochal  de  madera  j 5,1),  lienzos  de  la 
c himenea  hechas  úe  yeso  y yesones  , ó de  ladrillo;  E,  pa- 
red a la  qual  va  arrimada  la  chimenea,  si  fuese  mediane- 
ra y en  la  qual  se  puede  entregar  si  fuese  de  traviesa 
, de.  facerse  en  esta  pared  una  roza  donde  se  entregan  las 
engueras  costeras  y de  traviesa  , particularmente  guando 
los  cánones  son  de  yeso  5 F , mesilla  de  la  chimenea  , de- 
baxo  de  la  qual  se  astenia  en  medio  un  dintel  de  hierro 
de  quacradiho  , entregado  en  la  pared  , cuyo  dintel  va  figu- 
rado separadamente  en/;  G , barra  de  hierro  de  quatíraái- 

v en  Ir  H ^ í í£ngÜeta  ’ qUe  se  asi€nta  á piorno, 
y en  el  arranque  ae  la  lengüeta  delantera  de  un  canon , el 

qual  va  apeado  en  los  lienzos  D,  X> ; H,  testero  guarne- 
cido de  una  plancha  de  hierro  colado  , asegurada  con  pa- 
tdlas  de  hierro  empotradas  en  la  pared,  Quando  se  guarne- 
ce  todo  lo  interior  del  manto  de  una  chimenea  de  plam 
de  hierro  colado  , se  necesitan  cinco  , es  á saber  , la 
del  trashogar  , una  mediana  en  cada  lado  arrimadas  á los 
lienzos  y dos  en  las  esquinas  huecas  por  su  planta, 

I,  I , cañón  de  ladrillo ; á veces  se  hace  un  sobre  arco 
cuyo  aestmo  es  arrojar  á los  lienzos  el  peso  del  cañón  ; sin 
embargo,  a no  ser  que  sea  muy  grande  la  chimenea  , basta 
asentar  sobre  los  lienzos  una  barra  de  lengüeta  , conforme 
se  dixo  antes.  L , doble  plinto  de  piedra  blanda  , cuyas  hi- 
la . se  afianzan  con  grapas  en  las  juntas.  M.  remate  de  la 
chimenea  redondeado  por  adentro  á manera  de  quadrante 
de^  circulo,  el  qual  reduce  en  la  parte  superior  el  ancho  del 
canon  a quatro  pulgadas  ocho  lineas  de  abertura.  K es- 
quadras  de  hierro  que  abrazan  las  lengüetas  , y embebidas 
en  su  grueso  á unos  tres  pies  unas  de  otras  de  arriba  aba- 
T°‘  nn  va  hgurada  una  de  estas  esquadras  , que  se 
Jiacen  llanas  , cuyos  extremos  son  abiertos  y forman  co- 

n o.  , pareces  en  ala  que  van  á juntarse  insensiblemen- 
te con  las  paredes  de  fachada. 


Plan- 
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tig-  Planta  de  una  porción  de  chimenea  fabricada 

103.  yeso.  O , roza  hecha  en  la  pared  de  sillarejo , después  á 
concluida  5 P , gatillos  que  se  echan  de  dos  en  dos  p;J 
de  arriba  abaxo  del  canon  , para  enlazar  las  lengüetas  "de 
lanteras  , las  de  traviesa  , y las  costeras  con  las  paredes  á 
que  van  arrimadas  las  chimeneas.  En  p , p se  ve  la  f0rnia 
particular  de  estos  gatillos  con  sus  garabatos. 

Chimenea  metida  en  un  tabique  de  carpintería  , cu- 

104.  ya  parte  correspondiente  Q se  fabrica  toda  de  ladrillo,  de- 
xando  de  cada  lado  entre  lo  interior  de  la  chimenea  y j03 
pies  derechos  R , unas  siete  pulgadas.  Por  lo  que  mira  á la 
solera  sobre  la  quai  carga  el  tabique  , es  indispensable  cor- 
tarla en  derecho  del  hogar  de  la  chimenea  , y sujetar  sus 
dos  partes  en  aquel  parage  con  unas  llantas  ó tirantes  de 
hierro.  Algunos  maestros  en  vez  de  cortar  esta  solera , se 
contentan  con  asentarla  un  poco  mas  abaxo  de  lo  acos- 
tumbrado , ó con  quitarla  parte  de  su  grueso  , haciéndola 
un  ciavacorte  encima  de  la  caxa , á fin  de  que  esté  aislada, 
pero  esta  práctica  es  poco  segura. 

Varias  plantas  de  cañones  de  chimenea  entregados 

105.  todos  ó parte  de  ellos  no  mas  en  una  pared  de  travie- 
sa. La  parte  inferior  de  la  figura  demuestra  la  planta  délos 
lienzos  ; y la  parte  de  arriba  expresa  los  cañones  metidos 
mas  ó menos  en  la  pared. 

106.  Planta  de  un  tronco  compuesto  de  quatro ' cañones 
de  chimenea , de  los  quales  hay  tres  engauchados  al  lado 
unos  de  otros  , y el  quarto  está  puesto  ácia  delante. 

Planta  y alzado  de  un  tronco  comnuesto  de  tres  ca- 

107.  ñones  de  chimenea  , que  rematan  en  caperuza,  y con  pa- 
redes en  ala  T : las  lineas  ocultas  orizontales  demuestran  las 
esquadras  , y las  verticales  las  lengüetas  de  traviesa  de  ios 
cañones. 

De  l os  hornos. 

573  Los  hornos  unos  son  pequeños  , y otros  gran  • 
Los  primeros  sirven  en  las  casas  de  los  Señores  para  co& 
masas  , empanadas  , &c.  suelen  fabricarse  á un  lado  z 
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chimenea  de  ía  cocina  , de  planta  redonda  , estando  su  sue-Fig- 
lo  unos  siete  pies  mas  alto  que  el  piso  de  la  cocina  , áfin 
de  que  se  pueaan  hacer  con  desahogo  las  maniobras  cor- 
respondientes a su  destino.  De  esta  especie  es  el  horno  que 
demuestran  las  figuras.  y íog 

sr6  Hornos  grandes  llamamos  aquellos  donde  los  pa-  ion' 
naderos  cuecen  pan  para  el  público;  cuya  construcción  va-  no 
mos  a especificar  por  razón  de  su  mucha  importancia,  pues 
una  de  las  circunstancias  del  pan  es  que  esté  cocido  muy 
en  su  punto.  Las  partes  esenciales  de  estos  hornos  , y tam- 

boca  yel“  el:?"”05  “ *“5  “ á , la 

577  En  la  bóveda  de  todo  horno  hay  dos  cosas  á que 
a ender  , y son  su  xorrna  ,.  y el  material  con  que  se  labra. 

Asi  como  aquella  ha  vanado  mucho  , ha  habido  también 
variedad  en  quanto  á los  materiales  que  se  han 
empleado  en  su  fabrica  y del  mismo  modo  que  aquella 
a sido  y es  aun  hoy  dia  defectuosa  en  muchas  partes, 
amblen  han  sido  y son  estos  de  mala  calidad.  Muchos  la- 
bran  la  bóveda  de  cascos  de  teja ; pero  por  causa  de  la 
convexidad  natural  de  estos  cascos  quedan  entre  ellos  mu- 
chos intersticios,  arrojan  poco  calor,  y la  tierra  que  “hace 
Ociaos  de  mezcla  para  trabarlos  se  desprende.  El  ladrillo 
es  mucho  . mejor , porque  se  calienta  mucho  , y por  lo  mis- 
mo comunica  mucho  calor  al  pan. 

578  La  circunstancia  que  mas  atención  merece  en  Dunto 
de  estas  bóvedas  , es  su  altura  , la  qual  ha  de  coger  de  diez  y 
ocho  a veinte  pulgadas  desde  el  suelo  hasta  la  clave.  Al- 
gunos albañiles  , sea  ignorancia  , sea  gana  de  proporcionarse 
mas  ensanche  para  quando  llegue  el  caso  de  hacer  algún 
reparo  al  horno , suelen  dar  mayor  altura  á su  bóveda  : pe- 
ro de  esto  resulta  que  se  necesita  mas  leña  para  calentar- 
le , ia  masa  no  se  levanta  tanto , y la  corteza  superior  del 

pan  se  pone  seca  y descolorida  , siendo  así  que  el  suelo 
esta  demasiado  cocido. 

579  La  forma  del  horno  ha  de  ser  un  óvalo  prolon- 
ga- 
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Fig.  gado  , cuya  parte  mas  aguda  es  truncada,  y se  dexan 
su  cielo  una  ó dos  aberturas  ó respiraderos  por  donde  ^ 
introduce  ayre  en  el  horno  , cuyo  ayre  aviva  la  lumbre  - \q 
respiraderos  no  han  de  ser  muy  grandes , porque  si  lo  fue^ 
ren  se  disipará  el  calor. 

580  El  suelo  de  los  hornos  se  ha  hecho  de  ladrillo , ba{ 
dosa  , losa  , sillares  , y de  chapa  de  hierro  , cuyos  mateJ 
riales  todos  tienen  inconvenientes.  Los  ladrillos  no  juntan 
bien , quedan  entre  ellos  intersticios  , y se  descascaran  fa„ 
cilmente  con  los  golpes  de  los  instrumentos  que  usa  el 
panadero : lo  propio  sucede  al  poco  mas  á menos  con  ¡as 
baldosas  : las  losas  una  vez  que  llegan  á calentarse  , se  cal- 
cinan  y convierten  en  cal , el  suelo  se  abre  y descascara; 
las  chapas  de  metal  se  calientan  demasiado,  guardan  mu- 
cho tiempo  el  calor  , y suele  asorarse  el  pan  que  sobre 
ellas  se  cuece. 

581  Los  hornos  de  los  pasteleros  pueden  solarse  de  cha- 
pa , porque  estos  cuecen  masas  sin  fermentar  , y no  las  cue- 
cen poniéndolas  inmediatamente  sobre  el  suelo  , sino  en 
cazuelas  , tarteras  , &c. 

582  El  suelo  mejor  para  el  horno  del  panadero  se  ha- 
ce de  una  tierra  arcillosa  , la  qual  por  este  motivo  se  lla- 
ma barro  de  horno  , batida  y pasada  por  cedazo , á fin 
de  que  no  queden  piedrecitas  , las  quales  ocasionando  des- 
igualdades , servirían  de  estorbo  á las  palas  , y serian  cau- 
sa de  que  se  trastornase  el  pan  al  tiempo  de  meterle  en 
el  horno.  La  superficie  del  suelo  ha  de  ser  un  si  es  no  es 
convexa  desde  la  boca  hasta  el  medio,  por  ser  esta  la  par- 
te del  horno  que  mas  trabaja  con  el  movimiento  conti- 
nuo de  los  instrumentos  que  sirven  para  la  cochura,,  cuy* 
convexidad  ha  de  ir  menguando  insensiblemente  acia 

extremos.  í ^ 

583  La  entrada  ó boca  del  horno  ha  de  tener  ^ 
gadas  de  ancho  por  1 6 } de  alto  5 su  hoja  ó tapa  qu 
de  hierro  caldeado  , á manera  de  quadrilongo  , de  e 
tarse  con  goznes  en  un  bastidor  , y cerrarse  con  a a ^ 
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584  odo  esio  presupuesto  , pasaremos  á especificar  fas 
mamobras  pecuhares  á la  fábrica  de  un  horno',  suponU 
do  que  ha  de  tener  nueve  pies  de  ancho , y otro  tamo  d¡ 

iTnn  em°S  ““  supuest0  Para  damos  mejor  á enten- 
der , no  para  que  strvan  de  norma  estas  dimensiones  pues 

bten  se  echa  de  ver^  que  las  de  un  horno  qualquiera  ncn- 
aen  de  ia  cantidad  de  pan  que  en  él  se  ha  de  cocer.  F 

mpezaremos  por  la  bóveda  , v no  por  el  suelo- 
porque  como  este  ha  de  ser  de  barro , 'acaso  se  desc  -l 
na  al  tiempo  de  fabricar  lo  demas.  Será  , pues"  la  ht‘X 

vedaTéla^o  rrém0S;  ?ra  C^°  «S 

eaa  fle  Manejo  , rosca  , o sillería , si  se  pudiere  se  fore- 
ra un  macizo  ae  extensión  proporcionada  á la  del  homt 

macío  -qUie?  COnStrUir  > señaiando  sus  dimensiones  en  el 
macizo  , se  levantaran  unos  machones  de  ladrillo  de  diez  v 

seis  pulgadas  oe  altura  , los  quales  formarán  los  límites 
del  horno  cobre  estos  se  levantará  la  bóveda  , dándola  de 
curvatura  o montea  desde  su  arranque  tres  a ’ouatro  puí 
gadas  hasta  la  clave ; la  altura  de  la  bóveda  desde  el  suelo 
hasta  la  clave  será  de  diez  y siete  á diez  y ocho  puT 
gadas  , esta  es  la  proporción  mas  acertada  para  el  hor- 
no que  suponemos.  Si  hubiere  de  ser  algunos  pies  mavoí 

praai-r 'a  ““  PUjgada  ffias  aPo  > 7 lo  mismo  se’ 

practicaría  con  la  montea  de  la  bóveda  , mediante  lo  oual 

ja  mayor  altura  ce  la  bóveda  seria  de  unas  veinte  pulgadas 

pendiLfam50  " ^ bÓTC,da  se  dexarán  dos  conducto?  oeó 
horno  9"e  paSe”  'a  tKrra  °*l,e  se  echa  encima 'del 
chimenea?33  an8°St°S  P°r  abaX°  qUe  P°r  arriba  acia  la 

boc5aLf0nndHíd,ac,a  b°veda  1 sc  proseguirá  haciendo  la 
tidor  u dCi  h°rna  Se  emPotrará  desde  luego  el  bas- 
aos ’ htf^  ^mp?íramientos  gandes  en  el  grueso  de 
ai  reder  ’iE  fin  de  qUe  esté  revestido  de  ladrillo  todo 
pared  dH  de  aPuera  ? se  Cantará  encima  una 

chimen^  UÍ°  ’ la.^uai  Armará  la  parte  trasera  de  la 
5 correspondiendo  su  cara  delantera  al  extremo  de 

la 
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. la  mesilla.  A esta  mesilla  se  sacan  las  ascuas  para  echarla 
al  apagador  , y sobre  ella  se  asienta  la  pala  , con  la  n.J 
se  mete  el  pan , y se  la  guarnece  con  una  chapa  de  hier- 
ro colado. 

586  Acabada  la  bóveda  , se  llenarán  de  sillarejos  y teja 
sus  enjutas , cuyo  relleno  mantendrá  el  calor.  Encima  de 
esta  fábrica  , y desde  los  mismos  machones  se  levantará 
otra  bóveda  hasta  la  corona  , llenando  también  sus  enjutas 
de  tierra  y sillarejos , lo  que  formará  un  macizo  muy  grug, 
so  é igual  que  se  solará. 

587  Acabado  todo  esto  , se  concluirá  la  fábrica  del 
horno  solándole  , para  lo  qual  se  echarán  en  su  area  unas 
nueve  pulgadas  de  tierra  , dándola  al  tiempo  de  esparra- 
marla un  lomo  casi  imperceptible  , y apretándola  después 
todo  lo  posible  con  mazos  5 y así  que  el  suelo  esté  de  to- 
do punto  igual  y liso  , será  señal  de  estar  bastante  batida 
ía  tierra. 

588  Los  respiraderos  que  hemos  dicho  son  muy  del 
caso  en  todos  los  hornos.  Desde  luego  son  indispensables 
en  los  grandes  quando  se  calientan  con  leña  muy  verde, 
la  qual  no  arderia  si  no  fuera  por  estos  respiraderos  ; pro- 
porcionan en  algunas  circunstancias  una  corriente  de  ay- 
re  muy  oportuna , salida  al  humo  quando  á veces  se  de- 
tiene en  forma  de  niebla  espesa  sobre  el  suelo  á corta  dis- 
tancia de  la  bóveda.  Servirán  también  para  calentar  mas 
apriesa  el  horno  , quando  la  masa  estuviere  demasiado  ade- 
lantada , y quitar  un  abuso  que  causa  la  ruina  de  los  hor- 
nos , el  qual  consiste  en  llenarlos  de  leña  así  que  se  sac 
el  pan.  Quando  no  sirvieren,  todo  queda  compuesto 
cerrarlos  con  chapa  de  la  misma  especie  que  la  Puer 

la  boca.  . ato®05 

589  Las  ventajas  de  esta  construcción  , que 

tendrán  por  muy  maciza  , son  que  i.°  no  pue  en  *n  ^ 
cirse  en  el  horno,  ni  echar  á perder  su  fábrica  ° ' 
que  son  muy  amigos  del  calor  $ 2.' 3 la  bóveda  , P° 
mo  que  tiene  poca  montea  , rechaza  mejor  el  ca ,0  1 
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£?  tchLZ  t¿T4f  d 

f to  por  su  *l:LZ  fcgS  áTña  comente 

de  ayre  que  enciende  ia  leña  v arroia  el  “ 
corto  su  número  no  disipan  el  calor  • L 5™  ’ 7 por,s<:r 

gadc  , muy  angosta  y ¿en  cercad”  ^¿esperTc^eícS^ 

se  calienta  líjo^y^OT^In^Teña"^?”2  “T  reparcs> 

olandor  de  ia  n,  • q Ie  iastjme  la  vista  el  res- 
P -no  Q ma  5 m qüeme  Jas  ™nos  el  calor 

590  Siempre  que  se  fabricare  un  horno  sea  ' 

fin  de  que  el  calor  no  perjudique  á la  pared.  P ’ 1 


rr  t , , , ^ letrinas . 

Hablaremos  de  su  edificación  y limp 


leza. 


_._T  rr  ■ . Construcción  de  las  letrinas. 
bar  i %el  ?e-  l0S  sotanos  > siendo  también  muy  del  caso 

£5?SL“E;-'---== 

sar  á su  n a en^.n  tiemP°  de  purificarse  antes  de  lle- 
tada  como  - T fuere  P°SÍbIe  icaria  tan  apar- 

íabrar ^suTua^Tr^  ****  P°Z°  ’ será  ^dispensable 
elagn3  ínfiP^  d?  de  iabnca  comPetente  , con  el  fin  de  que 

hicifre  u “ n°  Se5aSp°re  hasta  eI  P°zo*  Quandoqse 

red  Sanet  ^ de.Un  P°Z°  dd  Vecino  ó ^ ™a  pa- 
eche  un  buen  - ^ mUy,JUSt°  que  el  duefío  de  ia  letrina 

lo  menos  de^T*™0  de,Ca:orce  Pulgadas  de  gruesopor 
Ia  Pared  dí  - zarpa de] ¡ P1^  ^ suelo,  para  resguardar 
que  se  traíDoren^  1UC  ^ bafiaa  l°s  orines  , y precaver 
Po»  IX^  ° 3 pozo  ’ ° a l°s  sótanos  de  los  veci- 

T nos. 
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nos  $ y si  no  bastare  para  este  fin  un  contramuro  de  cst 
pulgadas  , será  forzoso  echarle  de  mayor  grueso.  fcé 

592  Algunos  fabrican,  este  contramuro  arrimado  v 
mo  pegado  no  mas  á la  pared  medianera  , persuadiendo' 
á que  así  conviene  par-a  poderle  reparar  cuando  le 
dañado  los  excrementos  , sin  perjudicar  á la  pared  5 pero 
los  contramuros  hechos  de  este  modo  no  son  suficientes 
por  razón  de  su  poco  grueso  , para  sostener  el  peso  de  la$ 
bóvedas  de  las  letrinas , se  baxan  , y esto  da  motivo  á fre- 
qiientes  reparos.  Por  estos  motivos  lo  mas  seguro  es  enla- 
zar el  grueso  del  contramuro  con  el  de  ía  pared  -media- 
nera , de  modo  que  los  dos  no  formen  mas  que  m solo 
y mismo  cuerpo  en  todo  lo  que  coge  la  letrina. 

593  Los  cimientos  délas  letrinas  se  han  de  echar  ca- 
torce pulgadas  mas  hondos  que  sus  suelos  , sus  paredes  se 
fabricarán  de  sillarejos  labrados  á picón  y trabados  coa 
mezcla  de  cal  y arena.  Según  Mr.  Patte  (Tom.F,p¡.  352) 
se  las  ha  de  dar  un  grueso  de  veinte  y una  ó veinte  y ocho 
pulgadas  , y sus  bóvedas  han  de  ser  de  cañón  seguido  de 
sillarejos  puestos  de  canto.  El  punto  mas  dificultoso  está  ea 
fabricarlas  con  tal  arte  , que  no  las  calen  los  orines , para 
lo  qual  proponen  los  facultativos  varios  artificios. 

594  El  primero  consiste  en  echar  una  tortada  de  mez- 
cla de  cal  y teja  molida  sobre  el  suelo  donde  se  han  de 


asentar  los  cimientos  de  las  paredes  de  la  letrina , tirando 


sobre  esta  tortada  la  primer  hilada  de  sillarejos  , para  preca- 


ver que  los  orines  calen  por  debaxo  de  los  cimientos. 


pues  se  hará  un  empedrado  de  piedras  quadradas  ea 
fondo  de  la  letrina  encima  de  otra  tortada  de  mezcla  J 
y teja  molida  } ó , lo  que  es  todavía  mejor  , se  fabricara^ 
baxo  de  este  suelo  un  macizo  de  sillarejos  asentados  ® ^ 
de  catorce  pulgadas  de  grueso  , echando  primero  en  ^ ^ 
que  coja  el  suelo  de  la  letrina  una  capa  de  mezo  a ^ ^ 
y teja,  antes  de  asentar  la  primera  hilada  de  s^iarc^ar del 
gunos  maestros  suelen  echar  debaxo  del  suelo  en  us 


tan  s# 


mazizo  una  tortada  de  greda  batida , pero  no  es  & 
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esta  práctica , porque,  según  enseña  ia  experiencia , no  TO»de  Fi 
íorraar  ei  batido  de  greda  una  trabazón  tan  sólida  con  J» 
manipostería  de  Ja  pared  y del  contramuro  : por  manera 
que  los  orines  y las  aguas  corrompidas  se  abren  camino  por 
éntrela  greda  y fas  paredes,  particularmente  una  vez  que 
Legan  a robar  o roer  la  . mezcla  de  cal  y teja  molida  d-I 
suelo.  Por  esta  cazón  tiene  mas  cuenta  echar  el  macizo  de 
Stllarejo  , y mezcla  de  cal  y teja  molida  . poroue  se  Traba 
liga  e incorpora  con  los  muros  , contramuros  y ¡a  mezcS 
del  suelo  , por  ser  de  una  misma  calidad  , de  donde  reS 
ta  forzosamente  una  fáorica  mucho  mas  segura  y du-aderá" 

595  En  los  parages  donde  hay  abunLcia  de 
apelan  algunos  prácticos  a otro  recurso  que  tienen  po/m.  ’ 
jor  que  ei  antecedente.  Labran  desde  toego  un  madzo  di 

hotreJvtíba^d°íCe  P"IgadaS  de  grUeS°  > untándolos  á 
, y trabándolos  con  yeso  pasado  por  criba.  Encima  de 

este  macizo  hacen  sobre  un  lecho  de  arena  de  cinco  á seis 

pulgadas  de  grueso  un  empedrado  de  piedras  cuadradas 

un  pie,  ó algo  menos  de  lado , trabándolas  co^rnScS  de 

ca  y teja  molida , y dirigiendo  el  vertiente  del  empedrado 

dei  lado  opuesto  al  pozo  y si  hubiere  alguno  en  1¿ 

iaciones , por  si  acaso  se  rezumase  la  letrina.  Los  muros 

y contramuros  de  alrededor  los  labran  de  yeso  puro  como 

’ *7 Yncima  de  cada  ^da  de  sillareios  lechada 

e } eso  , a fin  de  que  se  introduzca  por  entre  ios  hueou- 
citos  que  acaso  hubieren  quedado  al  tiempo  de  fabricó 
paredes.  Despees  de  labradas  por  este  método  las  paredes 
las  aan  por  adentro  una  mano  de  yeso  de  veinte  v ocho- 

grueso  hasTa  la  altura  de^ 
tpno.„  ? ’ t n de  que  e yeso  del  cuerpo  de  las  paredes 

S r y/ndurecer*  . Entras  las  materias 
meren  calando  y royendo  esta  mano. 

es  todavía  mri061"  m°d?  ’ °ue  en  sendr  de  algunos  prácticos' 
siste  en labraren^  T8®0  de.Jos  d°S  Prestos  > con- 
de la  letrina  un  °-  ° C;üe  coían  suel°  y las  paredes 
etnna  1111  maCiZ0  ^ sillar ej os  de  dos  pies  quatro 

T 2 pul - 
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Fig.  pulgadas  de  grueso  , conforme  vamos  á especificar.  Se  ech 
rá  desde  luego  mucha  lechada  de  yeso  , en  la  qual  se  ^ 
rará  , miéntras  esté  todavía  líquida  , la  primer  hilada  de  si 
llarejos.  Encima  de  esta  hilada  se  hará  un  enlucido  sobre 
el  qual  se  tirará  la  segunda  hilada  de  sillarejos  del  mismo 
modo  que  la  primera  , enluciéndola  también  por  encima 
y se  irá  prosiguiendo  la  fábrica  á este  tenor  en  todo  lo 
que  cogiere  de  alto.  Así  que  esté  concluido  el  macizo , se 
tirará  encima  de  su  último  enlucido  una  hilada  de  sillare- 
jos á hueso  , que  formen  paramento  en  el  ámbito  interior 
de  la  letrina  , recorriendo  cuidadosamente  con  yeso  sus 
juntas  verticales.  El  hueco  que  quedare  detras  de  esta  hi- 
lada de  sillarejos  hasta  las  tierras  , esto  es  , lo  que  coge  el 
grueso  de  la  pared  , se  llenará  de  lechada  de  yeso , en  la 
qual  se  echarán  otros  sillarejos  y ripio  , enrasando  este  re- 
pleno con  la  primer  hilada  , cuya  lechada  no  podrá  menos 
de  llenar  todos  sus  huecos  5 últimamente  , se  proseguirá  por 
el  mismo  rumbo  la  fábrica  de  las  paredes.  Una  letrina  hecha 
con  todas  estas  prevenciones  pasa  por  impenetrable  á los 


orines. 


•ines. 

597  Son  muy  usados  de  los  prácticos,  dice  Mr. Paite, 
los  tres  modos  que  hemos  propuesto  de  fabricar  las  letri- 
nas : pero  estamos  persuadidos  á que  seria  mU'-ho  roas  so- 
lida su  fábrica  , y mas  adequada  al  fin  de  su  edificación, 
si  se  labrasen  con  mezcla  de  cal  y arena  , y se  las  ecttas 
después  por  adentro  una  buena  capa  de  mezcla  , orl° 

598  Parece  regular  , y aun  necesario,  quando  WT 
red  medianera  tenga  una  letrina  de  cada  lado  , 
para  su  resguardo  contramuros  de  grueso  competen  e.  ^ 
que  quieren  algunos  prácticos  que  sea  este  contram  ^ 
un  pie  de  grueso  quando  menos  ; sin  embargo  _ 
mayor  el  grueso  de  los  muros  y contramuros  sie 

se  experimente  que  se  calan.  „anras(le ^ 

599  En  la  parte  superior  , ó en  las  em  ec  _ . ja  # 

bóveda  de  la  letrina  se  han  de  dexar  dos  aberrar  • ^ 
acia  uno  de  sus  extremos  enfrente  del  cano  & 
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de  cae  la  inmundicia  5 la  otra  hácia  el  medio  de  la  bóve- 
da de  unos  tres  pies  de  largo,  y dos  pies  de  ancho.  La 
última  lleva  un  bastidor  de  piedra  con  un  rebaxo  , que  se 
llama  registro  , donde  se  encaxa  una  tapa  de  piedra  sillar 
llamada  buzón  , que  se  quita  siempre  que  se  ha  de  lim- 
piar el  pozo  j y aunque  no  sea  de  sillería  el  resgistro  , no 
por  eso  dexa  de  llevar  el  rebaxo  con  el  fin  expresado. 

600  Los  cañones  B cogen  desde  lo  alto  de  las  letrinas 
hasta  el  asiento  , se  pueden  hacer  de  piedra  de  sillería  de 
plomo  , de  hierro  colado  ó de  caños  naranjerosde  barro  cola- 
ao.  Los  últimos  son  los  que  mas  se  usan,  pero  es  preciso  que 
esten  muy  bien  vidriados  por  adentro , sin  rendija  ni  quiebra 
alguna  , muy  enchufados  y embetunados  unos  con  otros  con 
yeso  ó betún.  Después  que  estén  en  su  lugar  se  les  puede  echar 
por  afuera  una  capa  de  yeso  de  unas  dos  pulgadas  de  grueso- 
bien  que  lo  mejor  será  revestirlos  primero  con  mezcla  de 
cal  y arena  , porque  la  mezcla  no  se  cala  con  la  mis- 
ma facilidad  que  el  yeso  , echando  por  último  la  mano  ó 

capa  de  yeso  encima  de  la  mezcla  en  la  parte  puesta  á la 
vista. 

Como  los  cañones  suelen  recogerse  en  los  ángulos 
de  las  escaleras  , se  debe  procurar  guiarlos  por  dentro  de 
torres  cavadas  que  los  tapen  á la  vista.  Los  cañones  de  bar- 
ro se  guiarán  á plomo  sin  inclinarlos  á ningún  lado  , entre- 
gando á trechos  en  las  paredes  á que  van  arrimados  es- 

carpiaaeros  , que  sirvan  á un  tiempo  para  sujetarlos  v sos- 
tenerlos. J 

En  los  edificios  de  consideración  se  podrá  hacer 
el  cañón  de  la  letrina  de  sillarejos  huecos  labrados  con  re- 
baxos  para  enchufarlos  unos  con  otros  , y juntarlos  con  mez- 
cla de  cal  y teja  molida , guiando  por  dentro  de  este  ca- 
non otro  de  plomo. 

601  ^ Para  que  el  mal  olor  de  una  letrina  no  inficione 
lo  mterior  de  un  edificio  , se  la  hará  un  respiradero  de 
canos  narangeros  de  barro  de  tres  pulgadas  y media  de 
diámetro  , acia  la  parte  superior  del  cañón  , cuyo  res- 

T 3 pi- 
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Fig.  piradero  ha  de  llegar  hasta  mas  arriba  del  telado  d 
casa  , á fin  de  que  por  allí  se  vaya  sin  cesar  el  Vam  13 
la  letrina.  Mejor  sería  sin  duda  alguna  que  este  resp^f 
ro  saliese  inmediatamente  de  la  bóveda  del  pozo  , 
do  también  hasta  el  tejado  , lo  que  sería  fácil  conse?' 
guiándole  arrimado  al  cañón.  §Ulr 

602  Quando  un  cañón  de  letrina  estuviere  arrimad 
á una  pared  medianera  , convendrá  aislarle  , dexando  ° 
todo  lo  que  coja  de  ancho  y largo  un  hueco  de  unas  tres 
pulgadas  y media  entre  la  parte  exterior  de  su  enlucido  y ¡a 
pared.  También  será  muy  del  caso  que  la  pared  medianera 
lleve  su  capa  de  yeso,  y se  dexe  abierto  el  intervalo -$i 
no  será  preciso  fabricar  con  tal  arte  la  pared , que  ataje 
el  mal  olor. 

De  la  limpieza  de  la  letrina. 

603  Por  causa  del  vapor  mefítico  (155)  que  hay  en 
toda  letrina  es  su  limpieza  una  operación  peligrosa,  porqué 
introduce  en  la  atmósfera  efluvios  perjudiciales  á la  salubri- 
dad del  ayre  , y acarrea  accidentes  muy  fatales  á los  hom- 
bres infelices  que  se  dedican  á tan  asqueroso  exercicio.  La 
mira  que  aquí  llevamos  es  dar  medios  de  precaver  todos 
estos  daños. 

En  toda  letrina  distinguen  los  mozos  tres  espedes 
de  porquería  , que  son  la  cabeza  , las  aguas  y el  grueso. 
Llaman  cabeza  la  costra  ó capa  exterior  de  mas  ó menos 
consistencia  , á veces  tanta  , que  cuesta  trabajo  romperla, 
la  qual  cubre  toda  la  porquería  en  toda  su  extensión.  Pero 
ademas  de  esta  costra  superficial  suelen  hallarse  otras  en ei 
grueso  de  la  porquería , sin  que  ninguna  de  ellas  tenga  2 
herencia  con  lo  que  hay  debaxo  , de  lo  qual  las  mantiea 
separadas  la  mofeta  que  las  levantó.  . « 

604  Debaxo  de  la  primer  corteza  hay  una  mate^3a  eS 

quida  , que  nada  sobre  las  materias  mas  espesas , y e ^ 
la  que  los  mozos  llaman  las  aguas.  Estas  son  á veces 
ras  y sin  color  alguno  , y entonces  huelen  muy  poco  , ^ 
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io  mas  regular  es  que  sean  verdes , turbias  y espumosas  na 
remendóse  a aquellos  charcos  verdes  que  forman  ¡os  ¿uTa' 

muyS¿feao  rm“te  “ Veran° : arrcÍ“  “ heZ 

ioS  El  grueso  es  un  monten  piramidal  de  porquería 
en  derecho  de  los  cañones  debaxo  de  los  guales  se  le  e”! 
cuentea.  Para  romper  este  monten  , mas  trabado  por  lo  re- 
gular que  las  eternas  materias  , se  necesita  muchas  veces 
azadón  o piqueta.  veces 

6°6  Los  accidentes  que  acometen  á los  poceros  son 
dos  el  dotar  de  ojos  , y el  doblado.  P °n 

dolor  de  ojos  le  hay  húmedo  y seco.  El  prime- 
ro consiste  en  que  así  que  los  poceros  entran  en  la  priva 

Í ieeTouTan  E d fV  ^ hS  °j°S  ’ 7 Con  sa^  al  a^ 

se  les  quita.  El  dolor  de  ojos  seco  también  le  padecen  lue- 
go que  entran  en  el  pozo  5 es  intensísimo  , padece  que  les 

deí  hor?rmpam°c  S'PThan  1“  °j°S  COn  alfileres  , sin  po- 
der  llorar.  Para  curársele  no  basta  que  salgan  al  avre  • tie 

nen  que  estarse  en  cama  el  dia  siguiente  , poniéndose  en 
aguaX  fenS‘V0S  qUe  "n  C3beZafes  -idos  en  vino 

oue60emnteinílad0iaCO,?ete  á Í0S  Poceros  en  cI  instante 

Este  atódeme  Inf  d 5°riiuería  de  algunas  privadas. 

“ accidente  los  dexa  tendidos  como  difuntos , v nere- 

i ivre  tnd  kmef e $¡  "°  * sacara  ^nfo  antes 

NuSlns’  nnepr 6 ™ Ve"  “ 81  31  Cat°  de  aIg“"  tiemPO- 
Nuestros  poceros  están  en  que  no  es  posible  limpiar  las 

SÍ5  En2!?11  f ’ Ó d°nde  d°bían  ’ así  se  aplican, 
un  accidente  n PT"  de/^ua  ciara  acomete  á los  poceros 

iieSas  clred  \mancfa,iga  ’ la  qDai  en  toas 

lcs8impWe  eUrí  • ““f"  que  está  agonizando  , pero  no 
quitárseles  la  f 1 baJar'  Lo  mismo  es  salir  del  pozo,  que 
guando  al  baxí mi  m™0""  ^ Un  P°Z°  “ de  fa[iga 

“ *P*8»¿*£  ryirZesTaafP:|l’  7 qUa“°  “ 

°9  stos  son  los  síntomas  que  acompañan  el  dolor  de 

T 4 ojos 
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Fig.  ojos  y el  doblado  acá  en  Madrid  ; algo  se  diferencian  de 
los  que  caracterizan  nno  y otro  accidente  en  París  , ]0s 
quales  no  quiero  omitir  por  la  extrañeza  que  debe  causar 
esta  diferencia  , y porque  acaso  ocurrirán  lances  donde  im- 
porte tenerla  presente. 

El  dolor  de  ojos  las  mas  veces  acomete  solo  á los  po, 
ceros  ; pero  el  doblado  siempre  va  acompañado  del  dolor  de 
ojos.  En  este  accidente  empiezan  por  taparse  las  narices; 
luego  se  siente  en  el  fondo  del  ojo  un  dolor  que  coge  des- 
pués las  sienes  ; al  mismo  tiempo  se  ponen  encarnados  y 
inflamados  el  globo  del  ojo  y los  párpados.  Hay  un  dolor 
de  ojos  de  otra  especie  , en  el  qual  parece  que  se  les  echa 
un  velo  á la  vista  de  los  mozos  , los  dexa  del  todo  ciegos 
un  día  ó dos  , siendo  al  mismo  tiempo  muchos  los  dolores  y 
la  inflamación.  El  primer  dolor  de  ojos  se  cura  con  salirse 
del  pozo  el  que  le  padece  , y estarse  ocho  ó diez  minu- 
tos al  ayre  , destilan  al  instante  las  narices  , lloran  los  ojos, 
y se  desvanecen  el  dolor  y la  inflamación  : el  de  la  segun- 
da especie  los  obliga  á meterse  en  cama  , donde  se  les 
aplican  á ios  ojos  cabezales  mojados  en  agua  fresca,  mudán- 
dolos con  frecuencia. 

610  El  doblado  es  el  accidente  que  pone  en  riesgo 
la  vida  de  ios  poceros , el  que  los  mata  ; los  acomete  e 
diferentes  maneras  que  distinguen  en  otras  tantas  espe 
cies,  contando  hasta  diez  y siete  , bien  que  no  sao 
distinguirlas  con  claridad.  Según  sean  los  síntomas  de 
blado  , y vengan  juntos  mas  ó menos  de  ellos  , es 
bien  diferente  enfermedad.  Estos  síntomas  son  que  se 

ta  la  garganta  , gritos  involuntarios  y á veces  0 ^ tace 
por  cuyo '"motivo  dicen  los  poceros  que  el  dob  a ° ¡3 

cantar  ; una  tos  convulsiva  , la  risa  sardónica  , e ’ 

asfixia  y la  muerte.  , , , Uc  letrinas 

61 1 Pero  la  primer  impresión  del  doblado  en 

que  le  dan  es  por  lo  común  la  muerte  ó una  as  c0ín o 

tina  ; cuyos  accidentes  siempre  se  siguen  á os  e ^fe  la 
el  oficial  que  siente  los  primeros  insultos  no  vay  ^ 
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marcha  á buscar  su  remedio  respirando  el  ayre  libre  y fresco.  Fig1 
En  las  letrinas  donde  los  mozos  tienen  que  precaver- 
se contra  el  doblado  , siguen  el  método  de  volver  la  ca- 
beza cada  vez  que  menean  la  porquería  5 huir  de  las  fuer- 
tes inspiraciones  , y esto  trabajando  con  lentitud  , y abste- 
niéndose enteramente  de  hablar  , ó no  hablando  sino  por 
precisión , derecho  el  cuerpo , y vuelta  la  cabeza  ácia  el  re- 
gistro del  pozo. 

612  El  vapor  que  causa  el  doblado  se  le  da  á conocer 
á los  mozos  un  olor  que  no  se  puede  pintar.  "Lo  que  po- 
>5  demos  asegurar  ( Fosses  cC  Aisance  pag.  13  ) es  que  este 
«vapor  es  muy  dañoso  : siempre  que  le  hemos  respirado 
«nos  ha  quedado  una  tos  seca,  una  picazón  molesta  en  la 
«garganta , las  narices  tapadas  , a lo  que  se  seguía  por  la 
«noche  un  sueño  inquieto  muy  interrumpido , y sueños  muy 
«desagradables.” 

613  No  siempre  esperan  el  dolor  de  ojos  y el  doblado 
áque  esté  el  mozo  en  lo  interior  de  la  letrina  5 muchas  veces 
le  embisten  de  recio  aun  quando  está  trabajando  desde  afue- 
ra para  sacar  las  aguas.  En  infinitas  ocasiones  ha  cundido  tan- 
to la  malignidad  del  vapor  que  causa  el  doblado  , que  han 
sido  acometidos  de  asfixia  hombres  y animales  á alguna  dis- 
tancia de  la  boca  del  pozo. 

6 1 4 Letrinas  hay  donde  el  doblado  es  constante  desde 
que  empieza  la  limpia  hasta  que  se  acaba  * en  otras  no 
se  va  manifestando  sino  succesivamente  y en  el  discurso  de 
la  operación  $ en  otras  finalmente  el  doblado  no  se  manifies- 
ta sino  en  un  parage  solo. 

615  El  mentismo  , quando  le  aumentan  causas  estrafías 
hace  que  sean  mas  peligrosas  las  letrinas  á las  quales  van 
á parar  aguas  de  fregar,  de  jabón,  pedazos  de  cadáveres. 

Esto  lo  adivinará  qualquiera  5 pero  nadie  discurriría  que  su- 
cediera , como  sucede  , lo  mismo  en  las  letrinas  donde  hay 
muchos  yesones , cascos  de  ollas  y platos  calanrlr?tn<¡  heno 
esparto.  Esta  es  la  razón  por  que  el  grueso  Que  ¿ la’  parte 
adonde  van  á parar  todas  estas  cosas,  es  l0  que  ios  moZos 
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embisten  con  mas  rezelo  ; habiéndoles  enseñado  la  expe. 
riencia  que  aun  en  las  letrinas  de  menor  malignidad  suele 
encerrar  el  grueso  mofetas  peligrosas. 

6 1 6 Hay  letrinas  , y estas  son  pocas  , en  las  quales  no 
padecen  los  poceros  ni  dolor  de  ojos  ni  doblado  , y que  por 
lo  mismo  llaman  buenas.  Tales  son  las  letrinas  de  los  quar- 
teles , colegios  y conventos.  Pero  lo  mas  común  es  encontrar 
letrinas  alternadamente  buenas  y malas  , que  mudan  diez 
veces  de  carácter  en  veinte  y quatro  horas.  Otras  hay  que 
son  dañosas  desde  el  principio  de  la  limpieza  hasta  que  se 
concluye  , y en  las  quales  apenas  puede  trabajar  un  mozo 
algunos  minutos  de  seguida. 

°6 1 7 Muchos  están  en  que  es  arriesgado  sentarse  en  una 
letrina  recien  limpiada  , porque  da  almorranas  y disente- 
ria. Lo  cierto  es  , que  1 .°  estas  letrinas  dos  ó tres  dias  des- 
pués de  limpiarlas  huelen  peor  que  antes  : 2.0  en  las  letrinas 
recien  limpiadas  hay  también  mofeta  , dolor  de  ojos  y dobla- 
do , conforme  lo  experimentan  los  aibaniles  que  las  reparan, 
los  quales  , por  estar  menos  hechos  que  los  mozos  á esta  mo- 
feta , caen  mas  fácilmente  5 3.0  finalmente  , se  encuentran  le- 
trinas en  las  quales  no  experimentan  los  mozos  daño  algu- 
no mientras  las  están  limpiando,  las  quales  se  .hacen  muy 
dañosas  en  el  instante  que  las  dexan.  Hsto  proviene  de  que 
se  escurre  en  ellas  parte  de  las  aguas  que  se  habian  trasmi- 
nado y detenido  en  las  tierras  inmediatas  , donde  adquirie- 
ron un  carácter  singmar  mefítico. 

618  No  es  de  estrañar  sean  tan  maléficas  las  letrinas 
una  vez  que  el  ayre  de  las  mas  es  inflamable  ( 15 7 )•  APe' 
ñas  se  las  da  á estas  comunicación  con  el  ayre  de  la  at 
mósfera , quitando  el  buzón,  quando  al  arrimarlas  una  iu 
se  enciende  sobre  la  marcha.  A veces  no  se  ve  mas  qu 
como  un  cohete  de  llama  , que  en  el  instante  se  desvanec  , 
á veces  esta  llama  es  mucha  y duradera  5 es  muy 
no  tiene  fuerza  para  pegar  fuego  á los  cuerpos  com ibu 
bles : se  han  dexado  en  medio  de  ella  virutas  , a las  q 
no  ha  hecho  daño  : todo  el  riesgo  que  corren  los  wo 
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quienes  alcanza  , es  chamuscarles  los  cabellos  y las  barbas  F¡<r 
pero  sm  hacer  daño  alguno  á la  ropa.  ' ’ S* 

Letrinas  se  han  visto  tan  abundantes  de  ayre  infla- 
mante , que  arrimándolas  una  luz  volvían  á arder  al  cabo  de 
dos  días  que  no  se  había  llegado  á ellas.  En  una  letrina 
que  no  era  de  lasque  se  encienden  al  abrirlas , se  echaron 
pedacitos  de  papel  encendido  , y se  vió  una  llama  azuleña 
rastrera  en  la  superficie  de  la  porquería. 

6 1 9 Enlodas  las  letrinas  se  halla  azufre  verdadero  , co- 
mo lo  ^manifiesta  su  color  , la  facilidad  con  que  se  derrite  á 
a lumbre,  el  olor  que  entonces  arroja  , y el  color  de  su 

Lama.  ¿Quien  creerá  que  en  este  azufre  vive  un  insecto  de 
casta  particular? 

Después  de  especificados  los  daños  que  hace  el  va- 
por de  las  letrinas  , pasarémos  á proponer  los  medios  de 
atajar  o precaver  su  influxo.  Sobre  ser  este  vapor  tan  funes- 
to  para  1 a gente  sana  , es  capaz  de  dar  el  golpe  mortal  á los 
que  adolecen  de  ciertas  enfermedades  , como  los  que  están 
con  calentura  , los  asmáticos  , las  mugeres  paridas  , las  per- 
sonas que  padecen  del  pecho.  El  fuego  , la  cal  y el  vinagre 
también  atajan  y disipan  este  vapor.  & 

620  I.  Sobre  el  asiento  de  una  letrina  se  planta  un  horni- 
llo que  es  una  torre  sin  suelo  ni  puerta , armada  de  una  ca- 
peruza , en  cuya  parte  delantera  hay  una  puerta  movible , por 
la  qual  se  echa  el  carbón  que  cae  encima  de  unas  parrillas, 
puestas  algunas  pulgadas  mas  arriba  de  la  basa  del  hornillo.  A 
la  caperuza  están  aplicados  algunos  caños  ó tubos  de  chapa 
de  merro  que  salen  afuera  del  parage  donde  está  el  hornillo. 

Apenas  se  calienta  ^ por  adentro  el  hornillo  al  paso  que 
se  \a  en._enuiendo  el  caroon  , quando  , si  se  arrima  un  papel 
a ia  puerta  de  la  caperuza  , el  vapor  que  sale  se  enciende  y 
arroja  una  llama  viva  y brillante. 

Una  vez  encendido  el  carbón  , la  llama  permanece 
y su  e dos  ó tres  pies  mas  arriba  de  la  caperuza , quando 
se  quitan  los  caños.  Sobre  ser  diferente  esta  liaría  de  la 
de  un  orasero  ordinario  por  su  ligereza  y volumen  ylo  es 

tana- 
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. también  por  su  color  y olor.  Huele  como  quando  se  disuel- 
ve hierro  en  el  ácido  vitriólico. 

621  El  vapor  que  sale  por  los  caños  es  tan  inocente, que 
no  solo  no  daña  á los  animales  que  de  intento  se  le  arri- 
man para  que  le  respiren,  sino  que  tampoco  les  causa  á ellos 
ni  á las  personas  que  llegan  á respirarle  la  mas  leve  inco- 
modidad. Queda  , pues , con  esto  desnaturalizado  el  vapor 
mefítico  de  las  letrinas  , de  modo  que  no  solo  ya  no  puede 
alterar  la  salubridad  del  ayre  , sino  que  también  puede  , por 
ser  todo  sulfúreo  , corregir  sus  disposiciones  pútridas  , de  las 
quales  se  sabe  que  el  mayor  correctivo  es  el  azufre. 

622  Es  tan  seguro  el  beneficio  que  les  resulta  del  hor- 
nillo á los  mozos  , que  habiendo  trabajado  sin  accidente  al- 
guno en  una  muy  mala  desde  las  cinco  de  la  tai.de  basta 
las  doce  del  dia  siguiente  , se  dexó  apagar , para  hacer  una 
prueba  , el  hornillo  puesto  en  el  asiento  superior.  Luego  se 
echó  de  ver  la  gran  falta  que  hacia , porque  pocos  instan- 
tes después  un  mozo  que  dobló  tuvo  que  salirse  de  la  le- 
trina ; otro  no  pudo  salir  sin  el  auxilio  de  sus  compañeros, 
y el  tercero  perdió  el  sentido  , cuyos  accidentes  no  tuvie- 
ron por  fortuna  ninguna  mala  consecuencia. 

Una  circunstancia  muy  notable  repararon  los  mozos 
en  este  caso  particular,  y fué  ,que  el  hornillo  les  daba  den- 
tro del  pozo  un  calor  grande  , y no  común  , dudando  pro- 
viniese del  hornillo  colocado  unos  sesenta  pies  mas  arr 

del  suelo  de  la  letrina.  • 

623  También  se  planta  otro  hornillo  en  el  pozo  • 

1110  , mediante  lo  qual  pone  ralo  el  fuego  e vaP°r  e 
co  , le  pone  en  movimiento  y arroja  fuera  , y esto  4 
salva  la  vida  á los  mozos.  Aunque  es  grande  el  benefc i j 
sacan  de  la  lumbre  superior  contra  el  doblado  , no 

es  suficiente  este  preservativo.  otr0 

624  Por  este  motivo  se  planta  dentro  del  P» 

hornillo  sobre  unas  trévedes  que  le  mantienen  e oJ 

grueso.  Este  hornillo  se  compone  de  un  hogar  cir  ^ 

muchos  agujeros  en  su  extenston  , y tapado  co  [)£r. 
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bercera  á modo  de  media  naranja , por  cuya  puerta%e  Je  F' 
introduce  el  carbón.  A esta  cúpula  se  aplican  caños  de  cha- 
pa de  hierro , que  van  á parar  á los  cañones  del  hornillo 
superior.  Así  que  está  encendido  el  carbón  de  un  hornillo 
solo,  causa,  sin  otro  auxilio,  una  corriente  de  vapor  bas 
jante  considerable  , de  modo  que  se  ve  al  extremo  de 
los  tubos  un  volumen  de  humo  espeso  del  grueso  del  bra- 
zo. Es  cosa  muy  estraña  ver  como  se  enciende  y arde' el 

«iLtm  opsrerrado  cuyo  ayre  dÍ£CrePa 

625  Pero  en  los  casos  que  no  hubiere  hornillo,  se  PO- 

dra  suplir  con  uno  de  los  dos  recursos  siguientes.  Cuélgue- 
se de  un  bramante  una  vela  encendida  en  el  cañón  del  piso 
baxo:  sise  mantuviere  encendida  , lo  que  no  siempre  su- 
cede , se  la  vera  rodeada  ae  una  pequeña  corriente  de  va- 
pores perceptibles  , que  forman  olas  todo  al  rededor  de  la 
luz.  El  otro  recurso  consiste  en  baxar  ai  pozo  un  braserillo 
encendido  , donde  las  mas  de  las  veces  se  apaga  5 pero  si  se 
mantuviere  encendido  , precipitará  el  vapor  del  doblado  v 
sera  de  mucho  beneficio  para  los  mozos.  y 

626  II.  Quando  no  se  quisiere  ó pudiere  hacer  uso  del 

fuego , se  apelara  a la  cal , echando  bastante  porción  en  las 
sguas  ; los  que  estuvieren  á k orilla  dei  p¿zo  repararán 
que  el  ayre  infecto  que  antes  arrojaba  y respiraban,  se  trans- 
forma en  ayre  fresco  y algo  cenagoso,’  como  el  que  se  res- 
pira a las  orillas .de  los  estanques.  Esta  mudanza  se  hace  en 
un  cerrar  y abrir  de  ojos,  manteniéndose  el  vapor  un  buen 
quarto  de  hora  en  este  estado  , ai  qual  £e  le  rest¡:  si 

pre  que  se  quiere.  J 

6ay  Consta  por  experiencia  que  si  se  echa  una  capa 
de  media  pulgada  de  cal  ala  superficie  de  una  cuba  llena  de 
porquería  , revolviéndola  ligeramente  con  esta  . al  instante  se 
desvanece,  su  mal  olor  Por  cons¡gDiente  siempre  que  los  co- 
ceros quisieren  resguardarse  de  los  acc¡dentes  expresados  en 

a pía  e os  pozos,  cuyos  accidentes  suelen  acometerlos 
luego  que  empiezan  a sacar  fas  agaas  ; n0  podrán  hacer 

co- 
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cosa  mas  acertada  que  echar  la  cal.  Y acaso  se  libertarían 
de  todo  accidente  con  echar  primero  cal  en  los  pozos. 

628  También  aprovecha  la  cal  para  quitar  el  mal  olor 
que  , según  diximos , arrojan  las  mas  de  las  letrinas  algunos 
días  después  de  limpiadas  , y de  aquellas  que  suelen  oler 
mal  y apestar  toda  una  casa  en  ciertas  mudanzas  del  tiempo. 

629  En  prueba  de  lo  dicho  referiremos  lo  que  paséen 
París  al  limpiar  una  letrina  que  se  habia  hecho  muy  famosa 
en  todo  el  barrio  , y entre  los  poceros  por  el  número  de 
hombres  á quienes  habia  costado  la  vida  solo  el  intentarla 
limpiar  , porque  jamas  se  habia  podido  concluir  ; y seaca- 
baba  de  abandonar  su  limpia  después  de  una  noche  de  tra- 
bajo , durante  la  qual  habia  sido  preciso  llevar  á sus  casas 
muchos  poceros  que  hablan  doblado. 

Quitóse  el  buzón  por  la  mañana  , echóse  la  tienta- 
guja , y salió  cargada  de  una  agua  de  color  verde  obs- 
curo , en  la  qual  había  inmensa  cantidad  de  pedazos  cu  Ca- 
dáveres , por  haber  ocupado  la  casa  un  demostrador  deAna- 
tomía.  Empezóse  la  limpia  por  el  método  común  , y no 
bien  habia  trabajado  el  pocero  algunos  minutos  , quandolo 
hubo  de  dexar  acometido  del  dolor  de  ojos  y del  doblado , de 
modo  que  el  proseguir  le  hubiera  costado  indefectiblemen- 
te la  vida.  'T 

Mandáronse  echar  entonces  á la  letrina  unos  dos  ce- 
lemines de  cal  viva , cuyo  efecto  fué  quitar  sobre  la  mar- 
cha el  hedor  horrible  que  despedia  : mandóse  encender  ei 
carbón  del  hornillo  puesto  no  en  el  asiento  mas  alto , co- 
mo convenia , sino  en  el  del  piso  baxo  , porque  no  se  po- 
do otra  cosa.  i 1 u 

Prosiguióse  limpiando  el  pozo  desde  las  anco  a 
tarde  hasta  las  siete  de  la  mañana  , mediante  el  cuma 
de  echar  cal  á la  letrina  á medida  que  el  mentismo  V 

á apoderarse  de  las  aguas. 

Los  poceros  que  habían  trabajado  toda  aquel 

che,  lo  dexaron  sin  sentir  fatiga  extraordinaria , y sm 4 

jarse  , solo  les  daban  asco  tantos  pedazos  de  ca  * ^ 
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Con  ecnar  cuatro  veces  cal  al  pozo  se  corrigieren  F 

modo  las  aguas  , que  quando  los  poceros  prosiguteroo' 
sacanoo^as  al  día  siguiente  , no  tuvieron  que  acudir  otra  vez 
a este  preservativo  mientras  duró  la  faena  , y la  acabaron 
como  ios  primeros  sin  accidente  alguno  ; cuyas” circunstancias 
son  tanto  mas  dignas  de  notarse  , quanto*  la  malignidad  de 

la^impiíT  Va  Subiendo  de  Punto  á medida  que  se  prosigue 

Sacadas  las  aguas,  llegó  el  caso  de  meterse  los  po- 
ceros en  ia  letrina  ; el  primero  que  baxó  no  pudo  perma- 
necer mas  de  seis  minutos  , y salió  con  dolor  de  oíos  y do- 
blado ; lo  propio  le  sucedió  á otro  al  cabo  de  "siete  mi- 
nutos que  estuvo  en  el  pozo. 

Después  de  probada  la  insuficiencia  de  varios  expe- 
dientes , se.  mandó  plantar  el  hornillo  dentro  de  la  pri- 
vada , ten  inmediato  como  se  pudo  al  grueso  5 llenósele 
de  carbón,,  y en  menos  de  cinco  minutos  tiró  con  fuerza 
extraordinaria.  Su  buen  efecto  se  manifestó  muy  en  breve : al 
cabo  de  un  quarto  de  hora  la  letrina  era  toda  mudada 
quando  antes  apenas  podía  permanecer  en  ella  un  mozo  el 
tiempo  necesario  para  llenar  media  cuba.  Los  primeros  qu- 
Oaxaron  después  de  colocado  el  hornillo  llenaron  hasta  qua- 
tro  de  seguida,  y hubieran  proseguido,  á no  ser  que  el  Sobres- 
tante tuvo  por  conveniente  , con  motivo  de  la  fatiga  an- 
terior , mandarles  lo  dexasen. 

. La  °lDra  se  interrumpió  la  noche  del  Sábado  al  Do- 
mingo  , pero  al  dexarla  se  tuvo  la  precaución'  de  llenar  de 
carbón  el  hornillo. 

Acá  cose  la  limpia,  según  costumbre  , con  encubar  el 
grueso  , la  parte  mas  temible  en  todas  las  -letrinas  para 

m ¡f°Cfr0  5 y en  esta  mucbo  mas  que  en  otras  y pero  se 
m halló  muy  ablandado  , cuya  blandura  , efecto  del  hornillo, 
facilitando  la  salida  del  vapor  mefítico , le  había  hecho  be- 
nigno quanto  cabe.  Salieron  los  poceros  s anos : y salvos  de 
esta. mor.al  privada , cuya  limpia  no  ocasionó,  mediante  los 
medios  propuestos  , ningún  accidente. 


El 


304  TRATADO 

630  III.  El  vinagre.  Como  todo  se  perficiona  con  el 
tiempo  y la  aplicación  de  los  hombres,  después  de  escrito  lo 
dicho  acerca  de  la  limpieza  de  las  privadas  , halló  Mr.  Ja„ 
nin  que  para  quitar  enteramente  su  mefitismo  y mal  olor 
no  hay  cosa  mejor  que  el  vinagre  , el  qual  obra  este  efec- 
to con  increíble  prontitud. 

631  Pero  como  pueden  ocurrir  dos  casos  principales, 
es  á saber  , el  de  quitar  la  hediondez  de  una  privada  para 
que  no  inficione  las  viviendas  , ó para  precaver  los  acci- 
dentes que  acometen  á los  poceros  que  las  limpian,  y la 
molestia  de  los  albañiles  que  las  reparan  , también  debe 
variar  la  dosis  y el  modo  de  gastar  el  vinagre. 

Por  decontado  si  este  fuere  de  yema  , que  suele  tener 
mucha  fortaleza  quando  es  puro  , se  ha  de  templar  coa 
agua  , echándole  v.  g.  dos  onzas  de  agua  por  seis  de  vinagre. 

632  Esto  presupuesto,  quando  no  se  lleva  mas  obje- 
to que  quitar  el  hedor  de  una  letrina  de  una  casa  particu- 
lar , se  la  echarán  por  uno  de  sus  asientos  seis  onzas  de  vi- 
nagre. Si  la  letrina  fuere  la  de  algún  hospital , quartel , &c, 
se  le  echará  media  azumbre  , ó una  azumbre. 

Ó33  Quando  se  hubiese  de  limpiar  el  pozo,  después  de 
quitado  el  buzón , se  le  echará  media  azumbre  de  vinagre 
hirviendo  , poniendo  al  mismo  tiempo  vinagre  á evaporar 
dentro  del  pozo  sobre  una  chufeta  , con  lo  qual  se  podra 
empezar  la  limpia  sin  rezelo  de  accidente  alguno.  _ , 

Así  que  , después  de  sacada  la  porquería  , volviese  a 
oler  mal  el  pozo  por  las  aguas  que  desde  la  tierra  inme  ¡a  a 
se  resumieren  ( óiy  ),  se  remediará  por  el  mismo  medio, e 
to  es  , echándola  vinagre  por  uno  de  sus  asientos. 

634  Si  necesitare  la  privada  de  algún  reparo , se  ^.ec.gn, 
rá  vinagre  , y rociará  en  todas  partes  con  vinagre  “irV^0 
do  , poniéndole  también  á evaporar  dentro ; mediante 
podrán  trabajar  los  Albañiles  sin  daño  ni  molestia  alguna.^ 

633  Los  experimentos  que  sobre  este  particular  s® 
hecho  de  orden  del  Gobierno  en  varias  Ciudades  de  nt0, 
cia  , prueban  con  evidencia  que  no  hay  medio  mas  F ^ 
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fácil  y seguro  para  quitar  el  hedor  de  ios  pozos  , y F- 

ver  los  accidentes  procedentes  de  su  mefitismo  que  el  IV  g* 
nagre.  Es  tanto  su  influxo  , que  la  porquería  puede  atra 
vesar  destapada  toda  una  Ciudad  sin  que  nadie  perciba  olor 
alguno  , conforme  se  ha  experimentado  en  París.  Pero  auan 
go  se  haga  esta  _ prueba  , antes  de  echar  la  porquería  en  el 
^-arro  de  la  nmpieza  , será  muy  conducente  echarle  primero 
un  suelo  de  basura  caballar  , la  quaí  castra  también  mucho 
el  meíkismo  de  los  excrementos  humanos  (i). 

Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á la  fábrica  de  lo? 
hornos  y de  las  letrinas. 


636  Planta  , perfil  y alzado  de  un  horno  pequeño  visto  108. 
de  cara.  A , boca  del  horno  ; B , cañón  para  la  salida  del  roo. 
humo  , el  quar  va  a juntarse  con  el  de  la  cocina  5 C,  capí-  n! 
Ua  ael  horno  , solada  5 D , mesilla  también  solada  , puesta 
deiante  de  la  boca  del  horno  , y armada  con  una  barra  de 
hierro  5 E , bóveda  de  la  capilla. 

Planta  y perfil  de  una  letrina  , donde  van  señalados  con  r 1 1 
unas  mismas  letras  los  mismos  objetos  , y se  demuestra  quena 
ei  empedrado  de  la  letrina  va  asentado  sobre  un  macizo  de 
dos  hiladas  de  sillarejos. 

A,  abertura  llamada  registro  hecha  en  la  bóveda  para 
limpiarla  , con  bastidor  de  piedra  dura  , de  nueve  pulga- 
das de  ancho  por  nueve  de  grueso  , la  quaí  se  cierra  con 
una  piedra  sola  que  encaxa  en  el  rebaxo  hecho  al  rededor 
del  bastidor  , y se  quita  por  medio  de  una  argolla  emploma- 
da en  el  medio  5 esta  piedra  se  llama  buzón.  B , canon  he- 
cho de  caños  de  barro  vidriado  , enchufados  unos  con  otros, 


(1)  Esto  proporciona  en  medio  muy  fácil  de  remediar  la  escasez  de  abono, 
ae  la  qual  se  quejan  muchos  que  tienen  experimentado  (y  no  se  puede 
u j que  la  tierra  embasurada  con  excrementos  humanos  cria  vegetables 
ma  olor  y sabor.  Es  , pues  , muy  provechoso  mezclarlos  y revolver- 
es con  basura  caballar  , y mucho  mas  lo  será  todavía  si  primero  se  corri- 
ó‘'se  su  meiitismo  ea  la  misma  letrina. 
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muy  embetunados , y afianzados  en  la  pared  por  medio  de 
escarpiaderos.  Se  les  da  á los  caños  una  mano  de  mezcla 
y encima  de  esta  otra  de  yeso,  J 

Como  se  suelan  y cubren  los  edificios. 

6 3^  Una  vez  que  estén  levantadas  las  paredes  del  edi- 
ficio , es  menester  solarle  y cubrirle  , para  lo  qual  sirven  la 
madera  y las  bóvedas.  Hemos , pues , de  declarar  como  se 
hacen  de  madera  los  suelos  y las  armaduras  de  las  cubier- 
tas de  un  edificio  , y esta  es  la  parte  del  carpintero  ; y 
como  las  bóvedas  sirven  para  lo  mismo  , tratarémos  i°.  de 
la  carpintería  , 2o.  de  las  bóvedas. 

De  la  carpintería. 

638  La  carpintería  de  la  qual  vamos  á tratar  es  la  que 
se  exercita  en  obras  de  afuera  , distinta  de  la  que  llama- 
mos carpintería  de  taller.  El  material  que  gasta  la  primera, 
y la  otra  también  , es  la  madera  , acerca  de  la  qual  tene- 
mos algunos  puntos  que  averiguar  , antes  que  manifeste- 
mos su  uso  en  la  Arquitectura.  Porque  es  muchísimo  lo 
que  este  material  influye  en  ta  duración  de  las  fábricas  , sien- 
do la  ruina  de  las  mas  de  estas  consecuencia  forzosa  de  os 
vicios  de  aquel.  Sirve  para  suelos  , armaduras , tabiques, 
entramados  de  paredes  ; trabaja  tanto  , que  se  puede  ase- 
gurar que  está  en  continuo  movimiento  5 con  las  inclemen- 
cias del  tiempo  se  encoge  , ensancha  , tuerce  , dobla , 

De  la  madera.  . • . 

639  Manifestarémos  i°.  su  calidad  5 2°.  su  resisten  5 
3o.  sus  dimensiones  5 40.  sus  usos. 

Calidades  de  la  madera. 

640  Nadie  ignora  que  la  madera  se  saca  de  os 

les  , pero  también  es  cierto  que  no  todos,  los  ar  ege 
madera  adequada  á los  fines  de  la  Arquitectura  , 
reparan  diferencias  notables  en  las  maderas  que  ¿e 
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de  árboles  de  una  misma  especie  , según  los  parages  don 
de  se  crian  y otras  circunstancias.  En  todo  árbol  hay  por 
lo  que  hace  á nuestro  asunto  , tres  cosas  que  conside 
rar  , y son  la  corteza  , la  albura  , y el  corazón  ó la  ma- 
dera 5 en  cuyo  centro  se  halla  una  substancia  inútil  ó meo- 
llo que  los  Naturalistas  llaman  cuerpo  tomentoso  y viene 
á ser  en  los  árboles  , lo  que  el  tuétano  en  los  huesos  de 
los  animales  : en  el  saúco  y el  sarmiento  es  muy  repara* 
ble  esta  substancia.  Lo  único  que  sirve  en  la  Arquitectura 
es  la  madera  , por  ser  la  parte  mas  hecha  y firme  del  ár- 
bol ; la  corteza  la  aprovechan  los  curtidores  ; la  albura  que 

es  una  madera  á medio  quajar , solo  puede  servir  para  la 
lumbre. 

641  La  edad  de  los  árboles  influye  mucho  en  la  cali- 
dad de  la  madera  5 porque  les  sucede  á estos  vegetables  lo 
propio  que  á los  animales  , los  quales  necesitan  de  algún 
tiempo  para  llegar  á un  estado  de  madurez  y robustez  per- 
fecta , antes  del  qual  no  tienen  todo  el  aguante  necesario, 
y una  vez  pasado  este  tiempo  van  continuamente  en  deca- 
dencia. Para  conocer  la  edad  de  un  árbol , se  le  aserrará 
por  el  pie  tan  á nivel  como  se  pueda  , y se  contarán  los 
círculos  que  hubiere  al  deredor  de  su  tronco  , los  quales 
suelen  ser  mas  reparables  del  lado  del  cierzo  5 y quantos 
círculos  se  contaren  , empezando  desde  el  centro  , tantos 
años  tendrá  el  árbol  $ porque  convienen  todos  los  Natura- 
listas en  que  los  árboles  crian  cada  año  una  capa  de  ma-* 
dera. 

642  También  es  muy  del  caso  atender  á la  estación  en 
que  conviene  cortar  los  árboles  á fin  de  que  sea  de  buen 
uso  su  madera  ; la  estación  mas  oportuna  es  por  Noviem- 
bre , Diciembre  , Enero  y Febrero  , en  cuyos  meses  tenien- 
do los  árboles  menos  jugo  y humedad , están  menos  expues- 
tos á pudrirse  y carcomerse.  ”Si  los  robles  se  cortan  en  el 
»j verano,  dice  Alberti  (¿ib.  2.  cap.  4.)  se  hacen  carcomien- 
» tos  $ pero  si  los  mismos  se  cortan  en  invierno , no  se  vi- 
wcian,  ni  se  a oren.”  Fuera  de  que  entonces  la  albura  está 

V 2 mas 


Fíg. 


308  TRATADO 

mas  íntimamente  unida  á la  madera  , y hace  mas  cuerpo 
con  ella  , que  no  en  las  otras  estaciones. 

643  Para  que  la  madera  de  los  árboles  se  ponga  muy 
sólida  , ó , por  mejor  decir  , para  que  un  árbol  dé  mas  ma- 
dera y de  mejor  calidad , no  hay  cosa  mas  acertada  que 
descortezar  su  tronco  al  tiempo  de  la  sava , dexándole  así 
descortezado  en  pie  hasta  que  se  muera  , lo  que  sucede  al 
cabo  de  tres  ó quatro  años.  Con  esta  práctica,  que  se  sigue  en 
Francia  , Inglaterra  y Alemania  , se  logra  madera  mas  dura, 
y el  árbol  llega  á ser  un  sextavo  mas  corpulento  ( Camus 
Forcé  des  bois  pag.  114)5  H albura  se  pone  tan  compacta, 
y tan  dura  en  un  año  como  la  madera  de  un  árbol  sin  des- 
cortezar , y como  llegaría  á serlo  al  cabo  de  quince  años. 
Muchísimos  experimentos  evidencian  que  la  madera  de  los 
árboles  descortezados  es  de  mas  peso  y resistencia  que  la  de 
los  otros  5 prueba  incontrastable  de  que  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias , quanto  mas  pesare  un  madero , tanto  mayor 
carga  aguantará.  Pero  hay  en  esto  una  circunstancia  muy 
particular  , y es  que  siendo  así  que  en  los  árboles  sin  des- 
cortezar la  madera  del  pie  es  mas  pesada  que  la  del  me- 
dio , en  los  descortezados  sucede  todo  lo  contrario. 

644  Para  mejorar  la  madera  se  valían  los  antiguos  de 
otro  medio  , que  también  aconsejan  algunos  modernos : aser- 
raban el  árbol  por  abaxo  hasta  el  centro  , le  dexaban  así 
aserrado  en  pie  algún  tiempo  , para  dar  lugar  á la  hume- 
dad  ó jugo  de  irse  escurriendo. 

Hombres  curiosos  é infatigables  siempre  que  se  tra- 
ta el  bien  común  han  cotejado , sin  perdonar  gasto  algu- 
no^ , el  método  de  descortezar  los  árboles  con  el  de  dexar- 
Ot>  aserrados  en  pie  , y han  hallado  que  el  primero  es  de 
mayor  beneficio  para  sacar  madera  mas  dura  y de  mas  re- 
sistencia. Fuera  de  que  por  ser  muy  dificultoso  se  man  - 
enga  en  pie  un  árbol  medio  aserrado  , y muy  fácil  que 
ei  ayre  le  derribe , está  expuesto  á rajarse  y abrirse  al  tieim 

tnucha  |^n^rSe  5 y se  corre  riesgo  de  desperdiciar 

Se- 
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. 643  el  parage  donde  se  criaren  los  árboles  v 

arcnnstancas , también  será  su  madera  de  mejor  ó peor ‘a 

I,dad.  Porque  si  fuese  mucha  su  altura  , si  estuviesen 
espesos , se  criaren  en  terreno  pingüe  y no  íes  Hif  u-  y 
el  sol , será  su  madera  muy  blanda  y so V>  ser-,  ,b‘en 

de  adentro.  Pero  si  se  c^r^tdl  g ^^^0° 

de  los  bosques  ^ ¿4  SdeHT 'y 

dad.  / si  los  arboles  estuvieren  ralos  , les  diere  mnv  b 7 
ayre  y el  sol , criarán  madera  de  oarticnL ? , y bíCn  eí 
ra  fabricar  5 bien  que  no  servirá  cara  I,  lencia  Pa~ 

üer,  porque  hará  burla  de  sus  herram  :entas  "p  ^ ^ 
asegura  que  la  madera  de  los  árboles  oue  están  fl  rrT™ 

dilT^r  *"  13  * * ^ -n  ¡¡  meló! 

circ^ta„stPrne:as  rttrt" Ias 

queará  al  echarle  * si  se  huh*  pant?n°so  ’ eí  aceyte  chas- 

y fe  hubiesen  enriado"  qmndo%smba°ennsayTDe,bIand0) 

»o  se  introducirá  igualmente  en  todas  panes  i "W 

ac,a.  las  orillas  de  la  cabeza  del  arfeo  sifcllaria  s^T  * 

far,°  56  hübiese  criado  el  árbol  en  paraoe  tcó  'v  ? T' 
mesen  cortado  en  lo  p ' dse  .eco,  y le  hu- 

muerto,  el  aceyte  calará  éntod*  **  P°C°  f j"8°  y como 

fá-  fea  madera 'oue  mt  Z nZZ™  1 eg°  se  seca' 
criado  en  x P U prueba  se  conociere  haberle 
hn  a Parages  pantanosos  , no  deberá  o-am^rca 

^iiL:Tstos  á *4*.  Xrrssrs 

donde  dé  muáoT/’soí’  D“en°  empiearla  en  Parages 
* que  está  como  eiÍ?K  C°n  cl  Calor  ,a  humedad 
^0s  dias  , no  solo  en  1?  apa<?aJa  raJa?  conforme  se  repara  todos 
mas  también  en  „e.f'  fabncas  8ue  están  á ia  inclemencia, 
Carpir-  rnoTSub  a !Cr’0reS'  bero  como  no  siempre  tiene 
a su  disposición  madera  buena  , y le  es  forzoso 

V 3 gas- 
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aastarla  también  ruin , procurará  emplear  la  mejor , esto  es 
fa  ménos  húmeda  en  los  parages  mas  importantes  de  la 
fábrica  , y la  otra  en  los  parages  de  poca  consideración  5 te- 
niendo presente  que  la  madera  corpulenta  , guando  tiene 
vicios  , se  abre  con  mas  facilidad  que  la  delgada.  Por  con- 
sioitíente  es  de  muchísima  importancia  quando  se  necesiten 
v&as  , buscarlas  de  la  mejor  madera  que  pueda  encontrar- 
se , para  precaver  la  necesidad  de  hacer  algún  reparo  muy 
costoso  , si  llegase  el  caso  de  falsear  la  obra  por  la  mala 
madera  de  la  viga. 

647  No  siempre  debe  gobernarse  el  carpintero  por  las 
apariencias  en  la  elección  de  la  madera  , porque  hay  pie- 
zas que  después  de  escuadradas  parecen  sanas  , bien  que 
tienen  dañado  el  corazón.  El  que  no  quisiere  llevarse  este 
chasco  , haga  dar  golpes  con  el  dedo  ó un  martillo  en  uno 
de  los  extremos  del  madero  , teniendo  el  oido  arrimado 
al  otro  extremo  5 si  oyere  un  ruido  sordo  , deberá  inferir 
que  está  dañada  la  pieza  5 y será  de  buena  calidad  si  arro- 
jare un  sonido  claro. 

648  Los  árboles  recien  cortados  no  sirven  para  los  edi- 
ficios ; es  necesario  darles  tiempo  de  consolidarse  y despe- 
dir toda  su  agua  , y esto  se  logra  dexándolos  arrimados  en 
pie  á alguna  pared  ó árbol  5 pero  siempre  que  se  pueda, 
lo  mejor  será  guardar  la  madera  á cubierto  dos  ó tres  años 
antes  de  emplearla  , particularmente  si  se  hubiese  criado  en 
sitio  húmedo  , porque  esta  corre  mas  riesgo  de  hacer  vicio 
y rajarse-  Ha  manifestado  la  experiencia  que  un  madero  de 
roble  de  catorce  pulgadas  cúbicas  recien  cortado  pesa  se- 
tenta y una  libras , al  cabo  de  un  año  no  pesa  sino  sesen- 
ta , y quando  está  muy  seco  viene  á quedarse  en  quaren- 
ta  libras. 

649  trLas  partes  que  están  mas  llegadas  al  meollo  , di- 
«ce  Alberti  ( Lib.  7.  ) estas  son  mas  duras  y densas  que 
??no  las  demas....  la  parte  del  madero  por  la  mas  mala 
»de  todas  tienen  que  es  la  blancura.”  Síguese  de  aquí  que 
es  sumamente  necesario  quitarla  á la  madera  , conforme 

acón- 
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aconsejan  todos  los  Autores  , toda  la  albura  , porque  la  que  Fi 
se  la  dexase  será  causa  de  que  se  pudra  y carcoma  : siem- 
pre que  la  madera  se  echa  á perder , empieza  el  daño  por 
la  albura  , desde  donde  va  cundiendo  la  carcoma  hasta  el 
centro.  También  la  madera  de  buena  calidad , se  echa  á per- 
der si  eí  árbol  del  qual  se  sacó  fue  combatido  de  ayres 
recios  al  tiempo  que  estaba  en  sava , lo  qual  se  conoce  en 
que  cria  una  especie  de  moho  en  la  parte  de  afuera. 

- 650  La  madera  recalentada  tiene  el  defecto  que  la 
van  saliendo  poco  á poco  manchitas  blancas,  negras  y rojas, 
y parece  podrida.  Pero  es  cosa  muy  singular  que  si  jun- 
to á un  madero  dañado  se  arrima  otro  sano  , este  se  con- 
tamina con  el  tiempo.  Por  esta  razón  quando  se  asienta 
un  madero  es  preciso  apartarle  de  todo  cuerpo  que  le  pue- 
da dañar  , procurando  que  las  piezas  principales  ó maestras, 
quales  son  las  vigas  , las  carreras  , &c.  nunca  jamas  toquen 
la  mezcla  ni  el  yeso  , porque  uno  y otro  material  reca- 
lientan la  madera.  Por  lo  menos  será  muy  del  caso  dexar 
en  los  parages  donde,  se  asentaren  las  entradas  de  las  vi- 
gas , algunos  agujeritos  con  el  fin  de  que  las  refresque  el 
ayre  5 y procederá  como  artífice  muy  mirado  el  que  cu- 
briere las  entradas  de  las  vigas  y demas  maderos  grandes 
de  chapa  de  plomo  de  linea  ó linea  y media  de  grueso, 
dexando  algunos  huecos  en  los  lados  que  llenará  , bien  que 
no  del  todo  , con  clavijas  ó astillas  de  madera  5 porque  por 
poco  ayre  que  por  allí  se  introduzca  se  mantendrán  sanas 
las  entradas  de  dichos  maderos. 

65 1 Son  muchos  los  árboles  cuya  madera  puede  ser- 
vir para  la  arquitectura.  El  primero  es  el  roble  , cuya 
madera  es  excelente  para  pilotage  , porque  no  solo  se 
conserva  , sino  que  se  pone  mas  dura  todavía  dentro  del 
agua.  Los  robles  mejores  son  los  que  no  tienen  menos  de 
cien  años  , ni  mas  de  doscientos  , porque  , según  aseguran 
vanos  escritores  , tarda  este  árbol  cien  años  en  crecer  y 
hegar  á perfecta  robustez  , se  mantiene  cien  años  en  este 
estado  , y los  otros  cien  años  que  siguen  no  hace  sino  des- 

V 4 me- 
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Fig.  mejorarse  y perecer  (i).  Y así  , antes  que  llegue  á la  edad 
de  cien  años  es  muy  grasoso  , tiene  mucho  calor  y forta- 
leza , lo  que  suele  ser  causa  de  rajarse  de  arriba  abaxo  5 y 
así  que  pasa  de  doscientos  años  , empieza  á faltarle  el  ali- 
mento , se  calienta  fácilmente  por  causa  de  su  sequedad, 
por  lo  que  se  echa  á perder  en  poco  tiempo  y cria  car- 
coma. Consta  de  repetidos  experimentos  que  el  roble  cor- 
tado en  oportuna  estación  dura  quinientos  ó seiscientos  años 
en  los  edificios  que  no  están  muy  expuestos  á la  inclemen- 
cia , y que  pilotes  de  roble  plantados  para  afirmar  cimien- 
tos de  fábricas  duran  hasta  mil  y quinientos  años  (2). 

652  El  castaño  es  también  á proposito  para  la  carpin- 

tería , su  madera  es  sumamente  fácil  de  escuadrar  , y no 
se  carcome  5 pero  si  se  le  empotra  en  la  manipostería  , co- 
mo se  suele  practicar  con  las  entradas  de  las  vigas  , no  sir- 
ve (3>  ' -■  f} 

653  El  pino  es  también  muy  útil  para  fabricar  5 pero 
tiene  el  defecto  de  ser  carcomiento , y calentarse  mas  fácil- 
mente que  otra  madera  : sin  embargo  consta  , conforme  di- 
remos después  , que  es  mas  fuerte  que  el  roble.  Es  tam- 
bién muy  derecho  , muy  ligero  , mas  largo  y mas  fácil  de 

la- 

(1)  Todos  los  demas  árboles  tienen  también  tres  edades,  que  son  la  vejez, 
la  edad  perfecta  y la  juventud ; se  echa  de  ver  qne  la  mejor  madera  es  la 
que  se  saca  de  los  árboles  que  .están  en  su  edad  perfecta. 

(2)  En  el  Diccionario  de‘ Comercio,  verbo  Chene  se  lee  que  no  es  nece- 
sario esté  seco  el  roble  que  se  ha  de  gastar  hincado  en  .tierra  ó dentro  dei 
agua  , porque  empleado  de  este  modo  se  poiie  per  sí  tan  duro  , que  pa- 
rece petrificado  ; que  quando  se  hubiese  de  gastar  madera  de  roble  faltan- 
do tiempo  para  secarla  , se  suplirá  con  tenerla  algún  tiempo  en  remojo. 

(3)  Casi  todos  los  Franceses  que  han  escrito  de  Arquitectura  traed  que 
en  tiempos  án-figuos  se  gastaba  en  Francia  para  las  fábricas  muchísimo-  cas- 
faño.  Equivocaron-  estos  Escritores  la  madera  de  este  árbol  con  Ia  de  una 
especie  de  roble  de  color  y contextura  parecidas  á la  del  castaño,  según 
Mr.  Camus  (Torce  des  bois  púg.  44).  Ya  había  dicho  el  Marques  Gaíiani 
en  su  \ itruvio  (pag.  2 66  nota  2)  que  los  antiguos  usaron  poco  el  casta- 
ño ; pero  añade  que  hoy  dia  es  al  reves  , y que  se  hace  mas  uso  del  cas- 
taño que  no  de  otra  madera.  Hablará  naturalmente  de  Italia  ; porque  aca 
la  maaera  que  mas  se  gasta  en  las  fábricas  es  la  de  pino  ; en  Francia  » 
París  por  lo  menos  y sus  al  rededores  , es  la  de  roble. 
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labrar,  por  cuyas  circunstancias  se  hace  mucho  uso  de°esta  Fi 
madera  en  toda  Europa. 

Solo  en  París  es  despreciada  esta  madera  , y se  le 
multana  al  carpintero  que  la  gastase , y echaría  abaxo  la 
obi  a ( Mesange  trait.  de  Cbarpent.  tom.  J.  pag.  2 1 . nota  a\ Las 
razones  en  que  la  Policía  de  aquella  Capital  funda  esta" pro- 
hibición , son  el  peligro  del  fuego  , la  poca  resistencia  de 
las  espigas , en  las  quales  se  mantienen  los  clavos  con  di- 
ficultad , y la  suma  facilidad  con  que  se  pudren  las  en- 
tradas^ de  las  vigas  , &c.  de  pino  empotradas  en  la  mam- 
postena.  Pero  en  las  Provincias  de  Francia  no  se  paran  en 
esto  , bien  que  gastan  esta  madera  con  circunspección  <in 
espigas  , _ lejos  de  las  chimeneas  y en  los  parages  donde 
no  hay  cielos  rasos. 

654  _ El  álamo  puede  servir  para  armaduras;  pero  tie- 
ne el  mismo  achaque  del  castaño,  que  es  carcomerse  en  dq 
co  tiempo  , guando  va  empotrado  en  la  manipostería 


Resistencia  de  la  madera . 

655  La  madera  ó ios  maderos  que  gasta  la  arouitectu- 
ra  son  , como  nadie  ignora , unos  cuerpos  ó pieza/  lamas 
cuyo  nombre  y forma  varían  , según  varía  la  figura  de  la 
superficie  de  sus  extremos  ó cabezas.  Todo  madero  cuya 
cabeza  tiene  circular  su  superficie,  porque  no  ha  llegado 
ai  árbol  otra  Herramienta  que  la  que  le  cortó , ni  se  fe  ha 
0 mas  operación  que  descortezarle , es  redondo  , y h 

madera  de  esta  forma  se  llama  madera  rolliza.  Quandode*- 

pues  ae  cortado  el  árbol  se  le  quitan  quatro  costeros  , y 
.I  a rectángula  la  superticie  de  su  cabeza  , el  madero  se 

ma  seTamen  ““  7 la  ™dera  de  esta  for- 

„ a se  llama  esquadrada  y también  enteriza  si  se  gasta  así 

^ Sef  reCtángUla  k SUperficÍe  de  la  cabL  fce 

ca¡ ís  m n I !f-ran,  lgfaieS  t0da$  UnaS  con  otras  ias  qnatro 

da  suDerfi?-Udf-na  eS  Qd  madero  ’ Pero  fiuando  la  expresa- 
caras  W U?e  Un  puadrilong°  , tendrá  el  madero  dos 
aras  longitudinales  opuestas  mas  anchas  que  las  otras  dos 
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Fig.  también  opuestas , llamándose  tabla  la  cara  ó dimensión 
mas  ancha,  y canto  la  mas  angosta.  Como  la  superficie  de 
todo  cuerpo  con  la  qual  toca  otro  sobre  el  qual  está  asen- 
tado , se  llama  su  basa  , y altura  su  superficie  perpendicu- 
lar al  asiento  5 también  llamamos  basa  de  todo  madero  su 
canto  ó su  tabla  , conforme  estuviere  asentada  sobre  la  me- 
nor ó mayor  de  sus  superficies  longitudinales  , y altura  la 
cara  perpendicular  á la  que  le  sirve  de  asiento. 

656  La  solidez  ó cubo  de  todo  madero  se  saca  , como 
nadie  ignora , multiplicando  su  canto  por  su  tabla , y el  pro- 
ducto que  de  aquí  sale  se  multiplica  por  su  longitud : este 
último  producto  es  el  cubo  del  madero.  De  aquí  se  sigue  que 
dos  maderos  de  igual  longitud  pueden  tener  un  mismo  cubo, 
y discrepar  uno  de  otro  en  canto  y tabla  , conforme  lo 
manifiesta  el  exemplo  siguiente.  Supongamos  dos  maderos 
de  igual  longitud , que  el  uno  tenga  tres  pulgadas  de  canto 
y ocho  de  tabla  5 y el  otro  tenga  quatro  pulgadas  de  canto 
y seis  de  tabla , claro  está  que  con  ser  de  distinto  canto  y 
tabla  , son  de  un  mismo  cubo  ó sólido. 

ógy  Esto  presupuesto  , consta  que  si  dos  vigas  ó made- 
ros de  igual  longitud  y canto , pero  de  tabla  diferente  , van 
asentados  de  canto , aguantan  cargas  que  son  como  los  qua- 
drados  de  sus  tablas  ó alturas.  Así  , si  ambos  maderos  tu- 
viesen de  largo  quince  pies  , seis  pulgadas  de  canto  , y fuese 
la  tabla  del  uno  nueve  pulgadas  , y la  deí  otro  ocho  , la 
carga  que  el  primero  aguantará  será  á la  que  aguantaría  el 
otro  como  ochenta  y uno  , quadrado  de  su  altura  nueve  , á 
sesenta  y quatro , quadrado  de  la  altura  del  segundo.  Tam- 
bién consta  que  si  dos  maderos  fuesen  de  igual  canto  y ta- 
bla , pero  de  distinta  longitud , el  que  mas  largo  fuere  re- 
sistirá menos  en  la  misma  proporción.  Síguese  de  aquí , 1 * 
que  es  práctica  muy  acertada  asentar  los  maderos  antes  de 
canto  , que  de  tabla , y gastarlos  tan  cortos  como  permi- 
tan las  circunstancias. 

2.0  Que  quanto  mas  quadrados  son  los  maderos  , tan- 
to menor  es  su  resistencia  respecto  á su  cubo : luego  tiene 

mas 
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mas  cuenta  gastar  maderos  de  tabla  y canto  , que  no  ana  F¡ 
drados  , suponiendo  igual  todo  lo  demas.  ^ 

3."  Que  es  mala  práctica  hacer  cuadradas  la  vigas,  v 

todo  madero  qualquiera  , pues  aunque  hay  mayor  cubo 

hay  menor  resistencia.  Para  remediar  el  daño  que  de  anuí 

se  sigue  io  mejor  sena  se  valuasen  los  maderos  por  su  aguan"- 

te  y no  por  su  cubo.  & 

658  Será  por  lo  mismo  útil  poner  anuí  „„„ 

,1,1  ■ . , F Ci  a4di  una  regla  para 

hallar  la  resistencia  ae  un  madero , la  qual  se  reduce  á tres 

operaciones,  i.”  multipliqúese  la  superficie  del  uno  de  los 

extremos  del  madero  , por  la  altura  vertical  del  mismo"  ex 

tremo  , z.°  divídase  el  producto  por  el  número  de  l aZ 

cogiere  la  tirantez  ael  madero  , y apúntese  el  cociente: 

3.  busquese  un  quarto  proporcional  á la  unidad  al  núme 

ro  900  y al  cociente  hallado,  este  quarto  término  expresará 

la  resistencia  de  la  pieza  de  madera. 

Sea,  por  exemplo , un  madero  de  I2  pulgadas  de 
canto  por  r5  de  tabla  , y 30  ptes  de  largo,  asentado  de 
canto  orientalmente  , estando  sus  dos  extremos  ó entradas 
firmemente  aseguracas  en  aos  paredes  5 para  hallar  su  re 
sistencia,  i .»  mulupltcarémos  i a p„r  I5,el  producto  ¡8~ 

pulgadas  sera  la  superítete  de  su  cabeza;  2 --  multiplicaré 
utos  180  por  15  , altura  ó tabla  del  madero  , el  'producto 

sera  2700,  y dividiéndole  por  qo  . nnP  1 

/ . 5 J , , . , 7 ’ iue  s°n  los  pies  que 

coge  la  tirantez  de  la  pieza  , saldra  el  cociente  00  -q  0 final 
mente  , haremos  esta  regla  de  tres  i : 9oo::  q0  : cu  " 

quarto  proporcional  esta  diciendo  que  el  madero  podrá  aguan- 

tar  en  su  medio  una  carga  de  8 1 000  libras  & 

Si  la  altura  del  madero  hubiera  sido  I2  pulgada,  en 
ugar  de  15  y la  tabla  .5  pulgadas  en  lugar  de  ft  : quie- 
ro decir  , si  hubiésemos  supuesto  el  madero  asentado  de  ta- 
pir ’ y "n  V ’ que  multiplicar  ,80 

d d ’í  h í,  a P°r  30  el  P^cto  2 tío,  y 

e cociente  hubiera  sido  32  ; por  manera  que  con  hacer  nnr 

Uituno  la  regla  de  tres  propuesta  , el  quarto  proporción- 1 que 

«presaría  la  resitencia  del  madero , hubiera  sido  64000?  ^ 


3 1 6 TRATADO 

. manifestarla  que  el  madero  aguantaría  ipooo  libras  menos  de 
carga.  Todo  esto  confirma  lo  que  decíamos  antes  (65^). 

659  Los  experimentos  en  que  va  fundada  esta  regla  , se 
hicieron  con  maderos  firmemente  asegurados  en  sus  extre- 
mos , y se  observó  que  quando  los  maderos  no  estaban  mas 
que  asentados  sin  sujetar  sus  entradas  aguantaban  una  terce- 
ra parte  menos  de  carga.  Proviene  esta  diferencia  de  que  no 
puede  romperse  por  el  medio  un  madero  , sin  que  primero  se 
salgan  sus  extremos  ó entradas  algún  poco  de  su  asiento , co- 
mo si  el  madero  se  encogiera  , ó por  lo  menos  sin  que  la  mam- 
postería  que  carga  sobre  sus  entradas  le  dé  lugar  para  ello. 
Por  consiguiente  , siempre  que  se  quiera  que  una  pieza  de  ma- 
dera tenga  todo  el  aguante  posible  , será  preciso  asegurar  fir- 
mísimamente  sus  extremos,  cargarles  mucho  peso , entregarlos 
en  las  paredes  opuestas , y sujetarlos  con  tirantes  de  hierro. 

660  Los  experimentos  que  sirven  de  fundamento  á nues- 
tra regla  también  se  hicieron  , según  queda  insinuado , car- 
gando los  pesos  en  medio  de  los  maderos  donde  estaban 
colgados  , cuyo  modo  de  cargarlos  minora  mucho  su  aguan- 
te. El  peso  que  un  medero  aguanta  en  una  fábrica  á veces 
le  carga  mas  de  un  lado  que  de  otro , á veces  va  reparti- 
do en  toda  su  tirantez  , como  quando  sostiene  tramados  de 
maderos  de  suelos  5 de  donde  se  sigue , que  para  estos  casos 
ha  de  ser  la  resistencia  de  las  vigas  ó carreras  mayor  que  la 
que  se  infiere  de  ios  experimentos.  Pero  veda  la  prudencia 
cargarle  á un  'madero  todo  el  peso  que  puede  aguantar  5 la 
duración  de  la  obra  pide  que  se  la  eche  en  medio  la  mitad 
no  mas  , y menos  también  según  se  dirá  después , del  peso  que 
se  tiene  averiguado  le  rompería , esto  es  , 40000  libras  en  el 
primer  caso  propuesto  antes  , y 2pooo  en  el  segundo. 

~ : 66 1 Lo  que  dexamos  dicho  acerca  del  aguante  de  una 
pieza  de  madera  , asentada  del  modo  que  mas  la  perjudi- 
ca , da  luz  para  apreciar  la  carga  que  podrá  aguantar  en  una 
situación  oblicua  en  el  supuesto  de  estar  firmemente  asegu- 
rados sus  extremos.  Porque  quanto  mas  se  la  apartare  de 
la  situación  orizontal , tanto  mayor  peso  resistirá , y final- 

men- 
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siente  , quando  se  la  plantare  en  el  suelo  , muy  á plomo  v 
yerticaímente,  tendrá  la  mayor  fuerza  posible  , y podrá  re- 
sistir un  peso  inmenso.  Todo  esto  da  á conocer  que  en  la 
fábrica  de  los  edificios  no  se  debe  dar  á los  maderos  de 
las  armaduras,  tabiques  y entramados  de  madera  asentados 
oblicua  y verticalmente  tanto  grueso  como  á los  de  los  sue- 
los , que  van  asentados  orizontalmente. 

662  Ultimamente  , prevenimos  que  nuestra  reda  va 
fundada  en  experimentos  hechos  con  maderos  de  roble  • v 
para  adaptarla  á maderos  de  pino  , es  preciso  hacer  o’tra 
regla  de  tres  fundada  en  la  diferencia  que  hay  de  resisten- 

Cia  entíf  el  roble  Y ei  Pmo-  Ppr  ios  experimentos  de  Pa- 
rent  y Bellidor  se  saoe  que  el  pino  aguanta  mas  que  el  ro- 
ble , siendo  su  resistencia  á la  del  roble  como  6 á 5 ; lue- 
go si  queremos  averiguar  que  peso  aguantará  un  madero 
de  pmo  de  las  mismas  circunstancias  que  el  madero  de  ro- 
ble , el  qual  por  la  regla  hallamos  ( 658  ) que  puede  aguan- 
tar un  peso  de  81000  libras  , diremos  5:  6::  81000  á un 
quarto  término , que  será  9y2oo  5 por  consiguiente  el  ma- 
dero  de  pino  aguantará  16200  libras  mas  que  el  de  roble» 
Us  fácil  aplicar  esta  regla  á otro  caso  cualquiera. 

Dimensiones  de  la  madera. 

663  Hagamos  aplicación  á la  Arquitectura  de  todo  lo 
dicho  hasta  aquí. 

Si  para  la  fábrica  de  los  edificios  se  necesitáran  solo 
maderos  que  con  el  menor  cubo  posible  pudiesen  resistir 
as  mayores  cargas  , es  constante  que  todos  ellos  sean  vi- 
gas, carreras,  &c.  deberían  asentarse  de  canto  y ser  del- 
gados como  tablas.  Pero  requiere  la  perfecta  solidez  que 
«ngan  los  maderos  algún  asiento  ; debe  determinarse  este 

sefli’11”  CUKa':0.’  Ponlue  tampoco  podría  dárseles  que 
dina  ° -anan  y ralanan*  Aunque  señalaremos  mas  adelante  las 
pensiones  de  los  diferentes  maderos  contratados  á los  ca- 

señJ¡!ri tpUiares^ue  se  Propondrán  , dirémos  aquí  que  basa 

W?  a ,mUS  ( pag‘  261  ) á los  maderos  respecto  de  su 
& » A ios  maderos  largos  desde  4 pies  hasta  y se  les 

pue- 
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Fig.  puede  dar  unas  2 pulgadas  de  basa , 3 pulgadas  6 lineas 
á los  que  tengan  de  largo  desde  f hasta  14  pies  5 unas  4 
pulgadas  8 lineas  á los  que  sean  largos  desde  14  pies  has- 
ta 21  $ unas  6 á los  que  sean  largos  desde  21  hasta  28, 
unas  y pulgadas  á los  que  tengan  de  largo  desde  28  has- 
ta 32  pies  5 y finalmente  8 pulgadas  á los  que  tengan  de 
largo  desde  32  hasta  35  pies  , de  modo  que  sea  su  basa 
ó asiento  el  tercio  de  su  altura  5 pero  no  se  han  de  mirar 
por  tan  precisas  estas  dimensiones  , que  no  sufran  alguna 
alteración,  según  los  casos. 

66 4 Ahora  daremos  una  regla  fundada  en  repetidos 
experimentos , para  determinar  la  superficie  de  la  cabeza  de 
una  viga  con  respecto  á su  tirantez. 

Sáquese  ía  raiz  quadrada  de  un  número  de  pulgadas 
Igual  al  número  de  pies  que  ha  de  tener  de  largo  la  viga, 
hágase  el  quadrúplo  de  esta  raiz  lado  de  un  paralelógra- 
mo  rectángulo  $ la  mitad  del  número  de  pulgadas  igual  al 
número  de  pies  que  tuviere  de  largo  la  pieza , será  el  otro 
lado  del  mismo  paralelógramo  , multipliqúense  después  uno 
por  otro  estos  dos  lados  , su  producto  será  la  superficie  de 
la  cabeza  de  la  carrera.  Busquemos  por  esta  regla  las  di- 
mensiones de  una  carrera  de  36  pies  de  largo  : sacarémos 
la  raiz  quadrada  6 de  36  pulgadas  , el  quadruplo  24  de 
esta  raíz  será  el  un  lado  del  paralelógramo  ; multiplicaré- 
mos  24  por  18  mitad  de  36  número  de  pulgadas , cuya 
raiz  se  sacó , el  producto  432  pulgadas  será  la  superficie 
de  la  carrera.  Si  24  pulgadas  de  tabla  por  1 8 de  canto  no 
diesen  una  buena  proporción , se  tomará  una  tabla  á arbitrio, 
se  dividirá  por  ella  la  superficie  43  2 pulgadas , el  cociente  da* 
rá  el  canto  correspondiente  á la  tabla  que  se  hubiese  tomado. 

Por  la  misma  regla  determinaremos  el  grueso  de  un 
madero  de  9 pies  de  largo.  Sacarémos  la  raiz  quadrada  3 
pulgadas  de  9 pulgadas , cuyo  quadruplo  es  12  pulgadasj 
multiplicaremos  4§  mitad  de  9 por  1 2 , el  producto  54  Pu^ 
gadas  sera  la  superficie  de  la  cabeza  del  madero  , el  qual  ten- 
drá i 2 pulgadas  de  tabla  por  4!  de  canto.  Si  en  algún 

ca- 
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caso  fuese  menester  darle  menos  tabla  , pongo  por°caso 
84  pulgadas , dividiríamos  54  pulgadas  de  superficie  por  8- 

y el  cociente  61  pulgadas  sería  el  canto  del  madero  pro- 
puesto. 

665  Bien  se  echa  de  ver  que  el  destino  de  todos  los 
suelos  , para  los  quaíes  sirven  principalmente  los  made- 
ros , no  es  uno  mismo  , pues  los  hay  que  solo  han  de  sos- 
tener el  peso  de  los  muebles  y las  personas  que  ocupan  un 
quarto  , y otros  sirven  para  cámaras  donde  se  guardan  gra- 
nos que  pesan  mucho.  Es  constante  que  para  ambos  casos 

no  pueden  ser  unas  mismas  las  dimensiones  de  las  vinas 
carreras  , &c.  & 3 

Para  el  primer  caso  , que  es  el  mas  común  , bastarán  las 
dimensiones  señaladas.  Para  el  segundo  , 1.°  con  las  mismas 
basas  se  les  podrá  dar  á los  maderos  la  altura  que  se  quie- 
ra , menos  en  casos  de  carga  extraordinaria  ; 2.0  las  vigas  ó 
carreras  están  aisladas  , ó arrimadas  á algún  muro;  á estas 
ultimas  se  las  podrá  dar  con  el  asiento  señalado  la  altura 
que  mas  acomode  , porque  van  aseguradas  por  el  lado  que 
están  arrimadas  á la  pared. 

666  Los  maderos  aislados  , como  vigas , carreras  , &c, 
piden  mas  cuidado.  Casos  pueden  ocurrir  de  peso  tan  enor- 
me , que  aunque  se  les  dé  toda  la  altura  posible  , no  ten- 
drán bastante  resistencia  , entonces  se  les  podrá  dar  de  basa 
o asiento  un  tercio  de  su  altura  ó tabla.  Si  la  mayor  altu- 
ra que  se  les  pudiere  dar  no  fuese  suficiente , mejor  seria 
acoplar ^ dos  maderos  de  mas  tabla  que  canto  , que  no  dar 
mayor  Dasa  á un  madero  solo , por  la  razón  declarada  antes 
Que  quanto  mayor  es  el  asiento  de  un  madero  respecto  de 
su  altura  , tanto  menos  aguante  tiene  , sin  embargo  de  que 
al  mismo  tiempo  crece  su  cubo. 


Usos  de  la  madera. 
que  por  lo  dicho  hasta 


7 Una  vez  que  por  10  aicno  nasta  aquí  es  mejor 
c fctlca  Sastar  maderos  de  canto  y tabla  , que  no  maderos  de 
eza  cuadrada  , síguese  que  se  debe  dar  la  preferencia  á 

la 
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Fig.  la  madera  serradiza  respecto  de  la  enteriza.  Para  ío  qual 
hay  otra  razón  muy  poderosa , es  á saber , que  en  la  ma- 
dera serradiza  son  mas  fáciles  de  descubrir  los  vicios  inte- 
riores. 

668  Si  se  nos  dixere  que  la  madera  serradiza  es  muy 
endeble  para  fabricar , responderémos  que  los  experimentos 
de  Mr.  de  BuíFon  prueban  lo  contrario. 

669  Al  que  alegare  que  la  madera  serradiza  se  pudre 
con  mas  facilidad , le  citarémos  hechos  que  todos  le  des- 
mienten. "Nuestros  antiguos  entramados  de  madera  eran 
» todos  de  madera  serradiza  , dice  Camus  ( Forcé  des  bois 
»pag.  263  );  y sin  embargo  subsisten  á la  inclemencia  des- 
ude 300  á 400  años  , expuestos  al  calor  , al  frió,  á la  hu« 
«medad , &c.  No  se  les  halla  daño  alguno,  quando  nues- 
tros entramados  modernos , hechos  con  pies  derechos  de 
«madera  enteriza  , se  carcomen  en  poco  tiempo.” 

La  razón  de  esta  notable  diferencia  es  muy  obvia. 
La  mayor  parte  de  la  madera  enteriza  es  mal  esquadrada, 
y tiene  grandes  gemas  $ muchas  de  sus  aristas  lejos  de  ser 
madera  viva  , son  albura  pura  5 la  parte  leñosa  de  la  super- 
ficie es  de  edad  sumamente  tierna  , y por  lo  mismo  menos 
compacta. 

Ninguno  de  estos  inconvenientes  tiene  la  madera  ser- 
radiza i todo  el  mundo  -sabe  que  el  jugo  ó sava  de  la 
madera , aquella  materia  pegajosa  que  sirve  de  alimento  á 
los  árboles  , y vemos  alguna  vez  destilar  de  su  tronco  , está 
derramada  en  todas  sus  partes  , se  calienta  necesariamen- 
te y derrite  con  el  movimiento  de  la  sierra.  Las  idas  y 
vueltas  de  este  instrumento  aprietan  y unen  las  hebras  leño- 
sas , al  mismo  tiempo  que  estas  se  empapan  de  este  humor 
adelgazado  y hecho  mas  activo  con  el  calor  , por  cuyo  me- 
dio se  pone  la  madera  mas  compacta.  A todo  esto  debe 
atribuirse  la  mucha  duración  de  los  entramados  antiguos  res- 
pecto de  lo  poco  ó poquísimo  que  duran  los  modernos  he- 
chos de  madera  enteriza. 

6yo  ;Ha¿rá  quien  rezele  que  la  madera  serradiza  se 

pu- 
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pudra  mas  pronto?  ¿De  qué  causa,  preguntaremos  , ha  de  F i 
provenir  este  daño  ? ¿ Del  poco  grueso  de  la  madera,  ó de" 
la  humedad? 

1 DI  poco  grueso  no  puede  ocasionarle  , pues  una 
espiga  de  2 1 linea  , ó el  suelo  de  la  caxa  de  un  brocha  1 ja- 
mas se  pudre  sin  embargo  de  ser  mas  delgado  que  made- 
ros de  dos  pulgadas  de  grueso. 

67 2 1 ampoco  puede  ser  causa  la  humedad  de  pudrirse 

ía  madera  serradiza  : y aquí  hemos  de  distinguir  dos  espe- 
cies de  humedad  5 es  á saber  , la  que  es  natural  á la  ma- 
dera , y la  que  se  la  pega  al  tiempo  de  asentarla  y empo- 
trarla en  la  fábrica. 

¿Pero  quién  duda  que  el  aserrar  la  madera  es  el  me- 
dio mas  seguro  para  que  purgue  su  humedad  natural , la 
qual  ocasionarla  su  putrefacción  ? pues  sabemos  que  quan- 
to  mas  grueso  es  un  cuerpo  , tanto  mas  difícilmente  se  eva- 
pora su  humedad  interior.  El  que  quiera  secar  una  pieza 
de  lienzo  , se  guardará  muy  bien  de  ponerla  al  sol  doblada 
y amontonada  , porque  se  recalentaría  y acaso  picaría  : pón- 
gala a secar  desdoblada  y tendida , y luego  conseguirá  su 
intento  sin  perjuicio  alguno  de  la  pieza.  Es  fácil  de  apli- 
car esto  á nuestro  asunto  5 la  madera  enteriza  es  la  pieza 
de  lienzo  amontonada  , la  madera  serradiza  es  la  misma 
pieza  tendida. 


.67 3 i Por  que  mira  á la  humedad  que  puede  comu- 
nicar a los  maderos  el  yeso  de  al  rededor  de  sus  entradas, 
es  cosa  cortísima  , aun  quando  no  se  use  la  precaución  apun- 
tcida  (650).  Con  efecto  , los  maderos  de  los  suelos  van 
recibidos  en  las  soleras  ó carreras  sobre  un  asiento  de  poco 
ancho  ^ el  hueco  que  entre  ellos  queda  se  forja  con  yesones 
secos , ó yeso  procedente  de  descombros  5 encima  de  este  for- 
ja o se  planta  un  entablado  de  ripia,  y una  tortada  de  yeso  ó 
arro  de  unas  dos  pulgadas  de  grueso  5 por  la  parte  de  aba- 
0 se  pace  un  ilst0nac¡0  5 entomizado  para  hacer  un  cielo 
so  de  una  pulgada  de  grueso  5 á veces  se  hacen  bovedillas. 

¿Vue  humedad  puede  pegar  á los  maderos  esta  fá- 
Tom • JX  X bri- 


2 2 2 TRATADO 

. brica  que  no  pasa  de  una  capa  muy  delgada , de  todo  pun- 
to expuesta  á la  acción  del  ayre  , el  qual  sin  cesar  la  va  se- 
cando por  encima  y por  debaxo?  Añádase  á esto  que  quasi 
siempre  el  suelo  y el  cielo  raso  se  hacen  mucho  tiempo  uno 
después  de  otro  , con  lo  que  tiene  todavía  mas  lugar  el  ayre 
de  secar  la  fábrica. 

Pregúntese  á los  que  han  tenido  que  reconocer  edi- 
ficios deteriorados  por  culpa  de  las  maderas  , y todos  , ó 
los  mas  dirán  que  lo  que  hallaron  carcomido  en  lo  exte- 
rior fuá  efecto  de  dos  causas  estradas  ? es  á saber  , la  albu- 
ra que  se  quedó  en  los  maderos , y la  humedad  del  sitio. 

674  Para  los  fines  propuestos  la  madera  se  puede  aser- 
rar de  dos  modos  , i°.  aserrando  por  medio  la  madera  es- 
quadrada  , 2°.  aserrándola  á rebanadas  , como  si  se  hicieran 
tablas. 

6y  5 Quando  la  madera  se  aserrare  de  este  último  mo- 
do , jamas  deberá  servir  de  madero  la  pieza  del  centro  ó 
medio.  Porque  la  resistencia  de  la  madera  serradiza  pende 
de  dos  circunstancias  , que  son  la  dirección  de  las  hebras 
leñosas  , y la  mayor  ó menor  porción  que  coge  de  la  cir- 
cunferencia de  los  conos  leñosos  , cuya  circunferencia  en- 
tera forma  el  cuerpo  del  árbol.  La  rebanada  del  medio  solo 
coge  porciones  muy  pequeñas  de  la  circunferencia  de  es- 
tos conos  leñosos  , las  qúales  sobre  estar  todas  en  la  di- 
rección orizontal  del  madero  , y paralelas  á su  basa  5 tie- 
nen en  medio  aquella  materia  esponjosa  de  que  se  hablo 
antes  (640)  , tierna  é imperfecta.  Esta  es  la  razón  por 
que  desechamos  la  rebanada  del  medio.  Las  demas  reba- 
nadas intermedias  son  todas  de  madera  viva  , cogen  mas 
circunferencia  de  los  conos  leñosos  cuyas  porciones  de  cir- 
cunferencia están  todas  en  la  dirección  vertical  y á ángulos 
rectos  sobre  la  basa  del  madero.  Deben  por  lo  mismo  con- 
siderarse como  perfectas  debaxo  de  la  carga  , con  tal  que 
se  tengan  presentes  las  prevenciones  que  hemos  apuntado 
antes. 

Las  rebanadas  exteriores  tienen  su  utilidad  5 pues  so- 
bre 
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bre  que  se  pueden  gastar  á manera  de  tablas  , también  se 
pueden  usar  como  maderos  , con  tal  sin  embargo  que  estén 
bien  escuadradas  , y limpias  de  la  albura  ó madera  tierna. 

6yó  Nunca  conviene  gastar  maderos  aserrados  á un  tiem- 
po por  su  alto  y ancho  , y así , siempre  que  se  necesite  un 
madero  de  6 pulgadas  de  altura  ó tabla  , se  ha  de  sacar  de 
un  madero  de  o pulgadas  de  esquadra  5 quando  se  necesite 
un  madero  de  12  pulgadas  de  altura,  se  sacará  de  otro 
de  12  pulgadas  , y no  de  24  de  alto. 

1 odas  estas  reglas  son  conseqüencias  de  los  princi- 
píos  sentados  antes.  El  madero  de  seis  pulgadas  de  alto 
aserrado  en  otro  de  6 pulgadas  de  esquadra  , y el  madero 
de  12  pulgadas  de  alto  sacado  de  otro  de  12  pulgadas  de 
esquadra  , cogen  el  semicírculo  entero  de  conos  leñosos  , cu- 
yas capas  ó rebanadas  subsisten  todas  5 siendo  así  que  de  los 
maderos  aserrados  en  ambas  direcciones , no  se  sacan  sino 
Cuadrantes  de  las  circunferencias  leñosas  , las  quales  no  es 
posible  tengan  la  competente  resistencia. 

67^  El  uso  de  la  madera  será  seguro  quanto  cabe,  si  so- 
bre gastarla  serradiza  de  canto  y tabla,  con  las  circunstancias 
que  acabamos  de  especificar  , se  gastaren  para  suelos  ma- 
deros de  largo  mediano,  v.  g.  de  7,  10,15,  18  pies  quando 
mas.  Con  esto  no  se  gastaría  tanta  madera  falta  de  la  de- 
ida dilección  en  sus  hebras,  cuyo  defecto  debilita  mucho  un 
madero.  Acerca  de  lo  qual  debe  notarse  que  va  mucha  di- 
ferencia de  los  troncos  torcidos  á las  hebras  torcidas. 

Los  troncos  de  árboles  torcidos  ( necesarios  alo-una 
vez  en  la  Arquitectura  civil  é hidráulica  , y siempre  en 
la  naval ) en  nada  perjudicarían  una  vez  que  no  se  gasta- 
sen sino  maderos  del  largo  propuesto  , porque  seria  poco 
reparable  en  tan  corta  tirantez  el  defecto  5 y quando  lo  fue- 
re mucho  , deberian  desecharse  los  maderos.  La  falta  de  rec- 
ireccion  en  las  hebras  , cuya  falta  se  halla  mas  ó menos 
a toaos  los  maderos , y no  se  puede  remediar  , seria  menos 
epaiable  en  los  de  poca  tirantez  que  no  en  los  que  ru- 
asen mucha.  H 

X2 
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6? 8 Siempre  que  se  gasten  maderos  de  noca  dimensión 
Jas  paredes  no  serán  ni  abrumadas  ni  desplomadas  por  causa 
de  la  mucha  tirantez  de  las  entramadas  de  los  suelos , tanto 
mas  perjudiciales  , quanto  su  peso  no  va  repartido  con 
igualdad , y suele  cargar  sobre  un  punto  , y esto  provie- 
ne de  la  mucha  tirantez  de  los  brochales.  "Todos  los  días 
»se  ven  grietas  ( Carnuz  Forcé  des  bois  ) en  paredes  de 
«fachada  , de  traviesa  , testeras  ó apiñonadas  , labradas 
«de  buena  manipostería  y con  esmeró  , cuyo  daño  to- 
rdo proviene  de  la  carpintería.  Con  su  peso  agovia  es- 
«ta  las  partes  de  la  fábrica  que  la  reciben  , quando  las 
«inmediatas  que  no  tienen  mas  carga  que  su  propio  peso, 
«se  mantienen  sin  hacer  asiento  alguno.  Es  , pues  , for- 
«zoso  que  se  pierda  el  equilibrio  , porque  todo  el  peso 
«carga  sobre  un  punto.  No  hay  mas  remedio  , una  vez  que 
«ya  no  es  posible  quitar  la  causa  del  daño  , que  apelar  al 
«auxilio  de  los  pies  derechos  , machones.  ¡Qué  recurso  tan 
«ingrato  á la  vista! 


«Nada  de  esto  se  experimentaba  en  otros  tiempos  , por- 
«que  no  se  usaban  tan  largos  los  cabios  sobre  los  quales 
«carga  todo  el  peso  de  una  gran  entramada  de  suelo  , el 
«qucii  por  lo  mismo  viene  á cargar  sobre  un  punto  úni- 
«co.  Los  amiguos  gastaban  maderos  de  la  mitad  menos 
«cubo  que  los  nuestros  , pero  se  esmeraban  en  repartir 
- Pe-  es  razon  Por  fiue  sus  edificios  eran  mu- 

5,C“°  mas  sólidos  y padecian  menos  que  los  nuestros  por 
«r«¿,on  de  la  carga.  Todos  estos  son  motivos  para  que  no 
«se  gasten  sino  maderos  de  12  , 15  ó 18  pies  de  lar- 
«go  , de  gruesos  proporcionados  á su  largo  : los  qua- 
«ics  por  los  principios  sentados  serian  la  mitad  mas  lige- 
«i°s  , la  mitad  menos  costosos,  y cargarían  sobre  los  mu- 
«ros  un  peso  la  miiad  menor.  Se  cortarían  menos  árboles 
«jóvenes , serian  mas  los  que  llegasen  á edad  perfecta  , la 
«marina  estaría  mejor  surtida  , habría  árboles  mas  hermo- 
«sos  y fuertes  para  los  edificios  5 las  vigas  no  saldrían  tan 
«caras , porque  habría  mas,  los  montes,  porque  se  gasta- 
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la  mitad  menos  madera,  se  volverían  á poblar”  3 5 
0/9  Sena  arriesgado  cargar  á los  maderos  en'losedi 
icos  todo  el  peso  que  aguantan  en  los  experimentos  di 
gamos  pues  , qué  parte  les  corresponde  , para  mayor  s«  ‘~ 
ndad  del  Arquitecto  y duración  de  la  obra.  J 
i°.  ue  tomará  la  mitad  no  mas  de  dirhn 
dificultoso  hallar  maderos  de  igual  tenacídid  P 
terrenos  diferentes  , mas  tambln  t " o ’termno  n™ 

« lóngtod  LrTreccicn^ecta8  CU£as  íbras  s«uen  “‘oda 
menos  aguante  los  maderos  según  Ln  del'pfc  d“  ™¿,0 
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^ 3 c.ion 


326  TRATADO 

. clon  de  las  hebras  á lo  largo  de  las  piezas  , y la  diferente 
tenacidad  de  su  madera  , y últimamente  para  suplir  lo  que 
debilita  estas  hebras  la  sierra  quando  las  corta. 

68 1 Concluiremos  este  asunto  dando  una  muestra  de 
la  aplicación  que  de  la  doctrina  declarada  se  puede  y debe 
hacer  á la  práctica  , y supondrémos  que  todo  el  peso  de  un 
suelo  cargue  sobre  una  carrera. 

Claro  está  que  esta  carrera  aguantará  el  peso  de  los 
maderos  de  suelos  , el  de  la  mampostería  ó forjado  , el  de 
las  baldosas  , de  las  personas  , ó tabiques  que  sostengan 
algún  peso.  Para  los  suelos  de  cámaras  ó almacenes  donde 
hay  granos  y géneros , se  añadirá  el  peso  de  estos  al  de  todo 
lo  demas. 

Supongamos  , pues  , que  el  pie  cúbico  de  mamposte- 


ra ^ pese 86  libras, 

el  de  las  baldosas isy 


y que  la  mampostería  tenga  5 pulgadas  de  grueso , y las  bal- 
dosas 9 lineas. 

Para  hallar  el  sólido  de  mampostería  correspondiente  á 
un  pie  superficial  que  vale  144  pulgadas  quadradas , multipli- 
caremos 144  por  5,  y saldrá  el  producto  fno  : el  peso  de 
este  sólido  se  sacará  con  decir:  si  un  pie  cúbico  ó iya8  pul- 
gadas cúbicas  pesan  86  libras  ¿el  sólido  del  pie  superficial 
ó y 20  pulgadas  cúbicas  quánto  pesarán?  y sacarémos  30 
libras. 

Por  un  método  parecido  á este  hallaremos  que  al  pie 
superncial  de  baldosas  corresponde  el  peso  de  8 libras, 
para  lo  quai  se  reducirá  el  pie  cúbico  á lineas  cúbicas  , el  pie 
superficial  á lineas  quadradas , las  quaies  se  multiplicarán 
por  9 , y saldrán  líneas  cúbicas  , y se  dirá  : si  el  pie  cúbico 
o ras  líneas  cúbicas  que  le  componen  pesan  1 sy  libras, 
quánto  pesarán  las  lineas  cúbicas  de  baldosa  correspon- 
diente al  pie  superficial  ? 

Supondremos  también  que  la  carga  del  pie  superfi- 
cial por  lo  que  toca  á las  personas  es  de  iy  libras  , p°r“ 
que  suponemos  que  cada  persona  pesa  una  con  otra  1 5 3 

li- 
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libras , y coge  3 píes  en  quadro  , que  son  9 pies  superficia- 
les, y salen  por  consiguiente  iy  libras  á cada  una  por  ser 
iy  la  novena  parte  de  153.  Es  mucho  verdaderamente  el 
peso  que  damos  á cada  persona  , y también  suponemos  lleno 
de  ellas  el  suelo  quanto  cabe  , lo  que  jamas  se  verifica; 
pero  también  con  este  exceso  podemos  escusar  detenernos 
á valuar  el  peso  de  los  muebles. 

Por  consiguiente  la  carga  que  aguantará  la  carrera  cor- 
respondiente á cada  pie  superficial  del  suelo  será  por  razón 


de  la  mampostería 3^  libras 

por  razón  de  las  baldosas.... 8 

por  razón  de  las  personas • *7 

en  todo 61 


No  hemos  valuado  el  peso  de  los  maderos  porque 
no  se  puede  apreciar  con  la  misma  generalidad  en  pies  su- 
perficiales , y pende  del  modo  con  que  estén  esquadra- 
dos  y de  su  largo  ; por  lo  mismo  es  preciso  valuar  separa- 
damente su  cubo  y peso  , y dividirle  por  los  pies  superfi- 
ciales del  suelo. 

Hemos  supuesto  en  este  cálculo , como  qual quiera  lo 
echará  de  ver  , los  pesos  muy  grandes.  Quando  la  ope- 
ración se  hubiese  de  contraer  á algún  caso  particular  , la 
experiencia  dará  el  peso  verdadero  de  cada  pie  superfi- 
cial , porque  el  Arquitecto  sabrá  que  grueso  ha  de  llevar 
el  suelo  , y la  calidad  de  los  materiales  que  hubiere  de 
gastar. 

682  La  aplicación  de  la  regla  álos  casos  en  que  no  haya 
carrera  , no  tiene  dificultad  alguna  , se  viene  á los  ojos  que 
después  de  averiguado  el  peso  del  suelo  , contando  solo 
la  mampostería  y las  baldosas  , se  habrá  de  repartir  en- 
tre los  maderos  para  saber  la  carga  que  cada  uno  habrá  de 
sostener  , teniendo  siempre  presente  que  esta  se  ha  de  re- 
ducir á la  octava  parte  no  mas  de  la  que  cada  uno  aguan- 
taría en  los  experimentos  hasta  romperse. 

Presupuesto  todo  lo  dicho  acerca  de  la  madera  , pa- 

X 4 sa- 
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Fig.  sarémos  á manifestar  ei  papel  que  hace  en  ía  Arquitec- 
tura la  carpintería  para  fabricar  entramados  , escaleras,  sue- 
los y armaduras  de  edificios.  Pero  como  por  no  tener  el 
carpintero  á mano  maderos  de  las  dimensiones  que  necesi- 
ta , ó por  otros  fines  se  ve  alguna  vez  precisado  á ensam- 
blarlos ó empalmarlos  unos  con  otros  , darémos  á conocer 
primero  algunas  ensambladuras  ó empalmaduras. 

De  las  ensambladuras . 

11 3.  683  Aquí  demostramos  una  espiga  A,  y una  caxa  ó 
escopieadura  simple  a 5 de  todas  las  emsambladuras  esta  es 
la  mas  común  , para  introducir  la  cabeza  de  un  madero  en 
el  costado  de  otro.  Suele  dársela  así  á la  espiga  como  á 
la  caxa  el  tercio  del  grueso  del  madero. 

114.  684  A es  una  simple  muesca  para  empalmar  ó ensam- 
blar una  con  otra  á media  madera  las  cabezas  de  las  soleras. 

11 5.  685  Esta  es  también  una  ensambladura  á media  ma- 
dera con  una  muesca  A , á doble  cola  de  milano. 

11 6.  686  Ensambladura  á diente.  La  primera  de  las  dos  fi- 

1 17.  guras  demuestra  los  dos  maderos  distintos  y separados  A , a , 
y 1a  otra  los  pinta  ensamblados  para  manifestar  su  unión, 
enlace  ó emsamblage.  Se  dexa  una  de  las  dos  caxas  mas 
larga  en  el  un  madero  que  en  el  otro  á fin  de  encaxar  en  el 
intervalo  b un  tarugo  de  madera.  Esta  ensambladura  se  pue- 
de fortificar  con  un  cincho  ó cuchillero  , embebiendo  en  la 
madera  el  cincho  , la  claveta  , el  pasador , &c. 

11 8.  68y  Cola  de  milano  simple  A con  su  espera  a á media 
madera.  Sirve  esta  ensambladura  para  empalmar  las  carreras, 
soleras  , &c. 

11 9.  688  Ensambladura  quadrada  á media  madera  para  en- 

120.  sambiar  dos  maderos  que  han  de  hacer  haz  por  ambas  ca- 
ras , ó han  de  estar  ras  con  ras  uno  con  otro.  La  primer 
ngura  representa  los  dos  maderos  separados  con  su  muesca 
cada  uno  , y la  otra  demuestra  su  unión. 

121.  689  Ensambladura  quadrada  á media  madera.  A es  el 
madero  superior , a el  inferior  con  su  espera  , donde  encaxa 

el 
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el  primero.  Sirve  en  ios  suelos  en  lugar  de  la  ensambíadu-  Fig. 
ra  á caxa  y espiga. 

690  Ensambladura  á cola  de  milano  con  muesca  y es-  122. 
pera  quadrada  , asentada  sobre  una  zapata  dentellada  A , 
apeada  de  un  pie  derecho  B , con  dos  jabalcones  C.  Sir- 
ve para  empalmar  dos  tirantes  ó carreras  quando  no  tie- 
ne una  sola  basrante  tirantez  , y este  es  el  motivo  de  for- 
tificar su  ensambladura  con  el  pie  derecho.  Los  extremos 

de  cada  madero  D y £,  y las  esperas  también  están  corta- 
dos á cola  de  milano  á media  madera  para  dar  mayor  fir- 
meza á la  ensambladura. 

691  Ensambladura  á cepo  con  tres  muescas,  una  de  pie  123. 
de  cabra  A , otra  de  quadrado  B , otra  ochavada  C 


Be  los  entramados  de  madera. 

692  Suelen  hacerse  entramados  de  madera  en  lugar  de  12.4, 
paredes  en  las  casas  de  fábrica  del  lado  de  los  patios , y en 
otros  parages  de  poca  importancia.  Hácense  estos  entrama- 
dos de  madera  serradiza , y se  componen  de  almas  A , que 
por  lo  regular  cogen  toda  la  altura  del  entramado  , desde 
el  primer  piso  donde  está  ensamblado  hasta  la  cornisa 
de  la  corona  , de  pies  derechos  de  lección  de  puerta  B para 
los  vanos  de  las  ventanas  ; de  pies  derechos  C , G } de  torna- 
puntas D 5 de  virotillos  , _E  , H 5 de  puentes  I ; de  soleras  K, 
en  correspondencia  de  cada  piso  , cuyas  cabezas  van  en- 
sambladas con  las  almas  , se  asientan  dos  soleras  en  cada 


piso , sirviendo  la  inferior  para  la  trabazón  del  entramado, 
y de  asiento  á los  maderos  de  los  suelos. 

693^  Los  entramados  del  lado  de  los  patios  se  levan- 
jan  sobre  una  pared  de  albañilería  llamada  citaron  , ó so- 
bre un  zócalo  de  sillería  de  unos  tres  pies  de  alto  , asentan- 
do encima  de  este  una  solera  , con  la  qual  van  ensambla- 
das las  almas , los  pies  derechos  de  lección  de  puertas  y 
Ventanas  , las  tornapuntas.  Pero  quando  se  hicieren  estos 
entramados  del  lado  de  la  calle  en  el  primer  piso  , será  me- 
jor levantarlos  sobre  un  umbral  N , apeado  con  buenos  ma- 


cho- 
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Fig.  chones  O de  sillería.  En  este  caso  se  asentará  sobre  el  um- 
bral una  solera  con  la  qual  se  ensamblarán  por  no  debi- 
litarle las  diferentes  piezas  del  entramado. 

694  El  grueso  de  las  diferentes  piezas  del  entramado 
pende  de  la  altura  y ancho  de  la  fachada  , igualmente  que 
del  número  de  los  vanos  que  hubiere  de  llevar.  Será  muy 
acertado  dar  de  grueso  á las  almas  de  10  á n pulgadas 
en  quadro  5 á las  tornapuntas  y pies  derechos  de  lección 
de  puertas  y ventanas  7 y 9 pulgadas  $ á las  soleras 
8 y 9 pulgadas  ; y á los  virotillos  7 y 8.  Todos  estos  ma- 
deros se  plantan  unas  1 1 pulgadas  distantes  unos  de  otros, 
ensamblándolos  á caxa  y espiga , á excepción  de  las  so- 
leras , que  se  empalman  unas  con  otras  á cola  de  milano 
y media  madera. 

695  Ademas  de  las  ensambladuras  , se  asegura  la  tra- 
bazón de  las  diferentes  piezas  de  un  entramado  , particu- 
larmente quando  es  mucha  su  altura  , con  esquadras  , llan- 
tas y grapas  de  hierro  y pasadores  5 de  modo  que  todos 
los  maderos  estén  perfectamente  enlazados , y no  pueda 
sentirse  ni  falsear  uno  siquiera  , sin  que  todos  trabajen  á un 
tiempo. 

696  Los  entramados  de  madera  se  pueden  dexar  descu- 
biertos pintándolos  al  oleo  por  afuera , y con  esto  se  con- 
servarán mucho  tiempo  , pero  en  los  parages  donde  hubie- 
re abundancia  de  yeso  , será  mejor  forjarlos  y enlucir- 
los después  en  ambos  paramentos  , con  lo  que  harán  mejor 
vista. 

124.  697  Siempre  que  el  hueco  de  la  puerta  de  una  tienda 

remate  en  un  umbral  N , sobre  el  qual  ha  de  cargar  una 
pared  , bien  sea  de  sillería  ó manipostería  , en  todo  lo  que 
coge  de  alto  un  edificio  desde  la  planta  baxa  , será  indis- 
pensable darle  un  grueso  proporcionado  á la  carga  que  hu- 
biere de  aguantar.  Es  muy  del  caso  sea  de  madera  de  bue- 
na calidad  , muy  sana  , no  darle  mucha  tirantez  , y asentar- 
le con  mucho  cuidado  sobre  los  machones  , sin  calzo  algu- 
no en  sus  entradas  , y algo  á escarpa  ácia  afuera  , por  re- 

ze- 
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zelo  de  que  si  con  el  tiempo  llegare  á ladearse  se  des-  Fi 
plome  la  pared. 

698  Los  tabiques  de  carpintería  son  muy  socorridos  en 
lo  interior  de  los  edificios  para  su  distribución  , porque  co- 
gen poco  sitio.  Haylos  de  dos  especies  ; es  á saber , los  ta- 
biques de  lección  ó tabicones  maestros  , sobre  los  quales  van 
asentados  suelos  , y los  tabiques  colgados  , que  solo  sirven 
de  separación. 

Por  consiguiente  los  tabiques  de  lección  han  de  su- 
bir desde  la  planta  baxa  , y se  han  de  asentar  sobre  zó- 
calos de  sillería  de  unas  veinte  y una  pulgadas  de  alto  y 
unas  diez  ú once  de  grueso.  Compónense  estos  tabiques  de  1 2 
tornapuntas  A , de  pies  derechos  de  lección  de  puerta  B , 
de  virotillos  C , D , de  una  solera  E asentada  encima  del 
zócalo  , de  otra  solera  F , que  recibe  las  cabezas  de  los 
maderos  de  suelo  G , de  otra  solera  H , que  recibe  el  en- 
samblage  del  tabique  del  piso  superior. 

699  El  grueso  de  los  maderos  de  los  tabiques  se  arre- 
gla por  su  altura  y el  peso  que  han  de  sostener  : si  co- 
giesen doce  á catorce  pies  de  alto,  bastará  dar  á los  pies  dere- 
chos cinco  y seis  pulgadas  de  grueso  en  quadro  ; si  tuvieren 
de  catorce  á diez  y ocho  pies , se  les  darán  seis  y siete  pul- 
gadas. Las  soleras  E , H , con  las  quales  van  ensamblados 
los  demas  maderos  , suelen  tener  seis  pulgadas  de  grueso, 
y de  tabla  dos  pulgadas  mas  que  ios  pies  derechos  , si  se 
hubieren  de  guarnecer  por  ambos  lados , y una  pulgada  mas 
si  los  maderos  se  hubiesen  de  quedar  descubiertos. 

y 00  Qua-ndo  la  solera  F hubiere  de  recibir  las  entradas 
de  los  maderos  de  dos  tramadas  de  suelo  contiguos  , será 
menester  que  los  extremos  destos  maderos  sean  sostenidos 
igualmente  en  todo  lo  que  cogiere  de  largo  el  tabique; 
quiero  decir  que  sus  entradas  vayan  asentadas  al  lado  unas 
de  otras : este  es  el  motivo  por  que  se  le  dan  á la  solera 
siete  pulgadas  de  grueso  ó canto  por  diez  de  tabla. 

foi  Los  tabiques  colgados  , que  solo  sirven  de  traviesa, 
no  han  de  subir  desde  la  planta  baxa  , ni  han  de  ser  de 

ma- 
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maderos  tan  recios.  Se  pueden  hacer  con  pies  derechos  de 
tres  pulgadas  de  canto  por  cinco  de  tabla  ; y para  que 
sean  mas  ligeros  , en  vez  de  rellenarlos  ó forjarlos  como  los 
de  lección , se  pueden  dexar  huecos  , y basta  entablarlos  y 
enlucirlos.  Quando  son  de  alguna  altura  , se  ensamblan  los 
pies  derechos  con  gatillos  puestos  en  medio  , por  rezelo  de 
que  se  doblen. 

?02  Los  pies  derechos  de  lección  de  puerta  se  dexan 
descubiertos  , de  modo  que  formen  una  jamba  con  un 
quarto  bocel , ó una  escocia  entre  dos  filetes  en  su  arista, 
pero  en  este  caso  se  les  dará  dos  pulgadas  mas  de  grueso 
que  á los  demas  maderos  del  tabique  si  se  hubiere  de  en- 
tablar , á fin  de  que  enluciéndola  de  cada  lado  , quede  un 
rebaxo  de  una  pulgada  en  la  parte  de  afuera  de  los  pies 
derechos  para  recibir  el  entablado.  Igual  rebaxo  se  hace 
también  de  cada  lado  de  un  tabique  en  las  aristas  de  ar- 
riba de  las  soleras  de  abaxo  de  los  tabiques  para  recibir  el 
entablado. 

fo3  Es  estilo  dexar  entre  los  pies  derechos  de  los  tabi- 
ques un  hueco  de  unas  once  pulgadas , y en  vez  de  hacerles 
ranuras  , plantar  clavos  y entomizarlos  , como  algunos  esti- 
lan , quando  se  rellenan , se  les  hacen  hoy  dia  unas  pica- 
duras con  azuela  para  que  agarre  el  yeso. 

704  Aunque  los  tabiques  de  traviesa  se  pueden  hacer 
donde  se  quiera  , es  indispensable  atender  á ciertos  puntos 
en  la  disposición  de  la  carpintería  de  un  suelo  , quando  no 
sea  posible  asentar  los  tabiques  atravesados  encima  de  los 
maderos  de  suelo , á fin  de  que  cada  uno  sostenga  su  par- 
te. Quando  un  tabique  se  hubiere  de  levantar  á lo  largo 
de  los  maderos  de  suelos  , se  procurará  hacerlos  tan  lige- 
ros como  sea  posible  , echando  tornapuntas  que  arrojen 
parte  de  su  peso  á los  lados  donde  están  las  paredes  $ echar 
un  madero  mas  recio  que  los  demas  debaxo  de  la  solera, 
y hacer  de  modo  , si  se  puede  , que  el  peso  del  tabique 
cargue  sobre  tres  maderos , trabando  por  medio  de  gati- 
llos de  barra  el  madero  sobre  el  qual  va  asentado  el  tabi- 
que 
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que  con  los  dos  inmediatos.  Maestros  hay  que  con  ei  fin  Fig. 
de  aliviar  el  madero  cargado  echan  tirantes  en  el  grueso  del 
tabique  que  le  abrazan  y se  aseguran  en  las  tornapuntas. 

^05  Puede  ocurrir  tener  que  asentar  sobre  un  tabique 
de  lección  la  entrada  de  una  viga  ; entonces  se  echa  primero 
debaxo  de  la  entrada  de  la  viga  una  recia  tornapunta  , cuyo 
pie  esté  apoyado  en  la  pared  ácia  la  entrada  de  la  sole- 
ra, y en  el  tabique  del  piso  superior  otra  tornapunta  que 
sostiene  un  tirante  de  madera  y un  gatillo  que  abraza 
el  extremo  de  dicha  viga.  A es  el  extremo  de  la  viga  5 B,  126 . 
la  solera  que  la  recibe  5 C , tornapunta  , cuyo  pie  está  ensam- 
blado con  la  solera  inferior  junto  á su  entrada  en  la  pared 
de  fachada , D otra  tornapunta  en  el  tabique  superior  , cu- 
yo pie  va  fortificado  con  un  cuchillero  de  hierro  , y su 
cabeza  ensamblada  con  la  sopanda  E 5 G tirante  con  un  ga- 
tillo que  abraza  el  extremo  de  la  viga  , y está  asegura- 
do en  la  sopanda  E. 

Be  las  escaleras  de  madera. 

7o 6 Las  escaleras  de  carpintería  suelen  ser  quadrilon- 
gos  ó quadrados  , porque  se  estilan  pocas  con  alma.  Tam- 
poco es  estilo  hacer  que  suban  desde  el  suelo  las  zancas,  ó 
los  pies  derechos  que  las  apean. 

_ 7°7  Quando  se  hace  de  carpintería  la  escalera  prin- 
cipal de  una  casa  , se  la  asienta  sobre  una  pared  cuyos  ci- 
mientos llegan  hasta  el  suelo  firme  , y se  la  planta  al  129. 
piso  del  suelo  sobre  un  zócalo  de  sillería  a , que  suele 
coger  de  alto  los  dos  primeros  peldaños  , los  quales  también 
se  hacen  de  sillería.  Encima  deste  zócalo  se  asienta  primero 
ima  solera  B,  cuyo  grueso  es  de  unas  9 á 10  pulgadas  en  qua- 
dro,  la  qual  ácia  el  primer  peldaño  forma  una  especie  de  vo- 
lutaj  sobre  esta  solera  se  asienta  de  canto  la  zanca  A , de  cin- 
co por  once  pulgadas  de  grueso,  adornando  con  molduras  sus 
vivos  descubiertos  ; porque  esta  zanca  se  levanta  inclina- 
da , se  la  apea  hasta  cierta  altura  con  pies  derechos  b,  que 
Van  ensamblados  con  ella  y la  solera  3 á la  zanca  se  la5  ha- 


cen 
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Fig.  cen  del  lado  de  los  peldaños  caxas  de  unas  14  pulgadas 
para  encaxar  la  una  de  sus  entradas  , estando  empotrada 
la  otra  en  la  pared.  Los  peldaños  de  las  escaleras  cogen 
de  largo  mas  ó menos  , según  sea  el  sitio  , y se  la  quie- 
ra hacer  mas  ó menos  magestuosa  ; suelen  tener  de  lar- 
go 42  ó 56  pulgadas  , 14  de  ancho  , y 7 pulgadas  de  alto; 
en  la  parte  delantera  se  les  hace  un  quarto  bocel  con  fi- 
lete , cortándolos  por  abaso  en  corte  de  berengena  , con 
el  fin  de  poderlos  listonar  y guarnecer. 

go8  En  derecho  de  cada  piso  se  echan  carreras  de  me- 
silla empotradas  en  la  pared  , de  grueso  proporcionado  á 
su  largo  , cuyo  destino  es  sostener  casi  todo  el  peso  de  los 
tiros  de  las  escaleras. 

goq  La  parte  mas  dificultosa  de  su  fábrica  está  en  cor- 
tar las  curvas  de  las  zancas  , y hacer  perfecta  la  ensambla- 
dura de  sus  diferentes  partes  , de  modo  que  por  todos 
lados  restriben  unas  en  otras  , y se  mantengan  en  el  ayre, 
así  por  medio  de  las  carreras  de  mesilla  , como  por  la 
ensambladura  de  las  zancas  y de  los  ociaos.  Se  meten 
á trechos  grandes  pasadores  de  hierro  , que  atraviesan  la 
zanca  y por  debaxo  de  los  peldaños  , y van  á empotrar- 
se en  las  paredes  de  la  caxa  de  la  escalera  , la  cabeza  des- 
tos pasadores  ha  de  ir  embebida  en  la  zanca  y hacer  haz 
con  ella, 

gio  Quando  las  mesillas  son  quadrilongas  y cogen  todo 
el  ancho  de  la  escalera  , basta  la  carrera  de  mesilla  para 
que  apee  y sirva  de  estribo  á la  zanca  en  aquel  parage.  Su 
suelo  se  hace  con  maderos  ensamblados  por  el  un  extremo 
con  la  carrera  de  mesilla , ó lo  que  es  mejor  con  una  contra- 
carrera arrimada  á la  carrera  , estando  el  otro  extremo  em- 
potrado en  la  pared.  Pero  si  fueren  quadradas  las  mesillas  y 
solo  cogieren  el  largo  de  los  peldaños  , para  sostener  estas 
mesillas  se  empotrará  un  madero  de  catorce  ó quince  pulga- 
das de  tabla  y ocho  de  canto  puesto  y asentado  en  diago- 
nal en  las  dos  paredes  , asentando  sobre  este  madero  otro 
en  aspa  á media  madera,  empotrado  en  el  ángulo  por  el 

un 
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un  extremo  , restribando  el  otro  en  el  tiro , donde  se  ase-  Fig. 
gura  con  clavos  bellotes. 

yi  1 Es  estilo  listonar  con  listones  muy  juntos  las  esca- 
leras por  debaxo  de  los  peldaños  , forjando  ó rellenando  con 
yeso  y yesones  el  intervalo  que  queda  entre  ellos  , echando 
ai  listonado  un  guarnecido  de  jaharrado  y blanqueado  de  yeso 
fino  , solando  por  encima  lo  restante  de  la  huella  de  los  pel- 
daños á nivel  de  la  carpintería.  Por  lo  que  mira  á las  me- 
sillas , se  rellenan  clavando  clavos  bellotes  ó bellotillos  en- 
tre los  maderos  , se  listonean  por  debaxo  para  hacer  cielo 
raso , y por  encima  se  dexa  descubierta  la  madera  de  las 
carreras  de  mesilla , y se  echa  una  tonada  de  barro  sobre 
los  maderos  , y sobre  esta  se  suela. 

De  los  suelos. 

y 12  Los  suelos  de  los  edificios  pueden  labrarse  de  dos 
maneras  , ó dexando  descubiertas  por  la  parte  de  abaxo  las 
maderas , ó bien  echándolas  una  capa  y enlucido  de  yeso  que 
forma  un  cielo  á nivel , y llamamos  cielo  raso.  Estos  cielos  ra- 
sos empiezan  á ser  muy  de  moda  y es  cierto  que  hermosean 
mucho  y hacen  mas  aseadas  las  piezas  de  los  edificios  , pero 
es  también  constante  que  perjudican  muchísimo  á la  ma- 
dera. El  arquitecto  que  atendiere  mas  á la  duración  que 
no  á la  buena  vista  de  la  obra  , escusará  quanto  pueda  los 
cielos  rasos  , y hará  los  suelos  , dexando  aparentes  las  car- 
reras y demas  maderos  , cuya  práctica  es  muy  fácii  y sen- 
cilla , añadiendo  á lo  largo  de  las  carreras  contracarreras 
con  esperas  donde  se  encaxen  las  cabezas  de  los  made- 
ros de  suelo.  Conviene  , pues  , antes  de  declarar  como 
se  hacen  los  suelos  con  cielo  raso  , que  propongamos 
E práctica  antigua  , sobre  cuyo  asunto  copiaremos  mu- 
cha parte  de  lo  que  trae  un  autor  Francés  moderno  , por- 
gue acaso  tendrán  también  sus  quejas  aplicación  en  otros 
Países. 

^13  Los  suelos  se  componían  en  otros  tiempos  de  vi- 
gas ? maderos  de  suelos  y brochales  5 las  vigas  se  asen- 
ta- 
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Fig.  taban  12  pies  íejos  una  de  otra  de  cara  á cara  , y el  tre- 
cho que  quedaba  entre  una  y otra  se  llenaba  ó poblaba 
de  maderos  de  y pulgadas  en  quadro,  y 14  pies  de  largo, 
cuyos  maderos  se  asentaban  sobre  unas  contravigas,  con- 
forme se  dirá  muy  en  breve. 

y 14  La  viga  es  una  corpulenta  pieza  de  madera  , sobre 
la  qual  carga  el  suelo  de  un  piso  5 quando  es  pequeña  se 
llama  vigueta. 

yi 5 Quando  una  viga  sostiene  un  entramado  de  made- 
ra se  llama  ya  solera  , ya.  carrera  , y quando  sostiene  el  cu- 
chillo de  una  armadura  se  llama  tirante.  Hoy  día  se  hace 
poco  uso  de  las  vigas. 

y 16  Desde  que  se  han  desechada  las  vigas  en  virtud 
del  nuevo  método  de  solar  que  siguen  nuestros  Arquitec- 
tos Franceses  , los  Carpinteros  ensamblan  los  suelos  de  muy 
distinto  modo  que  antiguamente  , en  los  suelos  de  los  tiem- 
pos pasados  no  había  mas  ensambladura  que  la  del  brochalj 
en  los  de  estos  tiempos  hay  infinitas  , todo  está  con  ensam- 
bladura. 

yiy  Los  maderos  de  suelo  se  sacaban  entonces  de  tron- 
cos corpulentos  y maduros  5 su  tirantez  no  solia  pasar  de 
14  pies  , y esto  cogía  de  luz  cada  tramo  del  suelo  desde 
una  viga  á otra  , las  piezas  de  madera  corpulentas  eran  muy 
comunes , no  se  gastaban  entonces  maderos  de  suelo  en- 
terizos, se  les  daba  tiempo  de  sazonarse  á los  robles  antes 
de  emplearlos  en  la  carpintería  , y todas  las  diferentes  es- 
pecies de  maderos  que  se  gastaban  en  los  edificios  eran 
de  madera  serradiza  , y sacados  de  piezas  de  mucho  cuer- 
po. La  prueba  de  lo  que  digo  se  ve  en  las  armaduras  de 
nuestras  Iglesias  antiguas , y de  los  edificios  mas  antiguos, 
así  públicos  como  privados. 

^28  Cada  siglo  ha  discurrido  varios  modos  de  fabricar, 
el  gusto  del  Francés  ha  mudado  , el  ingenio  de  los  Arqui- 
tectos ha  sutilizado  particularmente  en  estos  últimos  tiempos} 
Y s*n  detenernos  á indagar  qual  sea  la  causa  de  la  nove- 
^am  , podemos  asegurar  que  , ora  proceda  de  su  invención 
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ó amor  á las  cosas  nuevas  , de  la  escasez  de  la  madera  , ó Fi 
de  la  economía  , nuestro  modo  de  fabricar  es  totalmente 
distinto  del  que  usaron  los  antiguos  : que  vemos  subsistir 
edificios  públicos  de  carpintería  ai  cabo  de  dos  mil  años  que 
se  levantaron  , y casas  particulares  labradas  en  calles  don- 
de están  expuestas  á todos  los  inconvenientes  que  pueden 
causar  su  ruina , conservarse  sanas  y enteras  al  cabo  de  qua- 
trocientos  ó quinientos  años  , siendo  así  que  hoy  dia  no  bien 
tienen  cien  años  de  antigüedad  las  casas  particulares  , quando 
ya  es  forzoso  apearlas  para  su  reparo  , ó labrarlas  de  nuevo. 

^19  La  corta  duración  de  nuestros  edificios  modernos 
proviene  de  dos  causas  5 es  á saber  , de  la  mala  calidad  del 
material  y del  poco  cuidado  de  los  oficiales. 

De  la  calidad  del  material  (no  me  salgo  del  asunto) 
a.°  porque  la  madera  enteriza  es  una  madera  imperfecta  , la 
qual  por  no  haber  llegado  muchas  veces  al  debido  punto  de 
Sazón  , no  es  lo  que  debiera  , ni  puede  ser  de  tanta  consisten- 
cia como  si  se  la  hubiera  dado  tiempo  de  sazonarse.  Fuera 
de  esto , encerrada  esta  madera  entre  los  suelos  holladeros  y 
los  cielos  rasos  , se  recalienta  fácilmente  por  falta  de  ayre, 
hace  fuerza  para  separar  sus  partes , y relaxar  las  fibras  tier- 
nas de  que  se  compone  ; de  aquí  proviene  que  se  hunden  los 
suelos  , y se  abren  los  cielos  rasos. 

2.0  La  codicia  de  los  corraleros  no  consiente  que  se  es- 
quadre  como  es  menester  esta  madera  5 de  aquí  es  que  no 
estando  esquadrada  hasta  lo  vivo  , los  clavos  que  sujetan 
la  tabla  de  ripia  entran  con  facilidad  en  esta  madera  tierna, 
rompen  sus  fibras  y no  quedan  asegurados. 

3.0  La  multitud  de  caxas  que  se  hacen  en  las  carreras 
es  otra  causa  que  contribuye  á la  ruina  de  los  suelos  ; verdad 
es  que  se  procura  remediar  este  daño  con  gatillos  ó cinchos 
de  hierro  que  alivian  las  espigas , y no  hay  otro  recurso , ni 
se  puede  culpar  á los  carpinteros.  No  por  eso  dexa  de  per- 
der de  su  fuerza  la  carrera  , y este  es  el  motivo  por  que  á 
estas  piezas  principales  suele  dárselas  un  tercio  mas  de  grue- 
so que  á las  otras. 


Tom.  IX. 
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72 o El  poco  cuidado  de  los  oficiales  en  ensamblar  las 
piezas  de  carpintería  es  otra  causa  de  la  poca  duración  de 
los  edificios  5 el  corto  precio  á que  se  les  paga  su  obra  los 
obliga  á hacer  tan  pocas  ensambladuras  como  pueden  5 y 
aun  estas  pocas  las  hacen  tan  floxas , que  por  poco  peso  que 
sostenga  la  madera  , la  espiga  se  sale  de  la  escopleadura, 
estando  la  estaquilla  ó clavija  muy  cerca  del  extremo  de  la 
espiga  , ó demasiado  arrimada  al  extremo  de  la  escoplea- 
dura  ,.  abre  con  facilidad  la  poca  madera  que  queda  , y 
quedando  entonces  sin  ninguna  sujeción  la  madera  , cede 
á todas  las  impresiones  de  la  humedad  ó del  calor.  Los 
oficiales  conocen  por  experiencia  estos  daños  de  la  made- 
ra , y ocultan  su  causa  con  mucho  misterio , este  es  el  mo- 
tivo por  que  obligan  al  señor  de  obra  á que  pague  y haga 
clavar  de  su  cuenta  todo  el  hierro  necesario  para  la  for- 
tificación de  su  obra. 

Para  sacar  su  jornal  y suplir  los  gastos  que  han  de 
hacer  por  razón  de  lo  poco  que  se  les  paga  , gastan  ma- 
deras mas  gruesas  de  lo  que  es  menester  , porque  á ellos  les 
cuesta  el  mismo  trabajo  labrar  una  pieza  gruesa  que  una  pie- 
za delgada  , y de  aquí  se  sigue  que  llevan  los  edificios  un 
peso  excesivo  que  acelera  su  ruina. 

Los  brochales  suelen  tener  el  mismo  grueso  que  los  ma- 
deros de  suelos. 

Las  contravigas  , que  tanto  se  usaban  antiguamente  á lo 
largo  de  las  vigas  y paredes,  prosigue  Mesange  ( tom.i.p  72), 
tenían  4 pulgadas  de  canto  por  10  pulgadas  de  tabla,  iban  tra- 
badas con  las  vigas  ó carreras,  haciendo  oficios  de  contracarre- 
ra , con  estaquillas , y tenían  muescas  del  ancho  de  los  made- 
ros de  suelos  donde  estos  se  encaxahan.  Se  usaban  también  á 
lo  largo  de  las  paredes  carreras , y las  recibian  canecillos  de 
hierro  empotrados  en  la  pared  y embebidos  en  la  misma  car- 
rera 5 la  viga  , la  contraviga  y los  maderos  de  suelos  esta- 
ban labrados  con  esmero  y acepillados , y con  molduras  en 
todos  sus  vivos.  Los  maderos  de  suelos  eran  entonces  de 
madera  serradiza  de  siete  á nueve  pulgadas  de  grueso  en 

qua- 
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quadro , según  su  tirantez  , y llevaban  en  la  cara  superior  Figa 
un  rebaxo  de  una  pulgada  ó pulgada  y media  , donde 
se  encajaban  los  tableros  de  suelo  acepillados  por  deba- 
xo  , y por  arriba  enrasaban  con  la  viga  , y los  made- 
ros de  suelo  , y con  esto  se  escusaba  cargar  extraordi- 
nariamente los  suelos  conforme  se  hace  hoy  dia  $ las  mas 
veces  en  lugar  de  una  tortada  de  yeso  se  echaba  una  de 
barro  , sobre  la  qual  se  asentaban  tableros  pequeños  y 
delgados  , y encima  de  estos  el  entablado.  La  viga  , las 
contravigas  , los  maderos  y tableros  de  suelo  , todo  es- 
taba labrado  y unido  como  si  fuese  obra  de  carpintería  de 
taller.  Los  Señores  hadan  pintar  y dorar  por  debaxo  estos 
suelos,  les  pegaban  lienzos  donde  los  Pintores  de  mayor 
habilidad  pintaban  cielos  rasos , y de  todo  esto  resultaban 
aposentos  muy  nobles  y magníficos. 

?2 1 Hoy  dia  nuestros  Arquitectos  no  quieren  vigas  en 
ios  aposentos  5 y porque  es  muy  fácil  hallar  maderos  de 
suelo  enterizos  , distribuyen  los  quartos  de  modo  que  en 
los  edificios  de  los  grandes  y particulares  , ya  no  hay  ni 
vigas  , ni  suelos  de  madera  aparente  5 se  forjan  los  suelos 
con  yeso  , y esto  se  llama  cielo  raso , y se  encierran  made- 
ras que  por  no  haber  llegado  á su  punto  de  sazón,  se  recalien- 
tan con  facilidad,  y duran  poco  tiempo.  Lo  mismo  viene 
á decir  Vitruvio  ( lib.  2.  cap.  6 ):  "También  los  suelos  he- 
chos sobre  zarzos  de  cañas  ó de  otras  cosas  semejantes, 
«enlucidos  con  yeso  ó cal  , hacen  aberturas  , y resquebra- 
dos en  la  disposición  del  derecho  y del  través  , porque 
«estando  enlucido  y recibiendo  el  humor  hinchan  , y des- 
«pues  secándose  se  estrecha  y embebe  , y así  estrecho  y 
«embebido  rompe  lo  macizo  del  enlucimiento.” 

Pero  como  á pesar  de  todo  eso  se  van  introducien- 
do cada  dia  mas  los  suelos  con  cielos  rasos  , dirémos  cómo 
se  han  de  labrar.  Por  de  contado  se  han  de  emplear  ma- 
deros muy  secos,  derechos  y sin  vicio  ninguno,  sin  nudos 
ni  albura.  Encargamos  tanto  cuidado  en  la  elección  de  los 
®aderos  , porque  han  de  estár  asentados  orizontaimente , esto 

Y 2 es. 
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es  en  la  situación  que  mas  trabajan  , y por  lo  mismo 
es  ’ mejor  que  no  sean  quadrados  , pues  siendo  desiguales 
sos  dos  lados , se  podrán  asentar  de  canto  , con  lo  que 


aguantarán  mas  carga.  . . , 

° El  o-rueso  de  los  maderos  de  suelo  ha  de  ser  pro- 

porcionado á°Vu  tirantez  , y al  peso  que  hubieren  de  re- 
sistir. A los  que  cogen  1 5 pies  de  largo  se  les  suele  dar  5 por  7- 
pulgadas  de  grueso  en  sus  extremos , o a lo  menos  en  su 
medio:  desde  15  á 18  pies  de  largo  se  les  podrá  dar  6 

por  8 pulgadas  5 y y 9 desde  18  hasta  21  5 8 Y 11  desde 
2 1 hasta  28  pies ; finalmente  , cojan  lo  que  cogieren  de  lar- 
go siempre  que  se  les  hubiere  de  hacer  alguna  espera  ó 
muesca  para  ensamblar  con  ellos  otros  maderos  , se  les  dará 
en"  cada  lado  una  pulgada  mas  de  lo  que  dexamos  señalado. 

P0r  lo  que  mira  al  hueco  que  se  puede  dexar  de  un 
madero  de  suelo  á otro  , suele  ser  una  quarta  parte  ma~ 
vor  que  el  ancho  de  los  mismos  maderos  ; bien  que  esto 
también  pende  de  su  tirantez , y de  la  carga  que  el  sueio 


hubiere  de  aguantar. 

^23  Las  diferentes  piezas  de  que  se  componen  los  sue 

los  de  que  vamos  hablando  , son. 

Los  cabios  E,  E,  que  siempre  tienen  de  entrega  en 
cada  pared  unas  8 , 9 ó 10  pulgadas  Su  desuno  es  nevar 
peso  de  los  lienzos  y la  manipostería  del  cóncavo  A üe  tas 
chimeneas  , mediante  las  llantas  de  hierro  de  codillo,  y 
los  cabios  se  ensamblan  los  brocnales.  __  , 

Los  brochales  F se  ensamblan  con  ios  cabios  en  ia  pa 
delantera  del  cóncavo  A , y con  los  brochaies  se  ensa® 
por  el  un  extremo  los  maderos  de  suelo  que  co  P 

el  entramado  K.  1 • p v á 

Los  brochales  G , Hse  ensamblan  con  los  cabios 

veces  el  uno  de  sus  extremos  va  entregado  en  la  pare  , ^ 

ellos  se  ensamblan  los  maderos  de  suelo  del  entrama  ^ 
repleno  K , y suelen  echarse  á lo  largo  de  los  ca  ¿ / 
de  las  chimeneas  , encima  de  los  vanos  de  las  puertas  ^ ^ 
lo  largo  de  las  paredes , donde  hacen  oficios  de  carrera  ^ 
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Jera  , por  no  entregar  en  ios  muros  las  cabezas  de  iodos  los  Fig. 
maderos  de  suelo. 

Las  cabezas  de  las  carreras  M van  entregadas  en  las  131. 
paredes  5 en  eilas  se  asientan  sin  ensambladura  los  maderos 
de  suelo  , y descansan  sobre  unos  canecillos  de  hierro  ¿r, 
plantados  á trechos  en  el  muro , cuyo  grueso  va  embebido 
en  esperas  hechas  en  la  misma  carrera. 

Los  aguilones  H son  maderos  maestros  , asentados  en  140, 
diagonal  en  el  piso  superior  de  un  edificio , debaxo  del  fal- 
dón de  una  armadura  : por  el  un  extremo  descansan  en  el 
ángulo  de  la  pared , y por  el  otro  están  ensamblados  con 
los  quadrales  F j con  los  aguilones  se  ensamblan  las  péndo- 
las I,  que  son  maderos  de  repleno,  cuyo  largo  va  disminu- 
yendo succesivamente. 

Los  maderos  cojos  son  aquellos  que  tienen  el  un  ex- 
tremo entregado  en  una  pared  , y el  otro  ensamblado  con 
otro  madero. 

T24  Al  repartir  la  carpintería  de  un  suelo  , se  ha  de 
atender  á los  cóncavos  A de  las  chimeneas  5 á sus  cañones  130. 
pasantes  D , de  los  pisos  inferiores  , arrimados  á los  mu- 
ros $ á los  huecos  de  las  puertas  y ventanas  inferiores , con 
el  fin  de  asentar  sobre  macizo  las  entradas  de  las  piezas 
maestras  , sobre  las  quales  han  de  cargar  las  demas  , por  no 
perjudicar  á la  fortificación , y practicar  todo  quanto  pueda 
precaver  los  incendios.  Por  cuyos  motivos  convendrá 

1. °  Asentar  los  cabios  E un  pie  mas  lejos  uno  de  otro, 
que  lo  que  coja  la  luz  entre  los  lienzos  de  una  chimenea  de 
buque  mediano. 

2. °  Dexar  una  distancia  de  4 pies  entre  el  fondo  del  cón- 
cavo A de  una  chimenea , y la  parte  delantera  del  brochal  F 
que  recibe  los  maderos  de  repleno  5 y si  por  detrás  del  cónca- 
vo^ pasaren  cañones  de  chimenea,  los  4 pies  se  contarán  desde 
la  lengüeta  donde  se  empotrare  la  plancha  del  trashogar. 

3-°  Apartar  3I  pulgadas  los  brochales  G de  la  par- 
te delantera  de  los  cañones  pasantes  D 5 porque  por  rezelo 
uei  íuego  bueno  será  dexar  siete  pulgadas  de  hueco  entre 

Y 3 la 
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la  cara  interior  de  un  canon  de  chimenea , y todo  madero, 

sea  de  suelo  , armadura  , &c. 

4.0  No  asentar  jamas  las  entradas  de  los  cabios  encima 
de  los  vanos  de  las  puertas  y ventanas  , sí  siempre  sobre 


macizo. 

e.°  No  interrumpir  jamas  la  continuación  de  las  pare- 
des en  derecho  de  los  pisos  , con  entregar  en  ellas  las  cabe- 
zas de  todos  los  maderos  de  re  pleno  5 porque  esto  las  de- 
bilita, interrumpe  su  trabazón,  y pudriéndose  con  el  tiem- 
po los  maderos  , dexan  un  hueco  y la  pared  en  vilo,  por  cuyo 
motivo  es  mas  acertado  asentar  dichos  maderos  encima  de 
brocha  les  G , H , puestos  á lo  largo  cíe  las  paredes  , y ensam- 
blados con  ios  cabios. 

6°  Entregar  las  cabezas  de  las  carreras  ó vigas  un  pie 
quando  menos  en  cada  pared , y asentarlas  encima  de  ma- 
chones. 

y.°  Finalmente  , guardarse  de  echar  delante  de  tres  cáno- 
nes pasantes  de  chimenea  un  brochal  común  G , el  quaí  ^ten- 
dría poca  resistencia  por  razón  de  su  mucha  tirantez,  .vero 
entre  el  segundo  y tercer  cañón  se  echará  un  cabio  entrega- 
do en  la  pared  , dexando  de  cada  lado  del  cabio  7 pulgadas 
de  manipostería  hasta  la  cara  interior  de  los  cañones.  . 

Estas  advertencias  son  generales  5 otras  hay  que  si  bien 
solo  tienen  aplicación  á casos  particulares  , no  por  eso  de- 
xan de  ser  de  suma  importancia.  ^ , 

725  Como  los  cabios  reciben  con  ensambladura,  los  mo- 
chales, si  acaso  la  tirantez  de  estos  pasare  de  u a 7 P‘es? 
ó cargasen  sobre  ellos  maderos  de  repieno  muy  largos  , con 
vendrá  fortificar  las  ensambladuras  del  brochal  con  un  ga 
. tillo  de  hierro  I,  el  qual  abrazando  el  brocha!  por  de  a 
xo  , vaya  á clavarse  en  la  cara  superior  del  cabio.  f ero  es 
to  solo  será  necesario  en  derecho  de  los  cañones  pasantes 


de  chimenea  5 porque  siempre  que  los  brochales  estuvie- 
ren á lo  largo  de  las  paredes  haciendo  oficios  de  carrera, 
será  escusaao  el  gatillo  , y bastará  apearlos  por  debaxo  co 
canecillos  de  hierro  de  quadradillo  L , entregados  en  ^ 
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pared  y embebidos  en  una  muesca  hecha  de  intento  en  el  Fig 
brochal. 

$726  Aunque  dexamos  dicho  que  por  no  debilitar  los 
muros  entregando  en  ellos  las  entradas  de  los  maderos  , con- 
viene añadirles  brochales  para  asentar  en  ellos  con  ensambla- 
dura los  maderos  $ hay  sin  embargo  casos , como  quando  un 
suelo  ha  de  aguantar  mucho  peso , en  que  vale  mas  asentar- 
los encima  de  una  carrera  M sin  ensambladura  , con  lo  que  131 
es  mayor  el  aguante  de  la  carrera.  Entonces  se  puede  la- 
brar la  carrera  á chañan  por  debaxo , á fin  de  que  vuele 
menos  , y la  tape  la  escocia  de  la  cornisa  del  cielo  raso. 

Quando  las  paredes  de  fachada  de  una  casa  fue- 
ren de  síllarejo  , y se  las  quisiere  cargar  suelo , se  echarán 
al  tiempo  de  labrar  dichas  paredes  , á la  altura  de  cada  pi- 
so soleras  de  unas  6 pulgadas  de  grueso  , empalmadas  á me- 
dia madera  y cola  de  milano  , las  quales  cogen  á veces  todo 
el  grueso  del  muro  , y en  ellas  se  asentarán  los  cabios , siem- 
pre encima  de  los  macizos  entre  ventanas  , y nunca  jamas  en- 
cima de  sus  vanos. 

Los  suelos  ordinarios  , quando  van  solados  , suelen 
tener  14  pulgadas  de  grueso  quando  mas  5 pero  para  retre- 
tes y entresuelos  á sobradillos  se  pueden  hacer  con  carreras 
de  5 á 6 pulgadas  de  grueso  , las  quales  con  los  ladrillos  y el 
cielo  raso  vendrán  á componer  18  pulgadas  de  grueso.  Los 
maderos  de  suelo  han  de  ir  asentados  muy  á nivel , y siem- 
pre de  canto. 

*729  Casos  habrá  en  que  por  ser  mucha  la  area  de  un 
suelo  , ó porque  se  le  haya  de  cargar  mucho  peso  , será  for- 
zoso gastar  vigas , de  donde  resultará  mayor  el  grueso  del 
suelo.  Para  ocultar  el  vuelo  de  las  vigas  en  este  caso  , acos- 
tumbran algunos  prácticos  hacer  un  contrasuelo  j pero  co- 
pio carga  mas  las  paredes , y ocasiona  mayor  gasto , me- 
jor será  disminuir  con  arte  el  grueso  de  las  vigas  sin  per- 
juicio de  la  fortificación.  En  vez  de  gastar  una  v¡ga  de 
mucho  grueso  , y asentar  encima  de  ella  con  ensambla- 
dura los  maderos  de  suelo  , vale  mas  echar  una  carrera 

Y 4 de 
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Fig.  de  mediano  grueso  , agregándola  dos  contracarreras  que  la 
aliviarán  muchísimo. 

133.  Supongamos,  por  exemplo , que  sea  tal  un  suelo  que 

134.  pida  una  viga  de  24  pies  de  largo:  en  vez  de  echar  una 

135.  viga  ó carrera  de  18  pulgadas  por  14,  bastará  una  car- 
rera A de  13  pulgadas  en  quadro , arrimándola  dos  contra- 
carreras B , B de  10  pulgadas  de  tabla  por  6 de  canto  , entre- 
gadas en  la  pared  como  la  carrera  , aseguradas  á trechos 
con  gatillos  de  hierro  C , que  abracen  la  carrera  , y con  pa- 
sadores D , que  atraviesen  á un  tiempo  la  carrera  y ambas 
contracarreras  , y con  clavetas  de  hierro  de  unas  8 pulga- 
das , que  van  clavadas  en  la  carrera  atravesando  cada  contra- 
carrera. Estas  contracarreras  aumentan  el  aguante  de  la  car- 
rera , que  con  esto  llega  á ser  tan  fuerte  como  si  tuviese 
18  pulgadas  por  14  , sin  tener  tanto  de  alto  ; con  ellas  se  en- 
samblan también  los  maderos  de  repleno  á caxa  y espiga  , ó á 
media  madera  con  muesca , ó á caxa  y muesca  alternadamen- 
te. Ademas  de  que  toda  carrera  ha  de  tener  un  pie  por  lo  me- 
nos de  entrada  sobre  un  machón  de  piedra  , que  suba  desde 
la  planta  baxa  , es  muy  importante  echarla  en  cada  extremo 
un  tirante  ó llanta  con  su  llave  de  hierro  de  quadradilío  de 
unos  tres  pies  de  largo  , cuyo  grueso  vaya  todo  embebido  en 
el  paramento  exterior  de  la  pared , mediante  lo  qual  llegará 
á tener  la  carrera  una  tercera  parte  mas  de  resistencia , y 
se  precaverá  , conforme  queda  dicho  atrás  , la  separación  de 
los  muros. 

730  Hay  prácticos  que  estilan  dexar  al  rededor  de  la 
entrada  de  una  carrera  una  holgura  , que  calzan  por  arriba 
y abaxo  con  teja  y tierra  de  miga , y para  que  se  renueve  el 
ayre  en  la  holgura  dexan  dos  agujeros  enfrente  por  la  parte 
exterior  de  la  pared , discurriendo  que  con  esto  consiguen 
que  no  se  pudra  tan  pronto  la  entrada  de  la  carrera.  Pero 
sobre  que  estos  agujeros  solo  se  pueden  dexar  en  derecho  de 
los  muros  de  fachada  , parece  que  para  conservar  la  entrada 
de  la  carrera  el  medio  mas  seguro  es  resguardarla  del  ayre,  pa- 
ra cuyo  fin  lo  mejor  será  envolverla  con  una  plancha  de  plo- 
mo, 
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mo , que  salga  un  poquito  á manera  de  rebaba  en  la  parte  Fig, 
interior  del  aposento. 

^3 1 Quando  el  suelo  fuere  de  mucha  extensión  y se  for- 
tificarán los  maderos  de  suelo  con  codales  metidos  á fuerza 
y escaqueados  en  unas  ranuras  ó esperas  hechas  de  intento 
en  dichos  maderos  , porque  estando  así  trabados  unos  con 
otros , serán  de  mucha  mas-  resistencia. 

Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á la  fábrica  de  los 
entramados , tabiques  y escaleras  de  madera. 

$732  Alzado  de  un  entramado  de  madera.  A , alma  5 B , 124. 
pie  desecho  de  lección  de  puerta  5 C , pie  derecho  5 JD , torna- 
puntas 5 E , virotillos  3 G , pies  derechos  5 H , virotillos  5 J, 
puente , que  sirve  de  antepecho  ^ ifif , soleras  que  en  cada 
piso  reciben  con  ensambladura  el  entramado  5 L , extremo  ó 
cabezas  de  los  maderos  de  suelo  ; M,  solera  sobre  la  qual  va 
asentado  el  piso  del  desvan  vividero  5 IV  , umbral  que  cierra 
el  vano  de  una  tienda , sobre  el  qual  va  asentada  la  solera 
que  recibe  con  ensambladura  el  entramado. 

Alzado  de  un  tabique  de  lección,  ó tabicón  maestro,  125. 
que  sube  desde  la  planta  baxa.  A , tornapunta  cuyo  oficio 
es  arrojar  ácía  las  paredes  parte  del  peso  que  el  suelo  carga 
en  las  soleras  5 B , pie  derecho  de  lección  de  puerta  5 C , viro- 
tillos ensamblados  con  las  tornapuntas  ; V , virotillos  , E , so- 
lera echada  sobre  un  zócalo  ó citaron  al  piso  del  sueío,  F,  otra 
solera  que  recibe  el  suelo  G ; H , otra  solera  en  la  qual  van 
ensamblados  los  maderos  del  tabique  del  piso  superior. 

Aquí  demostramos  la  disposición  particular  de  un  tabi-  12 6, 
que , con  tornapuntas  que  apean  una  viga  ó carrera  , que  por 
precisión  ha  de  llevar.  A , cabeza  de  la  viga  ; B , solera  en 
la  qual  va  asentada  la  viga , y el  suelo  también  $ C , torna- 
punta en  el  tabique  inferior  otra  tornapunta  en  el  tabi- 
que superior  , cuyo  pie  va  asegurado  y trabado  por  medio  de 
un  cuchillero  con  la  solera  5 E , sopanda  apeada  de  la  tor- 
■*  ñapunta  , y asegurada  con  el  xabalcon  F « G , pie  dere- 
cho en  cuyo  pie  va  asegurado  un  gatillo  de  hierro  que  abra- 
za 
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Fig.  za  la  viga , y otro  en  su  cabeza  que  abraza  la  sopanda. 

127.  Estas  figuras  demuestran  la  fábrica  de  una  escalera  de 

128.  madera. 

1 29.  Planta  al  piso  del  suelo  , que  manifiesta  la  disposición 

1 27.  de  los  peldaños. 

128.  Planta  de  la  escalera  en  derecho  del  primer  piso,  en  la 
qual  figuramos  una  mesilla  corrida  con  otra  menor.  A , zan- 
ca formada  de  muchas  curvas  inclinadas , y con  ensambla- 
dura de  caxa  y espiga  en  a , a ; B , pasador  muy  recio  que 
atraviesa  la  zanca  y pasa  por  debaxo  de  los  peldaños , y va 
empotrado  en  la  pared  C;  D ? mesilla  compuesta  de  dos  ma- 
deros puestos  en  diagonal  y ensamblados  á media  madera; 
E , peldaño  de  mesilla  con  su  contrapeldaño , con  el  qual 
Van  ensamblados  los  maderos  F del  suelo  de  la  mesilla. 

129.  Perfil  de  la  escalera  en  derecho  de  la  linea  XX  de  las 
dos  plantas.  A , zanca  levantada  sobre  un  zócalo  de  sille- 
ría a ; B , solera  que  recibe  los  pies  derechos  b , y el  pie 
de  la  zanca;  CC mesillas  ; D , perfil  de  los  peldaños  empo- 
trados en  el  muro  y ensamblados  con  la  zanca  : E , E , pel- 
daño de  mesilla. 

Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á los  entramados 

de  los  suelos . 

733  Estas  figuras  demuestran  la  planta  y perfil  de  un 
entramado  de  suelo  que  ha  de  llevar  cielo  raso. 

1 30.  A , planta  del  hueco  de  una  chimenea , debaxo  del  qual  se 
plantan  llantas  de  hierro  de  3 pulgadas  de  ancho  , y 7 lineas 
de  grueso  , sobre  las  quales  se  recibe  el  forjado  que  ha  de 
llenar  el  hueco.  B , pared  medianera  ; C,  pared  de  fachada. 
D , cañones  pasantes  de  chimenea  del  piso  inferior. 

EE  cabios  entregados  en  los  muros  donde  van  en- 
samblados los  brochales  G,  fí;  I,  gatillo  para  aliviar  el 
brochal  , por  razón  de  su  mucha  tirantez  , enfrente  de 
los  cañones  de  las  chimeneas  ; K , maderos  de  repleno, 
ensamblados  á caxa  y espiga  en  los  brochales  G , Hj 

L canecillo  de  hierro  de  quadradillo  entregado  en  la  pa- 
red, 


-2W.  54-6. 
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red , el  qual  suple  por  un  gatillo , y sirve  para  apear  el  bro-  Fig. 
chal  H arrimado  á la  pared  de  fachada. 

Perfil  de  un  madero  asentado  sin  ensambladura  sobre  131. 
una  solera  ó brochal  M,  que  descansa  sobre  un  canecillo 
de  hierro  a empotrado  en  la  pared. 

Perfil  del  suelo,  a , madero  de  repíenog  b,  brochal  3 cy  132» 
cornisa  del  cielo  raso  5 d , madero  acanalado  para  recibir  el 
entablado. 

Planta  y perfil  de  un  suelo  con  vigas  , que  también  ha 
de  llevar  cielo  raso.  13 

A y viga  de  veinte  y quatro  pies  de  largo,  y trece  pul-  13-,, 
gadas  de  grueso  en  quadro  3 _B  , B dos  contracarreras  asegu- 
radas á lo  largo  de  la  viga , cada  una  de  diez  pulgadas  por 
seis  de  grueso  3 C,  gatillos  de  llanta  , que  pasan  y descan- 
san sobre  la  viga  , y abrazan  las  contracarreras  3 D , pasado- 
res de  hierro , que  atraviesan  la  viga  y las  contracarreras^ 

E , maderos  de  repleno  ensamblados  á caxa  y espiga  , ó 
á media  madera  con  muesca  , ó alternadamente  á espiga  y 
muesca  , como  en  B yF  y cabeza  de  la  viga  , en  la  qual  está 
asegurado  un  tirante  , ó una  llanta  de  hierro  de  codillo 
con  su  llave  para  impedir  la  separación  de  las  paredes  3 G, 
hueco  para  una  chimenea  con  sus  llantas  de  hierro  asegu- 
radas en  los  cabios  H ;L , brocha! 3 M y brochal  3 IV,  caño- 
nes pasantes  de  las  chimeneas  de  los  pisos  inferiores. 

Perfil  de  la  viga  A , para  manifestar  su  disposición  res-  134, 
pecto  de  las  contracarreras  B , y como  el  gatillo  está  co- 
locado y abraza  las  contracarreras. 

Perfil  del  suelo  3 a , viga  5 b , contracarrera  3 c , gatillo,  135, 
d , pasador. 


De  las  armaduras. 

g34  Las  armaduras  son  lo  último  que  remata  la  fábri- 
ca , sobre  ellas  se  asienta  la  cubierta  de  teja  , plomo , &c. 
y se  las  da  tal  forma  y asiento  que  despidan  fácilmente  las 
aguas  que  caen  quando  llueve  encima  de  los  edificios  3 se 
hacen  mas  ó menos  empinadas  según  los  climas  , porque 
es  muy  natural  que  en  los  países  donde  cae  mucha  nieve, 


l Oi> 
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Fig.  se  las  dé  á las  armaduras  mucho  mas  pendiente  y altura  que 
no  en  los  países  mas  templados.  Esta  es  la  razón  por  que 
en  algunos  países  se  las  da  poca  altura  , y en  otros  se  subs- 
tituyen en  su  lugar  azoteas  , de  que  también  hablaremos 
á su  tiempo. 

Pero  no  siempre  pende  del  clima  donde  está  el  edi- 
ficio la  figura  de  una  armadura  $ influye  también  á veces 
en  esto  la  precisión  que  hay  de  aumentar  la  vivienda  , ó el 
deseo  de  que  haga  mejor  vista  la  obra.  Como  quiera  , hay 
dos  especies  principales  de  armaduras  , es  á saber , la  arma- 
dura á dos  aguas , y la  armadura  quebrantada  que  llamare- 
mos armadura  mansarda  , porque  Mansard  se  llamaba  el  Ar- 
quitecto Francés  que  la  inventó. 

g35  Las  armaduras  á dos  aguas  suelen  llevar  de  alto 
tanto  como  tiene  de  ancho  el  edificio  , ó se  puede  deter- 
minar su  altura  por  medio  de  un  triángulo  equilátero  , cu- 
ya base  sea  el  ancho  del  edificio  , y los  otros  dos  lados 
determinen  los  vertientes.  Pero  esta  elevación  podrá  ser 
tolerable  quando  el  edificio  fuere  simple  j si  fuere  doble, 
ó semidoble , seria  excesiva  la  altura  de  la  armadura  , abru- 
maría el  edificio  , seria  forzoso  dar  mucho  grueso  á las 
paredes , saldría  cara  la  cubierta  , y padecería  mucho  de 
los  embates  de  los  ayres.  Por  no  dar  tanta  altura  á 
la  parte  superior  de  los  edificios  , se  han  inventado  las  ar- 
maduras mansardas  , que  en  sentir  de  muchos  facultati- 
vos , sobre  que  hacen  mas  vistosa  la  fábrica  , proporcio- 
nan mas  vivienda  en  los  desvanes.  Aunque  no  van  deí 
todo  descaminados  estos  profesores  , hemos  de  confesar 
que  las  armaduras  quebrantadas  tienen  un  inconvenien- 
te ce  mucha  gravedad  \ la  falsa  armadura  está  poco  em- 
pinada para  quando  nieve  j el  quebranto  lo  está  demasia- 
do : de  donde  se  sigue  , que  precipitándose  con  violen- 
cia las  nieves  en  ias  canales  maestras  , roban  los  entabla- 
dos de  la  armadura,  y pudren  los  pies  de  los  contrapa- 
res y soieras  , sin  embargo  de  que  se  cubren  con  plomo 
estas  canales. 
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¿736  El  grueso  de  los  maderos  de  las  armaduras  no  Fig. 
ha  de  ser  el  mismo  que  el  de  ios  maderos  de  los  suelos, 
porque  como  los  maderos  que  componen  una  armadura 
se  asientan  inclinados  , ó derechos  , en  cuya  situación  tie- 
nen mayor  fuerza  , no  es  menester  tengan  tanto  grueso  co- 
mo las  maderas  de  los  suelos.  Es  práctica  corriente  dar  a 
las  piezas  de  madera  inclinadas  los  dos  tercios  del  grue- 
so que  se  las  daría  si  se  hubieran  de  asentar  orizontal- 
mente. 

¿73^  Las  ensambladuras  de  las  armaduras  no  siempre 
se  hacen  con  caxa  y espiga  como  en  los  suelos  ; varia  su 
forma  y tamaño.  Un  punto  esencial  es  distribuir  las  ma- 
deras de  esta  fábrica  , de  modo  que  por  todas  partes  opon- 
gan una  resistencia  que  las  mantenga  en  equilibrio  , y 
contrarestre  el  empujo  de  todas  , y hacer  xas  armaduras  tan 
ligeras  como  se  pueda  , con  el  fin  cíe  cargar  menos  peso 
á las  paredes  en  que  van  asentadas. 

De  las  armaduras  -parhileras  á dos  aguas. 
jrgB  Es  opinión  común  de  los  maestros  del  arte  , que  las 
armaduras  á dos  aguas  se  hagan  á escuadra  5 quiero  decir, 
que  la  inclinación  de  sus  vertientes  forme  con  la  orizon- 
tai  un  ángulo  de  quarenta  y cinco  grados.  Supongamos  que 
sea  ab  eí  ancho  del  edificio  con  todas  5 para  determinar  136. 
la  cuesta  , altura  ó cartabón  de  la  armadura  , se  levanta- 
rá en  medio  c de  la  ab  la  perpendicular  cd  , después 
se  trazará  el  semicírculo  adb  , y será  cd  la  altura  de  ia  ar- 
madura $ las  lineas  ad  , bd  que  forman  en  d un  ángulo 
recto  , formarán  la  inclinación  o cartabón  de  la  armadura. 

J739  Si  un  edificio  fuese  doble  , seria  excesiva  la  altu- 
ra de  su  armadura  si  hubiese  de  coger  todo  el  ancho  del 
mismo  edificio  , entonces  se  divide  eí  ancho  en  dos  pciites^ 
haciendo  una  canal  maestra  entre  medias  , y se  la  da  á cacia 
una  de  las  armaduras  la  proporción  propuesta. 

P40  Una  armadura  se  compone  de  cuchillos  puestos 

á nueve  pies  de  distancia  por  lo  menos  unos  de  otros  , y 

do- 
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Fig.  doce  quando  mas  : la  distancia  de  un  cuchillo  á otro  la 
llamamos  tramo  , cada  cuchillo  se  compone  de  un  tiran- 
1 3¡7.  te  A , de  dos  pares  BB  , de  una  puente  C , de  un  pen- 
dolón D , de  una  hilera  E , á veces  de  una  sotahilera  F, 
de  dos  xabalcones  GG  , de  otros  xabalcones  HH , de  cor- 
reas I , de  soleras  K , donde  se  ensamblan  los  pies  de 
los  contrapares  5 de  contrapares  LM,  de  contrapares  de  fal- 
sa armadura  N. 

pAi  Quando  las  paredes  sobre  las  quales  descansa  la 
armadura  son  de  algún  grueso  , no  se  echa  una  solera  sola 
1 38.  K , se  echan  dos  a , b , sujetándolas  con  gatillos  c.  En  otros 
casos  en  lugar  de  pares  todos  de  una  pieza  , que  cojan  to- 
do el  vertiente  de  la  armadura  , se  echan  camones  , so- 
bre los  quales  descansan  los  dos  extremos  de  la  puente  , y 
entonces  las  costillas  ó pares  se  asientan  sobre  los  extremos 
de  esta  puente. 

3-42  Para  manifestar  como  se  determina  el  grueso  de 
las  piezas  de  una  armadura  , supondremos  que  el  edificio 
tenga  veinte  y cinco  pies  de  luz  ; se  le  podrán  dar  al  tirante 
catorce  por  quince  pulgadas  de  grueso  , suponiendo  que 
lleve  suelo  5 á los  pares  siete  por  ocho  pulgadas  : á la 
puente  siete , por  ocho  pulgadas  de  grueso  ; al  pendolón 
siete  pulgadas  en  quadro  , á la  hilera  seis  por  siete  pulgadas; 
á la  sotahilera  , si  la  hubiere  , seis  por  siete  pulgadas , á los 
xabalcones  seis  pulgadas  en  quadro ; á las  correas  siete  por 
ocho  pulgadas  : á las  soleras  quatro  por  diez  pulgadas  ; á 
los  contrapares  tres  por  quatro  pulgadas  ; á los  aguiiones  dos 
por  tres  pulgadas  , finalmente  á los  xabalcones , que  asegu- 
ran la  hilera  , seis  pulgadas  de  grueso.  Si  sobre  el  tirante 
A no  cargare  suelo  ninguno  , bastará  darle  doce  pulgadas 
de  grueso  en  quadro , y también  aunque  le  lleve  agregán- 
dole de  cada  lado  un  contratirante  de  nueve  por  seis  pul- 
das  de  grueso. 

^43  Quando  se  ha  de  asentar  una  armadura  , se  echan 
1 Z7'  priutero  los  tirantes  A , nueve  ó doce  pies  lejos  unos  de 
otros , en  cuyos  extremos  se  ensambla  á caxa  y espiga  el 

pie 
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pie  de  los  pares  BB  5 después  se  encaxa  en  estos  la  puente  Fig. 
C , y los  xabalcones  GG  5 en  medio  de  la  puente  se  ensam- 
bla el  pendolón  D , en  el  qual  se  ensamblan  después  los  ex- 
tremos de  los  pares  ; los  xabalcones  H se  ensamblan  al  mismo 
tiempo  á caxa  y espiga  con  el  pendolón  y los  pares.  Hecha 
esta  operación  , para  asegurar  los  cuchillos  , se  ensambla  en 
la  cabeza  del  pendolón  la  hilera  E , cuya  tirantez  se  alivia 
con  xabalcones  , y una  sotahilera  F,  dado  caso  que  á esta 
altura  no  se  haya  de  echar  suelo  ninguno  5 y si  se  echare 
suelo  para  hacer  vivideros  los  desvanes  , se  asentarán  los 
maderos  de  suelo  sobre  la  puente  C.  Finalmente  se  echan 
sin  ensambladura  sobre  los  pares  correas  I , á nueve  pies  de 
distancia  unas  de  otras , asegurándolas  con  egiones.  Estando 
todo  así  dispuesto , se  echa  una  hilera  de  soleras  K , em- 
palmadas á cola  de  milano , cuya  parte  de  afuera  enrase  con 
la  linea  de  la  pared  , y se  remata  con  asentar  los  contrapa- 
res L , diez  y seis  pulgadas  lejos  uno  de  otro  de  medio  á 
medio  , encaxando  sus  pies  en  caxas  hechas  en  las  soleras, 
y asegurando  sus  cabezas  en  las  correas  , la  parte  inferior 
de  los  contrapares  M de  la  segunda  fila  se  asegura  igual- 
mente con  clavijas  en  las  correas  , y la  parte  superior  en 
la  hilera  , procurando  que  lo  .de  encima  forme  un  plano 
muy  igual  donde  se  pueda  asentar  la  cubierta.  Si  no  hu- 
biere canal  maestra  , se  clavarán  ácia  el  pie  de  los  contra- 
pares contrapares  de  falsa  armadura  N , adelantándolos  has- 
ta el  vivo  de  la  cornisa , para  formar  el  alero  del  tejado. 

f44  Siempre  que  las  armaduras  lleven  faldón  en  sus  139. 
extremos,  como  va  aquí  figurado  , se  echan  medios  cuchillos  140. 
de  limatesa  ácia  los  ángulos  salientes  , y en  medio  del  fál-  141. 
don  } y para  asentarlos  se  hace  debaxo  del  faldón  un  enraya- 
do en  cada  extremo  en  el  grueso  del  suelo  superior  del  edi- 
ficio. La  figura  demuestra  la  planta  de  un  suelo  debaxo  del 
extremo  de  una  armadura  á dos  aguas  que  lleva  faldón, 
que  regularmente  se  compone  de  un  medio  tirante  de 
faldón  E , ensamblado  con  el  tirante  del  mismo  faldón,  de 
dos  quadrales  FF , ensamblados  con  el  tirante  del  faldón  y 
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el  medio  tirante  E 5 sirven  estos  quadrales  para  recibir  el 
aguilon  H , cuyo  oficio  es  recibir  por  ensambladura  las  pén- 
dolas I deí  suelo  , servir  de  tirantes  á los  medios  cuchillos 
de  limatesa  , y sostener  ácia  los  ángulos  del  edificio  el  pie 
ds  las  iimastesas  d , que  hacen  oficio  ele  pams  a^¡a  aquel 
1 Ai.  para 0-6  , y se  ensamblan  por  la  parte  de  arrioa  con  el  pen- 
* ' * dolon.  Todas  las  piezas  de  los  medios  cuchillos  de  estos 
faldones  son  de  igual  grueso  que  las  de  los  cuchillos. 

fA-  Quando  en  los  desvanes  se  hacen  viviendas  ó 
cámaras  , se  las  da  luz  por  guardillas  , cuyos  telares  se 
componen  de  dos  pies  derechos  , un  antepecho  , un  fal- 
doncito  , &c. 

yq.ó  Siempre  que  una  hilera  rematare  en  un  tronco  de 
chimenea  , se  la  asentará  sobre  un  caoaíiete  , cuyo  pie  des- 
canse sobre  una  zapata  , la  qual  por  lo  regular  va  atravesa- 
da encima  de  los  maderos  de  suelo  , ó sobre  uno  no  mas, 
al  qual  se  da  por  lo  mismo  mayor  grueso  que  á los  otros. 

De  l as  armaduras  quebrantadas. 

Ta  proporción  de  estas  armaduras  también  se  deter- 
mina por  medio  de  un  semicírculo  , cuyo  diámetro  coge  el 
ancho  que  tiene  con  todas  el  edificio  , psro  la  altura  de  sus 
-vertientes  se  saca  de  dos  modos. 

142.  i.°  Se  trazará  el  semicírculo  aeb  , se  levantará  en  su 
centro /la  perpendicular  fe  , que  le  partirá  en  dos  partes 
iguales  fa  , fb  , se  dividirá  cada  quadrante  de  circulo  por 
medio  en  d y c 5 tiraránse  después,  las  lineas  ad  y cb  , que 
determinarán  el  vertiente  del  quebranto  5 las  lineas  de  y ce 
señalarán  el  vertiente  de  la  falsa  armadura  ó de  la  parte  su- 
perior. 

143.  2.0  Trácese  el  semicírculo  aeb  , levántese  en  su  cen- 
tro la  perpendicular  ce , divídase  la  semicircunferencia  aeb 
en  cinco  partes  iguales  ad , df,fg,  & 5 tírese  después  desde 
la  primera  división  hasta  la  quinta  la  linea  dh  paralela  a 
diámetro  , esta  señalará  la  altura  del  quebranto  , y las  lineas 
ad  , hb  señalarán  su  vertiente  , y últimamente  las  lineas  de-. 
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eh  , que  se  tiraren  al  medio  de  la  semicircunferencia  , seña-  Fig 
larán  el  vertiente  de  la  falsa  armadura. 

^■48  Para  enseñar  como  se  determina  el  grueso  de  las 
maderas  de  esta  armadura  , supondrémos  que  tenga  de  luz 
el  edificio  25  pies  $ y las  dimensiones  de  las  piezas  podrán 
ser  las  siguientes. 

AI  tirante  a se  le  darán  14  por  15  pulgadas  de  grue- 
so quando  llevare  suelo,  y si  no  llevare  suelo , ó se  le  agrega- 
ren contratirantes,  bastará  darle  12  pulgadas  de  grueso  en  144. 
quadro.  En  el  extremo  de  estos  tirantes  se  echan  , como 
antes  , llantas  de  hierro  con  una  llave  para  precaver  Ja 
separación  de  las  paredes  de  la  parte  superior  del  edificio. 

Las  tornapuntas  b , b tendrán  y por  8 pulgadas  j el  tirante  c, 
sobre  el  qual  descansa  el  suelo  alto  ó cielo  de  los  pisos 
de  guardilla  ,8  por  9 pulgadas  ; las  correas  de  quebranto  d 
y de  vertiente  i , y por  8 pulgadas  5 los  xabalcones  ee, 
que  alivian  el  tirante  , 5 por  y pulgadas  $ el  pendolón  /, 
ensamblado  con  el  tirante  , 6 pulgadas  de  grueso  en  qua- 
dro j los  pares  gg  , machihembrados  por  una  parte  con 
el  tirante  , y por  otra  con  el  pendolón  , 6 por  y pul- 
gadas 5 la  hilera  h , que  va  machihembrada  con  el  pen- 
ará011 , 5 por  y pulgadas  5 los  maderos  p ensamblados  con  el 
tirante  para  hacer  el  cielo  del  piso  del  desvan  vividero  , 5 
por  y pulgadas  5 las  tornapuntas  kk  , 5 por  7 pulgadas  5 la 
solera  / , 4 por  1 2 pulgadas  ; los  contrapares  mn  , 3 por  4 
pulgadas  ; su  pie  va  embarbillado  en  las  soleras  , y su 
cabeza  va  clavada  al  tope  en  las  correas  de  quebranto  y 
de  vertiente  , y con  la  hilera  5 finalmente  á los  contrapares 
de  falsa  armadura  , si  se  gastaren  , se  les  dará  un  grueso  en 
quadro  de  2 á 3 pulgadas. 

?49  Quando  las  armaduras  quebrantadas  forman  faldón 
en  el  extremo  de  un  edificio  , se  hace  un  enrayado  en  cor- 
respondencia  del  cielo  del  piso  mas  alto  del  edificio, 
para  sujetar  los  cuchillos  y medios  cuchillos  q , r , s , f,  145. 
Que  se  parecen  con  muy  corta  diferencia  á los  de  las  arma- 
duras ordinarias  , porque  si  hay  alguna  variedad  en  la  plan- 

Tom.  IX.  z ta 
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Fig.  ta  y eí  perfil  por  razón  del  quebranto  , es  muy  leve. 

75°  En  las  armaduras  quebrantadas  , igualmente  que  en 
las  armaduras  á dos  aguas  , se  hacen  de  madera  ente  riza  los 
tirantes  , los  pares  , los  xabalcones  , las  limas  tesas , y las 
correas  en  pasando  de  io  pies  , y todas  las  demas  piezas  se 
hacen  de  madera  serradiza. 

Las  viviendas  que  se  hacen  debaxo  de  las  armadu- 
ras quebrantadas  , reciben  luz  por  guardillas  con  su  roma- 
nato  en  el  frontis  , de  dos  largueros  , un  antepecho . &c. 

75 1 Así  como  se  parten  en  dos  las  armaduras  de  dos 
aguas  quando  es  doble  el  cuerpo  del  edificio  , con  el  fin  de 
que  no  sea  mucha  su  altura  , como  lo  seria  si  fuese  igual 
al  ancho  de  la  fábrica  ; también  se  dividen  en  dos  las  arma- 
duras quebrantadas , con  el  mismo  fin  y para  que  no  sea 
tanto  su  peso.  Acerca  de  esto  propondrémos  lo  que  trae 
Mr.  Patte  {Tora.  VI.pl.  zpó  ) sacado  de  un  manuscrito  de 
Bullet. 

7 5 2 Han  escusado  quanto  han  podido  los  Arquitectos 
consumados  hacer  cuerpos  de  habitación  muy  dobles  , por- 
que las  armaduras  que  los  cubren  hechas  por  el  método 
ordinario  son  sumamente  altas  ; pero  como  los  cuerpos  de 
ha  citación  dobles  proporcionan  muchas  comodidades  , se  ha 
discurrido  para  cubrirlos  un  modo  que  hace  menos  costosas 
sus  armaduras  , y mas  proporcionadas  para  despedir  las 
aguas , que  no  las  que  se  hacen  por  el  método  común. 

1 . Supongamos  , por  exemplo  , que  el  cuerpo  de  ha- 
bitación , que  se  ha  de  cubrir  , tenga  con  todas  yo  á 8 o pies 
de  ancho  , y este  es  uno  de  los  mayores  dobles  que  se 
pueden  hacer ; que  la  armadura  vaya  asentada  sobre  el  úl- 
íimo  sueio  encima  del  entablamento  , y que  los  desvanes 
vi  /i vatros  , que  se  puedan  hacer  , tengan  o pies  de  alto  hast  a 

Paj.a  dividir  esta  armadura  , se  dividirá  el  ancho  del 
cuerpo  del  edificio  AB  en  dos  partes  iguales  en  el  punto  C, 
14  • donde  se  levantará  una  perpendicular  CK  j tomaránse  des- 
pués 6 pies  de  cada  lado  de  esta  linea,  como  EF , para  dexar 

un 
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un  hueco  de  1 2 pies  de  ancho  entre  las  dos  armaduras,  cuyo  Fig. 
hueco  servirá  para  dar  luz  á los  desvanes  vivideros  , y sa- 
lida á las  aguas , haciendo  entre  medias  una  canal  maestra, 
que  las  encamine  á los  dos  extremos  del  edificio  , ó don- 
de se  quiera. 

^53  Se  harán  las  dos  armaduras  dando  ocho  pies  desde 
la  cara  superior  de  los  tirantes  AB  , ó desde  el  piso  holladero 
del  último  suelo  hasta  los  tirantes  GH  , ó las  correas  del  que- 
branto; después  se  hará  el  vertiente  de  la  armadura  á lo  acos- 
tumbrado , conforme  lo  demuestra  la  figura.  Porque  las  guar- 
dillas de  los  desvanes  recibirán  luz  por  el  hueco  entre  las  ar- 
maduras, se  hará  en  la  parte  baxa  destas  ventanas  un  antepe- 
cho de  tres  pies  de  alto  , al  qual  se  arrimarán  pares  peque- 
ños D en  pendiente  , para  asentar  encima  la  cubierta , sobre 
la  qual  caerá  el  agua  de  las  dos  armaduras  , y la  encaminará 
á la  canal  maestra  C , y desde  allí  saldrá  por  los  extremos 
del  edificio  por  canalones  , &c. 

Contra  estas  armaduras  se  ha  dicho  que  la  canal  maes- 
tra de  en  medio  será  un  hoyo  donde  , quando  nevare, 
se  amontonará  la  nieve  ; pero  por  lo  mismo  que  de  cada 
lado  están  las  guardillas  de  los  desvanes  por  donde  se  pue- 
de salir  siempre  que  sea  menester  para  limpiar  la  canal  , es 
muy  fácil  de  precaver  todo  el  daño  que  podría  ocasionar 
la  nieve  amontonada. 

Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á las- 
armaduras . 

$754  Aquí  pintamos  el  modo  de  determinar  el  pendien-  136, 
te  de  una  armadura,  ab  , ancho  con  todas  de  un  edificio;  a d y 
d b , lados  de  un  triángulo  rectángulo  isósceles  que  compo- 
nen los  vertientes  de  la  armadura;  c d , altura  de  la  armadura. 

Alza  de  un  cuchillo  de  armadura.  A , viga  ó tirante  que 
recibe  el  cuchillo  ; BB  , pares  ensamblados  por  la  parte  de 
abaxo  con  el  tirante  , y por  la  de  arriba  con  el  pendolón; 

C , puente  , ensamblado  con  los  pares  , cuyo  destino  suele  ser  1 3f. 
recibir  los  maderos  del  entramado  del  suelo  alto  ó cielo  del 

Z 2 des- 
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Fig.  des  van  , quando  es  vividero  ; D , pendolón  ensamblado  con 
el  puente , cuyo  destino  es  apear  la  hilera  ; E , extremo  de 
la  hilera  ensamblada  con  el  pendolón  , en  la  quaí  encaxan 
por  la  parte  de  arriba  los  cuchillos  , y se  asienta  el  extremo 
superior  de  los  contrapares  ; F , extremo  de  la  sotahilera  en- 
samblada con  el  puente  , la  qual  también  sirve  para  sostener 
los  cuchillos  , quando  no  se  hace  entramado  de  suelo  á la 
misma  altura ; GG  xabalcones  que  fortifican  el  puente  5 HH, 
xabalcones  ensamblados  con  el  pendolón  y los  pares  ; II , cor- 
reas , que  aquí  se  demuestran  en  perfil  ; estas  correas  se 
asientan  sobre  los  pares  ai  tope  ó sin  ensambladura  , y están 
aseguradas  por  medio  de  tarugos  y egiones  ; K , soleras  figu- 
radas de  perfil , en  las  guales  embarbillan  los  contrapares, 
L , M,  órdenes  de  contrapares;  IV,  contrapares  de  falsa  ar- 
madura , la  qual  solo  se  echa  quando  no  hay  canal  maestra. 

Perfil  de  la  misma  armadura  por  su  largo , el  qual  ma- 

139.  ninesía  el  enlace  de  los  diferentes  cuchillos  , mediante  las 
correas  , la  hilera  , la  sotahilera , ó un  suelo  quando  le  hay. 
Los  objetos  van  señalados  con  las  mismas  letras  , bien  que 
minúsculas  , que  sus  correspondientes  en  la  figura  antece- 
dente , á fin  de  que  sea  mas  clara  la  explicación,  a , viga  ó 
tirante  ; b , b , pares  , c , puente  ; d d , pendolón  ; e , hilera; 
y,  sotahilera  ó maderos  del  suelo  del  desvan ; gg  , xabalco- 
nes ; i , correas ; k , solera  ; /,  m , contrapares. 

O , xabalcones  que  alivian  la  tirantez  de  la  hilera  ; P, 
maderos  asentados  sobre  tirantes ; O , medio  cuchillo  de  fal- 
dón con  un  xabaícon  R ; S , medio  tirante  de  faldón. 

Esta  figura  demuestra  dos  órdenes  de  soleras  a y ú, 
138.  quando  van  asentadas  sobre  estos  maderos  las  entradas  de 
los  tirantes  ; entonces  se  sujetan  estas  soleras  con  gatillos  £■, 
que  son  pedaeitos  de  madera  con  muescas  donde  entran  las 
soleras  de  modo  que  no  vagueen. 

140.  Planta  de  una  armadura  de  dos  aguas  con  faldón  en  so 
extremo  , para  demostrar  el  ensamblage  del  enrayado  con 
el  entramado  del  suelo. 

A , tirante  con  dos  contratirantes  RB  , que  recibe  un 

en- 
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entramado  de  suelo  C5  D , soleras  donde  embarbillan  los  Fig. 
contrapares  , y van  empalmadas  unas  con  otras  á cola  de 
milano  , E , medio  tirante  de  faldón  , el  qual  por  el  un 
extremo  va  ensamblado  con  el  tirante  A¿  y por  el  otro  va  en- 
tregado en  la  pared  testera  5 FF,  quadrales  ensamblados  con 
el  medio  tirante  y el  tirante  del  faldón  5 G , otro  quadral 
ensamblado  con  las  soleras  ; H , aguilon  , que  sirve  de  ti- 
rante á los  medios  cuchillos  de  lima  tesa  5 estos  aguilones 
van  ensamblados  con  los  quadrales  F , y reciben  el  ensam- 
blage  de  las  péndolas  I. 

Planta  de  la  armadura  antecedente  mirada  desde  arriba.  141. 
a , hilera  ensamblada  con  los  pendolones  b , en  la  qual  se 
juntan  las  cabezas  de  los  contrapares  5 c , corr,eas  ; d , lima 
tesa  que  recibe  las  péndolas  e.  5 /,  par  dei  medio  cuchillo 
de  faldón. 

Modo  de  determinar  el  vertiente  de  una  armadura  que-  142. 
brantada.  a b , ancho  con  todas  del  edificio  , que  sirve 
de  diámetro  á un  semicírculo  ; fe  , altura  de  la  armadura? 
fg  , altura  del  quebranto  5 ad  y be , vertientes  del  que- 
branto ? d e y e c vertientes  de  la  falsa  armadura. 

Otro  modo  de  determinar  el  vertiente  de  una  arma-  143. 
dura  quebrantada,  a b , ancho  con  tedas  de  un  edificio 
que  sirve  de  diámetro  á un  semicírculo  5 divídese  este  se- 
micírculo en  cinco  partes  iguales  , después  se  tiran  dos  li- 
neas a d , .b  h desde  cada  extremo  del  diámetro  á la  primer 
division  de  cada  lado  , y así  se  determina  el  vertiente  del 
quebranto  ? con  tirar  últimamente  las  lineas  de , eh  se  de- 
terminan los  dos  vertientes  de  la  falsa  armadura. 

Alzado  de  un  cuchillo  de  armadura  quebrantada,  ¿z,  ti-  144. 
rante  ó viga  5 b , b , tornapuntas  ? c , tirante  que  recibe  un 
suelo  ? d , correas  de  quebranto  , e , xabalcones  \f , pendo- 
lón 5 g , pares  5 b , hilera  5 i , correa  de  vertiente ; k , torna- 
puntas ? / , solera  5 m y n , contrapares  5 o contrapares  de 
falsa  armadura ; p , perfil  de  una  buharda  que  aquí  se  ve  146. 
de  cara. 

Perfil  de  una  armadura  quebrantada  , cuyas  partes  He-  145* 

Z 3 van 


s58  TRATADO 

Píg.  van  las  mismas  letras  que  las  de  la  figura  antecedente,  q r s f, 
perfil  del  medio  cuchillo  de  faldón  ; t , madero  del  suelo  del 
piso  5 x , xabalcones  que  fortifican  la  hilera  5 y , perfil  del 
suelo  alto  del  desvan  vividero. 

1457.  Estas  figuras  demuestran  un  método  nuevo  de  subdi-vi- 

148.  dir  las  armaduras  quebrantadas  en  el  ancho  de  un  edificio 
doble.  La  primera  es  la  planta  , y la  otra  el  perfil  de  esta 
armadura.  AKB  , altura  de  una  armadura  mansarda  ordi- 
naria 5 EF,  hueco  de  12  pies  , que  se  dexa  entre  las  dos 
armaduras  5 C , canal  maestra  que  vierte  las  aguas  afuera; 
D , tejadillo  con  vertiente  ácia  la  canal  maestra : G,  H,  alta 
de  la  vivienda  del  desvan  , que  podría  tomar  luz  , no  de 
la  parte  de  afuera  del  edificio  , sino  del  lado  del  hueco  por 
medio  de  ventanas  ó buhardas  I. 

Exemplos  de  diferentes  armaduras. 

149.  f 55  Cuchillo  de  la  armadura  de  la  antigua  Basílica  de 
S.  Pedro  de  Roma , mandada  edificar  por  Constantino.  Es 
muy  reparable  esta  armadura  por  su  mucha  ligereza,  compó- 
nese  de  soleras  trabadas  con  cepos  , y asentadas  de  canto. 

A , tirante  formado  de  quatro  maderos  empalmados  a 
inedia  madera  y codillo  de  dos  en  dos  ácia  el  medio , y ase- 
gurados con  cinchos  ó cuchilleros  de  hierro ; BB  , pares  cuyo 
pie  va  asegurado  en  el  tirante  con  llantas  de  hierro,  y de  cuya 
v cabeza  va  fortificada  la  ensambladura  con  una  doble  esqua- 
dra  C , segundo  tirante  , ó puente  todo  de  una  pieza  en 
su  longitud  , va  ensamblado  con  el  pendolón  y los  pares  y 
asegurado  con  clavijas  de  hierro ; D , pendolón  que  los  pares 
sostienen  y aseguran  por  arriba  , y alivia  el  puente  C en  el 
medio  con  el  auxilio  de  un  pasador  de  hierro.  Debaxo  de  la 
figura  principal  se  ve  separadamente  este  ensamblage.  a , ti- 
rante 5 b , empalmadura  de  los  dos  maderos  5 c , cincho  de 
hierro  } d , pasador  que  atraviesa  el  extremo  del  pendolón 
por  debaxo  del  ensamblage.  E , contrapares  puestos  al  tra- 
vés encima  de  los  pares  , sobre  los  quales  habia  un  entabla- 
da que  recibía  la  cubierta. 
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jrS6  Cuchillo  de  la  armadura  de  S.  Andrés  deí  Valle  de  Fig. 
Roma.  Esta  armadura  no  tiene  de  alto  mas  que  el  quarto  150. 
de  su  ancho  , y esta  es  la  proporción  que  comunmente  se 
da  en  Italia  á los  vertientes  de  las  armaduras. 

A , tirante  de  52  pies  6 pulgadas  de  largo  , compuesto 
de  dos  maderos  ensamblados  á diente  , asegurados  con 
dos  cinchos  de  hierro  y pasadores  , y sostenidos  en  me- 
dio por  el  pendolón  B mediante  otro  cincho  ; C , pares 
embarbillados  en  los  extremos  del  tirante  y asegurados  con 
cuchilleros  de  hierro  5 D , demostración  separada  de  las 
dos  piezas  que  componen  el  tirante  A mirado  ctesde  arriba. 
a , tarugo  ó llave  } c , cinchos  con  sus  pasadores. 

jr-jr  Cuchillo  de  la  armadura  del  gran  teatro  de  San  igi. 

Cárlos  de  Nápoles. 

A , tirante  de  mas  de  1 1 6 pies  de  largo  , compuesto 
de  tres  maderos  de  14  pulgadas  en  quadro  de  grueso,  em- 
palmados á diente  y muesca , y asegurados  con  quatro  cu- 
chilleros de  hierro 5 en  cada  extremo  va  fortificado  con  una 
sopanda  K de  14  pulgadas  en  quadro  , y de  unos  18  pies  de 
largo  , la  qual  va  asentada  sobre  los  muros  del  corredor  que 
hay  detras  de  los  palcos  5 C,  pendolón  con  dos  xabalcones, 

D , segundo  tirante  ó puente  5 E,  falso  pendolón  que  alivia  6 
acorta  la  tirantez  del  tirante  A]  FG  , xaoalcones  , H,  picotí- 
líos  1 1 , contrapares  puestos  atravesados  sobre  los  pares.  L 
demuestra  separadamente  el  ensamblage  de  los  maderos  de 
que  se  compone  el  tirante.  A.  a , cinchos  de  hierro  , b b , pa- 
sadores 5 c , tirante  asegurado  en  el  extremo  del  falso  pen- 
dolón 5 ddd  , otros  cinchos  ó cuchilleros  de  hierro  que  ase- 
guran los  pies  de  los  pares  , con  el  extremo  del  tirante  y 
la  sopanda. 

758  Cuchillo  de  la  armadura  del  gran  teatro  de  Parma,  152. 
que  tiene  de  ancho  lo  mismo  que  el  de  Nápoles  , y de 

alto  como  el  tercio  del  ancho. 

A , tirante  que  se  compone  de  tres  maderos  empalma- 
dos á diente  y muesca,  y fortincados  donde  se  juntan  con  una 

sooanda  B , asegurada  con  cinco  cinchos  de  hierro,  seis  pasa- 
D Z 4 do- 
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Fíg.  dores  , y dos  tarugos  ó llaves  de  madera  , por  cada  una  de 
las  quales  pasa  un  pasador ; B , pares  asegurados  por  ei  pie 
con  quatro  cuchilleros  de  hierro  ; C,  pendolón  armado  con 
una  esquadra  de  hierro , que  fortifica  el  ensamblaos  de  la 
parte  superior  de  los  pares  jD,£,  falsos  pendolones , que 
por  abaxo  sostienen  el  tirante  A ; F , G , H , falsos  tirantes  ó 
puentes , que  sirven  para  trabar  unos  con  otros  los  falsos  pen- 
dolones D , de  los  quales  al  F le  sostiene  el  pendolón  C por 
medio  de  un  tirante  de  hierro  5 H , riostras  5 K , xabal- 
cones  5 L , contrapares  atravesados  sobre  los  quales  se  hace 
un  entablado  que  recibe  la  cubierta.  En  M se  ve  separa- 
damente el  ensamblage  de  los  maderos  que  componen  el  ti- 
rante A a , empalmadura  5 b , sopanda  5 e , cinchos;  / pasado- 
res ; <? , llave;/,  tirantes  de  hierro  asegurados  con  pasadores  en 
el  falso  pendolón  , los  quales  alivian  la  tirantez  del  tirante. 

^59  Añadirémos  la  demostración  individual  de  la  arma- 
dura de  la  cúpula  de  la  Iglesia  del  Val  de  Grace  de  París. 

153.  Mitad  de  la  planta  de  la  armadura,  á la  altura  AB 
de  la  figura  16 1.  aa  , dos  órdenes  de  soleras,  asegura- 
dos con  gatillos  b 5 cc  , tirantes  que  atraviesan  todo  el 
diámetro  de  la  pieza  , d , falsos  tirantes  , que  van  en- 
samblados con  los  precedentes  5 e , quadrales  , f , pen- 
dolones. 

1 54.  Mitad  de  la  planta  á la  altura  CD  5 g , enrayado ; h , es- 
pecie de  suelo , cuyo  perfil  demuestra  2 fig.  162,  i pen- 
dolones ó pies  derechos. 

z55*  Mitad  de  la  planta  á la  altura  EF,  fig.  161.  Aquí  se 
ve  la  continuación  del  enrayado  dirigido  ácia  los  pies  de- 
rechos l , que  sostienen  la  linterna.  Hay  también  á esta  altura 
un  suelo  m , cuyo  perfil  se  ve  en  k , fig.  162. 

156.  Mitad  de  la  planta  á la  altura  GH,  fig.  1Ó1  , la  qual  re- 
presenta un  suelo  , que  solo  sirve  para  ^enlazar  los  pies  de- 
rechos sobre  las  quales  va  asentada  la  linterna. 

Mitad  de  la  planta  de  la  linterna  ai  nivel  de  la  balaus- 
trada á la  altura  liT,  representa  un  entramado  de  suelo,  que 
forma  un  enrayado  , ensamblado  con  quadrales. 

Plan- 
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Planta  á la  altura  LM , fig.  161,  la  qual  representa  el  Fig. 
suelo  alto  de  la  linterna.  158. 

Dos  plantas , la  una  á la  altura  NO  ; la  otra  , á la  altu-  1 59. 
ra  PQ  de  la  linterna  ( íig.  161  ).  160. 

Perfil  de  toda  la  armadura  déla  cúpula,  que  demuestra  161, 
el  enlace  y correspondencia  de  todas  las  plantas  que  van  de- 
mostradas. a , bóveda  de  la  cúpula  ; b , ático  5 c , tirantes 
que  componen  un  enrayado  , d , otro  tirante  , e , pie  de- 
recho 5 f,  riostras  $ g , tornapuntas  , h , cerchones  que  for- 
man lo  exterior  de  la  cúpula , y sobre  los  quales  se  asientan 
las  planchas  de  plomo. 

Perfil  de  la  armadura  entre  los  cuchillos  del  enrayado,  162. 
por  el  medio  de  los  ojos  de  buey : i , k son  pequeños  en- 
tramados de  suelo  } / y m , ojos  de  buey. 

Como  se  cubren  las  armaduras, 
p 60  'rCon  algunas  diferentes  materias  ( Fr.  Lorenzo 
»part.  1.  cap.  45  ) se  cubren  las  armaduras  , que  sirven  para 
«la  madera  y conservación  deí  edificio  , y provecho  de  sus 
«habitadores.  Unos  las  cubren  con  plomo  5 otros  con  co- 
sí bre  j otros  con  hoja  de  lata  , y tejas  y piedras  , así  de  pizar- 
ra , como  de  otras  diferentes.”  Aquí  vamos  á declarar  como 
se  hacen  las  cubiertas  de  teja  , de  pizarra  , de  plomo  , de 
tabique  y de  piedra  , y quedará  declarado  quanto  pertenece 
á las  cubiertas  de  cobre  y hoja  de  lata  , que  no  son  muy 
comunes. 

Cubiertas  de  teja. 

p6i  Claro  está  que  para  la  perpetuidad  de  esta  cu- 
bierta es  preciso  sea  la  teja  de  muy  buena  calidad  , y lo 
será  indefectiblemente  siempre  que  siendo  bueno  el  barro, 
tuviere  el  grado  correspondiente  de  cochura.  Se  conoce  que 
la  teja  es  buena  quando  , sea  el  que  fuere  su  color  , arroja  al 
daría  con  un  martillo  ó porrillo  un  sonido  claro,  se  rompe 
con  dificultad  , y está  tan  bien  cocida  por  adentro  , como 
por  afuera , bien  que  no  ha  de  estár  vitrificada  , por  ser  en- 
tonces extremadamente  quebradiza. 

Aun- 
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Aunque  los  edificios  se  cubren  aquí  comunmente  con 
teias  lomudas  ó ensilladas  , no  podemos  menos  de  dar  á 
conocer  la  práctica  en  que  están  algunos  Arquitectos  Fran- 
ceses de  cubrirlos  también  con  tejas  planas , cuya  cubierta 
es  muy  vistosa  , sólida  y duradera. 

^62  Las  tejas  planas  son  unas  de  marco  mayor , otras  de 
marco  menor: las  primeras  tienen  unas  15  pulgadas  de  lar- 
go, por  9 ó 10  de  ancho  5 las  de  marco  menor  tienen  11 
pulgadas  de  largo  por  y ú 8 de  ancho.  Unas  y otras  tienen 
en  su  parte  superior  por  debaxo  un  garabatillo  , mediante 
el  qual  se  las  asegura  mejor  sobre  la  tabla  de  chilla. 

^63  Al  asentar  las  tejas  de  marco  mayor  se  las  dexa 
4 pulgadas  de  vista  ó descubierto , cuyo  descubierto  bien 
se  entiende  que  es  la  parte  de  la  teja  que  no  cubre  la  que 
sobre  ella  va  asentada  con  solapa  5 esta  vista  suele  ser  el 
tercio  del  largo  de  la  teja.  Las  tejas  de  marco  menor  se 
quedan  con  3 pulgadas  y medía  de  descubierto. 

764  Antes  de  asentar  la  cubierta,  sea  de  lo  que  fuere, 
ha  de  reconocer  el  oficial  si  los  contrapares  son  de  madera 
enteriza  ó serradiza  ; porque  los  de  madera  serradiza  tie- 
nen muy  igual  la  superficie  superior , y los  de  madera  en- 
teriza , suelen  tener  muchas  desigualdades  , que  llaman  ^te- 
sos y hoyos  5 y será  preciso  quitar  los  tesos  con  una  ha- 
cha y enrasar  los  hoyos  con  tabla  de  ripia  , antes  de  qua- 
iar  de  tablas  la  armadura , ó hacer  el  entablado  sobre  _e 
qual  ha  de  ir  asentada  la  cubierta.  Este  entablado  se  empie- 
za por  la  parte  inferior  de  la  armadura , prosiguiéndo  acia 
la  hilera  , y se  hace  con  tablas  de  ripia  de  unos  4 Pl£S 
lineas  de  largo , 2 pulgadas  4 lineas  de  tabla  , 4 *inw,fs 
canto  5 y han  de  ser  muy  derechas  , sin  nudos  , a ur~, 
ni  vicio  alguno , y de  un  mismo  grueso  desde  un  extremo 
á otro.  Cada  tabla  ha  de  ir  clavada  con  quatro  c a\  os  en 
los  contrapares  , que  están  á 18  pulgadas  8 lineas  uno^ 
de  otros  de  medio  á medio , siendo  circunstancia  muy  e.en 
cial  que  los  clavos  no  sean  muy  gordos  ácia  la  cabeza  para 
que  no  rájenlas  tablas  5 los  hay  de  cabeza  redonda  y^ 
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ala  de  mosca.  Entre  las  tablas  de  ripia  bb  se  clavan  otras  hh  Fig. 
á cabos  encontrados  con  las  primeras  , á fin  de  que  no  re-  163. 
maten  sus  extremos  en  unos  mismos  contrapares  5 de  donde 
se  sigue  que  estando  trabados  los  contrapares  a con  las  tablas 
de  ripia , queda  mas  firme  ¡a  armadura  y la  cubierta.  Si 
acaso  por  estar  muy  apartados  unos  de  otros  los  contrapa- 
res , las  tablas  de  ripia  no  cogiesen  mas  de  tres , conven- 
drá clavar  por  debaxo  de  las  tablas  contratablas  c en  direc- 
ción paralela  á los  contrapares  , por  rezelo  de  que  el  peso 
de  la  teja  agovie  la  armadura  , y pandee  ó se  hunda  la 
cubierta , como  suele  suceder. 

765  Concluido  el  entablado , se  empieza  la  cubierta  por 
la  parte  del  alero , que  puede  ser  ó corrido  ó de  mesilla.  Los 
aleros  corridos  solo  se  usan  en  los  edificios  humildes  , ó en 
aquellos  cuya  parte  superior  no  remata  en  cornisa , cuyo 
vuelo  despida  las  aguas  llovedizas. 

Para  hacer  este  alero  se  clava  ácia  el  pie  de  los  164» 
contrapares  g , el  qual  pasa  algunas  pulgadas  la  linea  de  la 
pared,  una  hilada  de  medias  tablas  d , figuradas  aquí,  165. 
que  son  mitades  de  tablas  de  f á 8 pulgadas  de  tabla  , y 3 
de  canto  , partidas  en  diagonal  ó á corte  de  berengena  , es- 
tando su  mayor  grueso  acia  la  orilla  del  alero  para  que  levan- 
te un  poco.  Sobre  estas  medías  tablas  se  asienta  una  hilada  de 
tejas  reducidas  á los  dos  tercios  de  su  largo  , que  pase  unas  4 
pulgadas  la  media  tabla  y se  llama  el  sencillo  5 y sobre  esta 
primer  hilada  de  tejas  se  echa  á juntas  encontradas  otra  hi- 
lada de  tejas  enteras  llamada  el  doble,  que  por  a baxo  en- 
rase con  la  primera  sin  dexar  vista  alguna  , teniendo  cuida- 
do de  que  agarre  á las  primeras  tablas  de  ripia  clavadas 
mas  arriba  de  la  media  tabla.  Se  prosigue  la  cubierta  , subien- 
do , agarrando  á la  tabla  de  chilla  las  hiladas  de  teja , muy 
apretadas  , á juntas  encontradas  , de  manera  , según  queda 
dicho,  que  se  cubran  los  dos  tercios  de  las  tejas  de  la  hilada 
inferior , hasta  estar  toda  cubierta  la  armadura. 

?66  Quando  el  alero  es  de  mesilla  se  echa  primero 
ácia  la  parte  delantera  déla  cornisa  , una  hilada  de  tejas  a,  166. 

al- 
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Fig.  algo  Inclinada  ácia  fuera  , y de  unas  quatro  pulgadas  de 
vuelo  , cuya  hilada  forma  el  sencillo , y encima  de  esta 
se  asienta  en  buena  trabazón  y que  enrase  con  ella  , otra 
hilada  de  tejas  b , que  forma  el  doble , cuyas  hiladas  se 
asientan  con  yeso  ó mezcla. 

Concluido  esto  , se  echa  sobre  el  doble  la  primer  hi- 
166.  íada  de  tejas  a7  que  ha  de  enrasar  con  ella  é ir  agarrada  á 
la  tabla  de  chilla  , y se  prosigue  á este  tenor  como  antes, 
asentando  las  tejas  por  hiladas  agarradas  á las  tablas  de 
chilla , procurando  que  el  medio  del  ancho  de  cada  teja 
de  la  hilada  superior  tape  las  juntas  de  las  de  la  hilada  in- 
ferior. 

góg  Así  que  estén  cubiertos  hasta  la  hilera  los  dos  ver- 
tientes de  la  armadura , se  tapa  la  junta  de  las  tejas  con 
cobijas  ó tejas  lomudas  de  unas  diez  y seis  pulgadas  de 
1 6g.  largo  , y bastante  anchas  para  que  asolapen  las  tejas  de 
cada  lado  una  solapa  de  unas  quatro  á cinco  pulgadas.  Es- 
tas cobijas  se  asientan  en  seco  á una  pulgada  y nueve  lineas 
de  distancia  una  de  otra  , y se  llenan  sus  juntas  con  yeso 
163.  ó mezcla  donde  forma  una  especie  de  flete  g á manera 
de  cresta. 

gó8  Por  lo  que  mira  á la  cubierta  de  tejas  lomudas , Fr. 
Lorenzo  nos  dirá  de  quantas  especies  las  hay  , y como  se 
hacen:  "'tres  diferencias  hay  de  tejar  ( part . 1.  cap.  45)  5 Y 
«todas  tres  las  iremos  declarando.  Una  es  á teja  vana  , que 
«es  quando  la  teja  ó canal  se  asienta  sobre  barro  , y los 
«nudillos  que  hacen  entre  una  y otra  canal  , los  encasco- 
»tan  , y echan  de  barro,  se  asienta  la  cobija  , dexando 
« hueco  lo  demas  $ y así  lo  harás  siempre  que  se  te  oíxe- 
«ciere  este  tejado  , que  solo  se  usa  en  casas  humildes  , y 
«pobres  , y donde  las  armaduras  son  muy  llanas  , porque 
«,no  tienen  tanto  peso.  La  segunda  diferencia  es  á lomo 
«cerrado  , y esto  lo  harás  todo  el  lomo  , y quajado  de 
«barro,  sentar  encima  la  cobija  ( 1 ) : es  mas  segura  esta 
r - for- 

* (i)  Este  modo  de  tejar  se  llama  hoy  día  á torta  y lomo. 
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„ forma  de  tejar  que  la  pasada,  y mas  provechosa;  segu-Fig-. 
5? ra  , porque  el  ayre  no  levanta  con  tanta  facilidad  las  tejas, 

„ como  en  la  pasada  ; provechosa  , porque  deñende  mas 
«del  calor  en  su  tiempo  , y del  frío.  Demas  de  esto  , quan- 
«do  se  reparan  ios  tejados  , ó trastejan  , no  se  quiebra  la 
«teja  con  tanta  facilidad.  La  tercera  diferencia  es  clavadas 
«las  tejas,  que  se  hace  guando  se  ofrece  alguna  armadu- 
«ra  de  á quatro  , porque  en  estas  si  no  es  clavadas  no  se 
«pueden  tener,  clavanse  tan  solamente  en  las  canales,  ha- 
«ciendo  un  barreno  en  la  parte  ancha  de  la  canal,  y des- 
«pues  se  clava  con  un  clavo  , de  suerte  que  asentando  la 
«segunda  teja  de  encima  , traslape  como  se  acostumbra  la 
«de  abajo  , y en  el  traslape  quede  cubierto  el  clavo  , y 
«así  por  su  barreno  no  entrará  ninguna  agua.  Entre  canal 
«y  canal  encascotarás  según  lo  pasado  ; y el  lomo  ó re- 
«doblon  , asentarás  con  cal  , mojando  las  tejas  para  que  así 
«quede  seguro.  Es  tejado  muy  duradero  , y que  se  con- 
«serva  largo  tiempo.  Los  que  con  curiosidad  quieren  ha- 
«cer  un  tejado  , asientan  las  cobijas  con  escantillón  , haeién- 
«dolé  , y dexando  lo  que  ha  de  traslapar  cada  teja  , y asen- 
«tando  la  teja  con  él  , viene  el  tejado  á quedar  derechas 
«todas  las  cobijas.  Echan  otros  cordel  en  las  cobijas  , para 
«que  vayan  derechas;  mas  basta  que  en  la  canal  las  eches, 
«procurando  que  tus  tejados  no  va3/an  remados  , sino  á es- 
«cuadria ; porque  fuera  de  parecer  mal  á ¡avista,  son  dá- 
dnosos para  las  armaduras.” 

Cubiertas  de  pizarra. 

?6g  Estas  cubiertas  son  mas  hermosas  á la  vista  que 
las  de  teja  , y no  cargan  tanto  la  armadura  ; se  dexa  des- 
cubierta la  tercera  parte  de  cada  tablilla  de  pizarra. 

Quando  el  alero  fuere  corrido  , se  asentará  una  media 
tabla  de  ripia  c en  la  parte  inferior  de  los  contrapares,  168. 
que  vuele  bastante  fuera  de  la  linea  de  la  pared  ó en  la 
parte  inferior  de  los  contrapares  de  falsa  armadura  claván- 
dolos en  los  contrapares  con  tres  clavos  bellotes/’;  después 

se 
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Fig.  se  echarán  encima  de  la  media  tabla  el  sencillo  y doble 
de  pizarra  sin  vista , que  vuelen  fuera  de  la  media  tabla  unas 
tres  ó quatro  pulgadas. 

169.  yyo  Quando  el  alero  fuere  de  mesilla  , se  asentará  so- 
bre la  cornisa  una  carrera  ó un  sencillo  de  tejas  d , que  vue- 
le tres  ó quatro  pulgadas , y encima  de  esta  otra  ó el  doble 
que  vuele  tres  pulgadas  sobre  la  primera , y últimamente 
sobre  el  doble  una  hilada  de  tablillas  de  pizarra , trabándo- 
lo todo  con  yeso  ó mezcla  3 hecho  esto  se  clavarán  las  pri- 
meras tablillas  de  pizarra  e que  han  de  formar  la  mesilla  del 
alero  sobre  la  tabla  c que  va  clavada  en  los  contrapares  de 
falsa  armadura  , asegurando  si  conviniere  por  debaxo  la  par- 
te trasera  de  estas  últimas  pizarras  con  torta  de  yeso  f. 

Se  proseguirá  clavando  desde  el  alero  a las  pizar- 
1 yo.  ras  superiores  b hasta  el  caballete  c , dexando  siempre  descu- 
bierta igual  parte  de  cada  tablilla  , de  suerte  que  queden 
las  hiladas  muy  á nivel , y muy  derechas  en  todo  su  largo. 
La  perfección  de  esta  obra  pide  que  cada  pizarra  vaya  cla- 
vada con  dos  clavos  , y todas  tan  arrimadas  quanto  se  pue- 
da unas  á otras  , y que  las  juntas  de  la  carrera  inferior  las 
tapen  las  tablillas  de  la  superior  , y quede  toda  la  cubier- 
ta á juntas  encontradas , y no  haya  por  donde  la  cale  el 
agua. 

yyi  Si  en  lugar  de  alero  hubiere  una  canal  maestra  , se 
clavarán  las  tablillas  sobre  el  redoble  , á fin  de  que  la  pri- 
mer hilada  de  pizarra  le  traslape  ó solape  unas  tres  pulgadas. . 
1 yo.  yye  En  derecho  délas  limas  tesas  d ha  de  ir  cortada 
de  tal  modo  la  pizarra , que  cada  hilada  caiga  á escuadra 
sobre  la  lima,  y se  junte  con  la  hilada  del  otro  lado  de 
ía  lima  tesa , con  el  fin  de  que  no  cale  por  allí  el  agua: 
lo  mejor  es  echar  en  la  parte  inferior  de  la  lima  tesa  un 
redoble  de  plomo  á manera  de  oreja  de  gato  , que  vuele 
un  poco  mas  que  la  pizarra. 

yy3  Las  limas  hoyas  también  se  pueden  cubrir  de  pi- 
zarra , cortándola  como  corresponde  3 pero  lo  mas  seguro 
es  asentar  en  el  fondo  una  plancha  de  plomo  , solapada 

unas 
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unas  tres  pulgadas  de  cada  lado  por  la  pizarra,  Fig, 

7^4  Los  caballetes  de  las  cubiertas  de  pizarra  suelea 
cubrirse  con  planchas  de  plomo  c asegurándolas  de  dos  en 
dos  pies  con  garfios  que  agarran  sus  bordes  , y están  afian- 
zados en  la  hilera  de  la  armadura.  Del  mismo  modo  se 
revisten  las  limas  tesas  , &c. 

7^5  Con  el  fin  de  ahorrar  el  gasto  del  plomo  , forman 
algunos  prácticos  el  caballete  asentando  la  pizarra  del  uno  ifi. 
de  ios  lados  b , de  modo  que  pase  la  hilera  una  ó dos 
pulgadas  mas  que  la  del  otro  lado  c , ajustando  con  sumo 
cuidado  el  borde  de  la  pizarra  inferior  con  la  cara  de  la 
pizarra  mas  alta  que  el  techo.  Esto  será  un  ahorro  ; pero 
no  siempre  basta  para  impedir  que’  el  agua  cale  la  cubier- 
ta , aunque  se  tenga  la  precaución  de  echar  lá  pizarra  b del 
lado  de  donde  vienen  los  ayres  recios. 

Otros  en  lugar  de  plomo  cubren  la  hilera  con  tejas  lo- 
mudas , dándolas  después  un  color  negro  al  oleo. 

Tqzó  En  las  armaduras  quebrantadas  se  hace  en  derecho 
del  quebranto  un  alero  chico  , dando  á las  pizarras  del  te- 
cho superior  unas  quatro  á cinco  pulgadas  de  vuelo , se  cla- 
van inmediatamente  las  pizarras  debajo  deste  alero  , y tam- 
bién suele  echarse  un  redoble  de  plomo.  Todos  los  yesos 
que  quedan  descubiertos  en  las  cubiertas  de  pizarra  , se 
pintan  de  negro  al  oleo  , en  estando  secos. 

Los  campanarios  suelen  cubrirse  con  tablillas  de 
pizarra , cortándolas  á manera  de  escamas  de  pescado  , y 
clavándolas  en  las  medias  tablas.  Acia  la  parte  mas  alta  de 
la  armadura  de  la  aguja  se  dexa  una  buharda  , por  la  qual 
se  pueda  echar  una  cuerda  con  nudos  , que  sirve  para  hacer 
en  la  cubierta  los  reparos  que  se  ofrezcan. 

Cubiertas  de  plomo . 

También  sirve  el  plomo  para  cubrir  los  edificios, 
y le  hay  de  dos  especies , es  á saber  el  plomo  colado  , y 
la  chapa  de  plomo.  El  plomo  de  chapa  es  mejor  que  no 
el  colado  , por  ser  de  grueso  muy  igual  en  todas  sus  par- 
tes: 

/ 
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Fig.  tes , cuya  circunstancia  no  concurre  en  el  plomo  colado  v 
porque  siendo  las  tablas  de  chapa  de  plomo  mayores  que 
las  de  plomo  colado  , con  las  primeras  se  gasta  la  mitad 
menos  soldadura.  Finalmente  , una  de  las  grandes  ven- 
tajas de  la  chapa  de  plomo  es  que  por  razón  de  ser  tanta 
la  igualdad  de  su  grueso  , se  puede  señalar  á punto  fijo 
quanto  pesa  cada  pie  quadrado , lo  que  proporciona  saber 
de  antemano  quanto  costará  una  obra.  Especifiquemos  aho- 
ra los  diferentes  usos  para  que  sirve  el  plomo  en  las  cubier- 
tas de  los  edificios. 

Canales  maestras  y canalones  de  plomo . 

Y79  Toda  canal  maestra  ha  de  ser  mas  ó menos  hon- 
if2.  da  y ancha  , según  sea  la  extensión  del  techo  á cuyas  aguas 
ha  de  dar  curso.  Después  de  dar  á las  chapas  de  plomo  la 
forma  correspondiente  , y hecho  un  redoblón  en  la  parte 
delantera  , se  asientan  por  lo  regular  sobre  el  vuelo  de  una 
cornisa.  A cuyo  fin  se  echa  primero  una  tortada  de  yeso  b 
sobre  la  qual  ha  de  ir  asentada  la  canal , dándola  un  po- 
co de  declivio  ácia  la  parte  delantera  de  la  cornisa  , y otro 
declivio  de  una  pulgada  por  7 pies  en  la  dirección  de  su  lon- 
gitud ácia  el  extremo  por  donde  ha  de  salir  el  agua.  Con 
el  fin  de  sujetar  la  canal  a por  delante  , y precaver  que 
se  desfigure  , se  aseguran  en  la  tortada  sobre  la  quál  ha  de 
ir  asentado , ó se  clavan  en  la  parte  inferior  de  la  armadura 
garabatos  de  hierro  b de  14  pulgadas  de  largo  á 18  ó 19 
pulgadas  unos  de  otros.  Después  se  clava  el  borde  trasero  de 
las  planchas  de  plomo  d en  las  soleras  , en  las  quales  van 
embarbillados  los  contrapares,  y se  levanta  este  borde  de 
modo  que  le  solapen  unas  tres  pulgadas  las  pizarras  de  la 
última  hilada  c.  Estando  así  muy  aseguradas  por  todos  lados 
las  planchas  , y arrimadas  unas  á otras , se  sueldan. 

y 80  Quando  hubiere  canalones , se  hará  un  agujero  e 
en  la  parte  delantera  de  la  canal  enfrente  del  canalón  , y 
se  le  asentará  sobre  una  barra  de  hierro  g , que  lleva  una  o 

dos  abrazaderas  de  hierro  y firmemente  aseguradas  en  las 

so- 
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soleras  de  la  armadura  , para  que  se  mantenga  muy  segu-Fig. 
ra.  Estos  canalones  suelen  tener  de  5 á 6 pies  de  vuelo  fue- 
ra de  la  canal. 

Caballetes , limas  tesas  y boyas  de  -plomo . 

gB  1 Para  cubrir  con  planchas  de  plomo  los  caballetes 
de  las  cubiertas  de  pizarra  , se  plantan  desde  luego  gara- 
batos a en  la  hilera  de  la  armadura,  distantes  quando  mas  if3 
unas  18  pulgadas  unos  de  otros.  Después  se  asientan  plan- 
chas de  plomo  b á solapa  unas  sobre  otras , á lo  largo  del 
techo  , de  modo  que  la  última  hilada  de  planchas  de  pizarra 
de  arriba  vaya  solapada  unas  405  pulgadas  , procurando 
que  ácia  los  extremos  formen  las  planchas  redoblón  y sola- 
pa donde  hay  faldones. 

^82  En  las  limas  hoyas  de  un  techo  de  pizarra  tam- 
bién se  asienta  , según  queda  dicho , una  canal  de  plomo, 
clavándola  en  una  especie  de  canalón  de  madera  muy  ase- 
gurado en  la  armadura , y los  bordes  de  esta  canal  los  so- 
lapa unas  3 ó 4 pulgadas  la  pizarra  de  cada  lado. 

Las  limas  tesas  también  se  cubren  con  planchas  de  plo- 
mo que  solapan  unas  á otras  , del  mismo  modo , que  los  ca- 
balletes , y de  forma  que  de  cada  lado  solapen  las  pizarras. 

^83  Acerca  del  uso  del  plomo  en  las  cubiertas  hemos 
de  hacer  una  prevención  muy  importante  , y es  que  se  de- 
ben escusar  todo  lo  posible  las  soldaduras  en  los  tejados, 
y demas  parages  expuestos  á la  inclemencia  5 porque  como 
en  la  soldadura  es  mayor  el  grueso  del  plomo  que  no  el 
de  las  planchas  , y se  resiente  mas  de  las  mudanzas  del  ca- 
lor y frió , puede  ocasionar  quiebras. 

Cubiertas  de  plomo. 

784  Quando  un  edificio  es  de  alguna  consideración  es 
mejor  cubrir  la  armadura  de  planchas  de  plomo  que  no 
de  tablillas  de  pizarra.  Para  este  fin , después  de  concluida 
la  armadura  , se  clavan  en  los  contrapares  tablas  de  ripia  de 
unas  5 á 6 pulgadas  de  ancho , dos  pulgadas  lejos  unas  de 

Tom.  IX,  Aa  otras. 
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Fíg.  otras,  en  la  dirección  del  vertiente  de  la  armadura.  Des- 
pués se  asienta  la  canal  maestra  á lo  largo  de  la  cornisa 
y se  clavan  garabatos  de  hierro  en  derecho  de  cada  contra 
par  , esto  es , 1 8 pulgadas  8 lineas  lejos  unos  de  otros.  Estos 
garabatos  han  de  ser  de  largo  proporcionado  al  ancho  de  las 
tablas  $ son  de  llanta  de  hierro  $ por  la  parte  de  arriba 
forman  una  patilla  con  tres  agujeros  para  meter  otros  tantos 
clavos  , y el  garabato  que  está  en  la  parte  de  abaxo  es  de 
i^g.  una  pulgada  , siendo  su  destino  asegurar  la  tabla.  En  h va 
figurado  uno  de  estos  garabatos. 

Así  que  está  clavada  la  primer  fila  de  garabatos  en 
la  parte  inferior  de  la  armadura , mas  arriba  de  la  canal 
maestra  , se  asienta  la  primera  plancha  á solapa  sobre  el 
respaldo  de  la  canal , cuya  plancha  tienen  firmemente  ase- 
gurada por  abajo  los  garabatos  , y por  la  parte  de  arriba  se 
la  sujeta  clavándola  en  derecho  de  cada  contrapar  clavos  de 
tres  pulgadas  de  largo  , que  atraviesan  á un  tiempo  la  plan- 
cha , la  tabla  de  ripia  y se  meten  en  el  contrapar.  Las  plan- 
chas de  una  misma  hilada  se  traban  no  con  soldadura  , que 
esta  debe  escusarse  quanto  se  pueda , sí  doblando  los  bor- 
des de  dos  planchas  inmediatas  en  la  dirección  de  la  altu- 
ra de  la  cubierta , el  de  la  una  ácia  arriba  , el  de  la  otra  ácia 
abaxo , de  modo  que  encaxen  una  en  otra  , y formen  en 
la  dirección  del  vertiente  un  redoblón  que  se  redondea  por 
encima. 

Luego  que  queda  asentada  la  primer  hilada  de  plan- 
chas , se  clava  la  fila  de  garabatos  de  encima  que  ha  de 
sujetar  la  segunda  hilada  de  planchas  , puesta  á solapa  de 
quatro  pulgadas  sobre  la  primera  \ y se  prosigue  á este  te- 
nor la  cubierta  hasta  el  caballete , donde  se  echa  una  cobija 
como  en  las  cubiertas  de  pizarra , esto  es  , asegurándola  á 
f 3-  trechos  con  garabatillos  a , y de  modo  que  solape  de  cada 
lado  la  última  hilada  de  planchas.  En  cada  extremo 
del  caballete  se  la  da  á la  cobija  un  pie  mas  de  lo  que 
coge  la  hilera,  para  que  baxe  á solapa  sobre  la  punta  del 
faldón  del  tejado.  Mediante  esta  disposición  es  escusada  la 
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soldadura  , ni  hay  que  recelar  calen  las  aguas  por  parte  al-  Fi 

aúna  la  cuoierta.  . t 

° ¡78í  La  cubierta  de  una  cúpula  se  hace  del  mismo  mo- 
do, ora  se  cubra  toda  ella  de  planchas  de  plomo  , ora  se 
cubran  de  plomo  los  nervios  no  mas  , llenando  lo  de  en- 
tremedias de  planchas  de  plomo,  redondeadas  por  abaxo 
v cortadas  , como  las  tablillas  de  pizarra , á manera  üe^  es- 
camas de  pescado.  Después  que  esté  asentada  ia  armadura 
v quaiada  de  tablas  de  ripia  , se  cubrirán  los  nervios  o cos- 
tillas de  planchas  de  plomo  con  una  solapa  de  tres  o quatro 
pulgadas  , aseguradas  por  la  parte  de  abaxo  con  garfios , y 
por  arriba  con  clavos.  También  se  clavan  en  las  tablas  las 
tablillas  de  plomo  , haciéndolas  mas  angostas  por  la  parte 
de  arriba , al  paso  que  va  subiendo  la  cubierta  , y procu- 
rando que  las  solapen  por  los  lados  las  planchas  de  plomo 
de  las  costillas.  Finalmente  , se  la  echa  á la  parte  supenor 
de  la  cúpula  un  casquete  de  plomo  á . manera^  ae  cobija. 

A veces  remata  este  casquete  en  una  linterna  de  carpinte- 
ría , adornada  con  columnas,  pilastras,  cornisas  , &c*  Y tcj~ 
do  se  reviste  de  plomo , porque  solo  se  hace  de  co-re  la  boia 
donde  va  plantada  la  cruz.  Lo  esencial  es  que  todos  estos 
revestidos  vayan  con  buenas  solapas  , de  suerte  que  ^o¿  jun- 
ta ninguna  pueda  introducirse  el  agua. 

y 3 ó"  Si  la  cúpula  no  tuviere  nervios  , y fuere  toda  lisa 
por  afuera,  será  mas  fácil  de  cubrirla  con  tablillas  de  pio- 
rno ó pizarra  desde  abaxo  arriba  , rematando  la  cubierta 

en  una  cobija  ó casquete  de  plomo. 

Por  lo  que  mira  á los  ojos  de  buey  que  suele  ua- 
ber  en  estas  cubiertas , se  cubre  toda  su  armadura  de  plan- 
chas de  plomo  de  varias  formas  , de  modo  que  quadien 
con  todos  sus  contornos  , se  ecnan  estas  chapas  con  buena 
solapa  , y quando  no  hay  otro  remedio  , se  apela  a la 
soldadura.' 

788  Las  agujas  de  los  campanarios  , sean  redondos , qua- 
drados  , octogonos  , &c.  se  cubren  á veces  todas  de  plomo. 
Después  de  quaiar  la  armadura  de  tablas  de  chilla , se  la 
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Fig.  clavan  unas  sobre  otras  carreras  de  garabatos  , donde  se 
echan  planchas  solapadas  sobre  cada  cara , dándolas  me- 
nos de  largo  , á medida  que  va  subiendo  la  cubierta  ; des- 
pués se  cubren  sus  juntas  en  las  limas  tesas  con  fajas  de 
plomo  , y se  concluye  la  cubierta  con  plantar  en  la  parte  su- 
perior un  casquete  de  plomo.  Quando  las  agujas  de  ios  cam- 
panarios se  cubren  de  pizarra  , se  cubren  de  plomo  las  limas 
tesas , las  limas  hoyas  , los  caballetes  , los  ojos  de  buey. 

El  cubrir  de  plomo  una  azotea  es  todavía  mas  fá- 
cil. Para  esto  se  echan  las  planchas  de  largo  en  la  direc- 
ción del  largo  de  la  misma  azotea  , asentando  su  ancho 
desde  la  parte  inferior  del  vertiente  cerca  de  la  canal  maes- 
tra solapando  unas  á otras  como  unas  tres  pulgadas  ; las 
planchas  se  juntan  sin  soldadura  , para  lo  qual  "se  hace  en 
el  borde  de  cada  una  un  redoble  de  dos  pulgadas  en  la  una 
ácia  arriba  y en  la  otra  ácia  abaxo ; y se  aplana  este  redo- 
ble todo  lo  posible , para  que  sea  menos  reparable. 

Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á la  cubierta 

de  los  edificios. 

pgo  Aquí  va  figurada  una  armadura  á medio  cubrir 

163.  para  manifestar  el  quajado  de  tablas  de  chilla,  a , contra- 
pares ; b , b y bb , filas  de  tablas  de  chilla  á cabos  encon- 
trados , dispuestas  de  manera  que  los  extremos  de  las  ta- 
blas de  la  fila  superior  no  concurren  en  los  mismos  con- 
trapares que  ios  de  la  fila  inferior  ; c , contratabla  que  se 
echa  quando  es  mucha  la  distancia  entre  los  contrapares;  d , 
alero  de  mesilla  , compuesto  de  dos  carreras  de  teja  ; e , te- 
jas á juntas  encontradas  ; lima  tesa  cubierta  de  yeso  ; g7 
tejas  lomudas  , aseguradas  con  yeso. 

163. *  -l  eja  vista  de  cara  y perfil  , con  su  garfio  a en  la 

parte  de  arriba. 

164.  Alero  corrido  ; a , pared  ; b , par ; c , contrapar;  d , me- 
dia tabla  ; e , dos  tejas  una  sobre  otra;  fifi,  tejas  que  sola- 
pan unas  á otras , y agarran  con  sus  garfios  la  tabla  g. 

165. ='  Media  tabla  vista  separadamente. 

-áuj  Ale- 
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Alero  de  mesilla,  a , cornisa } b , dos  tejas  que  forman  Fíg. 
el  sencillo  , y doble  ; c , tablas  clavadas  en  los  contrapa-  1 66, 
res  e\d , tejas  agarradas  en  las  tablas. 

Teja  lomuda  que  sirve  para  cubrir  el  caballete.  16-7. 

Alero  corrido,  a , muro  j b . contrapares  de  íaisa  ar- 
madura clavados  en  los  contrapares  h con  tres  clavos  f , c , 168. 
media  tabla ; d , dos  pizarras  que  forman  el  sencillo  y do- 
ble j e , tablas  de  chilla  ] g g ■>  pizarras  clavadas  en  las 
tablas. 

Alero  de  mesilla,  a , cornisa  5 b.  , contrapar  5 c , con-  169. 
tragares  de  falsa  armadura  5 d , sencillo  y doble  hecho  de 
dos  tejas  , de  las  quales  la  primera  vuela  sobre  la  mesilla 
tres  pulgadas , y la  segunda  vuela  otras  tres  pulgadas  sobre 
la  primera  $ sobre  estas  dos  hiladas  de  teja  se  asienta  una 
de  pizarra , e , pizarras  clavadas  en  la  chilla  g ; f , tortada 
de  yeso  ó mezcla  entre  el  pie  de  los  contrapares  de  falsa 
armadura. 

Cubierta,  a , alero  5 b . filas  de  pizarras  á juntas  170. 
encontradas  ; c , capa  ó cobija  de  plomo  que  cubre  el  caba- 
llete , el  qual  también  se  cubre  de  tejas  lomudas  que  se 
pintan  de  negro  al  olio  5 d , lima  tesa. 

Caballete  cubierto  por  un  método  que  algunos  es-  171, 
filan ; a , hilera  de  la  armadura , b , pizarra  clavada  en  la 
hilera , que  levanta  tres  pulgadas  mas  que  la  pizarra  c del 
otro  vertiente. 

Parte  de  cubierta  donde  se  ve  parte  de  una  canal  172. 
maestra,  a , canal  maestra  compuesta  de  planchas  de  plomo: 
la  parte  curva  que  está  por  delante  forma  redoblón  , la 
otra  d va  clavada  al  pie  de  la  armadura,  c , carrera  de  pi- 
zarra que  solapa  el  borde  de  la  canal  maestra  d $ b , garfio 
que  sujeta  la  canal  ,/*,  canalón  al  qual  pasa  el  agua  desde 
la  canal  por  un  agujero  e } g , llanta  de  hierro  con  un  cin- 
cho que  asegura  el  canalón  , h , vuelo  de  la  cornisa  sobre  la 
final  va  asentada  la  canal. 

Forma  de  uno  de  los  garfios  que  aseguran  la  canal.  172  * 

Cubierta  del  caballete,  a , garabato  que  se  planta  173. 
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sobre  la  hilera  á trechos  para  asegurar  la  cubierta. 

Parte  de  armadura  cubierta  ya  en  parte  de  planchas 
de  plomo : a , garabatos  \b  , b , puntas  de  garabatos  5 c , d,  e, 
planchas  de  plomo  que  solapan  como  en  unas  á otras  en 
la  dirección  del  vertiente  5 g- , redoblón  que  se  hace  doblan- 
do uno  sobre  otro  los  extremos  de  las  planchas  en  la  lon- 
gitud de  la  cubierta.  Aquí  va  figurado  separadamente  un  gan- 
cho h. 

Cubiertas  de  ladrillo. 

79 1 Con  estas  cubiertas  se  escusan  armaduras  de  car- 
pintería , y queda  la  fábrica  menos  expuesta  á los  incen- 
dios 5 esta  es  una  de  sus  mas  apreciables  circunstancias , por- 
que si  se  hicieren  de  bóveda  tabicada  los  suelos  conforme  di- 
remos después  , y de  ladrillo  la  cubierta  de  un  edificio  , será 
muy  dificultoso  que  le  haga  el  fuego  notable  perjuicio. 

Suponiendo  , pues  , solado  de  bóveda  tabicada  todo 
el  edificio  ; para  cubrirle  de  ladrillo , se  levantarán  sobre  la 
ultima  bóveda  A tabiques  B , á 14  pulgadas  de  distancia  unos 
de  otros , dándoles  de  cada  lado  la  correspondiente  incli- 
nación para  hacer  un  tejado  de  dos  aguas.  Los  tabiques 
se  harán  con  dos  ladrillos  asentados  de  canto  , hasta  L al- 
tura necesaria , y trabados  con  yeso.  Los  ladrillos  tenaran 
de  largo  iy-§  pulgadas  , de  tabla  112  , y de  canto  28  líneas, 
de  suerte  que  por  razón  del  yeso  que  los  traba  , ca-ua  ta- 
bique vendrá  á tener  5 pulgadas  3 lineas  de  grueso : entre 
medias  de  estos  tabiques  quedará  un  hueco  C que  forma  una 
especie  de  corredor.  , 

792  Encima  de  los  tabiques  se  asentará  un  suelo  de  la- 
drillos D , de  17^  pulgadas  de  largo , de  modo  que  tendí  a 
un  poquito  mas  de  pulgada  y media  de  asiento  sobre  caca 
tabique  5 encima  de  este  suelo  se  echará  otro  á juntas  en- 
contradas , trabándolo  todo  con  yeso. 

793  Sobre  el  doble  suelo  de  ladrillo  se  asentaran  ~a- 
ñadas  con  mezcla  para  mayor  seguridad  y precaver  las  go- 
teras , tejas  ensilladas  5 pero  dado  caso  que  con  el  tiempo 

se  notare  alguna  gotera  , el  agua  que  calare  la  teja  , caera 

so- 
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sobre  los  ladrillos,  y per  razón  de  su  mucho  declivio  se  Fig. 
encaminará  á la  canal  maestra  , y solo  al  cabo  de  muchísi- 
mo tiempo  podría  calar  el  doble  suelo  de  ladrillo. 

Estas  cubiertas  rematan  en  paredes  testeras  en  las 
quales  se  podrán  abrir  ventanas  al  último  del  corredor , pero 
si  las  casas  vecinas  lo  estorbaren  , se  podrán  hacer  algunas 
lumbreras  ú ovalitos  entre  los  tabiques. 

^95  Este  perfil  demuestra  que  la  pared  de  fachada  del 
edificio  remata  en  una  balaustrada  G , y una  canal  maes-  if8. 
traF,  pero  también  se  podría  hacer  un  alero  , que  cubrie- 
ra la  cornisa  , con  lo  que  se  continuaría  hasta  allí  la  cu- 
bierta. 

De  las  azoteas. 

796  Las  azoteas  vienen  á ser  unos  enlosados  casi  ori- 
zontales  , con  que  se  cubren  los  edificios  , y los  hay  de 
muchas  maneras.  El  Observatorio  Real  de  París  remata  en 
una  azotea , asentada  sobre  las  bóvedas  de  las  piezas  supe- 
riores , cuyas  embocaduras  se  macizáron  primero  , después  se 
echó  encima  una  tortada  de  mezcla  de  cal  y arena  , y úl- 
timamente se  empedró  con  cal  y teja  molida  y almendri- 
lla. No  hay  duda  en  que  fué  muy  bien  entendida  la  fá- 
brica de  esta  azotea  , pero  al  cabo  las  aguas  han  calado  el 
empedrado  , y dañado  las  bóvedas , y desde  poco  acá  se 
han  reparado  con  la  mezcla  Loriot. 

y y?  El  modo  mas  común  de  hacer  estas  azoteas  con- 
siste en  echar  una  tortada  comunmente  de  yeso  sobre  el 
entablado  del  piso  superior , para  asentar  encima  las  losas 
ajuntándolas  con  betún.  Pero  esta  obra  no  puede  ser  du^- 
radera  , porque  como  las  azoteas  están  expuestas  á todas 
las  inclemencias  del  tiempo  , comunican  forzosamente  su 
infiuxo  á las  maderas  sobre  las  quales  están  asentadas , de 
donde  se  sigue  que  con  los  calores  , fríos  , &c.  hacen  vi- 
cio , abren  la  mezcla  , se  desatan  las  losas  ; de  modo  que 
á cada  paso  hay  que  acudir  ai  betún  , y entretanto  el  agua 
cala  el  entablado , le  pudre  y echa  á perder  el  cielo  raso. 

398  Todo  esto  da  á conocer  que  por  estar  las  azoteas 
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Fig.  tan  expuestas  á la  inclemencia  , pide  muchísimo  pulso  esta 
obra  ; y si  no  se  hiciere  con  todo  el  esmero  posible  , será 
indispensable  acudir  con  muchísima  frecuencia  á su  reuaro. 
Para  la  duración  de  las  azoteas  es  menester  tener  presentes 
las  siguientes  prevenciones. 

1. °  Ninguna  azotea  debe  asentarse  sobre  madera  , porque 
como  esta  hace  vicio  por  causa  de  las  inclemencias  del  tiem- 
po , se  separan  las  losas  , de  donde  se  originan  frecuentes 
reparos ; es  indispensable  asentarlas  sobre  bóvedas. 

2. c  Es  muy  esencial  que  la  piedra  sea  de  gran  calidad^ 
quanto  mas  dura  fuere  , mejor  será.  Pero  estas  losas  , ora  se 
saquen  de  cantera  , ora  se  hagan  aserrando  algún  trozo 
grande  de  piedra  sillar , se  han  de  experimentar  antes  de 
gastarse  por  ver  si  acaso  hay  alguna  muy  porosa.  Porque 
enseña  la  experiencia  que  entre  las  losas  sacadas  de  un  mis- 
mo trozo  , que  parece  de  la  mejor  calidad  , algunas  se 
dexan  calar  del  agua  , bien  porque  tengan  algunas  vetas 
de  poca  consistencia  , bien  porque  no  se  cortó  la  piedra 
bastante  hasta  lo  vivo.  Para  esta  prueba  se  hace  al  rededor 
de  cada  losa  una  orilla  de  greda  que  detenga  el  agua  que 
se  echa  encima  , á fin  de  que  se  quede  allí  algún  tiem- 
po , y se  vea  quales  son  las  losas  que  se  calan.  Quando  se 
gastaren  losas  sacadas  del  meollo  de  la  piedra  , bastara  que 
tengan  15018  lineas  de  grueso  , y esto  aligerará  muchísi- 
mo la  cumbre  del  edificio. 

3.0  Después  délas  losas  el  punto  que  mas  cuidado  pide  _ 
es  la  mezcla  ó betún  con  que  se  juntan.  El  mejor  se  nace 
con  limaduras  de  hierro  , teja  molida  pasada  por  cedazo, 
y una  poca  de  cal  , mezclándolo  todo  con  vinagre  ú orines. 
Quando  este  betún  está  bien  hecho  adquiere  extraordinaria 
dureza , y traba  indisolublemente  las  piedras.  ivn  edificios 
de  los  Godos  se  ven  juntas  de  piedras  hechas  con  este  be- 
tún , que  subsisten  expuestas  á todas  las  inclemencias  deí 
tiempo  desde  quinientos  ó seiscientos  años. 

799  No  es  tan  bueno  emplomar  las  juntas  , porque  co- 
mo el  plomo  al  enfriarse  se  encoge  , no  queda  cien  -ena. 
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la  junta  : lo  mas  acertado  será  en  este  caso  introducir  en  Fíg 
cada  |unta  una  reglita  de  madera  muy  delgada  á manera 
de  cuña  para  sacar  puntual  su  medida  , y nacer  aespues 
una  hcjita  de  plomo  como  la  reglita  para  meterla  a mar- 
tillazos en  la  junta , y quedará  tapada  de  modo  que  no 
dará  ningún  paso  al  agua. 

4.0  Bueno  será  no  fiarlo  todo  al  betún , para  cuyo  fin 
se  labrarán  las  losas  , y harán  sus  juntas  de  manera  que 
pueda  bastar  su  corte  para  atajar  el  agua  , y con  esto  ha- 
brá dos  recursos  por  uno  contra  este  daño. 

g.°  Aunque  vaya  asentada  sobre  bóveda  una  azotea  con 
todas  las  precauciones  especificadas  , será  menester  recono- 
cerla al  cabo  de  algunos  meses ; porque  suele  hacerse  un 
poco  de  asiento  ácia  los  costados  de  la  bóveda  , de  don- 
de resulta  que  se  abren  las  juntas , y cala  el  agua  la  fábri- 
ca á pesar  de  todo  el  esmero  encargado  5 entonces  se  re- 
corren  estas  juntas  3 y ya  no  queda  daño  ninguno  que  re- 
celar por  esta  parte. 

800  A pesar  de  todo  lo  propuesto  , es  muy  dificultoso 
hacer  azoteas  de  mucha  duración  en  ciertas  posiciones , como 
en  los  parages  que  miran  al  norte  o donde  no  da  el  sol. 
Porque  como  en  estos  parages  se  reconcentra  xa  humedad 
en  las  piedras , y no  se  puede  evaporar , se  cria  en  su  super- 
ficie una  especie  de  moho,  que  ensanchando  poco  á poco 
sus  poros  . las  va  poniendo  esponjosas ; por  manera  que  aun- 
que estén  muy  embetunadas  sus  juntas , llega  á trasporarse 
el  agua  por  las  losas.  Contra  esto  no  hay  otro  recurso  que  cu- 
brir las  losas  de  planchas  de  plomo. 

80 1 Por  lo  que  mira  á la  disposición  de  las  losas  , ha 
de  ser  la  que  mas  quadre  al  destino  de  la  azotea ; porque 
cuando  hubiere  de  servir  de  paseo  al  piso  de  un  quarto , se 
dispondrán  de  un  modo , y de  otro  muy  distinto  quanao  hu- 
biere de  servir  de  tejado.  En  este  último  caso  se  asentarán  las 
losas  machihembradas  ó á solapa  , con  un  despidiente  de 
agua ; y acaso  valdrá  mas  no  asentarlas  á juntas  encontradas  á 
lo  largo  de  la  azotea  , sino  unas  á continuación  de  otras  las 
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Fig.  juntas,  haciendo  una  combadura  en  cada  losa.  Para  mayor 
seguridad  se  podrá  añadir  debaxo  de  estas  juntas  muy  em- 
betunadas un  medio  cañoncito  de  una  pulgada  de  diáme- 
tro , que  corriendo  por  debaxo  de  las  losas  vaya  á parar  á 
ía  canal  maestra , seguro  estará  que  mediante  este  artificio 
lleguen  jamas  las  aguas  á perjudicar  las  bóvedas.  Porque 
nada  habrá  que  rezelar  por  parte  de  las  juntas  á traslapo 
en  la  inclinación  de  la  azotea  , habiendo  un  despidiente  de 
agua  , y aunque  llegase  á faltar  el  betún  de  las  juntas  verti- 
cales cerca  de  la  canal  maestra , el  combeo  se  opondría  al 
paso  del  agua  q y si  finalmente  alguna  llegase  á calar  , corre- 
rla por  el  cañoncito  hecho  debaxo  de  las  juntas , y esto 
mismo  avisarla  quando  hubiese  que  hacer  algún  reparo. 

Para  mayor  declaración  de  lo  dicho  hasta  aquí  demos- 
traremos dos  fábricas  de  azoteas. 

179.  803  Esta  figura  demuestra  la  planta  de  una  azotea  , que 
ha  de  rematar  la  parte  superior  de  una  columnata,  y la 
disposición  de  sus  losas  A desde  la  balaustrada  hasta  la  canal 
maestra  B , cuyas  juntas  están  todas  en  una  misma  linea. 

1 80.  Aquí  demostramos  dos  perfiles  de  la  misma  azotea  , el  uno 

1 8 1 . por  su  ancho  , y el  otro  por  su  largo.  En  la  primera  de  las 
dos  figuras  las  losas  van  solapadas  C en  la  dirección  del 
pendiente  ácia  la  canal  maestra  B , con  un  despidiente  de 
agua  que  se  ve  en  c debaxo  de  la  misma  figura.  En  la  otra 
figura  las  losas  forman  un  lomo  D en  sus  juntas  , véase  d. 

183.  803  Planta  y perfiles  de  otra  azotea  para  el  mismo  uso 

183.  que  la  antecedente  , bien  que  de  distinta  fábrica  , y tam- 

1 84.  bien  va  asentada  sobre  bóveda.  Las  juntas  de  las  losas  F, 
según  demuestra  la  planta  , también  están  unas  á conti- 
nuación de  otras  con  un  lomo  I , y solapadas  en  la  direc- 
ción del  declivio  L ácia  la  canal  maestra  H.  También  va 
figurada  por  debaxo  una  canal  ó medio  caño  G , por  don- 
de se  han  de  escurrir  las  aguas  que  acaso  calaren  las  jun- 
tas. La  primera  de  estas  figuras  demuestra  el  perfil  de  la 
azotea  por  su  ancho  , y el  medio  canon  G en  la  dirección  de 
su  longitud  , y la  otra  figura  , oue  es  otro  perfil  por  el  lar- 

^ g° 
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go  de  la  misma  azotea  , demuestra  la  situación  del  medio  Fig. 
cañón  en  la  misma  dirección. 

804  Ultimamente  , para  hacer  azoteas  el  medio  mas 
sencillo  y seguro  seria  valerse  de  la  mezcla  de  Loriot , así  se 
escusarian  las  losas  , y todo  se  reducirla  á macizar  y enrasar 
las  embecaduras  de  la  bóveda  , para  echarla  encima  una 
buena  capa  de  dicha  mezcla  5 con  lo  que  se  lograría  unaazo- 
tea  muy  ligera  , y de  muchísima  duración  y consistencia. 

De  las  bóvedas . 

805  Se  suelan  también  y cubren  ios  edificios  , según 
hemos  dicho , sin  madera  , en  cuyo  lugar  se  gastan  sillares 
y ladrillos , echando  sus  hileras  de  modo  que  formen  des- 
de una  pared  á otra  una  capa  ó superficie  curva.  De  aquí 
se  originan  las  bóvedas , cuya  fábrica  no  es  á buen  seguro 
de  las  mas  fáciles  en  que  pueda  exercitarse  el  Arquitecto, 
siendo  de  no  poca  dificultad  el  labrar  los  sillares  con  el 
esmero  que  pide  la  solidez  y hermosura  de  la  vuelta  , y el 
determinar  el  grueso  de  las  paredes  sobre  las  quaies  ha  de 
ir  asentada  para  que  sea  duradera.  El  labrar  los  sillares  es, 
como  todos  saben  , incumbencia  del  Cantero  ; al  Arquitec- 
to solo  le  toca  darle  puntuales  las  medidas  de  todas  las  par- 
tes de  la  bóveda  , por  las  quaies  corta  aquel  las  piedras  , sa- 
cando sus  cortes  del  dibuxo  que  de  toda  la  vuelta  traza  pri- 
mero el  Arquitecto  por  las  reglas  de  la  montea.  Son  ? pues, 
dos  los  puntos  que  aquí  nos  toca  tratar  , es  á saber  , 1 .°  cómo 
se  traza  la  montea  délas  bóvedas,  2.' 9 cómo  se  edifican,  y 
evacuados  que  estén  , declararemos  3.°  cómo  se  miden. 

De  la  montea . 

806  Por  reducido  que  sea  un  edificio  , hemos  visto  que 
no  es  posible  fabricarle  con  sola  una  piedra  de  sillería, 
quando  sea  este  el  material  que  se  gasta  en  su  edifica- 
ción 5 es  indispensable  emplear  muchas  , de  cuya  traba- 
zón resulta  la  forma  de  la  fábrica  qual  la  ideó  en  su  fan- 
tasía el  Arquitecto.  Pero  estas  piedras  no  se  gastan  por  lo 

re- 
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Fig.  regular  conforme  vienen  de  la  cantera  , toscas  y cortadas 
á vulto  en  figura  de  paralelipípedosq  se  las  da  , lateando? 
las  , una  vista  mas  hermosa , y la  forma  que  requiere  la  pro- 
porción que  entre  ellas  debe  haber , á fin  de  que  concur- 
ran en  el  edificio  las  circunstancias  tan  ponderadas  de  vis- 
toso y duradero.  El  ramo  de  la  Arquitectura  que  enseña 
las  reglas  con  cuyo  auxilio  esto  se  consigue  , se  llama  , en 
general , la  montea.  . 

Si  no  se  labrasen  mas  que  lienzos  seguidos  de  pared, 
ó paredes  planas  , se  reducirían  á un  número  muy  corto 
los  preceptos  de  la  montea : pero  como  es  infinita  la  varie- 
dad de  figuras  curvas  cuyo  contorno  siguen  algunos  suelos  y 
cubiertas  de  edificios , ocurren  tantas  dificultades  que  apear 
en  los  cortes  de  cantería  , que  es  tenida  la  montea  en  el 
concepto  de  muy  consumados  maestros  por  el  ramo  mas  di- 
ficultoso de  toda  la  Arquitectura. 

Escusáramos  declarar  qué  cosa  es  bóveda  , por  ser  una 
fábrica  muy  conocida  , si  no  se  nos  hiciera  preciso  para 
dar  á conocer  con  la  debida  individualidad  los  nombres 
de  todas  sus  partes , por  cuyo  motivo  primero  especificare- 
mos diferentes  especies  de  arcos  , pues  , conforme  se  verá 
muy  en  breve  , una  bóveda  no  es  otra  cosa  que  un  agre- 
gado de  arcos  trabados  unos  con  otros.  Estos  arcos  son  eí 
arco  á regla  ó adintelado  , el  arco  escarzano  , el  arco  ae 
medio  punto , el  arco  vuelta  de  cordel  , el  arco  apamelado 
ó carpanel , el  arco  de  todo  punto  ó apuntado  , y el  arco 
por  tranquil. 

8oy  Llámase  arco  adintelado  ó arco  á regla , un  arco 
recto  y plano , suele  rematar  el  telar  de  las  puertas  y venta- 

185.  ñas , cuyos  sillares  se  dirigen  al  vértice  de  un  triángulo  equi- 
látero g , cuya  base  es  el  ancho  de  la  puerta  ó ventana. 
Quando  los  sillares  del  remate  del  telar  de  la  puerta  ó ven- 
tana , bien  que  dirigiéndose  todos  como  en  el  pasado  al 
vértice  del  triángulo  equilátero  , hacen  una  vuelta  que  no 
llega  á ser  la  media  circunferencia  de  un  círculo , el  arco  se 

186.  llama  escarzano. 


Los 
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808  Los  arcos  cuyas  curvas  son  proporciones  de  círculo,  Fíg, 
pueden  ser  de  medio  punto,  rebaxados  ó remontados.  Llá- 
mase arco  de  medio  punto , quando  la  altura  ó fagita  del 
arco  es  igual  á la  mitad  de  su  cuerda  ó diámetro  5 lláma- 
sele rebaxado,  quando  sube  menos  el  arco  que  la  mitad  de  su 
cuerda ; y finalmente  se  le  da  el  nombre  de  arco  remonta- 
do , peraltado  ó realzado , quando  sube  mas  que  la  mitad  de 

su  cuerda.  En  la  primer  figura  ABC  es  el  arco  de  medio  pun-  1 Sg. 
to  5 AEC  es  remontado  $ y ADC  en  la  segunda  es  rebaxado.  188. 

809  El  arco  vuelta  de  cordel  es  aquel  cuya  curva  es  una 
semielipse  ; y se  le  llama  rebaxado  quando  su  cuerda  es  el 
exe  mayor,  y peraltado  quando  es  el  exe  menor. 

8 io  El  arco  vuelta  de  cordel  ó semielíptico  se  usaba 
mucho  en  la  Arquitectura  para  la  fábrica  de  las  bóvedas  re- 
baxadas , porque  sobre  darlas  esta  curva  una  gracia  de  que 
carecen  quando  es  otra  la  de  su  vuelta , proporciona  hacer- 
las tan  rebaxadas  como  se  quiera  desde  el  medio  punto 
hasta  el  cielo  raso.  Pero  la  diminución  imperceptible  y con- 
tinua de  su  curvatura  al  paso  que  se  va  apartando  de  los 
extremos  de  su  exe  mayor  ó del  diámetro  de  la  vuelta  , es 
causa  de  ser  muy  dificultoso  trazarla.  Por  este  y otros  mo- 
tivos han  substituido  los  prácticos  en  lugar  de  la  semielip- 
se un  arco  llamado  arco  carpanel  y arco  apainelado  AEB , 190. 
el  qual  es  mucho  mas  fácil  de  trazar  y medir  , teniendo  al 
mismo  tiempo  tanta  semejanza  con  el  arco  vuelta  de  cordel, 
que  , por  los  cálculos  de  Camus  ( Cours  de  Matbem. ) , la  su- 
perficie y solidez  de  un  arco  carpanel  son  las  mismas  con 
cortísima  diferencia  que  las  de  un  arco  apainelado  de  igual 
diámetro  y fagita. 

8 1 1 Es , pues  , en  substancia  el  arco  carpanel  una  se- 
mielipse  , pero  una  semielipse  cuya  descripción  es  suma- 
mente fácil , porque  se  compone  de  arcos  de  círculo  AD , 
DEC,  CB  ,'  cuyos  centros  están  en  distintos  puntos  , lo  que 
proporciona  entre  dichos  arcos  una  unión  tan  cabal  , que 
su  agregado  forma  una  curva  continua  sin  garrote.  El  arco 
carpanel  ha  de  constar  de  1 80  grados , y con  este  fin  los 
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. arcos  de  que  se  compone  , sea  el  que  fuere  su  número, 
han  de  ser  de  tantos  grados  cada  uno  , que  el  arco  total  no 
pase  de  los  1 8o.  Por  consiguiente  quando  el  arco  carpanel 
se  compone  de  tres  arcos  no  mas  , corno  el  de  la  figura, 
cada  uno  ha  de  coger  6o  grados  ; lo  propio  digo  respec- 
tivamente quando  el  arco  apainelado  se  formare  de  cinco, 
siete  , &c.  arcos  de  círculo.  Aquí  solo  consideramos  el  arco 
apainelado  formado  de  tres  arcos  de  círculo  de  6o  grados 
cada  uno  , siendo  siempre  iguales  entre  sí  los  dos  extre- 
mos AD  , BC , esto  es  de  un  mismo  radio. 

8 1 2 Para  averiguar  quanto  importa  acerca  de  esta  cur- 
va , basta  conocer  su  diámetro  y su  montea  , dos  cosas  que 
siempre  son  conocidas , pues  todo  Arquitecto  que  ha  de  fa- 
bricar una  bóveda  rebaxada  , no  puede  menos  de  saber  quin- 
tóla da  de  luz  y de  montea.  Dados  , pues,  el  diámetro  y la 
montea  de  un  arco  carpanel , son  tres  las  cosas  que  se  nos 
puede  ofrecer  determinar  ; i.°  el  valor  de  los  radios  de  los 
tres  arcos  que  le  componen  $ 20.  cómo  se  traza  el  arco  , 30. 
medirle  , ó saber  quánto  coge  de  largo. 

i.°  El  radio  de  cada  uno  de  los  arcos  extremos  vale 
quince  veces  la  montea  menos  quatro  veces  la  mitad  del  diá- 
metro , partiendo  la  diferencia  por  once.  Quiero  decir  que  de 
quince  veces  la  montea  se  ha  de  rebaxar  el  quadruplo  de  la 
mitad  del  diámetro  , y el  cociente  de  la  diferencia  partida 
por  once  será  el  radio  de  cada  uno  de  los  arcos  extremos. 

El  radio  del  arco  del  medio  es  igual  á veinte  y seis  ve- 
ces la  mitad  del  diámetro  , menos  quince  veces  la  montea, 
partiendo  la  diferencia  por  once. 

813  2.0  Dado  el  diámetro  y la  montea  de  un  arco  car- 
panel  , es  muy  fácil  trazarle  con  tres  arcos  de  círculo  de  60 
grados  cada  uno.  Porque  primero  se  buscará  el  valor  de  los 
radios  de  cada  uno  de  los  tres  arcos  , por  lo  que  acabamos 
de  enseñar  5 se  trasladará  al  diámetro  el  valor  de  los  ra- 
dios extremos  , empezando  desde  su  extremo  , y supo- 
niendo que  llegue  hasta  M y N , se  trazarán  desde  los 
puntos  M y N los  arcos  AD  , BC  de  60  grados  cada 

uno. 
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uno.  Hecho  esto , en  ei  punto  del  medio  F del  diámetro  Fig 
se  levantará  la  perpendicular  EF  , prolongándola  ácia  aba- 
xo  hasta  que  sea  igual  con  el  valor  bailado  del  radio  del 
arco  del  medio  , y suponiendo  que  llegue  hasta  Y , desde 
este  punto  como  centro  , y con  el  radio  ET  se  trazará  el 
arco  DEC , y quedará  trazado  el  arco  carpanel. 

8 14  3.0  Quando  se  quiera  saber  lo  que  coge  de  largo  este 
arco , en  el  supuesto  de  componerse  de  tres  arcos  de  cír- 
culo de  60  grados  cada  uno  , se  sumará  seis  veces  el  diá- 
metro con  diez  veces  la  montea  , y se  partirá  la  suma  por 
siete  , el  cociente  expresará  los  pies  que  cogiere  de  largo  el 
arco  apainelado  propuesto. 

815  El  arco  carpanel  ó apainelado  se  compone  por  lo 
dicho  poco  ha  de  muchos  arcos  de  círculo  de  centros  diferen- 
te , y es  vuelta  muy  usada  en  la  fábrica  de  los  puentes  , por 
ser  mucho  mas  fácil  de  trazar  que  no  la  vuelta  de  cordel , con 
la  qual  tiene  la  semejanza  que  hemos  dicho.  El  arco  carpanel 
será  tanto  masrebaxado  , quantos  mas  fueren  los  arcos  de  cír- 
culo con  que  se  formare , y también  dirémos  aquí  cómo  se  tra- 
za quando  se  compone  de  tres  arcos  no  mas,  aun  quando  no 
se  conoce  su  montea.  Supongamos  que  sea  AB  el  ancho  del 
hueco  donde  se  ha  de  trazar  el  arco ; se  le  dividirá  en  tres 
partes  en  los  puntos  M y IV,  se  trazarán  las  porciones  de 
círculo  CB  , DA , que  levanten  no  mas  que  una  de  las  tres 
partes  en  que  se  dividió  la  AB  $ hecho  esto  ábrase  el  compás 
la  distancia  CD  ,y  asentado  el  compás  en  los  puntos  C,  Z>, 
descríbanse  dos  arcos  que  se  crucen  pongo  por  caso  en  Y , y 
asentado  el  compás  en  T , descríbase  la  porción  de  círculo 
DC , y estará  trazado  el  arco  apainelado  ADECB. 

816  El  arco  de  todo  punto,  ó levantado  de  punto,  ó 
apuntado,  se  traza  como  sigue.  Supongamos  que  se  haya 
de  trazar  este  arco  sobre  el  ancho  AC , se  le  dividirá  en 

los  puntos  ZV,  M , y si  se  quisiere  que  levante  el  arco  todo  189 
loque  puede  , ábrase  el  compás  la  distancia  AC 5 y asentán- 
dole en  el  punto  A , descríbase  la  porción  opuesta  CE , y asen- 
tado después  el  compás  en  C,  se  describirá  la  otra  AE.  Pero 

si 
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Fig.  si  fuere  determinado  el  punto  D , por  exemplo  , hasta  don- 
de ha  de  subir  el  arco;  se  asentará  el  compás  sobre  la  li- 
nea AC , hasta  coger  los  dos  puntos  donde  empieza  y aca- 
ba el  arco , y se  hallará  que  el  arco  propuesto  tiene  por 
centros  en  la  AC  los  dos  puntos  M y IV,  y asentan- 
do la  punta  del  compás  en  el  punto  N,  se  describirá  la 
porción  AD , y asentándole  después  en  el  punto  M , se 
describirá  la  porción  DC , y quedará  trazado  el  arco  apun- 
tado propuesto. 

817  Llamamos  arco  por  tranquil  ó de  pies  desiguales  al 
que  tiene  sus  arranques  en  dos  impostas  mas  altas  una  que 

191.  otra,  qual  es  el  arco  ABC.  Es  fácil  de  transformaren  arco  por 
tranquil  un  arco  de  círculo  ó de  otra  curva  qualquiera  , cuya 
operación  suele  ofrecerse  en  la  montea.  Supongamos  que  sea 

192.  el  semicírculo  AHB  el  que  queramos  transformar  en  arco  por 
tranquil.  En  medio  C de  su  cuerda  levantarémos  la  perpen- 
dicular indefinita  Ch  , y por  los  puntos  A , B la  tiraremos  dos 
paralelas.  En  la  Ch  tomarémos  un  punto  c , que  será  el  vén 
tice  de  un  ángulo  Ccb , igual  al  complemento  de  la  incli- 
nación que  se  la  quiera  dar  á la  linea  a b respecto  de  la 
orizontal  Nb  , y tiraremos  la  ab , que  rematará  en  las  pa- 
ralelas indefinitas  Aa  , Bb  , cuyas  intersecciones  en  a y b 
señalarán  los  arranques  alto  y baxo  del  arco  por  tranquil 
que  se  quiere  trazar.  Después  tiraremos  muchas  paralelas  á 
la  linea  Ch , prolongarémoslas  indefinitamente , y trasladan- 
do á cada  una  de  estas  paralelas , quales  son  Or  , Od  los 
largos  OR , OD  que  están  dentro  del  arco  ó segmento  da- 
do á or  , od  mas  arriba  de  la  linea  ab  , quedarán  señalados 
los  puntos  ¿z , r , h , d , b del  arco  por  tranquil. 

818  Quando  ocurra  trazar  un  arco  por  tranquil , en  el 

193.  supuesto  de  estar  sus  machones  en  situación  vertical,  pue- 
de suceder  que  la  linea  del  vértice  DG  sea  paralela  al  ori- 
zonte  , ó á la  cuerda  del  arco.  En  el  primer  caso  , sea  AB 
la  cuerda  del  arco  , trasládese  su  altura  OB  á Ob  en  la 
prolongación  de  la  orizontal  AO  , pártase  Ab  por  medio 

en  Mi  en  cuyo  punto  se  levantará  la  perpendicular  MTí 

des- 
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desde  el  centro  M , y con  el  radio  AM  trácese  el  arco  Fig- 
de  círculo  AT  hasta  que  encuentre  la  MT,  tómese  en  la 
MTla.  parte  MC , igual  á OB  , el  punto  Cserá  el  centro  del 
segundo  arco  BT , que  se  juntará  con  el  primero  en  T. 

819  En  el  otro  caso,  se  dividirá  la  orizontal  AO  por 
medio  en  w,en  cuyo  punto  se  levantará  la  vertical  mT,  1 9 4. 
que  cortará  la  linea  del  vértice  en  T , hágase  AT>  igual 

con  DT  ; levántese  después  en  T la  TC  perpendicular 
á DG , ó á su  paralela  AB  5 el  punto  C donde  está  a per- 
pendicular cortará  la  orizontal  AO , será  el  centro  del  arco 
mayor  de  circulo  AT , tirando  últimamente  la  Be  paralela 
á AO  , cortará  la  TC  en  c ‘donde  estará  el  centro  del  segun- 
do arco  TB  que  se  juntará  con  el  primero  en  T. 

820  Representa  ABCB  la  mitad  de  un  cilindro  recto, 
hueco  y labrado  con  varias  carreras  de  piedras  ANB , 195. 
EOF/,  &c.  que  forman  otros  tantos  arcos  , asentados  en 
dirección  paralela  á la  base  del  cilindro  5 por  manera  que 
cada  arco  ó hilada  se  compone  de  muchas  piedras  corta- 
das con  tal  arte,  que  resulta  de  su  conjunto  un  semicilin- 

dro  perfecto.  Tiene , pues  , toda  bóveda  dos  superficies  , la 
una  exterior  y convexa  A'B'C'B'  , la  otra  interior  y cón-  196. 
cava  ABCD , que  entre  las  dos  forman  la  porción  de  co-  195. 
roña  ó anulo  AMBbma  que  es  el  grueso  del  cilindro  , y re- 
presenta por  lo  mismo  el  grueso  de  la  bóveda. 

821  Pide  el  destino  de  toda  bóveda  , ó de  las  mas  por 
lómenos,  que  el  exe  del  cilindro  cuya  mitad  representa  sea 
paralelo  ó inclinado  al  orizonte  , debe  , pues  , estribar  en 
dos  paredes  perpendiculares  , una  de  cada  lado  , que  llama- 
mos los  machones  ó estribos  de  la  bóveda.  Por  consiguiente 
tiene  esta  fábrica  después  de  concluida  la  forma  quedemues-  197. 
tra  la  figura  , donde  AC,  BB  son  los  dos  machones  en  que 
estriba  el  semiciíindro  que  forma  el  arca  de  la  bóveda. 

822  La  porción  de  corona  AMBbma  que  forma,  se-  195. 
gun  deciamos  poco  há  , el  grueso  de  la  bóveda  , y está  á la 
vista  en  la  parte  delantera  de  la  fábrica  , se  llama  la  frente 

de  la  bóveda. 

Tora.  IX.  Eb  Los 
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823  Los  dos  arcos  concéntricos  AME  , amb  se  llaman 
las  cimbras  ó arco  de  la  bóveda  5 y como  á la  superficie  ex- 
terior de  esta  fábrica , quando  tiene  la  misma  curvatura  que 
la  interior  se  la  llama  trasdós  , é intradós  ó boquilla  á la 
interior  y cóncava  , llamarémos  cimbra  ó arco  del  intradós 
el  arco  AMB  , y cimbra  del  trasdós  el  arco  amb. 

824  Cada  piedra  de  las  que  componen  la  bóveda  se 
llama  dovela  ó cuña,  y tiene  seis  caras  ó superficies  quan- 
do coge  todo  el  grueso  de  la  bóveda  5 es  á saber  , dos 
paramentos , dos  lechos  ó juntas  , una  superficie  cóncava  y 
otra  convexa  , que  considerarémos  en  la  dovela  que  aquí 
pintamos  separadamente  para  mayor  claridad. 

1 .°  La  superficie  ó paramento  AabB  que  se  dexa  ver 
en  la'  cara  de  la  bóveda  , entre  los  dos  arcos  , se  llama  la 
cabeza  de  la  dovela  j 2°  la  superficie  convexa  ABCD  , que 
corresponde  al  trasdós  , se  llama  también  el  trasdós  de  la  do- 
vela , 3.°  la  superficie  abcd  que  corresponde  á la  parte  inte- 
rior de  la  bóveda  , se  llama  también  el  intradós  ó la  boqui- 
lla de  la  dovela  5 4.0  finalmente , las  otras  dos  superficies 
AadD  , BbcC  se  llaman  los  lechos  de  la  dovela  , bien  que 
se  llama  particularmente  lecho  la  que  está  mas  inmediata  al 
estribo  ó la  inferior  , y sobrelecho  la  superior. 

825  De  estas  diferentes  caras  traen  origen  los  nombres 
de  las  lineas  que  forman  en  la  bóveda  las  juntas  de  los 
sillares  de  que  está  labrada.  1 .°  Las  lineas  Ee , Ff , Gg , 
que  se  ven  en  el  grueso  de  la  bóveda  , donde  se  juntan  las 

. aristas  de  las  cabezas  , se  llaman  juntas  de  cabeza  5 las  li- 
neas ee'  ff'  gg'  , donde  concurren  las  aristas  de  los  lechos 
de  las  dovelas  , cuyas  lineas  corren  la  longitud  de  la  .bó- 
veda , así  en  el  trasdós  como  en  el  intradós , se  llaman  jun- 
tas de  lecho  5 3.0  las  lineas  xy  , zv  , st , donde  se  juntan  las 
aristas  transversales  de  las  dovelas  en  la  parte  interior  del 
edificio  , se  llaman  juntas  del  intradós. 

826  Ya  que  la  bóveda  , por  lo  menos  la  que  aquí  con- 
sideramos , es  una  fábrica  curva , el  edificio  que  compone 

con  los  dos  machones  empieza  á mudar  de  dirección  des- 
de 
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de  la  parte  superior  de  estos , la  qual  se  llama  ja  imposta.  So-  F,g. 
te  esa  va  asentada  la  primer  hilada  longitudinal  de  las  do- 
velas que  forman  el  buque  ó arca  de  la  bóveda  , cuja  hilada, 
igualmente  que  cada  una  de  las  dovelas  de  que  se  compone 
se  llama  almohadón.  Como  el  almohadón  se i asienta i sob 
la  imposta  que  está  á nivel , es  preciso,  que , sean  las  que  tue 
ren  las  demas  superficies  del  almohadón  , sea  también  orí- 
zontal  su  lecho  ó la  superficie  que  va  asentada  sobre  la  i 
posta  siendo  inclinada  su  superficie  superior  o sobrelecho 
para  q’ue  tengan  su  asiento  correspondiente  las  dovelas  trans- 
versales que  van  asentadas  inmediatamente  sobre  el  almo- 
hadón cuyo  lecho  va  figurado  en  a A , y su  sobrelecho  en  E . 
Quando  la  primer  hi£da  de  la  bóveda  va  a^ada^  i9?. 
una  superficie  orizontal  se  dice  que  mueve  de  quadrado, 
quando  sobre  una  superficie  inclinada  , se  dice  que  mueve 

06  ütr" La  piedra  M que  está  en  medio  de  cada  uno  de 
los  arcos  de  la  bóveda , se  llama  la  clave  de  la  bóveda.  Basela 
este  nombre  porque  la  edificación  de  esta  obra  empieza  desue 
las  impostas; y la  última  piedra  que  cierra  el  arco  es  la  dove- 
la del  medio.  Se  viene  á los  ojos  que  la  clave  coge  toda  la 

longitud  de  la  bovecta. 

Del  arco  adintelado. 

828  Sean  AM , BN  los  machones  de  un  arco  á regla 

distantes  uno  de  otro  el  intervalo  AB,  Jlama™s  ¿ 
luz  del  arco  ; pártase  esta  luz  por  medio  en  D,  y tírese 
S por  este  ¿unto  la  perpendicular  EDC  ; tómese  en  esta 
perpendicular  la  DC  igual  ÍAB  , o trácese  sobie  la 
triángulo  equilátero  ABF.  Desde  el  centro  V o C trácese 
un  arco  de  círculo  AFB  , y divídasele  en  tantas  partes  igua- 
les  quantas  cuñas  ó dovelas  hubieren  de  entrar  en  e arco, 
que  siempre  han  de  ser  nones  en  toda  especie  de  arcos  , y 
aquí  son  cinco  , á fin  de  que  no  haya  junta  a guna  en 
clave  IHhi.  Por  el  punto  V ó C se  tiraran  los ^ radios  » 

C 2 , C 3 , &c.  hasta  el  trasdós  OP  , paralelo  a AB  , don- 
de remata  la  altura  del  arco  adintelado.  La  inclinación 

Bb  2 es~ 
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Fig,  estos  radios  determinará  la  de  las  juntas  de  lecho  , sobre 
las  quales  se  sostienen  mutuamente  las  dovelas  , como  Bb 
Gg  , Hb,  Ii , &c.  y estará  concluida  la  montea  del  arco! 
De  lo  dicho  ( 826  ) se  deduce  que  el  arco  adintelado  mue- 
ve de  salmer  , siendo  sus  dos  salmeres  BP , AO. 

829  Señalamos  el  centro  del  corte  en  un  punto  mas  baxo 
^ue  el  vértice  del  triángulo  equilátero , porque  así  sale  algo 
menos  oblicuo  el  corte  Aa  ó Bb  del  salmer  , y el  corte  de 
las  cuñas  da  partes  algo  menos  desiguales  , y menos  ao-udos 
los  ángulos  de  las  primeras  cuñas  juntos  ál os  salmeres  ^ O ó 
BP.  Porque  no  haciéndolo  de  este  modo  las  aristas  de  la  jun- 
ta  de  lecho  de  la  primera  cuña  suelen  ser  tan  agudas  , que 
se  desmoronan  por  poco  que  sea  quebradiza  la  piedra. 

830  Para  precaver  este  daño,  algunos  maestros  hacen  una 
porción  de  junta  como  Ll  á plomo  , que  forma  un  ángulo 
saliente  en  una  cuña  , y un  ángulo  entrante  en  la  inmediata. 
Pero  con  esta  porción  de  junta  perpendicular  á AB  sale 
menor  Ja  longitud  del  corte  inclinado  , que  es  el  apoyo  de 
las  cuñas , y menos  firme  por  consiguiente  el  arco  á regla, 
cuyo  apoyo  ya  no  se  debe  contar  desde  K hasta  k , sino 
desde  / hasta  k , porque  la  porción  vertical  Ll  de  nada 
sirve  para  sostener  el  arco. 

De  donde  podemos  inferir  que  siempre  que  los  ma- 
chones tuvieren  bastante  resistencia  , será  muy  del  caso  to- 
mar el  centro  mas  a baxo  todavía  $ porque  así  las  esquinas 
de  las  primeras  cuñas  serán  mas  fuertes  , las  inclinaciones  de 
os  lechos  mas  iguales  , y las  cuñas  mas  uniformes. 

. 31  Dn  esta  especie  de  arco  están  las  piedras  en  situa- 
cion  mas  violenta  que  en  las  demas  , por  lo  que  dirémos 
a go  de  los  arbitrios  que  han  discurrido  los  Arquitectos 
para  asegurarle.  Unos  hacen  recodos  mn  , op  en  medio  de 
las  juntas  5 pero  este  recurso  afea  mucho  el  arco  , y solo  se 
puede  usar  quando  cubren  el  arco  molduras  ó adornos , con- 
orme se  repara  en  algunos  Arquitraves.  Otros  , que  ponen 
mucho  cuidado  en  que  salgan  lisas  las  juntas , hechos  car- 
go de  que  también  ceden  con  mas  igualdad  al  peso  del 

ar- 
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árco  , procuran  precaver  que  las  cuñas  se  escurran  unas  por  Fi 
encima'  de  otras , haciendo  hoyos  emisféricos  donde  meten 
balas  de  plomo  de  una  pulgada  de  diámetro  , de  modo  que 
en  cada  cuna  vaya  metida  la  una  mitad  de  la  bala  , me- 
tiendo dos  por  lo  menos  en  cada  lecho.  Todo  el  provecho 
de  este  artificio  está  en  hacer  muy  iguales  los  hoyos , y muy 
adequados  al  diámetro  de  las  balas. 

832  Pero  por  mas  cuidado  que  se  ponga  en  el  corte  y 
asiento  de  los  arcos  adintelados  , aconsejan  muchos  prácti- 
cos que  nunca  se  asienten  las  cuñas  , de  modo  que  su  mo- 
cheta esté  en  una  linea  orizontal , sí  de  manera  que  for- 
men en  aquella  parte  , y es  la  que  va  asentada  sobre  la 
cimbra,  una  pequeña  vuelta  á manera  de  arco  escarzano, 
porque  al  quitar  la  cimbra  siempre  se  baxan  un  poquito  las 
cuñas  de  en  medio.  Quanto  deba  voltearse  para  este  fin  el 
arco  á regla,  no  es  fácil  de  decidirlo}  esto  pende  r.°  de 
la  luz  del  arco  ; 2.0  del  número  de  las  cuñas  ; 3.0  de  la  can- 
tidad de  piedra , y de  la  habilidad  de  los  cortistas  ó canteros; 

4.0  finalmente  del  esmero  con  que  se  asientan  y aprietan  las 
cuñas  en  las  juntas.  Refiere  Frezier  ( II.  pag.  6 y ) que  en  la 
Iglesia  de  los  Jesuítas  de  Nimes  habia  un  arco  adintelado  de 
26  pies  franceses  y 6 pulgadas  de  luz,  cuyas  cuñas  no  te- 
nían en  la  clave  mas  que  dos  pies  de  corte  y un  pie  de  grue- 
so , que  al  tiempo  de  labrarle  se  le  volteó  unas  y pulgadas, 
y que  después  de  quitada  la  cimbra  se  baxó  3 pulgadas  no 
mas  , por  manera  que  para  ser  un  arco  á regla  perfecto 
debía  baxarse  4 pulgadas  mas. 

Del  canon  seguido. 

833  La  bóveda  cilindrica  cuyo  dibuxo  nos  ha  servido 
para  declarar  los  primeros  elementos  del  asunto  que  vamos 
tratando  , se  llama  bóveda  cilindrica  recta  , ó cañón  segui- 
do; si  la  damos  el  primer  lugar,  es  porque  sobre  ser  la 
mas  usada  , es  también  la  mas  fácil  de  edificar  , y porque 
lo  que  de  ella  iremos  declarando  facilitará  muchísimo  la  in- 
teligencia de  lo  que  se  nos  ofrecerá  decir  acerca  de  las  de- 

Bb  3 mas 
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Fio-  mas  especies  de  bóvedas.  Pero  como  consideramos  aquí  ía 
con  mucha  generalidad  ^ no  contrahemos  el  nom- 
bre de  cañón  seguido  solo  á la  bóveda  que  es  mitad  de 
-un  cilindro  recto  ; abrazamos  con  esta  denominación  todas 
las  bóvedas  que  son  mitades  de  cilindros  , sean  sus  bases 
las  curvas  que  fueren  , círculos  , elipses  , &c.  En  virtud  de 
esto  podremos  decir  que  toda  bóveda  cilindrica  se  origina 
del  rastro  de  una  linea  AB  que  se  mueve  paralela  á sí  mis- 

200.  ma  al  rededor  de  una  curva  qualquiera  AGD  ó BEF. 
-Pero  como  una  bóveda  no  es  una  superficie  , sí  un  cuerpo 
sólido  que  consta  de  dos  superficies  , la  una  cóncava  y ía 
otra  convexa  , dirémos  que  el  cañón  seguido  es  el  rastro 

201.  que  dexa  un  plano  rectilíneo  ó quadrilátero  ADD'  A' , mo- 
viéndose por  el  contorno  de  una  curva  DEF de  modo 
que  el  uno  de  sus  lados  rectos  , el  que  anda  la  circunfe- 
rencia de  la  curva  , se  mantenga  constantemente  paralelo 
á sí  mismo  , y perpendicular  á la  tangente  de  la  curva  en 
todos  sus  puntos. 

834  Quando  el  plano  generador  fuere  un  paralelógra- 
rno  rectángulo , qual  suponemos  DA' , y perpendicular  al 
piano  de  la  curva  AHB  , el  cañón  se  llamará  recto  , sea  la 
•curva  círculo  , elipse  , &c. 

835  Quando  el  plano  generador  se  moviere  con  las  cir- 
cunstancias expresadas  al  rededor  de  un  semicírculo , el  ca- 
ñón seguido  se  llamará  recto  y de  medio  punto.  Entonces  el 
plano  siempre  se  mantiene  á una  misma  distancia  del  centro 
C y del  exe  CC  del  cilindro.  Por  ser  esta  bóveda  mas  senci- 
lla y natural , es  tenida  por  la  mas  hermosa. 

83ó  Según  sean  los  arcos  de  que  se  componen  los  cáno- 
nes seguidos  , son  también  distintos  sus  nombres  } porque  hay 
cañones  seguidos  , rebaxados  , remontados  , de  medio  pun- 
to , por  tranquil , &c. 

Sgy  Pe  lo  que  dexamos  dicho  acerca  de  las  generacio- 
nes de  los  cañones  seguidos  se  deducen  algunas  consequtQ- 
cias  muy  fundamentales.  ^ 

i.»  Aunque  son  la  una  convexa  y la  otra  cóncava  Ja 
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dos  superficies  deí  canon  seguido  , son  no  obstante  ei  ras-  Figr 
tro  de  ios  vivos  del  plano  generador  , que  son  lineas  rectas^ 
se  podrán  pues  imitar  ó trazar  con  el  movimiento  de  una 

regla.  . , 

2.0  Por  las  reglas  de  la  edificación  las  juntas  de  cabeza 

han  de  ser  perpendiculares  á las  tangentes  de  las  curvas  , y 
por  lo  mismo  su  dirección  se  encamina  al  centro  de  ios  ca- 
r¿ones  de  medio  punto  , y la  del  plano  de  sus  lechos  ai  exe 
de  la  bóveda. 

3.0  Una  vez  que  el  canon  seguido  recto  se  origina^  del 
movimiento  de  un  mismo  paralelógramo  , las  superficies 
de  los  lechos  son  todas  iguales  á las  de  los  primeros  le- 
chos en  la  imposta  , si  fuere  la  bóveda  trasdosada  , ó guai- 
daré  el  mismo  grueso  en  la  clave  que  en  la  imposta  , confor- 
-me  lo  suponemos  aquí. 

4.0  Los  arcos  interiores  ó exteriores  de  la  corona  circu- 
lar que  forma  la  cara  ó frente  del  cañón  , miden  la  incli- 
nación de  los  planos  de  lecho  respecto  del  orizonte , pues 
su  dirección  se  encamina  al  centro  de  dicha  frente. 

5.0  Las  cuerdas  de  estos  arcos  siempre  forman  con  las 
juntas  de  cabeza  ángulos  rectilíneos  obtusos  , que  guardan 
una  razón  constante  con  los  ángulos  que  las  mismas  jun- 
tas prolongadas  forman  en  el  centro  del  arco  de  cara,  por- 
que siempre  son  iguales  á la  mitad  del  ángulo  del  centrOj 
mas  un  ángulo  recto. 

Porque  si  desde  el  punto  C tiramos  una  perpendi- 
cular CD  á la  cuerda  AB  , y por  el  punto  A la  FA  para-  202. 
lela  á dicha  perpendicular , será  recto  el  ángulo  EAB  ( I.  332) 
y FAE  será  igual  á ACD  ( I.  329  ) que  es  la  mitad  del  án- 
gulo central  5 luego  el  ángulo  FAB  , que  forma  la  junta 
de  cabeza  con  la  cuerda  de  una  dovela  cóncava  o con  una 
dovela  plana  , es  obtuso , é igual  á la  suma  de  un  ángulo 
recto  , y de  la  mitad  del  ángulo  central. 

6.a  De  lo  qual  se  infiere  que  en  conociendo  el  ángulo 
del  centro  , esto  es  , el  que  forman  en  el  punto  del  exe  de 
la  bóveda  donde  concurren  los  planos  de  los  lechos  y será 
Íí  Bb  4 co- 
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■.  conocido  el  ángulo  que  los  mismos  lechos  forman  en  eí 
intradós  $ y al  revés  en  conociendo  este  , y rebaxando  de 
él  un  ángulo  recto  , será  conocida  la  mitad  del  ángulo  cen- 
tral , y por  consiguiente  todo  él. 

y.s  Ya  que  los  ángulos  que  forman  entre  sí  los  planos 
sé  miden (í.  531  ) con  tirar  perpendiculares  á su  común  sec- 
ción 5 quando  se  hayan  de  valuar  los  que  forman  los  le- 
chos con  el  intradós  , quando  la  dirección  de  los  lados  del 
cañón  seguido  es  oblicua  respecto  de  su  cara  , es  preciso  su- 
poner un  cañón  seguido  recto  , por  consiguiente  se  hace  in- 
dispensable formar  en  qualesquiera  especies  de  cañones  se- 
guidos un  arco  recto,  conforme  se  dirá  en  su 'lugar  , al 
quaí  por  lo  mismo  llamaremos  arco  primitivo  ó fundamen- 
tal. Porque  aunque  la  frente  en  lugar  de  ser  circular  sea 
elíptica  , ú otra  curva , siempre  se  la  puede  suponer  ins- 
cripta ó circunscripta  al  círculo  en  cuyo  centro  se  miden 
los  ángulos  de  inclinación  de  los  lechos  prolongados. 

838  De  dos  causas  principales  puede  originarse  la  dife- 
rencia de  los  cañones  seguidos  5 es  á saber , de  la  diferente 
especie  de  sus  arcos  , ó de  la  diversa  inclinación  de  sus  la- 
dos respecto  de  sus  frentes.  De  estas  dos  causas  considera- 
remos la  segunda  no  mas  , que  incluye  quatro  casos,  en  los 
quales  van  comprehendidos  los  que  pertenecen  á la  direc- 
ción de  los  lados  de  los  cañones  respecto  del  orizonte. 

i.°  El  exe  de  la  bóveda  puede  estar  á nivel  siendo  per- 
pendicular á sus  caras,  y entonces  el  canon  se  llama  recto. 

s.c  El  arco  de  cara  de  un  canon  seguido  orizontal  pue* 
ce  estar  en  un  plano  vertical  , siendo  oblicua  respecto  de  la 
dirección  de  los  lados  ó del  exe  , que  es  todo  uno  , la  bóveda 
se  llama  entonces  cañón  seguido  en  esviage  ó aviajado. 

3.0  La  cara  de  la  bóveda  puede  ser  á un  tiempo  obli- 
cua respecto  de  la  dirección  del  exe  , y respecto  del  ori- 
zonte , formando  con  este  un  ángulo  obtuso  á escarpa,  ú 
agudo  á contraescarpa  5 entonces  se  llama  la  bóveda  ca- 
ñón seguido  en  esviage  y á escarpa , ó en  esviage  y á con- 
traescarpa. . 

El 
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4 * El  exe  de  la  bóveda  puede  estar  inclinado  al  ori-  Fig, 

zonte  , estando  su  cara  en  un  plano  vertical  : y por  razón 

de  estar  el  exe  inclinado  á un  tiempo  al  orizonte  y á la 
cara  déla  bóveda,  el  canon  se  llama  baxada  recta. 

5.0  La  cara  de  la  bóveda  puede  estar  en  un  plano  ver- 

íicaf , y en  dirección  oblicua  respecto  de  la  dirección  ori- 

zontal  del  cilindro  ^ y de  aquí  resultan  tres  oblicuidades  á 
un  tiempo  , por  razón  de  las  quales  el  cañón  se  llamará 
baxada  en  esviage. 

6.°  Finalmente  , con  estas  tres  oblicuidades  que  son  i.°  la 
del  exe  respecto  del  orizonte  5 2.0  respecto  de  la  cara  5 3.0  de 
la  cara  respecto  de  la  dirección  del  exe  , puede  juntarse  otra, 
es  á saber  la  de  la  cara  respecto  del  orizonte  , formando 
con  el  un  ángulo  agudo  ú entuso.  El  canon  que  junte  estas 
quatro  .oblicuidades  se  llamará  baxada  en  esviage  á escar- 
pa ó contraescarpa. 

Ve  las  bóvedas  cónicas , 

839  Diximos  en  otro  lugar  (I.  560)  que  la  superñcie  de  203. 
un  cono  es  el  rastro  de  una  linea  recta  AV , cuyo  extre- 
mo A anda  al  rededor  de  una  curva  AHB , sea  la  que  fue- 
re , estando  su  otro  extremo  asegurado  en  un  punto  V. 
También  diximos  allí  mismo  que  la  curva  AHB  se  llama 
la  base , y la  linea  CU  el  exe  del  cono.  Del  mismo  mo- 
do que  se  forma  este  sólido  se  forma  la  bóveda  cóni- 
ca ; si  hay  alguna  diferencia  , toda  está  en  que  para  ía  for- 
mación de  la  bóveda  cónica  hemos  de  suponer  que  VA 
es  un  plano  y no  una  linea  , á fin  de  que  de  su  movimien- 
to se  origine  un  sólido  , terminado  por  dos  superficies  la 
una  cóncava  y la  otra  convexa.  De  lo  qual  se  sigue  que 
considerarémos  toda  bóveda  cónica  como  originada  del  mo- 
vimiento de  un  trapecio  AVva • , que  da  una  media  vuelta  al 
;rededor  de  su  lado  Vv  inmoble. 

840  Si  el  trapecio  de  cuyo  movimiento  se  origina  la  bó- 
veda fuese  porción  de  un  triángulo  rectángulo  ACV , movién- 
dose al  rededor  de  su  lado  CV , se  originará  el  sólido  que 
c . lia- 
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. llamamos  bóveda  cónica  recta  , comprehendido  entre  dos 
superficies  de  cono,  la  una  cóncava  que  sera  el  intradós  , la 
otra  convexa  que  será  el  trasdós  , siendo  común  á ambas 
la  parte  Fv  del  exe  , y una  parte  del  diámetro  de  su  ba- 
se , que  llamamos  el  arco  de  frente.  De  tocto  io  qual  se 
sigue 

1. »  Que  , sea  la  que  fuere  la  situación  del  triángulo  ACV , 
orizontal , vertical  ó inclinada  , el  trapecio  , que  es  la  sec- 
ción de  la  bóveda  que  llamaremos  el  lecho  , siempre  estará 
en  el  plano  del  exe  CV. 

2. °  Que  por  ser  siempre  una  misma  la  distancia  entre 
los  dos  lados  AF,  av  del  trapecio,  mientras  dura  su  mo- 
vimiento , habrá  constantemente  un  mismo  intervalo  entre 
el  intradós  y el  trasdós  de  la  bóveda  , suponiendo  que  haya 
de  ser  de  un  mismo  grueso  en  todas  sus  partes. 

3.0  Que  el  lado  del  trapecio  generador  que  está  en  la 
superficie  de  la  base  del  cono  , ó cara  de  la  bóveda  cónica, 
se  dirigirá  al  centro  C de  dicha  cara  , mientras  va  formando 
la  bóveda  , y este  modo  es  peculiar  á la  bóveda  cónica  rec- 
ta circular.  Pero  como  hay  bóvedas  cónicas  cuya  cara  , si 
bien  perpendicular  al  exe , no  es  circular  , sí  elíptica  $ y 
hayias  también  cuya  cara  , aunque  circular  , no  es  perpendi- 
cular al  exe  ; y las  hay  finalmente  cuya  cara  ni  es  circular , ni 
perpendicular  al  exe  , siempre  es  preciso  apelar  á la  gene- 
ración del  cono  para  cada  una  de  las  dos  superficies  que 
cogen  el  grueso  de  la  bóveda.  También  se  podrá  suponer 
que  los  ángulos  del  trapecio  generador  AavF  se  abren  mas 
ó menos  á medida  que  gira  ; que  sus  lados  se  alargan  o 
acortan  , como  los  de  un  cono  escaleno  , quando  la  base 
que  traza  no  es  perpendicular  al  exe  CF  j y que  quando  le 
es  perpendicular  , siendo  elíptico  ú aovado  su  contorno  , no 
se  mueve  el  trapecio  al  rededor  de  un  exe  , sí  perpendicu- 
larmente  á la  tangente  de  cada  punto  de  la  elipse  , que  va 
trazando  su  extremo  movible. 

841  Caben  en  las  bóvedas  cónicas  las  mismas  diféren- 

cías  que  dexamos  especificadas  (238)  acerca  délos  caño- 
nes 
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nes  seguidos  , por  razón  de  las  diferentes  inclinaciones  y Fig. 
oblicuidades  que  se  expresaron. 

Be  las  bóvedas  esféricas  ó medias  naranjas. 

L 842  Sean  ABL  , KFH  dos  quadrantes  de  círculo  con-  204. 
céntricos  , cuyo  centro  común  está  en  C , divididos  por  los 
radios  CB  , CE  , siendo  las  partes  CF  , CG  comunes  á am- 
bos. Si  nos  figuramos  que  la  figura  propuesta  se  mueve  al 
rededor  del  radio  CI , del  movimiento  de  los  dos  quadran- 
tes se  originarán  las  superficies  de  dos  emisferios  AIB  , KHL , 
y del  movimiento  de  los  dos  radios  inclinados  CB , CE  se 
originarán  dos  conos  BCd , ECe  , cuyo  exe  está  en  el  ra- 
dio°CI.  Y sí  miramos  la  corona  de  círculo  AIBLHK  co- 
mo el  grueso  de  una  bóveda  , echaremos  de  ver  que  no 
la  cabe  mas  parte  de  los  expresados  conos  que  las  BF 
GE  , dfge  , cuyos  conos  serán  por  consiguiente  truncados, 
por  faltarles  la  porción  que  se  origina  de  la  revolución  de 
las  lineas  CF , CG.  Como  estos  conos  truncados  han  de  es- 
tar asentados  unos  encima  de  otros  , su  superficie  superior 
ha  de  ser  cóncava , para  que  con  ella  quadre  la  inferior  ó 
el  lecho  de  la  dovela  , que  es  convexo.  Formará  de  todo 
esto  el  juicio  que  corresponde  el  que  se  figurare  muchos 
cucuruchos  metidos  unos  dentro  de  otros,  cuyas  bocas  o bases 
van  siendo  menores  , a medida  que  la  linea  de  la  junta  de 
cabeza  FB  , ó GE  se  va  acercando  al  punto  I , que  es  el 
polo  de  la  esfera. 

843  Infiérese  de  aquí  que  cada  dovela  de  la  media  na- 
ranja tiene  seis  caras  , de  las  quales  solo  dos  son  iguales 
entre  sí,  siendo  todas  las  demas  curvas  y desiguales.  Estas 
seis  caras  son  1 .e  dos  planas  que  son  las  cabezas  de  las  dos 
juntas  montantes  como  BF  GE  y porciones  iguales  de 
coronad  ánulo  circular  ; 2.0  dos  porciones  esféricas  , es  á sa- 
ber la  cóncava  para  el  intradós  y la  convexa  para  el  trasdós, 
pertenecientes  á esferas  de  diámetros  desiguales ; 3.0  dos  por- 
ciones cónicas,  la  una  cóncava  y la  otra  convexa,  pertenecien- 
tes á dos  conos  diferentes  , y son  el  lecho  y sobrelecho. 


De  las  bóvedas  circulares . 

844  Si  nos  figuramos  una  sortija  AEBD  hueca  , y cor- 
tada todo  al  rededor  con'  un  plano  que  pase  por  la"  linea 
ACB  que  suponemos  pasar  por  el  centro  de  la  sortija  ; ca- 
da una  de  sus  mitades  representará  una  bóveda  circular. 

20Ó.  845  Darémos  todavía  mejor  á conocer  esta  especie  de 

2oy.  bóveda  si  la  consideramos  corno  engendrada  del  movimien- 
to de  un  semicírlo  ( también  podría  ser  una  semielipse :) 
AHB , cuyo  centro  traza  una  curva  qualquiera  orizontaí 
C1 , circular  , elíptica  , ó la  que  se  quisiere  , en  tal  situación, 
que  su  radio  CH  siempre  se  mantenga  vertical  , y su  diá- 
metro AB  no  solo  se  mantenga  siempre  orizontaí  , mas 
también  se  dirija  constantemente  al  centro  c del  alma  BDE , 
de  la  qual  pintamos  la  quarta  parte  no  mas  en  el  supuesto 
de  ser  circular  la  curva  de  revolución  CI.  Si  fuese  elíptica, 
como  IKL  , el  diámetro  AB'  no  se  dirigirá  al  centro  sino 
á un  punto  M , al  qual  va  á parar  una  perpendicular  KM 
á la  tangente  NO  en  un  punto  Sí  de  la  curva  elíptica  de 
revolución  IKL, 

De  las  bóvedas  espirales  ó de  caracol . 

846  Si  suponemos  que  una  bóveda  circular  en  vez  de 
dar  la  vuelta  orizontalmente  , va  subiendo  á medida  que 
la  da  , se  originará  otra  especie  de  bóveda  que  llamarémos 
de  caracol  , y va  aquí  pintada  en  perspectiva. 

208.  =/  8qy  Resulta  de  esta  formación  i.°  que  las  bóvedas  de 
caracol  solo  se  distinguen  de  las  circulares  en  que  el  semi- 
círculo generador  AHB  , en  vez  de  dar  la  vuelta  en  una 
curva  orizontaí , la  da  , digámoslo  así , trepando  por  una 
2oó.  helice  ó caracol  sin  inclinar  su  plano  ni  su  diámetro  , y sin 
mudar  su  dirección  del  lado  del  exe  de  la  helice. 

2,0  Que  cada  punto  del  diámetro  de  la  circunferencia 
del  círculo  generador  traza  una  helice  de  la  misma  natura- 
leza que  la  de  la  revolución  central  $ quiero  decir , que  su 

proyección  será  una  curva  de  la  misma  especie  que  ella  , cir- 

cu- 
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cular , elíptica  , &c.  pero  todas  estas  belices  serán  diferentes  Fig. 
entre  sí  y de  la  central , de  modo  que  no  habrá  dos  iguales 
una  con  otra , siendo  menos  curvas  é inclinadas  que  las  de- 
mas las  que  estuvieren  mas  inmediatas  al  exe. 

3.0  Que  no  obstante  esto  , las  que  fueren  el  rastro  de 
puntos  equidistantes  del  orizonte , como  e,  e' , f,  f'  y todos 
los  del  diámetro  AB , caminarán  ácia  arriba  con  paso  igual, 
y llegarán  á un  mismo  tiempo  á la  linea  perpendicular  al 
exe  del  caracol , y al  plano  tangente  de  la  helice  de  la  re- 
volución central. 

4.0  Que  las  lineas  cuya  inclinación  respecto  del  diáme- 
tro AB , ó de  un  arco  de  la  curva  generadora  fuere  cono- 
cida , como  son  los  cortes  de  las  juntas  de  cabeza , guardarán 
constantemente  la  misma  inclinación  respecto  del  orizonte  ó 
de  una  vertical  paralela  al  exe  de  la  rosca. 

5.0  Que  no  solo  cada  punto  del  semicírculo  generador, 
ú otro  arco  elípcico  , no  muda  de  altura  respecto  de  su 
diámetro  orizontal , sino  que  tampoco  varía  la  distancia  á 
que  está  del  exe  de  la  rosca  , quando  la  proyección  de 
esta  es  circular.  Lo  contrario  sucederá  si  esta  proyección 
fuese  elíptica  , porque  entonces  el  arco  generador  y sus 
partes  se  acercan  y apartan  dos  veces  en  cada  revolución 
completa. 

6.°  Finalmente , que  la  superficie  de  una  bóveda  de  ca- 
racol se  compone  de  muchas  hélices  desiguales  , bien  que 
sean  todas  de  una  misma  especie  , que  forman  un  intradós 
y lechos  de  forma  tan  irregular  , que  no  se  la  puede  apli- 
car una  superficie  plana  quadrilátera  que  la  toque  con  to- 
dos sus  quatro  ángulos. 

848  Ahora  declararemos  lo  que  ha  de  hacer  el  Arqui- 
tecto para  guiar  al  cantero  en  los  cortes  de  las  dovelas 
de  una  bóveda  , para  lo  qual  lo  primero  que  le  toca  prac- 
ticar es  dibuxarla  con  todas  sus  dimensiones , y esto  es  pun- 
tualmente trazar  la  montea  de  la  bóveda.  Sirve  este  dibuxo 
para  tomar  las  medidas  que  determinan  la  figura  de  las  ca- 
bezas de  las  dovelas  , la  concavidad  de  su  intradós  , sus 

le- 
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Fia  lechos , Y los  ángulos  que  forman  unas  con  otras  sus  dife- 
S‘ rentes  caras  i con  lo  que  ya  no  le  falta  al  cantero  para 
desempeñar  su  parte  sino  aplicar  estas  medidas  al  corte  de 

k silguero  para  formar  el  dibuxo  de  la  bóveda  qual  le 
pide  el  fin  sobredicho,  es  preciso  trazar  su  planta,  ó pro- 
yección orizontal , su  perfil  ó proyección  en  un  plano  ver- 
tical , V su  alzado.  El  uso  que  haremos  de  estas  tres  pro- 
yecciones manifestará  patentemente  su  necesidad  5 pero  an- 
tes de  declararle  es  indispensable  demos  á conocer  la  cim- 
bra ó el  arco  que  llamarémos  fundamental  ó pdmitivo  , y 

el  arco  recto.  . . , , 

8co  Guando  son  paralelas  entre  si  las  juntas  de  lecho, 

conforme  lo  son  en  los  cañones  seguidos  , es  evidente  que 
los  arcos  circulares  y elípticos  que  las  cortan  al  través, 
no  pueden  menos  de  estar  divididos  en  un  numero  de 
panes  proporcionales  5 de  suerte  que  si  no  fuesen . paralelos 
uno  con  otro  dos  arcos  en  un  canon  seguido  , si  fuese  el 
uno  circular  , será  por  precisión  el  otro  elíptico 1 ( Ul. 7 3b  ) i° 
ambos  serán  elípticos  , y las  divisiones  señaladas  en  la  una 
determinarán  las  de  la  otra  por  lo  tocante  al  numero  y ta- 
maño de  las  dovelas.  Esto  le  precisa  al  Arquitecto  a escog 
entre  los  dos  arcos  uno  que  sirva  para  hacer  mas  regula 
la  división  del  arco  de  la  bóveda  en  dovelas  5 a este  a 
llamarémos  arco  primitivo  ó fundamental  , a otro  arco  s 
terno , porque  las  divisiones  de  este  penden  de  as  x 
señaladas  en  el  arco  primitivo. 

209.  851  El  arco  que  se  origina  de  cortar  un  cano  ^ 

3io.  guido  con  un  plano  perpendtcular  a su  exe  , s ' 

21 1.  co  recto  , tal  es  el  arco  EFD  , o IHL  , el  q 

de  ser  primitivo  ó subalterno,  conforme  se  aten  ~ ^ 

á las  caras  que  no  al  interior  de  la  bóveda  , o a re 
arco  recto  de  estas  figuras  parece  ser  ^ naturalmen  . ^ 
terno  , si  se  encamina  el  principal  cuidado  a a & 
dad  del  arco  de  cara  aparente  ABD  5 en  estotra  *g  gs 
ais»  cimbra  primitiva,  si  ABD  es  la  cara  aparente,  p 
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perpendicular  á la  dirección  de  la  bóveda.  De  todo  esto  Fig. 

56  ^ Que  el  arco  recto  solo  está  á plomo  en  las  bóve- 
das orizontales  , y que  en  las  inclinadas  está  á escarpa  o 

á contrescarpa  como  IHL.  210. 

2.0  Que  jamas  es  paralelo  á los  arcos  de  las  caras  in- 
clinadas á la  dirección  de  las  bóvedas  , ora  estén  estas  á 
nivel  como  en  la  primera  de  estas  figuras  donde  EFD  no  209. 
es  paralelo  á ABD ; ora  formen  una  baxada  , como  en  la  210. 
bóveda  pintada  en 'la  otra  figura,  en  la  qual  IHL  no  es 

paralelo  á ABD.  ... 

g.°  Que  el  arco  recto  de  todas  las  bóvedas  oblicuas  e 

inclinadas  no  es  de  curvatura  , ancho , ni  altura  igual  á la 
del  arco  de  cara ; por  lo  que , si  suponemos  circular  el  ar- 
co de  cara,  el  arco  recto  EFD  será  elíptico  remontado,  209. 
siendo  su  exe  menor  ED  mas  corto  que  el  diámetro  ADj 
x todo  al  reves  aquí , donde  si  suponemos^  circular  A D , 
será  IHL  elíptico  rebasado  , siendo  su  semiexe  HD  menor  21©. 
que  el  radio  BC. 

Sentado  esto  , se  entenderá  con  mas  facilidad  lo  que 
tocante  á las  proyecciones  nos  hemos  propuesto  declarar. 

De  la  planta  ó proyección  orizontal. 

852  I.  Regla.  Ya  que  por  lo  dicho  (100)  sirve  la 
planta  para  tomar  medidas , es  preciso  trazarla  en  un  plano 
paralelo  al  objeto  cuyas  dimensiones  se  han  de  sacar. 

Fúndase  esta'  regla  en  un  principio  muy  paten- 
te 5 es  á saber,  que  la  planta  ab  de  una  linea  AB  , por  2 1 3 
exemplo  , inclinada  al  plano , es  mas  corta  que  la  misma 
linea  5 y así  mal  se  podrán  tomar  en  la  planta  las  medi- 
das quales  las  necesita  la  montea , si  no  se  guardare  esta 

regla.  , , , 

853  II.  Regla.  Quando  el  arco  de  cara  de  una  bóveda 

y el  arco  recto  fueren  desiguales , se  deberá  escoger  al  uno 
de  los  dos  para  que  sirva  de  arco  primitivo. 

Porque  como  de  esta  elección  penden  en  gran  p&i 
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Fig.  te  la  euritmia  , hermosura  y firmeza  de  ía  obra , no  se- 
rá dificultoso  discernir  á qual  de  los  dos  arcos  deberá  dar- 
se la  preferencia.  Si  la  cara  de  ía  bóveda  hubiese  de  estar 
á la  vista  , deberá  tomarse  por  arco  primitivo  , á fin  de 
que  sean  iguales  las  caras  de  las  dovelas  , y sigan  sus  jun- 
tas la  dirección  de  las  perpendiculares  á sus  tangentes  en 
los  puntos  de  división  , si  fuese  la  cimbra  circular  , elíptica 
ó de  otra  curva  qualquiera.  Pero  si  no  hubiesen  de  estar 
á la  vista  las  dos  caras , como  quando  remata  la  bóveda  en 
dos  paredes  , mejor  será  tomar  por  arco  recto  el  arco 
primitivo , porque  si  la  una  cara  fuese  circular  y la  otra  elíp- 
tica , la  que  sirviere  de  primitiva  determinará  las  juntas  de 
la  otra  en  corte  falso  á no  ser  que  se  hagan  gauchos  ó 
con  alaveo  los  lechos  ; porque  las  juntas  de  cabeza  del  ar- 
co circular  se  dirigen  al  exe  de  la  bóveda  , y las  del  arco 
elíptico  no  se  dirigen  al  centro  de  ía  elipse , por  donde  pasa 
el  exe  del  cilindro  5 por  manera  que  mudarían  insensible- 
mente de  inclinación  los  lechos  , y resultarían  lechos  gau- 
chos, que  por  ser  muy  dificultosos  de  hacer  deben  escu- 
sarse  quanto  sea  dable. 

854  III.  Regla.  Se  dividirá  el  arco  primitivo  en  tantas 
partes  iguales  , que  regularmente  son  nones  , quantas  carre- 
ras se  quiera  que  lleve  de  piedras  ó dovelas. 

Se  empezará  esta  división  en  el  arco  primitivo  , por- 
que se  ha  ^de  trazar  la  proyección  orizontal  de  laS'  jun- 
tas de  lecho  de  cada  carrera  de  dovelas , que  no  se  pueden 
cortar  hasta  después  de  determinado  su  ancho  por  el  nu- 
mero que  ha  de  llevar  el  contorno  del  arco  primitivo, 
y porque  quando  son  oblicuas  las  bóvedas  , las  cabezas  no 
son  de  un  mismo  ancho  en  el  arco  de  cara  y en  el  arco 
recto  , los  quales  no  son  paralelos  entre  sí.  Conviene  , pues, 
saber  de  antemano  lo  que  el  ancho  de  una  cabeza  oblicua 
dará  en  el  arco  recto  , ó lo  que  la  cabeza  del  arco  recto  aara 
de  aumento  en  el  arco  de  cara  oblicuo. 

855  Las  divisiones  han  de  ser  nones  á fin  de  que  no 
haya  junta  alguna  en  medio  del  arco  , cuyo  medio  le 
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ha  de  ocupar  una  p 2C  dra  igualmente  sostenida  de  cada  lado, 
la  qual  cierra  el  arco  por  ser  la  última  que  se  asienta  , de 
donde  se  ha  originado  llamarla  clave  ( 827). 

856  Pide  la  euritmia  que  desde  la  clave  á la  imposta 
no  haya  en  el  un  lado  del  arco  mas  divisiones  que  en  el 
otro  , excepto  quando  no  están  á un  mismo  nivel  las 
impostas  , como  en  los  arcos  por  tranquil  , ó quando  son 
tantas  en  cada  lado  las  dovelas  , que  no  sea  reparable  una 
de  mas  ó de  menos  en  el  un  lado  que  en  el  otro  , por  lo 
que  podrá  no  ser  desacierto  dividir  alguna  vez  los  arcos  por 
tranquil  en  un  número  par  de  dovelas. 

8 IV.  Regla.  Se  dividirán  ios  arcos  exterior  é interior 
del  arco  primitivo  que  cogen  el  grueso  de  la  bóveda , en 
partes  proporcionales  por  medio  de  perpendiculares  á di- 
chos arcos  en  los  puntos  de  sus  divisiones , para  determinar 
la  inclinación  de  las  juntas  de  cabeza. 

Pídelo  así  la  firmeza  de  la  fábrica  , porque  se  lo- 
gra con  la  práctica  de  esta  regla  que  estén  las  cabezas  de 
las  dovelas  en  forma  de  cuña , mas  anchas  por  arriba  que 
por  abaxo  , pues  siempre  es  mayor  la  circunferencia  del  arco 
exterior  que  no  la  del  interior.  Por  parecerse  á una  cuña 
la  cabeza  de  la  dovela , no  puede  pasar  por  el  hueco  infe- 
rior del  intervalo  que  llena  entre  las  dos  dovelas  colatera- 
les , el  qual  es  mas  angosto  en  el  intradós  que  en  el  trasdós. 
Haciendo  , pues,  fuerza  con  su  peso  en  las  dovelas  colate- 
rales que  se  sostienen  recíprocamente  unas  á otras  , está  sos- 
tenida como  en  el  ayre  por  la  resistencia  de  los  últimos 
apoyos  , esto  es  los  machones  , que  por  lo  mismo  han  de 
ser  de  bastante  resistencia  para  contrarestar  el  empujo  con 
que  las  dovelas  obran  para  separarlos  y derribarlos. 

858  Ya  que  los  planos  que  pasan  por  las  juntas  de  ca- 
beza que  llamamos  lechos  son  perpendiculares  á la  tangen- 
te del  arco  en  el  punto  de  su  división , forman  con  el  in- 
tradós en  ambos  lados  el  mayor  ángulo  posible  , que 
es  el  recto  5 porque  si  por  el  un  lado  fuese  obtuso  , sería 
agudo  por  el  otro.  Originaríase  de  aquí  una  resistencia 
Tom.  IX.  Ce  des- 
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Fig.  desigual  de  las  aristas  de  las  piedras  , que  ya  no  podrían 
aguantar  con  igualdad  ei  peso  , y se  desmoronarían  , con- 
forme lo  acredita  ía  experiencia  , aquellas  cuyas  aristas  no 

tuviesen  la  competente  solidez. 

859  V.  Regía.  Desde  cada  uno  de  los  puntos  de  divi- 
sión °del  arco  exterior  , báxense  perpendiculares  al  diámetro 
común  , prolongándole  si  fuese  menester  , para  tra^s^.  su 
proyección  en  una  linea  recta. 

2 n.  * Sean  los  arcos  exterior  ABB  , é interior  abd  divi- 
212.  didos  en  partes  proporcionales  A 1 51,  252,353,454  D, 
214.  a 15  1,  25  2,  31  3->  4 Y 4 ¿^espites  de  tirar  las  lmeas  1,  15  2, 23 
3 , 354,4,  tírense  al  diámetro  común  ad , y á su  prolonga- 
ción AD  perpendiculares  desde  cada  punto  de  división 
1 , 2 , 3 , 4 , cuyas  perpendiculares  correspondientes  al  arco 
212.  exterior  serán  1 ,052,054,  05ylas  correspondientes  al 
arco  interior  serán  ip  , 2p  , 3p  , 4P  , Para.  sacar  as  pro- 
yecciones de  las  divisiones  del  arco  exterior  en  .os  pan 

tos  0000.  , t , 

860  Das  perpendiculares  de  que  vamos  hablando  sue- 
len ser  dentro  de  la  fábrica  lineas  verticales  , esto  es  plo- 
madas 5 y quando  el  diámetro  de  la  cimbra  no  es  onzon- 
tal , como  sucede  en  los  arcos  por  tranquil  , en  mgar  ^ 
diámetro  se  substituirá  una  linea  orizontal , hasta  la  quai  se 
prolongarán  estas  perpendiculares  mas  abaxo  del  diametr 

Importa  esta  operación  porque,  da  un  método  m y 
acomodado  para  determinar  la  inclinación  e as 
de  los  arcos  de  la  cimbra  dividida  en  dovelas , por  s ■* 
da  una  de  estas  cuerdas  la  hypot enusa  de  un.  * 

rectángulo  , cuya  proyección  determina  la  longitu 
pierna  orizontal  ap  en  el  primer  triángulo  Interior 
pp  , ó su  igual  ie  en  el  segundo  triángulo  ice  , ro- 
nera que  solo  falta  determinar  la  altura  del  otro  a o 
triángulo  rectángulo  ip  ó ae  para  señalar  los  dos  ex  - 
mos  del  arco  ó su  cuerda  ai  , ó 1 ,2  para  nxar  su  p ^ 
cion  respecto  del  orizonte  5 y esto  se  saca  por  me  10  ^ 
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diferencia  de  las  perpendiculares  al  diámetro  , restando  de  Fig.. 
la  perpendicular  2p  la  perpendicular  ip. 

861  Conviene  considerar  que  estas  duerencias  de  altu- 
ras como  2<?  , ó las  alturas  ip  , 2p  desde  la  imposta  son  los 
senos  rectos  del  ángulo  que  forman  con  una  linea  onzontal 
las  cuerdas  de  los  arcos  en  que  van  divididas  las  cimbras, 
v las  lineas  orizontaies  ap  , pp , que  se  sacan  de  la  proyec- 
ción son  sus  cosenos. 

862  Aunque  son  verticales  en  realidad  las  lineas  que 
son  la  proyección  de  los  arcos  , se  pueden  trazar  como  se 
quiera  en  la  montea  , y servirán  igualmente  , como  sean 
perpendiculares  á una  linea  que  se  suponga  orizontal.  Ha- 
cemos esta  prevención,  porque  hay  casos  en  que  es  forzo- 
so colocar  en  una  montea  trastornadas  las  cimbras  , ya  para 
trazar  mas  cómodamente  la  figura  á la  qual  se  suelen  aña- 
dir las  partes  contiguas  , ya  por  huir  de  la  confusión  que 
causarían  las  lineas  que  se  cruzasen , ya  porque  no  aa  mas 
ensanche  la  pared  donde  hay  proporción  de  trazar  la 

montea.  . 

803  Quando  fuere  forzoso  socorrerse  con  este  artificio, 

tendrá  que  suplir  la  imaginación  lo  que  no  demostrare  el 
dibujo  en  su  orden  natural , figurándose  levantados  los  pla- 
nos echados  sobre  otros  , con  los  quales  han  ae  formar  án- 
gulos rectos  , agudos  u obtusos.  Pero  supónganse  en  ic-.  Si- 
tuación que  se  quiera  , las  perpendiculares  á su  común  sec- 
ción darán  constantemente  los  mismos  puntos  de  proyec- 
ción de  los  arcos.  Así,  si  suponemos  los  arcos  BT)  , Hü,  21 
bdyde  iguales  y divididos  igualmente  en  ios  puntos  3,  4 i 5 ? 6, 
es  patente  quedas  perpendiculares  tiradas  á su  común  sec- 
ción CD  darán  los  mismos  puntos  de  proyección  p,  p de 
los  puntos  3 , 4 5 y de  los  puntos  6 , 5.  Por  haber  usado  de 
este  artificio  varios  escritores  de  montea  , se  hallan  en  sus 
obras  cimbras  representadas  en  toda  especie  de  situaciones, 
conforme  mas  les  acomodó  ó se  lo  permitió,  el  papel. 

864  VI.  Regla.  Por  los  puntos  de  proyección  de  .las 
divisiones  de  las  cimbras  se  tirarán  lineas  rectas  ó curvas , se- 
* Ce  2 gun 


404  TRATADO 

Fig.  gun  los  casos  , cuyas  lineas  representaran  la  proyección  y 
dirección  de  las  juntas  de  lecho  de  la  bóveda  , sea  la  que 
fuere  su  forma. 

Sea  la  linea  ad  el  diámetro  de  una  cimbra  en  el 
qual  se  han  señalado  por  medio  de  la  proyección  los  pun- 
an. tos  p , p , p,  p que  representan  las  divisiones  de  las  juntas 
214.  i,  2,  3,  4 : si  la  bóveda  fuese  de  canon  seguido , bastará  , pa- 
ra determinar  la  dirección  de  las  juntas  de  lecho  y trazar- 
las , tirar  por  los  puntos  p,  p ,p  , p lineas  paralelas  al  exe  ó 
á los  lados  de  la  bóveda  , como  ph  , pk  , pm  , pn  5 pero  si 
fuese  la  bóveda  de  cañón  seguido  circular  , en  vez  de  tirar 
lineas  rectas , se  tirarán  arcos  de  círculo  concéntricos  con  sus 
lados , ó arcos  de  elipse  , si  fuese  elíptico  el  canon  , y que- 
dará señalada  la  dirección  de  las  juntas  de  lecho  en  los  ar- 
cos ph , pk  , pm  , pn. 

865  Si  fuese  la  bóveda  una  media  naranja  , desde  el 
315.  punto  C como  centro,  y por  los  puntos  de  proyección  de 

las  juntas  se  trazarán  círculos  concéntricos  cuyos  círculos  re- 
presentarán la  dirección  de  las  juntas  , la  qual  también  es  pa- 
ralela á los  machones  ó estribos  de  la  bóveda.  - " 

866  En  una  bóveda  cónica  , después  de  señalada  la 
216.  proyección  de  las  divisiones  de  la  cimbra  primitiva  j-lRD 

en  los  puntos  p^p-,p-,p-,SQ  tirarán  por  estos  pumos  y por  el 
vértice  interior  v del  cono  , las  lineas  vp  , vp , vp , vp. 

86y  VII.  Regla.  Los  lechos  de  las  bóvedas  de  canon 
seguido  y cónicas  han  de  ser  quanto  se  pueda  superficies 

planas.  ? 

Porque  siendo  la  superficie  plana  la  mas  sencilla, 
es  por  lo  mismo  mas  fácil  de  labrar  , y mas  á propósito  pa. 
ra  acomodarse  con  otra  semejante  , pues  en  la  edificación 
de  qualquiera  fábrica  se  tira  á que  el  intervalo  que  orinan 
las  juntas  , sea  el  menor  posible.  Se  experimenta  con  e ec 
to  que  quando  son  curvas  las  superficies  en  las  juntas  y 
lechos , ‘Salen  pocas  veces  labradas  como  conviene  para  q 
su  convexidad  encaje  bien  en  su  concavidad , y t.ene  qu 
ir  á tientas  el  cantero  haciendo - varias  pruebas  antes  q 
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consiga  vengan  bien  una  con  otra  las  dos  superficies. 

868  P III.  Regla.  Los  lechos  de  las  bóvedas  de  media 
naranja  , ó vueltas  de  cordel  son  superficies  curvas. 

Porque  se  forman  de  la  revolución  de  las  juntas  de 
cabeza  e 1 ,g  3 , &c.  al  rededor  de  su  exe  BC , al  qual 
están  inclinadas  , de  donde  se  sigue  que  han  de  ser  alter- 
nadamente cóncavos , y convexos  para  que  encaxen  los  unos 
en  los  otros  ( 842 ). 

869  Es  de  advertir  que  los  lechos  de  las  bóvedas  de 
canon  seguido  , media  naranja  y cónicas  regulares  son  su- 
perficies que  siempre  tienen  dos  lados  paralelos  , sean  pla- 
nas ó curvas. 

Porque  las  bóvedas  son  por  lo  común  de  igual  grue- 
so en  todo  su  contorno  $ y como  los  lechos  cogen  desde  la 
parte  de  adentro  á la  de  afuera  , las  termina  por  una  parte 
el  intradós  y por  otra  el  trasdós,  que  son  paralelos  , á lo  me- 
nos orizontalmente. 

8^0  Hemos  dicho  (804 y 865 ) que  se  ha  de  prolongar  la 
dirección  de  las  juntas  de  lecho  á lo  largo  de  la  bóveda  de 
cañón  seguido  , y alrededor  de  las  bóvedas  de  media  na- 
ranja , circulares , &c.  Practícase  esto  porque  ocasionan  una 
euritmia  mas  grata  á la  vista  en  las  bóvedas  las  lineas  rectas 
y curvas  paralelas  á la  imposta. 

Bien  podría  hacerse  otro  tanto  con  las  juntas  de  in- 
tradós , disponiéndolas  de  manera  que  formasen  lineas  pa- 
ralelas al  través  de  las  bóvedas  y así  las  pintamos  (820) 
ai  principio.  Pero  se  siguen  de  aquí  dos  inconvenientes: 
i.°  sería  forzoso  gastar  entonces  piedras  todas  de  un  mis- 
mo largo  5 2.0  no  habría  ninguna  trabazón  entre  las  partes 
de  la  bóveda , y podría  venirse  abaxo  alguna  porción  del 
edificio , subsistiendo  la  otra  ; 3.0  también  podría  suceder 
que  al  quitar  las  cimbras  se  baxasen  unas  partes  de  la  bó- 
veda mas  que  otras  , por  haberse  cortado  estas  mejor  que 
las  demas  , de  donde  se  originarían  desigualdades  en  el 
intradós. 

8^1  Las  proyecciones  de  las  juntas  de  lecho  que  en  la 

Ce  3 mon- 
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Fio-,  montea  son  una  linea  sola  , representan  tres  lineas  de  la  bó- 
° veda  $ es  á saber  , el  intervalo  que  queda  entre  dos  dove- 
las , y suele  llenarse  con  mezcla  , y los  dos  ángulos  ó aris- 
tas de  las  mismas  dovelas  que  se  tocan  en  el  intradós. 

g — 2 En  la  práctica  se  manifiesta  la  utilidad  que  trae  la 
proyección  de  las  juntas  de  lecho  $ por  ahora  bastará  decir 
que"  en  las  bóvedas  de  cañón  seguido  sirven  para  dividir 
proporcionalmente  los  diámetros  de  los  diferentes  arcos, 
y levantando  encima  de  ellas  perpendiculares  iguales  á las 
que  caen  desde  las  divisiones  del  arco  primitivo  , se 
sacan  las  alturas  y divisiones  de  las  juntas  de  cada  cimbra. 
217.  Así  por  causa  de  las  paralelas  as,  pg  , pi , pl , &c.  los  diá- 
metros ad  y st  igualmente  que  los  diámetros  st  y rx  están 
divididos  proporcionalmente  5 de  suerte  que  el  diámetro  ad, 
proyección  del  arco  primitivo  abd , está  dividido  proporcio- 
nalmente  al  diámetro  rx.  Y porque  el  cañón  seguido  es, 
según  suponemos,  de  igual  altura  en  todas  partes,  saca- 
remos las  divisiones  de  la  tercera  cimbra  con  hacer  iq 

igual  á ip  , zq  igual  á 2 p , &c.  . 

873  Si  después  de  trazada  la  proyección  de  las  juntas 

de  lecho  del  intradós , se  traza  la  de  las  juntas  del  trasdós, 
quedarán  señalados  los  puntos  de  las  divisiones  de  las  cim- 
bras exteriores } y tirando  una  linea  de  unos  a otros  , esta 
representará  la  inclinación  de  los  planos  de  los  lechos. 

874  Finalmente  , quando  se  hubiere  de  trazar  la  pro- 
yección de  las  juntas  de  lecho  de  las  bóvedas  cónicas  , cuyos 
vértices  distan  mucho  de  sus  bases  , ó no  pueden  caber  con 
lo  demas  de  la  montea  en  la  superficie  donde  se  traza  , no 
basta  la  proyección  de  las  juntas  de  un  arco  primitivo, 
s^  necesita  ademas  de  este  otro  arco.  Porque  no  siendo 
paralelas  entre  sí  dichas  lineas , se  dirigen  á un  mismo  pun- 
to que  es  el  vértice  del  cono  , y si  no  fuese  la  segunda  cim- 
bra‘paralela  á la  primera  sería  dificultoso  señalar  la  direc- 
ción de  dichas  juntas,  de  las  quales  solo  se  conoce  el  pun- 
to determinado  en  el  diámetro  de  la  cimbra  primitiva.  Para 
este  caso  sirve  lo  que  tenemos  declarado  en  otro  lugar  (Mg> 
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Del  perfil , ó de  la  proyección  en  un  plano  vertical. 

8^5  La  proyección  orizontal , cuyas  reglas  acabamos  de 
declarar  , solo  sirve  para  tomar  medidas  orizontales ; pero 
como  también  es  indispensable  tomarlas  verticales , y ocur- 
ren en  la  montea  muchos  casos  donde  es  forzoso  trazar  pro- 
yecciones en  planos  inclinados  que  se  han  de  trasladar  á 
planos  verticales  , es  el  perfil  de  igual  necesidad  que  la  plan- 
ta para  los  cortes  de  cantería. 


Fig. 


Perfil  de  los  cañones  seguidos. 

2/6  I.  Regla.  Suponiendo  dada  una  cimbra  en  situación 
vertical , se  tirarán  por  todos  los  puntos  donde  está  dividida 
en  dovelas  , lineas  orizontales  , hasta  que  encuentren  una 
linea  vertical  verdadera  ó supuesta , para  señalar  su  perfil. 

Discrepa  esta  regia  de  la  que  dimos  antes  (859)218. 
para  la  planta  , en  que  allí  se  tiran  las  lineas  al  diáme- 
tro orizontal , y aquí  se  han  de  tirar  á otra  linea  AD  , per- 
pendicular al  radio  orizontal  CA.  A esta  linea  AD  se  tiran 
las  paralelas  al  orizonte  BD , 3 q , 2#,  iq  para  señalar  las 
alturas  de  ios  puntos  3,2,1. 

8 En  lugar  de  las  orizontales  BD  , ¿q  , iq  , &c.  se 
podrían  baxar  las  perpendiculares  %p , <zp  , ip  , &c.  confor- 
me se  practica  en  la  proyección  orizontal  , llevando  des- 
pués las  longitudes  de  estas  lineas  con  el  compás  á la  linea 
AD  , empezando  desde  el  punto  A,  es  A saber  , 3 p á Aq, 

2p  á Aq  , y así  quedarían  igualmente  señalados  los  mismos 
puntos  q , q , q.  Pero  es  mejor  determinarlos  por  medio  de 
perpendiculares  á AD  , porque  hacen  patente  su  origen  , y 
el  punto  de  división  que  se  lleva  ánimo  de  señalar.  Por  este 
medio  se  escusa  mucha  confusión  , porque  cada  punto  de  la 
AD  siempre  representa  dos  quando  las  cimbras  están  igual- 
mente divididas  en  cada  una  de  sus  mitades  , como  lo  es- 
tan  por  lo  regular  , y deben  estarlo  para  que  sean  mas  vis- 
tosas. Este  es  el  motivo  por  que  en  los  perfiles  se  considera 
un  quadrante  de  círculo  no  mas  , y no  un  semicírculo  que 

Ce  4 com- 
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Fig.  compone  toda  la  bóveda  $ y es  de  reparar  que  lo  mismo 
tiene  tirar  la  vertical  del  perfil  fuera  del  círculo  como  AD 
que  tirarla  dentro  como  BC. 

8y8  Hay  muchos  motivos  para  señalar  así  en  una  mis- 
ma linea  todas  las  alturas  de  las  divisiones  de  una  cim- 
bra. Esto  i.°  manifiesta  la  vista  que  hará  una  bóveda  mirada 
de  lado  , en  cuyo  caso  las  direcciones  de  las  juntas  de  lecho 
se  ven  mas  próximas  unas  á otras  á medida  que  están  mas 
cerca  del  vértice  ó espinazo  , bien  que  haya  entre  ellas  una 
misma  distancia  en  todo  el  contorno  de  la  bóveda  ; 2.0  fa- 

219.  cilita  el  mudar  la  dirección  de  dichas  juntas  , quando  es  in- 

220.  diñada  la  bóveda  , ó quando  se  encuentran  unas  bóvedas 
con  otras  formando  las  dos  un  ángulo  quaíquiera  , por  cuyo 
camino  se  determinan  las  alturas  desiguales  de  los  cañones 
seguidos  de  igual  ancho  , inclinados  unos  respecto  de  otros j 
3.'  facilita  hallar  las  alturas  de  las  divisiones  en  las  cim- 
bras de  las  caras  inclinadas  al  orizonte  ; porque  suponién- 
dolas en  un  plano  vertical  CBA  , y juntándolas  en  una  linea 
vertical  CB  , solo  faltará  inclinar  dicha  linea  como  la  C’o  , en 
la  situación  que  ha  de  estar  respecto  del  orizonte  , quiero 
decir  como  pida  su  escarpa  , y con  tirar  arcos  de  círculo 
Bb  , gl , fi , eh  , quedarán  señaladas  todas  las  alturas  de 
dichas  divisiones  bq  , Iq , iq  , bq  , las  quales  son  diferentes 
de  las  primeras  BC , 3p  , 2p  , íp , que  son  mayores. 

8^9  II.  Regla.  Se  tirarán  paralelas  á la  dirección  de  Jas 
bóvedas  de  cañón  seguido  , por  los  puntos  de  su  proyección 
en  una  linea  vertical , para  señalar  las  juntas  de  lecho  $ y 
quando  estas  paralelas  remataren  en  una  linea  donde  con- 
curran dos  bóvedas , se  proseguirán  en  dirección  paralela  á 
la  de  la  segunda  bóveda. 

Aclaran  esta  regla  las  dos  figuras  que  citamos  5 la 

219.  primera  representa  una  baxada  BCFE , y la  segunda  repre- 

220.  senta  otra  baxada  , que  por  abaxo  se  junta  con  una  bóve- 
da orizonfal  CDEb  , y con  otra  FGHK  por  arriba. 

880  Halladas  que  estén  por  la  regla  antecedente  las 
divisiones  de  la  linea  Cb  , iguales  con  las  de  la  linea  CB , 

por 
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por  los  puntos  hallados  / , i , h se  tirarán  las  paralelas  lm,  Fig. 
z « , h o hasta  que  encuentren  la  linea  £D , que  represen- 
ta el  plano  de  la  elipse  común  á los  dos  cañones  CBEb , 
DEFG  , y por  los  puntos  tn  , n,  o se  tirarán  otras  tantas  pa- 
ralelas á la  linea  EF  ó DG  , que  señalarán  los  intervalos 
de  las  juntas  de  lecho  mas  inmediatas  unas  á otras  hasta 
la  segunda  linea  FG,  desde  donde  se  continuarán  parale- 
lamente á FK  j que  es  la  dirección  de  la  tercera  bóveda, 
donde  estarán  mas  inmediatas  todavía  5 del  mismo  modo 
se  proseguirá  para  señalar  la  dirección  de  los  lechos  de  otra 
bóveda , si  la  hubiere. 

881  Fúndase  esta  regla  en  que  las  juntas  de  Jecho  se  han 
de  continuar  en  linea  recta  , paralela  á la  dirección  de  les  ma- 
chones en  las  impostas  $ por  lo  que  las  representamos  en  el 
perfil  con  lineas  paralelas , conforme  lo  hemos  practicado  en 
la  planta.  Si  hay  alguna  diferencia  , toda  está  en  que  las  pa- 
ralelas de  la  proyección  orizontal  se  van  arrimando  mas  unas 
á otras  quanto  mas  cerca  están  de  las  impostas  , siendo  así 
que  las  del  perfil  se  aproximan  tanto  mas  unas  á otras  , quan- 
to mas  inmediatas  están  á la  clave.  Los  intervalos  de  dichas 
paralelas  , medidos  perpendicularmente  , como  ip,  ik  , &c.  220. 
son  los  senos  de  la  inclinación  de  las  cuerdas  de  los  ar- 
cos de  cada  dovela  , así  como  los  intervalos  de  las  para- 
lelas de  la  proyección  orizontal , como  Ap  , pp  , &c.  son 

sus  cosenos.  Por  consiguiente  una  vez  que  estén  determi- 
nadas estas  dos  lineas  por  medio  de  las  dos  proyeccio- 
nes , son  conocidos  los  dos  lados  del  triángulo  rectángulo, 
cuya  hypotenusa  es  la  cuerda  del  arco  de  la  cimbra  que 
abrazan  las  divisiones  de  cada  dovela  $ por  lo  mismo  es- 
tará determinada  la  posición  de  esta  cuerda  respecto  del 
orizonte , y será  conocido  el  ángulo  que  ha  de  formar  con 
la  cuerda  del  arco  inmediato  , sea  arco  de  círculo  , elip- 
se , &c. 

882  III.  Regla.  Se  trasladarán  todas  las  perpendiculares 
tiradas  desde  las  divisiones  del  arco  primitivo  al  radio  ver- 
tical, al  semidiámetro  de  cada  bóveda  , para  trazar  las 

cur- 
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Fig.  curvas  de  los  arcos  subalternos  , así  de  los  arcos  rectos  , co- 
mo de  los  inclinados. 

220.  Sea  el  quadrante  de  círculo  CBA , la  mitad  del  arco 
primitivo  , cuya  circunferencia  está  dividida  en  los  pun- 
tos r,2,  3 $ con  tirar  por  estos  puntos  perpendiculares  á 
su  semidiámetro  vertical  AC,  como  i e,  2 f,  3 se  tras- 
ladarán á todos  los  diferentes  semidiámetros  de  las  bóve- 
das , quales  son  i.°  el  inclinado  á escarpa  Cb  ; 2.0  el  verti- 
cal bq  que  es  el  arco  recto  ; 3/  el  inclinado  de  un  encuen- 
tro ED  i 4.0  el  perpendicular  MN , que  es  el  arco  recto 
de  la  baxada  FD  5 5.0  el  inclinado  de  encuentro  FG  5 6.°  el 
vertical  de  salida  KH , que  también  es  un  arco  recto  : en 
una  palabra  , se  trasladarán  á todas  las  partes  donde  se 
quisiese  determinar  la  variación  de  ios  arcos  que  se  origi- 
nan de  las  diferentes  secciones  de  los  planos  que  pasan  por 
dichos  semidiámetros. 

Así , para  trazar  la  cimbra  del  arco  recto  de  la  bóve- 
da inclinada  FD ; después  de  tirada  á arbitrio  la  perpen- 
dicular MN  que  cortará  las  paralelas  originadas  de  los  pun- 
tos  e,f  ,g  , en  los  puntos  u , t , ¿ , se  llevarán  á cada  una 
de  dichas  paralelas  las  longitudes  correspondientes  al  arco 
primitivo  AB  de  las  ordenadas  1 e , 2/,  %g  á 1 u , 2 t , 3.?, 
y resultará  el  arco  recto  rebaxado  MO.  Se  trasladarán  tam- 
bién las  mismas  ordenadas  perpendicularmente  á las  divi- 
siones de  la  linea  FG  , para  trazar  el  arco  de  encuentro  FL, 
y finalmente  á la  linea  HK  para  trazar  el  último  arco  KI 
de  la  cara  superior.  Lo  mismo  se  practicará  respecto  de  Ja 
linea  DE  , si  se  quisiere  trazar  eí  arco  de  encuentro  de 
las  diíerentes  bóvedas  } solo  habrá  la  diferencia  que  en 
lugar  de  las  lineas  oblicuas  que  las  cortan  en  el  perfil  , se 
las  han  de  tirar  perpendiculares  á cada  una  de  las  divisiones 
que  señalan  en  el  semidiámetro  dichas  lineas  oblicuas  , qua- 
les son  sobre  GF  las  GL  , z 1 , y 2,13. 

883  Fúndase  esta  regla  en  que  siendo  de  igual  ancho 
las  bóvedas  solo  pueden  diferenciarse  en  la  altura.  Aunque 
las  bóvedas  sean  indinadas  , las  ordenadas  paxalelas  al  pla- 
no 
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no  que  pasa  por  las  impostas  serán  orizontales  , y por  lo  Fig. 
mismo  iguales  á las  que  eran  paralelas  al  radio  AC , que  son 
las  que  determinan  los  anchos  , y cortan  en  partes  propor- 
cionales los  semidiámetros  que  están  en  pianos  verticales, 
quales  han  de  ser  las  abscisas  de  las  elipses. 

884  En  el  caso  de  ser  arco  por  tranquil  las  bóvedas 
de  cañón  seguido  en  la  dirección  de  las  impostas , la  linea  AC 
será  inclinada  respecto  del  radio  vertical  CB  , y serán  para- 
lelas con  ella  todas  las  demas  ordenadas.  Síguese  de  aquí 
que  no  es  todo  uno  tomar  por  arco  primitivo  una  cara  in- 
clinada á escarpa  Cb , ó tomar  su  altura  vertical  bq  , que 
es  el  arco  recto  del  cañón  seguido  orizontal  j porque  si  la 
una  fuere  de  medio  punto , la  otra  será  rebaxada  ó remon- 
tada. 

885  Todos  los  perfiles  de  que  hemos  hablado  hasta 
aquí  no  suponen  en  las  bóvedas  mas  que  una  especie  de 
oblicuidad  ó de  dirección  respecto  del  plano  vertical , qual 
se  repara  en  las  baxadas,  ó de  inclinación  en  la  cara,  qual 
es  la  de  la  escarpa.  Hay  otras  muchas  oblicuidades  que  no 
se  pueden  expresar  en  los  perfiles  sin  acortar  ó las  caras  , o 
los  exes , de  modo  que  no  pueden  servir  los  perfiles  para 
sacar  las  verdaderas  medidas.  Escusamos  especificar  aquí  por 
menor  todas  estas  oblicuidades  , nuestro  intento  es  dar  una 
idea  y como  bosquejo  no  mas  de  las  reglas  generales. 

Verfil  de  las  bóvedas  cónicas. 

886  Declaramos  separadamente  el  modo  de  trazar  el 
perfil  de  estas  bóvedas , porque  no  se  las  puede  aplicar  el 
que  dexamos  propuesto  para  los  cañones  seguidos.  Como 
no  son  paralelas  unas  con  otras  las  proyecciones  orizontales 
de  las  juntas  de  lecho  de  las  bóvedas  cónicas  , tampoco  lo 
serán  respecto  de  un  mismo  plano  vertical , en  el  qual  no  se- 
rá posible  trazarías  según  su  verdadera  medida  , la  qual  siem- 
pre cogerá  mas  (852)  de  lo  que  señalare  el  perfil  5 habrá 
una  quando  mas  cuyo  perfil  será  igual  á la  junta  original. 

Si  suponemos,  por  exemplo,  el  perfil  V'  H T trazado  en  221. 

la 
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Fig.  la  proyección  V1K , no  habrá  otra  medida  cabal  que  la  lon- 
gitud del  medio  de  la  clave  H cuya  proyección  ori- 
zontal  es  VH , porque  se  viene  álos  ojos  que  la  imoosra  VK 
ó su  igual  /Fí  es  mas  larga  que  su  perfil  V'  I'  ? por  ser  FT 
la  hypotenusa  de  un  triángulo  rectángulo  , del  qual  V T-  es 
el  un  lado  $ las  demas  heneas  V'  Z , V'  X que  representan  las 
juntas  de  lecho , serán  tanto  menos  acortadas , quanto  mas 
inmediatas  estuvieren  al  plano  vertical  V'  Hf  T. 

u'-'/  Do  donde  se  deduce  que  como  todos  estos  perfiles 
acortan  unas  juntas  de  lecho  mas  que  otras  , no  se  pueden 
hallar  en  un  solo  plano  los  valores  de  todas  , como  ^se  lo- 
gra respecto  ae  los  cañones»  Esta  ilación  no  se  entiende  de 
las  bóvedas  que  son  porciones  de  conos  rectos  sobre  una 
basa  chuñar  5 porque  entonces  el  valor  de  todas  las  juntas 
de  lecho  va  señalado  sin  necesidad  del  perfil  en  el  plano  ori- 
zontal , por  ser  todas  estas  juntas  iguales  á una  de  las  im- 
postas. 

888  Regla.  En  la  montea  de  las  bóvedas  cónicas  escale- 
nas , se  han  de  trazar  tantos  perfiies  , cuantas  juntas  de  lecho 
hubiere , cuj  as  alturas  ó plantas  sean  desiguales  , para  seña- 
lar su  verdadero  valor. 

T . ^ea  *a  planta  de  una  bóveda  cónica  , que  , por  no 
multiplicar  las  figuras  , considerarémos  como  oblicua  aun— 
22 1,  que  es  recta.  Sobre  A3  como  diámetro  de  la  base  del  cono, 
que  es  la  cara  de  la  bóveda  , se  trazará  ía  curva  de  su  cim- 
bra o arco  AHB  , que  será  semicírculo  , ó semielipse  j y des- 
pués de  dividirla  en  dovelas  en  los  puntos  r , 2 , 3 , 4,  desde 
cada  uno  de  estos  se  baxarán  perpendiculares  á AB  para 
señalar  su  proyección  orizontal  en  los  puntos  T , 2%  3',  4', 
desde  los  quales  por  el  vértice  V del  cono  se  tirarán  las 
lineas  Vi',  FV,  V 3',  T4' , y estas  serán  las  proyecciones  de  las 
juntas  de  lecho  en  el  intradós  , cuyo  valor  vamos  á deter- 
minar por  medio  del  perfil. 

889  Ya  que  todas  las  juntas  encuentran  la  planta  en  V, 
claro  está  que  cada  una  de  ellas  es  la  hypotenusa  de  un  trián- 
gulo rectángulo  , cuyos  dos  lados  son  conocidos  5 es  á saber, 

la 
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la  altura  de  los  puntos  i , 2 , 3 , 4 del  arco  , respecto  de  la  Fig. 
planta,  y la  distancia  de  sus  proyecciones  T , 2',  3',  4 al  vér- 
tice F en  la  misma  planta.  Sácanse  de  aquí  diferentes  modos 
de  trazar  los  perfiles  que  buscamos. 

890  I.  Levántense  en  los  puntos  1 ',  2',  3',  4' , perpendi- 
culares iguales  á las  alturas  if,  22',  33',  44',  como  la  1 T en 
TD  , la  22'  en  2 'G,  &c.  y las  hypotenusas  VD  , VG  serán 
las  verdaderas  longitudes  de  las  juntas  de  lecho. 

891  II.  Se  podrá  abreviar  la  operación  aprovechando  los 
ángulos  rectos  que  están  ya  formados  5 para  cuyo  fin  se  ile- 
varán las  proyecciones  á la  base  BA  , prolongada  , por 
exemplo  VT  á TL , F2'  á 2/ilí,  las  lineas  Li  , M 2 serán 
las  verdaderas  longitudes  de  las  juntas  de  lecho  con  las 
quales  serán  iguales  sus  correspondientes  en  la  parte  opues- 
ta 3 y 4 , por  ser  recto  el  cono  $ si  fuese  escaleno  , sería 
otra  cosa  , porque  entonces  es  oblicua  la  bóveda  cónica. 

892  III.  Tenemos,  pues,  por  mas  acertado  trasladar  to- 
dos los  perfiles  fuera  de  la  planta  á una  base  común.  Se  to- 
mará con  esta  mira  una  linea  quaíquiera  que  pase  por  los 
vértices  F fuera  de  la  planta , pongo  por  caso  la  VK , á la 
qual  se  trasladarán  trazando  arcos  de  círculo  desde  el  cen- 
tro F las  longitudes  de  las  proyecciones  FC,  , F4  á 
los  puntos  O , P , jQ , en  los  quales  se  levantarán  perpen- 
diculares OR , PS,  jQT  respectivamente  iguales  á las  lineas 
CH , 33%  44"  5 las  lineas  iSF,  TV  serán  los  perfiles  de 
las  juntas  de  lecho  , que  pasan  por  los  puntos  3'  y 4'  , y 
será  RV  el  perfil  del  medio  de  la  clave. 

893  Después  de  hallados  los  perfiles  de  las  juntas  de 
lecho , no  tendrá  dificultad  el  trazar  los  perfiles  de  las  su- 
perficies de  los  los  lechos  5 esto  es,  délas  secciones  del  cono 
por  puntos  dados  en  la  circunferencia  de  su  base , y por  su 
vértice  V perpendicuiarmente  á cada  tangente  tirada  en  di- 
chos puntos.  Porque  si  la  base  fuere  circular  , serán  cono- 
cidos , después  de  lo  dicho  , tres  lados  del  triángulo  de  di- 
cha sección  5 es  á saber  , el  exe  que  es  común  á todos  , el 
radio  de  la  base  que  siempre  es  uno  mismo , si  esta  fuere 

cir- 


414  TRATADO 

Fig.  circular  , y la  junta  de  su  lecho  hallada ; el  suplemento 
del  ángulo  que  formare  el  radio  con  la  junta  de  lecho  será 
el  perfil  de  la  cabeza  del  lecho. 

894  Pero  si  la  base  fuere  una  elipse  ú otra  curva  qual- 
quiera , la  sección  del  lecho  prolongada  no  pasará  por  el 
exe  del  cono  , bien  que  siempre  pasará  por  el  vértice  V 
y será  fácil  de  señalar  el  concurso  de  la  junta  de  cabeza  con 
el  plano  orizontal.  Porque  si  suponemos  que  sea  eN  una 
junta  de  cabeza  perpendicular  á la  curva  afestonada  AHB , 

222.  con  prolongarla  hasta  que  concurra  en  E con  el  diámetro 
de  la  cara  AB  , la  linea  VE  será  la  sección  que  hace  las 
veces  del  exe  , y Ee  la  del  radio  de  la  cara¿  por  lo  que 
ademas  de  la  junta  de  lecho  conoceremos  el  triángulo  de 
la  sección  interior  del  cono , cuyo  suplemento  será  el  per- 
fil de  la  cabeza  de  la  dovela. 

895  Muy  distinto  rumbo  seguiríamos  si  hubiéramos  de 
trazar  el  perfil  de  una  bóveda  cónica  con  muchas  oblicuida- 
des , la  qual  fuese  , por  exemplo  inclinada  al  orizonte  , y su 
cara  á escarpa  y oblicua  respecto  del  exe. 

896  Ya  que  para  representar  cabal  la  longitud  de  una 
linea  inclinada  á un  plano  , es  indispensable  trazar  su  pro- 
yección en  un  plano  que  sea  paralelo  con  ella  5 no  es  po- 
sible trazar  el  perfil  de  un  cono  escaleno  sino  en  un  pla- 
no paralelo  al  que  pasando  por  su  exe  sea  perpendicular 
á su  base.  Pero  este  perfil  solo  servirá  para  sacar  tres  me- 
didas no  mas , que  son  las  de  las  tres  lineas  que  están  en 
el  expresado  plano  , es  á saber  las  de  los  dos  lados  mayor 
ó menor  , y la  del  exe  del  cono  5 por  lo  que  es  tiempo  per- 
dido trazar  el  perfil  de  un  cono  escaleno  sobre  otro  diámetro 
que  el  de  su  mayor  oblicuidad. 

89^  Concluirémos  la  doctrina  de  los  perfiles  con  hacer 
algunas  prevenciones  muy  provechosas.  i.°  Como  la  con- 
fusión de  las  lineas  que  hay  en  las  monteas  proviene  prin- 
cipalmente de  los  perfiles , debe  escusarse  quanto  posible  sea 
juntar  muchos  perfiles  en  un  mismo  plano. 

2.°  Deben  escusarse  las  lineas  inútiles  que  solo  sirvan 

pa- 
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para  señalar  con  largos  rodeos  los  orígenes  de  los  perfiles.  Fig. 
Deciararémos  esta  regla  aplicándola  al  perfil  de  una  baxa- 
da  . donde  el  paralelógramo  BG  es  ia  mitad  de  la  planta  223. 
de  un  cañón  seguido  con  sus  proyecciones  de  juntas  ae  le- 
cho eE , fF  procedentes  de  las  divisiones  1 , 2 de  la  mi- 
tad del  arco  de  cara  AB  5 el  paralelógramo  bg  es  el  per- 
fil de  la  misma  bóveda  , en  el  qual  se  han  de  trazar  las 
juntas  de  lecho  á la  distancia  correspondiente.  Los  que  si- 
guen la  práctica  común  la  trazan  por  largos  rodeos  de  las 
lineas  Aab  , 2^2  , 1 z 1 , cuyas  lineas  podrán  escusarse  , sin 
que  por  eso  dexe  de  conocerse  el  origen  de  los  perfiles. 
Porque  después  de  trazada  por  el  método  común  la  proyec- 
ción de  las  juntas  de  lecho  , mediante  la  división  del  arco  219. 
ABD  en  dovelas  en  los  puntos  1,2,  3,4,  se  hallarán 
los  perfiles  de  las  mismas  juntas  de  lecho  repitiendo  la  mi- 
tad del  arco  de  cara  A12B,  y tirando  por  sus  divisiones  1 y 
2 las  orizontales  le  , 2/',  que  señalarán  en  la  linea  de  perfil 
BCB  los  puntos  <?,/*,  por  los  quaíes  se  tirarán  paralelas  á 
la  baxada  BE  ó CF , y estas  serán  los  perfiles  que  se  buscan. 

Bien  claro  está  que  por  este  método  se  escusan  muchas  lineas 
inútiles. 

Bel  alzado. 

898  Esta  especie  de  proyección  es  la  misma  que  el  per- 
fil , del  qual  solo  se  diferencia  en  que  el  alzado  se  encami- 
na á trazar  las  partes  exteriores  y patentes  por  afuera  , sien- 
do el  asunto  del  perfil  ( 100)  expresar  el  grueso  y la  altura. 

899  En  todas  las  monteas  es  indispensable  trazar  el  al- 
zado de  la  cara  de  la  bóveda  para  señalar  los  intervalos 
orizontales  de  las  juntas  de  lecho , y su  altura  respecto  de 
las  impostas , por  lo  menos  en  su  nacimiento  en  el  arco  de 
cara.  Este  es  el  objeto  principal  del  alzado  , y es  constante 
que  para  la  fábrica  de  una  bóveda  no  contribuye  menos  el 
alzado  que  las  demas  proyecciones  en  cuya  declaración  nos 
hemos  detenido. 

900  Y a se  ve  que  debe  ir  arreglado  el  alzado  á las  re- 
glas de  la  proyección  vertical  ó del  perfil  5 quiero  decir , que 
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Fig.  se  ha  de  trazar  en  un  plano  paralelo  al  objeto  ó la  parte 
del  objeto  que  se  desea  representar.  Síguese  de  aquí  i .°  que 
el  alzado  de  un  cuerpo  cilindrico , quando  haya  de  servir 
para  tomar  medidas  , solo  puede  trazarse  en  la  dirección 
de  su  longitud  ; porque  no  tiene  mas  lados  en  linea  recta, 
que  los  que  son  paralelos  á su  exe  , y son  por  consiguiente 
los  únicos  que  pueden  ser  paralelos  al  plano  de  proyección; 
por  lo  que  mira  á las  partes  de  su  contorno  trazado  en  el 
alzado , se  echa  de  ver  que  no  pueden  menos  de  ser  des- 
iguales , por  ser  tanto  menores  , quanto  mas  se  apartan  del 
exe  del  cilindro. 

2.0  Que  en  el  lado  de  un  cuerpo  cónico  no  se  pueden 
tomar  mas  que  tres  medidas  , es  á saber , los  tres  lados  del 
triángulo  que  pasa  por  el  exe  del  cono  y es  paralelo  al  pla- 
no de  proyección  , de  los  quales  dos  son  lados  del  cono, 
y el  otro  es  el  diámetro  de  la  base. 

3.0  Que  en  el  alzado  de  un  cuerpo  esférico  , cóncavo  ó 
convexo  , no  se  puede  tomar  otra  medida  que  la  del  diá- 
metro del  círculo  paralelo  al  plano  de  proyección. 

901  Todo  quanto  hemos  declarado  acerca  de  las  tres 
proyecciones  necesarias  para  trazar  la  montea  de  una  bó- 
veda , debe  entenderse  , y bien  lo  manifiestan  los  exem- 
plos  , de  las  bóvedas  que  son  cuerpos  regulares  ; bueno  sería 
que  declaráramos  lo  mismo  acerca  de  las  que  forman  cuer- 
pos irregulares.  Pero  la  obligación  que  nos  corre  de  aplicar 
para  su  mayor  declaración  á casos  particulares  la  doctrina 
general  que  dexamos  sentada  , nos  dispensa  esta  tarea  ; solo 
nos  detendremos  en  manifestar  como  se  averiguan  los  ángulos 
que  forman  unas  con  otras  las  diferentes  caras  de  un  sólido. 

De  la  determinación  de  les  ángulos . 

903  Después  ae  determinadas  la  figura  y las  dimensio- 
nes de  los  solidos  que  componen  una  bóveda  , es  indis- 
pensable saber  tammen  como  se  hallan  los  ángulos  que 
forman  unas  con  otras  sus  diferentes  caras.  Porque  siendo 
el  empeño  de  la  montea  ensenar  como  se  saca  una  dovefih 
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de  figura  determinada  , de  un  trozo  de  piedra  desbastándole 
cortándole  y labrándole  de  manera  que  quadre  con  sus  in- 
mediatas , no  es  posible  dar  á sus  diferentes  caras  la  incli- 
nación que  para  esto  se  requiere,  sin  saber  primero  qué  án- 
gulos han  de  formar  unas  con  otras , por  no  quitarla  á la 
piedra  mas  ni  menos  de  lo  preciso.. 

9° 3 Para  la  perfecta  inteligencia  de  esto  conviene  saber 
que  entre  varios  modos  que  traen  los  Autores  de  labrar  las 
dovelas  , el  mas  corriente  es  labrarlas  por  plantillas.  Son 
estas  plantillas  modelos  de  las  superficies  del  cuerpo  ó.  do- 
vela que  se  ha  de  labrar , cuyas  dimensiones  se  sacan  de 
la  montea , y aplicándolas  á la  piedra  se  la  da  á la  dovela 
su  verdadera  forma.  Quando  la  plantilla  ha  de  servir  para 
labrar  una  superficie  plana  , se  hace  de  tabla  ; pero  si  se  hu- 
bieren de  labrar  superficies  curvas,  se  hará  de"  materia  fle- 
xible , como  cartón  , hoja  de  lata  , plomo  , &c.  Las  planti- 
llas se  juntan  unas  con  otras  de  modo  que  su  unión  forme 
el  sólido  cuyas  caras  representan  por  medio  de  algunos  ins- 
trumentos muy  conocidos  de  los  picapedreros  , como  son  2 
el  bayvel  Aa  , la  saltaregla  Bb  , la  cercha  CV,  & c.  Esto  su- 
puesto , vamos  á decir  cómo  se  hallan  estos  ángulos. 

904  Se  juntarán  las  tres  plantillas  dadas  de  modo  que 
formen  un  ángulo  sólido  $ se  tomarán  con  la  saltaregla  los 
ángulos  de  los  planos  , asentando  las  piernas  del  instrumen- 
to en  direcciones  perpendiculares  á la  común  sección  de  los 
planos  , si  fuese  rectilínea  , ó á su  tangente  en  el  punto 
donde  se  midiere  el  ángulo  5 para  acertarlo  , se  asentará  la 
una  pierna  de  una  esquadra  en  la  intersección  de  ios  planos, 
y la  otra  determinará  la  posición  de  la  pierna  de  la  sai- 
taregla  sobre  cada  superficie  del  sólido. 

905  Hay  también  otro  modo  de  labrar  las  dovelas  llama- 
do por  esquadria.  Llámase  así  porque  antes  de  formar  el  sóli- 
do obbcuo  de  la  dovela  , se  esquadra  la  piedra  en  forma  de 
cubo  ó paralelipípedo  del  qual  se  pueda  sacar  Ja  dovela.  So- 
bre cada  una  de  las  superficies  planas  del  sillar  escuadrado, 
suponiéndolas  en  situación  orizontai  ó vertical , se  traza  la 
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Fig.  proyección  de  las  superficies  del  cuerpo  que  se  quiere  sacar, y 
se  le  quita  después  al  paralelipípedo  todo  lo  que  pasa  los  con- 
tornos de  cada  proyección  , desechando  la  piedra  sobrante. 

Cómo  se  determinen  los  ángulos  en  el  método  por  es- 
quadria , se  dirá  respecto  de  los  casos  donde  le  usarémos. 
Todo  esto  presupuesto  , ya  podríamos  declarar  la  práctica 
de  la  montea  , si  primero  no  fuese  preciso  ensenar  cómo 
se  labran  en  general  segmentos  cilindricos  , esféricos  ó có- 
nicos , huecos  ó convexos. 

Cómo  se  labran  segmentos  cilindricos , cónicos  y esféricos. 

906  Para  labrar  una  dovela  es  menester  desbastar  pri- 
mero , según  hemos  dicho  , el  sillar  del  qual  se  quiera  sacar, 
labrándole  una  ó muchas  caras  ó paramentos  á fin  de  que  sus 
diferentes  superficies  estén  sin  alaveo  , ó todos  sus  diferentes 
puntos  estén  en  un  mismo  plano.  Esta  operación  suele  lla- 
marse desengauchar  un  paramento  ó desalabearle  $ por  mane- 
ra que  hacer  que  todos  los  puntos  de  una  cara  de  sillar  estén 
en  un  mismo  plano  , ó desengauchar  dicha  cara  ó para- 
mento es  todo  uno,  porque  toda  superficie  cuyos  puntos 
no  están  todos  en  un  mismo  plano  se  llama  gaucha.  Su- 
pongamos v.  gr.  que  descansando  los  dos  extremos  de  la 

225.  AB  sobre  dos  rectas  AD  , BC , que  ni  son  paralelas  una  con 
otra,  ni  están  en  un  mismo  plano,  se  mueva  por  encima 
de  ellas  5 el  rastro  de  la  AB  trazará  una  superficie  curva 
gaucha  ó con  alaveo  , cuyas  diagonales  rectas  tiradas  desde 
un  ángulo  á su  opuesto  no  se  encontrarán  , y estarán  todas 
fuera  de  la  superficie. 

907  Síguese  de  aquí  que  quando  se  quisiese  averiguar 
si  una  superficie  que  parece  plana  es  acaso  gaucha  , como 
la  de  una  hoja  de  puerta  que  ha  hecho  vicio  , no  habrá  sino 
poner  tirante  un  bramante  desde  uno  de  sus  ángulos  á su 
opuesto  diagonalmente j si  el  bramante  se  apartare  del  me- 
dio será  señal  de  ser  gaucha  la  superficie.  El  mismo  ar- 
tificio 'se  puede  aplicar  á la  superficie  de  un  sillar  , made- 
ro , &c. 
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908  Hay  otras  superficies  gauchas  que  se  originan  dei  Fig. 
movimiento  mixto  de  una  recta  AB  , cuyo  extremo  A se 
mueve  por  una  recta  EF,  y el  otro  extremo  por  una  curva 
qualquiera  CD  , círculo  , elipse  , &c.  ó por  otra  curva  de  226. 
uno  ó muchos  recovecos , qual  es  la  fbe\  el  rastro  de  dicha  2 2g. 
recta  será  una  superficie  curva , cóncava  ó convexá  , que  se 

va  aplanando  mas  y mas  desde  la  curva  CD  hasta  la  recta 
EF.  Algunos  cortes  de  cantería  ocurren  que  imitan  esta 
superficie. 

909  De  donde  se  infiere  que  con  una  regía  se  puede 
formar  la  superficie  AB  , ó ab  , &c. 

910  La  tercera  especie  de  superficies  gauchas  nace  del 
movimiento  de  una  recta  AB  por  dos  curvas  AbF , BHD , 228. 
de  diferente  especie  ó situación , cuyas  cuerdas  AF , BD 
pertenecientes  á arcos  semejantes  no  son  paralelas  una  con 
otra  ; por  manera  que  los  quatro  ángulos  A , B , D , F no 
están  en  un  mismo  plano  ABDf , apartándose  el  uno  de 
ellos  F de  este  plano  el  intervalo  Ff,  mas  ó menos  según  sea 
mayor  ó menor  la  diferencia  de  la  situación  de  las  curvas. 

91 1 También  se  puede  originar  esta  superficie  del  movi- 
miento de  una  regla  ab  por  los  arcos  de  las  dos  curvas  AbF, 
BHD  , &c. 

912  Para  formar  las  dovelas , consta  de  lo  dicho  hasta 
aquí  que  es  preciso  trazar  en  los  sillares  de  donde  se  sa- 
can las  dovelas  varias  superficies  planas  , convexas , cónca- 
vas, &c.  para  lo  qual  es  indispensable  hacer  primero  pla- 
na , desalabear  ó desengauchar  la  superficie  de  la  piedra 
donde  se  ha  de  labrar  la  que  corresponde  á la  dovela  que 
se  necesita.  Esta  operación  la  facilitan  mucho  algunos  ins- 
trumentos que  poco  ha  dimos  á conocer. 

Supongamos , pues  , que  sea  AB  un  sillar  tosco  con- 
forme viene  de  la  cantera , en  el  qual  se  ha  de  labrar  un 
paramento  plano  , de  modo  que  aplicándole  encima  una  229. 
regla , esta  se  aiuste  bien  con  el  paramento  en  todas  las 
direcciones  posibles  , sin  que  entre  los  dos  quede  hueco  al- 
guno. Se  trazará  desde  luego  cerca  de  una  de  las  esquinas 
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Fig.  del  sillar  una  linea  para  echar  allí  mismo  una  tirada  , y des- 
pués de  bien  sacada  á regía  se  la  arrimará  una  que  se  man- 
tenga inmoble  como  en  HE  , para  lo  qual  la  tendrá  sujeta 
un  Deon , ó se  la  asegurará  con  un  canto-  Se  arrimará  des- 
pués otra  regla  IK  acia  la  esquina  , tan  cerca  de  ella 
como  convenga , pero  colocándola  de  modo  que  su  borde 
cubra  puntualmente  el  borde  de  la  primera , sin  que  las  dos 
reglas  se  crucen  borneando  desde  dichos  puntos  por  enfrente 
de  sus  lados  exteriores : esto  quiere  decir  que  los  rayos  visua- 
les LN , LO  que  rematan  en  los  puntos  H , E de  la  pri- 
mer regía  , enrasan  con  la  segunda  en  A' , O 5 y que  bor- 
neando desde  M ácia  E y G , el  borde  de  la  primer  re- 
gla HE  enrase  con  la  segunda  IK  en  F y C.  Hecho  esto, 
se  trazará  una  recta  á lo  largo  de  la  regla  IK  sobre  el  lado 
BC:  desde  cuyos  extremos  se  tirarán  á la  otra  regla  dos 
rectas  EP,  CE  , la  una  en  la  cara  superior  AP  , y la  otra 
en  la  inferior  HE , á lo  largo  de  la  esquina  del  sillar  5 y 
concluido  esto  , se  quitará  con  las  herramientas  condu- 
centes toda  la  piedra  que  pasare  estas  lineas.  Pero  al  tiem- 
po de  quitaría  , aplicará  de  quando  en  quando  el  cantero 
una  regla  encima  de  la  superficie  , y si  tocare  las  dos  es- 
quinas opuestas  sin  que  quede  hueco  alguno  entre  el  si- 
llar y la  regla , estará  labrado  el  paramento  qual  se  desea. 
Esto  presupuesto  vamos  á declarar  cómo  se  labra  en  un  sillar 
un  segmento  cilindrico  , cuya  operación  puede  hacerse  con 
cercha  , ó solo  con  regla. 

913  Para  hacerla  con  cercha , se  labrará  primero  un  pa- 
ramento sobre  el  qual  se  trazarán  los  lados  paralelos  ¿u, 
230.  edát  la  porción  cilindrica,  los  quaies  han  de  servir  de 
asiento  á la  cercha  C , que  aquí  es  convexa , y se  echa  de 
ver  que  sería  cóncava  si  el  segmento  fuese  convexo.  Seña- 
lados estos  dos  lados  en  el  paramento  , se  quitará  la  pie- 
dra hasta  que  la  cercha  , sentada  siempre  perpendicular- 
mente  al  paramento , se  mueva  por  dichas  rectas  y quadre 
puntualmente  con  el  hueco  hme  , ó con  la  convexidad , se- 
gún fuere  el  caso. 
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914  Quando  Ja  operación  se  hubiere  de  hacer  con  la 
regla  RE  i en  lugar  de  un  solo  paramento  ad  que  corres- 
ponde. á la  boquilla,  se  labrarán  dos  opuestos  af , bg,  pa- 
ralelos entre  sí , los  quales  son  las  cabezas  del  sillar  5 por- 
que para  determinar  la  posición  de  Ja  regla  RE  se  necesi- 
tan dos  guias  , así  como  se  necesitan  dos  apoyos  para  la  cer- 
cha. Dichas  dos  guias  no  pueden  estar  en  una  misma  super- 
ficie plana , y es  preciso  hay  a entre  las  dos  un  intervalo  igual 
á las  dos  bases  del  cilindro ; porque  la  cercha  ó patrón  cur- 
\ro  se  ha  de  mover  en  linea  recta,  y el  patrón  recto  en  linea 
curva , circular  , elíptica  , &c. 

Se  labrarán  , pues  , dos  paramentos  paralelos  entre  sí 
y opuestos  , donde  se  aplicarán  los  segmentos  de  las  ba- 
sas dadas  , quiero  decir  que  se  formarán  las  dos  cabezas  de 
la..  piedra  , en  las  quales  se  trazarán  estos  dos  segmentos 
iguales  , de  modo  que  sus  dos  cuerdas  sean  paralelas.  A 
cuyo  efecto  , después  de  trazada  la  primera  con  una  plan- 
tilla ó con  el  compás  , si  el  centro  está  en  la  cabeza  se  apli- 
cará una  regla  sobre  la  cuerda  , y otra  regla  en  la  cabeza 
opuesta  , .borneando  por  esta  , de  modo  que  mirándola  ' de 
perfil  ninguna  de  las  dos  cruce  á la  otra  $ estando  en  esta 
situación.,  se  trazará  ia  linea  que  hubiere  de  servir  de  cuer- 
da al  segundo  segmento  , sobre  la  qual  se  aplicará  la  plan- 
tilla del  mismo  segmento  de  círculo  , elipse , &c.  para  trazarle 
si  las  cabezas  fuesen  paralelas  , ú otro  segmento  determi- 
nado en  la  montea  , si  no  lo  fuesen  5 trazando  después  estas 
dos  cabezas , se  quitará  la  piedra  á la  regla  entre  los  des 
arcos  de  las  bases  , moviendo  paralelamente  por  estos  dos 
arcos  á distancias  proporcionadas  de  los  extremos  de  Jos 
mismos  arcos  la  regla  RE , y quedará  labrado  el  hueco  ci- 
lindrico correspondiente. 

915  Pero  quando  se  quiera  hacer  la  operación  con  la 
cercha  C , se  labrará  desde  luego  un  paramento  a b l k , en 
el  qual  se  trazarán  dos  rectas  bi , ed  paralelas  una  con  otra, 
distantes  el  intervalo  de  la  cuerda  he  del  hueco  5 hecho 
esto  , y sin  labrar  paramento  alguno  en  las  cabezas  , se  irá 
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Fig.  quitando  la  piedra  según  el  contorno  de  la  cercha  C , man- 
teniéndola muy  perpendicular  al  paramento  a b Ik  , y mo- 
viéndola en  la  dirección  de  las  rectas  bi  , ed , que  han  de 
guiar  su  movimiento  de  modo  que  no  quede  hueco  algu- 
no entre  el  contorno  convexo  de  la  cercha  y el  hueco  que 
se  va  labrando.  Pero  á fin  de  que  no  entre  la  cercha  sino 
lo  preciso  para  sacar  el  hueco  que  se  necesita  , quando  el 
segmento  se  acercare  mucho  ai  semicírculo  , se  dexarán  dos 
partes  salientes  o , p que  sean  la  continuación  de  la  cuer- 
da , sobre  las  quales  irá  asentada  , y no  entrará  sino  lo 
necesario. 

916  Aunque  para  hacer  esta  operación  con  la  regla 
hay  que  labrar  dos  paramentos  , y solo  uno  para  hacerla 
con  la  cercha , sin  embargo  no  se  tiene  por  tan  seguro  el 
método  por  la  cercha  , porque  pueden  quedar  tesos  y ho- 
yos entre  las  dos  cabezas  , lo  que  con  la  regla  no.  Pero 
también  se  corre  riesgo  de  que  los  haya  entre  los  extre- 
mos de  la  cuerda  del  segmento  , siempre  que  se  labre  el 
hueco  con  la  regla.  Por  consiguiente  para  hacer  esta  ope- 
ración con  entera  satisfacción  , lo  mejor  será  valerse  de  la 
cercha  y de  la  regla. 

91^  Para  labrar  un  segmento  cónico  no  sirve  la  cercha, 
porque  como  varia  tanto  de  un  extremo  á otro  el  contor- 
no de  un  segmento  de  esta  naturaleza  , se  necesitarían  mu- 
chísimas cerchas  $ por  lo  que  conviene  hacerla  con  la  re- 
gla. Luego  siempre  que  ocurra  labrar  una  boquilla  ó un  tras- 
dós cónico,  se  han  de  labrar  primero  las  dos  cabezas  planas, 
para  trazar  en  ellas  los  dos  arcos  con  sus  cuerdas  del  mismo 
modo  que  antes  ( 914  ) 5 con  la  diferencia  esencial  que  por 
no  ser  iguales  los  dos  arcos  opuestos  bien  que  semejan- 
tes , la  regla  que  gobierna  la  excavación  no  se  puede  mo- 
ver paralela  á sí  misma  , y es  preciso  ande  en  tiempos  igua- 
les trechos  mayores  ácia  la  base  que  acia  el  vértice  de  la 
231.  dovela.  Pero  como  esto  sería  dificultoso  de  executar  á ojo, 
es  forzoso  dividir  cada  uno  de  los  dos  contornos  bmk , in /, 
en  igual  número  de  partes  iguales  , de  modo  que  las  de 
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ía  una  cabeza  serán  semejantes  á las  de  la  otra  , y colocar  Fig. 
la  regla  sobre  las  correspondientes  , esto  es , desde  la  se- 
gunda división  de  la  una  cabeza  á la  segunda  división  de 
la  otra  , &c.  Lo  esencial  es  , conforme  queda  dicho  , que  no 
quede  hueco  alguno  entre  la  regla  y la  piedra. 

918  Propongámonos  ahora  labrar  una  superficie  gaucha 
ABDF< que  tiene  tres  caras  rectas  y una  curva.  Se  labrará  232. 
primero  un  paramento  en  un  sillar  , en  el  qual  se  trazará 

el  plano  ABBF , que  pase  por  tres  de  los  ángulos  de 
dicha  superficie  , siendo  el  quarto  f determinado  por  la 
perpendicular  Ff  tirada  desde  el  quarto  de  la  superficie  cur- 
va á la  superficie  plana  en  la  qual  es  su  proyección  trastor- 
nada. Se  labrarán  tres  paramentos  AD  , AF , BF  perpen- 
diculares entre  sí , se  trasladará  al  vivo  fH  la  altura  fF,  que 
es  la  distancia  de  la  superficie  gaucha  á la  recta  , que  pasa 
por  tres  de  sus  ángulos.  Desde  el  punto  F se  tirará  la  FD, 
y desde  el  mismo  punto  se  trazará  el  arco  FMA  , y se  qui- 
tará después  la  piedra  siguiendo  la  dirección  de  la  regla  RE, 
aplicándola  á los  puntos  de  las  divisiones  correspondientes 
en  la  recta  BD  y el  arco  AF , toda  la  que  hubiere  entre 
ios  tres  lados  AB  , BB  , BF  rectos  , y el  quarto  FMA 
curvo  después  de  dividirle  en  un  mismo  número  de  partes 
que  su  opuesto  recto  BD  , para  llevar  la  regla  directriz 
RE  en  la  situación  que  corresponde  , y estará  labrada  la 
superficie  gaucha. 

919  Enseñemos  como  por  tres  puntos  dados  en  ia  su- 
perficie de  una  esfera  ó en  su  proyección,  se  traza  un  cír- 
culo , que  sea  la  base  de  un  segmento  hecho  por  un  plano 
que  la  corta  en  dichos  tres  puntos. 

I.  Quando  los  tres  puntos  son  dados  en  la  proyección, 
como  suele  ocurrir  en  la  montea  de  las  bóvedas  esféricas, 
donde  dos  de  estos  puntos  como  2 y 3 están  so  una  sec-  233. 
cion  orizontal , cuya  proyepcion  es  el  arco  a/' 3 , y el  ter- 
cer punto  i está  en  una  sección  vertical  , que  pasa  por  el 
punto  dado  2 y por  el  centro  de  la  esfera. 

Tírese  por  los  puntos  2 y 3 la  cuerda  2,  3,  y por  el 

Dd  4 pun- 
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Fig.  punto  i paralela  á dicha  cuerda  la  recta  i , 4 que  cortará 
el  arco  1L4  concéntrico  con  el  primero  2/3  en  el  punto  4- 
divídase  la  cuerda  1 , 4 por  medio  en  M , y tírese  por  este 
punto  la  recta  CL  que  también  partirá  por  medio  en  m la 
cuerda  2,3yen/el  arco  2/3.  Levántense  en  los  puntos 
f,  L á la  CL  las  perpendiculares  Ll,  Ff  das  quales  cortarán  eí 
círculo  máximo  GAH  en  los  puntos  /,  F 5 tírense  por  estos  las 
dos  paralelas  pequeñas  lo  ,Fr  á la  CL  , haciéndolas  igua- 
les con  las  sagitas  LM,fm  déla  proyección  $ por  los  pun- 
tos o , r tírese  una  recta  la  qual  cortará  el  arco  GAH  en 
los  puntos  Ty , y estos  serán  los  extremos  del  diámetro  del 
círculo  Tqy  que  se  busca  , cuyo  centro  está  en  medio  de 
dicha  linea. 

920  II.  Quando  los  tres  puntos  dados  estén  sin  orden 
alguno  , como  I , E , Z)  5 haciendo  centro  en  C tírense  por 
cada  uno  de  estos  puntos  arcos  de  círculo  Ip  , Dp , Ep 
hasta  encontrar  el  radio  CE  , al  qual  cortarán  en  los  pun- 
tos p , p , p,  en  estos  levántese  perpendiculares  á CB  las 
quales  cortarán  el  arco  BH  en  los  puntos  i , d , e\  tírense 
por  estos  paralelas  á BC  indefinitas  i s , d z , e x 5 traslá- 
dense á estas  lineas  las  distancias  de  los  puntos  dados  , sa- 
cándolas de  la  proyección  á la  qual  correspondan  , es  á sa- 
ber , ID  á las  mas  baxas  en  is  j 1E  , á it , D£' , á Le- 
vántense después  en  los  puntos  t , s , a perpendiculares  que 
cortarán  las  orizontales  superiores  en  los  puntos  z , n , jc  , y 
quedarán  determinadas  las  alturas  de  los  puntos  dados  en 
la  proyección  respecto  y encima  de  la  inferior  1 j es  á sa- 
ber , s z paralela  del  punto  D , y t n paralela  del  punto  E , 
después  la  a jc  paralela  del  punto  E encima  del  punto  D. 

234.  Tírense  después  las  lineas  zz,  , ¿/x  , y fórmese  con  ellas 
separadamente  un  triángulo  ied,y  al  rededor  de  este  trá- 
cese un  círculo. 

921  Todo  esto  presupuesto  , vamos  á declarar  cómo  se 
traza  un  segmento  entero  de  círculo  cóncavo  ó convexo, 
y después  una  porción  no  mas  de  segmento. 

I.  Sea  AD  el  sillar  en  el  qual  hemos  de  labrar  un  seg- 

men- 
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mentó  de  círculo  en  el  paramento  AD.  Se  trazará  en  este  Fig. 
paramento  el  círculo  fnyhok  , después  de  hallado  su  diá-  235. 
metro  por  lo  dicho  (919),  el  qual  será  el  círculo  de  la 
base  del  segmento  propuesto  , se  dividirá  la  circunferencia 
de  este  círculo  en  quantas  partes  se  quiera  , v.  g.  en  qua- 
tro  en  los  puntos  f,  y , h , k , por  los  quales  y por  el  centro  C 
se  tirarán  los  diámetros  f h , y k. 

Hágase  una  cercha  con  una  tabla  de  chilla  , cortándo- 
la por  el  contorno  de  un  arco  de  círculo  máximo  de  la  es- 
fera , esto  es  trazado  con  la  mitad  de  su  diámetro  $ este 
arco  es  arbitrario  , bien  que  su  cuerda  no  ha  de  ser  mayor 
que  un  diámetro  f h , y muy  del  caso  será  sea  mayor  ó por 
lo  menos  la  cercha  mas  ancha  que  la  sagita  CP  , para  ma- 
nejarla mejor. 

A lo  largo  de  un  diámetro  hf  se  echará  una  tirada  á 
la  qual  se  aplicará  la  cercha  perpendicularmente  al  paramen- 
to , teniendo  arrimada  á la  cercha  una  escuadra  conforme 
pinta  la  figura  , donde  la  cercha  HPR  está  arrimada  á la 
pierna  mr  de  la  esquadra  emr. 

Lo  mismo  se  practicará  en  uno  ó muchos  diámetros  que 
crucen  el  primero , v.  g.  sobre  y k , señalando  en  el  fon- 
do el  polo  ó medio  del  segmento  P 5 quitárase  después  la 
piedra  entre  estas  tiradas , aplicando  de  quando  en  quando 
la  cercha  , y dando  vueltas  al  rededor  de  dicho  polo  como 
sobre  un  gorron , sin  inclinarla  ni  á derecha  ni  á izquierda, 
por  manera  que  los  extremos  de  la  cuerda  o n enrasen  siem- 
pre con  el  paramento  , y que  el  polo  P esté  siempre  en 
el  fondo  encima  de  la  señal  hecha  , igualmente  que  todo  el 
contorno  de  la  cercha , de  modo  que  no  haya  tesos  ni  ho- 
yos , lo  que  se  conoce  quando  cierra  el  paso  á la  luz.  Y 
á fin  de  que  por  el  grueso  de  la  cercha  no  se  yerre  el  con- 
torno , se  la  corta  á challan  de  cada  lado  , mas  ó menos 
agudo,  según  conviene  á la  perfección  del  segmento. 

922  II.  Supongamos  ahora  que  se  ha  de  labrar  una  por- 
ción de  segmento  no  mas  en  el  sillar  abde  , que  no  es  bastante 
ancho  para  que  quepa  entero  el  círculo  de  la  base  , por 

ma- 
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Fig.  manera  que  no  se  puedan  trazar  mas  que  dos  arcos  de  di- 
cha base  diametralmente  opuestos.  El  modo  mas  seguro  y 
perfecto  para  esta  operación  , es  buscar  la  sagita  del  seg- 
mento de  círculo  menor  , cuya  cuerda  es  rs,  donde  faita 
piedra  para  trazar  el  arco  de  base  rOs  : esto  es  muy  fácil; 
y para  manifestarlo, 

Sea  OPQ  la  porción  de  la  cercha  HPR  que  ha  de  en- 
trar en  el  hueco  de  la  piedra.  Se  llevará  la  mitad  del  an- 
cho de  este  sillar  desde  el  medio  C á D , por  cuyo  punto 
se  tirará  la  D y paralela  á la  porción  del  radio  del  medio 
CP  , y será  Dy  la  sagita.  Por  los  puntos  dados  r , s , extre- 
mos de  la  cuerda  del  segmento  , y el  punto  y , extremo  de 
la  sagita , se  trazará  un  arco  de  círculo  , este  será  el  patrón 
de  la  cercha  que  debería  aplicarse  á los  lados  opuestos  de 
la  piedra  rs , Vv , donde  falta  piedra  para  labrar  el  seg- 
mento entero. 

923  Como  este  método  pide  se  labren  los  paramentos 
del  sillar , para  asentar  la  cercha  , propondremos  otro.  Trá- 
cese una  porción  de  círculo  máximo  HPR  , para  formar  con 
él  la  cercha  como  se  ve  en  la  figura.  Haciendo  centro  en  C, 

237.  se  trazarán  dos  arcos  iguales  HP , PR  , mayores  que  los  dos 
PO  , PjQ  que  han  de  estar  dentro  del  hueco  del  segmento 
de  esfera  , para  sacar  el  borde  de  la  cercha  HR  mas  arriba 
del  plano  de  la  base.  Por  los  puntos  FMgfniG  donde  las  dia- 
gonales ad , be , y la  del  medio  Mm  cortan  los  arcos  rV, 

236.  us  de  dicha  base,  tírense  tangentes  á estos  arcos , ó , lo  que 
es  lo  propio  , perpendiculares  á los  diámetros  , como  la  TN 
de  un  lado  , y la  tn  del  otro.  Tírense  después  las  tiradas  en 
la  dirección  de  las  diagonales  Ff , Gg  y la  linea  de  medio 
Mm  , con  el  contorno  de  la  cercha  HPR , la  qual  por  estar 
dibujada  en  perspectiva  parece  una  porción  de  elipse  , bien 

237.  que  es  la  misma  de  antes.  Señálese  en  el  fondo  del  segmen- 
to con  toda  puntualidad  el  punto  P del  medio  donde  se  cru- 
zan las  tres  posiciones  de  la  cercha  que  han  dado  las  dos 

, tiradas  diagonales  FPg  , G Pf. 

Para  formar  después  las  porciones  de  segmento  al 

la- 
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lado  de  estas  tiradas  , se  mantendrá  constantemente  el  medio  Fig. 
P de  la  cercha  sobre  el  medio  del  segmento  , y á medida 
que  se  fuere  quitando  la  piedra  , se  la  darán  vueltas  al  rede- 
dor de  dicho  punto  como  sobre  un  exe  , borneando  la 
linea  HR  por  una  de  las  lineas  TN  ó tn , á fin  de  que  no 
se  ladee  ni  á derecha  ni  á izquierda  , esto  es  ni  ácia  O , ni 
ácia  JQ  ; por  estos  puntos  se  quitará  la  piedra  , á fin  de  que 
lo  convexo  de  la  cercha  quadre  en  todas  estas  situaciones 
con  lo  cóncavo  del  segmento. 

Modo  de  labrar  un  cañón  seguido  recto  , circular  , elíptico , 
ó de  arco  por  tranquil. 

924  Quando  el  cañón  seguido  es  de  medio  punto  , hay 
tanta  uniformidad  entre  sus  dovelas  , que  de  la  división 
arbitraria  de  su  cimbra  salen  iguales  sus  cabezas : solo  quan- 
do el  canon  es  elíptico  hay  entre  ellas  alguna  variedad , por- 
que entonces  las  dovelas  de  la  primer  carrera  , no  son  ade- 
quadas  para  la  segunda.  Diremos  , pues  , como  se  traza  un 
cañón  seguido  elíptico  , porque  en  esto  irá  comprehendido 
quanto  pertenece  al  cañón  circular. 

Sea  DHE  la  cara  de  un  cañón  trasdosado,  cuyo  grue-  238. 
so  es  una  porción  de  corona  circular  ó elíptica  AhBEHD , 239. 
estando  su  centro  en  C , y sus  focus  en  Fy  f,  en  el  supuesto 
de  que  sea  remontado  , ó esté  su  exe  mayor  en  situación 
vertical.  En  una  pared  ó en  un  suelo  se  trazará  con  cur- 
vas concéntricas  la  corona  del  tamaño  del  cañón  5 se  divi- 
dirá la  cimbra  ó arco  interior  AhB  en  el  número  de  dovelas 
que  se  quiera  y corresponda  al  tamaño  de  los  sillares  que 
se  hayan  de  gastar  , supondremos  aquí  y en  adelante  que 
son  cinco  por  no  complicar  las  figuras  con  muchas  lineas. 

Desde  el  centro  C , si  fuere  circular  la  cimbra  , se 
tirará  la  dirección  de  las  juntas  de  cabeza  1,5;  2 , 6 5 3 , 75 
4 , 8 5 y si  fuese  elíptica  , se  tirarán  desde  los  focus  F , f por 
cada  división  1 , 2 , 3 , 4 lineas  que  se  cruzarán  como  F 1 L, 
fi  Nj  F^Ufin  $ el  ángulo  que  estas  forman  se  dividirá  en 
dos  partes  iguales , para  lo  qual  desde  el  punto  1 , por 

exem- 
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Fig.  exemplo  . corno  centro  se  trazara  con  el  radio  arbitrario  el 
arco  LN , la  linea  tirada  desde  su  medio  al  punto  i será 
la  dirección  de  la  junta  de  cabeza  i , 5 ; la  dirección  de  la 
junta  de  la  segunda  y tercer  dovela  se  trazará  en  2 , 6 y 
bastará  la  mitad  de  la  cara  para  trazar  la  montea  , si  el  ca- 
non no  fuere  de  arco  por  tranquil. 

240.  Si  fuese  de  arco  por  tranquil  formado  de  muchos  ar- 
cos de  círculo  de  diferente  radio  , cada  una  de  las  juntas 
deberá  trazarse  desde  el  centro  peculiar  á cada  arco. 

Después  de  trazacias  las  juntas  de  cabeza  , se  baxa— 
rán  desde  cada  punto  de  división  de  las  dovelas  al  diámetro 
de  la  cimbra  perpendiculares  ip , 2p¿  3 p , 4 p , y después  pa- 
ralelas ai  diámetro  como  4^  , hasta  que  encuentren  en  g la 
plomada  3 p •,  estas  paralelas  señalarán  los  vuelos  de  los  avan- 
zamientos  , y la  diferencia  de  altura  de  los  puntos  3 y 4- 
se  hará  otro  tanto  respecto  de  cada  dovela  , y con  tirar 
las  cuerdas  de  los  arcos  ^151,252,3,  &c.  siendo  dada 
la  altura  del  estribo , estará  concluida  toda  la  montea. 

Práctica. 

Resta  declarar  como  sirve  esta  montea  para  labrar  las 
dovelas , con  cuya  mira  declararemos  los  dos  modos  expre- 
sados antes , que  son  por  esquadria  y por  plantillas  , y otro 

que  se  llama  por  media  esquadria. 

\ — - . , 

Por  esquadria. 

925  Ya  diximos  que  sacar  una  dovela  por  esquadria  es 
labrarla  en  una  piedra  tosca  conforme  viene  de  la  cantera 
á modo  de  paralelipípedo.  La  figura  demuestra  una  dovela 
labrada  de  este  modo  en  un  sillar  que  por  una  parte  va 
241.  entregado  en  una  pared  á plomo  , y la  suponemos  trans- 
parente á fin  de  que  se  vean  las  aristas  que  su  paramento  ha 
de  ocultar  , todo  con  el  fin  de  manifestar  la  relación  que  hay 
entre  un  sillar  de  pared  á plomo  y una  dovela. 

Desde  luego  se  mirará  si  el  sillar  tiene  de  alto 
tanto  como  yf , y de  ancho  tanto  como  ^4  ; después  se  le 
> ha- 
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harán  dos  paramentos  á esquadra  , el  uno  Dg  siguiendo  á Fig. 
plomo  su  altura  , el  otro  FK  siguiendo  su  ancho  á nivel.  258. 

Hechos  estos  dos  paramentos  , se  harán  otros  dos  239. 
también  á esquadra  con  los  primeros  , para  que  sirvan  de  ca- 
bezas al  sillar  , quales  son  FA  ó GC,  y gB  , á los  quales  se 
llevará  á lo  largo  de  las  aristas  gK  y FK  el  avanzamiento 
g4 , y á las  aristas  gl , FD  el  alto  del  avanzamiento  g%  ; des- 
pués por  los  puntos  4 y 5 se  tirará  sobre  el  lecho  FK  la  li- 
nea 4 , 5 , y sobre  el  paramento  FI  la  linea  E 3 por  los  pun- 
tos E 3 , estas  dos  lineas  señalarán  las  aristas  de  los  lechos 
con  el  intradós. 

Después  se  sacará  de  la  montea  una  plantilla  de  238. 
la  cabeza  g , 3 , 4 , 8 , y se  la  aplicará  á la  cabeza  gB  asen- 
tados los  ángulos  3 y 4 sobre  los  puntos  3 , 4 para  trazar 
el  mismo  contorno  en  cada  cara  opuesta.  Finalmente  se 
quitará  toda  la  piedra  que  excediere  el  trazo  de  esta  plan- 
tilla , y á regla  ; es  á saber  i.°  el  prisma  mixto  Fg  43  E 5,  241. 
cuya  parte  43E5  del  intradós  es  una  porción  de  cilindro; 

2.0  el  prisma  rectilíneo  triangular  EDHyl 3 para  formar  el 
sobrelecho  Eg;  3.0  el  prisma  también  triangular  ^.KQxK'  5 
para  formar  el  lecho  5 , 8 ; 4.0  el  prisma  mixto  y -6  8 xAH 
para  formar  el  trasdós  , si  fuere  menester. 

En  lugar  de  una  plantilla  de  cabeza  3,4,  ^,8,  bas- 
tará un  bayvei  si  el  cañón  fuese  de  medio  punto  ; pero  si 
fuese  rebaxado  ó remontado  se  harán  dos , el  uno  para  el 
sobrelecho  , correspondiente  al  ángulo  mixto  4,  3 , el  otro 
para  el  lecho  , por  razón  del  ángulo  3,4,8  por  ser  des- 
iguales estos  ángulos  del  lecho  y sobrelecho  con  el  intradós. 

Rara  vez  ocurre  haber  de  formar  la  superficie  convexá 
del  trasdós;  pero  quando  la  bóveda  fuere  trasdosada  , se 
podrá  labrar  dicha  convexidad  á regla  , del  mismo  modo 
que  la  boquilla,  conforme  diximos  (914).  Si  en  vez  de 
trazar  el  arco  y , 8 por  la  plantilla  , se  quisiese  trazar  con 
bayvei  , se  necesitarla  uno  cóncavo  como  B , por  manera  que  241  * 
serian  indispensables  quatro  bay  veles  diferentes  para  cada  do- 
vela de  arco  elíptico  5 es  á saber  , dos  para  el  intradós  , uno 

pa- 
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Pi cr.  para  el  sobrelecho  , uno  para  el  lecho  , y otro  tanto  para 
° e3  trasdós  : esto  , que  sería  muy  incómodo  , manifiesta  que 
los  bayveies  solo  sirven  para  las  bóvedas  circulares  , en  las 
quales^  basta  un  solo  bayvel  cóncavo  para  todos  los  intradós, 
y otro  convexo  para  el  trasdós. 

Siempre  que  se  haga  un  canon  de  medio  punto  con 
solo  un  bayvel  de  boquilla  , se  podrá  trazar  ei  arco  de  tras- 
233.  dos  sin  ayuda  de  plantilla  ni  de  cercha  , abriendo  el  compás 
todo  lo  que  coge  de  largo  una  junta  de  cabeza  1 , 5 , y 
arrastrando  una  de  sus  puntas  sobre  el  arco  A 1 , mantenien- 
do la  otra  perpendicular  al  arco , de  modo  que  la  linea  que 
por  sus  dos  puntas  se  tire  pase  por  el  centro  C } la  se- 
gunda punta  trazará  el  arco  de  trasdós.  Lo  mismo  se  pue- 
de executar  con  un  palito  tan  largo  como  la  junta  DA  01,5. 
Pero  este  método  no  puede  practicarse  en  los  cañones  re- 
baxados  ó peraltados  } porque  i.°  sería  dificultoso  mantener 
la  abertura  del  compás  ó ei  palito  perpendicular  al  arco, 
cuyos  cortes  no  van  dirigidos  al  centro  C , sí  á diferentes 
239.  puntos  del  diámetro  AB.  2.0  los  arcos  de  corona  elíptica  no 
son  equidistantes  en  el  intradós  y trasdós  , pues  se  acercan 
acia  el  exe  menor  DE  , y se  apartan  acia  el  mayor  , de  suer- 
te que  Hh  es  mas  largo  que  DA. 

Se  ha  podido  reparar  que  de  los  dos  primeros  para- 
mentos que  se  han  labrado  el  uno  á plomo  , y el  otro  á 
nivel , nada  queda  después  de  labrada  la  dovela  sino  las 
241.  lineas  £3,5,4  que  son  las  aristas  de  los  lechos  é in- 
tradós. 

También  manifiesta  la  operación  misma  que  en  este 
método  por  esquadria  es  mucho  el  desperdicio  de  piedra} 
porque  el  quadrilátero  ó trapecio  mixto  de  la  cabeza  de  la 
dovela  3 , 4 , 8 , y está  inscripto  en  un  rectángulo  g B , 
en  el  qual  dexa  quatro  triángulos  inútiles  } es  á saber  , para 
los  lechos  , dos  rectilíneos  3,  I , y } 4 , 8 , íf , y dos  mix- 
tos 3 £ 4 , 7 B 8 , los  quales  son  bases  de  otros  tantos 
prismas  tan  largos  como  la  dovela.  De  donde  proviene 
que  en  muchos  casos  se  pierde  mas  de  la  mitad  del  cubo, 

se- 
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según  sean  los  ángulos  mas  ó menos  abiertos  , y tengan  Jos  Fig. 
avanza mientos  mayor  ó menor  razón  con  su  altura  } pues  los 
prismas  de  igual  altura  son  entre  sí  como  sus  bases  (I.  623  )$ 
por  lo  que  es  de  preferir  el  método  siguiente  por  plantillas. 

Por  plantillas. 

926  Para  labrar  las  dovelas  por  plantillas  , después  de 
trazada  la  montea  como  antes  , y tiradas  las  cuerdas  Ai,  238. 
1,  2 5 2,  3 , y la  longitud  del  estribo , se  reparará  desde  luego  2 39. 
que  las  plantillas  de  cabeza  son  dadas  , por  ser  las  porciones  240. 
de  la  corona  circular  ó elíptica  AhBEHV  , ó de  arco  por  tran- 
quil , señaladas  por  las  juntas  de  cabeza  5,  1 \ 6,  2;  7,  3,  &c; 
se  cortará,  pues,  un  cartón  por  el  contorno  mixto  AVi  5, 
y bastara  esta  plantilla  para  toda  la  cara  , si  la  cimbra  fue- 
se circular  } porque  aun  quando  se  hicieran  dovelas  de 
diferente  ancho  , la  dirección  de  las  juntas  siempre  forma- 
rá un  mismo  ángulo  con  la  curva  del  intradós  $ si  la  cim- 
bra fuese  elíptica  , se  necesitara  una  plantilla  para  la  cabeza 
de  cada  dovela. 

Las  plantillas  del  intradós  son  también  dadas,  por  ser  to- 
das ellas  paralelógramos  rectángulos,  de  los  quales  el  un  lado 
es  respectivamente  las  cuerdas  Ai',  1,2^2, 3,  &c.  y el  otro  esel 
largo  de  la  dovela  supuesto  Aa  en  la  planta  , ó parte  de  este 
largo , conforme  corresponda  á la  piedra  que  se  ha  de  labrar, 
ó al  repartimiento  que  se  hiciere  del  largo  total  Aa  ó Bb , 
para  que  salga  mas  limpia  la  obra  , como  quando  se  desea 
haya  alguna  igualdad  en  la  trabazón  de  una  dovela  con 
otra  5 el  modelo  que  se  sacare  por  estos  dos  lados  se  llamará 
plantilla  de  intradós  ó boquilla  plana,  y se  labrará  por  lo  mis- 
mo plana  en  el  sillar  antes  de  labrar  su  boquilla  ó hueco. 

Las  plantillas  de  lecho  también  están  determinadas  238. 
en  la  montea  5 porque  son  igualmente  paralele-gramos  rec- 
tángulos , como  Va  y Be , de  los  quales  el  un  lado  es  la 
junta  de  cabeza  , y el  otro  el  largo  de  la  dovela  determi- 
nado para  el  intradós. 

Aquí  demostramos  tendida  en  plano  una  dovela  y la  242. 

dis- 
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ig.  disposición  de  sus  superficies  , tal  que  doblándolas  todas  so- 
bre los  lados  comunes , saldrá  formada  la  dovela  menos  el 
trasdós,  del  qual  no  se  saca  plantilla  por  dos  motivos,  i3, 
porque  no  se  puede  formar  ninguna  superficie  plana  que.  le 
quadre  5 pues  una  tangente  no  ilegaría  á los  lados  de  las 
demas  superficies  de  lecho  y cabeza  entre  los  quales  dexará 
un  hueco  $ 20.  porque  la  plantilla  , aun  quando  tuviera  la  for- 
ma de  una  teja  lomuda,  y tocara  ios  quatro  ángulos  del  tras- 
dós . seria  inútil ; pues  una  vez  sacadas  las  plantillas  de  lecho 
v cabeza  no  hay  sino  quitar  la  piedra  que  pasa  sus  contor- 
nos , conforme  se  practica  en  el  método  por  esquadria. 

937  Solo  falta  hacer  los  bay veles  , que  sirven  para  dar 
á caaa  cara  de  la  dovela  la  inclinación  en  que  ha  de  estar 
respecto  de  su  inmediata.  Se  viene  á los  ojos  que  , por  ser 
recto  en  su  superficie  el  cañón  , su  bayvel  respecto  de  la 
frente  y la  boquilla  es  una  esquadra  5 y una  vez  que  esten 
trazadas  las  dos  caras  opuestas  , tampoco  se  necesita  de 
bayvel  para  determinar  la  situación  de  Jos  lechos  respecto 
de  la  boquilla.  Porque  los  lados  de  las  juntas  de  cabeza 
determinan  su  inclinación  , por  manera  que  también  se  pue- 
den escusar  las  plantillas  de  lecho  , porque  basta  quitar  á 
regla  la  piedra  que  está  entre  las  dos  juntas  de  cabeza  y 
la  junta  de  lecho  á lo  largo  de  la  dovela  , labrando  una 
superficie  plana  de  la  qual  son  dados  tres  lados.  De  donde 
se  infiere  que  en  los  cañones  rectos , sean  sus  arcos  las  cur- 
vas que  se  quiera  , se  pueden  escusar  ias  plantillas  de  lecho 
y el  bayvel , lo  que  no  se  verifica  en  ios  cánones  avia  jados. 

938  Apliquemos  lo  dicho  hasta  aquí  al  corte  de  la  pie- 
dra. Para  lo  qual  primero  se  labrará  un  paramento  que  sirva 
de  boquilla  plana  , y trazándole  con  la  plantilla  puesta  enci- 
ma , se  labrarán  en  los  dos  extremos  á esquadra  con  este  pa- 
ramento otros  dos  en  los  lados  comunes  á ambas  frentes, 
aplicando  sobre  cada  uno  de  estos  paramentos  la  plantilla 
de  cabeza  , trazándola  al  rededor  de  su  contorno  5 hecho  esto, 
se  quitará  á regla  toda  la  piedra  que  excediere  las  dos  juntas 
de  cabeza  opuestas  , y la  junta  de  boquilla  y lecho. 
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029  Esto  da  á entender  que  no  se  necesitan  plantillas  Fig. 
de  lecho.  También  se  prodrán  escusar  las  plantillas  de  bo- 
quilla , con  tal  que  las  de  cabeza  estén  bien  colocadas  pa- 
ralela una  con  otra  , y perpendiculares  á la  linea  del  me- 
dio de  la  boquilla  , ó se  podrá  trazar  solo  á esquadra  y com- 
pás la  boquilla  plana.  Pero  es  mas  segura  la  operación  con 
el  socorro  de  plantilla  5 porque  por  poco  que  se  alteren 
las  medidas  , se  notan  diferencias  enormes  al  tiempo  de  asen- 
tar las  dovelas.  Nunca  sobra  cuidado  quando  se  desea  acer- 
tar $ y los  oficiales  tienen  por  sí  bastante  inclinación  á equi- 
vocarse , sin  que  necesiten  se  Ies  ponga  mas  en  riesgo  de 
errar  , proponiéndoles  prácticas  que  los  dirijan  con  menos 
seguridad.  Fuera  de  que  en  los  cañones  rectos  no  hay  tanto 
motivo  para  escusar  las  plantillas  de  boquilla  como  las  de 
lecho  5 porque  los  lechos  no  se  labran  sino  después  de  la- 
bradas las  boquillas  5 y por  lo  mismo  quando  ya  está  determi- 
nado su  contorno. 

Así  que  estén  labradas  en  el  sillar  las  superficies 
planas  de  boquilla  plana  y lecho  , se  le  ha  de  quitar , para 
hacer  la  boquilla  cóncava  , el  segmento  de  círculo  1, 25  2^3  238. 
que  la  cuerda  termina  , echando  una  tirada  en  la  direc- 
ción de  la  curva  5 y asentando  la  regla  en  las  tiradas  de 
los  dos  extremos  paralela  á las  juntas  de  lecho  , se  forma- 
rá la  boquilla.  Sin  embargo  , bueno  será  , para  mayor  per- 
fección , asentar  una  cercha  muy  perpendicularmente  á las 
juntas  de  lecho  sobre  el  plano  de  la  boquilla  plana  , con 
lo  qual  , haciéndola  correr  en  la  misma  dirección  , se  echa- 
rá de  ver  si  hay  algo  que  enmendar  en  la  concavidad  pa-  243. 
ra  su  perfecta  regularidad.  Aquí  demostrarémos  toda  esta 
traza  en  el  sillar  antes  de  labrar  la  dovela. 

Por  media  esquadria. 

930  Este  método  se  diferencia  del  primero  en  que  i°. 
para  practicar  aquel  se  necesitan  por  lo  menos  dos  paramen- 
tos á esquadra  uno  respecto  de  otro  para  colocar  en  ellos  la 
altura  y vuelo  de  los  avanzamientos , lo  que  aquí  es  escusa- 
Tom.  IX.  Ee  do. 
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Fig.  do.  2°  En  el  primer  método  no  son  indispensables  las  planti- 
llas , y se  suplen  con  los  bay veles  y las  cerchas ; aquí  son 
necesarios  algunos  , bien  que  no  tantos  como  en  el  segundo 
método.  Con  un  exemplo  procurarémos  hacer  perceptible 
todo  esto. 

244.  Sea  mn  y KA  una  cabeza  de  piedra  tosca  de  figu- 

239.  ra  irregular  , en  la  qual  hemos  de  labrar  la  dovela  4, 8,  3. 

Se  tirará  por  el  punto  k la  horizontal  ko  , y se  tomará  con  un 
bay vel  el  ángulo  k 4,3,  trasladándole  á un  paramento  la- 
brado en  la  cabeza  del  sillar , cuyo  ancho  ha  de  ser  igual 
con  4 , 3 que  es  el  de  la  boquilla  plana  , y se  echará  una 
tirada  siguiendo  el  ángulo  K 4 m , tomándole  con  un  bay  vel, 
ó por  medio  de  una  saltaregia  asentada  sobre  el  ángulo 
k 4,  3 de  la  montea  ; después  se  labrará  otro  paramento  á 
esquadra  en  la  cabeza  sobre  la  linea  3 , 4 al  qual  se  apli- 
cará la  plantilla  de  boquilla  5 ó si  se  quiere  , volviendo  á es- 
quadra sobre  los  ángulos  3 y 4 , se  hará  un  paralelógramo 
rectángulo,  y con  los  bay  veles  de  los  ángulos  de  corte  3,4,  85 
4 , 3 , si  fuesen  desiguales , como  en  las  bóvedas  elípticas, 
se  quitará  la  piedra  para  labrar  los  lechos  , después  de  labra- 
da á esquadra  la  cabeza  opuesta  á la  primera. 

Respecto  de  los  cañones  seguidos  rectos  lleva  este 
método  muy  corta  ventaja  á los  demas  ; porque  la  uniformi- 
dad de  esta  "bóveda  facilita  labrar  sus  dovelas  : pero  respecto 
á las  demas  bóvedas  ahorra  mucha  piedra  , mucho  trabajo, 
y mucho  tiempo , conforme  lo  echará  de  ver  el  que  le  pusie- 
re en  práctica. 

931  i.®  Por  lo  que  mira  al  ahorro  de  la  piedra  , no  hay 

duda  en  que  quando  por  ser  muy  tosco  el  sillar  discrepa 
mucho  de  un  paralelipípedo  , se  desperdicia  mucha  piedra 
siempre  que  sea  preciso  labrar  dos  paramentos  á esquadra; 
pues  se  viene  á los  ojos  que  para  esquadrar  el  sillar  cuya 
frente  hemos  dibuxado  , hubiéramos  tenido  que  desperdiciar 
quasi  la  mitad  , cortándole  por  la  linea  3 x , y hubiéramos  qui- 
tado toda  la  parte  irregular  siendo  así  que  me- 

diante el  ángulo  de  la  boquilla  con  el  orizonte  o , 4 ? 3? 
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que  siempre  es  obtuso  , se  aprovecha  esta^  porción  irregu-  Fig. 
lar.  Si  se  quisiere  hacer  uso  de  la  altura  del  avanzamiento 

, se  podrá  tomar  con  una  de  las  piernas  de  la  escuadra,  238. 
asentando  la  otra  sobre  la  recta  4^  orizontal , lo  que  no  se 
puede  por  el  método  de  las  plantillas. 

2.0  En  quanto  al  ahorro  del  tiempo  , es  constante  que 
se  ahorra  todo  el  que  se  gastaría  en  labrar  la  parte  g 4 del 
lecho  en  el  paramento  orizontal  , y la  g 3 del  paramento 
vertical  á esquadra  con  el  primero.  Casos  hay  en  que  esto 
puede  ser  de  mucha  consideración , por  ser  mas  de  la  mi- 
tad de  la  dovela  , pues  los  dos  lados  4 g , 3 g son  mayores 

que  4 , 3.  , 

3.0  En  quanto  á la  perfección  de  la  operación  , es  cons- 
tante que  una  cuerda  de  boquilla  , cuya  posición  inmediata 
es  dada , siempre  se  coloca  mas  exactamente  que  no  la  que 
supone  un  ángulo  recto  , y dada  la  longitud  de  los  dos  lados} 
pues  por  poco  que  estos  se  abran  ó se  cierren , la  hypote- 
nusa  que  se  busca  , será  mas  larga  ó mas  corta  de  lo  que 
conviene , y por  poco  que  uno  de  los  dos  lados  discrepe  del 
avanzamiento  ó de  su  altura  , la  inclinación  de  la  boquilla 
será  alterada.  No  es  á buen  seguro  mas  difícil  hacer  un 
ángulo  obtuso  con  un  bayvel , que  un  ángulo  recto  con  una 
esquadra  } es  preciso  que  el  oficial  asiente  con  igual  cuida- 

A do  las  piernas  del  instrumento  perpendicularmente  al  vivo  de 
los  paramentos  , en  ambas  operaciones. 

932  También  tiene  este  método  la  circunstancia  que 
en  vez  de  valerse  del  ángulo  que  forma  la  boquilla  con  el 
orizonte , puede  servir  el  ángulo  de  la  plomada  con  la  bo- 
quilla , conforme  qual  de  los  dos  acomoda  mas  , ó por  ahor- 
rar piedra.  Porque  en  el  caso  de  labrar  la  quarta  dovela, 
es  patente  que  el  triángulo  mixtilineo  3 V 7 ? que  forma  la  238. 
perpendicular  V 3 con  la  junta  3 , ? es  menor  que  el  trián- 
gulo 0,4,8  que  forma  la  orizontal  o , 4 con  la  junta  4 , 8} 
por  manera  que  es  arbitrario  quitar  el  que  mas  acomo- 
de , según  sea  la  irregularidad  de  la  primer  cabeza  que  se 
labre. 

Ee  2 


Co- 
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Fig-  933  Como  tendremos  que  trazar  mas  adelante  una  elip- 
se por  medio  de  sus  dos  exes  , diremos  aquí  cómo  se  hace 
la  operación , para  mayor  conveniencia  del  lector  , que  no 
tendrá  que  acudir  al  tomo  tercero  donde  la  dexamos  de- 
clarada. 

J-°  En  medio  C del  exe  mayor  AB  levántese  la  per- 
pendicular CL  5 y haciendo  centro  en  L , con  un  radio  igual  á 

245.  la  mitad,  del  exe  mayor,  se  trazarán  arcos  que  le  corten  en  i? 
y/,  donde  estarán  los  focus  de  la  elipse.  Se  hará  centro 
en  Fy/*,  y con  un  radio  arbitrario,  pero  menor  que  fA 
ó FB , se  trazarán  arcos  de  círculo  en  1 , 2 debaxo  del  exe 
AB  , y 3 , 4 en  la  parte  de  arriba  5 se  llevará  el  mismo  ra- 
dio desde  A á P , y con  un  intervalo  FB  se  trazarán  des- 
de los  centros  F ,f  arcos  de  círculo  que  cortarán  los  prime- 
ros en  los  puntos  1,2,3, 4 ? l°s  qnales  serán  de  la  cir- 
cunferencia de  la  elipse.  Se  repetirá  la  misma  operación  con 
aberturas  de  compás  mayores  ó menores  para  determinar 
otros  quatro  puntos  , y á este  tenor  se  señalarán  quantos  se 
quieran  , tan  inmediatos  unos  á otros  como  se  desearen , por 
los  quaies  se  trazará  la  elipse. 

246.  2.0  Sean  AB,  HFlos  exes  dados.  Llévese  la  mitad  del 
exe  menor  CH  desde  C á E sobre  el  mayor  , partiendo  por 
medio  en  m su  diferencia.  Hágase  centro  en  C,  y con  el 
radio  Cm.  trácese  un  círculo , en  cuya  circunferencia  se  to-  4 
marán  á arbitrio  quantos  puntos  se  quiera , v.  g-  1,2,3, 
desde  los  quaies  como  centros  y con  el  radio  Cm  se  traza- 
rán arcos  pequeños  , que  cortarán  el  exe  AB , prolongado 
si  conviniere  en  m,g,h‘,  desde  estos  puntos  tírense  á sus 
centros  1 ,2,3  lineas  ira,  ig  , %h  , y trasladando  á estas  la 
mitad  de  la  diferencia  mE  ó mB  de  los  dos  exes  , ix  , 2x, 
gx  , serán  los  puntos  x , x,  x otros  tantos  de  la  circunferen- 
cia de  1^.  elipse. 

3-°  T* ambien  se  nos  ofrecerá  trazar  una  elipse  por  me- 
dio de  su  s dos  diámetros  , por  cuyo  motivo  añadiremos  aquí 
el  modo  de  executarlo. 

24^.  Sean  AB  , ED  los  dos  diámetros  conjugados  5 tírese 

por 
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por  el  extremo  B del  mayor  la  perpendicular  indefinita  I 
DP  á la.AB  : trasládese  á esta  perpendicular  la  AC  desde 
DáF,  y tírese  al  centro  C la  FC.  Por  el  punto  arbitra- 
rio I de  la  CD  tírese  una  paralela  GI  á la  FP  , y la  IH 
paralela  al  diámetro  AB  ; haciendo  centro  en  G donde 
la  IG  corta  la  FC  trácese  con  el  radio  BF  ó AC  un  arco 
de  círculo  que  corte  la  IH  en  H y los  puntos  H y b 
serán  de  la  elipse. 

934  Alguna  vez  se  nos  ofrecerá  haber  de  valuar  la  super- 
ficie de  una  elipse  , dados  sus  dos  exes  , para  lo  qual  daré- 
mos  una  operación  muy  sencilla.  Multipliqúense  uno  por 
otro  los  dos  exes  , búsquese  un  quarto  proporcional  á los 
números  p , 22  y al  producto  de  los  dos  exes  , este  quarto 
término  expresará  el  valor  de  la  superficie  de  la  elipse. 

Modo  de  labrar  un  cañón  en  eszñage  ó de  cara  ablicua 
respecto  de  su  exe. 

933  Sea  ABEF  la  planta  dei  cañón  , cuya  cara  AB  es 
inclinada  respecto  del  exe  CN  que  demuestra  su  dirección; 
sobre  la  ab  como  diámetro  interior  ó del  intradós  de  la  ca-  2 
ra  , se  trazará  la  cimbra  ahb  en  semicírculo,  ó elipse  según 
se  quiera ; y después  de  dividirla  en  dovelas  en  los  puntos 
1,  2,  3 y 4,  se  tirarán  las  juntas  de  cabeza  1,  552, 6 ; 3,  y.  4,  8 
por  el  centro  C si  fuese  circular  el  arco  , ó perpendiculares 
á las  tangentes  en  los  mismos  puntos  , si  fuese  vuelta  de 
cordel.  Desde  cada  uno  de  estos  puntos  se  baxarán  per- 
pendiculares al  diámetro  ab  , que  le  cortarán  en  los  pun- 
tos P •>  P ■>  P 5 P Por  l°s  quales  se  tirarán  paralelas  al  exe  CIV 
indefinitamente  prolongadas  pi\  p2 p%\  p 4'  &c.  y lo  pro- 
pio se  hará  con  el  trasdós  AHB  , conforme  va  pintado  en 
la  figura. 

936  Para  formar  el  arco  recto,  por  un  punto  d toma- 
do á arbitrio  se  tirará  una  perpendicular  dB  a los  lados 
AF , BE  que  cortará  los  del  intradós  en  los  puntos  R , B ; se 
tomará  este  intervalo  BR  por  exe  menor  de  una  elipse  , y 
el  diámetro  ab  de  cara  por  exe  mayor  , si  la  cimbra  de 
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Fig.  cara  fuese  circular  5 y si  fuese  rebasada  , podrá  suceder  ca- 
sualmente que  la  cimbra  del  arco  recto  sea  circular  , lo 
que  nunca  sucederá  quando  el  arco  de  cara  fuere  remon- 
tado ; porque  entonces , suceda  lo  que  sucediere  , siempre 
será  DR  el  exe  menor  , y Ch  la  mitad  del  exe  mayor  de 
una  elipse.  Con  estas  dos  lineas  se  trazará  una  semielipse 
DXR( 933)  que  cortara  las  proyecciones  de  las  juntas  de 
cabeza  que  acabamos  de  señalar  en  la  planta  , en  los  puntos 
1 ^ 2',  4V  los  quales  estarán  en  el  contorno  del  arco  recto, 
y señalarán  sus  divisiones  en  dovelas  correspondientes  a los 
puntos  de  la  cimbra  primitiva  1 , 2 , 3 , 4 , cuyas  divisiones 
serán  desiguales  entre  sí , bien  que  procedentes  de  las  del 
arco  de  cara  que  hemos  supuesto  iguales. 

Las  juntas  de  cabeza  de  este  arco  recto  se  tirarán 
desde  el  centro  C'  del  mismo  modo  que  si  fuese  circular, 
bien  que  sea  vuelta  de  cordel  contra  la  regla  que  hemos 
dado  para  el  corte  de  las  caras  de  esta  especie  de  cimbra; 
porque  si  se  siguiera  otra  regla  , estas  juntas  de  cabeza  1,5? 

6'  no  serian  paralelas  con  las  de  la  cimbra  de  cara  1,5;  2,6, 
de  donde  se  originaría  que  los  lechos  serian  superncies 
gauchas , y dificultosísimas  de  labrar  para  que  las  partes 
convexas  y cóncavas  se  acomodasen  bien  unas  con  otras; 
por  cuyo  motivo  todas  las  juntas  han  de  ir  dirigidas  ai  exe 
del  canon  , las  de  la  cara  al  punto  C,  y las  del  arco  recto 
al  punto  C'. 

Quando  la  bóveda  no  es  trasdosada  , basta  determinar 
la  dirección  de  los  cortes  del  arco  recto  ; si  lo  fuere  , será 
preciso  determinar  el  largo  de  dichos  cortes  ó juntas , trazando 
para  el  trasdós  una  elipse  dxB  concéntrica  y semejante  á xa 
del  arco  recto  DXR  de  la  boquilla  , cuya  elipse  cortará  xas 
juntas  de  cabeza  tiradas  desde  el  centro  C'  por  los  puntos 
i77  2x,  3'  &c.  en  los  puntos  5'  6/  &c.  ó solo  con  prolongar  las 
proyecciones  de  las  juntas  de  lecho  hasta  el  trasdós  , las  qua- 
les determinarán  el  largo  de  dichas  juntas  mediante  su  inter- 
sección con  los  cortes  de  las  juntas  de  cabeza  del  arco  rec- 
to , como  la  proyección  tirada  desde  el  punto  q entre  A 
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V a cncortrrrá  el  corte  i'  5',  en  el  pumo  5'  el  cual  determ:-  Fig. 
na  ei  largo  de  la  junta  i'  5%  y á este  tenor  respecto  de  ios 
demas  puntos  del  trasdós. 

Pero  esta  última  operación  es  casi  siempre  escusada, 
por  ser  rara  vez  trasdosadas  las  bóvedas  , y basta  determi- 
nar el  ángulo  de  cada  ^orte  en  el  intradós  del  arco  recto 
para  conocer  el  bayvel  de  lecho  y boquilla  de  cada  dove- 
la 5 porque  este  ángulo  varía  de  una  dovela  á otra  en  to- 
das las  bóvedas  aviajadas  5 y así  el  ángulo  Di'  5'  de  la  pri- 
mer boquilla  plana  con  su  sobrelecho  no  es  igual  con  el 
ángulo  siguiente  5'  i'  2',  bien  que  ambos  ángulos  proceden 
de  les  de  cara  «1,555,  1,2  &c.  que  son  iguales  unos  con 
otros  quando  el  arco  primitivo  es  circular. 

También  se  podria  trazar  el  arco  recto  por  muchos  pun- 
tos , trasladando  , conforme  enseñan  los  mas  de  los  Auto- 
res de  montea  , las  alturas  de  los  avanzamientos  del  arco 
de  cara  1 y>,  2 p &c.  perpendicuiarmente  al  diámetro  DR 
á las  proyecciones  de  las  juntas  de  lecho  , ó á perpendicu- 
lares tiradas  á parte  por  divisiones  proporcionales  á las  del 
diámetro  «A  Este  método  puede  servir  para  ks  boquillas 
planas  tiradas  de  división  en  división  5 pero  como  es  tam- 
bién preciso  determinar  los  arcos  que  cogen  de  una  divi- 
sión á otra  , el  primer  método  merece  la  preferencia  , por 
ser  mas  sencillo  , mas  expedito  y mas  exacto.  Y de  hecho, 
como  los  arcos  de  cara  son  á veces  muy  grandes  , no  bas- 
tan dos  puntos  para  trazarlos  á pulso , es  forzoso  subdivi- 
dir los  primitivos  ai , 1,2  &c.  en  dos  , en  los  puntos  m , m, 
para  determinar  un  tercer  punto  del  arco  recto  que  se  bus- 
ca , de  donde  resulta  mayor  número  y confusión  de  lineas 
en  la  montea.  El  método  que  proponemos  solo  pide  mucho 
cuidado  al  trazar  el  arco  recto. 

Así  que  esté  trazado  el  arco  recto  y estén  señala- 
das sus  divisiones  en  dovelas  , y los  ángulos  de  los  cortes 
para  los  bayveles  de  lecho  é intradós  , solo  faltará  determi- 
nar la  diferencia  de  longitud  de  las  juntas  de  lecho  para 
sacar  las  plantillas  de  intradós  plano  , que  son  trapecios  co- 
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Fig.mo  AdDa  rectángulos  en  el  arco  recto  en  d y D , cuyos 
lados  mas  largos  van  dados  sin  alteración  en  la  planta  ; y su 
distancia  , que  es  el  ancho  del  intradós  plano  , está  determi- 
nada por  las  cutrdas  correspondientes  del  arco  recto.  Con 
esto  nada  falta  ya  para  sacar  dichas  plantillas  , las  quales 
juntas  y puestas  en  orden  formarán  la  figura  DaMbR  , cu- 
yo intradós  obliquo  excede  al  de  un  cañón  recto  , que  re- 

249.  matase  en  la  linea  DR  , esta  figura  es  al  trapecio  abRD 
tendido  en  plano. 

937  Para  aclarar  con  un  exemplo  como  se  saca  la  plan- 

248.  tilla  de  un  intradós  plano  , sea  api'  D la  planta  del  intradós 

249.  plano  de  la  primer  dovela  , se  trazará  separadamente  una 
linea  Di'  igual  á la  cuerda  Pf,  de  la  primer  figura  , y le- 
vantando en  sus  extremos  las  perpendiculares  indefinitas 

Tg , se  trasladará  el  largo  Da  de  la  primer  figura  á Df 
donde  dará  el  punto  a •,  se  llevará  también  el  largo  pp'  á 
Tg , donde  dará  el  punto  p , y tirando  la  recta  ap  , el  tra- 
pecio api'  D será  la  figura  del  primer  intradós  plano , y así 
de  los  demas. 

Si  se  tuviera  por  mucha  prolixidad  tomar  todos  los  lar- 
gos de  las  juntas  de  lecho  , desde  la  linea  DR  , y quisiera 
escusarse  alguna  plantilla , con  tal  que  se  conociera  el  ángu- 
lo agudo  ú obtuso  de  la  cabeza  5 solo  faltaría  tirar  por  los 
puntos  de  proyección  p , p perpendiculares  á la  dirección 
Da  del  cañón,  las  quales  encontrarían  las  direcciones  de  las 
juntas  de  lecho  en  los  puntos  y , z.  Trasladando  entonces  los 
largos  ya  í DY , se  tirará  la  YT  en  la  segunda  figura,  la 
qual  señalará  los  ángulos  de  cabeza  DYT  agudo,  eY Y E 
obtuso,  y para  la  siguiente  boquilla  plana  los  ángulos  T zf 
y Z2/  e &c.  Y aquí  conviene  reparar  que  la  plantilla  de  la 
clave  está  determinada  con  sus  verdaderas  medidas  en  la 
planta  en  pp  menos  en  las  baxadas. 

938  Del  mismo  modo  se  sacarán  las  plantillas  de  lecho, 
las  quales  también  serán  trapecios  rectángulos  en  el  un  extre- 
mo acia  el  arco  recto  , cuyos  lados  están  puntualmente  deter- 
minados en  ia  planta  de  las  juntas  de  lecho  : solo  falta  se- 
pa- 
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pararlas  todo  el  intervalo  ce  los  cortes  del  arco  recto  1',  5 :Fig. 
2',  ó'  de  la  primer  figura.  Aquí  es  de  reparar  que  los  des 
primeros  lechos  siempre  son  dados  con  sus  medidas  caba- 
les en  la  planta  , como  dAaB , bBR  , excepto  en  los  ca- 
ñones inclinados. 

939  Propongámonos  sacar , por  egemplo  , la  plantilla 
del  segundo  lecho  , cuya  planta  es  el  trapecio  q p p'  q 
trazaremos  separadamente  una  linea  6'  2 ' igual  á 6'  2'  de 
la  primer  figura  , en  sus  extremos  se  levantarán  dos  per- 
pendiculares indefinitas  6 b'  y 2 i',  á las  quales  se  traslada- 
ran qq',  pp'  de  la  primer  figura  , donde  determinarán  los 
pumos  í ye  , y el  trapecio  6'  ce  2'  será  la  plantilla  de  lecho 
que  buscamos. 

940  Si  después  de  tendida  en  plano  la  boquilla  , con- 
forme lo  hemos  practicado  poniendo  al  lado  una  de  otra 
todas  sus  diferentes  planudas  , se  colocan  también  por  orden 
las  plantillas  de  lecho  sobre  las  lineas  de  las  juntas  de  lecho 

que  son  comunes  á ambas  , sacarémos  la  figura  que  aquí  249. 
citamos , la  qual  se  compone  de  dos  especies  de  superficies 
diferentes  , cuya  colación  sobre  una  superficie  plana  no  trae 
otra  utilidad  que  manifestar  en  una  mirada  la  diferencia  de 
las  partes. 

Hemos  seguido  aquí  este  rumbo  para  dar  á cono- 
cer que  las  plantillas  de  una  y otra  especie  varían  en  las 
bóvedas  aviajadas  de  un  lado  de  la  clave  al  otro  , por  lo 
que  mira  á los  ángulos  de  sus  cabezas  ; del  un  lado  son  ob- 
tusos , y del  otro  agudos  , porque  al  un  lado  de  la  clave  se 
alargan  en  Ja  parte  de  arriba  ó abaxo  , y en  la  otra  se  acor- 
tan al  contrario  : por  manera  que  los  ángulos  obtusos  ó 
agudos  de  la  derecha  son  los  suplementos  de  los  de  la  iz- 
quierda que  están  á igual  distancia  de  la  clave. 

Para  hacer  uso  de  las  plantillas  solo  falta  determi- 
nar los  ángulos  que  han  de  formar  unas  con  otras  , y se- 
ñalar los  ba  y veles  5 estos  ángulos  son  los  del  lecho  con  el 
intradós , que  el  dibuxo  de  la  montea  señala  en  los  cortes 
del  arco  recto,  como  ei  ángulo  Di',  5"  señala  la  inclinación 
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Fig.de  las  superficies  del  intradós  pía no  Di'  respecto  del  lecho 
F 5',  que  es  el  mismo  plano  que  pasa  por  L5  , cuya  super- 
ficie vale  por  dos ; es  á saber,  por  el  sobrelecho  del  aimoha- 
. don  , y el  lecho  de  la  primer  dovela  , y esta  inclinación  en 
el  intradós  es  el  ángulo  5',  i\  2 distinto  del  primero  quan- 
do  el  arco  recto  r.o  es  circular,  y siempre  el  mismo  quando 
la  cara  es  de  medio  punto. 

941  Los  demas  ángulos  que  el  cantero  necesita  mu- 
chas veces  , son  los  de  las  boquillas  planas  con  sus  cabezas, 
los  quales  no  se  pueden  sacar  por  la  montea  que  hemos 
trazado  , ni  por  la  planta  , ni  en  el  alzado  , ni  por  medio 
de  tendidos  en  plano ; porque  aunque  la  dirección  orizon- 
tal  de  la  boquilla  de  un  canon  á nivel  forme  un  ángrno 
recto  con  una  sección  vertical  de  la  cara  á plomo  5 por  no 
ser  esta  sección  perpendicular  á la  cuerda  , que  es  la  co- 
mún sección  de  la  boquilla  plana  y de  la  cara  , tam- 
poco es  perpendicular  ai  plano  de  la  cara , sí  á sola  una 
linea  de  esta  cara  en  la  situación  vertical  5 es  pues  pre- 

24e.  ciso  apelar  á otro  medio.  Propongámonos  averiguar , por 
egemplo  , el  bay  vel  del  intradós  plano  3 y 4 con  la  cara, 
esto  es  , con  la  cabeza  3 , ? , 8 , 4 5 prolongarémos  la  cuer- 
da 3 y 4,  hasta  que  encuentre  el  diámetro  orizontal  AB , 
prolongado  en  O , por  cuyo  punto  se  tirará  la  linea  OT 
paralela  á la  dirección  BE  ó bR  , después  por  un  punto 
árbitro  b de  este  diámetro  se  tirará  ála  linea  3,0  la  per- 
pendicular bx  , y al  mismo  diámetro  AB  la  perpendicular 
bT , que  encontrará  la  linea  OT  en  el  punto  T , trasladando 
después  el  intervalo  bx  á bz  sobre  el  diámetro  AB  , se  tirará 
la  linea  zT , el  ángulo  AzT  será  el  que  se  busca. 

Práctica. 

942  Una  dovela  se  puede  labrar  de  tres  maneras  , que 
todas  encaminan  por  distintos  rumbos  al  mismo  fin  5 se  puede 
empezar  por  la  cabeza  , por  el  lecho  , ó por  el  intradós 
piano , y este  es  el  mejor  camino. 

Se  labrará  desde  luego  un  paramento  para  una  de 

es- 
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estas  tres  caras  , pongo  por  caso  para  ei  intradós  piano:  Fig. 
de  ias  plantillas  sacadas  se  le  aplicará  la.  que  corresponda 
ai  lugar  de  la  dovela  que  se  quiera  labrar,  para  lo  qual 
se  recortará  esta  plantilla  en  un  pedazo  de  cartón  ó de  ta- 
bla muy  delgada  , á fin  . de  trazar  puntualmente  su  contor- 
no en  ei  paramento  labrado.  Después  se  tomará  ei  bayvel 
de  intradós  y lecho  , ó de  intradós  y cabeza  , se  quitará  la 
piedra  según  la  abertura  del  ángulo  , cuidando  de  que  siem- 
pre estén  sus  piernas  perpendiculares  á la  arista  , y así  que 
esté  labrada  esta  segunda  superficie , se  la  aplicará  también 
otra  plantilla  de  lecho  , si  fuese  el  lecho  , ó de  cabeza , si 
fuese  la  cabeza  ; esta  dará  la  posición  de  los  dos  lechos , y 
la  de  ios  lechos  dará  en  sus  extremos  la  posición  de  las 
dos  cabezas  delantera  y trasera.  Tiene  , pues , mas  cuenta 
hacer  la  cabeza  en  el  segundo  paramento  , porque  con  tra- 
zar una  superficie  plana  por  la  junta  de  cabeza  y el  lado 
de  la  plantilla  de  intradós  , quedarán  formados  los  dos  le- 
chos , por  la  parte  de  la  cara  no  mas  , y por  la  otra  tam- 
bién si  las  caras  delantera  y trasera  fuesen  paralelas  , ó se-  2 ¿o. 
gun  el  ángulo  que  pidiere  la  montea. 

Hecho  el  intradós  plano  , solo  faltará  cavarle  con- 
forme pida  la  plantilla  de  cabeza  , y para  mayor  acierto 
bueno  será  hacer  , la  operación  con  Una  cercha  convexa  , y 
estará,  labrada  la  dovela. 

943  En  éste  exempio  hemos  supuesto  el  arco  de  cara 
primitivo  y circular  , de  donde  ha  resultado  conforme  á lo 
insinuado  poco  ha  que  ei  arco  recto  es  elíptico  y peraltado; 
por  ser  escaleno  el  cilindro , cuya  sección  perpendicular  al 
exe  es  una  elipse  y no  un  círculo.  Pero  si  hubiéramos  su- 
puesto circular  el  arco  recto  DXR  , hubiéramos  hecho  in- 
trínsecamente recto  el  ciiindro  , y su  base  AHB  , que  es  una 
sección  oblicúa  , hubiera  sido  una  elipse. 

De  donde  se  sigue  , conforme  ya  queda  preveni- 
do hablando  de  una  disposición  contraria  , que  si  se  hu- 
bieran trazado  las  juntas  de  cabeza  por  la  buena  regía 
perpendiculares  á la  tangente  de  la  división  del  arco  i n- 
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Fig.  terior  en  dovelas  , y los  del  arco  recto  también  por  la  regla, 
dirigidas  al  centro  C'  , hubieran  salido  gauchos  los  lechos; 
porque  las  juntas  de  cabeza  de  la  cara  , y las  del  arco  recto 
no  hubieran  sido  paralelas  entre  sí , pues  las  del  arco  recto 
hubieran  concurrido  al  exe  , y las  del  arco  de  cara  solo 
le  hubieran  encontrado  en  la  imposta  ; en  todos  los  demas 
puntos  su  dirección  hubiera  variado  según  hubiera  sido  ma- 
yor ó menor  la  oblicuidad  de  la  cara. 

944  Pero  como  importa  para  facilitar  la  práctica  hacer 
los  iechos  en  superficies  planas , es  preciso  falsear  uno  de 
ios  cortes  , ó el  de  cara  ó el  del  arco  recto  , y esto  lo  da 
el  modo  de  trazar  la  montea  por  la  proyección  -,  sin  que 
sea  necesario  alterar  cosa  alguna.  Solo  es  necesario  en  este 
caso  tirar  estas  proyecciones  de  las  juntas  de  lecho  de 
trasdós , que  se  podían  escusar  en  el  caso  del  arco  recto 
elíptico  , cuyas  juntas  de  cabeza  hemos  hecho  en  corte 
falso , á fin  de  que  dirigiéndose  al  centro  C' , que  está  en 
el  exe  del  canon  , estén  en  el  mismo  plano  que  los  de  ca- 
beza en  la  cara. 

No  por  eso  pensamos  sea  forzoso  hacer  planos  los 
lechos  , pues  bien  se  podrían  hacer  gauchos  hasta  el  arco 
recto  ; pero  desde  el  arco  recto  para  allá  formarían  un  plie- 
gue en  el  trasdós,  desde  el  qual  seguirían  distinta  direc- 
ción. A la  verdad  no  es  de  consideración  este  inconvenien- 
te , pudiendo  muy  bien  hacerlo  así  un  diestro  Cantero  quan- 
do  no  hubiere  de  estár  á la  vista  la  junta  de  lecho  de  tras- 
dós ; y con  efecto  son  pocas  las  bóvedas  trasdosadas  cuyo 
trasdós  se  ve. 

945  Para  labrar  los  lechos  planos  quando  la  cimbra  de 
cara  fuere  rebaxada  , ó peraltada  elíptica  , y estuvieren  las 
juntas  de  cabeza  trazadas  , según  manda  la  regla  , perpendi- 
culares á la  tangente  en  el  punto  de  cada  división  de  la 
cimbra  , se  ha  de  buscar  la  inclinación  del  corte  del  arco 
recto  , conforme  sigue. 

251.  Sea  la  junta  de  cabeza  dada  dt  en  el  arco  de  cara 
rebaxado  AhB  ; se  prolongará  la  dt  hasta  que  encuentre 

el 
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el  diámetro  AB  en  x , por  cuyo  punto  se  tirará  la  x y pa-  Fig. 
r alela  á la  dirección  Ce  del  cañón  aviajado  , la  qual  corta- 
rá el  diámetro  DB  del  arco  recto  DHB  en  y 5 por  este 
punto  y por  el  punto  4 del  arco  recto  correspondiente  al 
punto  d ( ambos  proceden  de  la  proyección  del  mismo  pla- 
no p q ) se  tirará  la  y 4z , la  junta  42  será  la  que  se  busca, 
la  qual  según  se  echa  de  ver  discrepa  del  corte  natural  al 
arco  de  medio  punto  4 , 8 tirado  desde  el  centro  C. 

Como  se  labra  una  bóveda  cónica  recta  circular. 

946  Sea  el  triángulo  ASE  la  planta  de  la  bóveda  , y la 
figura  ASEDsB  la  de  su  grueso  en  las  impostas  que  supo-  252. 
nemos  á nivel.  Sea  también  la  porción  de  corona  de  círcu- 
lo AHEDbB  el  arco  de  cara  de  la  bóveda  , dividido  á 
lo  acostumbrado  en  dovelas  por  las  juntas  de  cabeza  , que 
se  dirigen  á su  centro  C.  Se  baxarán  desde  cada  una  de 
estas  divisiones  1,  2,3,  4,  perpendiculares  al  diámetro  AE 
que  le  cortarán  en  los  puntos  p , p , &c.  desde  cada  uno  de 
estos  puntos  se  tirarán  lineas  al  vértice  s del  ángulo  BsD 
del  intradós,  que  serán  las  proyecciones  de  las  juntas  de 
lecho , que  por  lo  dicho  antes  no  pueden  servir  para  to- 
mar sus  medidas  , porque  todas  estas  lineas,  á excepción  de 
las  impostas  AS , ES , representan  lineas  inclinadas  al  ori- 
zonte  , y por  lo  mismo  son  mas  cortas  que  las  lineas  origina- 
les ; pero  servirán  en  los  demas  casos  para  hallar  las  longi- 
tudes verdaderas  de  las  plantillas  de  lecho  é intradós. 

Digo  en  los  demas  casos  , porque  en  el  supuesto  de 
ser  la  bóveda  cónica  recta  circular  , el  valor  de  cada  una 
de  estas  proyecciones  es  igual  á sD  , que  es  el  largo  del  la- 
do en  la  imposta.  No  falta  pues  nada  para  sacar  las  plantillas 
del  intradós  plano ; todo  está  en  hacer  donde  se  quiera  un 
triángulo  isósceles  SD4  que  tenga  dos  lados  iguales  con  sD , 
y el  tercero  igual  á la  cuerda  del  arco  D4  , y esto  se  lo-  253. 
gra  con  trazar  desde  el  centro  S y el  radio  sD  un  arco 
D4 , en  el  qual  va  inscripta  la  cuerda  4 D. 

Las  plantillas  de  lecho  están  señaladas  en  la  plan-  252. 
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Fig.  ta , por  ser  todas  ellas  iguales  al  trapecio  de  una  imposta 
sDES  ó ASsB  , por  lo  dicho  acerca  del  origen  de  esta 
bóveda. 

Las  plantillas  de  cabeza  son  también  dadas  en  el 
alzado  5 porque  son  las  porciones  de  corona  de  círculo 
ABi , 5 5 1,2, 6, 5,  que  son  iguales  entre  sí  quando  las  dove- 
las se  hacen  de  cabeza  igual. 

94^  Ahora  buscaremos  los  bayveles  de  lecho  é intradós, 
con  cuya  mira  prolongaremos  la  cuerda  3,  4 hasta  que  en- 
cuentre el  diámetro  AE  en  O 5 á este  punto  se  le  tirará 
por  el  vértice  s del  intradós  una  linea  sO  , que  será  la  co- 
mún sección  del  quarto  intradós  plano  prolongado  con  el 
orizonte.  También  se  prolongará  la  proyección  sP  del  le- 
cho de  que  se  trata  indefinitamente  ácia  x , y á esta  linea 
se  la  tirará  en  el  punto  P una  perpendicular  Pr  , hacién- 
dola igual  con  la  altura  del  avanzamiento  P 3.  Desde  el 
punto  í se  tirará  la  linea  sr , y á esta  la  perpendicular  ry , 
que  cortará  la  proyección  sx  en  el  punto  y , por  el  qual 
se  la  tirará  otra  perpendicular  yZ  , que  cortará  la  linea  sO , 
prolongada  en  el  punto  Z , y la  diagonal  del  ángulo  BsD , 
linea  del  medio  de  la  bóveda  , en  v 5 se  trasladará  la  lon- 
gitud yr  á yx  , y después  de  tirar  las  lineas  xl , uxi , será 
Zxi  el  ángulo  que  buscamos. 

948  Si  se  quisiere  sacar  el  bayvel  de  intradós  plano  y de 
cabeza  , para  escusar  las  plantillas  de  lecho  , y abreviar  la 
operación  , se  hará  lo  siguiente.  En  el  extremo  3 de  la  cuer- 
da 3 , 4 se  levantará  una  perpendicular  3 Q , que  cortará  el 
diámetro  AE  en  el  punto  jQ  , por  el  qual  se  tirará  la  Qu 
paralela  al  exe  CS , hasta  que  encuentre  en  el  punto  u la 
común  sección  Os  del  orizonte  y del  intradós  $ después  se 
llevará  la  longitud  3 Q al  diámetro  EA  prolongado  en  jQq, 
se  tirará  la  linea  uq  , y el  ángulo  uqi  será  el  ángulo  que  se 
busca  , el  qual  es  menos  obtuso  que  el  de  la  plantilla  de 
lecho  sDE. 

Si  la  bóveda  cónica  recta  fuese  de  cara  circular, 
la  uniformidad  del  cono  recto  , cuya  porción  es  , abrirá 

ca- 
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camino  para  abreviar  la  operación  5 bastará  tirar  la  cuerda  Fig. 
del  arco  de  una  cabeza,  pongo  por  caso  4D  en  el  intra- 
dós , y en  medio  t la  perpendicular  f/~,  cuya  longitud  se 
trasladará  desde  D á g , se  tirará  gs  y el  ángulo  sgE  será 
el  del  bayvel  que  se  busca. 

949  Réstanos  declarar  cómo  se  labran  las  juntas  trans- 
versales de  intradós  , que  son  las  de- las  cabezas  de  las  do- 
velas , cuyas  carreras  se  componen  de  muchas  piezas,  y quan- 
do  es  de  una  dovela  no  mas  , la  de  la  cabeza  interior  que 
sienta  sobre  el  trompillon.  Estas  juntas  se  pueden  labrar  de 
dos  maneras  ; es  á saber , planas  ó cónicas. 

I.  Quando  se  quieran  labrar  planas  , se  determi- 
nará la  posición  TN  de  la  junta  en  la  planta  , se  llevará 
el  largo  sN  de  la  figura  principal  á Sn  de  la  que  aquí  ci-  2 53. 
tamos  , y se  tirará  «4  paralela  á D4  para  la  primer  dove- 
la , y desde  el  punto  4 otra  paralela  4 , 3 á la  cabeza  de 
la  dovela  4,  3 , y así  de  las  demas  $ y luego  que  esté  deter- 
minada la  cabeza  del  intradós  plano  , se  hará  la  cabeza  in- 
ferior de  la  plantilla  de  lecho  Ne  paralela  á DE , para  for- 
mar por  medio  de  las  dos  y tres  lineas  dadas  una  super- 
ficie plana  , á la  qual  se  aplicará  la  plantilla  de  cabeza  del 
arco  de  trompillon  4'  K para  la  primer  dovela  , 4^  para  la 
segunda  , &c.  y con  apoyar  la  regla  sobre  el  contorno  de 
este  arco  y del  de  cara , se  formará  el  intradós  hueco  de 
la  dovela. 

Si  la  bóveda  fuese  remontada  ó rebaxada , se  trazará 
sobre  el  diámetro  TN  una  semielipse  Ti  , 2 semejante  á la  de 
cara  Bb  , cuyas  divisiones  1 , 2 estarán  determinadas  por  las 
perpendiculares  qi  ,q 2,  levantadas  en  los  puntos  de  intersec- 
ción q , q del  diámetro  TN  y de  las  proyecciones  de  las 
juntas  de  lecho  p q,  p q , &c.  conforme  se  hizo  con  la  cara 
circular  LN. 

450  II.  Para  sacar  las  cabezas  á manera  de  lechos  có- 
nicos , no  hay  mudanza  alguna  que  hacer  en  la  plantilla 
de  intradós  plano  por  lo  que  toca  á la  posición  de  la  jun- 
ta de  intradós  5 hay  que  hacerla  en  la  plantilla  de  lecho, 

don- 
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Fig.  donde  en  vez  de  tomar  Ne  paralela  á DE  , se  ha  de 
253.  trazar  sobre  el  lecho  una  linea  Ar  perpendicular  á la  jun- 
ta ND  $ después  por  medio  de  una  plantilla  flexible  for- 
mada en  arco  de  círculo  , cuyo  radio  sea  Sn  , se  trazará 
en  el  intradós  hueco  un  arco  n 4 para  la  primer  dovela  , ó 
4,  3 para  la  segunda  , y se  quitará  la  piedra  en  la  dirección 
de  una  esquadra  , que  teniendo  arrimada  una  de  sus  pier- 
nas al  intradós  hueco  , vaya  siempre  dirigida  al  vértice  del 
cono  , y así  se  formará  una  segunda  superficie  cónica  hueca 
perpendicular  á la  del  intradós  , que  será  la  cabeza  con  le- 
cho cóncavo  , y se  aplicará  á la  cabeza  con  lecho  convexo 
del  trompillon  , ó de  una  dovela  contigua  á continuación 
del  intradós.  Es  patente  que  por  medio  de  esta  construc- 
ción las  aristas  de  las  cabezas  estarán  á esquadra  , siendo 
así  que  por  la  antecedente  se  sacan  la  una  aguda  y la  otra 
obtusa  j y que  mediante  esta  disposición  la  cabeza  convexá 
sirve  de  apoyo  á la  cabeza  cóncava  , siendo  así  que  en  la 
otra  solo  sirve  de  atajarla  para  que  no  se  arrime  demasiado 
al  trompillon. 

Práctica. 

45 1 Se  labrará  desde  luego  de  una  sola  piedra  , llamada 
trompillon , la  punta  de  la  bóveda  , después  de  labrado  un 
paramento  para  que  sirva  de  lecho  , se  le  aplicará  la  plan- 
tilla del  ángulo  dado  TsN  , trazando  en  ella  la  diagonal 
352.  sm  5 después  se  labrara  otro  paramento  á esquadra  con  el 
primero  , en  el  qual  se  trazará  el  semicírculo  TLN , con  el 
diámetro  TN , después  se  quitará  la  piedra  á regla , estan- 
do el  un  extremo  inmoble  en  el  punto  s , y corriendo  el 
otro  al  rededor  del  arco  dado  TLN  $ y de  este  modo  se 
labrará  la  superficie  hueca  de  un  medio  cono  cabal  , que 
forma  el  arranque  del  ángulo  de  la  bóveda  , y ocupa  el  lu- 
gar de  las  puntas  de  todas  las  dovelas  que  habrian  de  re- 
matar en  el  vértice. 

Las  demas  dovelas  , que  son  porciones  de  conos 
truncados  , se  podrán  labrar  del  mismo  modo  que  las  de 
los  cañones , ó por  medio  de  los  ángulos  de  lecho  é intra- 
dós 
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dos  , ó por  medio  de  los  de  intradós  y cabeza  5 propondré-  Fio-. 
mos  esta  última  operación  por  ser  mas  breve  , pues  escusa  ° 
trazar  las  plantillas  de  lecho. 

952  Se  labrará  un  paramento  para  que  sirva  de  intradós 
plano , se  le  aplicará  la  plantilla  que  convenga  , la  qual  será 
una  misma  respecto  de  todas  las  dovelas  , si  se  hubieren 
hecho  iguales  las  divisiones  de  la  cabeza  de  cara , y des- 
pués de  trazado  su  contorno  , pongo  por  caso  4 , 4 Dn  , se  2 “ 3. 
tomará  el  bayvel  de  intradós  y cabeza  c qi , por  el  qual  se  252. 
quaara  la  piedra  á lo  largo  del  lado  D 4 , para  formar  un 
segundo  paramento  , sobre  el  qual  se  asentará  la  plantilla 
de  cabeza  4 , 8 EZ),  asentando  la  cuerda  4 D sobre  la  aris- 
ta del  lado  D 4 con  el  fin  de  trazar  su  contorno  5 hecho 
esto,  con  el  suplemento  del  bayvel  cqA  se  labrará  la  ca- 2^2. 
beza  menor  , esto  es  la  inferior,  sobre  la  qual  se  aplicará 
la  plantilla  del  arco  2V  4 del  trompillon  , manteniendo  arri- 
mada la  regla  á las  dos  cabezas  , se  la  hará  correr  por  estos 
dos  arcos  opuestos , quitando  toda  la  piedra  sobrante. 

Para  labrar  el  lecho  , se  hará  correr  la  regla  por  las 
lineas  de  junta  de  cabeza  y la  arista  de  lecho  é intradós , ó 
sobre  el  corte  de  cabeza  inferior  4' 3'  el  otro  lecho  se  labra- 
rá del  mismo  modo  , y estará  concluida  la  dovela  , si  no  hu- 
biere trasdós  ; si  le  hubiere  , se  labrará  la  superficie  convexa 
con  igual  facilidad  que  la  cóncava. 

Modo  de  labrar  una  media  naranja. 

953  Esta  bóveda  se  puede  hacer  con  carreras  de  do- 
velas orizontaies  ó verticales  5 cuyos  dos  casos  se  diferen- 
cian muy  poco  uno  de  otro  , y hay  diferentes  métodos  para 
Ja  execucion. 

I.  método  para  quando  Jas  carreras  son  orizontaies  for- 
mando segmentos  de  esfera  , en  los  quales  se  inscriben  los 
ados  de  las  dovelas.  Sea  la  semicorona  circular  AHBEbD 
a sección  vertical  de  una  esfera  por  su  exe  HC , la  qual  re- 
presenta el  grueso  de_  una  bóveda  esférica  , y ha  de  servir 

"'™‘CO  ° Clmbra  primitiva.  Se  hará,  como  es  costumbre, 

T°m.  IX.  Ff  ¿ 
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Fig.  la  división  de  las  dovelas  en  los  puntos  i , 2 , 3 , 4 del  intra- 
dós , y se  tirarán  desde  el  centro  C las  juntas  de  cabeza 
1,552,653,7-,  &c.  y baxando  al  diámetro  AB  desde  sus 
extremos  las  plomadas  5 p ■,  ip\  6p  , 2 p',  se  trazarán  desde 
el  centro  C por  todos  los  puntos  p'  círculos  que  serán  las 
proyecciones  orizontales  de  las  juntas  de  lecho  en  el  intra- 
dós y trasdós. 

Después  se  hará  la  proyección  orizontal  de  cada 
dovela  que  se  quiera  labrar  , tirando  desde  el  centro  C á 
unos  puntos  F , I arbitrarios  en  la  junta  de  lecho  , de 
una  carrera  qualquiera  que  se  quiera  tirar  , las  proyeccio- 
nes de  las  juntas  de  cabeza  Fd  , le  , que  determinan  el  lar- 
go de  la  dovela  entre  su  lecho  y sobrelecho  5 así  la  plan- 
ta de  su  intradós  es  el  trapecio  mixto  Fled , en  el  qual  se 
tirará  la  diagonal  Fe  desde  un  ángulo  á su  opuesto  , cuya 
verdadera  longitud  será  menester  sacar  , porque  está  acor- 
tada en  la  proyección  , y se  hallará  que  es  la  linea  Zi, 
con  llevar  Fe  á p'  Z.  Hecho  esto  , y sacada  una  cercha  por 
un  arco  del  semicírculo  DhE  , nada  faltará  para  labrar  la 
dovela. 

954  Las  medias  naranjas  cuyas  dovelas  están  en  carre- 
ras verticales , vienen  á ser  las  mismas  que  las  anteceden- 
tes , sin  mas  diferencia  que  la  de  ser  aquí  juntas  de  lecho 
las  que  antes  lo  eran  de  cabeza , y que  los  polos  de  sus 
círculos  que  estaban  en  un  exe  vertical,  el  uno  en  el  vértice 
de  la  bóveda  , el  otro  en  el  hueco  que  está  debaxo  , están 
ahora  en  la  base  orizontal  diametralmente  opuestos.  Otra 
diferencia  hay  entre  esta  disposición  y la  primera  5 es  á saber, 
que  se  puede  labrar  una  parte  sola  de  la  bóveda  sin  las 
otras  y sin  riesgo  alguno  de  que  se  venga  abaxo  , siendo  así 
que  en  la  antecedente  es  preciso  que  cada  carrera  orizon- 
tal vaya  continuada  todo  al  rededor  5 de  suerte  que  no  es 
posible  hacer  un  tercio  ó un  quadrante  de  esfera  solo  , como 
en  esta  última. 

Práctica. 

2 55-  955  Después  de  labrar  en  una  piedra  un  paramento  , se 
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trazará  un  círculo  de  radio  y centro  arbitrarios  , bien  que  Fio- 
ha  de  ser  tan  grande  que  se  le  pueda  inscribir  el  intradós 
de  la  dovela  , y se  labrará  en  este  círculo  un  segmento  de 
esfera  con  la  cercha  del  círculo  máximo  JDbE  , que  es  el 
del  intradós. 

En  este  segmento  se  inscribirá  la  figura  quadriláte- 
ra  del  intradós , dividiéndola  en  dos  triángulos  , cuyos  lados 
están  todos  determinados  en  el  dibuxo  5 es  á saber',  las  dos  254. 
juntas  ascendientes  de  las  cabezas  en  el  alzado  por  el  ínter-  ° 
valo  Di  , las  dos  juntas  de  lecho  en  la  planta  por  la  cuer- 
da FJ  para  el  sobrelecho  , y de  para  el  lecho  , y la  diaco- 
nal de  este  quadrado  es  la  Zi  del  alzado,  que  se  podrá  tra-  255. 
zar  la  primera  en  el  segmento  como  di  ^ porque  es  la  linea 
mas  larga  ; hecho  esto  , desde  sus  dos  extremos  d y i , y 
abriendo  el  compás  lo  que  corresponde  á los  lechos  y á las 
juntas  ascendientes  , se  trazarán  arcos  que  se  cruzarán  , y 
sus  intersecciones  determinarán  los  puntos  f e , y formarán 
el  quadrilátero/'  i e d. 

956  Después  de  hallados  los  vértices  de  los  quatro  án- 
gulos del  intradós  , será  menester  trazar  en  este  segmento 
de  esfera  los  arcos  de  círculos  correspondientes  á la  sección 
que  forman  los  planos  de  las  juntas  de  lecho  y de  cabeza; 
pero  estos  arcos  todos  son  de  diferente  especie  , y por  con- 
siguiente no  se  pueden  trazar  con  una  misma  cercha  ; por- 
que los  de  las  juntas  ascendientes  son  arcos  de  círculos  má- 
ximos que  pasan  por  el  exe  de  la  esfera  , y los  de  los  le- 
chos son  arcos  de  círculos  menores  que  cortan  este  exe  per- 
pendicularmente : solo  hemos  de  exceptuar  el  de  las  impos- 
tas AD  ó EB  que  pasa  por  el  centro  C,  y por  consiguien-  254. 
te  es  máximo , y el  equador  de  la  esfera.  Per  manera  que 
para  todas  las  secciones,  excepto  la  primera  , se  necesitan  tres 
cerchas  para  trazar  los  arcos  que  terminan  el  intradós  de  una 
dovelares  á saber,  una  para  las  dos  juntas  ascendientes  , que 
ha  de  ser  una  porción  de  círculo  máximo  , y dos  para  las 
juntas  de  lecho  , que  tienen  radios  desiguales  , y están  for- 
madas en  la  planta  , según  el  contorno  de  los  arcos  de  pro- 

Ffa  yec- 
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Fig.  yecciones  de  lecho  , como  FI  , de  para  la  primer  nilada, 
donde  de  en  el  lecho  es  un  arco  de  circulo  máximo  , y para 
la  segunda  hilada  p'  I en  el  lecho  , y p'r  en  el  sobrelecho, 
que  son  ambos  menores  , cuyos  arcos  se  han  de  asentar  en 
el  segmento  de  esfera , de  modo  que  estando  colocados  en 
la  bóveda  , estén  en  situación  orizontal.  Para  lo  qual  se  asen- 
tará la  cercha  sobre  los  dos  vértices  de  los  ángulos  dados, 
255.  como  féi  , y con  un  bayvel  mixto  de  piernas  movibles  , se 
tomará  la  abertura  del  ángulo  del  orizonte  con  el  intradós, 
como  CD 1 para  la  primer  hilada  , y 9 , 1,2  para  la  segun- 
254.  da  j y asentando  la  pierna  convexa  en  medio  del  intradós, 
se  apoyará  el  medio  de  la  cercha  sobre  la  pierna  recta  del 
bayvel , y estando  en  esta  posición  el  plano  de  la  cercha  , se 
trazará  siguiendo  su  contorno  el  arco  que  ha  de  señaiar  la 
arista  de  la  junta  de  lecho. 

Lo  propio  con  poca  diferencia  se  hará  respecto  de  la 
colocación  de  la  cercha  de  las  juntas  ascendientes  , por  me- 
dio de  los  bayveles  mixtos  dFI , Fde  , cuya  pierna  curva 
convexa  se  asentará  sobre  las  juntas  de  los  lechos  que  aca- 
bamos de  labrar , y la  pierna  recta  asegurará  la  cercha  de 
las  juntas  ascendientes  , manteniéndola  constantemente  en  el 
plano  de  la  cercha  de  las  juntas  de  lecho  , asentada  con- 
forme hemos  expresado  poco  há. 

957  Lo  que  hemos  dicho  délas  juntas  ascendientes  , se 
aplica  con  igual  facilidad  a las  juntas  de  lecho , tirándolas  dia- 
gonales á su  medio  , como  desde  F á m , y desde  d á tz, 
buscando  sus  largos  verdaderos  , conforme  se  ha  hecho  con 
los  antecedentes  , y formando  triángulos  en  el  segmento  con 
los  tres  lados  dados. 

Como  hemos  tomado  por  exemplo  una  dovela  de 
la  primer  carrera , hemos  llevado  los  largos  de  los  lados  y 
de  las  diagonales  acortadas  en  la  proyección  al  diámetro 
254.  AB  , que  pasa  por  las  impostas  de  la  primer  carrera  5 pero 
' si  se  tratase  de  la  segunda  , la  planta  de  la  dovela  , cuyos 
verdaderos  lados  se  buscan , y sus  diagonales  , se  llevarían 

á >a  orizontal  1 , 4 desde  la  plomada  2 t,  para  aprovechar 

si 
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si  se  quiere  el  ángulo  recto  2 1 4 5 porque  en  ambos  casos  Fig. 
se  podrá  formar  separadamente  donde  se  quiera  un  ángu- 
lo recto , para  trasladar  al  uno  de  sus  lados  la  altura  2 t . y 
al  otro  la  proyección  del  lado  acortado , cuya  verdadera 
longitud  se  busca  , la  qual  es  la  hypotenusa  de  este  trián- 
gulo rectángulo,  conforme  se  ha  dado  á entender  en  otro 
lugar. 

Después  de  trazados  puntualmente  los  contornos  del 
intradós  de  una  dovela  , por  medio  de  los  arcos  de  círcu- 
lo que  convienen  á sus  juntas  ascendientes  , ó á las  de  lecho, 
solo  faltará  quitar  la  piedra  con  los  bay veles  de  lecho  é 2 *4. 
intradós  formados  en  el  ángulo  mixto  D 1,502,  r,  5,  que 
siempre  serán  iguales  por  causa  de  la  uniformidad  de  la  es- 
fera5 y convendrá  poner  cuidado  en  que  las  piernas  rectas 
y curvas  estén  incesantemente  quanto  quepa  en  situación 
perpendicular  á la  arista  de  la  junta. 

958  II.  método  en  el  qual  se  reduce  la  esfera  á conos 
truncados  inscriptos  ó circunscriptos  á su  superficie. 

Sea  el  semicírculo  máximo  APB  , la  sección  vertí-  256. 
cal  de  la  esfera  por  su  centro  C , y el  polo  P de  sus  divisio- 
nes de  Jas  juntas  de  lechos  orizontales.  Divídase  esta  cim- 
bra en  dovelas  , pongo  por  caso  en  siete  en  los  puntos  1,2, 

3 7 4 7 5 ? 6 , desde  los  quales  báxense  perpendiculares  á su 
diámetro  AB , que  le  cortarán  en  los  puntos  p,  p,  p , &c. 
y por  estos  trácense  otros  tantos  semicírculos  concéntricos 
pEp  , pFp  , &c.  que  serán  las  proyecciones  de  las  juntas 
de  lecho. 

Hecho  esto , tírense  las  cuerdas  de  las  divisiones  deí 
intradós  , prolongándolas  hasta  que  encuentren  el  exe  CP 
también  prolongado.  Así  A 1 encontrará  el  exe  en  S , des- 
de cuyo  punto  como  centro  , y con  el  radio  SA  trácese 
un  arco  Aa  hasta  donde  se  quiera  , hasta  a por  exemplo; 
desde  este  punto  tírese  al  centro  S una  linea  ab  5 desde  el 
mismo  centro  S , y con  el  radio  d1 1 hágase  un  arco  parale- 
lo al  de  antes  , que  cortará  la  recta  ab  en  el  punto  b 5 la 
porción  de  ánulo  circular  Aab  1 será  la  plantilla  de  la  su- 

Ff3  per- 
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perficie  cónica  de  la  primer  carrera  tendida  en  plano  , ins- 
cripta en  la  esfera. 

Tiéndase  en  plano  del  mismo  modo  la  segunda  car- 
rera , prolongando  la  cuerda  i , 2 de  la  segunda  dovela 
hasta  que  encuentre  el  exe  prolongado  en  i ;^y  desde  este 
punto  como  centro  y con  los  radios  1 1 , i 2 t;  ábense 
los  arcos  paralelos  1 c,  2 d,  terminándolos  á arbitrio  en 
una  linea  c d , tirada  desde  el  centro  T : prosígase  á este 
tenor  respecto  de  las  demas  partes  del  intradós  hasta  la 
clave  , cuya  dovela  no  es  una  superficie  de  cono  trunca- 
do , sí  la  de  un  cono  entero  , cuya  base  es  el  círculo  del 
qual  es  diámetro  la  cuerda  3 , 4 , ei  lado  la  cuerda  del  arco 
3 P , y la  altura  del  exe  la  sagita  i P. 

Después  de  sacadas  las  plantillas  , pasarémos  á for- 
mar la  primer  superficie  cónica  del  intradós  , para  lo  qual 
determinarémos  primero  en  la  planta  el  largo  de  la  do- 
vela que  queramos  labrar  , cuya  planta  trazarémos  como  en 
el  método  antecedente  , pongo  por  caso  el  trapecio  mixto 
fioqs  , dividirémos  la  cuerda  q s en  dos  partes  iguales  en  ib, 
por  cuyo  punto  tirarémos  al  centro  C la  linea  tjlR , la  qual 
dará  las  sagitas  tnr^mR,  que  ííevarémos  al  perfil  sobre  las 
orizontales  6 , 1 ; 5 2 , es  á saber  , MR  desde  6 á u , y mi 
desde  5 á F,  y tirarémos  la  uV.  Finalmente , desde  el  centro 
C tirarémos  por  el  punto  P la  linea  P z,  que  cortará  la  6 , 5 
prolongada  en  el  punto  z , y estará  trazada  la  montea. 


Práctica. 

gzq  Sea  abcdg  el  trozo  de  piedra  con  el  qual  se  quie- 
ra labrar  , por  exempio  , una  dovela  de  la  segunda  carrera; 
se  le  hará  desde  luego  un  paramento  be  de  .c n cuyo  me- 
dio ó muy  cerca  se  trazará  una  linea  recta  Mm  , á la  qual 
desde  un  punto  arbitrario  ú distante  de  be  con  corta  aúe- 
rencia  el  largo  MN  de  la  planta  , se  tirará  una  perpendi- 
cular qs  5 tomando  después  el  bayvel  del  ángulo  Vu  6 del 
perfil  , se  quitará  la  piedra  en  la  dirección  de  esta  linea, 
manteniendo  sus  piernas  constantemente  perpendiculares  a 

QS  m 
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qs , para  labrar  la  superficie  plana  bisq  , á la  qual  se  apli-  F‘cr. 
cara  la  plantilla  del  segmento  de  círculo  qRs  de  la  planta  2 
á jQxS.  T'omaráse  después  en  el  perfil  la  linea  uV $ se  tras-  2 
laiará  á la  linea  del  medio  del  sillar  , y se  tirará  por  el 
punto  V una  paralela  á qs , , á la  qual  se  llevarán  de  cada 
lado  del  medio  m las  mitades  de  la  cuerda  mo  y mn  de 
la  planta  á VK  y VL  , donde  se  echará  una  tirada  ; se  apli- 
cará la  cercha  del  segmento  nro  inclinada  en  ángulo  agu- 
do en  la  dirección  de  la  pierna  TV  del  bayvel  obtuso  TVu , 
asentándola  perpendicularmente  en  la  linea  del  medio  Mm ; 
de  suerte  que  la  inclinación  de  esta  cercha  sea  suplemento 
del  bayvel  obtuso  que  sirviere  , y se  trazará  el  arco  de  cir- 
culo de  la  cercha  en  el  hueco  de  la  tirada  , en  dirección  del 
qual  y su  opuesto  QS  se  irá  quitando  la  piedra  á regla  para 
formar  una  superficie  curva  cónica  entre  estos  dos  arcos  de 
círculo  , conforme  se  dixo  ( 917"). 

Así  que  esté  labrada  la  superficie  cónica  entre  los  ar- 
cos dados  , se  la  aplicará  la  plantilla  de  intradós  1 jQ  2 O, 
sacándola  de  una  parte  de  los  arcos  íc , 2^5  y la  suponemos  2-6. 
cortada  en  una  superficie  flexible  , pongo  por  caso  en  un  car- 
tón , para  que  se  ajuste  al  hueco  del  intradós  cónico  , en  el 
qual  se  trazará  el  contorno  de  esta  plantilla. 

Una  vez  que  esté  trazado  el  contorno  de  la  planti- 
lla en  la  superficie  cónica  , se  formarán  los  lechos  con  los 
bayveles  6,  5 , 8 5 5 , 6 , 9 , los  quales  serán  iguales  si  la  bóve- 
da fuese  perfectamente  esférica  , y desiguales  si  fuese  remon- 
tada ó rebaxada  ; porque  este  método  sirve  para  todos  estos 
casos  , asentando  estos  bayveles  á esquadra  en  las  aristas  de 
los  lechos  , y á distancia  proporcional ; quiero  decir  que  si 
se  asienta  en  el  medio  , en  el  tercio  , en  el  quarto  del  le- 
cho , se  ha  de  asentar  también  en  medio , en  el  tercio  , en 
el  quarto  del  sobrelecho.  Por  este  medio  se  labrarán  sin 
plantilla  las  superficies  cónicas  , cóncavas  y convexás  , que 
son  los  lechos  de  las  dovelas. 

Después  se  formarán  las  cabezas  ó juntas  ascendien- 
tes con  el  bayvel  6,5,801  AD , asentando  la  pierna  cur- 


C/l  C/l 
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Fig.  va  sobre  la  arista  del  lecho  , y la  recta  según  el  bayvel  de 
intradós  cónico , y por  los  tres  puntos  5 , 6 , p se  trazará 
256.  una  superficie  plana  , á la  qual  se  aplicara  ia  plantilla  de  ca- 
beza 9,  6,  5,  8 para  sacar  los  arcos  de  las  juntas  ascendientes, 
en  cuya  dirección  se  ha  de  cavar  la  superficie  esférica  que 
es  el  verdadero  intradós  que  se  desea.  Para  labrar  con  mas 
acierto  este  hueco  servirá  una  cercha  de  un  arco  del  círculo 
máximo  APB  , de  los  grados  que  se  quiera  , poniendo  cui- 
dado en  que  siempre  vaya  asentada  perpendicularmente 
á las  aristas  de  los  lechos  y sobrelechos  , y á distancias  pro- 
porcionales en  cada  una  5 hecho  esto , estará  labrada  la  dovela. 
256.  9 60  III.  método  que  reduce  la  esfera  á polyedro.  Des- 

° pues  de  trazada  la  montea  como  en  el  segundo  método  , y 
sacada  la  planta  noqs  de  una  dovela  dada  de  la  segunda 
hilada  por  exemplo  , cuyo  perfil  es  55  8?  <)•>  6,  se  llevarán 
como  antes  las  sagitas  MR  y mr  de  la  planta  á §V  y 6 u 
del  perfil,  y se  tirará  la  uV , la  qual  servirá  para  sacar  la  plan- 
tilla de  intradós  plano  , que  es  una  de  las  superficies  del 
polyedro  que  se  va  a trazar.  A una  recta  tnM  , igual  con 
se  tirarán  dos  perpendiculares  indefinitas  no , sq  , á las 
^ ’ quaíes  se  trasladarán  de  cada  parte  de  los  puntos  m y M 
las  lineas  mo  y Mq , mn  , Ms  de  la  pianta  , y se  tirarán  ias 
lineas  nsjoq  5 el  trapecio  noqs  será  la  plantilla  del  intradós 
de  la  dovela , acortado  en  la  planta  noqs . 


259 


Práctica. 

oói  Se  labrará  desde  luego  como  siempre  un  paramen- 
to bcde  , donde  quepa  la  plantilla  de  intradós  , y la  con- 
vexidad del  lecho  5 después  se  trazará  el  contorno  del  trape- 
cio onsq  en  el  paramento  que  se  le  hubiere  destinado , se 
2r8  tomará  el  bayvel  del  ángulo  del  intradós  pianola  con  el 
5 ' orizonte  uo , y por  medio  de  este  ángulo  se  quitara  el  pris- 
ma triangular  habcfg.  f 

Hecho  esto  , se  trazará  en  el  nuevo  paramento  abcj 

* ORA  "con  la  cercha  sRq  de  la  planta  , ó mejor, 

2*9‘  «en  concuna  plantilla  de  ^cho  orizontal  supuesto  KSRQL 
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aplicándola  sobre  este  paramento  en  KSRQL  , y por  los  tres  Fig. 
puntos  dados  LjQo  y KSn  se  tirará  una  superficie  plana 
que  será  la  de  cada  cabeza,  en  la  qual  se  trazará  el  arco  254. 
3 , 4 y las  juntas  de  lecho  3 , p ^ 4,8  por  medio  de  una 
plantilla  3,  y,  4,  8,  asentando  el  punto  4 sobre  el  punto  Q, 
y el  punto  3 sobre  el  punto  o , con  el  fin  de  sacar  las  jun- 
tas de  cabeza  y lecho. 

Se  cavará  el  intradós  con  el  bayvel  mixto  de  intra-  2 “4. 
dos  hueco,  y del  orizonte  3,  x 4,  0,  ó 5 , jc  , 6 , 0,  si  la  bóveda  256. 
fuese  perfectamente  esférica  , manteniendo  su  pierna  recta 
constantemente  perpendicular  á la  curva  SRQ  5 después  se 
llevará  la  cuerda  Qo  á ry  al  medio  del  intradós  , se  asenta- 
rá la  cercha  nro  sobre  los  tres  puntos  oyn , y se  trazará  el  2^9. 
arco  de  círculo  que  forma  la  arista  del  sobrelecho.  Finalmen- 
te , con  el  auxilio  de  los  bayveíes  mixtos  de  lecho  é intradós 
curvo  8,  4 x 3 y g,  3 x 4,  se  quitará  la  piedra  sobrante  en  las  254. 
aristas  de  los  lechos  señaladas  en  el  intradós  , á las  quales 
será  preciso  mantener  constantemente  perpendicular  la  pier- 
na recta  5 con  esto  se  labrarán  dos  superficies  cónicas  , la 
una  convexá  en  el  lecho , la  otra  cóncava  en  el  sobrelecho. 

962  IV.  método  por  esquadria.  De  los  tres  métodos 
hasta  aquí  declarados  , el  primero  solo  conviene  á las  bó- 
vedas rigurosamente  esféricas  $ el  segundo  y tercero  se  apli- 
can á las  que  son  esferoides  de  planta  circular  5 el  que  vamos 
á declarar  se  aplica  á toda  especie  de  medias  naranjas  , sean 
esferas  perfectas,  esferoides,  &c. 

Sea  , pues  , APBg  la  planta  de  la  bóveda  , cuya  256. 
mitad  APB  consideramos  como  su  perfil , y la  otra  mitad 
AgB  como  su  planta.  Después  de  dividido  el  arco  APB  en 
siete  dovelas  v.  gr.  en  los  puntos  1,2,  3,4,5,65  desde 
cada  uno  de  estos  puntos  se  baxarán  perpendiculares  que 
cortarán  el  diámetro  AB  en  los  puntos  p , p , p , &c.  por  los 
quales  se  tirarán  , haciendo  centro  en  C,  círculos  concén- 
tricos con  AgB  , como  pEp  , pFp  , pGp  , que  se  considera- 
rán como  basas  de  otros  tantos  cilindros  rectos  , y son  las 
proyecciones  de  las  juntas  de  lecho  , inscriptas  en  la  esfera 

por 
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Fig.  por  las  plomadas  íp  , 2p , 3 p , de  cuyos  cilindros  es  CH 
exe  común.  Hecho  esto , se  tirarán  desde  el  centro  C á lo 
acostumbrado  las  juntas  de  cabeza  4,  p 5 5,856,  9, y 
estará  concluida  la  montea. 

Práctica. 

963  Solo  faltará  aplicarla  al  corte  de  la  piedra.  Con 
256.  cuya  mira  se  tomara  en  la  planta  la  mayor  longitud  que  se 
la  "quiera  dar  á la  dovela  en  su  lecho , pongo  por  caso  para 
la  segunda  carrera  LK  5 después  se  tiraran  por  el  centro  C 
las  lineas  oL  , nK  5 las  quales  cortarán  la  proyección  del 
sobrelecho  en  w,  o y la  cola  del  lecho  en  L , üf , de  donde  se 
originará  el  quadriiátero  mixto  noLK , que  será  una  porción 
de  la  base  del  cilindro  , en  la  qual  está  comprehendida  la 
dovela  que  se  quiere  labrar. 

359.*  Se  trazará  un  paramento  nQ  para  que  sirva  de  le- 
cho de  suposición  orizontal  , se  le  aplicará  la  plantilla  de  la 
figura  noLK , cuyo  contorno  se  trazará  , por  el  qual  se  qui- 
tará la  piedra  a esquaara , de  donde  se  originara  una  como 
cuña  sin  punta  que  se  ve  en  NjQ  , la  qual  se  compone  de 
dos  superficies  planas , y de  una  porción  de  cilindro  hueco 
NOon , que  se  labrará  con  la  cercha  nro  de  la  planta. 

Se  llevará  después  la  altura  del  avanzamiento  5 1 a 
256.  las  aristas  oO,nN,  desde  o á 5 , desde  n a 2 , y el  avan- 
259  •*  zamiento  t 6 a las  aristas  oQ  y nK , desde  o á q , y desde 
nkp  5 hecho  esto  se  aplicara  sobre  los  planos  de  las  juntas 
ascendientes  la  plantilla  de  cabeza  9, 6,  5,  8, y sobre  el 
lecho  orizontal  la  plantilla  qL  Ks  enqp  KjQ  , para  trazar 
el  arco  qp  de  la  arista  de  la  junta  de  lecho  inferior  con  el 
intradós  , cuya  operación  se  hace  con  mas  facilidad  , cien 
que  no  con  tanta  puntualidad  , arrastrando  np  sobre  no  per- 
pendicularmente al  arco  no. 

La  arista  del  lecho  superior  se  trazará  por  los  pun- 
tos 2 , 5 paralelamente  a la  de  la  base  no  con  una  regla  fle- 
xible 5 con  esto  los  quatro  lados  del  intradós  que  se  ha 
de  labrar  serán  dados:  todo  se  reducirá  á quitar  la  piedra 

des- 
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desde  uno  á otro  , por  medio  de  una  cercha  hecha  con  una  Fig. 
porción  de  círculo  máximo,  cuyo  plano  se  mantendrá  per- 
pendicuidr  al  arco  de  basa  pq  ; después  se  cuitará  la  piedra 
para  labrar  los  lechos  con  el  bayvel  mixto  6,5,  8. 

1 ámbien  se  pueden  labrar  ios  lechos  , antes  oue 
la  boquilla  , con  el  bayvel  de  la  plomada  y el  corte  í 5,  8 para  eqó. 
el  lecho  superior , y para  el  lecho  inferior  con  el  bayv  el  del 
orizonte  y el  corte  í , 6 , 9 , manteniendo  una  de  sus  piernas 
paralela  á las  aristas  nN , cO , y la  otra  perpendicular  á los  2.  * 
arcos  2 , 5 , no  5 con  esto  se  escusará  el  trabajo  de  hacer  * 
un  bayvel  mixto  para  el  intradós  y los  lechos. ''Para  el  in- 
tradós bastará  una  cercha , cuya  posición  pide  cuidado  , con- 
forme hemos  prevenido  antes  5 debe  mantenerse  en  la  situa- 
ción de  un  meridiano , perpendicularmente  á los  planos  que 
pasaren  por  las  juntas  de  lecho , y en  una  dirección  que  se 
encamine  al  exe  de  Ja  esfera. 

También  se  puede  labrar  el  sobrelecho  sin  bayvel 
con  tal  que  primero  se  labre  un  lecho  paralelo  á njQ  en  NS* 
trazando  en  él  por  el  punto  8 un  arco  8 , 9 paralelo  á ON 
porque  se  podrá  quitar  la  piedra  á regla  , como  para  labrar 
una  porción  cónica  , por  los  arcos  2 , 5 y 9 , 8, 

Cómo  se  labran  las  medias  naranjas  con  pechinas . 

964  Representa  esta  figura  una  media  naranja  levanta-  260 
da  sobre  el  cuadrilátero  ABCD  , á la  quai  se  han  quita- 
o quamo  cachos  , uno  en  cada  lado  , formando  los  hue- 
cos quatro  arcos  cuyos  vértices  todos  están  á un  nivel  : no 
quedan , pues  , conforme  se  ve  , de  la  media  naranja  mas  pe- 
dazos enteros  que  los  que  empezando  desde  A llegan  hasta  el 
polo  de  la  bóveda  , en  la  qual  la  porción  AEF , que  es 
un  triángulo  esférico  , es  lo  que  propiamente  llamamos  pe- 
china. r 

Las  medias  naranjas  con  pechina  suelen  labrarse 
en  aquella  parte  de  las  Iglesias  en  cruz  donde  el  crucero 
atraviesa  la  nave  principal , porque  si  la  media  naranja  fue- 
c seguida  y entera  desde  su  arranque  en  todo  su  contor- 
no, 
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no  , interceptaría  el  crucero  y la  nave  , por  cuyo  motivo  se 
la  corta  en  cada  lado  un  cacho  , y de  aquí  resultan  las  pe- 
chinas. Hácese  entonces  preciso  tirar  desde  cada  esquina 
de  la  planta  á otra  , ó desde  cada  cepa  á su  inmediata  arcos 
como  AFB  , llamados  arcos  torales  , y para  mayor  firmeza 
se  suelen  quitar  los  rincones  de  la  planta  , macizando  todo 
el  triángulo  EF , cuyo  macizo  se  llama  boquilla  , quedan- 
do la  planta  aboquillada  , y en  este  caso  tiene  la  media  na- 
ranja quatro  trozos  enteros,  y son  los  que  suben  desde  el 
pie  de  las  quatro  boquillas. 

965  Las  medias  naranjas  con  pechina  se  pueden  levan- 
tar sobre  plantas  de  diferentes  polígonos  regulares  , y con- 
sideraremos aquí  las  de  planta  triangular  y quadrada  no 
mas.  Darémos  el  primer  lugar  á las  de  planta  triangular 
equilátera  , porque  sobre  ser  las  mas  sencillas  , servirá  lo  que 
acerca  de  estas  dixéremos  como  de  introducción  para  la  in- 
teligencia de  la  fábrica  de  todas  las  demas. 

966  I.  Sea,  pues,  la  planta  de  la  bóveda  el  triángulo 
. equilátero  ABD  j divídanse  desde  luego  por  el  medio  sus 
* ángulos  con  las  diagonales  AC , BC , DC , cuya  intersección 

C dará  el  centro  de  todos  los  arcos  que  representan  la  plan- 
ta de  todas  las  juntas  de  lecho , y el  polo  P de  todos  los 
círculos  orizontales , que  las  mismas  juntas  forman  en  la  su- 
perficie cóncava  del  emisferio  truncado  por  los  tres  planos  ó 

paredes  verticales  AB  , BD  , DA. 

La  distancia  de  todos  estos  círculos  al  centro  C la 
determinará  la  cantidad  de  dovelas  que  se  quieran  hacer 
desde  la  imposta  hasta  la  clave  , ó polo  P , para  cuyo  fin 
levántese  á CB  la  perpendicular  CP  igual  á Cü,  desde  el 
centro  C trácese  el  quadrante  de  circulo  B¿\P  , que  repre- 
sentará el  perfil  de  la  bóveda  , desde  la  imposta  B hasta 
la  clave  cuyo  medio  ha  de  estar  en  P divídase  este  qua— 
drante  en  quantas  dovelas  se  quiera  , aquí  son  siete  y me- 
dia dexando  la  media  P 7 para  la  mitad  de  la  clave.  Por 
cada  punto  de  división  báxense  á lo  acostumbrado  perpen- 
diculares que  representan  plomadas  , y señalarán  en  el 

fa" 
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radio  CB  los  puntos  p , p , &c.  los  guales  determinarán  los  ra-  Fig 
dios  de  la  planta  de  las  juntas  de  lecho  , cuyas  juntas  todas 
serán  arcos  de  círculos  concéntricos  , que  pasan  por  dichos 
puntos  , y terminados  en  parte  por  los  lados  del  polígono 
ABD  } digo  en  parte  , porque  todos  los  que  estuvieren  entre 
el  centro  C del  polígono  y la  linea  5 p , serán  círculos  enteros, 
que  caerán  dentro  del  polígono. 

Después  de  trazada  la  proyección  de  los  lechos  ori- 
zontales , se  labrará  la  media  naranja  por  alguno  de  los 
tres  métodos  propuestos  , por  lo  que  toca  á la  porción  que 
está  encima  de  GMF  $ la  novedad  solo  recae  en  la  pechi- 
na que  va  levantada  sobre  el  triángulo  mixto  GFD  , el 
qual  representa  la  planta  de  la  boquilla. 

9 6g  El  camino  mas  sencillo  y fácil  es  por  esquadria; 
particularmente  por  lo  tocante  á la  primera  y segunda  pie- 
dra , que  suelen  labrarse  sin  dar  corte  á los  lechos  por  dos 
razones.  La  primera  porque  la  inclinación  del  corte  sobre 
un  plano  orizontal  es  muy  corta  , y no  hace  muy  agudas 
las  aristas  de  los  sobrelechos : la  segunda  , porque  como 
estas  piedras  son  parte  de  una  pared  , cuyos  lechos  están  á 
nivel , es  mas  acomodado  su  asiento  y enlace , porque  sería 
menester  dexar  un  exceso  de  piedra  en  el  lecho  , para  la- 
brar la  inclinación  de  la  piedra  que  ha  de  estar  en  corte, 
pero  así  que  se  llegue  á cierta  altura , ya  no  sirve  esta 
práctica. 

968  La  porción  de  bóveda  en  forma  de  pechina  es  tan- 
to mayor  quanto  menos  lados  tiene  el  polígono  de  la  plan- 
ta ; y así  la  pechina  del  triángunlo  es  mayor  que  la  del  qua- 
drado  5 esta , mayor  que  la  del  pentágono  , &c.  5 porque 
siendo  entonces  mayor  el  ángulo  del  polígono,  las  dos  tan-  261. 
gentes  tiradas  desde  su  vértice  al  círculo  inscripto , son  siem-  262. 
pre  mayores , conforme  lo  demuestran  BM  y BT. 

969  De  donde  se  sigue  que  quando  el  polígono  tiene 
mas  de  quatro  lados  se  puede  continuar  sin  inconveniente  el 
asiento  sin  corte  hasta  el  vértice  de  la  pechina  , pero  no  en 
elquadrado,  y mucho  menos  en  el  triángulo.  Porque  se 

vie- 
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Fig.  viene  á los  ojos , que  si  tiramos  la  R 5 paralela  á CB , la 

261.  linea  R 5 , que  representa  un  lecho  orizontal , formará  con 
el  intradós  5 , 4 un  ángulo  mixto  #5,4,  cuya  ar'sta  5 sería 

262.  muy  aguda,  y tirando  en  el  quadradoíae3  perpendicular 
á BE  , y la  3/* paralela  á EC , se  echa  de  ver  que  el  ángu- 
lo 2 , 3jf  es  menos  agudo  , bien  que  todavía  lo  es  mucho. 

Práctica. 

261.  970  Para  labrar  las  primeras  carreras  del  asiento  sin  cor- 

263.  te,  pongo  por  caso  para  labrar  la  piedra  eikq  , se  trazará  en 
el  lecho  inferior  el  ángulo  iDk  , se  labrará  una  superficie  per- 
pendicular á este  lecho  para  trazar  el  mismo  ángulo  en  el 
lecho  superior  , é inscribirle  el  arco  i k , sacándole  de  la 
montea  , y se  quitará  la  piedra  entre  los  puntos  KI  del  le- 
cho superior  , y el  punto  D del  lecho  inferior  , con  una 
cercha  formada  en  porción  de  círculo  menor,  cuyo  diámetro 
será  el  lado  del  polígono,  qual  es  el  semicírculo  AHB.  Con 
esto  será  fácil  de  labrar  el  primer  intradós  sobre  la  imposta, 
cuya  figura  será  qual  se  ve  en  D por  lo  que  toca  al  interior, 

261.  y en  la  esquina  saliente  D , si  fuese  la  bóveda  trasdosada. 

La  segunda  carrera  del  asiento  sin  corte  se  labrará 

264.  del  mismo  modo  , trazando  el  lecho  superior  olmn  por  la 
montea  olmn  , y se  labrará  á esquadra  una  superficie  en  el 
lecho  inferior  con  el  fin  de  señalar  en  ella  los  puntos  / , w , y 
trazar  en  el  mismo  lecho  el  triángulo  IDm , á cuyos  lados  se 
trasladarán  las  lineas  li , mk  5 con  lo  que  estará  trazado  el  ar- 
co ik  del  lecho  inferior  , que  era  el  superior  de  la  primer  do- 
vela , cosa  muy  fácil  de  entenderse. 

Se  proseguirá  labrando  á este  tenor  la  tercer  carrera, 
si  tuviese  todavía  lugar  el  asiento  sin  corte , sin  riesgo  de 
que  el  sobrelecho  forme  un  ángulo  sobrado  agudo  con  el 
intradós , y la  dovela  de  la  pechina  cogiere  todo  el  hueco 
entre  las  dos  paredes  , haciendo  siempre  uso  para  el  arranque 

261.  de  la  pechina  en  la  pared,  de  una  parte  qualquiera  de  círcu- 

262.  lo  menor  AHB , y BHD  , de  un  arco  de  círculo  máximo 
ABD  para  el  medio  de  la  dovela. 

Pe- 
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gy  1 Pero  quando  la  dovela  de  la  pechina  no  cogiere  Fi?. 
desde  la  una  pared  á la  otra  , como  en  las  carreras  que  se 
siguen  después  déla  segunda,  donde  no  puede  llenar  todo  261 
el  espacio  Gilí , GF,  tiene  mas  dificultad,  ó por  lo  menos  pi-  262 
de  mas  cuidado  la  operación  5 porque  el  intradós  que  es 
una  superficie  curva  , forma  con  la  superficie  de  la  pared 
un  ángulo  mixto  entrante  , cuyo  ángulo  varía  desde  uh  ex- 
tremo á otro  , por  ser  tanto  mas  agudo  quanto  mas  se  va 
acercando  desde  B á M óT , de  suerte  que  no  se  puede  for- 
mar con  un  bayvel. 

Sea  KLTG  la  última  carrera  de  la  pechina  , di- 
vidida en  quatro  dovelas  , ó su  mitad  OGMA  en  dos,  262 
iguales  ó desiguales  por  la  linea  h o , tirada  desde  el  cen- 
tro C,  que  corta  la  pared  AE  en  el  punto  n.  La  planta 
de  la  primer  dovela  será  el  pentágono  mixto  MmKnhM , 
formado  de  tres  rectas  mM , hn , nK,  y de  dos  curvas  Mb, 
mK.  Se  cortará  la  piedra  por  el  arco  Mh  , con  la  plantilla 
AMho  de  lecho  orizontal  , y en  la  dirección  de  sus  lados 
se  quitará  la  piedra  á esquadra  sobre  el  paramento  hue- 
co Mh  , y sobre  las  juntas  AM7  ho.  La  altura  de  esta  do- 
vela se  determinará  por  lo  que  el  corte  Pq  del  sobrelecho 
coja  mas  arriba  de  P , pongo  por  caso  en  Ps  , que  se 
ha  de  añadir  á la  altura  del  avanzamiento  Pg.  Desde  el 
centro  C se  trazará  después  por  el  punto  n el  arco  nx  que 
cortará  la  CA  en  x , por  cuyo  punto  se  tirará  á la  misma 
CA  la-  perpendicular  xy , que  cortará  el  arco  dP  , perfil 
de  la  dovela , en  el  punto  y , y el  avanzamiento  dg  en  z, 
la  figura  rzyPq  será  la  plantilla  de  la  junta  ascendiente  ch , 
y la  figura  rdPq  será  la  de  la  otra  junta  ascendiente  AM$ 
aplicando  , pues  , estas  dos  plantillas  sobre  los  lados  de  la 
dovela  preparada  en  porción  de  cilindro  como  aquí  , y la  265. 
figura  MmKnh  sobre  el  lecho  inferior  , estarán  trazadas 
todas  las  aristas  de  la  dovela. 

Solo  faltará  quitar  la  piedra  desde  una  á otra.  i°. 

Por  los  tres  puntos  dados  y , n,  k se  labrará  una  superfi- 
cie plana  que  remata  entre  y y £ en  un  arco  de  círculo  265. 

tra- 
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Fig.  trazado  con  cercha  cortada  por  el  círculo  menor  BHD  , del 
262.  número  de  grados  que  se  quiera  , contal  que  alcance  desde  y 
2Ó5.  hasta  k.  2°  Se  quitará  la  piedra  entre  las  cinco  lineas  cur- 
vas Pm  , py  en  las  juntas  ascendientes  , Pp  en  la  superfi- 
cie hueca  , mk  en  el  lecho  inferior  , y la  ky  últimamente 
trazada  , las  quales  por  ser  los  límites  de  la  superficie  curva 
que  se  ha  de  labrar  , guiarán  de  tal  modo  al  picapedrero, 
que  de  ningún  modo  lo  podrá  errar. 

972  Para  labrar  la  segunda  dovela  obGO  , se  labrará 
262.  primero  una  porción  de  cilindro  recto  , trazando  en  el  le- 
cho inferior  la  plantilla  ohGO  , y quitando  por  todos  lados 
la  piedra  á esquadra  5 después  se  asentará  en  la  superficie 

266.  de  la  junta  ascendiente  oh  la  plantilla  que  sirvió  para  la 
dovela  antecedente  , que  se  ha  de  juntar  con  esta  , y la  jun- 
ta GO  quedará  en  linea  recta  5 después  se  aplicará  al  lecho 
inferior  la  plantilla  del  triángulo  mixto  Ghn , y con  trazar 
su  contorno  quedarán  señaladas  todas  las  aristas  de  la  do- 
vela. Se  quitará  la  piedra  en  linea  recta  desde  # á y , y por 
los  quatro  puntos  dados  h , p , y , 71  se  trazará  una  superfi- 
cie plana  , terminándola  entre  y y p con  una  cercha  con- 
vexá  sacada  por  la  cimbra  de  la  forma  BHD  , y la  super- 
ficie curva  triangular  pT y con  una  convexá  sacada  por  el 
círculo  máximo  APB , manteniéndola  perpendicular  al  arco 
pT  y paralela  á TG  , y el  corte  pq  se  hará  del  mismo  modo 
que  en  todas  las  bóvedas  esféricas  ; aquí  va  figurada  la  unión 

267.  de  estas  dos  piedras. 

9^3  La  última  dovela  de  la  pechina  que  remata  en  me- 
dio de  la  forma  T , ó tiene  su  punto  de  en  medio  asentado 
262.  en  T quando  pertenece  á dos  pechinas  , llega  á ser  tan 
aguda  ó delgada  en  este  punto  , que  es  forzoso  añadirla 
parte  de  la  pared  que  fortifique  la  piedra  , por  cuyo  mo- 
tivo se  hace  indispensable  labrarla  con  una  superficie  curva 
y una  superficie  plana  en  su  intradós  , con  lo  que  se  reduce 
su  formación  al  método  por  esquadria. 

De  donde  se  sigue  que  si  en  lugar  de  la  pared  de 
la  forma  hubiese  un  hueco  en  arco  sin  moldura  , no  podrá 

es- 
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esta  última  dovela  tener  su  lecho  superior  en  un  círculo  tan-  Fig. 
gente  al  polígono  enT,  pero  sí  en  un  círculo  que  esté  todo 
entero  dentro  del  polígono  , ó á alguna  distancia  del  pun^ 
to  T , con  el  fin  de  darle  algún  grueso.  No  sucede  lo  pro- 
pio con  las  dovelas  inferiores  de  la  pechina  , estas  se  pue- 
den labrar  sin  añadirlas  parte  alguna  de  la  superficie  de  la 
pared , y asentar  sobre  lechos  cóncavos  cilindricos,  ó cónicos, 
apoyadas  en  el  contorno  de  dicha  pared  redondeada  en  for- 
ma de  cilindro  á nivel , ó de  cono  en  corte  para  mayor  for- 
tificación de  la  bóveda  5 en  este  caso  se  pueden  labrar  las 
dovelas  de  la  pechina  por  alguno  de  los  tres  métodos  decla- 
rados antes. 

974  Si  se  quieren  labrar  por  plantillas  flexibles  , tendi- 
das en  plano  , se  levantará  una  perpendicular  CQ  , á una  de 
las  diagonales,  pongo  por  caso  á la  BC , y después  de  trasladar  261. 
las  divisiones  del  quadrante  de  círculo  B 5 P al  arco  de 
círculo  circunscripto  B p áB  151,  25  a , 3 , &c  , se  pro- 
longarán las  cuerdas  Bi  , 1,  252,353,4,  hasta  que  en- 
cuentren la  linea  CjQ  para  señalar  los  vértices  de  los  conos  en 
$ 5 T X 5 ^ 5 &c-  desde  los  quales  como  centro  se  trazarán 
arcos  de  tendidos  en  plano  por  el  estilo  peculiar  á este 
método  $ hecho  esto  , desde  un  punto  tomado  á arbitrio  en 


cada  uno  de  estos  arcos  por  medio  de  la  pechina  , se  tira- 
rá un  radio  ab  , y se  tomará  la  mitad  aK  del  arco  iK  de 
la  planta  , llevándola  de  cada  lado  del  punto  b , y se  tra- 
zarán las  curvas  hr  , s 3 $ pero  por  ser  muy  delicada  esta 
maniobra  , bastará  trazarlas  con  una  cercha  del  arco  AHBt 
y estará  sacada  la  tercer  plantilla. 


Para  sacar  la  quarta  , se  tomará  igualmente  en  la  co- 
rona de  tendido  en  plano  g c 4 un  medio  b c , á cuyos  la-  261. 
dos  se  trasladarán  los  semiarcos  de  Ira  y GM , y entre  los 
puntos  h 4 , g se  trazarán  también  los  arcos  hg  ,/ 4. 

975  Por  lo  que  toca  al  segundo  método  de  labrar  las 
medias  naranjas  (958),  es  de  advertir  que  las  pechinas  se  pue- 
den labrar  mediante  ia  inscripción  de  los  lados  de  las  dove- 
lasjm  un  segmento  de  esfera  , quando  han  de  coger  parte 
í ota.  IX.  Gg  de 
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Fig.  de  la  superficie  del  muro , la  qual  es  entonces  parte  del  seo-, 
mentó  esférico  , y debe  subsistir  para  mayor  fortificación  de 
la  fábrica. 

976  En  quanto  al  método  que  transforma  la  esfera  en 
polyedro  , también  se  puede  aplicar  á las  pechinas , cavan- 
do la  boquilla  plana  de  las  dovelas  , por  el  ángulo  del  su- 
plemento á dos  rectos  de  la  pirámide  triangular  , formada 
de  los  quatro  planos  del  intradós  plano  de  las  dos  cuer- 
das , y de  los  arcos  que  están  sobre  las  paredes  verticales 
que  se  juntan  , y del  plano  del  lecho  superior  según  dixi- 
2$ 9=  mas  (961)  , porque  las  dovelas  angulares  de  las  formas 
han  de  coger  parte  del  muro , la  primera  por  lo  menos  que 
sería  con  extremo  aguda  y asentada  de  esquina.  S n em- 
bargo las  dovelas  bien  podrían  reducirse  después  á la  por- 
ción de  esfera  que  cogen  , sin  coger  parte  alguna  del  muro, 
y entonces  no  habría  inconveniente  en  aplicar  este  método, 
donde  las  ángulos  de  los  sillares  del  muro , que  las  juntas 
de  lecho  orizontales  formasen  con  el  arco  de  la  forma  , no 
fuesen  sobrado  agudos  5 pero  por  ser  quasi  inevitable  este 
inconveniente  , hemos  de  confesar  que  el  método  por  es- 
quadria  , esto  es  el  que  considera  ó supone  cilindros  ins- 
criptos en  la  esfera  , es  el  mas  adaptable  á todas  las  do- 
velas angulares , para  enlazar  la  pechina  con  el  muro  al  qual 
está  arrimada. 

W 

Modo  de  labrar  sobre  un  polígono  regular  quadrado  una 
media  naranja  de  dovelas  verticales  con  pechina. 

q'jy  Aquí  suponemos  que  el  polígono  regular  es  eí 
269.  quadrado  APBD  ; y primero  que  declaremos  como  se  tra- 
za su  montea  , prevenimos  que  esta  bóveda  se  puede  variar 
de  dos  maneras. 

i.°  Se  puede  trazar  su  montea  del  mismo  modo  que 
la  de  la  media  naranja  cerrada  en  polígono  , y suprimir  ó 
cortar  todos  los  segmentos  de  la  esfera  , con  muros  dis- 
puestos en  forma  de  los  lados  del  polígono  sobre  las  cuer- 
das del  círculo  circunscripto  á-su  planta  , sin  la  construcción 


y 
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de  lo  restante  de  la  bóveda.  Esto  es  posible  , porque  las  Fig. 
carreras  de  dovelas  que  son  paralelas  entre  sí  , y vertica- 
les en  el  segmento  de  la  esfera  , no  forman  un  todo  con- 
tinuo con  las  que  componen  el  polígono , á las  quales  solo 
sirven  de  estrivos  , que  los  muros  pueden  suplir. 

2.0  Se  puede  mudar  la  dirección  de  las  juntas  de  las 
carreras  de  dovelas  verticales  , haciéndolas  perpendiculares 
á las  diagonales  del  polígono  inscripto  en  el  círculo  máxi-  268. 
mo,  que  es  la  planta  del  emisferio  , conforme  demuestran  las  269. 
dos  figuras  , demostrándolo  la  primera  en  perspectiva  respec- 
to del  quadrado.  En  este  caso  hay  dos  figuras  inscriptas; 
es  á saber  , i.°  el  polígono  en  el  círculo  ; 2.0  otro  polígono 
en  el  primero  , como  se  ve  aquí  donde  el  quadrado  EFGI 
está  inscripto  en  el  quadrado  APBD. 

9^8  Esto  presupuesto  sea  el  quadrado  ABPD  inscripto 
en  un  círculo  la  planta  de  la  bóveda  ; sobre  uno  de  sus  lados 
AD  como  diámetro  se  trazará  el  semicírculo  AHD  , y se  le  269. 
partirá  en  quantas  dovelas  se  quiera , que  han  de  ser  pares, 
contra  lo  que  manda  la  regla  general  ; porque  en  medio  no 
hay  clave,  ha  de  haber  una  junta , ó una  dovela  , con  piernas 
que  pertenece  á dos  carreras.  Aquí  dividimos  el  quadrante 
de  círculo  AH  en  quatro  partes  iguales  , desde  las  quales  se 
baxarán  las  perpendiculares  1 p , 2 p , %p  , HI,  para  sacar  su 
planta  , y se  tirarán  las  diagonales  AB  , DP  , y á estas  por 
los  puntos  p las  paralelas  pd  , pd  , pd  , IE  á DP  , y pby 
pb  , pb  , IG  á AB  ; y trasladando  las  mismas  divisiones  y 
paralelas  sobre  EP  , PF , FB  ' y -BQ  estará  formada  la  plan- 
ta de  las  quatro  pechinas  , quej  són  el  espacio  que  queda 
entre  el  quadrado  EFGI  inscripto,' y el  quadrado  APBD 
circunscripto  al  primero , pero  inscripto  en  la  esfera. 

Para  dividir  en  dovelas  el  quadrado  inscripto  , prolon- 
garémos  uno  de  sus  lados  EF  hastff  que  encuentre  el  cír- 
culo circunscripto  en  el  punto  f,  partirémos  el  arco  fB 
en  dos  y medio  , para  señalar  dos  hiladas  y la  mitad  de  la 
clave  en  los  puntos  r , y , que  dan  divisiones  desiguales  con 
las  de  las  dovelas  que  forman  la  pechina  ; porque  siendo 

Gg  2 el 
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el  arco  Pg  de  45o  , será  Pf  de  56o , 1 5" , y por  consiguiente 
fB  será  de  33o  4$'  , cuyo  arco  dividido  en  dos  y medio, 
corresponden  13o  20'  á una  división  entera  , en  lugar  de 
ii°  15'  que  da  la  primera  división  de  la  pechina  5 y así  las 
dovelas  del  quadrado  inscripto  serán  mas  anchas  en  el  in- 
tradós que  no  las  de  la  pechina. 

Por  los  puntos  r , y tiraremos  á AB  las  paralelas  rF, 
yX , y por  los  puntos  V , X tiraré mos  otras  paralelas  á FE, 
FG  , que  señalarán  los  puntos  V , u , y X , x en  las  diago- 
nales EG , FI  del  quadrado  inscripto  , los  quales  servirán 
para  concluir  la  planta  , tirando  por  ellos  lineas  paralelas  á 
los  lados  El , GI. 

Práctica. 

pgp  Aquí  conviene  atender  , como  en  las  pechinas  de 
la  bóveda  antecedente  , al  enlace  de  las  dovelas  con  las 
paredes  , qual  le  pide  la  firmeza  de  la  obra  , formándolas 
de  una  porción  del  intradós  esférico  , y de  una  porción  de 
la  superficie  plana  de  la  pared  en  la  forma  , donde  se  hace 
el  ángulo  de  la  unión  de  las  dos  superficies  5 por  manera  que 
no  se  puede  labrar  esta  especie  de  porción  de  esfera  , me- 
diante la  inscripción  de  sus  lados  en  un  segmento  de  esfera 
perfecto  , porque  sería  forzoso  quitar  la  piedra  que  ha  de 
formar  un  ángulo  con  la  superficie  esférica  y parte  del  muro. 
Es  preciso  valerse  del  método  propuesto  (960),  que  dará  para 
Ja  primer  dovela  un  intradós  piano  triangular,  el  qual  se  cava* 
xá  en  la  piedra  por  el  bayvel  de  dicho  intradós  piano  con  las 
paredes  verticales  del  polígono  sobre  el  qual  se  levanta  la 
bóveda.  Este  baivel  es  el  suplemento  del  ángulo  de  los 
planos  y del  intradós  plano  , y del  que  pasa  por  la  cuer- 
da y el  arco  de  la  forma.  No  dirémos  mas  acerca  de  esta 
práctica  , porque  es  mejor  la  otra  que  vamos  á proponer 
por  esauadria. 

980  Para  cuyo  fin  se  trazará  el  perfil  de  la  pechina  en 
un  plano  perpendicular  á la  diagonal  del  polígono  inscrip- 
to en  la  esfera.  Con  esta  mira  se  tirara  por  el  punto  P la 

linea  OPR  perpendicular  á la  diagonal  DP  , y por  los 
**  * pun- 
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puntos  E , K , L , N\  F , q , o , « paralelas  á la  misma  día-  Fig. 
gonal  $ hecho  esto , se  prolongarán  las  plantas  de  las  jun- 
tas de  lecho  FE  , qK  , oL , &c.  hasta  que  encuentren  el 
círculo  circunscripto  APB  en  los  puntos  e,k,l,n,  que 
darán  para  radios  de  los  arcos  de  la  proyección  vertical  las 
lineas  se  , sk  , si , sn¿  por  manera  que  con  cada  uno  de  es- 
tos arcos  se  trazarán  succesivamente  , haciendo  centro  en  P, 
los  arcos  e'Mq. , k'm  3 , l'  2 , ni  , que  rematarán  de  cada 
lado  en  las  lineas  paralelas  á la  DP  , tiradas  por  los  pun- 
tos  E , K , L , N $ F , q , o , , y se  trazarán  á pulso  por  los 

puntos  de  sus  intersecciones  las  curvas  Pe' , P 4.  Ultima- 
mente se  concluirá  la  montea  con  tirar  desde  el  centro  C los 
cortes  eT , kt , &c. 

Práctica. 

981  Lábrense  tres  paramentos  á esquadra  unos  con 
otros  , pongo  por  caso  NA  , NH , NC  ¡ sobre  el  que  se 
destine  para  que  esté  á plomo  ADNB  apliqúese  la  plan-  2?o. 
tilla  sacada  por  la  montea  de  la  hilada  ó una  parte  de  la 
hilada  de  dovela  que  se  pueda  hacer  con  la  piedra  que  se 
quiere  emplear  , por  exemplo  , para  la  mitad  de  la  última  hi- 
lada sáquese  la  plantilla  e'Mmzk' , asentando  Mz  sobre  la  269. 
arista  MN , y zk'  sobre  Nk' , trácese  después  por  esta  plan-  2^0. 
tilia  el  arco  e'M  en  eM  , mediante  lo  qual  el  punto  m 
de  esta  plantilla  estará  señalado  en  m , por  cuyo  punto  tí- 
rese la  paralela  tng  á la  arista  NG  , sobre  el  paramento  á 
esquadra  NH , y por  el  punto  k'  tírese  en  el  lecho  inferior 
una  paralela  k'F  á la  misma  arista  NG.  Tómese  después 
con  una  esquadra  falsa  el  ángulo  CAP  de  la  planta  y tras- 
ládese á NPK , para  trazar  en  el  lecho  inferior  la  linea  PK, 
que  cortará  la  k'F  en  el  punto  K $ cávese  después  una  por- 
ción de  cilindro  entre  las  lineas  KF  y mg  , con  una  cercha 
formada  sobre  el  arco  k'm  $ sáquese  la  plantilla  de  cabeza 
Sekt  de  la  orizontal  Se  con  el  arco  ek  , ó la  plantilla  9keT 
de  la  vertical  9 k con  el  mismo  arco  ke  , apliqúese  después 
esta  plantilla  sobre  el  paramento  NH , asentando  el  lado 
recto  9 k sobre  la  arista  MD  , si  se  hubiese  sacado  la  plan- 

Gg  3 ti- 
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Fig.  tilla  por  gk  , que  representa  una  vertical  5 ó Se  sobre  rg-, 
si  se  hubiese  sacado  la  plantilla  del  otro  modo  $ hecho  esto, 
trácese  con  la  plantilla  el  arco  en  Mr  con  sus  cortes  MT, 
2?o.  rt  señalados  en  Ja  plantilla  , señálese  después  con  el  com- 
pás la  linea  rK  paralelamente  á la  linea  ó arista  curva  mk\ 
que  se  formó  al  cavar  la  porción  hueca  del  cilindro  $ ó con 
una  regla  flexible  , trácese  en  este  hueco  el  arco  rK , entre 
el  qual  y el  arco  eM  cávese  una  porción  de  intradós  esfé- 
rico con  una  cercha  hecha  por  ek  , porción  de  un  círculo 
máximo  , manteniéndola  perpendicular  quanto  quepa  á estas 
dos  curvas  $ por  manera  que  solo  podrá  servir  hasta  el  pun- 
to L , en  la  posición  LK'  5 restará , pues  , cavar  la  porción 
triangular  LeK' , que  remata  en  Ja  pared  EP  5 para  cuya 
operación  hágase  una  cercha  sobre  el  arco  3 H , quitando 
269.  después  la  piedra  en  la  dirección  de  la  linea  KP  trazada 
en  el  lecho  inferior  , y la  linea  Pe , se  formará  una  porción 
de  superficie  plana  sobre  la  qual  se  aplicará  la  cercha  ó plan- 
tilla H 3 1 , que  dará  el  arco  ek' , entre  el  qual  y el  arco  k'L 
se  acabará  de  cavar  la  porción  de  esfera  eLk'. 

Después  de  labrado  el  intradós  esférico  , se  quitará 
la  piedra  para  labrar  los  lechos  superior  é inferior  EjQTM, 
y Krt  con  los  bay veles  mixtos  keT , ó lo  que  es  lo  propio, 
ekt  del  mismo  modo  que  en  las  demas  bóvedas  esféricas^ 
y se  habrá  labrado  una  dovela  que  cogerá  una  porción  de 
269.  la  pared  KPEjQ  , para  excusar  la  arista  muy  viva  que  daría 
el  ángulo  s EK  de  45  o. 

Modo  de  labrar  una  bóveda  circular . 

982  Sobre  AB  como  diámetro  de  la  cimbra  se  trazará 
sjri.  un  semicírculo  AHB  , ó , como  se  quiera  , uua  semielipse 
rebaxada  ó remontada  , dividiéndola  en  dovelas  en  los 
puntos  1 , 2 , 3 , 4 , desde  los  quales  baxando  perpendicula- 
res , estas  señalarán  sus  proyecciones  en  los  puntos  p , p,  p,  p, 
y por  estos  se  trazarán  , haciendo  centro  en  C' , círculos 
concéntricos  al  almaj  últimamente , por  las  divisiones  1,  2,  3,4 

y 
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y el  centro  C se  tirarán  las  juntas  de  cabeza  i ,5  5 2 
y estará  concluida  la  preparación  general. 
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6 , &c,  Fig. 


Práctica. 


983  Daremos  también  para  labrar  las  dovelas  tres  mé- 
todos del  mismo  modo  que  para  las  bóvedas  esféricas. 

I.  método  por  esquadria  , el  mismo  que  dexamos  decla- 
rado (953  ). 

Después  de  determinado  el  largo  de  la  dovela  que 
se  quiera  labrar  , que  supondrémos  sea  una  de  la  segunda 
hilada  -pá  en  la  parte  cóncava  contando  desde  el  machón 
y considerada  en  la  planta  DMdeSE  5 por  sus  extremos 
y su  medio  M se  tirarán  rectas  al  centro  C del  alma  , Jas 
quales  expresarán  la  planta  de  la  dovela  propuesta  en  el 
quadrilátero  mixtilineo  DdeE  , y servirá  de  plantilla  para 
quitar  la  piedra  con  el  fin  de  labrar  una  porción  de  cilin- 
dro qual  demuestra  en  perspectiva  la  figura.  Tomaráse  des*.  2^2. 
pues  en  el  alzado  la  diferencia  2 g de  las  alturas  de  los  avan- 
zamientos  , para  llevarla  á la  superficie  cóncava  , y trazar 
desde  su  vivo  gsg  la  curva  2^2  paralela  con  él.  * 2pi. 

Se  llevará  también  el  avanzamiento  1 g al  lado  in- 
ferior perpendicularmente  al  mismo  vivo  gsg  5 aplicando 
después  la  plantilla  de  cabeza  5 , 1 , 2 , 6 sobre  la  cara  ag  y 
su  opuesta  , se  trazará  su  contorno  , por  el  qual  se  podrá 
quitar  la  piedra  de  muchas  maneras  : 1°.  en  quanto  á los 
lechos  5 con  el  bayvel  g2 , 6 se  labrará  el  superior  6,6, 2,2 
apoyando  una  de  sus  piernas  sobre  el  paramento  hueco 


S 2 ■>  *g  á esquadra  sobre  la  linea  2^2  5 2°.  el  hueco  de  Ja  2^2. 
boquilla  se  puede  labrar  por  el  mismo  método  con  el  bay- 
vel  mixto  del  ángulo  mixto  del  lecho  y de  la  boquilla 
6,  2ei  jó  si  el  lecho  no  estuviese  todavía  labrado  , se  la- 
brará la  boquilla  con  el  bayvel  de  la  plomada  y de  la  mis- 
ma boquilla  ¿>  2ei  , labrando  después  el  lecho  inferior  con 
su  bayvel. 


Lo  que  hemos  propuesto  respecto  de  la  parte  cón- 
ca'a  , lo  proponemos  también  respecto  de  la  convexa  j v.  g. 

G g 4 por 
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Fig.  por  lo  tocante  á la  quarta  dovela  cuya  planta  es  el  trape- 
agí.  cío  mixto  jQíiiqrnR  , conforme  demuestra  en  perspectiva  la 
2^3,  primera  de  estas  dos  figuras  , de  la  qual  se  saca  una  dove- 
2gq.  la  qual  la  pinta  la  segunda. 

984  II.  método  por  plantillas  flexibles  , cuyo  método 
- supone  inscriptos  en  la  bóveda  circular  conos  truncados,  del 
mismo  modo  que  en  la  bóveda  esférica  (958).  Porque  si 
se  tira  la  XS1  perpendicular  al  radio  AC'  del  círculo  de  re- 
volución ALX  , podrémos  considerar  esta  linea  como  el 
exe  común  á todos  ios  conos  truncados  de  las  hiladas  de 
dovelas  , siendo  su  parte  CS  el  exe  de  los  conos  de  la 
parte  cóncava  , desde  el  arranque  en  el  machón  A , hasta 
la  clave  H , y la  parte  C'X  el  exe  común  á todos  los  co- 
nos truncados  de  la  parte  convexa  al  rededor  del  alma,  des- 
de el  arranque  B hasta  la  clave  H. 

Esto  supuesto  , solo  faltará  prolongar  las  cuerdas 
de  los  arcos  Ai  ¿ 1,2  ácia  arriba  , hasta  que  encuentren  el 
exe  C'S , al  qual  la  primer  cuerda  Ai  encuentra  muy  lejos 
fuera  de  la  lámina  , y la  cuerda  1,2  le  encuentra  en  c 5 y 
haciendo  centro  en  este  punto  , se  trazarán  con  los  radios 
ci  , C2  arcos  ih  , 2/  tan  grandes  como  se  quiera  , ter- 
minándolos con  una  linea  , hl  la  qual  también  se  dirija  al 
centro  c ; la  porción  de  corona  de  círculo  ih¡2  represen- 
tará tendida  en  plano  la  boquilla  cónica  truncada  , inscrip- 
ta en  la  parte  cóncava  de  la  segunda  hilada  de  la  bóve- 
da circular. 

Lo  propio  se  hará  respecto  de  la  parte  convexá  del 
lado  del  alma  5 bien  entendido  que  en  lugar  de  prolon- 
gar las  cuerdas  ácia  arriba  , se  prolongarán  ácia  abaxo  has- 
ta el  exe  C'X , de  modo  que  la  cuerda  3 , 4 le  encontra- 
rá en  el  punto  x , que  será  el  centro  de  la  porción  de 
corona  3^4  , y la  cuerda  4 B le  encontrará  en  el  punto  s , 
que  será  el  centro  de  la  porción  B^yz.  El  que  tuviere  pre- 
sente lo  que  diximos  sobre  el  modo  de  labrar  por  este  méto- 
do las  medias  naranjas  , lo  aplicará  fácilmente  á las  bóvedas 
circulares  5 pues  no  hay  mas  diferencia  que  la  de  aplicar  en 

es- 
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estas  conos  trastornados  tendidos  en  plano  á superficies  con-  Fig. 
vexás  , siendo  así  que  para  las  medias  naranjas  se  aplican 
únicamente  á superficies  cóncavas.  Por  lo  que  toca  á la 
clave  , todo  se  reduce  á sacar  la  plantilla  de  boquilla  pla- 
na por  la  planta  que  la  representa  con  sus  verdaderas  di- 
mensiones y sin  alteración  alguna  , y hacer  sus  cortes  por 
los  ángulos  6 , 2, 3 ó 7, 3,  2. 

985  III.  método  por  boquillas  planas.  Siempre  que  se 
quiera  ahorrar  la  piedra  debe  preferirse  este  método  á los 
antecedentes  , por  ser  su  práctica  desde  la  clave  hasta  el  ma- 
chón de  todo  punto  la  misma  que  respecto  de  la  media 
naranja  , y así  convendrá  acudir  á lo  dicho  (960).  Por  cuyo 
motivo  solo  declararemos  lo  que  tiene  de  particular  respecto 
á la  parte  convexá  desde  la  clave  hasta  el  alma. 

Después  de  determinado  en  Ja  planta  el  largo  de  la 
dovela  que  se  ha  de  labrar  , pongo  por  ceso  una  de  la  quar- 
ta  hilada  cuyo  alzado  es  3 , 4,  y ¡a  planta  RrqQ  , confor- 
me se  dixo  antes  ( 983  ) , se  trazará  separadamente  la  cuer- 
da 3 , 4 , que  será  la  linea  mn  , á la  qual  se  tirarán  dos  per-  2^5. 
pendicuíares  qr  ,ts,  terminándolas  con  tirar  de  uno  y otro 
lado  del  punto  m la  am  de  la  planta  á q y r , y á uno  y 
otro  lado  del  punto  n la  nc  de  la  planta  á nt , y ns , de 
lo  que  resultará  el  trapecio  qrst  , y este  será  la  plantilla 
de  boquilla  plana  tangente  de  la  cara  convexá  de  la  dove- 
la que  se  pide.  Ultimamente  , se  tirará  la  orizontal  4 O , y 
estará  concluida  la  preparación. 


Práctica. 

986  Se  labrará  un  paramento  para  aplicarle  la  planti- 
lla de  intradós  plano  5 trazando  después  su  contorno  se  to- 
mará con  la  falsa  esquadra  el  ángulo  de  la  boquilla  con  el 
orizonte  3,4,0,  por  el  qual  se  quitará  la  piedra  para  la-  2?6. 
brar  un  paramento  de  suposición  , y aplicando  á este  Ja  plan- 
tilla, sacada  por  la  planta  en  ecdf , la  qual  dará  Ja  posi-  271. 
cion  de  Jas  lineas  ec  por  una  parte  en  NT  y fd  en  nt  , por 
las  guales  y por  las  lineas  tq  , Tr  se  tirarán  superficies  pla- 
nas 
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Fig.  ñas  que  serán  las  juntas  ascendientes  de  las  dovelas,  sobre 
cada  una  de  cuyas  juntas  se  aplicará  la  plantilla  de  cabe- 
2a  ? í 3 5 4 ? 8 del  alzado  , apartándola  en  el  punto  3 de  Ja 
arista  del  intradós  plano  en  el  lecho  superior  el  intervalo 
ajQ  de  la  planta  , y en  el  lecho  inferior  el  intervalo  cR  to- 
mado onzontalmente  , quiero  decir  paralelamente  al  lecho 
de  suposición  orizontal. 

Después  se  quitará  la  piedra  labrando  una  superficie 
cónica  convexa  , por  medio  de  cerchas  cóncavas  sacadas 
por  los  arcos  jQrnq  en  el  lecho  superior  , y Rnr  en  el  in- 
ferior , asentándolas  orizontaimente  , esto  es  paralelamente 
ai  lecho  de  suposición  , cuya  posición  queda  determinada 
por  los  tres  puntos  dados. 

Finalmente  , con  la  cercha  convexa  del  arco  3,4 
se  labrará  la  boquilla  Verdadera  , descansando  la  cercha  so- 
bre las  dos  aristas  de  los  lechos  superior  é inferior  que  se 
hubieren  de  labrar  , y manteniendo  el  plano  de  la  cercha 
perpendicular  á la  tangente  de  la  superficie  convexa  , y 
siempre  á distancias  proporcionales  de  las  dos  cabezas  5 quie- 
ro decir  , que  si  estuviere  en  medio  del  lecho  superior  , ha- 
brá de  estar  también  en  medio  del  inferior  $ si  estuviere  en 
el  tercio  del  uno  , habrá  de  estar  en  el  tercio  del  otro  , y 
así  quedará  puntualmente  labrada  la  boquilla  , por  cuyo 
medio  se  quitará  la  piedra  por  los  bay veles  mixtos  4 , 3,  y, 
y 3 , 4,3,  asentándolos  del  mismo  modo  que  la  cercha  de 
la  boquilla  , con  el  fin  de  labrar  los  lechos  convexos  por  ar- 
riba y cóncavos  por  abaxo  en  superficies  cónicas. 

Si  los  vivos  de  los  lechos  estuvieren  bien  hechos  , se 
escusarán  los  bayveles  mixtos,  y se  suplirán  con  la  falsa  es- 
quadra  abierta  por  los  ángulos  de  corte  4 , 3 , 7 y 7 ? 3 ? 8, 
manteniendo  sus  piernas  perpendiculares  á los  vivos  curvos 
de  los  lechos  , esto  es  , á sus  tangentes. 

De  las  bóvedas  por  arista  y en  rincón  de  claustro. 

98^  Quando  dos  cañones  seguidos  se  encuentran  y 
cortan  , se  originan  diferentes  bóvedas  , según  el  modo  con 

que 
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que  se  cruzan  , siendo  las  principales  la  bóveda  que  llana- Fio-, 
mos  por  arista  , y la  que  llamamos  en  rincón  de  claustro. 
Conviene  , pues , antes  de  declarar  como  se  labran  , que 
especifiquemos  los  tres  encuentros  que  pueden  formar  uno 
con  otro  dos  cañones  seguidos  , porque  se  pueden  encon- 
trar i°.  á nivel , estando  sus  impostas  y claves  en  situación 
orizontal  5 2 . á plomo  , quando  un  cañón  orizontal  ó in- 
clinado encuentra  otro  cuyo  exe  está  en  dirección  vertical: 

3.  quando  ni  sus  exes  ni  sus  impostas  están  á nivel  ni  tam- 
poco á plomo  } pero  sí  en  dirección  inclinada. 

. De  estos  ,tres  encuentros  aquí  solo  consideraremos  el 
primero  , previniendo  que  un  cañón  seguido  no  puede  en- 
contrar á otro  , con  el  qual  está  á un  mismo  nivel , sino  de 
dos  maneras  $ es  á saber , ó perpendicular  ú oblicuamente, 
quiero  decir  que  sus  direcciones  están  á esquadra  una  con 
otra  ó en  esviage.  Y según  fuere  en  estos  dos  encuentros 
la  situación  particular  de  algunas  de  las  partes  de  los  ca- 
ñones , quales  son  las  impostas  y la  clave  , resultarán  mu- 
chos encuentros  diferentes  que  vamos  á declarar: 

988  i°.  Quando  las  claves  ó las  hiladas  mas  altas  de  do- 

velas , y las  impostas  de  ambos  cañones  se  encuentran  á una 
misma  altura  , conforme  demuestra  la  figura  , donde  el  pun- 
to B de  la  imposta  del  cañón  DBe  también  pertenece  á 
la  imposta  del  cañón  BHC , y la  clave  D encuentra  la  cla- 
ve H $ 2~.  quando  las  impostas  se  encuentran  como  en  A 
sin  que  puedan  encontrarse  las  claves  , por  ser  de  altura’  27?. 
desigual  los  cañones  , como  aquí , donde  la  clave  d cae  en  I 
aebaxo  de  H $ 30.  quando  las  claves  se  encuentran  sin  que 
las  impostas  , por  estar  á distintas  alturas  , puedan  encon- 
trarse 5 por  exemplo  las  claves  H , D se  encuentran,  pero  278 
no  las  impostas  E , B 4°.  quando  ni  la  clave  , ni  las  im-  ' 

postas  se  encuentran  , como  quando  la  clave  d cae  debaxo 
e H en  F , y la  imposta  G está  mas  arriba  de  A. 

989  Quando  las  impostas  y la  clave  se  encuentran  for- 
ma el  concurso  de  los  dos  cañones  dos  especies  de  bóve- 
das ; es  á saber  5 aquellas  cuyos  ángulos  de  concurso  en  el 

in- 
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Fig.  intradós  son  salientes  , y se  llaman  bóvedas  por  arista  ; y 
aquellas  cuyos  ángulos  de  encuentro  en  el  mismo  intradós 
son  entrantes  , y se  llaman  bóvedas  en  rincón  de  claustro. 
Para  explicar  como  se  forma  el  encuentro  en  este  caso  que 
2^9.  pintamos  aquí  en  perspectiva,  sea  el  trapecio  AEKB  la  plan- 
ta de  un  canon  circular  ó elíptico  , conrorme  se  quiera  , y 
280.  AFGB  la  planta  de  otro  canon  igual  , mas  ancho  ó mas 
angosto  , pero  de  igual  altura  hasta  la  clave  , cuyo  exe  RS? 
forma  con  el  exe  SV  del  otro  un  ángulo  qualquiera  , que 
aquí  supondremos  obtuso. 

ppo  Por  decontado  se  determinará  el  arco  primitivo  , el 
qual  en  cada  canon  se  puede  escoger  en  tres  parages  dis- 
tintos , y por  consiguiente  en  seis  entre  los  dos  cañones^ 
es  á saber  , i°.  perpendicularmente  al  uno  de  los  exes,  co- 
mo en  ER  ó Dr  $ 20.  en  una  de  las  caras  que  puede  estar 
en  esviage  , como  EK ; 3°*  oblicua  y paralelamente  al  exe 
del  segundo  cañón  seguido  , como  en  EB  ó DB.  En  el 
primer  caso  el  arco  recto  es  el  arco  primitivo  , ^ en  los  otros 
dos  es  secundario.  Aquí  haremos  arco  primitivo  al  arco 
BHE  , suponiéndole  circular  ó elíptico  , que  para  el  caso 
viene  á ser  lo  propio. 

Después  de  dividido  este  arco  en  dovelas  en  los 
puntos  1 , 2 , 3,  4,  Y baxadas  desde  sus  divisiones  perpendi- 
culares á su  diámetro  BE  , que  le  cortarán  en  los  puntos 
-f  g i k re  tirarán  por  estos  puntos  lineas  paralelas  a la 
dirección  def  cañón  , que  encontrarán  la  diagonal  AB  en 
los  puntos  a , b , * , d , por  ios  quales^se  tiraran  otras  lineas 
m "alelas  al  lado  AT>  del  segundo  canon  , las  quales  corta- 
rán el  diámetro  oblicuo  DB  en  los  puntos  o,  n,m,b,  y 
el  diámetro  perpendicular  del  segundo  arco  recto  Dr  en 

Í0S  P Después  ^ de  ’halladas  por  este  camino  las  divisio- 
onrrJsDondientes  á las  del  arco  primitivo  en  todos  es- 
neS  ó etros  de  diferentes  secciones  , se  hallarán  con  faci- 
\-LTZ  puntos  de  las  curvas  de  los  arcos  , que  correspon- 
den á cada  una  de  estas  secciones  , y posiciones  de  sus  día- 
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metros  , porque  todas  ellas  son  elipses  mas  ó menos  apla-  Fjg. 
nadas  sobre  sus  diámetros  orizontales  , cuyas  ordenadas  son 
no  obstante  todas  de  igual  altura. 

991  Todo  está,  pues,  en  llevar  la  altura  del  avanza- 280. 
miento  de  cada  división  del  arco  primitivo , á la  proyec- 
ción correspondiente  de  cada  uno  de  estos  diámetros  , don- 
de va  siempre  puesto  un  mismo  guarismo.  Pongo  por  ca- 
so la  altura  1/  igual  á £4  se  llevará  sobre  AB  á ai  y ¿45 
la  misma  se  llevará  sobre  el  diámetro  ER  á Z 1 , xa  para 
el  primer  arco  recto  5 la  misma  altura  se  llevará  también 
sobre  el  diámetro  DB  á 01  , ¿4  5 y finalmente  sobre  Dr  Api , 

?4  , para  el  segundo  arco  recto.  La  segunda  altura  g2  igual 
á z'3  también  se  llevará  sobre  todos  los  mismos  diámetros 
á las  proyecciones  correspondientes  , donde  están  los  mis- 
mos guarismos  5 hecho  esto  , estarán  señalados  todos  los  pun- 
tos de  las  elipses  , que  se  trazarán  á pulso  , ó con  una  re- 
gla flexible  , las  unas  prolongadas  como  ATB  , las  otras 
acortadas  , como  RUE  y Oír. 

En  vez  de  llevar  todas  estas  alturas  en  particular,  se 
pueden  levantar  perpendiculares  indefinitas  á todos  los  pun- 
tos hallados  de  la  proyección  , y con  la  altura  dada  has- 
ta la  clave  , común  á todos  los  diferentes  arcos  se  po- 
drá trazar  cada  elipse  por  lo  dicho  5 su  contorno  cortará 
estas  perpendiculares  en  puntos  , que  determinarán  los  de 
sus  divisiones.  Esta  práctica  es  mejor  que  la  primera  quan- 
do  las  dovelas  son  algo  anchas  , y las  elipses  chicas,  por- 
que entonces  cogen  partes  sensiblemente  curvas  , cuyo  pun- 
to medio  es  preciso  hallar  mediante  una  subdivisión  reco- 
mendada de  los  Autores  de  montea , la  qual  se  escusa  por 
este  método  , que  da  el  arco  de  golpe  , sin  necesidad  de 
buscar  su  sagita  , y sale  por  lo  mismo  menos  complicada  la 
montea. 

992  Hay  casos  en  que  no  es  menester  trazar  tantos  ar- 
cos para  el  encuentro  de  dos  cañones  , como  quando  cada 
cañón  remata  en  una  cara  ó forma  en  una  pared  que  está  á 
esquadra  con  su  dirección  , porque  entonces  el  arco  recto 

y 


4/8  TRATADO 

Fig,  y el  arco  de  cara  se  confunden  $ pero  si  fueren  desiguales, 
no  se  puede  menos  de  trazar  cinco  arcos,  dos  en  cada  canon, 
para  el  arco  de  cara  ó de  forma  , y el  arco  recto  , y un 
quinto  ATB  , que  es  la  sección  común  de  las  dos  boqui- 
llas , donde  se  hace  el  ángulo  de  encuentro  , el  qual  es  en- 
trante desde  A hasta  T , y saliente  por  adentro  desde  B 
hasta  T , con  lo  que  se  forman  dos  bóvedas  en  una  sola  5 es 
á saber  . la  bóveda  en  rincón  de  claustro  en  la  parte  del  án- 
gulo entrante  desde  A á T , y una  bóveda  por  arista  des- 
de B á T:  en  estos  ángulos  consiste  lo  particular  de  esta 
montea  , aunque  cada  canon  se  traza  conforme  dexamos 
dicho. 

993  Solo  resta  determinar  el  bayvel  del  ángulo  que  for- 
man los  intradós  pianos  de  los  cañones  en  su  encuentro. 

280.  Propongámonos  determinar  , por  exemplo  , el  bayvel  de  la 
segunda  hilada  de  dovelas  , que  forman  el  encuentro  figura- 
do en  ab  en  la  planta  AB  , y en  la  cuerda  1 , 2 , en  el 
alzado  del  arco  de  encuentro  ATB.  Para  este  fin  tomare- 
mos en  el  arco  primitivo  BHE  , la  altura  b 2 del  avanza- 
miento  h 1 ó gf , y la  llevaremos  perpendicularmente  á AB 
desde  b ie  , desde  cuyo  punto  se  tirará  la  linea  ea  , y á 
esta  una  perpendicular  e$,  que  encontrará  la  AB  en  el 
punto  5 5 por  este  punto  tiraremos  otra  perpendicular  á la 
4B  , que  encontrará  las  proyecciones  de  las  primeras  jun- 
tas de  lecho  de  cada  canon  ap  , aZ  prolongadas  en  los 
puntos  8,95  después  llevaremos  la  linea  5 e á 5 7 sobre  la 
AB  , desde  el  punto  7 tiraremos  á los  puntos  8 y 9 lineas 
rectas  , que  formarán  el  ángulo  8,^,9,  que  buscamos. 

Acerca  de  lo  qual  conviene  prevenir  , que  aunque 
este  ángulo  es  entrante  en  la  mitad  del  encuentro  des  re  A 
hasta  S , y saliente  en  la  otra  mitad  desde  B hasta  S , es 
siempre  uno  mismo  en  las  hiladas  de  dovelas  de  una  mis- 
ma altura  respecto  de  la  imposta  en  cada  lado  5 no  hay 
mas  diferencia  sino  que  en  el  entrante  SA  , se  aplica  el 
lomo  del  bayvel , que  es  saliente  , y á la  arista  SB  se  la 
aplica  lo  interior  del  bayvel , que  es  entrante.  Esto  lo  ha- 
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cen  muy  patente  estas  dos  figuras  , que  demuestran  las  dos  Fio-, 
primeras  dovelas  de  encuentro  , la  primera  para  colocarla  281. 
en  A , la  otra  para  la  arista  en  el  arranque  B.  282, 

9 94  Todo  esto  presupuesto  , tenemos  quanto  se  nece- 
sita para  labrar  las  dovelas.  Porque  i°,  las  plantillas  de  ca- 
beza son  dadas  en  el  arco  de  cara  de  cada  canon  , y en  su 
arco  recto  , conforme  diximos  respecto  de  todas  las  bóve- 
das sencillas  de  cañón  seguido  , recto  ó aviajado  , según  la 
dirección  de  la  cara  respecto  del  exe } por  exemplo  , sobre 
el  arco  recto  ER  en  1 o'  5 2 b'  en  el  cañón  grande  , y sobre 
el  arco  recto  Br  y lo  mismo  para  el  pequeño. 

2.0  Se  sacarán  las  plantillas  de  intradós  plano  con- 
forme se  dixo  respecto  de  los  cañones  sencillos  aviajados 
por  la  planta  para  los  lados  largos  , y por  las  cuerdas  del 
alzado  para  las  cabezas.  Se  trazará  , pues  , un  trapecio  ó 
rectángulo  en  la  junta  de  cabeza  , formado  de  dos  lados 
paralelos  by  , , cuyas  medidas  se  tomarán  en  las  mis- 

mas lineas  de  la  planta  , siendo  la  cuerda  1 , 2 del  arco  rec- 
to EUR  el  intervalo  perpendicular  entre  estas  dos  parale- 
las 5 el  quarto  lado  oblicuo  respecto  de  los  dos  primeros, 
será  igual  á la  cuerda  1 , 2 del  arco  de  encuentro  ATB. 

La  plantilla  de  intradós  del  otro  cañón  se  sacará  del 
mismo  modo  : suponiendo  v.  gr.  que  la  pierna  del  en- 
cuentro en  el  segundo  cañón  remate  en  el  punto  8 , se  ti- 
rará la  8,  6 perpendicular  á la  proyección  de  la  junta  des- 
pués se  formará  un  trapecio  rectángulo  en  8 , cuyos  dos  la- 
dos , que  han  de  señalar  las  juntas  de  lecho  , se  tomarán  en 
la  planta  en  a 8 y b6  , y su  intervalo  perpendicular  será  la 
cuerda  1,2,  del  arco  recto  BIr  $ el  quarto  lado  , que  se- 
ñalará la  arista  de  encuentro  de  los  intradós  planos  , será 
igual  , como  en  la  plantilla  antecedente  , á la  cuerda  1 2 
del  arco  ATB. 

3°.  Las  plantillas  de  lecho  se  harán  del  mismo  moda 
que  las  de  intradós  , con  las  quales  tienen  dos  lados  co- 
munes , es  á saber  las  juntas  de  lecho  en  el  intradós  $ el 
intervalo  entre  estos  dos  lados,  se  tomará  á arbitrio , según 

el 
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Fig.  el  grueso  de  la  bóveda  , y así  se  formará  igualmente  un  tra- 
pecio rectángulo  con  tres  lados  dados  , y el  quarto  le  de- 
terminaran los  extremos  de  las  dos  paralelas.  4 • Pítima- 
mente  los  bayveles  de  lecho  é intradós  son  dados  en  el  ar- 
co recto  de  cada  cañón  , como  si  la  bóveda  fuese  simple, 
los  unos  en  el  arco  RVE  , en  2 , 1 a y 1 , 2 , b' , y los  otros 
en  el  arco  DIr  en  D 1 a\  a!  1 , 2 ; 1,2  b' , &c.  Los  bayve- 
les de  encuentro  de  los  intradós  planos  , que  forman  el  en- 
cuentro de  las  dos  bóvedas  , se  sacaron  antes  por  medio 
del  ángulo  obtuso  8,7,9,  Y Por  consiguiente  nada  fal- 
ta ya  para  labrar  la  piedra. 

Práctica. 

995  I.  Por  esquadria.  i°.  por  lo  tocante  á la  parte  AS 
del  encuentro  , que  es  el  ángulo  entrante. 

Se  labrará  un  paramento  EFDg  para  que  sirva  de  le- 
cho orizontal , dado  caso  que  se  trate  del  almohadón  5 se 
trabará  en  él  con  el  bayvel  el  ángulo  entrante  DAE  de  la 
281.  segunda  figura  en  dAs  , y á las  lineas  As , Ad  se  tiraran  per- 
pendiculares para  las  juntas  ascendientes  de  intradós  , ó en 
280.  la  inclinación  del  ángulo  AEB  , ó ADB  , si  se  tratase  de 
una  cara  aviajada  5 sobre  estas  lineas  que  se  encuentran  v.  gr. 
enga,  se  labrarán  dos  paramentos  á esquadra  con  el  pri- 
mero , los  quales  serán  las  superficies  verticales  go  , gm  , so- 
bre  cuyas  aristas  se  trasladará  desde  dé.  8 el  avanzamien- 
to  Dp  , y desde  e á p el  avanzamiento  eZ. 

Por  los  puntos  p y 8 se  tirarán  paralelas  a las  sAy 
Ad  que  se  cruzarán  en  a , y por  los  mismos  puntos  p , 8 se 
tirarán  paralelas  á la  arista  gL  común  á los  dos  paramentos 
verticales  9 hecho  esto  , por  los  tres  puntos  dados  p a q, 
8 a K se  labrarán  dos  superficies  planas  , que  se  encontra- 
rán en  una  linea  ai  , donde  formarán  un  ángulo  entrante, 
quiero  decir  que  se  quitará  toda  la  piedra  , que  forma  el 

paraleüpípedo  gi. 

Estas  dos  suoerficies  , cuyo  encuentro  forma  un  án- 
gulo entrante  , solo  sirven  para  colocar  en  ellas  las  lineas 
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que  son  las  ariscas  comunes  á los  lechos  é intradós  de  los  Fia- 
dos cañones  , mediante  la  altura  i f del  arco  fundamental, 
ó de  otra  cimbra  qualquiera , porque  en  todos  es  una  nfis- 
ma.  Se  trasladará  , pues  , esta  altura  á las  nuevas  aristas  pb , 

Sil , y en  el  ángulo  entrante  ai  , con  el  fin  de  trazar  en 
las  dos  superficies  las  lineas  ix,  aje,  que  serán  las  aristas 
de  las  juntas  de  lecho  en  el  intradós. 

996  Se  trazará  también  con  el  bayvel  de  la  plomada  y 2 
del  corte  el  ángulo  p 1 a!  , que  dará  la  inclinación  de  la  2 
junta  8 , 1 a igual  á la  Z 1 a!  del  otro  lado,  y por  los  tres 
puntos  dados  je  1 , 5 de  un  lado  é je  2 , 3 del  otro  se  labra- 
ran dos  superficies  planas  , cuyo  encuentro  , que  será  la  li- 
nea je  4 , formará  un  ángulo  entrante,  y estarán  labrados 
los  lechos. 

Ya  no  falta  sino  labrar  el  intradós  por  medio  del  bay- 
vel  mixto  sacado  por  la  cara  del  arco  recto  de  cada  ca- 
non como  E 1 a para  el  grande  , y D 1 a'  para  el  chico : el 
encuentro  de  sus  dos  intradós  cilindricos  , labrados  por  su 
dirección  á regla  , será  el  ángulo  entrante  del  encuentro, 
que  se  había  de  formar. 

Para  verificar  ó comprobar  su  contorno  , y enmen- 
dar los  yerros  que  al  tiempo  de  labrarle  acaso  se  hubie- 
sen cometido , se  podrá  sacar  una  cercha  por  el  arco  A 1 
de  la  cimbra  de  encuentro  ATE  , cuya  posición  está  de- 280 
terminada  en  sus  extremos  en  los  puntos  Ax  , y respecto  281! 
a su  dirección  por  la  diagonal  gA , que  se  puede  prolongar 
en  el  lecho  inferior,  para  fixar  mejor  su  dirección. 

997 m El  exemplo  que  hemos  propuesto  para  el  almoha- 
on  , sirve  también  para  las  dovelas  de  encima ; porque  aun- 
que no  tienen  su  lecho  onzontal , siempre  se  debe  suponer 
uno,  conforme  diximos  hablando  del  modo  de  labrar  por 
esquadna  las  dovelas  de  las  bóvedas  sencillas.  Así  , en  las 
que  están  encima  del  almohadón  hay  una  operación  mas, 

tari  ™,  f 1 I0"6  Jdd  'echo  in&rior  ’ U <*ual  “ ^cu- 
ara  quitando  la  piedra  por  medio  del  bayvel  mixto  , cuya 

P«na  curva  se  moverá  por  el  intradós  , y la  otra  seña- 
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Fia.  lará  la  piedra  que  será  menester  quitar.  O si  no  , y esto  será 
° mas  sencillo,  después  de  trazado  con  el  bayvel  el  corte  d7 
281.  v.  gr.  se  labrará  una  superficie  plana  por  los  tres  puntos  da- 
* dos  lo  propio  se  hará  en  la  otra  junta  ascendiente 

eo  , y trazando  en  esta  la  cabeza  del  lecho  inferior  , v.  gr. 
eó\  se  labrará  una  superficie  por  los  tres  puntos  Ae6  , la 
qual  encontrará  la  antecedente  , y formará  en  su  encuentro 
con  ella  una  arista  saliente  , que  se  ha  de  colocar  en  el 
ánsmio  entrante,  que  forman  las  dos  del  lecho  superior  de 
la  dovela  inferior.  Acerca  de  lo  qual  conviene  reparar  que 
el  primer  lecho  orizontai  solo  ha  servido  para  trazar  las  dos 
lineas  rectas , que  son  las  aristas  del  lecho  inferior  con  el  in- 
tradós \ pues  lo  restante  de  dicha  superficie  se  ha  quitado 
ácia  dentro  para  formar  la  boquilla  , y ácia  fuera  para  la- 
brar el  lecho. 

998  2.0  Para  la  parte  de  la  bóveda  en  ángulo  saliente. 

Del  modo  de  labrar  una  dovela  de  encuentro  en  ángulo  en- 
trante , será  fácil  inferir  el  modo  de  labrar  una  dovela  de 
la  parte  BS,  que  es  en  ángulo  saliente  , cuyo  encuentro 
forma  lo  que  llamamos  bóveda  por  arista.  Y de  hecho  , en 
este  todo  se  reduce  á quitar  toda  la  piedra  que  en  el  otro 

281.  se  dexó  , conforme  lo  demuestran  sin  palabras  las  dos  prime- 

282.  ras  fisuras  que  representan  las  dovelas  en  perspectiva  , , donde 
280.  se  echa  de  ver  que  los  avanzamientos  son  trasladados  de 

adentro  del  ángulo  DAE  , fuera  del  ángulo  RBr  , o K. oG; 
en  quanto  á lo  demas  , la  operación  es  de  todo  punto  la 

misma  , como  lo  vamos-  á manifestar. 

Después  de  labrado  un  paramento  para  el  lecho  ori- 
zontal  que  será  permanente  en  el  almohadón  , y e 
suposición  para  las  dovelas  de  encima  , se  le  señalara  con 
la ‘falsa  esquadra  el  ángulo  tdx  de  los  primeros  avanzamien- 
tos  , y su  paralelo  interior  rBR  , que  es  el  que  forman  los 
machones  , según  las  distancias  xR  , tr. 

Después  se  quitará  la  piedra  á esquadra  respecto  dei 
primer  paramento  en  la  dirección  de  las  lineas  q6  , p6  para 

las  caras  de  suposición  , y en  la  de  las  lineas  qo  , po  a es- 

qua— 
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quadra  con  estas  car*s  para  los  paramentos  de  las  cabezas  Fig 
que  en  ellas  se  labrarán  : después  con  los  bayveles  de  Ja 
plomada  y el  corte  p i a\  Z i a se  quitará  la  piedra  para  for- 
mar los  lechos  , los  quales  se  encontrarán  en  ángulo  saliente 
en  la  diagonal  4,8,  donde  formarán  un  ángulo  saliente 
haciendo  correr  el  ángulo  entrante  del  bayvel  por  las  ori- 
zontales  44",  44",  que  se  han  trazado  por  la  altura  de  los 
avanzamientos , conforme  se  ha  hecho  en  la  dovela  entran- 
te , que  labramos  poco  ha  , y se  concluirá  lo  demas  del 
mismo  modo. 

999  II.  Por  media  esquadria.  Para  labrar  la  dovela  por 
esquadria  se  necesita  un  sillar  muy  cabal  , en  el  qual  se  pue- 
dan labrar  paramentos  verticales  de  suposición  , que  formen 
vivos  muy  señalados  unos  con  otros  y con  el  orizontal ; por 
manera  que  no  se  puede  hacer  uso  de  un  sillar  , que  no 
sea  bastante  cabal  para  sufrir  esta  preparación  , bien  que 
sea  bastante  grande  por  lo  que  toca  al  tamaño  de  la  do- 
vela que  se  desea. 

En  este  caso  , después  de  labrado  el  lecho  orizontal, 
se  señalará  en  él  el  ángulo  entrante  DAE  de  los  ma-'  280. 
chones,  ó el  saliente  rJBR  5 después  con  el  bayvel  dtl  án- 
gulo del  orizonte  con  el  intradós  plano  eEi  , aDi  , se 
quitará  la  piedra  en  ángulo  obtuso  en  la  dirección  de  las  li- 
neas rectas  , que  son  los  lados  del  ángulo  dado  ; estas  dos 
superficies  se  encontrarán  en  linea  recta  , que  será  el  fondo 
de  un  ángulo  entrante  del  lado  de  SA , y en  ángulo  saliente 
del  lado  de  SB  5 se  trazará  en  cada  una  una  linea  paralela  á 
la  arista  del  lecho  a la  distancia  Bi  ó El , que  será  la  aris- 
ta de  lecho  é intradós  , mediante  la  qual  con  el  bayvel  rec- 
tilíneo de  la  boquilla  plana  y de  corte  Di  a',  Eia se  la- 
brarán Jos  lechos  , suponemos  labradas  las  cabezas  , como 
en  el  primer  método. 

1000  III.  método  por  plantillas.  Después  de  labrado  un 
paramento  para  que  sirva  de  intradós  plano  de  uno  de  los  dos 
cañones,  se  le  aplicará  la  plantilla  que  le  corresponde  , pongo 
por  caso  abed , para  trazar  su  contorno  5 después  se  tomará  el  283. 
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Fig.  bayvel  del  ángulo  de  los  dos  intradós  planos  , hallado  en  la 
montea,  por  exemplo  el  ángulo  8 ,$?•■,  9 , aplicándole  perpen- 

280.  dicularmente  al  lado  ed , para  quitar  la  piedra  según  señalare 
la  una  de  las  piernas  , manteniendo  la  otra  asentada  sobre  el 
primer  intradós  plano  5 el  ángulo  de  este  bayvel  será  sa- 
liente para  las  dovelas  de  ácia  A , y entrante  para  las  que 
estén  desde  S hasta  B.  Por  consiguiente  en  el  primer  caso 
servirá  el  lado  exterior  de  la  pierna  , y en  el  segundo  su 
lado  interior. 

Hecho  el  intradós  plano  , se  quitará  la  piedra  para 
formar  los  lechos  con  los  bayveles  de  lecho  é intradós  pla- 
no , y las  cabezas  se  labrarán  trazando  una  superficie  pla- 
na por  los  ángulos , y á esquadra  respecto  de  la  dirección 
de  la  dovela , si  se  tratase  de  una  junta  transversal  , ó se- 

283.  eun  el  ángulo  del  esviage  , si  la  dovela  formare  una  por- 
ción de  cara  aviajada.  Esta  figura  demuestra  una  dovela 
de  encuentro  trastornada , dibuxada  en  perspectiva  para  dar 
á conocer  sus  intradós  abdc  , de  fe , que  forman  un  ángulo  sa- 
liente ó entrante  á lo  largo  del  lado  de , y los  lechos  entran- 
tes de  encima  blmdeg  , los  lechos  de  abaxo  acfbik  , que  for- 
man un  ángulo  saliente  en  ic  , y una  cabeza  fegb. 

De  las  bóvedas  en  rincón  de  claustro. 

1001  Llamamos  bóveda  en  rincón  de  claustro,  según 
queda  dicho  , la  que  se  labra  con  porciones  de  cañones, 
cuyas  dovelas  forman  allí  donde  se  encuentran  un  ángulo 
entrante.  De  donde  inferirémes , que  si  se  traza  al  otro  lado 

380.  de  la  DE,  que  suponemos  pasa  por  S la  parte  de  bóveda 
cuya  planta  es  el  triángulo  DAE  , saldrá  una  bóveda  en 

284.  rincón  de  claustro  de  quatro  lados,  cuyo  trasdós  pintamos 

285.  aquí  en  la  primer  figura  y la  planta  en  la  segunda  en  ADae. 
Si  fuesen  muchos  los  cañones  que  se  cruzan  , se  originará 
una  bóveda  en  rincón  de  claustro  de  mas  de  quatro  lados 
pares  $ si  solo  fuesen  semicilindros  los  que  se  cruzan  , se 
originarán  bóvedas  en  rincón  de  claustro  de  lados  nones. 

Claro  está  que  quando  son  iguales  entre  sí  los  lados 

del 
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del  polígono  sobre  el  qual  va  levantada  la  bóveda  en  r¡n-  Fie-, 
con  de  claustro , todos  los  témpanos  son  iguales  entre  sí  ° 
y la  bóveda  no  es  mas  que  la  repetición  de  un  mismo  segmen- 
to de  cilindro , para  cuya  montea  solo  hay  que  trazar  dos 
arcos , es  á saber  el  arco  recto  , y el  arco  de  encuentro  en  el 
ángulo  entrante  de  las  dovelas  que  se  encuentran. 

Pero  quando  los  lados  y los  ángulos  son  desiguales, 
es  preciso  trazar  muchos  arcos  diferentes  , y sen  i.°  el  arco 
del  medio  de  dirección  sobre  el  diámetro  oblicuo  , como 
Mm  ó su  , trazado  en  aHe , para  sacar  las  pro-  28e. 

jecciones  de  las  juntas  de  lecho  sobre  todas  las  aristas  co- 
mo en  u , x sobre  la  diagonal  Aa  , é y.,  z sobre  la  diaconal 
Vbt  , mediante  la  reproducción  de  los  puntos  de  las  proyec- 
ciones/, g,  k,  guiados  paralelamente  al  lado  Ae  hasta  la 
diagonal  De ; 2.°  el  arco  de  dirección  transversal  también 
oblicua  nN_,  bien  que  este  se  puede  escusar  5 3.®  el  arco 
recto  sobre  los  lados  menores  , como  Tt  , ó su  igual  DR- 
4.0  el  arco  recto  sobre  el  lado  mayor  , como  Pp  , ó su  igual 
Ds  j 5.0  el  arco  sobre  la  diagonal  corta  Aa  , que  es  el  arco 
ah  A.  6.  por  fin  el  arco  sobre  la  diagonal  larga  De. 

Pero  siempre  que  los  lados  del  polígono  sean  des- 
iguales y nones  , será  preciso  seguir  un  rumbo  distinto  res- 
pecto de  cada  témpano  de  bóveda  s conforme  lo  vamos  á 
manifestar. 

1002  Supongamos  que  sobre  la  planta  ABD , que  es  286. 
un  triángulo  escaleno  , queramos  levantar  una  bóveda  en 
rincón  de  claustro.  Dividirémos  desde  luego  cada  uno  de 
sus  ángulos  en  dos  partes  igualescon  tirar  las  diagonales  AC, 

BC,  DC,  que  concurren  en  C,  donde  estará  el  centro  del 
arco  recto  CEb , el  qual  será  un  quadrante  de  círculo  ú elipse 
sobre  una  linea  CE  , perpendicular  á uno  de  los  lados  AB 
del  polígono  , sea  el  que  fuere.  Este  arco  será  el  arco  pri- 
mitivo , y le  dividirémos  en  un  número  fraccionario  de  do- 
velas , como  en  dos  y medio , siendo  el  medio  para  la  mi- 
tad de  la  clave. 

Desde  las  divisiones  1 y 2 baxarémos  perpendicula- 
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Fig.  res  ai  radio  CE  , que  le  cortaran  en  ros  puntos  p , p ; por 
8 estos  pumos  tirarémos  paralelas  al  lado  AB , que  cortaran 
las  diagonales  AC , BCe n los  puntos  r,  por  los  qua- 

les  tirarémos  otras  paralelas  a los  lados  BD,AD,  que  cor- 
tarán la  diagonal  CD  en  los  puntos  l,k,y  estara  trazada  la 

proyección  de  las  juntas  de  lecho. 

Ahora  hemos  de  sacar  las  cerchas  prolongadas  de  los 
arcos  de  los  ángulos  entrantes  de  los  intradós  , que  son 
drantes  de  elipses  muy  fáciles  de  trazar  , porque  sus 
aricas  son  dadas  en  los  puntosa,/,  g,  i , &c.  de  las  dia- 
les de  la  proyección  , y sus  ordenadas  son  iguales  á 
las  lineas  correspondientes  ip,*p,  &c.  Para  que  sirva  de 
exemplo  hemos  trazado  el  quadrante  de  elipse  CD  i -a  H, 
v va  trastornado  para  acomodar  mejor  la  figura.  Solo  taita 
aprovechar  estas  lineas  para  trazar  las  dovelas  de  encuentro 
28o.  por  esquadria  ó por  plantillas  , conforme  se  dixo  antes  res- 
285.  pecto  de  la  montea  de  la  parte  AD&. 

De  las  bóvedas  por  arista. 

too 3 Si  juntamos  quatro  veces  la  mitad  ruSVK  de  la 
fisura  , formarémos  un  cuerpo  de  dos  cañones  seguidos 
79'  nue  se  cruzan  á ángulo  saüente  , y esta  es  la  bóveda  que 
Samamos  por  arista.  No  es,  pues,  la  bóveda  por  arista  tra- 
j en  nroveccion  otra  cosa  que  una  repetición  de  la  mi- 
ll°7.  Tad  de  la  figura  ADBE  , lo  que  transforma  la  clave  en  una 

eSPv'C55 <f  donde  se  sigue  , que  se  puede  levantar  una  bóve- 
da por  arista  sobre  un  polígono  rectilíneo  de : quantos  la- 
doS  se  quiera  , sin  que  por  eso  sea  mas  dificultosa  su  mon- 
tea y su  edificación , bien  que  sale  a la  verdad  mas  com- 
" Ja.  Solo  prevenimos  que  si  se  mantuviesen  las  claves 
? - 1 y fuese  circular  el  arco  primitivo  , trazándole  sobre 

a m j£  jas  diagonales  , quantos  mas  lados  hubiere , tanto 
UDa  rebaxados  serán  los  arcos  de  las  formas  , porque  su 
“fmetro  orizontal  se  acorta  , manteniéndose  invariable  el 
diámetro  vertical.  Y si  al  contrario  se  tomase  el  arco  pn- 
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mitivo  de  medio  punto  sobre  uno  de  los  lados  , quantoFig. 
mayor  fuese  el  número  de  los  lados  , tanto  mas  rebaxada 
saldría  la  bóveda , y si  su  número  fuese  infinito  , llegaría 
á ser  plana. 

1004  Lo  dicho  (1001  ) manifiesta  la  montea  de  las  bó- 
vedas por  arista  sobre  polígonos  de  lados  pares  , añadirémos 
lo  que  corresponde  á las  que  van  levantadas  sobre  polígo- 
nos de  lados  nones  , que  ofrecen  alguna  mas  dificultad  ó 
variedad. 

En  las  bóvedas  en  rincón  de  claustro  hemos  puesto 
constantemente  la  clave  en  la  intersección  de  las  diago- 
nales , que  dividen  cada  uno  de  los  ángulos  del  polígono 
en  dos  partes  iguales  , porque  conviene  tomar  por  radio  ó 
por  uno  de  los  exes  del  arco  primitivo , el  radio  de  un  cír- 
culo inscripto  en  el  polígono  dado  , que  es  perpendicular 
á cada  uno  de  los  lados  , y por  consiguiente  el  arco  recto 
común  á todos  los  semicañones  que  componen  el  rincón 
de  claustro  5 con  lo  que  sale  el  intradós  regular  quanto 
cabe.  Porque  si  el  medio  de  la  clave  estuviese  mas  arrima- 
do á un  lado  que  á otro  , conforme  se  puede  hacer  si  se 
quiere  , habrá  tantos  arcos  rectos  distintos  quantos  fueren 
los  medios  cañones , siendo  los  unos  de  medio  punto  , los 
otros  remontados  ó rebaxados  , según  fuere  la  desigual- 
dad de  estas  distancias  variables,  que  serán  uno  de  los  exes 
de  las  cimbras,  quedando  constantemente  común  á todos 
é invariable  el  del  medio. 

No  se  puede  executar  lo  propio  con  las  bóvedas 
por  arista  , porque  como  estos  radios  perpendiculares  no 
caen  en  medio  de  los  lados  del  triángulo  isósceles  ó es-  288. 
caleño  , las  cimbras  de  las  formas  levantadas  sobre  estos 
lados  llegan  á componerse  de  arcos  de  dos  curvas  desigua- 
les , esto  es  , de  un  quadrante  de  círculo  AR  , y de  un 
quadrante  de  elipse  RB  , cuyo  radio  gA  es  igual  á Sg  $ tales 
son  los  arcos  ARnB  y ArND , ó de  dos  quadrantes  de  elip- 
ses diferentes  , cosa  muy  fea  á la  vista.  Es  evidente  que  en 
esta  clase  de  bóvedas  se  debe  atender  mas  á la  regularidad 
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Fig-  de  los  arcos , que  constituye  su  hermosura  , que  no  á la 
situación  de  la  clave  en  la  intersección  de  las  diagonales, 
que  dividen  los  ángulos  por  el  medio. 

Para  buscar  , pues  , la  proyección  de  la  clave  de  la 
bóveda  por  arista , se  circunscribirá  un  círculo  al  polígono 
dado  , á fin  de  que  todas  las  diagonales  , que  son  las  pro- 
yecciones de  las  aristas  de  la  bóveda  vengan  á ser  iguales 
unas  con  otras  , y de  que  las  direcciones  de  las  claves  de 
cada  uno  de  los  cañones  caigan  perpendicularmente  en 
medio  de  los  lados  del  polígono  , para  que  las  partan  en 
el  medio  , y no  en  otra  parte. 

1005  Propongámonos  levantar  una  bóveda  por  arista  so- 
bre el  triángulo  AED - Dividiremos  desde  luego  por  medio 
dos  de  sus  lados  , como  AB  en  C , y AD  en  E , por  cu- 

2B0.  yos  puntos  tirarémos  perpendiculares  indefinitas  EX , CX> 
y que  se  cruzarán  en  X , donde  estará  el  medio  de  la  clave, 
desde  el  qual  tirarémos  á los  ángulos  A , B , D las  diago- 
nales AX,  BX,  DX,  que  serán  iguales  entre  sí,  y por  el 
mismo  nunto  X baxarémos  al  tercer  lado  DB  la  perpen- 
dicular Xe.  Aquí  se  echa  de  ver  que  el  medio  de  la  cla- 
ve X es  muy  distinto  del  que  da  la  montea  de  la  bóveda 
en  rincón  de  claustro  , procedente  de  la  división  de  los  án- 
gulos en  dos  partes  iguales  por  diagonales  que  se  cruzan 

en  m. 

1006  Síguese  de  esta  construcción  1.°  que  el  punto  X 
se  acercará  tanto  mas  al  punto  m , quanto  mas  se  arrimaren 
á la  igualdad  unos  con  otros  ios  lados  del  triángulo  ; por 
manera  que  los  dos  puntos  X , tn  se  confundirán  en  uno  solo, 
quando  los  tres  lados  fueren  de  todo  punto  iguales  entre  sí; 
2 0 que  el  punto  X se  acercará  tanto  mas  al  uno  de  los  lados, 
cuanto  mas  el  ángulo  opuesto  se  arrimare  al  ángulo  recto; 
por  manera  que  si  dicho  ángulo  fuere  recto  , el  medio  de  la 
clave  caerá  , en  virtud  de  esta  construcción  , en  medio  de  la 
hipotenusa , porque  el  fondo  del  cañón  cuyo  diámetro  es, 
se  desvanece , y se  reduce  á sola  la  linea  del  arco  común 
á los  otros  dos  ; así  en  lugar  de  tres  cañones  , bastan  dos 
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para  cubrir  este  espacio  triangular,' y bien  que  esto  parece  Fig. 
una  paradoxa , lo  demuestra  en  la  mitad  BBE  de  esta  figura.  2 80" 
Este  caso  es  el  último  al  qual  pueda  acomodarse  es- 
ta construcción  5 porque  si  el  triángulo  tuviera  un  ángu- 
lo obtuso  , es  patente  que  cayendo  el  punto  X fuera°de  280. 
la  figura  , el  plano  ó pared  de  la  forma  del  lado  mayor 
cortaría  los  dos  cañones  reunidos  en  la  parte  interior  respec- 
to del  encuentro  de  las  claves  ; de  donde  se  originaria  una 
curva  compuesta  de  dos  arcos,  cuya  intersección  formaría  un 
arco  vuelta  la  espada  ácia  abaxo  , y formaría  un  ángulo 
curvilíneo  de  arista  , que  no  podría  subsistir. 

loo^  Síguese  de  todas  estas  consideraciones  que  no  siem- 
pre conviene  poner  el  vértice  de  la  clave  en  la  intersección 
m de  las  diagonales  , ni  tampoco  en  la  intersección  X de  las 
perpendiculares  al  medio  de  los  lados  5 pero  se  puede  colo- 
car el  medio  de  la  clave  á arbitrio  , pongo  por  caso  en  S, 
sin  otro  inconveniente  que  la  mudanza  de  las  direcciones  rec- 
tas XE  , XC  en  otras  oblicuas  SE  , SC  5 de  donde  no  se  la 
sigue  fealdad  alguna  á la  bóveda. 

1008  Todo  esto  presupuesto  , para  trazar  la  montea  de 
la  bóveda  por  arista  sobre  el  triángulo  escaleno  ABD  , to- 
marémos  por  arco  primitivo  un  lado  qualquiera  , pongo  por  289. 
caso  AB , sobre  el  qual  trazarémos  un  semicírculo  AHB , 
ó una  semielipse  rebaxada  ó peraltada , y después  que  le 
hubiéremos  dividido  en  dovelas  en  los  puntos  1,2,3, 4? 
baxarémos  á lo  acostumbrado  perpendiculares  á este  diáme- 
tro , que  le  cortarán  en  ios  puntos  P,  p , jQ,  q.  Después  pon- 
drémos  á arbitrio  el  medio  ce  la  clave  en  S , contra  las  reglas, 
ó en  m , por  la  regla  de  los  rincones  de  claustro  , ó en  X por  la 
regla  de  las  bóvedas  por  arista",  conforme  queramos.  Desde  el 
vértice  S tirarémos  lineas  á los  puntos  C,  É,  e , que  están  en 
medio  de  los  tres  lados , y á los  tres  ángulos  ABB  ; des- 
pués guiarémos  por  los  puntos  P , p las  PN , pn  paralelas 
á la  linea  DB  , que  cortarán  el  lado  AB  en  los  puntos 
A , n.  Por  los  puntos  JQ  y q tirarémos  también  paralelas  al 
lado  AB  , que  cortarán  BB  en  los  puntos  Oyó.  Por  los  pun- 
tos 
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Fig.  tos  N , ti  trazarémos  las  lineas  A/,  ng  paralelas  á la  direc- 
ción ES,  y por  los  puntos  P,p  las  Pf,  pg  paralelas  á la  di- 
rección CS , que  se  encontrarán  en  los  puntos/  y g de  la  falsa 
diaconal  AS  5 tirarémos  igualmente  las  Oi  , oK  paralelas  á la 
dirección  Se  , que  cortaran  la  falsa  diagonal  SE  en  i y k . y 
lo  propio  harémos  respecto  de  los  semilados  restantes  DE, 
De  ,CB , y estarán  trazadas  todas  las  proyecciones  de  las 
dovelas , así  sobre  los  diámetros  de  las  formas , como  sobre  las 
verdaderas  ó falsas  diagonales  5 mediante  cuyas  proyeccio- 
nes , y las  alturas  de  los  avanzamientos  del  arco  primitivo 
AHB  harémos  los  arcos  de  las  formas  AhD  , BbD  , y tam- 
bién los  de  las  aristas,  SA , SB  , SD  , si  se  nos  antojare. 


El  triángulo  rectángulo  isósceles  manifiesta  quan  acer- 


388  tadaes  nuestra  construcción  5 porque  i.°  si  hacemos  las  di- 
recciones CX,  MX  de  los  cañones  , cuyos  diámetros  son 
los  lados  AByAD,  que  forman  el  ángulo  recto  , perpen- 
diculares á dichos  lados,  la  posición  de  la  clave  estará  en 
X sobre  el  lado  BD  , y hará  que  desaparezca  el  tercer  ca- 
ñón , expresado  antes  en  la  planta  DSB 2.0  si  colo- 
cáramos el  vértice  de  la  clave  en  S , en  el  punto  donde  se 
cortan  las  diagonales  AS,  BS  ,DS y é hiciéramos  los  dos 
cañones  ASE  , ASD  , de  dirección  recta  sobre  AB  y AD, 
se  echa  de  ver  que  no  se  podrían  hacer  ni  elípticos  ni  cir- 
culares , sino  de  contorno  irregular  , como  las  curvas  ARB, 
ArD  porque  los  vértices  Ryr  caen  á plomo  sobre  los  pun- 
tos gv  G causados  por  las  perpendiculares  tiradas  desde  el 
nunto  S ; luego  es  preciso  mudar  estas  direcciones  rectas 
SG  en  otras  oblicuas  SC , SM  para  determinar  un  me- 
df0  \ en  el  vértice  de  un  semicírculo  ó de  la  senuehpse  que 
se  tome  por  cimbra  primitiva. 


De  los  Lunetos. 


T „„  Guando  dos  cañones  seguidos  , ambos  á nivel, 


290. 
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to  la  intersección  de  dos  cañones , cuya  arista  de  encuen- 
tro forma  un  contorno  , que  abraza  un  espacio  parecido  al 
creciente  de  la  luna  , de  donde  trae  su  nombre  el  luneto. 
Y esto  solo  sucede , según  queda  dicho  , quando  el  uno  de 
los  dos  cañones  es  menos  alto  que  el  otro, 

1010  Sea  el  paralelógramo  ABDE  la  planta  de  un  ca- 
fion  AmB  , y FGKI  la  de  otro  cañón  menos  alto , que  le  cor- 
ta en  dirección  oblicua  IFGK  ó perpendicular  como  ifgk 
del  otro  Jado  , de  donde  se  originará  un  luneto  en  esviage  ó 
recto.  Aquí  solo  considerarémos  el  luneto  en  esviage , por- 
que en  su  montea  va  comprehendido  quanto  corresponde  á 
la  del  luneto  recto. 

Por  un  punto  arbitrario  K del  lado  KG  tirarémos  una 
perpendicular  al  mismo  lado  , que  encontrará  al  lado  opues- 
to prolongado  en  L.  Sobre  KL  como  diámetro  trazare- 
mos un  semicírculo  KHL  , el  qual  será  el  arco  recto  del 
luneto  y el  arco  fundamental  , que  dividirémos  en  sus  dove- 
las en  los  puntos  i,  2,  3,  4,  por  cuyos  puntos  guiaremos  pa- 
ralelas á la  dirección  de  los  machones  FI  ó GK , indefini- 
tamente prolongadas  de  cada  lado  délas  divisiones  del  arco 
y cortarán  el  diámetro  del  arco  recto  LK  en  los  puntos 
P •>  P •>  P •>  P^t  y Jas  proyecciones  de  los  encuentros  de  las 
juntas  del  cañón  mayor  AmB  en  puntos  que  vamos  á de- 
terminar. 

Levantaremos  la  Bb  perpendicular  á AB , y en  ella 
trasladarémos  las  alturas  de  los  avanza mientos  de  la  cim- 
bra KHL  del  luneto  , es  á saber  , ip  á Be , 2 pá  Bf , y la 
altura  del  medio  CH  á Bb  ; por  los  puntos  b ,f,  e , tirarémos 
paralelas  á AB , que  cortarán  la  cimbra  del  cañón  mayor 
AmB  en  los  puntos  s , y , x , desde  los  quales  baxarémos 
perpendiculares  , que  encontrarán  las  proyecciones  de  las 
divisiones  del  canon  que  forma  luneto  , en  los  puntos  XX', 
TF  S,  que  buscamos  $ por  estos  puntos  tirarémos  rectas 
X , XT , T‘l  T'  X' , X'  G , que  señalarán  los  límites  de 
os  intradós  planos  de  los  dos  cañones.  No  metamos  el 
medio  S , porque  está  fuera  del  intradós  plano  de  la  clave. 

Aho- 
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Fig.  ion  Ahora  determinarémos  la  extensión  de  sus  intra- 
dós planos , que  van  angostados  en  la  proyección  de  una 
y otra  bóveda  , y lo  lograrémos  por  medio  de  tendidos  en 

P^an0'  1 Mf  J 

Y desde  luego  para  sacar  las  plantillas  de  intradós 
plano  del  cañón  chico  , que  forma  en  el  mayor  la  muesca 
ó vano  que  llamamos  luneto  , tiraremos  en  sitio  separado  una 
202.  linea  Kf  L',  ó si  el  sitio  lo  permitiere  , prolongarémos  el 
^ diámetro  KL  del  arco  recto  indefinitamente  ácia  L' , y 
tomando  en  esta  linea  prolongada  un  punto  L'  á arbitrio, 
trasladaremos  á ella  todas  las  cuerdas  de  las  divisiones  del 
arco  recto  L i , 12,  &c.  á L'  1 5 1 2 , &c.  Por  cuyos  pun- 
tos tiraremos  perpendiculares  á la  directriz  L'  K,  prolon- 
gándolas indefinitamente  ■,  sobre  las  quales  llevaremos  unas 

20 1.  después  de  otras  las  distancias  orizontales  del  diámetro  KL, 
9 * á las  lineas  K1  ó GF,  sacadas  de  las  proyecciones  de  las 

juntas  de  lecho  Ll , pq  , pr  , ps  para  determinar  los  puntos 

2 0 2.  i\  r'->  Y quedará  señalado  el  esviage  de  las  cabezas 
del  lado  de  la  entrada  del  luneto. 

Para  sacar  la  otra  cabeza  de  cada  plantilla  en  el  en- 
cuentro , tomaremos  las  longitudes  ó distancias  orizontales 
del  diámetro  KL , á los  puntos  X,  T,  T',  &c.  y las  tras- 
ladaremos á las  perpendiculares  á la  directriz  K L' , para 
determinar  los  puntos  f,  x,y,  &c.  por  los  quales  tiraremos 
lineas  rectas  del  uno  ai  otro  , que  señalarán  el  esviage  que 
buscamos  en  la  arista  del  encuentro. 

Si  en  lugar  de  estas  lineas  rectas  trazáramos  una  cur- 
va g a x b y c , &c.  trazaríamos  la  arista  del  encuentro, 
COn  tai  que  las  cuerdas  tomadas  en  el  arco  sean  tan  pe- 
queñas y tantas  , que  no  discrepen  sensiblemente  del  ar- 
co recto,  cuya  curva  podria  servir  para  trazar  esta  arista 
sobre  el  intradós  del  cañón  menor  , si  se  sacasen  plantillas 
de  alguna  materia  flexible  , como  cartón  , hoja  de  lata  , plo- 

IXlO  , ^tc. 

IO!2  Lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de  este  luneto  en 

pcviase  servirá  también  para  el  luneto  recto  fbg  , cuya  mon- 
291.  esvwfc  tea. 
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tea  , por  ser  menos  complicada , será  también  mucho  mas  Fig. 
fácil,  porque  el  círculo fbg  es  no  solamente  la  cimbra  del 
arco  recto , mas  también  la  de  la  cara  del  luneto  sobre  el 
paramento  de  la  pared  } lo  que  no  sucede  en  el  luneto  en 
esviage  , en  el  qual  dicha  cimbra  es  distinta  del  arco  recto 
LIIK. 

1013  Ahora  dirémoscomo  se  sacan  las  plantillas  de  in- 
tradós plano  del  cañón  mayor  , en  el  qual  el  luneto  forma 
un  vano. 

Por  todos  los  puntos  hallados  F,  X , T , Y'  de  la  291 
planta  del  luneto  se  tirarán  perpendiculares  á la  direc- 
ción BD  , dentro  ó fuera  del  cañón , indefinitamente  pro- 
longadas , á las  quales  se  tirará  á distancia  arbitraria  una 
perpendicular  F'  G que  las  cortará  en  los  puntos  x,  y , y ' x 293 
esta  linea  representará  el  arranque  de  la  bóveda  ABDE , 
en  la  parte  FG  de  su  imposta  BD  , si  el  luneto  tuviere  su 
arranque  en  la  misma  imposta  BD  $ si  le  tuviere  mas  arriba 
como  en  TU,  habría  de  estar  mas  arriba  de  B , todo  el  291 
largo  del  arco  BT  rectifica  do  , así  en  este  caso  la  linea  de  293 
la  imposta  del  cañón  mayor  debería  estar  mas  abaxo  en  f g. 

Supongamos  , pues  , que  sea  F ' el  punto  del  arran- 
que , se  llevará  la  cuerda  Bx  áF'  d , y después  la  cuerda 
x y del  mismo  perfil  á de , y por  los  puntos  e , d se  tirarán 
paralelas  á F'  G' , cuyas  intersecciones  con  las  lineas  pro- 
cedentes de  la  planta  del  luneto  , darán  todos  los  pun- 
tos del  tendido  qus  se  intenta  formar  5 la  mas  alta , que 
pasa  por  e , dará  los  dos  puntos  mn  , comunes  al  intra- 
dós plano  de  la  clave  y de  las  hiladas  colaterales  $ la  mas 
baxa  dq  dará  los  puntos  pq  de  los  sobrelechos  de  las  pri- 
meras dovelas  , y de  los  lechos  de  las  segundas  , por  me- 
dio de  las  intersecciones  de  las  lineas  px  y qx' , conforme 
lo  demuestra  la  figura.  293 

Con  esto  quedan  determinados  los  ángulos  de  las  ca- 
bezas de  los  intradós  planos  del  cañón  mayor  , que  van 
á parar  á las  del  luneto,  por  exemplo  dpF\  para  el  pri- 
mero que  se  ha  de  juntar  con  la  cabeza  f i de  la  primer  292 

plan- 
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Ficr.  plantilla  como  el  ángulo  emp  para  la  cabeza  del  segundo 
° intradós  plano  del  canon  que  se  ha  de  juntar  con  la  cabeza 
de  la  segunda  plantilla  del  luneto  * y. 

Práctica. 

ioi4  Después  de  labrado  un  paramento  para  que  sirva 
de  lecho  orizontal  de  suposición,  se  tomará  el  bajvel  del 
_0 . ánauio  que  forma  la  dirección  de  la  junta  de  lecho  del 
,ü*to  con  el  de  la  bóveda,  tomándole  en  la  planta  ; su- 
pongamos, por  exemplo  , que  se  haya  de  labrar  la  segun- 
da dovela  ácia  B , se  tomará  con  una  saltaregla  el  ángulo 
201.  pXx  , y se  le  aplicará  al  lecho  labrado  ; después  mediante 
* bavveldel  intradós  del  luneto  con  el  orizonte  O,  i ,2  se 
nnA.  quitará  la  piedra  á lo  largo  de  la  linea  Q , X,  manteniendo 
' J 4 constantemente  en  ella  sus  piernas  á esquadra  ; con  esto  se  la- 
brara una  superficie  á la  qual  se  aplicara  la  plantilla  de  in- 
tradós jc  yr'q\  de  cuya  cabeza,  igualmente  que  de  lo  demas, 

si  fuese  menester  , se  trazará  el  contorno. 

Hecho  esto  , se  tomará  el  bayvel  del  intradós  de  la  bó- 
veda con  el  orizonte  en  el  mismo  lecho  exy  , por  el  qual 
20I  sequilará  la  piedra  en  la  dirección  de  la  linea  x 1 , tam- 
9 q-  n á esauadra  , de  donde  resultara  otra  superficie  , que 
294‘  formará  con  la  primera  una  arista  saliente  xz  , cuya  dirección 
s'*  trazará  aplicando  á la  superficie  del  luneto  la  plántula  de  m- 
, , u KAveda  dp¡ne  , asentando  sobre  esta  arista 

293-^^y#^^rist¡  del  lecho  orizontal  y se 
trazará  el  contorno  de  esta  plantilla  á lo  menos  por  lo  to- 

cante^  al  sobrelecho  em  , porque  el  lado  e.  puede  estar  m 

ácia  adelante  ó ácia  atras  , según  coja  de  largo  la  p.ed  , 

y SJ  Después  de  trazados  los  intradós  planos  , se  quitara 
la  piedra  con  los  bay  veles  de  lecho  é intradós,  tomándolos  a 
lo  acostumbrado  en  el  arco  recto  de  cada  canon  , , coa 
j T ? para  el  sobrelecho  del  luneto  en  la  primer  doveia 
291  5 , 1 ? 2 , para  el  lecho  inferior  de  la  segunda  1 , 2 , ó , para 

su  sobrelecho  , &c. 


Res- 
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Respecto  de  la  pierna  de  la  dovela  , que  entra  enFig. 
la  bóveda  , se  quitarán  los  lechos  con  el  bayvel  Qxy , para 
el  lecho  , y uyx  para  el  sobrelecho.  La  junta  de  estos  dos  291. 
lechos  formará  un  ángulo  y una  arista  sánente  en  el  sobre- 
lecho , y un  ángulo  entrante  en  el  lecno  , dei  mismo  mcdo 

que  en  las  bóvedas  por  arista. 

Por  lo  que  mira  á las  cabezas , se  quitarán  siempre 
á esquadra  en  el  lecho  orizontal  antes  de  labrar  los  te- 
chos. 

Así  que  estén  acabadas  todas  las  superficies  planas 
en  que  va  comprehendida  la  dovela  , solo  faltará  labrar 
el  intradós  por  la  cercha  del  arco  de  la  bóveda  que  con- 
viene 5 por  exemplo  respecto  de  la  pierna  que  entra  en  el  lu- 
nero se  labrará  sobre  el  arco  1,  2,  y respecto  de  la  pierna  de 
la  bóveda  se  labrará  sobre  el  arco  xy  , y estará  labrada  la 
dovela. 

Ve  l os  capialzados. 

1015  Los  vanos  que  se  dexan  en  los  muros  para  puer- 
tas y ventanas  son  de  tal  figura  , que  según  se  dió  á entender 
quando  se  especificó  la  edificación  de  las  paredes  , se  \an 
ensanchando  por  la  parte  interior  del  edificio  , con  el  fin  de 
que  tengan  las  piezas  toda  la  luz  posible  , y se  abran  quanto 
cabe  las  hojas  con  que  se  cierran  estos  vanos.  No  está  , pues, 
en  una  misma  linea  la  superficie  de  la  jamba  , ni  tampoco 
la  del  lintel  con  la  esquina  del  vano  en  la  cara  interior  de 
la  pared,  y lo  que  esta  se  aparta  déla  linea  ael  dintel  se 
llama  capialzado  , llamándose  derramo  lo  que  la  esquina 
interior  del  vano  se  aparta  de  la  linea  de  la  jamba.  Re- 
presenta AF  el  grueso  de  una  pared  en  la  qual  hay  un  295. 
vano  G de  puerta  ó ventana  , cuyo  grueso  cogería  toao  el 
espacio  ABEF , á no  ser  que  por  los  fines  expresados  se 
la  quita  del  lado  de  la  pieza  la  porción  CFE  , apartándose 
la  CF  de  la  BC  la  cantidad  CV  ó EF , que  forma  el  der- 
ramo. Sea  ABVE  el  perfil  de  la  parte  superior  del  vano,  296. 
siendo  BC  la  linea  del  dintel  , que  seguiría  hasta  V en 

todo  el  grueso  de  la  pared  , si  no  fuera  por  los  motivos 
D ex- 


f 
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Fig.  expresados  5 la  cantidad  I)E  , que  el  corte  CE  se  aparta  de 
la  linea  BC  , es  lo  que  llamamos  capialzado. 

1016  Aquí  solo  habíarémos  de  los  capialzados  embo- 
vedados, porque  los  que  tienen  recta  su  superficie  discre- 
pan poco  de  los  arcos  á regia  , acerca  de  los  quales  dexamos 
dicho  muy  atras  lo  que  corresponde. 

En  todo  vano  capialzado  hay  tres  cosas  que  consi- 
derar , i.°  el  arco  del  telar  , que  puede  ser  á regla  , de 
medio  punto  , ó escarzano  5 2.0  otro  arco  muy  semejante 
con  el  primero  , en  la  parte  interior  del  telar  , llamado 
arco  de  alféizar  , donde  se  encaxan  las  hojas  de  la  puerta  ó 
ventana  5 3.0  una  superficie  curva , que  se  va  ensanchando 
por  arriba  y por  los  lados , cuyo  destino  es  sostener  lo  de- 
mas del  grueso  de  la  pared  por  adentro  5 y esta  es  la  que 
principalmente  consideramos  aquí.  Pero  como  esta  superficie 
curva  puede  ser  regular  ó irregular , distinguirémos  los  ca- 
pialzados en  regulares  é irregulares. 

De  los  capialzados  regulares. 

1017  Compónese  esta  clase  de  capialzados  de  todos 
aquellos  cuya  superficie  curva  es  porción  de  una  superficie 
cónica  , y hay  los  de  tres  especies  5 i.°  el  capialzado  escarzano 
recto  , cuya  superficie  curva  es  porción  de  cono  recto  , y es 
aquel  cuyos  arcos  de  cara  y alféizar  son  concéntricos  en  el 
alzado,  pero  no  semejantes  , por  coger  el  uno  mas  grados  que 
el  otro  5 2.0  el  capialzado  escarzano  recto  ó aviajado  , cuyos 
arcos  de  cara  y alféizar  no  son  concéntricos  en  el  alzado, 
pudiendo  ser  el  arco  de  cara  o de  alreizar  menor  que  el  s^. 
micírculo ; 3.0  el  capialzado  cuyo  arco  de  alféizar  es  igual 
al  semicírculo , y el  de  cara  no  llega.  Antes  que  declaré- 
mos  lo  que  pertenece  á cada  uno  de  estos  capialzados  en 
particular  , darémos  á conocer  uno  algo  estrado  , que  los 
Franceses  llaman  cuerno  de  vaca , cuya  noticia  facilitará  la 
inteligencia  de  lo  que  dirémos  de  ios  demas. 

Del 
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Fíg. 

Del  cuerno  de  vaca. 

10 1 8 Llámase  con  este  nombre  el  intervalo  que  hay  29^. 
entre  dos  semicírculos  excéntricos  aHD  , BhD  , con  los 
quales  se  forma  el  alzado  de  una  bóveda  cónica  aviajada 
AHDhB. 

1019  Sea  el  trapecio  BDEF  la  planta  del  vano  que  ha 
de  llevar  el  cuerno  de  vaca , cuyo  lado  DE  es  perpendicu- 
lar á las  dos  caras  EF,BD.  Se  partirá  por  medio  FE  en 
M,  y BD  en  r 5 se  tirará  la  cM,  y después  de  tirada  des- 
de el  punto  M la  M C perpendicular  á la  BD  , se  di- 
vidirá la  distancia  Ce  en  quantas  partes  iguales  se  quie- 
ra , pongo  por  caso  en  quatro  , en  los  puntos  1 , 2 , 3, 
desde  los  quales  como  centros , y con  los  radios  c D , iD, 
üD  , 3 Z) , CD  se  trazarán  los  semicírculos  excéntricos 
DhB  , Dqk  , Drn , Dso  , DHA.  Hecho  esto  , se  par- 
tirá el  primero  BhD  en  quantas  dovelas  se  quiera  , pon- 
go por  caso  en  cinco  ; y desde  el  centro  c se  tirarán  las 
juntas  1 , 9 ; 2 , 10 ; 3 , 1 1 5 4 , 1 2 , las  quales  señalarán  á 
un  tiempo  las  juntas  de  cabeza , y las  proyecciones  verti- 
cales de  las  juntas  de  lecho  , y cortarán  el  arco  exterior 
AHD.  Bien  se  podría  tomar  por  arco  primitivo  el  semicír- 
culo mayor  AHD  $ pero  porque  de  la  excentricidad  resulta 
desigualdad  en  las  divisiones  del  uno  de  los  dos  , vale  mas 
echar  esta  desigualdad  ai  mayor  , donde  choca  menos  que 
en  el  menor. 

1020  Ahora  haremos  las  plantillas  de  lecho,  por  exem- 
plo  la  primera  1 y 5.  Para  cuyo  fin  se  trazará  á parte  la  li- 
nea 1 , 5 de  la  junta  de  lecho  en  la  boquilla  en  Ti  , le-  298. 
vantando  en  T una  perpendicular  T 5 igual  con  FA , que 
expresa  el  grueso  de  los  machones  de  la  bóveda  5 después 

se  trasladarán  á la  linea  iT  todas  las  divisiones  que  las  in- 
tersecciones#, r,s  de  los  arcos  de  círculo  hacen  con  la  29^. 
linea  1 y 5 , por  las  quales  se  tirarán  otras  tantas  paralelas 
á T$:  se  partirá  después  la  T 5 en  quatro  partes  iguales 
en  los  puntos  o,n,k  , por  cuyas  divisiones  se  tirarán  para- 
•-  Tom.lX.  Ii  le- 
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Fia.  lelas  á T. , que  cortarán  las  otras  en  los  puntos  se  ,y , z por 
no8.  los  anales  se  trazará  á pulso  la  curva  5 . que  se  bus- 

9 ca  la  cual  discrepa  poco  de  una  recta  j la  figura  «5,1,7 
será  la  plantilla  del  primer  lecho  sobre  la  tmposta 

^ e$ra  bóveda  no  se  puede  sacar  plantilla  de  bo- 

quil“plana  , porque  los  arcos  A;  B 1 no  son  semejantes 
V por  consiguiente  los  quatro  ángulos  de  la  dovelad,  5,  1,  B 

no  están  en  un  mismo  plano.  De  donde  se  sigue  que  es  tor- 
0 contentarse  con  una  boquilla  plana  , que  pase  por  tres 
ánsulos  no  mas  de  la  boquilla.  Por  lo  que , por  el  punto  5 
se  tirará  la  5 u paralela  á la  cuerda  Si  , que  cortará  la  AB 
en  u , por  donde  se  tirará  la  uV  paralela  á AF  \ y tiran- 
do después  BV  se  la  levantará  en  el  punto  V la  perpen- 
dicular^ VL  igual  á la  altura  del  avanzamiento  5» , y ti- 
rando la  linea  BL , esta  será  la  diagonal  de  la  plantilla  de 

boquilla  plana.  , r 

Sobre  esta  diagonal  trazada  a parte  como  base  se  íor- 

non  irarán  dos  triángulos  5 haciendo  centro  en  b , y con  el  radio 
llv  BV  se  trazará  un  arco  ácia  a 5 y desde  el  centro/,  y con 
97’  el  radio  ku  se  trazará  otro  arco  ácia  el  mismo  parage  , el 
cual  cortará  el  primero  en  el  punto  u , al  qual  se  tiraran  las 
Pr-as  bu,  /*,que  formarán  el  primer  triángulo  5 el  otro  se 
formará  con  la  cuerda  Bi  y el  intervalo  5 ,i,d  ^PeC10 
huid  será  la  plantilla  de  boquilla  plana  que  se  desea  , la 
cual  tocará  los  tres  ángulos 5 , i , B de  la  primer  do-vela, 
Hen  que  no  el  quarto  A , del  qual  distara  en  el  lecho  mfe- 

rínr  el  intervalo  orizontal  Au. 

Dadas  las  plantillas  de  boquilla  , lecho  y de  cabeza , se 
1 , . uavVeles  de  lecho  y boquilla  por  el  método 

^Sdel0L  ¿vedas  cónicas^5.  iLará  la  piedra  de. 

mismo  modo. 

rAoiahado  cónico  escarzano  recto.  _ - ; 

p r este  nombre  , según  dixe  antes  , al  capial- 
1022  oy  cara  a¡fe¡zar  £on  concéntricos  en  el 

zado  cuyos  are  ej  exe  del  cono  perpendicular  á la 

alzado  5 porque  SIC“  r ca- 
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cara  , su  proyección  vertical  se  reduce  á un  punto  , que  es  Fig 
el  centro  común  de  todas  las  secciones  que  le  son  perpen- 
diculares. 

1023  Sea  el  trapecio  ABDE  la  planta  del  vano  de  una  300 
puerta  ó ventana  que  se  ha  de  capialzar.  Levántense  en  los 
quatro  puntos  A,B,D,E  quatro  perpendiculares  indefini- 
tas á las  AE , BD , como  AF , BI , DK , EG.  Tómese  en  la 
linea  del  medio  MC  un  punto  C que  sirva  de  centro  para 
el  arco  de  alféizar  IK , desde  cuyo  centro  C se  trazará  el 
arco  de  cara  interior  FG  : pero  como  el  radio  de  este  arco 
no  puede  ser  arbitrario  , como  el  de  alféizar  , conviene  de- 
terminar la  longitud  mínima  que  se  le  pueda  dar  , á fin  de 
que  las  hojas  de  la  puerta  se  abran  de  par  en  par  , sin  que 
lo  embarace  la  bóveda  del  capialzado. 

Por  cuyo  motivo  , el  principal  cuidado  en  esta  mon- 
tea está  en  asentar  bien  el  arranque  del  arco  de  cara  le- 
vantado sobre  el  derramo  de  los  machones  5 porque  si 
se  pusiere  muy  baxo  , no  será  posible  abrir  la  puerta  de 
par  en  par  , rozándose  el  punto  mas  alto  de  la  curva  de 
las  hojas  con  la  bóveda  del  capialzado.  Los  malos  apa- 
rejadores suelen  poner  este  arranque  en  un  mismo  nivel 
con  el  arranque  del  arco  de  alféizar  , y este  es  cabalmen- 
te el  caso  donde  no  se  puede  abrir  la  puerta.  Por  con- 
siguiente por  el  medio  h de  la  clave  del  arco  de  alféizar 
se  tirará  una  orizontal  hG  , que  corte  en  G la  vertical  EG 
del  vivo  del  derramo , y el  punto  G será  el  arranque  mas 
baxo  que  se  le  podrá  señalar  al  arco  de  cara  , si  el  grueso 
de  la  bóveda  ó ancho  del  machón  DE  fuese  igual  á la  mitad 
del  ancho  del  vano  BD  5 si  el  ancho  del  machón  DE  fuese 
menor  que  dicha  mitad  CD  , se  podrá  señalar  dicho  arranque 
un  poco  mas  abaxo , llevando  DE  á De , y tirando  la  ex  pa- 
ralela á CH , la  qual  cortará  el  arco  IhKz n x , por  cuyo  pun- 
to se  tirará  el  nivel  del  arranque  G , que  será  el  mas  baxo 
que  se  pueda  señalar.  Pero  se  le  puede  poner  mas  arriba 
de  G todo  lo  que  se  quiera  , en  cuyo  caso  tendrá  la  boquilla 
del  capialzado  mas  derramo  del  que  pide  su  uso. 

lia 


La 
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1024  La  razón  de  esta  advertencia  será  muy  obvia  para 

el  que  considerare  que  la  hoja  al  tiempo  de  girar  sobre  los 

goznes  traza  en  el  ayre  un  arco  de  círculo  onzontal , cuya 
proyección  vertical  ó perfil  es  la  linea  bG  5 y el  arco  CqjQ  la 
proyección  orizontal  ó la  planta  , que  es  de  todo  punto 
iaual  á los  de  arriba  y abaxo  que  trazan  los  vértices  de  los 
ángulos  de  la  hoja.  De  donde  se  evidencia  , que  la  parte 
del  capialzado  que  fuese  mas  baxa  que  esta  linea  , estorba- 
rá por  precisión  el  movimiento  de  la  hoja  al  rededor  de  sus 
goznes.  Lo  haré  pateme. 

Supongamos  que  el  arranque  del  arco  de  cara  nZO 
esté  en  O á un  mismo  nivel  con  el  arranque  K del  arco 
. de  alféizar 5 el  extremo  ú ángulo  superior  de  la  hoja  que 
' estaba  en  b tropezará  en  Z , donde  la  linea  bG  corta  el  ar- 
co nZO  ; y si  el  arco  baxára  mas  , como  hasta  o , la  puerta 
se  atascará  en  y , donde  la  orizontal  bG  corta  el  arco  nyo , 
en  el  supuesto  de  que  la  mitad  CD  del  ancho  del  vano 
sea  igual  al  largo  de  la  bóveda  Dq  $ pero  si  este  largo  fue- 
se menor  que  la  mitad  CD  del  an^no , y fuese  DT-,  es  pa- 
tente que  la  hoja  se  abrirá  un  poco  mas,  como  se  evidencia 
facilísimamente.  Llévese  el  derramo  del  machón  DE  á De 
sobre  la  CD  , y por  el  punto  e tírese  una  paralela  á MH 
que  cortará  el  arco  de  alféizar  en  un  punto  oc;  la  parale- 
la á la  bG  tirada  por  este  punto  , encontrará  el  arco  nyo 
un  poco  mas  abaxo  de  y , pongo  por  caso  en  z un  poco  mas 
abaxo  de  Z : si  por  este  punto  baxamos  una  vertical^  %Z  que 
corte  AE  en  Z , la  linea  tirada  desde  D á Z dará  el  án- 
gulo CDZ  que  será  el  de  la  abertura  maxima  de  la  hoja. 
De  aquí  se  saca  una  regla  segurísima  para  asentar  el  ar- 
ranque del  arco  de  cara  á tal  altura , que  la  hoja  se  abra 

tanto  ó tan  poco  como  se  quiera.  . 

Suponiendo,  pues,  que  el  arranque  de  la  cimbra  in- 
terior esté  en  F y G donde  debe  estar  respecto  del  arco 
de  alféizar  IbK  5 desde  el  centro  C , que  también  lo  es 
del  arco  de  alféizar  , y con  el  radio  CG  se  trazará  el  arco 

FHG-  Des- 
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1025  Después  de  trazados  los  arcos  , se  escoge  elFig. 
que  se  quiere  para  primitivo  con  el  fin  de  señalar  en  él 

las  divisiones  de  las  dovelas  5 pero  qualquiera  de  los  dos 
que  se  tome  por  primitivo  , no  podrá  menos  de  haber  500. 
irregularidad  en  la  división.  Lo  mejor  será  dar  la  prefe- 
rencia al  arco  de  alféizar  para  que  sean  regulares  las  hojas 
que  se  ven  por  afuera  $ pero  entonces  las  cabezas  de  las 
primeras  dovelas  interiores  llegarán  á ser  con  mucho  exce- 
so mas  anchas  que  las  de  las  siguientes.  Porque  si  supo- 
nemos el  arco  de  alféizar  IhK  dividido  en  dovelas  iguales 
en  los  puntos  1,2,  3 , 4 , y por  estas  divisiones  se  tiran 
desde  el  centro  C las  juntas , como  1N  ,1,65  2 , 8 , es  pa- 
tente que  el  arco  F6  será  mayor  que  6 , 8 , ó FN  menor 
que  N6. 

1026  Se  podrían  hacer  divisiones  iguales  unas  con  otras, 
y un  mismo  número  en  cada  arco  , como  si  se  hiciese 
F¿  igual  con  5,8,  y se  tirára  la  junta  5 , 1 ; pero  en- 
tonces la  junta  de  lecho  en  la  boquilla  ya  no  seria  una 
linea  recta  , si  una  curva  del  mismo  modo  que  en  el  cuer- 
no de  vaca , con  corta  diferencia  , por  la  semejanza  que  hay 
entre  aquella  construcción  y esta.  La  división  que  hemos 
propuesto  antes  no  da  esta  curvatura  de  junta  $ pero  es  inevi- 
table en  las  impostas  FI , KG  , porque  la  linea  FI  no  pue- 
de dirigirse  al  centro  por  donde  pasa  el  exe  del  cono  , si 
á algún  punto  X mas  arriba  de  este  exe  , que  se  reúne  en 
C , porque  los  arcos  FH , Ib  no  son  semejantes  , por  llevar 
FH  á Ib  el  exceso  FN : se  hace  , pues  , preciso  buscar  la 
curva  del  arranque  de  la  bóveda  en  la  superficie  plana  del 
machón  en  derramo  , cuya  curva  puede  ser  de  distinta  es- 
pecie según  sea  mayor  ó menor  el  derramo.  Prolongúen- 
se con  esta  mira  los  arcos  de  cara  y alféizar  hasta  que 
encuentren  su  semidiámetro  común  CR  , al  qual  encontra- 
rán en  q'  y V , y se  le  tirará  ia  perpendicular  Vg  en  el 
grueso  de  la  pared , y por  los  puntos  g y q'  se  tirará  la 
linea  gq'  S , la  qual  encontrará  la  linea  del  medio  MC 
en  el  punto  S.  Hecho  esto  , será  muy  fácil  de  trazar  la 

I¡  3 cw> 
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Fig.  curva  del  arranque , sea  la  que  fuere  , practicando  lo  si- 
guiente. 

io2f  Divídase  la  DTó  su  igual  dE  , que  expresa  el  lar- 
300.  o o ó fondo  de  la  bóveda,  en  tantas  partes  iguales  quantos  pun- 
* tos  se  quieran  señalar  de  la  curva  , pongo  por  caso  quatro  en 
los  puntos  1,  2,  3,  por  cuyos  puntos  se  tirarán  parale- 
las á AE , que  cortarán  la  linea  del  medio  MC  en  unos 
puntos  m , ni , ni  &c.  y el  lado  q g del  cono  en  los  puntos 
u .u  , u , y el  machón  DE  en  los  puntos  r , s , t por  los 
quales  se  tirarán  á DK  paralelas  $ trazando  desde  el  centro 
tn  y con  los  radios  mu  arcos  , estos  cortarán  dichas  paralelas 
en  los  puntos  n : se  trasladarán  estas  lineas  rn,  sn , tn,  respec- 
tivamente sobre  la  linea  Bd  ácia  arriba  á.  de  , donde  señalarán 
los  puntos  e,  e,  <?,y  la  curva  K,e,e,e,  G será  la  del  arranque 
del  capialzado  en  el  machón  DE  , ó el  ángulo  entrante 
que  forma  la  superficie  plana  del  machón  DE  con  la  cónca- 
va cónica  del  capialzado  , no  en  su  verdadera  longitu  , si 
acortada  en  la  planta  en  la  razón  que  Dd  sobre  la  Dq  es 
menor  que  DE. 

1028  Para  trazar  esta  curva  tan  larga  como  es  en  rea- 
lidad , nos  vaídrémos  de  su  misma  longitud  acortada  iítr; 
para  cuyo  fin  tirarémos  por  los  puntos  K,e,e^efi  as  P^idl<i 
KO,  el,  el,  e3,  Gg  iguales  á las  lmeas  DE,  Dt,Ds,  Dr, 
empezando  desde  el  extremo  de  la  linea  GE  , y sera  L , 

2 3 . £ la  verdadera  curva. 

¿Lo  las  juntas  de  lecho  en  la  boqutlla  ser, an  cur- 
vas de  la  misma  especie,  si  se  hiciesen  las  dmstones 
l?s  dovelas  iguales  en  el  arco  de  aiteizar  Ibh  Y 1 
co  ¿“  ara  FHG. , se  podrían  hallar  del  m.smo .modo  p 
medio  de  su  proyección  , como  la  de  la  juma  de  leeno  5 5 » 

cor  medio  de  su  proyección  , . n<¡ 

P ,o  El  capialzado  recto  formado  de  arcos  concemnco 
es  sin  duda  alguna  el  mas  regular  3 pero  como  hay  casos 
Que  da  alguna  sujeción  por  la  parte  de  adentro  1 
lora  de  un  piso  , es  forzoso  hacer  el  arco  intenor  menos 
curvo  que  el  de  alféizar.  Síguese  de  aquí  que  su  superficie. 
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que  hubiera  sido  una  porción  de  cono  recto  , ha  de  ser  en-  Fig. 
tonces  una  porcicn  de  superficie  de  cono  escaleno  ; de  mo- 
do que  aunque  la  dirección  orizontal  del  capialzado  sea  per- 
pendicular á la  cara  , es  oblicua  respecto  del  exe  del  cono; 
y así  este  capialzado , que  es  recto  en  su  alzado  , llega  á ser 
rapante  en  su  perfil  en  la  dirreccion  de  su  exe  , bien  que  la 
clave  puede  estar  á nivel  ó un  poco  en  derramo  por  arriba. 

Capialzado  escarzano  recto  ó aviajado  , cuyos  arcos  de  cara 
y alféizar  no  son  ni  semejantes  , ni  concéntricos. 

1030  Aquí  pueden  ocurrir  dos  casos  , porque  pueden 
los  arcos  discrepar  poco  ó mucho  : de  estos  dos  casos , el  se- 
gundo pertenece  á los  capialzados  irregulares  , de  que  se 
tratará  luego. 

Supongamos  que  la  planta  del  vano  que  lleva  capial- 
zado sea  el  mismo  trapecio  de  antes  , y el  arco  de  alféizar 
IbK , estando  su  centro  en  C.  Aquí  suponemos  que  el  arco  300. 
de  cara  interior  esté  mas  baxo  que  el  punto  H del  preceden- 
te , y menos  curvo,  y que  es  FLG , estando  su  centro  en  IV 
en  la  prolongación  de  la  SM. 

1031  En  virtud  de  estos  supuestos,  se  podrá  tomar  co- 
mo antes  por  arco  primitivo  de  las  divisiones  de  las  dove- 
las el  que  se  quisiere  , y si  se  hiciesen  iguales  "anas  ccn 
otras  las  cabezas  en  cada  uno  de  los  dos  arcos  , las  juntas 
de  lecho  en  la  boquilla  serán  lineas  curvas  , del  mismo 
modo  que  en  el  cuerno  de  vaca.  Pero  este  caso  se  dife- 
rencia del  antecedente  en  que  también  serán  curvas  aunque 
se  tiren  desde  uno  de  los  centros  C ó N , porque  ninguno  de 
estos  dos  puntos  es  la  proyección  vertical  del  vértice  del  co- 
no , conforme  lo  era  el  punto  C en  el  supuesto  antecedente 
de  ser  recto  el  cono.  Suponiendo  , pues  , que  se  quieran  hacer 
estas  juntas  en  linea  recta  , se  ha  de  buscar  la  proyección  de 
este  vértice  por  medio  de  un  perfil. 

Se  tomará  con  esta  mira  en  la  BD  prolongada  un  301. 
punto  arbitrario  R , y otro  punto  C distante  de  R el  ínter-  300. 

H4  va- 
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Fig.valo  DT  ó dE  , que  es  el  largo  ó fondo  de  la  bóveda ; por  los 
puntos  R y C se  tirarán  las  perpendiculares  SH , Rh  pro- 
longándolas indefinitamente  5 desde  el  punto  R se  llevará 
la  altura  Cb  á b y la  altura  CL  de  la  clave  interior  desde 
C á N y C N desde  CaX  Hecho  esto , por  los  puntos 
N , b y R , se  tirarán  rectas  que  se  cruzarán  en  el  pun- 
to i , el  qual  representará  el  vértice  del  cono  escaleno  , de 
cuya’  superficie  ha  de  ser  porción  la  boquilla  del  capialza- 
do y la  linea  aS  representará  su  exe. 

Para  sacar  ahora  la  proyección  vertical  del  vértice 
en  el  alzado , todo  está  en  tirar  por  a una  paralela  aa  á 
la  orizontal  JBD  , la  qual  cortará  la  linea  oel  medio  IMJSf 
en  el  punto  a',  y allí  estará  la  proyección  del  vértice  del 

cono  que  se  busca.  . 

Facilita  este  punto  trazar  las  juntas^  de  boquilla  ea 
linea  recta  5 porque  si  por  dicho  punto  y ios  de  las  divi- 
siones de  las  dovelas  1 , 2,  3, 4 se  tiran  lineas  hasta  encon- 
trar el  arco  de  cara  FLG , al  qual  cortarán  en  9 , 10  , &c. 
las  juntas  de  lecho  en  la  boquilla  9 , 1 , 10,  2 serán  li- 
neas rectas  5 por  otro  qualquier  punto  que  se  tiren  distinto 
de  a!  serán  curvas.  Sin  embargo  , por  causa  de  la  mucha 
desigualdad  de  las  divisiones  de  las  primeras  dovelas  , hay 
casos  en  que  se  pueden  hacer  curvas , y esto  es  muy  con- 
veniente Guando  es  mucha  la  diferencia,  conforme  lo  ma- 
nifestaremos después.  ,,  , , , , 

1032  El  otro  efecto  que  resulta  de  la  desigualdad  de  los 

arcos  , y de  la  diferente  posición  de  sus  centros  consiste  en 
la  dirección  de  las  juntas  de  cabeza.  En  el  capialzado  ante- 
cedente estas  juntas"  estaban  sobre  una  misma  linea  , y por 
consiguiente  en  un  mismo  plano  5 por  exemplo  , la  junta 
rp  estaba  en  linea  recta  con  la  junta  de  lecno  L« 
dente  del  centro  C , igualmente  que  la  de  la  caneza  del 
alféizar.  Pero  en  el  caso  actual , donde  los  centros  son  dis- 
tintos si  para  el  primer  lecho  9,  1 se  tira  para  la  cabeza  in- 
terior la  junta  9, 9, y para  el  segundo  la  junra  10,  10,  proce- 
dentes del  centro  N del  arco  de  cara  , no  se  podran  tira 
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las  juntas  de  cabeza  del  alféizar  desde  el  mismo  centro  JV,  Fig. 
pero  sí  desde  el  centro  C como  1 , 6 } 2 , 8 , en  cuyos  su- 
puestos los  planos  de  los  lechos  prolongados  se  cortarán  en 
el  exe  del  cono.  0* 

Lo  demas  se  executará  del  mismo  modo  que  en 
el  capialzado  antecedente  por  lo  que  toca  á la  curva  de 
los  arranques  de  la  boquilla  en  las  impostas  con  alguna 
leve  diferencia  que  se  tocará  mas  adelante. 

1033  Daremos  un  exemplo  no  mas  del  modo  de  sacar 
una  plantilla  de  lecho  , y supondrémos  que  queramos  hacer 
la  segunda  plantilla  de  lecho , cuya  proyección  vertical  es 
la  linea  1 , 6T.  Se  llevará  separadamente  esta  linea  confor-  300. 
me  se  ve  , y en  el  punto  6 se  la  levantará  una  perpendi- 
cular 6 , 6',  igual  al  fondo  del  capialzado , medido  con  una  302. 
perpendicular  á su  cara  , qual  es  p'q'  ó la  dE  : hecho  esto, 
por  los  puntos  1 6'  se  tirará  la  recta  1 6/ , que  será  la  junta  300. 
de  lecho  en  la  boquilla ; después  se  tirará  por  el  mismo 
punto  6'  una  linea  6 't  paralela  iD,  y estará  sacada  la  plan-  302. 
tilla.  Se  la  añadirá  el  perfil  del  alféizar  1 f del  telar  fg, 
y de  la  cara  exterior  gh  , que  expresa  la  junta  de  cabeza 
del  arco  exterior  con  las  mismas  medidas  que  en  la  pro- 
yección orizontal  Bbt.  300. 

Si  en  lugar  de  la  junta  recta  1 , 6 se  hubiese  sacado 
una  junta  curva  , qual  seria  la  que  pasase  por  los  puntos 
1,5}  como  esta  curvatura  es  corta,  bastará  cavar  un  poqui- 
to esta  junta  respecto  de  la  plantilla  de  la  imposta  FI  ó 
su  igual  KG  , menguando  un  poco  dicha  curvatura  en  el 
primer  lecho  , y algo  mas  en  el  siguiente  , si  hubiese  uno 
que  pasase  por  el  punto  2 fuera  del  punto  8 , como  en 
2,10,  prolongado. 

De  i os  capialzados  irregulares. 

1034  Decíamos  poco  ha  que  quando  los  dos  ar- 
cos del  capialzado  regular  , es  á saber  , el  de  alféizar  y 
el  arco  de  cara  discrepan  mucho  , resulta  un  capialzado  ir- 
regular } y la  razón  de  esto  es  muy  obvia  , porque  la  su- 
ma 
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ma  desigualdad  de  los  arcos  muda  en  tal  extremo  ía 
figura  del  capialzado  antecedente  , que  no  es  posible  co- 
nocerla , porque  el  arco  de  alféizar  es  un  semicírculo  ca- 
bal , y el  de  la  cara  interior  un  arco  de  sesenta  grados 
quando  mas , y á veces  menor.  Si  no  hubiese  mas  que  este 
capialzado  de  superficie  irregular,  pronto  saldríamos  de  la 
dificultad  , porque  se  le  puede  reducir , conforme  enseña- 
rémos  después,  á capialzado  regular  : pero  como  son  mu- 
chos los  irregulares  , hablaremos  de  este  quando  le  llegue  su 
vez  , después  que  hubiéremos  dado  á conocer  algunos  de 
los  otros. 

1035  Los  capialzados  de  superficies  irregulares  vienen 
á ser , por  lo  insinuado  , una  especie  de  bóvedas  simples 
cónicas  ó cilindricas  , cuyas  secciones  paralelas  entre  si  y 
perpendiculares  á la  planta  y perfil  por  donde  pasa  su  exe, 
son  curvas  diferentes  ó de  distintos  diámetros,  i odas  eLas 
se  pueden  reducir  á tres  especies  , que  no  son  en  substancia 
mas  que  diferentes  casos  de  una  misma  figura  ae  superficie. 

1036  La  primera,  á la  qual  llamaremos  paso  en  der- 
ramo entre  dos  puertas  , parece  á primera  vista  una  bóveda 
atronerada  , atahutada  ó cónica  , bien  que  en  realidad  no  lo 
es  : porque  suponiendo  que  las  impostas  y la  clave  estén 
á nivel , cada  una  de  por  sí , claro  está  que  las  direcciones 
de  las  impostas  prolongadas,  se  encontrarán  fuera  de  la  bó- 
veda , pues  son  convergentes  en  un  mismo  plano  onzontal 
ó inclinado : pero  el  exe  ó linea  del  medio  entre  las  im- 
postas , que  está  en  el  mismo  plano  en  la  intersección  del  pla- 
no vertical  que  pasa  por  la  clave,  que  siempre  se  supone  e 
una  misma  altura  respecto  de  las  impostas  , jamas  encon- 
trará la  linea  de  dirección  de  la  clave  , por  ser  paralela  con 
ella.  Luego  el  arco  de  cara  peraltado  se  irá  angostando  de 
tal  modo  que  vendrá  á reducirse  á la  recta  vertical  , en  el 
punto  de  concurso  de  las  impostas  5 con  lo  que  la  semielipse 
de  este  arco  quedará  reducida  á la  mitad  de  su  exe  mayor, 
donde  será  infinitamente  angosta  , habiéndose  quedado  en 
nonada  su  exe  menor. 


La 
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ioqjr  La  segunda  especie  incluye  las  bóvedas  de  cañón  Fig. 
seguido  de  medio  punto  por  la  una  cara  , y rebaxado  ó 
peraltado  por  la  otra  5 es  á saber , cuyos  semidiámetros  ver- 
ticales son  desiguales  , de  modo  que  la  bóveda  es  inclina- 
da ó rapante  por  sus  impostas  ó por  ia  clave , suponiendo 
á nivel  uno  de  los  dos  ó la  clave  ó la  imposta  : esta  espe- 
cie no  es  mas  que  una  posición  diferente  del  pt¿so  en  der- 
ramo vuelto  sobre  su  exe  , trasladando  la  clave  á la  impos- 
ta 5 por  manera  que  teniendo  antes  esta  bóveua  derramo  en 
linea  orizontal  , ya  no  le  tiene  respecto  del  orizonte  , sí 
verticalmente  en  la  clave. 

1038  La  tercera  especie  , que  es  el  capialzado  á regla 
y escarzano , se  ha  de  considerar  como  el  suplemento  del 
antecedente  , quiero  decir  , como  su  continuación  , si  se  te 
supone  prolongado  hasta  que  la  clave  , que  concurre  con 
el  exe , se  vaya  baxando  tanto  ácia  el  plano  de  las  impos- 
tas , que  venga  á reducirse  á una  recta  que  era  su  exe  ma- 
yor , quedándose  el  menor  en  nonada. 

Para  dar  mejor  á entender  la  formación  de  este  ca- 
pialzado , supondremos  una  recta  AB  que  con  el  uno  de 
sus  extremos  anda  en  tiempos  iguales  un  arco  qualquiera 
BHE , y con  el  otro  una  recta  FG  ; el  rastro  de  esta  li- 
nea será  una  superficie  mixtilinea  que  formará  el  capialza-  303. 
do  de  que  hablamos  , cuyos  machones  puec¿en  ser  parale- 
los , ó convergentes  sin  mudanza  alguna  de  figura. 

Buso  en  derramo  entre  dos  caras  rectas , estando  las  impostas 
á nivel , y también  el  medio  de  la  clave. 

1039  En  este  capialzado  , que  viene  á ser  una  bóveda 
conicocilíndrica , lo  primero  que  ocurre  es  determinar  el 
arco  primitivo,  pendiendo  en  algún  modo  de  lo  que  se  le 
quiera  dar  de  alto  en  la  clave  el  lugar  del  arco  5 porque  en  al- 
gunos casos  conviene  que  esté  en  medio  del  paso , y en  otros 
ha  de  estar  en  alguna  de  sus  caras  de  entrada  ó salida. 

1040  Sea  el  trapecio  ABED  la  planta  del  vano  que  se  3°4‘ 

ha 
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jTjr?  ha  de  embovedar  , mas  ancho  , comerme  se  \e , dei  laao 
AB  que  del  otro  DE  , de  lo  qual  se  originaría  diferencia 
de  altura  en  las  claves , si  las  cimbras  fuesen  todas  circu- 
lares t pero  como  suponemos  que  han  de  estar  todas  á 
nivel  ' se  viene  á los  ojos  que  han  de  ser  ambas  cimbras 
elípticas  á fin  de  que  todas  tengan  un  semiexe  vertical  de 

igual  altura.  . . . 

Supongamos  que  se  tome  por  arco  primitivo  cir- 
io < cular  el  del  medio  aHb  , el  de  la  cara  menor  ED  será  per- 
¿ ^ altado  , y el  de  la  cara  mayor  AB  será  rebaxado.  Se  divi- 
dirá , pues  , el  semicírculo  aHb  en  dovelas  á lo  acostum- 
brado en  los  puntos  1,2,  3,  4,  señalando  la  planta  de  sus 
divisiones  en  P y p sobre  el  diámetro  ab  5 se  prolonga- 
rán los  lados  AD  , BE  hasta  que  concurran  en  el  punto  S, 
desde  el  qual  por  los  puntos  de  proyección  P y p se  tirarán 
las  lineas  OP JQ , opq  , que  serán  las  proyecciones  orizonta- 
les  de  las  juntas , á las  quales  se  trasladaran  las  alturas  ue 
las  divisiones  del  arco  primitivo  $ es  á saber  , ?i  áOiy^i; 
P2  á 02  42;  CH  á HhjmC , y así  de  las  demas  , y por  los 
extremos  de  estas  alturas  se  trazarán  las  curvas  elípticas , que 

serán  los  arcos  de  cada  cara. 

Si  el  derramo  determinára  el  punto  S muy  lejos 
fuera  del  plano  de  la  montea , seria  preciso  para  trazar  la 
proyección  de  las  juntas  tirar  por  entre  los  dos  machones 
una  recta  que  se  encaminase  á su  punto  de  concurso , cuya 
operación  es  facilísima,  y se  reduce  á tirar  por  entre  dos 
rectas  convergentes  otra  que  se  encamine  al  vértice  ctel  án- 
gulo que  formarían  en  su  punto  de  concurso  , y se  executa 

como  sigue. 

005.  1041  Sean  AB  y CE  las  dos  lineas  inclinadas , y D un 
punto  dentro  ó fuera  de  ellas  5 tiraráse  por  este  punto  a ar- 

006.  bitrio  la  DAC  ó ADC , que  corte  las  dos  lineas  dadas  en 
A y C ; después  de  tirar  á esta  una  paralela  BE  ^ a^ia 
distancia  que  se  quiera , se  tirarán  las  diagonales  AE , B~, 
desde  los  puntos  donde  esta  paralela  cortare  las  lineas  na- 
das. Por  el  punto  D , y por  H , intersección  de  las  cuag^- 
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nales , se  tirará  la  DG , y llevando  la  GE,  desde  B á X,  se  ti-  Fig. 
rará  la  DX , y esta  será  la  linea  que  se  pide.  Esto  sabido, 

1042  Dados  que  sean  los  puntos  de  división  de  los 
dos  arcos  de  cara  y del  que  está  en  medio , también  lo  se- 
rian las  inclinaciones  de  las  juntas  de  cabeza  , por  la  regia 
de  las  perpendiculares  á las  tangentes  5 pero  como  son  des- 
iguales las  curvas  , resultarían  lechos  gauchos  , y por  lo  mis- 
mo es  preciso  sujetarlos  á los  planos  que  pasan  por  las  jun- 
tas de  corte  1,552,6  del  arco  primitivo. 

De  donde  se  sigue  que  las  juntas  de  cabeza  ix , 2x 
del  arco  ACB  están  demasiado  echadas  , y las  de  la  cim- 
bra DhE  demasiado  empinadas  : esto  es  la  única  dificul- 
tad que  tiene  esta  especie  de  bóveda  , que  se  podrá  labrar 
por  plantillas  , ó por  escuadría  5 y esto  será  lo  mejor  , por- 
que á excepción  de  la  clave  , todas  las  boquillas  son  gau- 
chas , y seria  muy  trabajoso  el  método  por  plantillas. 

Práctica. 

1043  Se  labrará  un  paramento  para  que  sírva  de  lecho 
orizontal  de  suposición  , se  le  aplicará  la  plantilla  de  la 
planta  , pongo  por  caso  AjQOD  para  el  primero , jQOoq  para 
el  segundo , &c.  Se  labrarán  los  dos  paramentos  de  cabeza, 
á los  quales  se  llevarán  las  alturas  de  los  avanzamientos 
1 P,  2p,&ic.  para  aplicarles  las  plantillas  de  los  arcos  de 
cara  , que  darán  las  juntas  de  cabeza  , cortándolas  á lo  acos- 
tumbrado 5 en  esto  no  hay  ninguna  dificultad , porque  todas 
las  superficies  se  pueden  labrar  á regla  mediante  lo  preve- 
nido acerca  de  la  formación  de  las  superficies  gauchas. 

1044  Si  el  paso  fuese  tan  largo  , que  se  hiciera  preciso 
labrar  cabezas  de  dovelas  entre  el  arco  primitivo , y la  una  304. 
de  las  caras  , delantera  ó trasera  , se  tirará  por  el  punto 
dado , pongo  por  caso  por  L , una  recta  LN , la  qual  será  eí 

exe  mayor  de  una  elipse  , de  cuyo  exe  menor  la  mkad 
será  la  altura  constante  CH.  Pero  si  el  punto  fuese  dado 
entre  a y D , como  en  1 , la  1 K seria  el  exe  menor  , y la 
CH  la  mitad  del  mayor. 

Del 
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' Bel  capialzado  de  Marsella. 

1045  Si  suponemos  cortado  de  cada  lado  el  paso  en  der- 
ramo por  un  plano  vertical , que  pase  por  una  imposta  e ó i 
307.  del  arco  ehd  , y por  un  punto  P o I arbitrario  del  amo  bH. 7, 
le  quedará  al  paso  una  porción  de  superficie  cuma  termi- 
nada por  quatro  lineas  curvas,  que  la  una  será  todo  el  se- 
micírculo ó semielipse  ehd , la  otra  el  arco  PHI , quv.  es 
una  porción  arbitraria  del  arco  bHa  , y las  otras  dos  son 
dos  curvas  Pe  y di.  Esta  porción  de  superficie  forma  una 
especie  de  capialzado,  al  qual  los  Franceses  han  dado  el 
nombre  de  capialzado  de  Marsella  , porque  el  primero  que 
han  hecho  está  en  una  de  las  puertas  de  dicha  Ciudad.  . 

Este  capialzado  debe  considerarse  como  una  porción 
de  superficie  irregular  , que  no  puede  ser  perfectamente 
cónica  , porque  es  circunstancia  que  las  curvas  eP  y al, 
sea  la  que  fuere  su  naturaleza  , sean  arcos  de  circulo  , o 
por  lo  menos  porciones  del  arco  ehd  , sea  este  la  curva 
eme  fuere.  Esto  se  funda  en  que  las  hojas  de  carpintería 
que  se  han  de  aplicar  al  arco  ehd , quando  la  puerta  esta 
cerrada  , Jian  de  hallar  igual  espacio  entre  los  puntos  bF 
para  abrirse,  de  modo  que  cada  hoja  en  estando  abierta, 
pueda  aplicarse  al  machón  figurado  en  el  plano  vertical 
fePg  y mdll , conforme  va  demostrado  mas  claro  en  ARba 

308.  y E ge  echa  ¿e  ver  que  este  capialzado  es  el  mis- 

mo de  que  tratamos  antes  en  el  supuesto  de  que  dis- 
crepen mucho  uno  de  otro  los  arcos  de  cara  y alféizar, 
por  lo  mismo  antes  que  declarémos  como  «se  le  momea, 
considerándole  como  una  porción  de  superficie  irregular , en-- 
señarémos  como  se  le  puede  reducir  a una  superncie  coni- 

Ca  "STsea  el  trapecio  ABDE  la  planta  del  vano  que  ha 
9n0  de  llevar  este  capialzado  , del  qual  omitimos  aquí  el  telar 
0 9 v el  ' alféizar  , por  ser  partes  de  bóvedas  diíerentes  , y 
canon  en  que  no  hay  ninguna  dificultad.  gn 
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En  los  quatro  ángulos  de  la  planta  se  levantarán  las  Fig. 
verticales  indefinitas  AF , ¿J,  BR  , EG  , en  la  linea  del 
medio  MH  se  tomara  a arbitrio  un  punto  C , desee  el  qual  309. 
como  centro  se  trazará  el  semicírculo  lbK  para  arco  de  al- 
féizar, el  qual  tocará  las  lineas  BI  y BK  en  los  puntos  I,  iC, 
y estos  se  hallaran  tirando  por  C la  IR  paralela  á BB. 

Por  el  punto  h , vértice  de  este  semicírculo  , se  tira- 
rá la  FG  paralela  á su  diámetro  IK,  la  qual  cortará  las 
verticales  sobre  Ay  E en  los  puntos  F,  G , y en  estos  estarán 
los  vértices  ó remates  de  los  machones.  Si  el  ancho  B h del 
machón  fuese  menor  que  Btn se  podra  baxar  un  poco  la  FG, 
y si  después  de  esto  se  lleva  el  largo  BE  á Be  sobre  la  EB, 
y se  tira  la  ex  paralela  á HM , se  podrá  tirar  por  el  punto  je 
la  linea  del  vértice  ó remate  de  los  machones  , que  dará  pun- 
tos F,  G algo  mas  baxos  que  los  de  antes. 

Después  de  determinados  los  vértices  F , G de  los 
machones.,  conforme  acabamos  de  decir  , de  modo  que  la 
•puerta  se  pueda  abrir  de  par  en  par  arrimándose  sus  hojas  al 
derramo  BA  y DE,  se  tomará  en  la  linea  MH  un  punto  ar- 
bitrario m por  centro  del  arco  de  cara  interior  , desde  el 
qual , y con  el  radio  ivF  ó mG  se  trazará  el  arco  FHG  , el 
qual  pasará  rr  as  arriba  del  punto  h un  trecho  Hb  quasi  igual 
al  derramo  del  machón  BE  , figurado  en  BL.  . 

Si  el  centro  de  este  circo  se  hubiese  tomado  mucho 
mas  allá  de  m , pongo  por  caso  en  A al  pie  de  la  lamina, 
el  capialzado  ó derramo  de  la  clave  hubiera  menguado  mu- 
cho, porque  el  arco,  sin  dexar  de  pasar  por  los  "vértices 
determinados  F,  G , hubiera  pasado  mas  abaxo  del  punto  H 5 
por  manera  que.  si  dicho  centro  estuviese  á una  distancia 
infinita,  el  arco  quasi  se  confundiria  con  la  recta  FbG  , y 
la  clave  del  capialzado  estaria  á nivel  sin  derramo  ningu- 
no , bien  que  dexarian  de  abrirse  del  todo  las  hojas  de  la 
puerta  al  tiempo  de  abrirla.  De  donde  se  sigue  qne  á no  ser 
que  el  largo  de  los  machones  BA , BE  sea  mucho  menor 
que  la  mitad  del  ancho  mB  ó mB  del  vano  , no  se  puece 

embovedar  el  arco  interior  sin  que  tropiecen  las  hojas  , por- 
que 
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Fig.  que  los  arranques  de  dicho  arco  estarán  forzosamente  mas 
baxos  que  el  punto  b todo  lo  que  va  de  diferencia  de  al- 
tura de  los  puntos  xy  h , que  es  cosa  corta. 

io  <7  Después  de  trazados  ios  dos  arcos  de  cara  y al- 
2oq.  feizar  , se  dividirá  el  de  alféizar  en  dovelas  pongo  por 
caso  en  siete  en  ios  puntos  i,  2 , 3 ? 4 5 5 ? ^ , tirando  por 
estas  divisiones  y el  centro  C los  cortes  1 , f j a , 8 5 3,9; 

4 ’ ° Hecha  esta  división  , se  partirá  el  intervalo  hH  del 
derramo  en  la  clave  en  tantas  partes  iguales  quantos  pun- 
tos se  quieran  determinar  de  la  curva  de^  arranque,  de  la 
boquilla  del  capialzado  desde  su  machón  RzG  : aquí  le  di- 
vidirémos  en  quatro  en  los  puntos  1,2,3  , H.  Después  de 
partido  igualmente  en  quatro  el  intervalo  Cm  que  hay  entre 
los  centros  de  los  dos  arcos  de  cara  y alféizar  en  los  puntos 
123;  desde  cada  uno  de  estos  puntos  como  centro , y con 
un  radio  igual  al  intervalo  de  la  primera  división  correspon- 
diente entre  h y H,  como  1 , 1 5 2 , 2 ; 3 , 3 se  trazaran  ar- 
cos de  círculo  indefinitos  3# , 2y,  1 z,  que  hemos  de  ave- 
riguar donde  han  de  rematar. 

Para  este  fin  dividirémos  el  intervalo  mM , que  es 
lo  que  coge  de  largo  la  bóveda  , en  un  mismo  número  de 
partes  iguales  que  el  intervalo  hH  en  los  puntos  a , b , c, 
por  cuyos  puntos  tirarémos  paralelas  a la  AE , las  qua.es 
encontrarán  el  machón  DE  en  ✓,  b' , c\  y desde  estos  pun- 
tos tirarémos  paralelas  á DK , las  quales  encontraran  los  ar- 
cos de  antes  en  * , y , z , y estos  serán  de  la  curva  que  busca- 
mos. Se  trazará  , pues  , á pulso  ó con  una  regla  flexible 
curva  KzyxG , y esta  será  la  proyección  vertical  del  arran- 
que de  la  boquilla  desde  su  machón. 

1048  Ahora  hemos  de  determinar  la  verdadera  cantidad 
de  e^a  proyección  que  acorta  la  curva.  Con  cuya  mira  pro- 
iongarémos  el  diámetro  IK , al  qual  trasladarémos  donde 
310.  nos  parezca  , pongo  por  caso  desde  f&k  la  linea  D ' c 
oq.  todas  sus  divisiones  a',b',c',.k  levantando  en  estos  perpen 
diculares  indefinitas  á dicha  orizontal.  Hecno  esto,  porros 
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puntos  G,  x , y , z tirarémos  orizontales,  que  cortarán  las  ver-  Fi g. 
ticales  antecedentes  en  g , x , y , z , por  cuyos  puntos  traza- 
rémos  la  curva  fzyxg  , y esta  será  la  que  buscamos  , la  309. 
qual  es  mas  ancha  que  la  del  perfil  fZTXV  , en  la  razón  310. 
que  DE  es  mayor  que  EL  $ y estará  concluida  la  montea. 

1049  Si  atendemos  á la  naturaleza  de  las  secciones  de 
la  boquilla  , teniendo  presente  io  que  diximos  (906  &c.  ) de 
las  superficies  gauchas,  echarémos  de  ver  que  los  quatro  ángu- 
los de  la  boquilla  de  cada  dovela  no  están  en  un  mismo 
plano  , y que  por  lo  mismo  no  se  pueden  sacar  plantillas 
de  boquiiia  plana.  Por  consiguiente  no  se  pueden  sacar  mas 
plantillas  que  las  de  cabeza  , que  son  dadas  en  el  alzado , y 
las  de  lecho  cuyas  juntas  en  la  boquilla  no  son  lineas  rectas, 
á excepción  de  las  que  atraviesan  en  parte  la  bóveda  , y en 
parte  el  machón  , tales  son  las  que  dan  los  cortes  1 , ^ 309. 
6,4,  sienáo  la  parte  6 z curva  , y la  otra  zq  recta.  Daremos 

un  exeraplo  de  cada  uno  de  estos  lechos. 

1050  Se  trazará  separadamente  el  largo  5 n con  todas  309. 
sus  divisiones  t , u , v , por  cuyos  puntos  se  le  tirarán  perpen- 
diculares , tomando  sus  longitudes  en  la  planta  ; quiero  de-  31 1. 
cir  , que  se  hará  Rr  ó Nn  igual  con  mM,  tT  igual  con  mc\ 

Vu  igual  con  mb  , y Vu  igual  con  ma  , y por  los  puntos 
NT-vU%  se  trazará  una  curva  , y esta  será  la  junta  de  bo- 
quilla del  lecho  inferior  de  la  quinta  dovela. 

Para  sacar  la  plantilla  del  lecho  siguiente  , cuya  jun-  309. 
ta  en  la  boquilla  es  mixtilinea  , se  practicará  con  corta  di-  312. 
ferencia  lo  propio.  Se  trazará  separadamente  el  largo  6q 
con  su  división  z 5 se  levantará  en  q una  perpendicular  qQ 
igual  con  mM  , ó , lo  que  es  todo  uno  , con  LE  á la  qual 
corresponde  , y en  el  punto  z una  perpendicular  zZ  igual 
á ma  , que  es  el  hondo  del  primer  arco  IZ  5 después  se  ti- 
rará una  recta  desde  Z á Q,  y una  curva  cóncava  desde  Z á 6; 
pero  como  no  tenemos  mas  que  dos  puntos , es  preciso  bus- 
car otro  por  lo  menos. 

Para  cuyo  fin  se  dividirá  por  medio  en  d el  inter- 
valo Cí  de  los  centros  de  los  dos  primeros  arcos  bK  y iz;  309. 

Totn.  IX.  Kk  des- 

j 
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g.  desde  el  punto  d como  centro  , y con  el  radio  dh  mas  la 
mitad  de  h i se  trazará  un  arco  que  cortará  6 z en  un  pun- 
ta. to  z;  se  trasladará  á esta  figura  el  largo  6 i á i á la  misma 
distancia  de  6 , y en  el  punto  i se  levantará  una  perpendi- 
cular i 1 , que  sea  igual  con  la  mitad  del  intervalo  ma  $ la 

curva  trazada  por  los  puntos  6 TZ  será  la  que  se  busca. 

Se  viene  á los  ojos  que  quanto  mas  inmediatos^  estén 
los  lechos  cerca  de  la  clave  , tanto  menos  curvas  serán  sus 
juntas  en  la  boquilla  5 por  manera  que  si  hubiese  alguna  en 
medio  de  la  clave  , seria  recta  , porque  entonces  la  sec- 
ción pasaría  por  el  exe  del  cono  : y al  revés  , quanto  mas 
inmediatas  estén  á los  machones  , tanto  mas  cóncavas  se- 
rán. Y finalmente  , quando  el  lecho  corte  el  machón  , la 

junta  será  en  parte  curva  en  la  dirección  del  ancho  de  la  bo- 

quilla que  corta  , y en  parte  recta  en  la  dirección  del  machón 
al  qual  atraviesa  5 porque  como  la  superficie  del  lecho  ha 
de  ser  plana  , no  puede  cortar  un  plano  sino  en  una  linea 

rccts* 

105 1 En  lo  dicho  hasta  aquí  hemos  supuesto  poco  el  fon- 
do del  capialzado  , á fin  de  que  todas  las  dovelas  se  hicie- 
sen de  un  solo  sillar  desde  la  cara  hasta  el  alféizar  : pero 
si  por  ser  mucho  el  fondo  , ó por  falta  de  sillares  bas- 
tante grandes  , fuese  preciso  hacer  hiladas  de  dovelas  e 
dos  ó mas  trozos  , seria  indispensable  buscar  los  arcos  ae 
cabezas  , que  son  juntas  transversales  de  boquilla. 

Después  de  determinado  el  largo  onzontal  de  la  do- 
vela , y trasladádole  en  la  planta  á esquadra  , se  tirara 
por  dicho  punto  una  paralela  á la  cara,  la  qual  cortara  el  der- 
200.  ramo  del  machón  , pongo  por  caso  en  V , se  tirara  una  pa- 
y ralela  al  alzado  de  este  machón  , la  qual  encontrara  el  al- 
zado del  ángulo  entrante  que  forma  con  la  bóveda  en  y, 
donde  estará  el  arranque  del  arco  de  la  junta  de  boqu 

oue  se  busca.  r 

1052  Quando  los  arcos  de  cara  y alféizar  fueren  concén- 
tricos como  en  el  capialzado  de  antes  (1030)  , este  arco  se 
trazará  fácilmente  desde  el  centro  común  C , y con  £ 
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intervalo  entre  el  punto  hallado  y dicho  centro.  Pero  quan-  Fig. 
do  estos  arcos  de  cara  y alféizar  fueren  excéntricos , será 
menester  buscar  una  quarta  proporcional  entre  el  grueso  ú 
fondo  orizontal  del  alféizar  , el  de  la  dovela , y la  distan- 
cia de  los  centros  de  cara  y alfeitar  ; este  quarto  término 
dará  la  distancia  del  centro  2 mas  abaxo  del  centro  O , des- 
de el  qual , y con  el  radio  2 y se  trazará  el  arco  de  la  jun- 
ta de  boquilla  transversal  que  se  buscare  para  la  cabeza  en 
junta  de  la  dovela. 

Práctica. 

1053  Supongamos  que  se  quiera  labrar  primero  el  almo- 
hadón que  el  alzado  demuestra  en  6qlK.  3°9* 

Se  labrarán  dos  paramentos  que  el  uno  sirva  de  super- 
ficie exterior  , y el  otro  paralelo  al  primero  , sirva  para 
la  superficie  interior  , si  el  sillar  fuese  tizón  , conforme 
lo  suponemos  para  mayor  facilidad  \ después  se  sacará  una 
plantilla  por  la  montea  en  lK6q  , se  la  aplicará  al  uno  de 
estos  paramentos  para  trazar  los  lechos  superiores  é inferio- 
res , labrándolos  á esquadra  , según  las  lineas  6q  y Kl. 

Después  se  cavará  á lo  largo  , también  á esqua- 
dra , en  los  mismos  paramentos  una  boquilla  cilíndiica 
f6Dd,  como  si  se  quisiese  labrar  una  dovela  de  cañón  rec-  313. 
to  en  la  dirección  del  arco  K6  , si  la  piedra  rematare  en 
el  alféizar  , ó sobre  el  arco  ab  que  señala  el  vivo  del  telar, 
si  el  sillar  le  cogiese  , cuyo  arco  está  mas  adelante  que  K6 
todo  el  ancho  del  alféizar  : por  cuyo  motivo  es  preciso  hacer 
dos  superficies  de  boquillas  cilindricas  desiguales  , la  una 
abba  , que  coge  el  ancho  del  telar  , la  otva.f6Dd  que  es 

la  del  ancho  del  alféizar.  f 

Después  se  aplicará  al  lecho  inferior  la  plantilla  del  309. 

machón  recortada  en  la  planta  en  TDEL  , para  sacar  en 
estotra  figura  el  contorno  que  representa  en  perspectiva  313. 

aaDEO. 

También  se  tomará  la  plantilla  del  lecfto  superior  con 
corta  diferencia  qual  la  pinta  esta  figura  ; digo  con  corta  312. 
diferencia  , porque  6%  de  estotra  figura  representa  un  e-  3 1 o* 

Kit  2 cho 
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Tic.  cho  mas  elevado  en  el  qual  la  parte  curva  6z  es  mayor  que 
la  recta  z q , todo  al  revés  de  la  figura  312.  Y así  es  preci- 
so suponer  que  el  lecho  en  perspectiva  fig.  313  , representa 
el  que  se  sacaría  desde  el  centro  C por  el  punto  y de  la 


figura  309. 

Una  vez  trazados  los  lechos  superior  é inferior  , se 
quitará  la  piedra  en  superficie  plana  , entre  las  rectas  DE, 

? 1 3.  Eq , qZ.  Después  con  una  cercha  ajustada  al  arco  fzg  del 
510.  perfil  se  terminará  esta  superficie  plana  por  un  quarto  lado 
313.  curvo  Dz. 

Hecho  esto  solo  faltará  formar  la  porción  triangu- 
lar de  la  boquilla  del  capialzado  , comprehendida  entre 
tres  lineas  curvas  dadas  3 que  son  el  arco  de  alféizar  D6, 
el  arco  de  junta  de  lecho  6z  , y el  arco  Dz  dei  arranque  de 
la  boquilla  sobre  el  machón.  Quitando  , pues  , la  piedra 
que  hubiere  entre  estos  tres  términos  , no  podrá  menos  de 
salir  bien  labrada  la  dovela. 

Si  se  quisiere  , también  se  podra  , para  mayor  exac- 
titud , tomar  ácia  el  medio  una  quarta  linea  recta  , tirando 
30Q.  una  linea  sr  por  los  puntos  Y y 6 , la  qual  dará  en  el  arco 
KG  un  punto  r , cuya  altura  mas  arriba  de  la  Ki  se  ile- 
313.  vará  áí,  y la  paralela  sS  á la  DE  cortará  el  arco  Dz  en  S. 

Si  la  superficie  fuese  bien  formada  , se  podrá  asentar  la  re- 
309.  gla  sobre  los  puntos  6 y r , sin  que  entre  la  reg^a  y a o- 
quilla  quede  hueco  alguno.  * 

1034  Lo  mismo  se  practicará  con  corta  diferencia  para 

labrar  la  dovela  siguiente  , encima  de  la  primera  , que  el 
300.  alzado  demuestra  en  5 nGqó , y solo  pide  un  poco  e cui  a 
do  mas  3 porque  la  boquilla  hueca  de  la  dovela  anteceden- 
te era  terminada  por  tres  curvas  no  mas  , pero  esta  , que  va 
314  figurada  aquí  en  perspectiva  , es  terminada  por  cinco  curvas, 
es  á saber  , 5«  que  es  la  junta  de  lecho  superior  5 Gn  , arco 
de  cara  5 6z  , parte  del  arco  de  arranque  desde  el  machón, 
zq  , junta  del  lecho  inferior  en  la  boquilla  5 y 6 5 , arco 

de  alféizar.  . t _ 

Esta  dovela  también  incluye  un  triangulo  plano 

mií' 
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mixtilineo  Gqz  , el  qual  se  labra  como  vamos  á declarar,  i ig. 
Después  de  labrados  los  paramentos  delantero  y trasero,  si 
el  sillar  fuese  tizón  , se  aplicará  al  uno  de  ellos  la  plan- 
tilla sacada  por  el  alzado  5 nGq  6 para  trazar  su  contorno;  309. 
después  se  quitará  la  piedra  á esquadra  del  paramento  , en 
la  dirección  de  las  rectas  5 n y 6q  para  labrar  los  lechos,  y en 
la  dirección  del  arco  de  círculo  5,6;  concluido  esto,  que- 
dará labrada  una  dovela  parecida  á la  de  un  canon  , con 
el  hueco  del  alféizar. 

Después  se  aplicará  al  lecho  inferior  la  plantilla  de  la 
fig.  312  y al  superior  la  de  la  fig.  31 1.  Por  la  recta 
dada  en  el  lecho  inferior  , y por  la  recta  qG  , trazada  en 
el  paramento  de  cara  , se  labrará  una  superficie  plana  qui- 
tando la  piedra  en  triángulo  , cuyo  lado  Z G se  trazará  con  314. 
una  cercha  sacada  por  el  arco  z g.  Concluido  esto  , quedará  310. 
señalado  el  contorno  de  los  cinco  lados  curvos  que  terminan 
la  porción  de  boquilla  del  capialzado  que  coge  esta  dovela. 

1055  La  multitud  de  estos  lados  es  causa  de  ser  algo  di- 
ficultoso el  quitar  la  piedra , de  modo  que  salga  una  super- 
ficie cónica  regular  ; por  cuyo  motivo  se  hace  preciso  deter- 
minar algunos  puntos  de  posición  donde  aplicar  la  regla.  Con 
este  fin  se  tirarán  por  d'  y por  puntos  arbitrarios  en  el  con-  309. 
torno  de  la  dovela  , pongo  por  caso  por  5 y v , rectas  que 
rematarán  en  el  arco  zG  acia  x y ácia  y , donde  seña- 
larán la  altura  mas  arriba  del  lecho  6q  , trasladándolos 
á la  figura  314  , en  la  qual  también  se  señalarán  los  pun- 
tos 5 , v.  Sobre  estos  puntos  se  asentará  la  regla  RE  , se 
quitará  la  piedra  de  modo  que  la  regla  convenga  puntual- 
mente con  ellos  , y esto  dirigirá  para  no  cavar  demasiado 
entre  los  términos  del  contorno  de  la  boquilla  propuesta. 

Estas  rectas  se  multiplicarán  quanto  se  quiera  , y quedará 
puntualmente  labrada  la  dovela  , de  suerte  que  la  boquilla 
no  formará  ningún  garrote  , ni  con  la  porción  antecedente, 
ni  con  las  siguientes  , que  serán  mas  fáciles  de  labrar  , por- 
que serán  terminadas  por  quatro  lados  no  mas  , siendo  así 
que  esta  lo  era  por  cinco.  Hemos  de  prevenir  que  la  regla  314* 

Kk  3 c0 
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Fig.  no  puede  convenir  exactamente  con  la  boquilla  , á no  ser 
que  se  la  aqlique  de  modo  que  su  dirección  pase  por  el 
punto  S. 

1056  Veamos  ahora  como  se  montea  el  capialzado  de 
Marsella  , considerándole  como  una  porción  de  superficie 
irregular. 

Sea  el  trapecio  ABDE  la  planta  del  vano  que  ha  de 
llevar  este  capialzado  , siendo  su  alféizar  BL  y ID  , y el 
telar  TL  y ti.  Haciendo  centro  en  C , punto  del  medio  de 
315.  la  bd  igual  con  BD  , se  trazará  un  semicírculo  ó una  se- 
mielipse  bHd  , y se  la  dividirá  en  cinco  dovelas  por  exem- 
plo  en  los  puntos  1,  2,  3,  4,  desde  los  quales  se  tirarán  por 
el  centro  C lineas  indefinitas  del  mismo  modo  que  en  las 
bóvedas  cilindricas.  Después  se  llevará  la  base  del  ma- 
chón BA  sobre  la  bd  á bF , y se  levantará  en  este  pun- 
to una  perpendicular  FG  , que  cortara  el  arco  b Hd  en  G, 
por  cuyo  punto  se  tirará  la  aGe  paralela  a EA  , la  qual 
encontrará  la  Aa  perpendicular  á la  AE  en  a , y su  pa- 
ralela Ee  en  e ; tomando  después  en  la  linea  del  medio  CH, 
prolongada  , un  punto  arbitrario  m , se  trazará  por  los  tres 
puntos  dados  el  arco  de  circulo  u m e. 

Todas  las  juntas  de  lecho  que  cortarán  este  arco  en 
la  boquilla  , como  las  2 , 6 5 3 , 7 , serán  lineas  rectas  , J 
todas  las  oue  cortarán  la  arista  del  machón  formaran  un 
ángulo  entrante,  porque  el  plano  del  lecho  cortados  su- 
perficies diferentes  , la  una  curva  y es  la  del  capialzado,  la 

otra  recta  , y es  la  del  machón.  .. 

ioey  Lo  primero  que  hemos  de  hacer  es  trazar  e Per  , 
del  arco  biiG  en  el  derramo  del  machón  v.  gr.  en  alo  , ,0 
solo  el  punto  Y de  este  perfil , por  donde  pasa  el  plano  del 
lecho  1 , 5.  Con  este  empeño  tirarémos  por  el  punto  b 00 
una  paralela  á la  vertical  CH , que  cortará  la  junta  1 » a 
en  je  ; por  el  punto  5 se  tirará  la  linea  5I  paralela  a BU 
6 ae  , la  qual  cortará  la  vertical  GF  en  el  punto  lj  P° 
este  punto  I y el  punto  x se  tirará  la  linea  inclinada  * » 
que  cortará  el  arco  b 1 a G en  y , por  cuyo  punto  se  ti« 
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rá  la  orizontal  indefinita  y T , y la  plomada  yn  , que  darar  ig 
en  la  ab  el  avanzamiento  bn  , el  qual  se  trasladará  al 
machón  AB  en  BN  ¡ por  el  punto  N se  tirará  una  para-  31 
lela  á la  vertical  Aa  , la  qual  cortará  la  orizontal  Ty  en  el 
punto  T que  se  busca  , cuyo  puente  está  en  el  arco  elíptico 
aTb  , allí  donde  está  el  recodo  de  la  junta  1 9 5 ® 0 ? 5* 

Se  podrán  señalar  otros  muchos  puntos  de  este  ar- 
co elíptico  aTb  , si  se  le  quisiere  trazar  puntualmente , por 
el  mismo  método.  Por  exemplo  , los  correspondientes  á los 
puntos  1 y z se  señalarán  llevando  su  avanzamiento  bP¿  bp  so- 
bre la  BA  á Br , BR  , y levantando  en  r yR  perpendicu- 
lares rZ  , r-v  las  quales  cortará  Zz , i'y  en  los  puntos  Z , zq 
y la  curva  aZYvb  será  la  proyección  vertical  del  arco  ¿G 
en  el  derramo  del  machón  , la  qual  puede  ser  de  algún  uso 
para  la  práctica. 

1058  Ahora  nos  falta  trazar  las  plantillas  de  lecho  1 5 5i 
2 , 6.  Respecto  de  la  primera  que  hace  un  recodo , se  ti- 
rará por  un  punto  arbitrario  C de  la  bd , una  perpendicu- 
lar CM , que  cortará  la  BD  en  O , y la  AE  en  M , se  hará 
la  Of  igual  con  el  alféizar  BL  } y después  de  tirar  por  el 
punto  T una  vertical  TN  , que  encontrará  la  base  del  ma- 
chón BA  en  N , se  tirará  la  orizontal  NT  indefinita  , la 
qual  cortará  la  CM  en  el  punto  9 , y sobre  ella  se  lleva- 
rá la  parte  oT  de  la  junta  1 , 5 ú 0 5 á 9r  ■>  Y se  !.ira^a 
la  linea  fT  5 últimamente  , llevando  todo  el  largo  de  la 
junta  50  á sobre  la  AE  , se  tirará  la  linea  2 5 i con~ 
torno  tCOf'T  5 E será  el  de  la  plantilla  del  primer  lecho  o , 5 
y de  su  igual  4,8. 

Las  demas  plantillas  de  lecho  que  rematan  en  el  arco 
ame  son  mas  simples.  Suponiendo  la  misma  base  de  perfil 
para  el  telar  , y el  alféizar  en  COf , se  llevará  el  largo  2 , 6 
sobre  la  ME  á M6 , después  se  tirará  la  linea  inclinada  fb. 

El  contorno  tCOfóE  será  el  de  la  segunda  plantilla  de  le- 
cho 2,6  , y de  su  igual  3 , g al  otro  lado  de  la  cla\e. 

Una  vez  que  estén  sacadas  las  plantillas  , las  dovelas  se 
labrarán  por  lo  declarado  antes  (1053).  ' 

Kk4  Ca ' 
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Capialzado  á regla  y escarzano. 

1059  De  la  construcción  del  paso  en  derramo  se  saca  la 
del  capialzado  á regia  y escarzano  , que  v ¿ene  ser  el  com- 
plemento de  la  prolongación  de  una  de  las  dos  bóvedas 
antecedentes.  Porque  si  los  machones  fuesen  paralelos  en- 
tre si  , el  capialzado  recto  y escarzano  será  la  prolongación 
de  la  bóveda  , cuyos  arcos  están  á altura  desigual  respec- 
to de  sus  diámetros  , hasta  que  ia  linea  del . medio  de  la  cla- 
ve FD  encuentre  el  plano  que  pasa  por  las  impostas  a A,  Hb. 
Si  los  machones  forman  derramo  como  en  esta  figura  , donde 

516.  concurren  mas  allá  de  tT , este  capialzado  podrá  ser  el  com- 

5 1 7.  plemento  de  la  prolongación  de  la  figura  304  , con  ia  di- 
ferencia que  en  vez  de  suponer  iguales  las  alturas  de  los  ar- 
cos , irán  menguando  desde  H hasta  quedarse  en  no  nada  en 
un  diámetro  dado  , qual  es  BD  , por  exemplo. 

La  diferencia  que  suele  haber  en  el  arco  del  capial- 
zado á regla  , consiste  en  que  en  lugar  de  ser  una  semi- 

31^.  elipse  , este  arco  es  un  arco  de  círculo  AH&  , y esto  faci- 
lita la  construcción. 

1060  Sea,  pues,  eí  trapecio  ABDE  la  planta  del  vano  que 
se  ha  de  embovedar  para  sostener  el  grueso  de  la  pared  , por 
detras  del  vano  de  una  puerta  ó ventana  , cuyo  vano  por  -a 
parte  de  afuera  remata  en  arco  á regla  , y por  la  de  adentro 
en  semieíipse  rebaxada  , ó en  arco  de  círculo  de  treinta  o me- 
nos grados.  Par  el  medio  m del  arco  á regla  RD  se  tirara 
una  perpendicular  indefinita  HC  , señalando  a arbnno  ea 
uno  de  sus  puntos  C el  centro  del  arco  de  cara  interior  Atin, 
mas  cerca  ó mas  lejos , según  la  altura  que  se  le  quisiere  ar 
ai  medio  H , respecto  de  la  orizontal  AE  de  las  impostas. 

Se  dividirá  el  arco  AHE  en  tantas  partes  iguaies  quan- 
tas  hayan  de  ser  las  dovelas  , pongo  por  caso  en  cin- 
co en  ios  puntos  x , 2 , 3 , 4 , por  ios  quales  se  tiraran  ai 
centro  C los  cortes  de  las  juntas  de  cabeza  le  , 2 f , 3áb 
y~  estas  , prolongadas  , cortarán  la  cuerda  AE  en  los  puntos 

2 j » i &c-  La 
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La  proyección  de  las  juntas  de  lecho  se  trazará  por  Fig. 
el  método  ordinario  con  tirar  por  ios  puntos  de  las  divisio- 
nes , 1 , 2 , 3 , 4 paralelas  HC , que  cortarán  la  linea  AE 
en  los  puntos  p , p , &c.  y la  linea  BE  en  los  puntos  5,  6, 

7 , 8 5 las  lineas  p$  , p6  , p?  , pB  serán  las  proyecciones 
de  las  juntas  de  lecho. 

ioói  Mejor  seria  , para  que  saliese  mas  regular  la  divi- 
sión de  la  superficie  de  la  boquilla  , dividir  la  BE  propor- 
cionalmente  á la  AE  , cuyos  puntos  p y p correspon- 
den á arcos  iguales  entre  sí  A 1 , 1,2,2, 3,  &c.  prolon- 
gando la  AB  hasta  que  la  dirección  de  este  machón  con- 
curra con  la  del  otro  EE  en  un  punto  que  llamaremos  X , y 
estaña  fuera  de  la  lámina  ; con  tirar  rectas  á este  punto  X 
desde  los  puntos  p , p , &c.  quedarán  señalados  en  la  BE 
los  puntos  x , r donde  estarán  las  divisiones  de  las  dove- 
las en  el  alféizar  del  arco  á regla  , las  quales  por  el  otro 
método  caen  en  los  puntos  5 y 6 : con  esto  la  diferencia  de 
los  anchos  del  arco  de  cara  interior  AE  y del  arco  á re- 
gla BE  estará  repartida  igualmente  entre  todas  las^  dovelas, 
siendo  así  que  por  el  método  regular  recae  toda  ella  en  las 
dos  primeras  dovelas  de  las  impostas  Ap$B,  y su  igual  opues- 
ta EEBp. 

1062  Ahora  hemos  de  trazar  el  perfil  de  todas  estas 
juntas  de  lecho  , á fin  de  sacar  los  bayveles  de  los  ángulos 
que  forman  con  la  cara  y el  arco  á regla.  Con  esta  mira 
se  trazarán  en  figura  separada  dos  verticales  ep  , distan  31a. 
tes  una  de  otra  el  grueso  del  machón  , ó por  mejor  decir 
el  fondo  í>5  de  la  bóveda  , tomándole  en  la  figura  31  y, 
tirando  de  una  á otra  la  orizontal  £5  que  representara  el 
arranque  á nivel,  ó un  plano  que  pasare  por  la  imposta 
del  capialzado  , mas  arriba  del  alféizar  del  arco  a regia. 

' Se  llevarán  á pe  las  alturas  de  los  avanzamientos 
pr,P2Y  MH  del  arco  AHF  á p 1 , £2,  pb  del  perfil,  3*7- 
y por  los  puntos  1,2  y el  punto  5 se  tirarán  las  o1 

1 , 5 ; 2 , 5 las  quales  darán  la  inclinación  de  los  vivos  ue  las 
dovelas  , y £5  será  la  del  medio  de  la  clave. 
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Fig.  " También  se  pueden  determinar  estas  inclinaciones 
y lo  oue  cogen  de  largo  en  la  planta  , sin  necesidad  del 
perfil  / llevando  las  alturas  de  los  avanzamientos  pi  , p2,  á 
3i  jr.  p/,  sobre  la  linea  AE  , si  la  dirección  de  las  juntas  p$9  p6 
la  fuere  perpendicular  5 pero  si  la  fuere  oblicua  como  px,  pr , 
es  preciso  que  estos  avanzamientos  sean  perpendiculares  a 
pj-Qyg^QjQQ  ¿g  la  junta  a que  corresponden  , entonces  las 
lineas  /$  , »6  serán  los  largos  verdaderos  de  las  juntas  de 
lecho  : por  el  mismo  camino  se  sacará  el  perfil  hm  del  me- 
dio de  la  clave  con  su  verdadera  medida.  Esto  viene  á ser 
318.  lo  propio  que  lo  practicado  antes  5 pero  es  menos  adaptable  á 
la  práctica  , en  la  qual  conviene  mezclar  lo  menos  que  se 
pueda  representaciones  de  diversa  especie  , porque  la  multi- 
tud de  lineas  causa  confusión  , y la  confusión  equivoca- 
ciones. 

Para  concluir  la  preparación  , se  tirarán  desde  cada  una 
31^.  de  las  divisiones  de  la  cara  lineas  orizontales  como  las  ¿pS 
y i£  ? las  quales  cortarán  las  plomadas  de  las  divisiones 
enFy  k.  También  se  tirarán  , si  se  quiere  , lineas  £5  , u6 
que  ensanchan  la  planta  de  cada  dovela  la  cantidad  de 
un  triángulo  pjQ 5 , pu6  , el  qual  servirá  para  lo  que  luego 
dirémos. 

Finalmente  , se  llevarán  los  largos  de  los  perfiles  5/  a 
5 L sobre  la  proyección  $p  prolongada  , y 6 ni  6N , tam- 
bién con  el  fin  de  tirar  por  los  puntos  L , , N , las  lineas 
Lu,  NO  $ la  superficie  5 Lu6  será  la  plantilla  de  boquilla 
plana  de  la  segunda  dovela  , y 6 NO?  la  de  la  clave. 

Práctica. 

1063  Se  labrará  un  paramento  para  aplicarle  la  plantilla 
de  boquilla  plana  , pongo  por  caso  la  de  la  primer  dovela, 
y esto  se  podrá  executar  de  dos  maneras.  La  primera  y mas 
¿17.  simple  consiste  en  formar  la  plantilla  por  el  trapecio  AjQ^Bi 
y así  que  esté  trazado  su  contorno  en  la  piedra , se  labra- 
rá á escuadra  por  el  lado  AjQ  la  cabeza  de  la  dovela, 

ea  la  qual  se  trazará  con  una  salta  regla  el  ángulo  AQe 

co- 
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como  se  ve  aquí  en  aqe  ; después  se  llevara  sobre  la  linea  F,g. 

“ el  ¿rgo  £.  á , , , y por  medio  de  una  ptodla  o de  una 

cercha  se  trazará  el  arco  ai  igual  al  arco  Ai. 

Por  los  tres  puntos  dados  * , * , 5 * obrara  una  su- 
oerficie  plana  , en  la  qual  se  tirará  una  recta  desde  el  pur  3 9. 
fo  x d punto  V , y ¿tara  labrada  la  dovela  prescindan-  317. 
do  del  a^feiaarVue7  ha  de  esiar  formado  en  ^ de  largo 
y ancho  arbitrario  S /•  Finalmente  , se  quitara  la  piedra  a 319. 

reala  conforme  diximos  (918).  . ..l.,. 

" S Si  el  sillar  no  estuviere  asentado  inmediatamente  sobre 

el  machón  y tuviese  una  junta  de  almohadón  en  as  , no 
ra  dificulté  de  labrar  su  lecho  con  la  regla .del  mamo 
modo  que  el  antecedente  por  los  tres  punto* dado * as». 

Si  la  dovela  fuere  también  cuna  del  arco  a regla , se  le 
dirá  la  porción  VLltf , labrándola  conforme  queda  decía 

El  otro  modo  consiste  en  servirse  de  la  plantíH* 

de  intradós  plano  Ap$B  , sin  añadirle  e triangu 

tonces  se  labrará  á lo  largo  de  ps  un  Para™e"^ la 
dra  á cuya  arista  común  con  la  cabeza  , se  trasladara  la 

ara  ’ . , J ^ . frezando  después  sobre  este 

altura  del  avanzamiento  ip  , trazan  p 

paramento  la  linea  i,S  5 se  quitara  ia  l le  esto 

lecho  superior  por  el  bayvel  del  ángulo  obtuso  pie  esto 

pide  , conforme  se  echa  de  ver  , dos  operaciones  en  lug 

dC  “¿V  b¿T segunda  dovela  se  labrará  como  la  primera,  con 
,a  diferencia  que  la  cabeza  se  labrará  en  ángulo  obtuso 
con  la  boquilla  , por  el  bayvel  tomado  en  el  perfil  por  el 
ángulo  V?*,  porque  la  boquilla  plana  de  la  primera  era  un  318. 
supuesto  de  superficie  orizontal  , pasando  por  ia  imposta 
expresada  en  el  perfil  con  la  linea  PS  5 Per°  a 'a.  “ 
gunda  dovela  será  inclinada  como  la  linea  de  mismo 
perfil.  Finalmente  , por  este  motivo  el  ángulo  de  la  «be 
za  de  la  clave  será  todavía  mas  obtuso  , conforme  se  echa 
de  ver  en  ez,s  , y esta  dovela  tendrá  sus  lados  de  junta  de 
lecho  en  el  mismo  plano  ; quiero  decir  que  a p a 1 


524  TRATADO 

Fig.  boquilla  plana  pasará  por  los  quatro  ángulos  de  la  clave, 
lo  que  no  sucede  en  las  demas  dovelas. 

Por  consiguiente  el  mayor  gaucho  ó alabeo  que  se  halla 
en  la  boquilla  esta  en  la  primer  dovela,  y le  expresa  la  altura 
del  avanzamiento  ip  j en  la  segunda  , mengua  conforme 
demuestra  la  altura  3^,  que  es  la  diferencia  de  los  avan- 
zamientos  4 p y 3O  5 y finalmente,  en  la  clave  no  hay  gau- 
cho alguno  , pero  siempre  queda  alguno  en  la  boquilla 
hueca  , porque  en  el  alféizar  está  en  linea  recta  , y se  cur- 
va ácia  la  cabeza  en  la  dirección  del  arco  2H3. 

Si  el  gaucho  de  la  boquilla  plana  se  desvanece  en  la 
clave  , es  porque  se  suponen  las  juntas  de  lecho  equidistan- 
tes de  su  medio  , de  donde  resulta  un  conjunto  de  dos  su- 
perficies gauchas  iguales  , vueltas  en  dirección  encontrada. 

10 66  Ahora  resta  determinar  las  curvas  de  las  secciones 
de  este  capialzado  entre  las  caras  delantera  y trasera  , guan- 
do las  dovelas  no  son  de  solo  un  sillar  , porque  las  cabe- 
zas de  los  diferentes  trozos  de  que  se  componen  forman 
las  juntas  de  boquilla  que  en  realidad  son  paralelas  á las 
caras  , pero  no  semejantes  entre  sí , porque  se  van  aplanan- 
do al  paso  que  se  van  acercando  al  alféizar. 

31^.  Si  el  arco  de  cara  interior  AHE  fuese  un  arco  de 
círculo  , pongo  por  caso  de  treinta  grados  , el  arco  de  la 
sección  que  forma  la  linea  GF  tomada  á arbitrio  entre  las 
dos  caras  , será  un  arco  de  círculo  de  menos  grados  que 
AHE  j hemos  de  determinar  su  sagita  hu. 

Se  llevará  el  largo  del  sillar  de  donde  se  quisiere  sa- 
car una  dovela  al  perfil  desde  5 á g , haciendo  la  gf  pa- 
31 8.  ralela  á ep , que  cortará  la  ¿5  en  el  punto  x;  la  linea  xg 
será  la  sagita  que  se  busca  5 y trasladándola  desde  u á 
determinará  otro  punto  h de  la  cimbra  circular  , que  ha  de 
pasar  por  los  tres  puntos  dados  GbF. 

10 6g  Síguese  de  esta  construcción  que  al  paso  que  la 
sección  se  fuese  acercando  á la  recta  BD  , el  arco  de  cír- 
culo será  menos  cóncavo  , esto  es  tendrá  menos  grados  , y 
su  radio  será  mucho  mayor  , y que  por  último  la  recta  BD 

se 


be  ARQUITECTURA.  525 

se  podrá  considerar  como  un  arco  de  círculo  de  radio  infi-  Fig. 
nito  v su  sagita  infinitamente  pequeña.  En  virtud  de  esto, 
el  capialzado  de  que  tratamos  se  podrá  considerar  como 
una  porción  de  superficie  cónica , cuyo  vértice  no  esta  del 
lado  de  RB  . donde  se  angosta  el  capialzado , si  ai  con 
trario  del  lado  opuesto  , mas  allá  de  AE  , donde,  se  ensan- 
cha , porque  los  radios  de  las  secciones  paralelas  van  men- 
guando. ' 

De  donde  se  infiere  que  las  impostas  AB , BE  , consi- 
deradas en  rigor  matemático  , no  pueden  ser  lineas  rectas. 

1068  Si  el  arco  AHE  en  vez  de  ser  un  arco  de  círculo, 
fuese  rebaxado  á manera  de  arco  elíptico,  será  también 
fácil  determinar  muchos  de  sus  puntos  , trasladando  de- 
lante de  la  linea  GF  las  alturas  Yt  , Z t procedentes  de  las 
intersecciones  de  la  GF  con  los  perfiles  ¡5  , «6  , como  Yt 
á ty  , la  Zí  á tz  , &c.  y la  curva  GbF  trazada  por  los  pun- 
tos G , y Z , b será  el  arco  elíptico  que  se  busca. 

Aquí  va  puesta  en  perspectiva  una  segunda  dovela, 
que  es  la  de  la  izquierda  56 NL  , trastornada  para  ^ mam-  320 
festar  como  se  ha  de  desvastar  ; la  porción  señalada  con 
picaduras  demuestra  la  piedra  que  se  ha  de  quitar  para  la- 
brar la  boquilla. 

Edificación  de  las  bóvedas. 

1069  Es  tanta  ía  importancia  de  esta  fábrica  , y tantas 
las  dificultades  que  en  ella  se  ofrecen  , que  no  podemos 
menos  de  caminar  con  todo  el  cuidado  posible  en  su  decla- 
ración. A tres  puntos  principales  puede  reducirse  , los  quales 
consisten  : 1 » en  determinar  la  mejor  construcción  y mayor 
resistencia  de  las  cimbras  5 2°.  en  señalar  el  grueso  que  cor- 
responde á los  machones  5 3.»  en  especificar  las  maniobras 
de  la  edificación  de  una  bóveda.  Trataremos  , pues  , sepa 
radamente  cada  uno  de  estos  puntos  , pero  peí  mero  pro— 
pondrémos  algunas  consideraciones  generales  acerca  e es 
ta  materia. 


Con- 


Consideraciones  generales  acerca  de  la  edificación  de  las 

bóvedas . 

1070  La  mayor  dificultad  de  esta  fábrica  se  reduce  á 
determinar  el  grueso  de  los  machones  , estribos  ó paredes  en 
que  ha  de  restribar  la  bóveda  para  contrarestar  su  empujo. 
Este  grueso  se  ha  de  señalar  por  las  leyes  invariables  del 
equilibrio  de  los  cuerpos , en  las  quaies  se  fundan  las  máxi- 
mas tantas  veces  insinuadas  en  este  tratado  5 es  á saber  que 
la  parte  fuerte  ha  de  sostener  la  endeble  5 que  los  cuerpos 
vayan  asentados  unos  encima  de  otros  á escarpa,  ó.  con  ro- 
dapié 5 que  el  grueso  de  un  estribo  debe  ser  distinto  , se- 
gún haya  de  sostener  un  peso  en  equilibrio  ó un  peso  vo- 
ladizo el  qual  empuja  lateralmente  al  estribo .5  y que  en  su- 
ma ha  de  haber  una  correspondencia  determinada  é invaria- 
ble entre  el  estribo  el  peso  , el  empujo  de  este  y la  dirección 
en  que  carga  ó empuja  el  estribo. 

Diferentes  matemáticos,  entre  los  quaies  hay  algunos  de 
mucho  nombre  , han  intentado  averiguar  por  cálculo  esta  cor- 
respondencia y proporción  entre  los  machones  de  las  bóvedas 
y su  arca , y en  sus  obras , de  las  quaies  darémos  noticia  á su 
tiempo  , se  pueden  ver  los  resultados  de  sus  investigaciones. 
Aquí  escusarémos  meternos  en  tantas  honduras  , y nos  ceñire- 
mos á proponer  una  regla  práctica  , fundada  en  una  fórmula 
matemática , después  que  hubiéremos  hecho  algunas  conside- 
raciones muy  fundamentales  acerca  del  empujo  de  las  bóvedas. 

iof  1 Por  decontado  no  basta  saber  que  hay  empujo 
para  contrarrestarle  , es  preciso  conocer  en  que  dirección 
obra.  Por  la  forma  de  cuña  que  hemos  visto  tienen  tocias 
las  dovelas  de  una  bóveda , se  saca  evidentemente  que  se- 
gún sea  el  arco  de  la  bóveda  varía  la  dirección  de  las  do- 
velas , encaminándose  todas  á un  centro  común  quan  o 
fuere  la  vuelta  de  medio  punto  , á dos  centros  quando  fue- 
re apuntada  , y á centros  diferentes  quando  fuere  de  arco 
carpanel  ó apainelado.  Tampoco  obran  con  igual  parte  de 
su  peso  todas  las  dovelas  ; porque  según  el  lugar  donde 
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están  es  mayor  su  peso  relativo  , pues  claro  está  que  Fig. 
cuanto  mas  próxima  está  una  dovela  al  espinazo  o co- 
rona de  la  bóveda  , tanto  mas  empuja  las  dovelas  colate 
rales  : la  clave  A , por  exemplo , es  la  que  mas  empuja  , por  321. 
razón  de  su  situación  vertical  5 después  Jas  contracla .es  13,  ü, 
y así  de  las  demas  dovelas , cuyo  empujo  va  menguando  suc 
cesivamente  hasta  los  almohadones  C,  C,  o hasta  ex  arran- 
que de  la  bóveda.  , . ,. 

1072  De  la  misma  figura  de  las  dovelas  , y de  la  direc- 
ción de  su  empujo  contra  los  machones  , se  sigue  que  obran 
para  separarlos  ó derribarlos  5 pero  también  es  patente  que 
este  conato  ha  de  ser  distinto  en  los  arcos  de  distinta  cur 
va  y diámetro  , pues  se  viene  á los  ojos  que  quanto  ma- 
yor fuere  el  diámetro  de  una  bóveda  , tanto  mas  empujara; 
y que  conforme  fuere  su  arco  mas  ó menos  levantado  , ten- 
drá también  menosé  mas  empujo.  De  aquí  es  que  las  bó- 
vedas apuntadas  tienen  menos  empujo  que  las  otras  , as 
de  medio  punto  tienen  mas  ; y mas  que  todas , las  de  v -e 
ta  de  cordel  y arco  apainelado.  Importa  , pues  , primero 
conocer  la  curva  de  la  bóveda , su  diámetro  , su  grueso  acia 
la  clave,  la  altura  de  sus  machones  para  determinar  con  que 

resistencia  se  podrá  contrarestar  su  empujo. 

1072  Enseña  la  experiencia  que  quando  se  abre  una  b _ 
veda  por  ser  de  poco  aguante  sus  estribes  , el  daño  se  experi 
menta  comunmente  en  E en  medio  de  la  distancia  que  hay 
entre  la  imposta  C y la  clave  A , en  las  b°veQ^  de  medio  32  - 
punto  ; mas  cerca  de  la  imposta  que  de  la  clave  en  a 
bóvedas  rebaxadas  ; y mas  cerca  de  la  clave  que  de  la 
posta  en  las  bóvedas  apuntadas.  Por  este  motivo  os  que i s 
han  empeñado  en  averiguar  el  empujo  de  una  bóveda  , han 
considerado  su  parte  superior  EAE  hasta  la  quiebra  E como 
que  obra  sola  , y supuesto  que  todas  las  dovelas  de  esta 
parte  superior  hacen  juntas  un  empujo  lateral  en  el  estribo  JJ 
y en  su  parte  inferior.  La  razón  por  que  se  mira  esta  par 
inferior  como  parte  del  estribo , es  no  solo  por  ser  muy  poca 
la  inclinación  de  las  primeras , ó de  las  dovelas  acia  el  arran- 
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Fia.  que  del  arco , sino  también  porque  parece  que  solo  carga  al 
& machón  con  ’su  peso , sin  empujarle  lateralmente  conforme 
se  repara  diariamente  al  derribar  bóvedas  antiguas  , cuyas 
dovelas  hasta  el  medio  de  sus  costados  , así  en  las  de  medio 
punto  como  en  las  de  todo  punto  , y hasta  el  encuentro 
de  los  tres  actos  en  las  rebajadas,  se  sostienen  encima  de 
sus  estribos  después  de  derribadas  sus  partes  superiores. 

iow4  Fundándose  en  estas  observaciones  han  logrado  de- 
terminar los  Matemáticos  el  grueso  que  han  de  llevar  los  es- 
tribos de  una  bóveda.  Han  considerado  la  parte  superior  EAE 
hasta  la  quiebra  E , como  una  sola  dovela  grande  que  obra 
contra  su  parte  inferior  EC  y el  machón  D para  derribarlas* y 
comparando  la  superficie  de  esta  dovela  grande  con  el  dia- 
3 * metro  de  la  bóveda  CC,  la  naturaleza  de  su  curva  , el  lar- 

go de  su  clave  A , la  altura  del  estribo , y atendiendo  tam- 
bién á los  diferentes  pesos  que  á este  estribo  se  le  ponían  car- 
gar han  sacado  por  los  principios  de  la  Estática  el  grueso 
que  se  le  ha  de  oponer  por  razón  del  equilibrio  ai  empujo  de 
una  bóveda  , parando  la  consideración  en  el  caso  mas  con- 
trario oue  es  quando  se  quitan  las  cimbras  , y están  tas  bó- 
vedas en  movimiento.  En  la  práctica  se  le  añade  para  maj  or 


seguridad  á este  grueso  como  una  sexta  parte  mas.  _ 

6 7-,  Muchos  prácticos  proponen  para  determinar  el 

grueso  de  los  machones  de  una  bóveda  la  regla  siguiente. 
Pártase  el  arco  , sea  el  que  fuere  , en.  tres  partes  .guales, 
y tirando  desde  el  arranque  a la  primera  división  una 
cuerda  , tómese  en  la  prolongación  de  esta  cuerda 
abaxo  del  arranque  una  linea  íguai  con  e a.,  y 
tirada  desde  el  extremo  de  esta  prolongación  , deten»» 
rá  el  grueso  del  machón.  Y así  pártase  el  arco  ABCD  t 
332.  tres  partes  iguales  por  los  puntos  B y C ; tírese  la  cuer 
323.  indefinita  CD  , que  pase  por  el  arranque  D ; tómese  P 
3 L la  parte  de  afuera  en  la  CD  prolongada  la  parte  ED  igg 
3 4 con  CD  , y con  tirar  las  dos  perpendiculares  FE  y M 
quedará  determinado  el  grueso  del  machón  DEME,  ^ 
debe  ser  para  contrarestar  el  empujo  del  arco 
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ict?6  Pero  esta  regla  no  tiene  fundamento  alguno  , pues  Fig. 
prescinden  sus  autores  del  grueso  de  la  bóveda  , y de  la 
altura  de  los  machones.  Es  constante  que  según  fuere  esta 
altura  mayor  ó menor  , será  también  mayor  ó menor  el 
empujo  de  la  bóveda  , porque  obrará  con  un  brazo  de  pa- 
lanca de  mayor  ó menor  longitud.  Lo  propio  sucede  res- 
pecto del  mayor  grueso  de  la  bóveda  , pues  entonces  por 
razón  de  ser  mayor  su  peso , es  forzoso  sea  mayor  su  car- 
ga y empujo  contra  los  machones. 

107-7-  Para  levantar  estribos  que  resistan  el  empujo  de  las 
bóvedas  , es  indispensable  saber  también  como  estas  han  de 
obrar  , y en  qué  parte  se  le  ha  de  oponer  el  contraresto 
al  empujo  , lo  qual  pende  de  la  casta  de  la  bóveda.  Porque 
claro  está  que  un  canon  seguido  de  bóveda  solo  obra  en  las 
paredes  laterales  donde  tiene  sus  arranques  $ que  una  bó- 
veda en  rincón  de  claustro  empuja  todas  las  paredes  de  su 
ámbito  $ que  la  bóveda  por  arista  hace  su  empujo  en  los 
ángulos  ó esquinas  ; que  el  arco  adintelado  solo  empuja  la 
fábrica  que  tiene  á los  lados  en  la  dirección  del  corte  de  sus 
dovelas  5 que  una  bóveda  esférica  ó media  naranja  obra  desde 
el  centro  á la  circunferencia  5 que  una  pechina  de  planta  qua- 
drada  obra  quasi  del  todo  en  los  lados  del  quadrado , &.c, 
de  donde  se  sigue  que  los  gruesos  señalados  por  cálculo 
para  contrarestar  el  empujo  de  la  bóveda  , se  han  de  echar 
en  los  puntos  donde  hace  su  mayor  fuerza. 

107-8  Pero  no  siempre  obra  el  empujo  contra  los  puntos 
que  parece  señalar  el  corte  de  las  dovelas  $ así  sucede  quan- 
do  las  bóvedas  se  encuentran  en  oposición  , porque  enton- 
ces del  conato  de  ambas  se  origina  un  conato  intermedio. 

Sean  , por  exemplo  , B y C dos  arcos  cuyas  direcciones  325. 
sigan  las  del  lado  de  un  quadrado  ó paralelógramo , los 
quales  estriben  en  un  mismo  machón  A , de  modo  que  tengan 
en  su  arranque  un  almohadón  común.  El  empujo  de  cada 
arco  en  vez  de  dirigirse  mas  allá  del  estribo  , el  del  uno  en 
la  dirección  del  muro  D , el  del  otro  en  la  del  muro  E, 
se  resolverá  , por  lo  enseñado  en  la  mecánica  , de  modo  que 
Tom.  IX.  L1  obra- 
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obrará  en  la  diagonal  FG  ; y en  esta  d.recc.on  sera  me- 
nester fortificar  el  estribo  A , por  matrera  que  su  fuerza  AH 
sea  un  resultado  del  empujo  de  los  dos  arcos. 

,0-0  La  distancia  á que  han  de  estar  unos  de  otros  los 
estribos  de  una  bóveda  varía  mucho  ; porque  se  pueden  ha- 
cer arcos  de  diferentes  diámetros  ; todo  esta  en  forttficar  sus 
estribos  á proporción  de  su  diámetro.  Solo  en  las  bóvedas 
esféricas  ó medias  naranjas  se  levantan  algo  espesos  los  ma- 
chones á fin  de  que  discrepando  poco  de  una  linea  recta  la 
planta  délos  arcosque  se  tiran  de  uno  á otro  , no  empate  la 
bóveda  en  vago  en  el  intervalo  de  machón  a machón. 
Sería  muy  aventurado  querer  asegurar  una  media  naran- 
ia  de  50  á 6o  pies  de  diámetro  solo  con  quatro  estribos  pues- 
tos alrededor  de  su  planta  á iguales  distancias  unos  de  otros; 
poroue  como  cada  uno  de  los  arcos  que  se  tiraren  de  un 
estribo  á otro  cogería  la  quarta  parte  de  la  circunferencia  de 
dicha  planta  , quedaría  en  medio  una  panza  que  empuja, 
ría  en  vago  , y no  bastaría  para  contrarestar  el  empujo  de 
la  bóveda  , y echarle  ácia  los  estribos.  Con  el  fin  de  escu- 
sar  la  multitud  de  puntos  de  apoyo  que  necesitan  las  me- 
dias narantas  , se  ha  apelado  al  recurso  de.  robar  las  esqui- 
nas y valerse  de  boquillas,  conforme  se:  ve  practicado  e 

ias  Jas  de  las  Iglesias  de  arquitectura  gótica  fabricadas  des- 
de eligió  XII.  en  cuyo  tiempo  se  perficiono  mucho  su  edi- 

£To8o  Según  sea  la  posición  de  las  bóvedas  y su  desfi- 
ja rlpcer  mas  ó menos  maciza  su  edificación.  Quanú 

han  de  tener  mucho  aguante  se  labran “^¿potra" 
4ria  la  clave  un  grueso  correspondiente  , s 1 ^ 
entre^us  estribos  , quiero  decir  que  estos  * P=  h» 
el  espinazo  ; y finalmente  se  macizan  sus  embeodaras  co 
a prolongación  de  sus  dovelas.  Así  conviene  labrar  las  bó- 
vedas detos  sótanos  , de  los  puentes  , de  las  obras  subter 
randas  que  han  de  sostener  mucho  peso.  Quando  las 
ledas  Ío  han  de  sostener  masque  su  peso  , ú otro  de  poca 
consideración,  se  hacendé  ladrillo  ó sülarejo  , se  toda 
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poco  grueso  , y se  dexan  huecas  en  todo  o en  parte  susFig. 
embecaduras. 

1081  Los  estribos  de  una  bóveda  de  cañón  seguido  se 
pueden  disponer  de  dos  modos,  se  las  puede  dar  á las  dos 
paredes  donde  empieza  su  arranque  un  grueso  proporcionado 
á su  empujo  j ó , para  ahorrar  tanto  grueso  , particularmente 
en  derecho  de  las  puertas  y ventanas  , se  tiran  á trechos 
puntos  de  apoyo  principales  muy  robustos  , á los  quales 
se  echa  por  medio  de  lunetos  ó sobrearcos  tirados  desde  un 
punto  á otro  la  mayor  parte  del  peso  de  la  bóveda.  Con  esto 
queda  muy  descargada  la  pared  entre  estos  puntos  de  apoyo, 
se  reduce  su  grueso  á una  quarta  parte  menos  , á un  tercio  , y 
aun  á la  mitad  menos , pendiendo  esta  diminución  de  la  ele- 
vación de  los  lunetos.  Supongamos  , por  exemplo  , que  se 
Quiera  echar  todo  el  peso  y el  empujo  ácia  dichos  puntos  o es- 
tribos , se  levantarán  los  lunetos  hasta  la  altura  de  la  clave  del 
cañón  , y quedará  transformado  en  una  bóveda  por  arista,  cu- 
yo empujo  obra  en  las  aristas  , con  lo  que  será  inútil  la  pared 
entre  los  estribos ; y si  se  quisiere  , se  podrá  escusar. 

1082  Quando  se  hayan  de  labrar  muchos  cañones  se- 
guidos á continuación  unos  de  otros  en  una  linea  recta  , se 
podrá  dar  á cada  estribo  un  grueso  proporcionado  á la  bó- 
veda que  en  él  estribare  , ó se  le  dará  de  grueso  lo  que  bas- 
te para  que  aguante  el  peso  de  sus  primeras  ó parte  inrerior, 
echando  entonces  el  empujo  de  las  partes  superiores  de  to- 
das las  bóvedas  ácia  los  extremos  , quiero  decir  al  primero  y 
último  machón  , haciéndole  tan  robusto  como  conviene  para 
que  sirva  de  estribo  á la  fila  de  todas  las  bóvedas.  Algunas 
puentes  se  han  fabricado  con  este  artificio. 

1083  Pide  la  perpetuidad  de  las  bóvedas  que  sus  ma- 
chones sean  todos  macizos  sin  hueco  alguno  , y que  sus  hi- 
ladas estén  bien  asentadas  en  toda  la  extensión  de  sus  almo- 
hadones , á fin  de  que  habiendo  tanta  igualdad  en  toda  la 
altura  de  los  puntos  de  apoyo  desde  sus  cimientos  hasta  el 
arranque  , sea  la  obra  muy  firme. 

1084  Es  fácil  de  aumentar  la  resistencia  de  un  machón 

Lia  car- 
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FÍ2-  candándole  algún  peso  á plomo  , porque  as.  es  mas  d.ficul- 
g toso  derriban?.  Por  loque,  se  le  podra  dar  a un  machón 
aloo  menos  de  grueso  de  lo  que  d.ga  el  catarlo,  supliendo 
con  la  masa  cúbica  que  los  cálculos  expresan  lo  que  se  le  qm- 
“re  de  grueso.  Se  ha  apelado  en  vanas  «castores  a este  recur- 
so supongamos  que  á un  estribo  A se  le  hayan  de  dar  5 p.es 
„6  de'erueso  para  sostener  una  bóveda : se  le  podra  qmtar  la 
3 quana,  la  tercera  parte  , y aun  la  mimd  de  este  grueso 
debaxo  de  la  bóveda  , cargando  enema  del  machón  un  obe- 
lisco una  pirámide  , ó una  pared  de  mampostean  B , .a  qual 
con  su  peso  le  dé  la  misma  firmeza  que  le  daña  su  volu- 
men C , puesto  en  contraresto  en  frente  de  la  bóveda  : ; por- 
”ue  pa  a el  intento  lo  mismo  es  que  este  volumen  este  detras 
ó encima  del  machón  , una  vez  que  la  resitencia  es  una  mi- 
ma. Lo  esencial  en  estos  casos  es  gastar  materiales  conoc.dos 

qU<i  08  5a"  También™?  puede  aliviar  la  carga  de  un  machón 
derecho  con  botareles  y arcos  botaretes.  Para  dar  a conocer  la 
diferencia  que  va  de  uno  á otro  , y su  destino , , pa mcula 
mente  en  las  bóvedas  que  cubren  las  naves  de  ios  tem 
píos  , con  el  fin  de  que  quepa  mas  lugar  y no  se  tape  la 
«y  vista  , figuramos  aquí  la  planta  y perfil  de  a mitad  de 
f «'  lina  nave  de  Iglesia  gótica  con  una  nave  lateral , señalando 
3 pa«  m 'yor  elfridad8  en  ambas  figuras  los  nusmos  objetos 

con  dispuesta  la  serie  de  los  arcos  que  han 

He  dar  paso  á la  nave  principal  desde  las  laterales,  y as  - 

fados  a'sS  Pernos  macizos  de  mamposteria  corres^ 
dientes,  se  proseguirá  levantando  el  machón  A ¿d*» 

328.  "a?hots”omo  p^a "clonar  el  es- 

Sii  bLet  rleia  nave  sería  preciso  darle  un 

extraordinario  , se  apela  , para  ^^^tóveda  , dispo- 
de echar  á otra  parte  porción  de  p nien- 


- 
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niendo  las  cosas  de  modo  que  el  estribo  apee  la  parte  míe-  Fi 
rior  no  mas  de  la  bóveda  , que  se  considera  como  taita  de  era- 
Duio  v como  parte  del  mismo  machón  A ; y se  echa  e.  peso 
V empujo  de  su  parte  superior  B á un  botare!  D , levantado 
en  sitio  acomodado  alrededor  de  la  Iglesia  , mediante  un 
arco  botarete  E tirado  por  encima  del  hueco  de  la  nave  la- 

Fende , pues , toda  la  firmeza  de  esta  fábrica  de  ha- 
cer desde  luego  el  machón  A de  material  y grueso  compe- 
tentes para  que  apee  las  primeras  ó la  parte  inferior  C ue 
la  bóveda  , y Ia  carpintería  que  la  ha  de  cubrir  5 de  hacer  el 
botarel  D de* grueso  que  resista  el  empujo  lateral  de  la  parte 
superior  R de  la  bóveda  , y de  tirar  de  tal  modo  el  arco  bo- 
tarete jE  , que  el  machón  A y el  botarel  D no  tormén  , á 
pesar  de  su  separación  aparente  , mas  que  un  solo  cuerpo, 

y tengan  la  misma  resistencia.  . . 

1086  Al  machón  A , quando  no  hubiere  de  resistir  el 
empujo  de  la  bóveda  , y solo  hubiere  de  sostener  un  pe- 
so ó las  primeras  de  una  bóveda  , se  le  puede  dar  la  forma 
que  se  quiera  , redonda  , triangular  , &c.  ; pero  se  le  de^e 
dar  mas  ó menos  grueso  , según  sea  blando  o duro  el  ma- 
terial con  que  se  labrare  5 todo  está  en  que  no  se  desmoro- 
ne ó esportille  con  la  parte  que  sobre  él  ha  de  cargar  del 

peso  de  la  bóveda  y su  cubierta. 

1087  Pero  el  botarel  D ha  de  ser  de  mole  correspon- 
diente al  empujo , porque  obra  en  él  de  lado  no  mas  la  parte 
superior  é impelente  de  la  bóveda.  Solo  en  el  caso  de  Pe- 
tarle encima  un  obelisco  G , ó un  macizo  corpulento  de 
manipostería  , se  le  podría  dar  menos  volumen.  Siempre  esta 
apartado  de  la  bóveda  cuyo  empujo  contraresta,  be  le  pue- 
de hacer  quadrado  , prolongado  , &c.  , pero  nunca  circular 
á modo  de  columna  5 porque  un  círculo  no  resiste  mas  que 
en  un  punto  , y las  juntas  de  las  hiladas  de  un  botarel  de 
esta  forma  que  hubiere  de  aguantar  un  empujo  latu"a  . e 
arriba  abaxo  se  abrirían  por  la  parte  interior  del  edi  cío, 
se  esportiüarán  por  la  parte  opuesta  , y no  tendria  firmeza 

L1 3 al- 


tratado 

Fiff. alguna.  No  sucede  lo  propio  quando  es  de  planta  quadra- 
á da  ó paralelográmica  , porque  entonces  el  conato  que  se 
hace  en  las  juntas  exteriores  en  la  dirección  del  empujo  se 
reparte  er.tre  todos  los  puntos  de  una  linea  recta  , y halla 
ferrosamente  mas  contraresto  que  en  el  primer  caso  Por 
a misma  razónenla  parte  extenor  de  los  cimientos  de  los 
botareles  se  dexan  buenas  zarpas  en  la  misma  dirección 
porque  se  tiene  observado  que  allí  es  donde  obra  mas  el 

em?o88  El  arco  botarete  E se  labra  con  dovelas  del  mismo 
modo  que  una  bóveda.  Es  , según  se  ve , un  cuerpo  inter- 
«8  medio  que  arroja  al  botarel  el  peso  y el  empujo  de  la  parte 
3 ' superior  de  la  bóveda  : pero  para  que  cumpla  con  su  des- 

tino ha  de  ir  tirado  en  la  linea  de  dirección  del  empujo  de 
dicha  parte  superior  , por  manera  que  coja  la  bóveda  por  el 
medio  de  sus  costados , ó entre  la  imposta  y la  clave  , y de 
modo  que  mediante  la  inclinación  de  su  corona  forme  como 
un  todo  continuo  hasta  el  botarel.  Los  arcos  botaretes  se  ha- 
Uan  usados  de  este  modo  en  las  mejores  obras  de  los  Godos, 
v con  ellos  lograban  hacer  tan  ligeras  las  columnas  o los  ma- 
chones de  sus  naves.  Verdad  es  que  las  bóvedas  apuntadas 
nue  usaban  mucho  son  mas  á propósito  que  las  de  medio  pun- 
m ó vuelm  de  cordel  para  esta  práctica;  este  es  el  motivo 
m-rau»  los  modernos  dan  otra  forma  á los  arcos  botaretes, 
=20  con  el  pretexto  de  que  hagan  mejor  vista  los  hacen  mitad 
3 9 botarel  v mitad  arco  bolarete  , como  se  ve  en  A. 

b Todo"  lo  que  acabamos  de  decir  manmesta  que  un 

arco  botarete  no  tiene  , por  razón  de  su 

fuerza  de  rechazo , pues  solo  sirve  para  arrojar  el  empujo 
de  ía  pa«e  de  una’bLda  mas  allá  de  su  machón .por  - 
rima  de  un  vano  , ácia  un  punto  a proposito  , } para  escu 
sar  al  mismo  tiempo  dar  al  machón  el  volumen  que^  sin 
'barita  • ñero  nara  que  quadre  como  es  mene- 
esto  ’a/ees  DPrecisoq  colocarle  en  la  dirección  del 

tercon  - ’ 'ior  de  ja  bóveda  , igualmente  que 

TLIhtn  y í botarPel,  sin  cuyo  cuidado  podria  ser  muy 
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periudicialá  una  fábrica.  Y de  hecho  , si  se  le  arrimara  Fig. 
á un  muro  aislado,  levantado  como  se  estila  a piorno  , y ae-  350. 
muestra  el  perfd , tan  lejos  estaria  de  fortificarle  , que  antes 
le  empujaría  , y seria  acaso  capaz  , por  la  disposición  de  sus 
dovelas  de  derribarle  ácia  la  parte  opuesta  : si  se  le  aplicara 
detras  de  un  dentellado  voladizo  , lejos  de  sujetarle  , au-  331. 
mentaría  su  acción  : finalmente  , si  se  le  colocase  directamen- 
te contra  un  muro  asentado  sobre  un  dentellado  voladizo  , se- 
ria todavía  peor  5 porque  sobre  que  le  empujaría  ácia  fuera,  332. 
le  añadiría  un  peso  mas. 

1089  Por  lo  que  mira  al  contrafuerte  , discrepa  del  bo- 
tarel  en  que  aquel  está  arrimado  á la  bóveda  que  contraresta, 
ó pared  que  fortifica , siendo  así  que  el  botarel  está  sepa- 
rado ; ha  de  ser  proporcionado  á la  fábrica  que  apea , y estar 
en  la  dirección  de  su  empujo  , pero  ha  de  estar  pegado  al 
machón  , y puesto  directamente  detrás  de  él  para  fortificarle. 

En  los  cañones  seguidos  sobre  un  plano  recto  , se  asientan 
los  contrafuertes  perpendicularmente  á sus  costados  , y al  re- 
dedor de  las  bóvedas  de  media  naranja  ó vuelta  de  cordel 
se  dirigen  ácia  el  centro  ó los  diferentes  centros  de  su  plan- 
ta. El  contrafuerte  ha  de  ser  también  quadrado  ó rectángu- 
lo jamas  circular  , y todo  macizo  desde  arriba  abaxo.  be 
puede  aumentar  su  firmeza  cargándole.,  encima  algún  com- 

blo  de  carpintería , ú otra  cosa. 

1090  Quando  los  contrafuertes  no  salen  desde  el  piso 
del  suelo  de  un  edificio  , y solo  sirven  para  sostener  su  corona 
ó parte  superior  , como  quando  se  echan  al  rededor  de  una 
cúpula  A , importa  asentar  su  vuelo  B sobre  buenos  maci-  333. 
zos  que  suban  desde  abaxo  , ó por  lo  menos  encima  de 
bóvedas  de  alguna  fuerza  , labradas  de  piedra  muy  dura, 
muy  bien  macizadas  sus  embecaduras  , y darles  so  r^  co^o 

por  abaxo  buenas  zarpas , conforme  dexamos  dicho  respec- 
to de  los  botareles. 

1091  En  quanto  á la  altura  de  los  contrafuertes  respecto 
del  empujo  de  la  bóveda,  puede  subir  hasta  mas  arri i a e 
arranque  de  esta  , la  qual  queda  entonces  mas  foruficaua. 
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Fig.  porque  sus  costados  vienen  á formar  como  un  mismo  cuer- 
po con  el  contrafuerte  , véase  A i pero  nunca  debe  ser  mas 

333.  baxo  que  el  arranque  de  la  bóveda  , porque  entonces  no  se 
lograría  el  fin  , que  es  resistir  su  empujo  de  esta. 

De  l as  cimbras. 

1092  Llamamos  cimbra  una  especie  de  armadura  cuyo 
destino  es  sostener  todo  el  peso  de  la  fábrica  de  una  bóve- 
da mientras  se  está  labrando  hasta  que  queda  asentada  la 
clave.  De  aquí  puede  colegirse  quanto  importa  sean  de  mu- 
cho aguante  las  cimbras  que  sirven  para  fabricar  bóvedas 
muy  grandes , medias  naranjas  , puentes  de  sillería  , &c. 
Las  cimbras  se  pueden  hacer  de  varios  modos  , de  los  qua- 
les  unos  serán  mas  adequados  que  otros  según  las  ocurren- 
cias 5 por  lo  que , absteniéndonos  de  indagar  qual  sea  el 
modo  mas  acertado  de  construirlas  , para  lo  qual  da  no  po- 
ca luz  lo  que  dexamos  dicho  y dibuxado  de  las  armadu- 
ras , y basta  considerar  las  figuras  que  citarémos  , nos  ceñiré- 
mos  á manifestar  cómo  se  calcula  su  resistencia  , aplicando 
lo  que  dixéremos  á dos  cimbras , la  una  de  medio  punto , y 
la  otra  rebaxada  , elíptica  ó de  arco  carpanel  ; que  para  el 
asunto  viene  á ser  lo  propio. 

334.  La  primera  de  estas  dos  figuras  demuestra  la  cimbra 

335.  de  un  arco  de  medio  punto  , y la  otra  demuestra  la  cim- 
bra de  un  arco  rebaxado.  AB  es  el  diámetro  ó la  luz  del 
arco  ó de  la  bóveda , que  suponemos  sea  de  60  pies  en  el 
arco  de  medio  punto  , y de  80  en  el  arco  rebaxado  , siendo 
de  30  pies  su  montea  de  ambos.  A los  cerchones  AEDFB 
les  damos  6 pulgadas  por  12  de  grueso  5 á la  puente  EF 
12  pulgadas  en  quadro  por  lo  menos  5 á la  sopanda  CH 
1 2 pulgadas  en  quadro  $ á las  tornapuntas  IE  , IG  , KF , KH 
8 por  1 o pulgadas  5 al  pendolón  RD  1 2 en  quadro  } á los 

333.  pares  LM , NO  6 por  105  á las  riostras  LM , y los  pares 
NO  8 por  105  á las  manguetas  PjQ  8 por  20  ó 24. 

1093  Como  la  mayor  resistencia  de  una  cimbra  estriba 

en  la  buena  disposición  y firme  trabazón  de  las  diferentes 

pie- 
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riezas  ,ue  la  caponen  .tarto»  antes  de^  pasar  aaelante,  F.g. 

algunas  prevenciones  acerca  de  gu  correspon.  S34. 

!°*  Cada  madero  ha  de  es  g afianzadas  en  335. 

^Lf^rr^.fe^los^tosM.O 

del3rHatenobra  ™y  falsa  =1  que  « ¿ de 

una  cimbra  junta  dos  p.ezas  ,J"a  ' tienen  mas 

madera  ; porque  dos  p.ezas  as.  ensambladas  en. 

resistencia  que  una  sola  p.eza  en  la  parte  clona 

sambladura.  COTtar  con  ,a  fuerza  de  las  espigas, 

3 . rlay  poco  4 ¿ sostener  inclina- 

delloflteunosapT«kosdiscurren  que  la  puente  se  pue- 
de  colocar  donde  se  quiera  , pe  ? donde  las 

porque  tenenos  la  r’azon  de  esta 

diagonales  CA  y LA  cort  en  B , y los  pun- 

práctica  es  que  como  el  may  P ntos  mas  endebles 

tos  ^ y -B  son  fiaos  é .nvar.ables  , os  p^tos  ^ ^ ^ 

del  cerchón  son  con  corta  dilerenc  , g 
adelante , E ^^"d^ab.fnotlo  para  asegu- 
rar ^puntas  mas  - ^ pLzTs  “ » ES 
,a  qual  convendrá  h-«de  ¿os  ¿.ezas  quand  ^ 

pasare  de  60  p.ea ^ C ¿¡chmos  de  cimbra  , de  los 

tran  una  cimbra  entera,  , bóveda  ó una 

quales  se  necesitan  muchos  par  distancia  unos 

puente.  Es  costumbre  plan de  treinta  pies 
de  otros  , en  cuyo  supuesto , P cuchillos  de  cim- 

de  largo  se  necesitaran  cinco  cimb  - de  bó- 

bra  , de  los  quales  cada  uno  sostendrá  un  p 

veda  de  seis  pies  de  largo.  Es 
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IOQK  Es  también  patente  que  no  es  posible  calcular  la 
resistenda  de  la  cimbra  sin  averiguar  primero  el  peso  que 
hade  sosteuer  , para  cuya  averiguación  hay  dos  operaco- 
nes  oue  nracticar  ; i»,  saber  quanto  pesa  cada  p.e  cubico  de 
L Dldra  de  sillería  ú otro  material  con  que  se  qmera  labrar 
a bóveda : a»,  medir  la  solidez  del  arco  para  saber  quan- 

os  píes  cúbicos  tiene,  y su  peso  total.  Para  averiguar  quan- 

o pe  a un  pie  cúbico  de  piedra  de  sillería  , u otra  qualqutera, 
le  pesará  primero  en  el  ayre  , y después  metido  en  el  agua 
un  ‘trozo  de  dicha  piedra  , y se  apuntara  la  diferencia  , des- 
nues  se  dirá : como  la  diferencia  apuntada  es  al  peso  del  tro- 
zo en  el  ayre . asi  el  peso  de  un  pie  cúbico  de  agua  , es  al  peso 
de  un  pie  cúbico  de  la  piedra  propuesta.  El  peso  de  un  pie 
cúbico  de  agua  común  será  también  muy  factl  de  avenguar 
llensndo  una  medida  cúbica  que  tenga  de  suelo  un  pie  en 
cuadro  y otro  pie  de  alto  , en  rebaxando  del  peso  de  esta 
medida  llena  de  agua  el  peso  de  la  medida  vacia  , la  resta 
señalará  el  peso  de  un  pie  cúbico  de  agua.  Por  lo  que  mira 
á la  solidez  del  arco  , diremos  mas  adelante  como  se saca, 
“ ando  tratemos  de  la  medida  de  las  bóvedas  En  sab.endo 
quintos  pies  cúbicos  vale  el  sólido  de  la  bóveda , y quanto 
cada  pie  cúbico , se  conocerá  su  peso  total. 
ioq6  Pero  no  es  esta  la  carga  que  la  cimera  ha  de  sos- 
tener9 porque  parte  de  este  peso  total  le  sostienen  , según 
se  Sha  de  ver  , los  estribos  de  la  bóveda  antes  de  ásen- 
me la  clave  • es  , pues,  preciso  hacer  una  rebaxa  a peso  del 
arco  ó reducir  su  peso  absoluto  al  peso  que  la  cimbra  ha  de 
336.  aguantar  en  realidad.  Para  executar  esta  reapecton  respec  o 
de  un  arco  de  medio  punto  , se  dirá  : el  quadrado  del  radio 
CR  ó CD  esto  es  , el  cuadrado  CDMB  es  á la  superficie 
qtfadrame’de  circulo  CBD  , como  el  peso  total  del  arco  es 
á cU  peco  reducido  ó al  que  la  cimbra  ha  de  sostener.  Mas  fá- 
cilmente ce  hará  todavía  esta  reducción  , diciendo  14  es  a n 
como  el  oeso  total  del  arco  es  á su  peso  reducido. 

ioo7  * Quando  se  quisiere  reducir  el  peso  de  un  arco  qua  - 
quk^  BRSN  ; desde  N extremo  del  arco  , se  baxara  una 
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perpendicular  al  radio  CB  , prolongándola  ácia  arriba  hasta  Fig. 
la  DM , y quedará  formado  el  rectángulo  OM  ? hecho  esto, 
se  dirá  el  rectángulo  OM  es  al  segmento  de  círculo  BOJ\ , 
como  el  peso  absoluto  de  dicho  arco  es  á su  peso  reducido. 

1098  Respecto  de  la  bóveda  rebaxada,si  íuere  su  cur- 
va semielíptica  , se  la  considerará  como  arco  carpanel , por 
ser  quasi  perfecta  la  semejanza  que  hay  entre  estos  dos  ar- 
cos $ suponiendo  , pues,  formada  la  vuelta  de  tres  arcos  cíe 
círculo,  de  60  grados  cada  uno  , se  buscará  el  valor  de  sus  33  ?• 
radios , empezando  por  los  arcos  extremos  EB  , AE  , cu}  os 
centros  supondrémos  en  H él,  estando  en  K el  centro  del 
arco  del  medio  EDE.  Desde  el  punto  I centro  del  arco  BE 

se  tirará  el  radio  IE  , desde  E se  baxara  la  EO  perpendicu- 
lar á IB  en  el  punto  O , y levantando  finalmente  en  B la 
perpendicular  MB  igual  al  radio  IE  , se  concluirá  el  pa- 
ralelógramo  OM.  Concluido  esto  , buscarémos  primero  la 
reducción  que  se  deberá  hacer  al  peso  del  arco  BRSE  por 
medio  de  la  razón  del  rectángulo  OM  al  segmento  BEO  , y 
después  la  del  arco  ESjQD  por  la  razón  entre  el  rectángu- 
lo KXTD  y el  quadrilátero  mixto  KXED , muy  fáciles  de 
averiguar  por  las  reglas  declaradas  en  la  Geometría. 

1099  Todo  esto  presupuesto  , pasemos  á determinar  la 
resistencia  de  las  cimbras.  Para  lo  qual  servirá  de  fundamen- 
to saber  que  por  los  experimentos  de  Parent  y Pitot  , in- 
dividuos de  la  Real  Academia  de  las  Ciencias  de  París  , cons- 
ta que  una  linea  quadrada  de  madera  de  roble  , tirana  en 
la  dirección  de  su  longitud  , aguanta  un  peso  de  50  libras, 
y que  por  consiguiente  un  palo  o barrote  de  la  misma  ma- 
dera de  una  pulgada  en  quadro  , que  son  144  lineas  qua- 
dradas  , aguantará  un  peso  de  7200  libras.  Como  un  ma- 
dero puesto  en  situación  vertical  , perfectamente  derecho  y 
de  igual  resistencia  en  todas  sus  partes  y hebras,  ha  de  aguan- 
tar siendo  empujado  de  arriba  abaxo,  lo  mismo  que  si  se  le  ti- 
rara en  la  dirección  de  su  longitud,  síguese,  y también  lo  prue- 
ban los  experimentos  , que  una  linea  quadrada  de  roble  tam- 
bién aguantará  empujada  de' arriba  abaxo  un  peso  de  50  li- 
bras. 


54o  TRATA'DO 

Fig.  bras.  Sobre  estos  supuestos  valuaremos  la  resistencia  de  las 
cimbras  , teniendo  presente  que  por  estar  ios  maderos  de 
que  se  componen  en  situación  oblicua  , y por  otros  moti- 
vos insinuados  rebaxarémos  una  tercera  parte  de  su  resis- 
tencia qual  nos  la  dé  el  cálculo. 

También  conduce  al  fin  que  llevamos  el  conside- 
rar las  cimbras  que  proponemos  , como  compuestas  de  dos 
partes  que  la  puente  separa  una  de  otra  , tales  que  sola  la  in- 
ferior ha  de  ser  bastante  para  aguantar  todo  el  peso  del  arco 
de  la  bóveda  que  sobre  ella  descansa  , reducido  por  lo  dicho 
antes  ( 1096  1097)  , y la  superior  el  peso  de  la  parte  que 
está  encima  de  la  puente.  Verdad  es  que  tampoco  la  parte 
inferior  sostiene  todo  el  peso  del  arco  que  la  corresponde, 
porque  las  primeras  de  cada  lado  pueden  sostenerse  sin 
cimbra  ( 1 0^3 ).  Pero  no  nos  pararémos  en  desto  , por  ser 
muy  acertado  dar  á toda  cimbra  alguna  resistencia  mas 
de  la  precisa  , atendido  el  verdadero  peso  que  ha  de  sos- 
tener. 

Importa  igualmente  considerar  que  por  estar  las  par- 
tes convexas  de  los  cerchones  comprimidas  de  la  fábrica, 
no  pueden  doblarse  por  aquella  parte  , y por  lo  mismo  po- 
demos mirarlas  en  nuestros  cálculos  como  maderos  rectos} 
por  exemplo  , mirarémos  la  pieza  APE  como^si  tuviera  ^ el 
mismo  grueso  que  las  rectas  puestas  en  la  inclinación  sxtL. 

1100  Después  de  todas  estas  consideraciones  , siempre 
que  se  quiera  hallar  la  fuerza  total  de  una  cimbra  , en  co- 
nociendo el  grueso  de  cada  una  de  las  piezas  que  la  com- 
ponen , ó el  peso  que  puede  resistir  , con  el  nn  de  averiguar 
la  razón  entre  este  peso  y el  que  la  cimbra  habrá  de  sos- 
tener , se  practicará  lo  siguiente. 

Búsquese  por  lo  dicho  ( 1099  ) el  peso  aosoluto  o re- 
lativo que  puede  sufrir  cada  pieza  de  la  cimbra  , corres- 
pondiente á su  grueso  ; divídase  la  cimbra  en  dos  partes  , y 
3 trácense  separadamente  con  toda  la  puntualidad  posible, y 
á * respecto  de  la  parte  inferior  AE  FB  bastará  señalar  con  u- 
neas  las  tornapuntas  AE , AG , BF , BH  con  los  cerchones. 


y respecto  de  ia  superior  bastará  señalar  también  con  lineas  fig. 

P Hecho  esto.  S;  hará  una  escala  de  quantas  partes  » 
quiera , cada  una  de  las  quales  representara  un  millar  de  li- 
bras de  peso  , en  cuya  escala  se  tomara  el  valor  de  la  fue  - 
za  de  cada  pieza.  Quando  queramos  apreciar  “ 

la  parte  inferior  de  las  cimbras  , figuraremos  las  dos  torna 
puntas  en  las  lineas  AE  , AG , y que  las  AS,  Al  e^enen  338. 
la  escala  el  peso  que  pueden  sostener  y como 

de  los  cerchones  AD  Ese  puede  considerar  agregada  al  de 

la  tornapunta  AE  , llevarémos  la  parte  de  la  escala  qne  ex- 
presare la  fuerza  del  cerchón  desde  TaT,) 
el  paralelógramo  AVXS,  cuya  diagonal  AX  sera  ( i -7) 
la  expresión  de  la  fuerza  que  pueden  aguantar  las  dos  tor 
puntas  AE  , AG  y el  cerchón  ADE.  Lo  propio  se  prac  ic 
rá  respecto  de  las  tornapuntas  BH,BF,y  el  cerchón 
del  otro  lado,  con  el  fin  de  sacarla  dugo, nal  BN  gual 
con  AX , é igualmente  inclinada  respecto  de  la  AB , fanaune 
te  llevarémos  la  diagonal  AX  ó BN  desde  M a y » P* 
ra  concluir  el  paralelógramo  RMZT , cuya  dtagonal  Mr 
trasladada  á la  escala  , señalara  el  valor  de  todas  las  tue 
zas  oblicuas  , ó el  peso  que  puede  aguantar  la  cimbra,  bi  este 
valor  fuese  mayor  que  el  peso  del  arco  de  la  bóveda 1 que  so- 
bre  la  cimbra  ha  de  cargar  , sacado  por  lo  dicho  ( 1097  ),  ten 
drá  la  cimbra  la  competente  resistencia ; si  no  , na 

Para  averiguar  la  resistencia  de  la  par  P- 
la  cimbra  de  medio  punto  , prolongaremos  los  pares  Li  , 339. 
NO  hasta  que  se  encuentren  en  X , desde  cuyo  pun 
ladarémos  á la  linea  XSL  el  valor  de  la  fuerza  del  par  LA 
v del  cerchón  LPM  , suponiendo  que  llegue  hasta 
trasladados  del  mismo  modo  á la  XON  desde  el  punto 
X el  valor  de  la  fuerza  del  par  NO  , suponiendo  que  lk- 
gue  hasta  V.  Hecho  esto  , concluirémos  el  paralelógramo 
XVASX , para  sacar  la  diagonal  AX  5 y executando  a mi 
ma  operación  del  otro  lado  , sacarémos  otra  diagonal  íg  - 

mente  inclinada  respecto  de  la  puente  , á cuya  íagona 

* tana- 
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Fig.  también  llamaremos  AX.  Finalmente  , trasladaremos  la  AX 
desde  Z á R para  concluir  el  paralelógramo  Z RTR  , cuva 
diagonal  ZT  trasladada  ó medida  en  la  escala , dará  el  va- 
lor de  la  fuerza  de  la  parte  superior  de  la  cimbra  , la  qual 
debe  ser  igual  por  lo  menos  al  peso  reducido  del  arco  de  la 
bóveda  , con  el  fin  de  que  en  la  práctica  esté  siempre  la  ma- 
yor fuerza  de  parte  de  la  cimbra  $ porque  hablando  con 
rigor  se  puede  asegurar  que  la  parte  superior  de  la  cimbra 
solo  ha  de  sostener  la  parte  de  la  bóveda  que  está  mas  ar- 
riba de  la  puente. 

Para  averiguar  la  fuerza  de  la  parte  superior  de  la  cim- 
bra rebaxada  , consideraremos  que  por  ser  paralela  la  rios- 
335.  tra  Lili  con  el  par  NO  prolongaremos  los  valores  de 
cada  una  de  estas  dos  piezas  , pongo  por  caso  la  fuerza  del 
340.  par  NO  desde  O á T , y la  de  la  riostra  LM  desde  T á A, 
y últimamente  la  fuerza  del  cerchón  EPD  desde  S á R. 
Practicando  lo  propio  del  otro  lado  , se  trazará  la  ONZ 
igual  con  RO  , y se  concluirá  el  paralelógramo  GRTZ  , cu- 
ya diagonal  OT  trasladada  á ía  escala  señalará  la  fuerza  de 
la  parte  superior  de  la  cimbra  rebaxada. 

Apliquemos  estas  reglas  á dos  exemplos. 

1101  Exemplo  I.  Propongámonos  averiguar  la  resisten- 
cia de  la  cimbra  de  un  arco  de  medio  punto  que  tiene  60  pies 
de  luz , 30  de  montea  , 6 de  largo  , y y de  grueso. 

Lo  primero  que  nos  toca  conocer  es  el  peso  del  arco, 
para  cuyo  fin  medirámos  su  solidez  por  la  regía  que  daremos 
mas  adelante  donde  declaramos  como  se  miden  las  bóvedas, 
y hallaremos  que  el  sólido  del  arco  propuesto  es  de  4834 
pies  cúbicos  de  piedra ; y si  suponemos  que  un  pie  cúbico 
de  piedra  pesa  100  libras  , sacarémos  , con  multiplicar  4834 
por  160  , que  el  peso  total  del  arco  es  de  773440  libras  , cu- 
yo peso  reducido  por  la  regla  dada  ( 1 097-  ) al  que  la  cim- 
bra ha  de  sostener  , con  efecto  es  de  60^7-03  libras. 

Calculemos  ahora  separadamente  la  resistencia  de  cada 
una  de  las  dos  partes  , inferior  y superior  , en  que  hemos 
dividido  , la  cimbra. 


Cdl- 
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Fig. 


Cálculo  para  la  parte  inferior . 
j j 02  Las  dimensiones  de  cada  tornapunta  son  de  8 pul- 
gadas por  io , esto  es , de  96  lineas  por  120,  y las  de  los 
cerchones  son  de  6 pulgadas  por  12 , ó de  72  lineas  por  144. 

Para  hallar  la  resistencia  de  cada  una  de  estas  piezas  con 
arreglo  á lo  prevenido  (1099),  reducirémos  sus  dimensiones 
á lineas  quadradas  , multiplicando  respecto  de  la  tornapunta 
06  por  120  , cuyo  producto  1 1 520  expresa  en  lineas  cuadra- 
das el  area  de  la  base  de  dicha  pieza  , dirémos , pues  : si 
144 lineas  quadradas aguantan  7200  libras  de  peso,  ¿11520 
lineas  quadradas  qué  peso  aguantarán?,  y sacaremos , hacien- 
do la  correspondiente  regla  de  tres  , que  cada  tornapunta 
puede  aguantar  un  peso  de  576000  libras. 

Respecto  del  cerchón  , multiplicaremos  sus  dimensiones 
72  lineas  por  144,  y será  su  base  de  10368  lineas  quadradas; 
practicando , pues  , la  misma  operación  que  respecto  de  la 
tornapunta  , quiero  decir,  multiplicando  esta  base  por  7200, 
y partiendo  el  producto  por  144  , sacaremos  que  el  cerchón 
puede  aguantar  un  peso  de  5 1 8400  libras. 

Después  de  esto  tomarémos  en  la  escala  ( 1100)  las-^V 
v AT  de  s 76000  partes  , y la  TFde  51  «4°°  ¿ *e  practicara  338. 
lo  propuesto  (1 100) , y tirando  la  diagonal  3LT,  y trasladan- 
do esta  linea  á la  escala  se  hallará  ser  de  2850000  libras; 
cuvo  número  expresa  la  resistencia  de  la  parte  in.erior  de 
la  cimbra  propuesta,  la  qual  resistencia  es  mucho  mayor  que 
el  peso  reducido  del  arco  de  la  bóveda  , el  qual  , según  cal- 
culamos poco  há  , no  es  mas  que  de  607703  libras. 

Cálculo  para  la  parte  superior. 

1 103  Hemos  dado  á cada  par  LM , NO  6 pulgadas  por 
10  ó 72  lineas  por  120  , y los  cerchones  tienen  , como  los 
de  la  parte  inferior  , 6 pulgadas  por  12  , esto  es  ¿2  .r-CcS 
por  144.  Será,  pues,  la  fuerza  de  cada  par  de  432000 
libras,  y de  518400  la  de  los  cerchones.  Se  tomara  en 
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. la  escala  la  XS  igual  á las  fuerzas  juntas  del  par  LM, 
y del  cerchón  LPM  , esto  es  , la  suma  de  432000  y 
5 1 84000  partes  , y tomando  la  XV  igual  á la  fuerza  del 
par  NO  , esto  es  , de  432000  partes  , se  concluirá  el 
paralelógramo  XSAVX , y con  la  diagonal  XA  igual  á 
RZ  se  formará,  según  se  dixo  (1100)  el  paralelógramo 
Z RTR  cuya  diagonal  Z T expresará  la  fuerza  de  la  par- 
te superior  , laqual  trasladada  á la  escala  cogerá  1 160000 
libras. 

1104  Exemplo  II.  Para  una  cimbra  de  arco  rebaxado 
de  80  pies  de  diámetro  y 30  de  montea. 

Cálculo  del  peso  de  la  bóveda  que  la  cimbra  ba 
de  sostener . 


H05  Consideraremos  el  arco  rebaxado  como  un  arco 
carpanel  formado  de  tres  arcos  de  círculo  de  60  grados 
cada  uno  , buscaremos  sus  radios  , y calculando  separada- 
mente la  solidez  y peso  de  cada  porción  de  la  bóveda  , se 
hallará  su  peso  reducido  , y el  que  hubiere  de  aguantar  la 
parte  de  la  cimbra  que  le  corresponde.  Sacaremos  que  el 
radio  IB  ó AH  es  de  26  T4T  pies  , ó de  26 , 363  pies , y por 
consiguiente  IR  de  33  -A  pies  ó 33,  363  pies.  Será,  pues, 
el  sector  IBE  de  363,  Bar  pies  5 y la  superficie  del  sec- 
tor IRS  de  582  , 684  pies  5 rebaxando  aquella  de  esta, 
el  residuo  218  , 863  será  la  superficie  del  arco  BESR , 
cuyo  producto  por  6 , esto  es  , 1313 , 178  expresará  la  so- 
lidez del  arco  $ y multiplicando  esta  por  160,  el  producto 
210108 , 480  expresará  el  peso  total  del  arco. 

A este  peso  se  le  ha  de  hacer  la  competente  reducción 


diciendo : 

Como  el  rectángulo  OM  de 34b  , 91?  P:es’ 

al  segmento  OBE  de 213, 

Así  el  peso  total  del  arco 210108 , 480  libras 

' su  peso  reducido 129  220,3^6  libr. 


Cuyo  número  se  ha  de  duplicar  , porque  el  otro  arco 


ex- 

tre- 
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tremo  es  igual  al  que  hemos  calculado  , y con  esto  el  peso 
reducido  de  los  dos  arcos  será  de  257951  , 648  (1). 

Tom.  IX.  , Ah°- 

(1)  Enseñaremos  como  se  hacen  los  cálculos  correspondientes  á esta  re- 
ducción. 


10.  Una  vez  que  el  radio  IB  es  de  26 .'V  pies,  sera, 
reduciendo  á decimales  el  quebrado  -,*r  de  20  , 563  > Y 

el  diámetro  será  de 

2°,  Sacarémos  los  pies  que  coge  la  circunferencia  por 
la  razón  de  1 á 3,  141  (l.  504)  que  hay  entre  el  diámetro, 
v ella  , diciendo  : Si  eL  diámetro  1 dá  3 , 1-j.t  para  la.  cir- 
cunferencia, el  di  tmecro  52,  726  pies  , quintos  dará  para 

la  suya  ? y sacamos  que  esta  coge 

30.  Para  saber  quintos  pies  coge  un  arco  de  60  grados 
de  esta  circunferencia  , diremos  : una  circunferencia  de  360 
grados  es  á un  arco  suyo  de  60  grados,  como  la  circun- 
ferencia de  165  , 612  pies,  es  á los  que  coge  su  arco  de  60 

grados , que  serán 

40.  El  sector  IBE  es  (I.  joj  ) el  producto  del  arco 
27 , 602  pies  por  13  > 181  pies  , mitad  del  radio  , esto  es. 

Haciendo  las  mismas  operaciones  res,  ecto  del  arco  ex- 
terior , se  sacará  que  el  sector  1RS  es  de 

y restando  de  este  el  primero 

sale  que  Ja  superficie  BRSE  es  de 

y multiplicándola  por  6 para  sacar  la  solidez  del  arco  de  la 

bóveda  , hallarémcs  que  es  de 

cuyo  cuerpo  multiplicado  por  160,  peso  de  cada  pie  cu- 
bico, da  para  el  peso  del  arco  210073 , 920  libras. 


J2  , 72Ó  pies. 


165  , 612. 


27  , 602. 

363 . 821. 

582  , 648, 

363 . 821, 
218  , 827, 

1312  , 962, 


E!  valor  del  rectángulo  OM  es  igual  al  producto  de 
BM igual  al  radio(I-495)  por  OB,  seno  verso  del  arco  BE 
de  60  grados  , cuyo  seno  verso  es  la  diferencia  que  va  del 
radio  IB  al  coseno  10  ; luego  para  saber  los  pies  que  coge 
OB  , buscarémos  primero  quántos  coge  10.  Para  lo  qual 
se  practicará  lo  dicho  (P.  III.  562),  y se  sacará  que  siendo 
el  radio  de  10000  partes  , 10  es  de  5000  : diremos,  pues,  si 
al  radio  1 0000  corresponden  26,363  pies  ¿quántos  cor- 
responderán al  coseno  5000  , y sacarémos  que  10  es  de... 
los  quales  restados  del  radio  2Ó  , 363  sale  que  OB  es  de.. 
Multiplicando  26 , 363  por  13  , 182  sale  que  el  rectángu- 
lo OM  es  de.  . . . , 

III. 

El  segmento  OBE  vale  el  sector  IBE  menos  equián- 
gulo 10 É , el  qual  vale  la  mitad  del  producto  de  OE  seno 
del  arco  de  60  grados  por  1E  su  coseno.  Ya  sabemos  que 
el  ccscno  OE  es  de 


13  , 181  pies, 
13  , 182. 

347  o 1 7* 

13  , i8t  Fies' 


F' 


y 
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Ahora  buscarémos  el  peso  del  arco  del  medio  ESjQSTD^ 
cuyo  radio  KD  sacarémos  ( 812)  de  53  , 636  5 luego  KjQ 
será  de  60 , 636  , con  lo  qual  sacarémos  que  la  superficie 
del  arco  es  de  41 8 , 402  pies  , los  quales  multiplicados  por  6 
expresará  el  producto  2510,  412  la  solidez,  y multipli- 
cando esta  cantidad  por  160  hallarémos  que  el  peso  de 
dicho  arco  es  de  401665 , 920  libras  , al  qual  se  hará  la 
competente  reducción  en  esta  forma: 

Como  el  quadrado  del  radio  D de 53,  636. 

ó TXVT  de 2876,  820. 

.Es  á la  superficie  del  espacio  VXED 

que  se  halla  ser  de 2^5 1,  660. 

Así  el  peso  del  arco 401665,920. 

á su  peso  reducido  que  será  de 384190,  ^93* 

Finalmente , se  sumará  este  peso  con  el  de  los  dos  arcos  extre- 
mos y la  suma  642142,  541  libras  será  el  peso  de  tocio  el  arco 

rebaxado.  . . 

Cálculo  para  la  parte  inferior.  _ 

1106  Hemos  dado  á las  tornapuntas  de  esta  cimbra  10 
pulgadas  por  12  , y á los  cerchones  6 por  12  : sera  , pues, 
la  fuerza  absoluta  de  cada  tornapunta  de  864000  libras , > la 
de  los  cerchones  de  5184000.  Trasladaremos  como  an- 
tes (1100)  desde  A á A y T las  864000  partes  de  la  escala, 
V desde  Tá  ^las  5184000  : lo  propio  se  practicara  para 
hallar  la  diagonal  MT , que  cogerá  3^00000  , cuyo  numero 
expresará  la  fuerza  de  la  parte  inferior  de  la  cimbra. 

Para  la  parte  superior. 

Hemos  dado  á los  pares  NO  8 pulgadas  por  10  ,^a 

▼ practicando  respecto  del  seno  lo  qne  respecto  del  cose- 
no^con  arreglo  á lo  prevenido  (P.  III.  562),  sacaremos  que 
OÍ  Le»  8660,  lá  partes  de  las  >000  que  Pene  el  ra-  ^ ^ 

dio  , y que  .por  lo  < ^orrespoude».  4ÓI. 

Luego  el  triangulo  IOE  « de.  . _.  . , . # 363 , 821. 

restando  pues  del  sector  IBh  de.  y • • • • - ^0, 461. 

sacarémos  el  valor  del  segmento  OBE  de 2 ' * ’ 
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las  riostras  LM  10  por  12  , y 4 los  cerchones  6 por  ia.  Fig. 
Será , pues  , la  fuerza  del  par  de  376000 , la  de  la  rios- 
tra de  864000  , y la  de  los  cerchones  de  518400.  Se 
trasladará  (.  .0.)  desde  O á T la  fuerza  abso.uta  del  p^ 
desde  T á S la  de  la  riostra  , y desde  S a K la  ae  ios 
cerchones.  Finalmente  , la  diagonal  OT  cogerá  1400000 
partes  de  la  escala  , que  expresarán  la  fuerza  que  se  busca. 
Cuya  fuerza  es  algo  mayor  que  el  duplo  del  peso  que  la 
cimbra  ha  de  sostener. 

nof  Ahora  señalarémos  como  dada  una  cimbra  con  el 
peso  del  arco  de  la  bóveda  que  ha  de  sostener , cuyo  peso 
se  expresará  en  partes  de  la  escala  , se  averiguará  el  grueso 

que  se  debe  dar  á cada  madero. 

Para  cuya  averiguación  x°.  se  dará  á cada  pieza  el 
valor  que  se  quisiere  , con  tal  que  entre  estos  valores  ar- 
bitrarios haya  la  misma  razón  que  debe  haber  entre  las  mis- 
mas piezas  , guiándonos  en  estos  supuestos  por  los  que  he- 
mos hecho  en  los  exemplos  propuestos  ( 1 101)  ; 20.  con  es- 
tos valores  arbitrarios  se  practicará  lo  mismo  que  antes  para 
sacar  el  valor  de  la  diagonal  MT  , cuyo  valor  sera  rela- 
tivo á los  valores  supuestos  de  las  piezas  5 30.  se  dirá  : como 
el  valor  relativo  de  la  diagonal  MT , es  al  valor  que  se  ha 
dado  á uno  de  los  maderos  , así  la  fuerza  o el  peso  daao 
que  la  cimbra  ha  de  aguantar  , sera  al  peso  o fuerza  que 
dicho  madero  podrá  resistir  } 40.  hecha  esta  proporción  res- 
pecto de  cada  pieza  , se  sacarán  sus  fuerzas  absolutas,  quan- 
do  la  cimbra  fuere  tal  que  se  puedan  tomar  las  fuerzas  ab- 
solutas de  las  piezas  5 pero  si  la  cimbra  fuere  en  tal  dispo- 
sición , que  solo  se  puedan  tomar  las  fuerzas  reducidas  , se 
considerarán  como  fuerzas  reducidas  los  valores  que  se  u- 
bieren  sacado  para  cada  pieza  , las  quales  serán  muy  fáciles 
de  reducir  á fuerzas  absolutas  por  la  regla  de  la  resistencia 
de  ios  sólidos  , y dividiendo  los  números  que  las  expresa- 
ren por  50  libras  , se  sacará  en  lineas  quadradas  el  area  üe 
la  base  de  cada  pieza. 

Grue- 


Mm  a 
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Fig. 


Grueso  de  los  estribos  de  las  bóvedas. 

1 108  I.  Para  sacar  el  grueso  de  los  machones  de  un  arco 
á regla,  conviene  tener  presente  que  para  fabricar  este  arco  á 
regla  qual  es  LDEF  se  traza  sobre  el  ancho  LF  de  su  vano, 
un  triángulo  equilátero  LAF , desde  cuyo  vértice  A como 
341.  un  centro  se  determinan  las  direcciones  de  los  lechos  de 
las  dovelas.  Señalan  , pues  , las  lineas  LD  y EF , que  son 
la  prolongación  de  los  lados  del  triángulo  , los  lechos  de 
las  últimas  dovelas  que  descansan  sobre  los  salmeres  , por 
manera  que  el  empujo  que  los  estribos  han  de  contrarestar 
es  el  que  causa  el  trapecio  LDEF. 

Para  valuar  la  resistencia  ó el  grueso  del  machón 
que  tiene  este  destino  } i°.  búsquese  el  valor  de  la  AK, 
primer  término  5 20.  después  de  valuada  la  superficie  def 
trapecio  LDCK , pártasela  por  la  altura  LS  del  estribo;  se- 
gundo término  5 30.  divídase  el  valor  de  la  AK  por  la  quarta 
parte  del  ancho  LF  del  arco  , multipliqúese  el  cociente  por 
la  superficie  del  trapecio  LDCK  5 el  producto  será  el  tercer 
termino  : 40.  quádrese  el  segundo  término  , súmese  su  qua- 
drado  con  el  tercer  término  , sáquese  la  raiz  quadrada  de 
la  suma  , réstese  de  esta  raiz  el  segundo  término  , y la  dife- 
rencia expresará  el  grueso  que  se  le  habra  de  dar  al  estribo. 

Sea  v.  gr.  LF  de  24  pies  ; el  grueso  CK  de  3 pies  } la 

altura  LS  de  1 5 pies. 

Será  AK. 2°P  9P  45 

la  superficie  del  trapecio  LDCK  de  (1).  . 38?  3P 

el  segundo  término 2P  6-  $4 

AJK  partida  por  la  quarta  parte  del  ancho.  3P  5?  6 

- X T O O P O P 


el  tercer  término, 


i32%  3P  5 f 

el 

) que  la  superficie  Jel  trapecio  DCKL  vale  el 


Tam  . 9.  Fort.  1 . 


2’iisJ  .s>4S. 
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el  qu adrado  del  segundo  término & , 5P,  9l  F-'g* 

la  suma  de  este  quadrado  , y el  tercer 

término i38p  9,3, 

la  raiz  de  esta  suma 11  9P  4 

rebaxando  de  ella  el  segundo  término,  que- 

dan 9"  *'  3' 

que  será  el  grueso  del  estribo. 

1109  IL  Quando  ocurra  determinar  el  grueso  de  los 
cañones  seguidos  de  medio  punto  pueden  ocurrir  tres  casos, 
según  sea  el  trasdós  del  cañón  circular  , remate  en  dos  pla- 
nos inclinados  , ó en  un  plano  orizontal. 

i°.  Representa  la  figura  el  perfil  de  un  cañón  segui- 
do de  medio  punto  , cuyo  grueso  va  figurado  en  la  semi-  342, 
corona  circular  que  forman  dos  semicírculos  el  de  la  boqui- 
lla y el  del  trasdós  de  la  fábrica.  Para  determinar  el  grueso  de 
los  estribos  5 i°.  búsquese  la  superficie  délos  dos  círculos,  que 
el  radio  del  uno  es  AJB  , y el  del  otro  AE  ; réstese^  la  me- 
nor de  la  mayor  ^ tómese  la  quarta  parte  de  la  diíerencia, 
y pártase  por  la  altura  del  estribo , el  cociente  será  el  primer 
término  5 20.  súmese  el  radio  AC  con  la  mitad  del  grueso  del 
cañón  , quádrese  la  suma  , y saqúese  la  raiz  de  la.  mitad  del 
quadrado,  cuya  raiz  se  añadirá  a la  altura  del  estrioo,  la  suma 
será  el  segundo  término  ; 30.  súmese  el  primer  término  con  el 
segundo  , multipliqúese  ia  suma  por  el  primer  término  , el 
producto  será  el  tercer  término  ; 4.0.  sáquese  la  raiz  quadra- 
da  del  tercer  término  , réstese  de  la  raiz  el  primer  termi- 
no , la  diferencia  expresará  el  grueso  que  corresponde  á los 
estribos. 

Supongamos  que  sea  v.  gr.  la  altura  ES  del  machón 
de  15  pies  , el  radio  AE  de  12  pies  , AE  de  15  pies  , y el 
grueso  del  canon  será  por  consiguiente  de  3 pies. 

El  primer  término  será  de 4?  . 2.p  icl 

la  suma  del  radio  AE  y de  la  mitad  del 

grueso  del  cañón  será r3"" 

la  raiz  de  la  mitad  de  su  quadrado  se- 
rá  91....  i—  y 

Mm  3 1:1 
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Fig.  la  raíz  cuadrada  de  esta  cantidad  (i).. . ■ ■ 9...  6...  6 

su  suma  con  la  altura  1 5 P¡«  del  estribo  , o 

el  segundo  término 24-  ° 



eí  tercer  término  \2).  • • 

ii...  o...  8 

y rebajando  el  primer  termino  , quedan 
6V  op  61  para  el  grueso  del  estrioo. 
mo  2o  Quando  el  cañón  seguido  de  medio  punto  re- 
matare -n  dos  planos  inclinados  GH , GI , se  determinará  el 
orne so  de'  sus  estribos  haciendo  quatro  operaciones  , que  , á 
excepción  de  la  primera  , son  las  mismas  que  las  del  caso 
antecedente.  Suponemos  que  el  ángulo  HGI  sea  recto  , de 
donde  se  originará  el  quadrado  AFGV.  Todo  esto  supuesto, 
34  para  determinar  el  grueso  que  se  les  ha  de  dar  a los  «to- 
bos del  canon  propuesto  ; i°.  se  valuara  la  superficie  del 
quadrado  GFAV , de  la  qual  se  rebanara  la  del  quadrame 
ó»  círcu’o  CAP  , y se  partirá  la  diferencia  por  la  auura  del 
Ítribo"  el  cocient'e  será  el  primer  término  ; a»,  súmese  el 

radio  AB  con  la  mitad  del  grueso  del  canon , quadrese  la 

SU- 

,,,  Pa(a  sao»  esta  raiz  , redúzcase  toda  á lineas  y saldrán  r3.zr  lineas , y 

v I312a  rnya  raíz  se  halla  sacando 

como  en  un  pie  entran  144  . seran  ~ Ge  P‘e  > c ^ 

, .eeWnrloh  por  la  del  denominador  (1.  I47/-  •La  Yaiz 

numerador  es  „4,  . tap  - »z  de 

i3m  i44;  íi1  . hágase  la  división  y saldta  9 , 545  de  pie  o 9 6- 
es  T,  j & 

144  o\ 

61  (I.  1 2o).  , , 4144  , . . 

(i)  La  snma  del  primero  y segando  término  vale  aS-  9’  4 • 0 “ f 

,¡  mcitiplicamos  esta  cantidad  por  el  primer  término  4'  a'  >»'  ““ 

íü  de  pie,  el  produce  será  - F«— > P°‘  6'°  £ 

144  i I-orlo  de  I444;  y como  4144  multiplicado  por  160  vale 

tido  por  el  quadrado  de  M4  > 1 , 4144x610  trans. 

2527S4o  y el  quadrado  de  144  es  20736  , el  quebrado 

, 2527840  cantidad  da  , después  de  executada  la  división  se- 

formara  en  enj 

«i»*  para  aclarar  enteramente  todos  los  cálenlos  oe  «« 

asunto. 
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suma  , y sáquese  la  raíz  de  la  mitad  del  quadrado  , y ana-  Flg. 
diendo  dicha  raiz  á la  altura  del  estribo  , la  suma  sera  el  se- 
gundo término  5 30.  súmese  el  primer  término  con  el  segun- 
do, multipliqúese  la  suma  por  el  primer  termino,  el  pro 
ducto  será  el  tercer  término:  40.  sáquese  la  raíz  quaura.ia 
del  tercer  término  5 réstese  de  la  raiz  el  primer  termino  , a 
diferencia  expresará  el  grueso  que  corresponde  a los  estribos. 

Sea  AB  de  12  pies,  BS  de  15  , el  grueso  FC  e 3 
pies  , el  lado  AF  del  quadrado  será  de  1 5 pies.  La  super- 
ficie del  quadrado  será  225p , la  del  quadrante  de  1 13  ? °7  ■> 
la  diferencia  de  las  dos  superficies  será  1 1 1,924,  y dividiendo 
esta  diferencia  por  1 5 pies  , altura  del  estribo  , el  cociente 
será  , 5P  . 6l  , que  será  el  primer  término. 

Por  el  cálculo  del  caso  antecedente  se  ve  ? 
que  el  segundo  término  será 24  6p  o1 

1 ' • ' 8P  ip  i1 

el  tercer  termino  sera 33°p  ^ 

cuya  raiz  es 3 1 

y restando  de  esta  cantidad  el  primer  tér- 

no  salen • ?P  1 1 7 

para  el  grueso  del  estribo. 

Aun  quando  el  ángulo  HGI  fuese  agudo  ú obtuso, 
y no  recto  , conforme  hemos  supuesto  , deberá  valuarse 
la  superficie  del  quadrilátero  AFGT  , para  restar  de  ella 
la  del  quadrante  de  círculo.  La  operación  no  tiene  din  cui- 
tad , porque  sea  el  que  fuere  dicho  quadrilatero  , se  cono- 
cerá el  grueso  GD  de  la  bóveda  en  la  corona  , y por  lo 
mismo  la  linea  GA  , y la  AF , igualmente  que  el  ánguio 
FAG  , y esto  bastará  para  determinar  lo  demas. 

x 1 x 1 3.0  Quando  la  bóveda  rematare  en  un  plano  on- 

zontal , también  habrá  quatro  operaciones  que  hacer  para  de- 
terminar el  grueso  de  sus  estribos  , y como  todas  son  las  34-4* 
mismas  que  en  los  casos  antecedentes  , á excepción  de  la 
primera  , solo  especificarémos  esta.  Se  quadrará  la  GA  , suma 
del  radio  y del  grueso  de  la  bóveda  , de  cuyo  quadrado  se  re- 
baxará  el  quadrante  de  círculo  CAT , se  dividirá  la  diferencia 
por  la  altura  del  estribo , el  cociente  será  el  primer  término. 

Mm  4 LI. 
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u i2  III.  Para  calcular  el  grueso  de  los  estribos  de  una 
bóveda  rebaxada  de  vuelta  de  cordel , ó de  arco  carpanel  ó 
apainelado  , en  el  supuesto  de  ser  conocidos  los  dos  semi- 
nes BH  HD  de  la  bóveda  , se  partirá  por  medio  en  L el 
Cuadrante’  elíptico  BLD  , cuya  operación  se  hace  con  tirar 
por  el  punto  medio  C de  la  cuerda  BD  y el  centro  H la 
recta  HL  Desde  L se  baxarán  á las  DH  , BH  respectiva- 
mente las  perpendiculares  LK , LV , cuyo  valor  se  sacará 
por  la  escala  del  dibuxo  ó por  lo  enseñado  en  la  nota  que 
aclara  lo  dicho  (1105).  Supongamos  que  BH  sea  12  pies  , y 
HD  8 pies  , sacarémos  que  LK  ó VH  es  6 y L,  o KH, 
6P  op  y dando  como  antes  1 5 pies  de  altura  al  machón 
BS , para  determinar  su  grueso  harémos  cinco  operaciones. 
En  la  primera  dirémos  : como  el  quadraao 

de  DH  es  al  quadrado  de  BH  , así  la  KH  es 
• - - - ¿p . ~t>  . t * p /'.p  va- 


á la  KA  , ó 64*:  i44P  = 6P:  3P  : i4P  91 
lor  de  AK , y primer  término.  . . •••••• 

En  la  segunda  , buscarémos  la  superficie  ae 
dos  elipses  que  la  una  tenga  sus  semiexes  BH 
v HD  respectivamente  de  1 2 pies  y 8 pies  , y 
la  segunda  tenga  por  semiexes  las  HE  y HG  de 
i-y  n pies  , porque  se  la  da  á esta  bóveda 
como  á las  antecedentes  3 P¡es  de  grueso 5 se 
restará  de  la  mayor  la  menor  , y se  tomara  a 
cuarta  parte  de  la  diferencia  que  es  54,  214, 
y partiéndola  por  i5P,  altura  del  machón, 

saldrá  el  segundo  término.  . . • - • • • * * 
En  la  tercera  , se  sumara  la  altura  del  ma- 
chón 1 5P  con  6P  3P  , valor  de  la  LV , y sal- 
drán 2ip  3P  , cuya  suma  se  multiplicara  por 
S gp,  partirá  el  producto  por  6P  7P  , va- 
lor de  LK , el  cociente  será  el  tercer  termino. 

Para  sacar  el  quarto , sumaremos  el  segundo 
con  el  tercero , y se  multiplicara  la  suma  por 

el  segundo,  y será  el  quarto  termino 

Su  raíz  quadrada  vale. ^ 


í4p  9P 


3P  7P  4: 


39P  1 op  1o1 


15?1 

121 


1 ip 


6p  91 
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de  arquitectura. 

y restando  de  esta  cantidad  3*  7P  4‘  > vaior 
del  segundo  término , la  diferencia  será  el 
grueso  del  machón 


Fig. 
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Edificación  de  las  bóvedas. 

1 1 1 3 Después  de  asentada  la  cimbra  encima  de  los  ma- 
chones^ se  asientan  cerca  de  los  arranques  los  almohadones 
prosiguiendo  de  mano  en  mano  la  obra  hasta  la  clave  donde 
se  remata.  Los  antiguos  hacian  trasdosadas  sus  bóvedas,  quie- 
ro decir  que  hacian  todas  las  dovelas  de  igual  grueso  ; los  mo- 
dernos las  traban  y prolongan  en  las  embocaduras  de  la  bóve- 
da , particularmente  quando  ha  de  sostener  mucho  peso.  Las 
dovelas  se  han  de  labrar  de  modo  que  el  lecho  de  la  piedra 
siempre  siga  la  dirección  de  las  juntas  acia  el  centro  ó los 
centros  del  arco  , si  hubiere  muchos.  Esto  se  hace  porque 
como  obra  la  presión  en  la  dirección  de  las  juntas  , tienen 
forzosamente  mas  fuerza  las  dovelas  puestas  sobre  sus  lechos 
que  no  de  otro  modo.  A medida  que  se  van  asentando  las 
dovelas  , se  echan  sobre  las  cimbras  tablas  delgadas  , soste- 
nidas de  egiones  , sobre  cuyas  tablas  se  asienta  inmediatamen- 
te el  intradós  de  las  hiladas  de  las  dovelas  , por  lo  menos  en 
los  cañones  seguido  de  alguna  extensión  , y al  mismo  tiempo 
se  echan  calzos  ó taruguitos  de  madera  entre  sus  juntas  con  el 
fin  de  que  no  trabajen  y se  rompan  los  vivos. 

11 14  Tan  malo  es  hacer  las  juntas  muy  anchas  , como 
hacerlas  muy  angostas  $ si  se  hacen  muy  apretadas  , corren 
mas  riesgo  de  desmoronarse  los  vivos  de  las  dovelas  ; y si 
se  hacen  muy  anchas , puede  su  mucha  anchura  dar  lugar  á 
mayor  asiento , y aun  en  las  bóvedas  rebaxadas  , por  ra- 
zón del  poco  grueso  de  las  dovelas  en  la  clave  , seria  de 
temer  que  alguna  de  las  dovelas  superiores  baxase  mucho, 
y aun  se  escurriese  del  todo  , de  donde  se  seguiría  la  rui- 
na de  la  bóveda.  Quizá  no  es  lo  mas  acertado  dexar  igual- 
mente anchas  las  juntas  en  la  parte  superior  é inferior  de  la 
bóveda  5 mejor  será  , quando  fuere  muy  rebaxada  , hacerlas 

mas  angostas  en  la  parte  superior  del  lado  del  intradós  , y 2! 

con- 


5-«  tratado 

contrario  mas  anchas  en  la  parte  interior  , cerca  de  sus  arraa- 
cues.  Por  ser  esta  abertura  de  ías  juntas  proporcionada  al  em- 
pr:o  de  dovelas  unas  en  otras  , acaso  ha'oria  menos  que 
temer  por  parte  délos  asientos , pues  se  quedarían  las  juntas 
mas  ó menos  abiertas  , según  el  efecto  de  la  compresión. 

A medida  que  se  van  asentando  las  dovelas  de  una 
bóveda  , se  echará  buena  mezcla  en  sus  juntas ; y por  re- 
celo de  que  se  salga  , se  tapan  con  yeso  las  juntas  del  in- 
tradós v de  las  cabezas  de  las  dovelas  , conforme  se  practica 
al  tirar  las  carreras  de  los  machones.  Finalmente  , después 
de  asentada  la  clave  , se  remata  la  fábrica  de  la  bóveda  apre- 
tando sus  dovelas  por  arriba , metiendo  á fuerza  grandes 

cuñas  de  madera  por  entre  sus  cabezas. 

ir-  Así  que  esté  cerrada  la  bóveda  , sus  dovelas  muy 
calzadas  y aproadas  , la  cimbra  se  halla  vitalmente  libre 
del  peso  que  había  de  sostener  , pero  no  en  reau^ad  , quie- 
ro decir  que  habiendo  obrado  la  bóveda  toda  su  pesantez, 
v manteniéndose  todas  sus  dovelas  unas  á otras  , la  cimbra 
íio  tiene  nueva  resistencia  que  oponer  para  contener  su  peso, 
de  modo  que  su  carga  subsiste  siempre  la  misma  hasta^  el 

instante  de  quitar  las  cimbras.  i 

! ! 16  Estas  se  han  de  quitar  antes  que  adquiera  toda  su 

consistencia  la  mezcla  que  se  hubiere  echado  en  las  juntas 
de  las  dovelas  , porque  si  se  hubiere  enteramente  endure- 
cido de  nada  servirá  , y daremos  la  razón.  Si  suponemos 
enteramente  seca  la  mezcla  , y acomodada  al  lecho  y so- 
brelecho de  las  dovelas  , como  esta  mezcla  perdió  forzosa- 
mente al  tiempo  de  secarse  parte  de  su  volumen  porque  se 
evaporó  el  agua  , esta  dexara  huecos  5 por  manera  qu 
tiemoo  de  quitar  las  cimbras  , las  juntas  de  las  dovelas  Jas 
cuñas  que  aprietan  sus  cabezas  , aplanándose  y comprimién- 
dose como  suelen  , chafarán  indispensablemente  la  mezcla, 
desatarán  sus  partes  , y la  reducirán  en  polvo  incapaz  de 
obrar  ninguna  trabazón.  Nada  de.  esto  sucederá  si  se  cui- 
tan  las  cimbras  antes  de  estar  seca  la  mezcla  , porque  aun- 
que  negue  á estar  algo  mas  comprimida  después  qu^se 
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hubieren  apretado  las  juntas  , puede  todavía  acomodarse  Fig. 
como  conviene  , y así  sucede.  Por  lo  mismo  es  muy  per- 
iudicial  dexar  mucho  tiempo  las  cimbras. 

* 1 1 iy  El  modo  de  quitarlas  es  un  punto  sumamente  esen- 

cial. Algunos  maestros  aconsejan  que  se  vayan  quitanco 
desde  luego  las  tablitas  y los  egiones  debaxode  la  clave, 
después  los  de  las  dovelas  inmediatas  , prosiguiendo  á este 
tenor  hasta  los  almohadones  : pero  es  mejor  lo  que  acon- 
sejan otros,  es  á saber,  que  se  quiten  primero  las  tablitas 
v egiones  de  los  almohadones  y de  las  dovelas  inmediatas  al 
arranque  de  la  bóveda  , prosiguiendo  la  misma  maniobra  de 
mano  * en  mano  hasta  la  clave  5 dando  por  razón  que  la 
parte  que  obra  de  la  bóveda  y la  cla\  e se  hada  asi  mas 
apretada  , que  el  asiento  se  hace  con  mas  igualdad  , que 
la  parte  superior  de  la  bóveda  baxa  menos  , y corre  menos 
riesgo  de  desfigurarse  su  curva.  Este  es  el  instante  crítico  para 
los  machones  de  una  bóveda  , porque  todas  sus  dovelas  ha- 
cen movimiento  , y como  no  se  aplique  todo  el  cuidado  po- 
sible para  minorar  su  efecto,  gobernarle  con  arte  , y procu- 
rar que  se  reparta  igualmente  de  cada  lado  en  todo  el  ám- 
bito de  la  bóveda  , será  vano  quanto  se  hubiere  practicado 
para  dar  á los  machones  el  grueso  competente  , y las  der- 
ribará la  comocion  del  asiento. 

1 1 1 8 Quando  se  descimbra  una  bóveda,  sus  dovelas  obran 
del  mismo  modo  que  quando  quiere  venirse  abaxo  : pare- 
ce que  las  juntas  de  las  dovelas  de  la  parte  superior  se  com- 
primen en  el  trasdós  y se  abren  en  el  intradós  : las  do- 
velas de  su  parte  inferior  parece  al  contrario  que  compri- 
men sus  juntas  del  intradós  y abren  las  del  trasdós:  final- 
mente las  dovelas  entre  la  imposta  y la  clave  participan  de 
ambos  efectos,  y en  esto  se  funda  la  práctica  de  dexar  las 
juntas  de  las  dovelas  masó  menos  anchas  quando  se  labra 
una  bóveda.  Sucede  á veces  al  tiempo  de  quitar  las  cim- 
bras que  las  cuñas  de  entremedias  de  las  • dovelas  inmedia- 
tas al  arranque  de  la  bóveda  , se  aplanan  tanto  cue  llegan  á 
tocarse  las  juntas  , y se  desmoronan  los  vivos  3 entonces  es 

pre- 
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T¡í,  preciso  desistir  del  intento  hasta  abrir  los  bordes  de  las  juntas 
S'  en  los  puntos  que  amenazan  , haciendo  sus  ángulos  algo  octa- 
nos con  cuyo  recurso  se  precaverá  el  desmoronamiento. 

,7o  Será  inútil  atajar  ios  efectos  del  asiento  encaxanuo 
unas  ín  otras  las  dovelas  de  una  bóveda , violentándolas, 
multiplicando  los  montacaballo  , las  grapas  , las  cadenas  , o 
levantando  entre  sus  estribos  pilares  de  p.eara  hasta  debaxo 

de  su  "¿va  - P°rque  todo  lo  qUe  c0"  e£‘°  £C  coose^ía 

irá  me  se  higa  con  desigualdad  el  as.ento  , y este  es  el  in- 
conveniente mas  temible  en  estas  circunstancias  , porque 
Ü -nmoer  el  equilibrio.  Los  maestros  que  se  precian 
de  hacer1  buena  edificación  llevan  la  máxima  de  excusar, 
particularmente  en  el  arranque  de  una  boveua  , todas 
ora  Das  los  asientos  sin  corte  , y huyen  de  encaxar  las  do- 
léis "ñas  en  otras  , en  suma  todo  quanto  pueda  turbar  la 
di-c-ion  natural  del  asiento  ; antes  procuran  con  estudio 
dexar 'con  entera  libertad  las  dovelas  acia  sus  puntos  de 
dÍ--o  nata  que  hagan  su  asiento  , estrechando  las  juntas  con 
uniformidad  EstánSpersuadidos  con  mucho  fundamento  estos 
maestros  á que  de  contrarestar  el  asiento  se  siguen  qu.ebras 

v rendijas  que  se  reparan  en  muchas  fab.icax  , y la  com 
cionde  los  machones.  Acaso  es  esto  el  motivo  por  que  los 
enriemos  v ios  Godos  trasdosaban  todas  sus  bov.dat.  Toa 
n|nt0  de  ia  dificultad  está  en  dirigir  bien  y gobernar  el 
asiento ; aquí  es  donde  se  necesita  experiencia  pero  , yol- 

Vet,  1 20  En  tea  de  quitar  las  cimbras  apriesa  y en  un  d,a 

es  prud°enl.  haberlo  muchos  , quinde .cada, *£  “ 

poco  del  entablado  correspondiente  en  cada  ludo  de  I b 

^ j á fin  de  que  vaya  haciendo  poco  a poco  y s^n  v 

da  su’¿el  -Seoesymuy  esencial  en  las  bóvedas  de  mu- 

_C.  .«tensión.  Pero  aun  quando  se  hayan  quna_ 
“cideníe  ninguno  las  cimbras,  no  hay  que  lisonjearse  con 
“t'  «té  segura  la  obra  , porque  no  todas  _ las  partes  de 
‘ fabrica  hacen  de  repente  su  asiento.  Buveüas  .ia 
So"  Lecho  su  asiento  sino  mucho  después^ 
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descimbradas  , derribando  y abriendo  entonces  sus  ma-Fig. 

chones.  . 

1 1 2 1 No  todas  las  bóvedas  hacen  asiento  de  un  mismo 

modo  , hay  en  esto  mucha  variedad  por  razón  de  su  cur- 
va , de  su  especie , según  cargue  el  peso  la  clave  ó los 
costados  ó los  machones.  También  varía  su  asiento  se- 
gún sean  los  materiales : quantas  mas  juntas  hubiere,  tanto 
mayor  será  la  compresión  y el  asiento  , y este  es  el  motivo 
por  que  le  hacen  mayor  las  bóvedas  de  rosca  y las  de  silla- 
rejo  , que  no  las  de  sillería  , por  causa  de  la  multitud  de  jun- 
tas. Una  bóveda  labrada  con  materiales  de  diferente  especie, 
aue  llevare  encadenados  de  piedra  con  lunetos  , y cuyos  in- 
tervalos se  labraren  parte  de  ladrillo  y parte  de  sillarejo  , ó to- 
dos de  ladrillo , hará  indispensablem  ente  asiento  con  desigual- 
dad, cuya  circunstancia  deberá  tenerse  muy  presente  al  tiem- 
po de  la  edificación  para  precaver  quebrajas  y otros  daños. 

1122  Es  dificultoso  determinar  de  antemano  quánto 
asiento  hara  una  bóveda  al  quitarla  , o después  de  qi._— 
tadas  las  cimbras , por  causa  de  la  diminución  de  sus  jun- 
tas , por  ser  muy  arduo  apreciar  el  grado  de  compresibili- 
dad de  las  cuñas  y demas  cuerpos  metidos  en  las  juntas  5 pe- 
ro se  puede  regular  el  asiento,  sin  error  substancial  , la  mitad 
de  todo  el  hueco  de  las  juntas  de  las  dovelas.  A esta  cuen- 
ta , si  la  suma  de  los  huecos  de  las  juntas  fuere  de  60  pul- 
gadas , el  total  del  asiento  repartido  en  todo  el  ámbito  de  la 
bóveda , será  de  30  pulgadas.  Por  lo  que , si  se  trazare  una 
bóveda  de  igual  diámetro , cuya  cimbra  tenga  30  pulgadas 
menos  de  ámbito  , se  podrá  saber  de  antemano  con  muy  cor- 
ta diferencia  , qual  será  el  asiento  de  una  bóveda  ácia  su 
clave  , así  al  tiempo  de  quitar  las  cimbras,  como  en  losuc- 
cesivo , después  que  llevare  toda  su  carga.  Por  razón  de  es- 
te asiento  es  preciso  que  un  Arquitecto  peralte  una  bóveda 
al  tiempo  de  labrarla  , á fin  de  que  la  quede  después  de  des- 
cimbrada la  forma  que  ideó. 

.1123  Quanto  dexamos  dicho  en  este  particular  solo  de- 
be entenderse  de  las  bóvedas  de  cantería  , porque  respec- 
to 
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tode  las  de  rosca  , sillarejo,  y pequeños  materiales,  que 
tienen  poco  corte  , y cuya  fuerza  está  en  la  trabazón  de 
la  mezcla  , no  pide  tanto  cuidado  el  quitarlas  las  cimbras. 
Contal  que  la  mezcla  sea  de  buena  calidad  , no  bien  ha 
fraguado  , quando  estas  bóvedas  hacen  su  electo  , y solo 
mientras  fragua  y adquiere  la  competente  consistencia  se 
las  echan  cadenas  ó aros  de  hierro  , con  el  fin  de  impedir 
la  separación  de  su  parte  inferior  ó de  sus  machones  5 pero 
estas  precauciones  han  de  ser  de  supererogación  no  mas, 
mientras  la  bóveda  hace  su  asiento  , y para  sujetarla  mien- 
tras se  quitan  las  cimbras  y fragua  la  mezcla. 

1124  Para  dar  mejor  á entender  como  ha  de  aplicar  el 
Arquitecto  las  consideraciones  que  dexamos  especificadas  , a 
la  fábrica  de  las  bóvedas  , manifestaremos  la  dependencia 
en  que  están  unas  de  otras  todas  las  partes  de  una  edmca- 
cion  compuesta  , haciendo  su  anatomía  , y pateme  su  co- 
nexión. Con  cuya  mira  consideraremos  de  que  modo  los 
cuerpos  levantados  unos  encima  de  otros  pueaen  obrar  por 
razTde  su  posición  5 indagaremos  quál  debe  ser  en  vir- 
tud de  la  construcción  la  dirección  del  empujo  , a fin  de 
aplicar  en  los  sitios  correspondientes  las  resistencias  que 

Flda  Para  cuyo  fin  especificaremos  la  edificación  de  una 
cúpula  sobre  pechinas.  Esta  cúpula  sobre  pechinas  va  labra- 
daP  sobre  dos  plantas , una  encima  de  otra  en  el  parage  de  u 
Iglesia  donde  se  cortan  el  crucero  y la  nave  principal.  La 
planta  superior  es  un  círculo  , y la  inferior  un  quadrado  o un 
Ltógono  comunmente  irregular  La  primer  planta  «u  ««- 
cripta  en  la  segunda^  quiero  ecir  que = soo  ^ 

ios  lados  mayores  del  oo- 
• ZZ  % manera  que  entre  las  dos  plantas  quedan  qua- 
1 ° u oor  tríano-nlares  E.  Pero  como  los  lados  del  qua 
dr°adoUe  ó los  lados  mayores  del  octógono  están  abiertos 
por  las  bóvedas  de  los  brazos  déla  cruz  de  la  Iglesia^ 
guese  que  por  su  situación  la  planta  superior  o el  tambor 
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de  «na  cúpula  está  asentado  cabalmente  encima  de  la  cla-Fig. 
vp  de  las  bóvedas , que  forman  la  unión  de  los  brazos  de 
la  cruz  y descansa  en  vano  sobre  los  huecos  triangulares, 
donde  se  hacen  las  dovelas  voladizas  llamadas  pechinas, 
para  enlazar  una  con  otra  las  dos  plantas.  . 

j 1 2 - Por  consiguiente  son  muchas  las  cosas  esenciales 
que  se  han  de  considerar  en  esta  fábrica  5 y son  las  dos  plan- 
tas la  inferior  compuesta  de  quatro  machones  F , que  ocu-  346. 
pan  los  ángulos  del  brazo  de  la  cruz  , y forman  un  quadrado 
ó un  octógono  irregular  : después  la  planta  superior  , que 
es  la  de  la  cúpula : los  puntos  donde  estas  dos  plantas  se 
juntan  A , B , C , T> ; y últimamente  la  pechina  E , que 
coge  lo  de  entremedias  de  las  dos  plantas  , y forma  su  en- 
lace quasi  todo  alrededor. 

1126  Desde  luego  , como  una  cúpula  sobre  pechina  re- 
mata en  una  media  naranja  , que  pide  estribos  proporciona- 
dos á su  empujo , el  primer  cuidado  debe  encaminarse  á de- 
terminar las  dimensiones  de  los  apoyos  de  la  planta  su- 
perior , y solo  después  se  podrán  determinar  las  de  la  plan- 
ta inferior  ó de  los  estribos  de  los  arcos  torales.  Así , en  el 
supuesto  de  ser  conocido  el  diámetro  AC  de  la  cúpula  , y 
la  especie  de  su  bóveda  A , su  grueso  ácia  la  clave  B , la  347. 
altura  de  sus  estribos  EE  , los  diferentes  pesos  que  se  la  po- 
drán cargar  á la  bóveda  A , ó á los  estribos  , ora  se  cubra 
la  cúpula  con  carpintería  , conforme  demuestra  la  mitad  de 
la  figura,  ora  se  levante  de  manera  que  sobre  ella  vaya 
asentada  inmediatamente  la  linterna } se  determinará  por  lo 
dicho  antes  la  resistencia  con  que  se  habrá  de  contrarestar 
el  empujo  en  todos  los  casos  , quiero  decir  , el  grueso  que  se 
les  habrá  de  dar  á los  estribos  EE  5 bien  se  quieran  hacer  es- 
tas cepas  de  grueso  igual , como  se  ve  en  G , en  un  quadrante 
de  la  planta  de  la  cúpula  5 bien  se  quieran  echar  estribos  H , 
como  en  el  otro  quadrante  de  la  misma  planta  , ó conforme 
va  pintado  en  el  perfil  FF.  Luego  el  grueso  del  muro  G , o 
de  los  estribos  H de  la  cúpula  no  es  arbitrario  , y pende  , con- 
forme hemos  dicho,  de  las  leyes  invariables  de  la  Estanca. 
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Fig.  1 1 2J7  Después  de  determinado  el  grueso  de  los  estribos 
FF,  para  determinar  la  proporción  de  la  planta  inferior  , s e 
considerará  que  como  la  planta  superior  solo  encuentra  la 
inferior  en  medio  de  sus  lados  mayores  ó en  las  claves  de 
los  arcos  torales  G , estas  claves  y los  arcos  cuyos  son  , se 
U7  han  de  mirar  como  puntos  de  apoyo  capitales  , por  ser  los 
' únicos  comunes  á las  dos  plantas.  Ahora  bien  5 la  fuerza 
del  arco  toral  G consiste  en  el  ancho  de  su  machón  , HI 
ó KL  , correspondiente  al  grueso  hallado  de  la  parte  infe- 
rior de’  la  cúpula  , entrando  en  cuenta  su  zarpa  , y en  el 
grueso  de  la  cepa  IL  capaz  de  resistir  el  peso  de  la  porción 
de  la  torre  que  cargará  sobre  su  clave.  Por  consiguiente 
pide  la  firmeza  de  la  obra  que  el  arco  toral  se  labre  de 
piedra  sillar  dura,  igualmente  que  su  cepa  HI , y que  se 
le  dé  suficiente  grueso  ácia  la  clave  , y se  llenen  bien  sus 
embecaduras , prolongando  en  ellas  la  cola  de  las  dovelas 

para  fortificarlas  quanto  cap>~.  r 

! j 28  Los  mas  de  estos  preceptos  pertenecen  a un  tiem- 
po á la  especulativa  y á la  práctica  5 solo  el  grueso  de  los 
estribos  1L  es  un  punto  de  especulativa  , y se  ha  de  deter- 
minar por  el  cálculo  , según  las  circunstancias  locales  de  la 
posición  de  la  cúpula  sobre  el  arco  y el  machón ; cuyas  cir- 
cunstancias pueden  hacer  que  varíe  este  grueso  , según  el 
machón  F vaya  asegurado  con  cuerpos  de  manipostería  que 
se  levanten  encima.  Por  consiguiente  el  grueso  del  puar  F 
pende  del  ancho  de  la  parte  inferior  de  la  cupula^  con  sus 
zarpas  , del  empujo  de  los  arcos  que  en  ella  restnoan  , y 

sobre  cuya  clave  descansa  la  cúpula.  . 

II2o  Ultimamente,  de  estar  separadas  las  dos  plan  as 
de  la  cúpula  por  cuerpos  intermedios  , o pechinas  que  i<ts 
traban  una  con  otra  , síguese  que  la  cúpula  que  en  gran 
na^e  estribará  en  estas  pechinas,  obrara  contra  los  pua- 
res  F los  arcos  y sus  partes  adyacentes  , en  razón  del  cor- 
te de  sus  dovelas  * por  cuyo  motivo  para  conocer  esta  luer- 
7o  v la  resistencia  con  ¡que  se  ha  de  contrarestar,  es  indis- 
pensable atender  á la  situación , y naturaleza  de  la  pechina. 
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1130  Como  las  dos  plantas  de  la  media  naranja  están 
separadas  por  cuerpos  intermedios  , ó pechinas  que  forman 
el  enlace  de  una  con  otra , síguese  que  la  media  naranja  que 
va  asentada  en  gran  parte  sobre  estas  pechinas  obrará  tam- 
bién contra  los  machones  F , los  arcos  y sus  partes  adya- 
centes , en  la  dirección  del  corte  de  sus  dovelas.  Por  consi- 
guiente , el  que  quiera  enterarse  bien  del  modo  como  obra, 
y se  ha  de  contrarestar  su  acción  , es  indispensable  se  haga 
primero  cargo  de  la  situación  en  que  está  una  pechina. 

Supongamos  una  media  naranja  b a c truncada  pri- 
meramente ácia  su  parte  superior  en  una  dirección  parale- 
la á su  base  b c , por  manera  que  se  la  quite  un  casco  a , 
y cortada  después  perpendicularmente  á la  misma  base  be 
por  quatro  paredes  verticales  e g , que  forman  un  qua- 
drado  , cuyos  lados  sean  tangentes  al  casco  a quitado  $ ca- 
da una  de  las  quatro  porciones  triangulares  b que  queda- 
ren de  la  bóveda  truncada,  se  llama  , según  queda  dicho, 
una  pechina. 

En  las  cúpulas  de  alguna  extensión  suele  cortarse  ó 
robarse  cada  ángulo  de  la  planta  quadrada  con  otra  pa- 
red vertical  kl , de  donde  se  originan  boquillas  que  trans- 
forman el  quadrado  en  un  octógono  por  lo  común  irregu- 
lar 5 con  lo  qual  mengua  en  esta  dirección  el  diámetro  de  la 
media  naranja  , y va  fortificada  la  pechina  porque  se  arrima 
á su  vuelo  el  machón  en  que  estriba. 

Síguese  de  esta  posición  de  la  pechina  que  sus  do- 
velas no  pueden  tener  otra  dirección  que  la  de  la  bóveda 
cuya  parte  es.  Dexamos  dicho  que  quando  una  media 
naranja  está  desacompañada  sobre  su  base  es  indispensa- 
ble que  el  corte  de  sus  dovelas  se  encamine  al  centro  co- 
mún que  está  en  el  punto  donde  se  cruzan  el  exe  de  la 
bóveda  y el  diámetro  que  pasa  por  su  arranque  , y al  con- 
trario quando  va  empotrada  en  sus  machones  , y están  llenas 
sus  embecaduras , ademas  de  dirigir  las  cabezas  de  las  dovelas 
ácia  su  centro  común  , es  preciso  prolongar  su  cola  orizontal- 
mente  para  enlazarlas  con  el  machón  , poniendo  cuidado  t n 
Tom.  IX.  Na  que 
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F«.  que  sus  juntas  ascendientes  estén  en  un  plano  dirigido  al  exe 
de  la  bóveda.  Una  pechina  esta  por  su  situación  cabalmen- 
te en  este  caso  ; es  una  porción  de  media  naranja  identifi- 
cada con  su  machón  , cuyas  embicaduras  están  mamadas. 
Siendo  así . no  solo  las  cabezas  de  las  dovelas  se  han  de  di- 
rigir al  centro  común  de  la  bóveda,  que  es  su  pr.nc.ptn, 
mas  también  su  cola  se  ha  de  prolongar  en  la  misma  di- 
rección , como  no  lo  estorbe  algún  obstáculo. 

En  estas  consideraciones  se  funda  la  edificación  y el 
ruicio  que  se  ha  de  formar  del  empujo  de  una  pechina. 
Cuando  la  planta  de  una  cúpula  fuere  quadrada  , la  pechi- 
na tendrá  en  su  planta  y alzado  la  forma  de  una  verdade- 
ra cuña,  y por  lo  mismo  su  empujo  y el  del  cimborio  que 
en  ella  estriba  solo  obrará  contra  los  lados  del  quadrado  o 
de  las  bóvedas  de  las  naves  , siendo  de  cortísima  considera- 
ción el  aue  obra  contra  el  ángulo  de  la  cepa  , o la  parte  in- 
ferior de  la  cuña.  Pero  quando  las  esquinas  del  quadrado  están 
robadas  y hay  boquillas  , y es  la  planta  de  la  media  na- 
ranja un  Octógono  , entonces  los  lados  menores  o las  bo- 

,aR  múllas  H sirven  de  cepas  á las  pechinas,  minoran  su  vue- 

3~  "lo  aumentan  la  fuerza  de  los  machones  , y aguantan  con 

¡os’  lados  mayores  ó las  bóvedas  de  las  naves  el  empujo  de  la 
pechina^  Por  ser  este  el  rumbo  que  comunmente  se  sigue  en 
¡a  fabrica  de  las  cúpulas  , le  individualizaremos  aquí. 

, El  eme  mirare  con  cuidado  la  montea  de  la  pechi- 

- to.  na  demostrada  en  las  figuras  , y la  COTresPon^;avyabardo' 

| sfisí  - 

352.  aquí  E es  la  porc¡on  triangular  de  la  bóveda  de  me- 

349.  día  naranja  , que  queda  después  de  las  dos  secciones 

350.  ralela  y la  ^cr“ca'a  d vertícai  mugente  del  casco  quitado, 

que  aqtf  suponemos  abierta  con  un  arco  toral  ai  levantado 

en  el  encuentro  de  las  bóvedas  de  la  cruz.  , ue- 

BC , es  la  boquilla  ó el  lado  menor  del  octogon  , 


Gira! de 
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cha  para  disminuir  mas  ó menos  el  vuelo  E de  la  pechina  , y r ig. 
aguantar  parte  de  su  empujo  con  los  lados  mayores  BB. 

FIE  prolongación  de  la  cola  de  las  dovelas  de  la  pechi- 
na , dirigida  ácia  el  exe  GH  de  la  bóveda. 

E , perfil  de  las  dovelas  de  la  pechina  , cuya  cabeza  va 
dirigida  al  centro  común  G,  y la  cola  F va  dirigida  para-  35 J* 
lelamente  para  confundirse  con  la  cepa  BC  ó el  lado  menor 
del  octógono  al  qual  va  arrimada. 

1132  Una  vez  que  la  fábrica  de  una  pechina  estriba  en 
estas  consideraciones  , y no  discrepa  de  la  fábrica  de  una 
media  naranja  , cuyas  embecaduras  están  macizadas  , es 
constante  que  ha  de  obrar  del  mismo  modo  , esto  es  , con  un 
empujo  uniformemente  excéntrico  contra  su  machón  BC , y 
que  proseguiría  obrando  del  mismo  modo  contra  los  lados 
mayores  BB , á no  ser  que  cortando  estos  con  su  encuen- 
tro la  cola  de  las  dovelas  de  la  pechina  , las  obligan  á mu- 
dar de  dirección  para  trabarse  con  ellos  j por  manera  , que 
mediante  esta  disposición  , el  empujo  de  la  pechina  tiene 
forzosamente  dos  direcciones  , la  una  lateral  contra  los  la- 
dos mayores  del  octógono  BB  , ó los  brazos  de  la  cruz  , la 
otra  excéntrica  contra  el  lado  BC.  Parémos  la  consideración 
en  cada  uno  de  estos  empujos. 

1133  Ya  que  el  empujo  lateral  obra  á lo  largo  de  los 
muros  BB  y CD  , abiertos  regularmente  , por  los  arcos  to- 
rales A , su  conato  se  dirigirá  precisamente  por  causa  de  35o' 
la  forma  triangular  de  la  pechina  en  planta  y alzado  , y 

de  la  forma  particular  de  cada  dovela  , á apartar  los  lados 
AB  , CD  , ó los  arcos  A contra  los  quales  están  estribando 
en  plano  circularmente  las  cabezas  de  las  dovelas  superio- 
res E de  la  pechina. 

Para  hacerse  cargo  de  este  empujo  , basta  conside- 
rar que  como  cada  dovela  va  dirigida  por  su  planta  acia  el 
exe  de  la  cúpula  , ha  de  ser  precisamente  mas  ancha  del 
lado  de  la  cepa  I que  por  la  parte  voladiza  E.  Y que  por  35 1 • 
su  perfil  la  cabeza  E , por  causa  de  su  tendencia  al  co- 
mún centro  G,  forma  una  especie  de  saltacaballo  ó plano  ¿53- 
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Fig.  inclinado  en  toda  la  altura  de  la  pechina.  También  con- 
° viene  considerar  , que  las  dovelas  de  la  pechina  que  están 
enfrente  de  la  cara  de  la  cepa  jBC,  tienen  su  cola  prolon- 
go. gada  en  el  grueso  de  la  cepa  I para  identificarse  con  ella; 

' siendo  así  que  al  contrario  la  cola  de  las  dovelas  que  están 
inmediatas  á los  arcos  torales  , ha  de  mudar  su  dirección  cen- 
tral y seguir  la  dirección  KK  , LL  para  trabarse  con  las  do- 
velas de  los  arcos  AA  ; por  manera  que  los  arcos  torales  y 
la  pechina  tienen  dovelas  comunes  allí  donde  se  encuentran. 

En  virtud  de  esta  forma  y situación  de  las  dovelas, 
será  fácil  á qualquiera  hacerse  cargo  del  empujo  lateral. 
Como  el  peso  del  cimborio  T carga  á manera  de  cuerpo 
voladizo  sobre  el  vuelo  de  la  pechina  , intentará  forzosa- 
mente mover  según  la  inclinación  , o atraer  las  dovelas  supe- 
riores áeia  adelante  , por  razón  de  su  corte  E , de  modo  que 
para  mantenerse  en  su  sitio  , tendrá  que  obrar  forzosamente 
cada  una  de  ellas  contra  las  dovelas  inmediatas  , ó lo  que  vie- 
ne á ser  lo  propio,  hacer  junto  con  ellas  un  empujo  lateral  para 
apartar  los  arcos  torales , ó mejor  para  empujarlos  ácia  fuera 
del  lado  de  las  naves  ( y esto  es  digno  de  notarse  ) en  la 
dirección  de  las  juntas  de  las  dovelas  KK , LL  , que  tam- 
, bien  son  parte  de  los  extremos  de  la  pechina.  Esto  mani- 
fiesta que  los  arcos  torales  tienen  que  contrarestar  el  empu- 
jo lateral  de  la  pechina  : pero  como  este  empujo  los  im- 
pele en  una  dirección  distinta  de  la  de  su  curva  , en  a 
oual  reside  su  fuerza  , esto  es  por  su  cabeza  en  todo  su  ám- 
bito . del  modo  mas  contrario  , y en  una  dirección  a la  q 
no  pueden  oponer  otra  resistencia  que  la  del  rozamiento  « 
los  lechos  de  sus  dovelas , el  qual  se  reputa  por  ae  cor  1 * 
momento  en  el  empujo  de  las  bóvedas  , síguese  que  es  me- 
nester fortificar  también  estos  arcos  torales  paia  qu- 

ten  el  empujo  de  la  pechina.  , t 1 

1134  Hay  todavía  mas  5 como  se  ha  de  levantar 

cimborio  MM , sóbrelos  arcos  torales  y la  pechina  , es  tam- 
bién preciso  atender  al  empujo  excéntrico  del  vientre  de 
narte  inferior  del  cimborio  ácia  el  hueco  de  las  naves , el  qu* 


35° 
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también  empujará  ácia  fuera  los  arcos  : y de  aquí  se  sigue  Fig 
que  la  perpetuidad  de  esta  fábrica  toda  está  en  la  firmeza 
y robustez  de  los  arcos  torales  , y su  resistencia.  Se  les 
dará  á estos  arcos  la  resistencia  necesaria  labrando  detras 
de  ellos  grandes  bóvedas  de  canon  seguido  sin  interrup- 
ción en  toda  la  longitud  de  las  naves  ó brazos  de  la  cruz, 
que  harán  veces  de  un  arco  botarate  medio  cilindrico  asenta- 
do orizontalmente  , muy  asegurado  en  su  extremo  opuesto  á 
la  pechina  con  un  muro  de  tal  grueso,  que  pueda  servir  de  es- 
tribo contra  el  empujo  lateral  combinado  con  el  del  cimborio. 

Se  echa  de  ver  que  otra  bóveda  que  no  fuese  de  canon  segui- 
do no  cogerá  el  contorno  del  arco  toral  , ni  contrarestará 
tan  directamente  el  empujo  de  la  pechina  ; y como  este  em- 
pujo ha  de  ser  mucho , es  importante  dexarla  toda  su  fuerza 
á esta  bóveda , y no  interrumpirla  dándola  la  forma  de  un 
arco  botarete. 

1135  Sin  embargo  de  estar  la  razón  por  lo  que  acaba- 
mos de  decir  , añadirémos  que  también  lo  confirman  los 
hechos;  porque  no  se  halla  cúpula  alguna  de  considera- 
ción , ni  cimborios  sobre  pechinas , sin  gruesas  bóvedas  de 
cañón  seguido  en  toda  la  extensión  de  las  naves  ó los  bra- 
zos de  la  cruz , á cuyo  artificio  es  forzoso  apelar  para  que 
subsista  esta  fábrica.  Solo  en  el  caso  de  ser  poco  el  vuelo 
de  la  pechina  , y mucho  el  diámetro  del  arco  toral  y el 
ancho  de  la  cepa  podrá  escusarse ; porque  aproximándose 
entonces  mucho  la  planta  inferior  de  la  cúpula  á un  octó- 
gono regular  , y siendo  de  poca  consideración  la  pechina, 
su  edificación  discrepará  poco  de  la  de  una  cúpula  que  su- 
biese desde  el  suelo  , la  qual  no  necesita  se  la  fortifique 
con  las  bóvedas  de  las  naves. 

1136  Como  el  arco  toral  en  cuyo  espinazo  estriba 
parte  de  la  cúpula  , ha  de  ser  mas  grueso  que  la  bóve- 
da de  la  nave  cuyo  único  destino  es  servirle  de  estribo; 
se  estila  hacer  resaltar  la  bóveda  por  detras  del  arco  ácia 
arriba  la  mitad  del  grueso  de  una  pilastra  , de  media  pi- 
lastra, ó una  sexta  parte  no  mas.  Aquí  va  figurada  en  ^35 
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esta  disposición  que  es  muy  bien  entendida  , porque  me- 
diante este  resalto  se  levanta  la  bóveda  de  la  na\ei  , en- 
frente del  empujo  de  la  pechina  , que  obra  principalmente 
contra  la  clave  A del  arco.  Porque  si  se  hiciera  ácia  aba- 
. xo  el  resalto  , la  bóveda  T,  que  hace  oficios  de  arco  bota- 
rete  , estaria  debaxo  del  empujo  ? y no  correspondería  al 
fin  de  la  disposición  propuesta. 

1 1 2)7  Queda  probado  el  empujo  lateral  de  la  pechina 
contra  el  hueco  de  las  naves  5 veamos  ahora  como  empuja 
. la  cepa  enfrente  de  la  boquilla  BC  5 y qual  ha  de  ser  su 
fuerza  de  esta  para  que  contrareste  este  empujo.  También  nos 
guiará  en  esta  investigación  la  forma  de  la  misma  pechina  ; ia 
qual  nos  está  diciendo  que  por  ser  la  pechina  un  cacho  de 
media  naranja  truncada , y sobre  la  qual  estriba  voladizo 
el  cimborio  , la  fuerza  de  la  pesantez  no  obrará  so.o  en  su 
parte  superior  E , mas  también  en  su  arranque  C contra  la 
1 cara  de  la  boquilla  BC  que  sirve  de  machón  , donde  tiene  su 
arranque , así  por  razón  de  la  tendencia  de  todas  sus  do- 
velas en  todo  su  alto  ácia  un  centro  común  , como  por  ra- 
zón del  macizo  de  sus  embecaduras  , el  qual  confundién- 
dole con  su  machón  atrae  forzosamente  su  centro  de  gra- 
vedad dentro  del  mismo  machón.  Quanto  mas  el  primer  pun- 
to E distare  del  segundo  C,  esto  es  , quanto  mayor  fuere  el 
vuelo  de  la  pechina  , ó lo  que  es  lo  propio  , quanto  mas 
largo  fuere  el  brazo  de  palanca,  tanto  mayor  sera  el  e - 
puio  contra  el  arranque  BC.  Siendo  esto  asi  , haría  las  co- 
sal  á medias  no  mas  el  que  solo  fortificase  la  pechma  por 
la  parte  de  arriba  ; siendo  de  igual  momento  fot  .fearla 
también  en  su  arranque  , esto  es,  aumenta*  e gr 
machón  en  aquel  parage  , conforme  pida  el  empujo  que  n 
biere  de  contrarestar. 

Finalmente  , supongamos  que  el  grueso  del  mac 
en  derecho  de  su  rincón  , sea  la  mitad  no  mas  del  vue- 
lo de  la  pechina  5 para  apreciar  el  efecto  que  de  aq 
resultará  , basta  imaginar  un  perfil  en  derecho  del  nn  ^ 
49.  en  la  dirección  central  RR  , estando  entonces  redu  ^ 
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grueso  de  la  cepa  CQ  a CP , qualquiera  que  tenga  media- Fig. 
no  conocimiento  del  dibuxo  , podrá  iormar  juicio  de  ¡z  po- 
ca correspondencia  entre  lo  alto  ILl  , y 1°  baxo  CP  de 
esta  base  , y que  sienao  el  vueio  de  ia  pechina  enirente  ce  su 
arranque  dos  veces  mayor  que  el  grueso  de  la  cepa  , el  em- 
pujo de  la  pechina  acrecentado  con  ia  carga  asi  cimborio  á 
manera  de  cuerpo  voladizo  , obrara  con  mucho  mayor  efica- 
cia para  romper  esta  parte  endeble  , aun  quando  estuviesen 
fortificados  los  arcos  torales  con  gruesas  bóvedas. 

Es  tanto  mas  importante  fortificar  directamente  el  ma- 
chón en  esta  circunstancia , quanto  no  es  posible  aliviarle  con 
ningún  arco  botarete.  Porque  un  arco  botarete  no  tiene  por 
lo  dicho  ( 1088  ) mas  que  una  fuerza  de  rempujo  , y solo  sirve 
para  echar  el  empujo  de  la  parte  superior  de  una  bóveda 
cerrada  á un  punto  mas  oportuno.  Pero  contra  una  fuerza 
á manera  de  cuerpo  voladizo  se  necesita  una  fuerza  de  apeo$ 
por  consiguiente  el  único  medio  de  fortificar  el  machón  de  una 
pechina , en  la  dirección  central , consiste  en  darle  tal  volumen 
que  se  baste  asimismo  , de  modo  que  á un  tiempo  haga  ofi- 
cios de  cepa  y contrafuerte  5 y esta  es  la  razón  por  que  se  les 
da  tanto  grueso  á los  machones  de  las  cúpulas  sobre  pechina. 

En  la  parte  mas  débil  del  pilar  , que  es  donde  se  encuentran 
el  lado  mayor  y menor  del  octógono  , se  le  da  de  grueso  el 
duplo  del  vuelo  de  la  pechina  quando  menos. 

Be  las  bóvedas  tabicadas. 

1138  Llamamos  bóvedas  tabicadas  las  que  se  hacen  de 
ladrillos  puestos  de  plano  unos  á continuación  de  otros  en 
toda  su  curva  , de  modo  que  viene  á ser  toda  la  bóveda 
como  un  tabique.  Según  sea  el  destino  de  estas  bóvedas  , se 
tabican  dobles  ó de  sencillo  , quiero  decir  que  se  componen 
de  un  ladrillo  no  mas  , ó de  dos  y á veces  de  tres  hiladas  ó 
tabiques  unos  encima  de  otros , en  cuyo  caso  el  tabique  de 
encima  se  ha  de  hacer  á juntas  encontradas  con  el  de  aba- 
xo  , esto  es  , el  medio  del  ladrillo  de  encima  ha  de  cubrir 
la  junta  de  los  de  abaxo. 
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Ecta  casta  de  fábrica  es  muy  antigua  en  España , y 
muy  usada  en  la  Corona  de  Aragón  , de  donde  paso  á 
Francia  , en  Andalucía  , Murcia  , cxc.  y en  esta  Coae  se 
usó  muchísimo  en  tiempos  pasados.  Hay  pruebas  evicen- 
tes  enF-  Lorenzo  de  que  no  hay  boveaa  ninguna  , sea  de 
ía  especié  que  fuese  , que  no  labrasen  de  tabique  nuestros 
m'1  estros  y es  verisimii  que  así  lo  practicasen  los  Arqui- 
tecto^ de  Madrid  , donde  el  citado  Religioso  dice  que 
aprendió  y practicó  por  espacio  de  cincuenta  anos  la  fa- 
culiad  Porque  hablando  de  la  bóveda  de  canon  seguido, 
dice  (Tari  i.  cap.  48):  CCY  empezando  de  lo  mas  tacú, 
«que  es  bóvedas  tabicadas  en  un  cañón  derecho  , sabino 
«su  asiento  y nivel  , procurarás  que  todas  tres  bóvedas  lie- 
«ven  la  vuelta  de  medio  punto  $ porque  es  la  mas  nrme 
«V  vistosa  vuelta  y de  menos  peso  , de  que  tratamos  en 
«el  cap.  38.  Y habiendo  de  ser  rebaxada  , seguirás  la  re- 
« ola  que  en  el  lugar  citado  dimos 5 y según  su  vuelta,  en 
«una  parte  llana,  harás  las  cerchas  de  tablas  , por  lo  me- 
«nos  de  dos  de  ellas  , para  que  a trechos  la  vayas  tabi- 
cando , y un  trecho  cerrado,  empezaras  otro,  levando 
«trabadas  las  hiladas  como  si  fuera  sillería  , cada  hilada  de 
«ladrillo  , de  una  parte  á otra  : aunque  también  puedes 
«echar  las  hiladas  según  va  la  vuelta  5 Y «to  se  puede 
«hacer  con  sola  una  cercha:  mas  por  mejor  tengo  la  que 
„¡e  tabica  por  el  asiento  de  una  parte  á otra  5 y como 
«vayas  tabicando  la  irás  doblando  y _ ® 

”PUÍ°DePe¿°  media  nZj?  dice  ( Purt.  i.  caf.  49 
habiendo  de  ser  tabicada  de  yeso , y dando  lugar  el  ed 
” . x u,  sea  de  medio  punto  , se  le  darás,  Pues 

”^C10,r  a q!?r grfecta  que  las  demas  ( como  en  su  lugar  di- 

«vue¿.a  m p tabicada,  no  necesita  de  cimbra  ningu- 
«ximos).  bienu'j  , - i j i asiento 

«na:  y así , en  el  centro  del  anillo  , a nivel  del  ^ 
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«de  la  media  naranja  , fixa  nn  renglón  con  un  muelle  , que  Fig 
«ande  alrededor  5 y el  renglón  así  fíxo,  ha  de  servir  de 
«punto  ó centrel  para  labrar  la  media  naranja  , teniendo 
«ai  fin  del  punto  una  empalma  del  grueso  del  ladrillo,  para 
«que  en  elia  misma  descanse  cada  ladrillo  asentado  , en 
«el ínterin  que  otro  asientas}  y haciendo  así  en  todas  las 
«hiladas , acabarás  la  media  naranja  con  toda  perfección. 

«Si  fuere  prolongada  , la  labrarás  con  dos  puntos  , seme- 
«jantes  al  dicho  5 y el  asiento  de  ellos  ha  de  ser  de  tal 
«suene,  que  el  prolongo  quede  entre  uno  y otro:  y ta- 
«bicarás  con  cada  uno  la  parte  que  le  toca  de  su  media 
«circunferencia , y lo  demas  con  un  cordel  , que  tenga  por 
«centróla  mitad  del  prolongo.  Si  la  media  naranja  fuere 
«rebaxada  y tabicada  , repartirás  las  hiladas  que  en  toda 
«ella  te  caben  por  el  pitipié  : y repartidas  ó conocidas  , mi- 
«rarás  lo  que  quieres  rebaxar  : y repartirlo  has  en  otras 
«tantas  partes  , quantas  fueren  las  hiladas  , y señalarlas  has 
«en  el  punto  6 renglón , y á cada  hilada  la  irás  cortando 
«la  parte  que  le  toca,  y llegando  á cerrar,  hallarás  ha- 
«ber  rebaxado  la  bóveda  la  parte  que  querías.  Y si  acaso  hu- 
« hieres  de  rebaxar  la  bóveda  , y fuere  prolongada  , señalan- 
«do  el  rebaxo  con  los  dos  puntos  ó renglones  , y cortando  á 
«los  dos  á cada  hilada  la  parte  que  le  toca  , saldrá  como  en 
«la  pasada}  y así  harás  las  semejantes. 

De  la  capilla  baida  dice  ( cap.  50  ) «puédese  tabi- 
«car  sin  cimbras  esta  bóveda:  mas  por  mejor  tengo  que 
«asientes  quatro  cerchones  en  diagonal  , dándole  la  vuel- 
«ta  de  medio  punto  por  el  mismo  diagonal,  para  que  así 
«obres  con  mas  seguridad.  Puede  ofrecerse  que  también 
«tenga  esta  bóveda  algún  prolongo  , y que  sea  rebaxada} 

«en  tal  caso  , sentarás  los  dos  puntos  , dexando  el  prolon- 
«go  entre  los  dos  , como  en  la  media  naranja  diximos.  Si 
«fuere  rebaxada  , de  necesidad  lo  han  de  ser  los  arcos  que 
«la  acompañan  }y  así  harás  los  cerchones  rebaxados  según 
«los  arcos  lo  estuvieren  : y en  el  tabicarla  , guardarás  el 
«orden  de  media  naranja.  Si  la  bóveda  fuere  edificada  en 

«una 
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«una  caxa  quadrada  , y la  hubieres  de  rebaxar  , será  según 
«la  necesidad  lo  pide  el  rebaxo  : cortando  al  punto  ó ren- 
«glon  , lo  que  á cada  hilada  pertenece  5 macizarás  el  pri- 
«mer  tercio  de  la  embecadura  ó trasdosados  , y dobla  se- 
«gun  la  necesidad  lo  pidiere  5 echarás  lengüetas  , que  sir- 
ven de  estribos  y estas  han  de  coger  la  tirantez  de  la 
«diagonal  , para  que  resista  á su  empujo  , y queden  con 
«seo-uridad  y firmeza.  Es  de  advertir  que  en  ios  arcos  to- 
» rales  así  como  vayas  tabicando  , harás  una  roza  , para 
«que  estribando  en  ella  , quede  la  bóveda  con  suficiente 
« asiento.” 

De  la  bóveda  esquilfada  , ó en  rincón  de  claustro 
dice  ( cap.  51  ) lo  siguiente  : "Habiendo  de  ser  tabicada  , ha- 
«rás  cerchones  en  diagonal , y estos  no  han  de  levantar 
«mas  de  lo  que  levanta  la  montea  cíe  la  bóveda  por  roe- 
« dio,  que  ha  de  ser  de  medio  punto,  sino  es  que  la  ha- 
«yas  de  rebaxar.  Mas  sea  rebaxada  ó no  lo  sea  , no  ie- 
«vantarás  la  cercha  ó cimbra  mas  de  lo  dicho.  Asentados 
«los  cerchones  , irás  tabicando  , empezando  de  quadrado 
«sobre  los  quatro  lienzos  , tirando  el  cordel  de  un  ángu- 
«lo  á otro  5 y las  cimbras  son  las  que  van  gobernando  to- 
«da  la  bóveda,  formando  sobre  ellas  los  quatro ^ rincones 
«ó  ángulos.  Puédese  hacer  en  ios  quatro  lienzos  (de  pared, 
«en  la  misma  bóveda  , hacer  lunetas  , y su  fabrica  remití 
«á  la  postre  : mas  si  llevare  estas  lunetas  , no  hay  que 
«echar  lengüetas  para  su  fortaleza  , sino  so.o  macizarla  has 

«ta  su  primer  tercio.  , 

De  la  bóveda  por  arista  dice  (cap.  52  ) «sentadas  las 

«cimbras,  y monteadas  las  formas,  se  va  tabicando  de 
«forma  á la  cimbra,  sirviendo  ella  de  que  la  esquina  d 
«bóveda  vaya  cargando  encuna  , y sustentándola  , hasta  q 
«las  unas  con  las  otras  se  vienen  á juntar  y cerrar;  y ep- 
atando así  queda  segura.  No  necesita  esta  bóveda  de  len 
«güetas  ó estribos  , por  causa  de  que  tiene  los  empujos 
«contra  sus  mismas  diagonales  : mas  necesita  de  macizar 
«las  embecaduras  hasta  el  primer  tercio  , y con  esto  tien 
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«lo  suficiente.  Puede  ofrecerse  que  la  planta  donde  esta  Fig. 
„ bóveda  se  ha  de  labrar  , sea  prolongada  5 y siendo  el  pro- 
«longo  moderado  , con  solo  levantar  la  forma  la  mitad 
rdel  prolongo  de  pie  derecho  , vendrá  bien.  Y para  que 
«mejor  lo  entiendas  , supongo  que  una  planta  tiene  vein- 
«te  pies  por  un  lado  , y por  otro  veinte  y cinco  , son  cin- 
»co  los  que  tiene  mas  de  prolongo  $ de  estos  cinco  , la 
«mitad  es  dos  y medio  , estos  dos  y medio  levantarás  las 
«formas  del  lado  que  no  tiene  mas  de  veinte  pies,  y así 
«quedará  dos  pies  y medio  mas  baxa  la  forma  angosta  de 
«los  veinte , que  la  ancha  de  los  veinte  y cinco,  y te  será 
«de  provecho  para  poder  coger  la  esquadria  en  el  jaharro 
«en  las  formas  angostas  5 porque  si  la  levantas  tanto  como 
«la  forma  ancha,  te  vendrá  mal  al  jaharro  , y tendrás  bien 
«que  macizar  para  su  disimulo.  Si  el  prolongo  fuere  mu- 
«cho,  no  pases  la  arista  en  cruz  , sino  forma  dos  lunetas, 
«dexa  el  prolongo  entre  una  y otra  , con  espacio  de  ca- 
«ñon  de  bóveda.  Estas  tengo  hechas  por  mis  manos  , de 
«unas  y de  otras 5 y para  quien  trabaja  y estudia  , todo 
«es  fácil  , aunque  mas  dificultad  tenga  $ aunque  también 
«confieso  haber  visto  en  estas  capillas  por  arista  prolon- 
« gadas  , muy  buenos  maestros  muy  atados  , por  la  dificul- 
«tad  de  sus  cortes.  Si  hubiere  de  ser  la  bóveda  de  rosca  de 
«ladrillo , &c,” 

1139  En  vista  de  autoridad  de  tanto  peso  en  estas  ma- 
terias he  estrañado  mucho  la  oposición  que  en  algunos  fa- 
cultativos he  notado  ácia  estas  bóvedas  , asegurándome  unos 
que  acá  no  se  podian  hacer  , desconfiando  otros  de  que 
puedan  servir  si  sobre  ellas  se  hubiere  de  cargar  algún  peso, 
y empeñados  los  mas  en  que  por  lo  mucho  que  empujan 
las  paredes  en  que  estriban  , ó no  va  segura  la  obra , ó es 
indispensable  gastar  mucho  hierro  para  su  fortificación.  De 
mucha  parte  de  estos  temores  quedará  curado  el  que  aten- 
diere  á lo  que  acabamos  de  trasladar  déla  obra  de  Fr.  Lo- 
renzo , y me  persuado  á que  quede  enteramente  convenci- 
do si  leyere  desapasionadamente  lo  que  sobre  este  asunto 

va- 
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vamos  á proponer.  Referirémos  hechos  cuya  verdad  es  fá- 
cil de  averiguar  , y después  añadirémos  algunas  consideracio- 
nes que  harán  patente  la  gran  conformidad  de  la  práctica 
con  la  razón. 

El  Mariscal  de  Beleisle  hizo  labrar  en  las  caballerizas 
de  su  palacio  de  Bisy  á unas  catorce  leguas  de  París  una 
bóveda  de  140  pies  de  largo  y 35  de  ancho  , sobre  paredes 
de  sillarejos  de  35  pulg.  de  grueso  , con  cadenas  de  sillería  á 
1 6 pies  4 pulg.  unas  de  otras  , un  año  después  de  concluidas, 
auando  se  conoció  que  hablan  hecho  todo  su  asiento.  Ea 
vuelta  de  la  bóveda  era  un  arco  carpanel  de  y pies  de  mon- 
tea ó el  quinto  de  su  diámetro  , estribaba  en  los  muros 
que  formaban  el  largo  de  la  caballeriza,  y se  lacró  con- 
forme vamos  á especificar  con  ladrillos  bien  cocidos  , de  9 
pulgadas  4 lineas  de  largo , 35  pulgadas  de  ancho  , y 14  li- 
neas de  grueso. 

Se  hizo  desde  luego  una  cimbra  A o cercha  ce  car- 
pintería de  35  pulgadas  de  ancho  , y de  la  misma  vuelta  de 
. la  bóveda  , y se  quajó  de  tablas  muy  juntas : despees  se 
asentaron  muy  firmemente  á lo  largo  de  las  paredes  B , y 
un  poco  mas  arriba  de  la  ceja  donde  había  de  estar  el  ar- 
ranque de  la  bóveda  maderos  Pf  de  cada  lado  , muy 
á nivel  y también  se  pueden  echar  otras  carreras  en  me- 
dio E E quando  fuere  mucha  el  arca  de  la  bóveda.  El 
destino  de  estos  maderos  es  sostener  la  cimbra  , y racm- 
tar  el  pasarla  con  desahogo  adelante  para  proseguir  la  bó- 
veda. Así  que  estuvo  muy  asentada  la  cimbra  A sobre  lo.  ma- 
deros D , D , se  empezó  la  bóveda  en  uno  de  los  extremos 
déla  pieza.  Dos  oficiales , uno  en  cada  lado  de  ta  cimb.a, 
echaron  la  primer  hilada  de  ladrillos  G sobre  su  canto  mas 
o lateo  en  la  roza  F hecha  de  intento  á lo  largo  de  las  paredes, 

’ arrayando  el  plano  ó tabla  del  ladrillo  sobre  la  cimbra,  bu 

ród prosiguiendo  asentando  de  plano  al  lado  uno  de  o 
los  ladrillos  GCr,  sobre  la  cimbra  , de  modo  que  yendo  acta 
el  espinazo  de  la  bóveda  se  tocaban  por  su  lado  mas  la  g* 
Quando  el  espacio  que  quedaos  en  el  sitio  de  la  ^ 
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era  menor  que  un  ladrillo  , cortaban  uno  del  tamaño  ne-  F¡g. 
cesario.  A medida  que  asentaban  un  ladrillo,  echaban  yeso 
en  la  junta  por  donde  se  había  de  pegar  al  ladrillo  adya- 
cente •,  después  le  daban  un  golpe  con  la  cabeza  del  por- 
rillo para  asentarle  bien  y arrimarle  , á fin  de  que  no  que- 
dara ningún  hueco.  Después  de  tirada  en  la  dirección  de 
la  vuelta  de  la  bóveda  la  primer  hilada  de  ladrillos  G , echa- 
ban otra  carrera  al  lado  , de  modo  que  sus  juntas  estuviesen 
encontradas  con  las  de  la  primera  , y prosiguieron  á este  te- 
nor hasta  cubrir  de  ladrillo  quasi  toda  la  superficie  de  Ja  cim- 
bra. Hecho  esto  , asentaron  otra  hitada  de  ladrillos  H de  pla- 
no sobre  la  primera  , á juntas  encontradas  , bañando  de  yeso 
la  cara  de  todos  los  ladrillos  que  se  habian  de  juntar  con  los 
primeros  . y asentando  cada  uno  en  particular  según  arte. 

Así  que  hubieron  echado  sobre  la  cimbra  A las  dos 
hiladas  de  ladrillo  muy  bien  trabadas  , la  hicieron  correr  por 
los  maderos  D para  ir  prosiguiendo  la  bóveda  al  mismo  te- 
nor hasta  llegar  á la  otra  pared  testera.  Concluida  la  bó- 
veda , se  quitó  la  cimbra  , y se  macizaron  sus  embecaduras  L 358. 
con  silia rejos  pequeños  en  forma  de  lengüetas  y á juntas 
encontradas  , desde  los  muros  hasta  encontrar  el  trasdós.  En 
el  grueso  de  estas  bóvedas  no  se  gastó  por  debaxo  del  en- 
losado mas  hierro  para  sujetar  las  paredes , que  el  que  sue- 
le gastarse  en  los  suelos  de  carpintería. 

1140  También  se  han  labrado  bóvedas  tabicadas  en  la 
Secretaría  del  Despacho  de  la  Guerra  en  Versailles.  Prime- 
ro se  cubrió  todo  el  edificio  , y se  dexó  que  se  secase  la 
manipostería  de  las  paredes.  Estas  bóvedas  tienen  por  teste- 
ros las  paredes  de  fachada  , y estriban  en  tas  paredes  de 
traviesa  , de  modo  que  se  van  sosteniendo  unas  á otras 
en  lo  que  coge  de  largo  el  edificio.  Solo  en  los  extremos  360. 
se  ha  mudado  la  dirección  del  empujo  para  formar  allí  una 
especie  de  estribo.  Las  bóvedas  KK  siguen  todas  una  mis- 
ma dirección  sobre  las  paredes  de  traviesa  M , siendo  así 
que  la  bóveda  L de  cada  extremo  del  edificio  va  labrada 
en  una  dirección  contraria  sobre  las  dos  paredes  de  facha- 
da 
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jTjg.  da  NN , á las  auales  se  ha  caco  por  lo  mismo  , y porque 
están  desacompañadas , mayor  grueso. 

La  vuelta  de  estas  bóvedas  no  es  de  arco  carpanel 
como  las  de  antes,  es  arco  de  círculo  cuya  montea  es  la 
catorcena  parte  de  la  luz.  Así  en  un  aposento  de  catorce  pies 
de  ancho  , la  sagita  del  arco  será  de  un  pie.  Los  ladrillos 
con  que  se  labraron  se  asentaron  de  canto  y al  tope  , y no 
de  plano.  Tenían  en  general  unas  nueve  pulgadas  quatro  li- 
neas de  largo  , quatro  pulgadas  ocho  lineas  de  ancho , y dos 
pulgadas  quatro  lineas  de  grueso  , á excepción  de  algunos 
metidos  en  los  costados  de  las  bóvedas  , que  teman  nueve 

pulgadas  quatro  lineas  en  quadro. 

° Después  de  hecha  á lo  largo  de  las  paredes  ae  tra- 
viesa una  ceja  0 , para  asentar  en  ella  el  primer  ladrillo  de 
cada  carrera,  y asentados  los  maderos  P muy  a nivel  para 
sostener  la  cimbra  Q , que  era  de  la  vuelta  correspondiente, 
-ó i dos  oficiales  , uno  en  cada  extremo  de  la  cimbra,  empe- 
ga’ zaron  asentando  de  canto  el  primer  ladrillo  R en  la  ceja  0, 

45  de  modo  que  su  lado  largo  de  9 pulg.  4 °^alJa  h 
cimbra  : asentaron  del  mismo  modo  el  segundo  ladrillo  ó 
al  tooe  con  el  primero  en  la  dirección  de  la  vuelta  de  la 
bóveda  V á este  tenor  todos  los  demas  ladrillos  , por  ma- 
ñera  que  por  causa  de  la  mucha  distancia  del  centro  del  ar- 
co'sebeaban  quasl  en  todo  su  lado  menor.  As.  que  queda- 
ba'asentada  una  primee  hilada  de  ladrillos , asentaban  a si- 

guíente  al  lado  de  la  primera  5 siempre  de  camo  j a jan 

encontradas  , sin  dexar  hueco  ninguno  > 

drlllo  primero  de  asentarle , echando  yeso  entre  sus  juntas  , y 

dándole  con  el  porrillo  según  arte.  , d¡ez  v 

Quando  las  bóvedas  no  pasaban  de  catOu  ¿ 

seis  pies  de  ancho  , se  asentaban  unos  al  lado-  de  o 
drlUos  prolongados  5 pero  en  siendo  mayor  el  ancho  , P» 
fortihear  mas  la  bóveda  echaban  á trechos  en  sus  eos 
1 4 ->w  HnhLs  T de  ocho  pulgadas  quadradas  que  * 
36ATan"cne“  elgrto  d/suflo,  ya  ladrillos  comunes 


sobre  su  lado  angosto. 


Así 
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Así  que  toda  la  cimbra  estaba  cubierta  de  ladrillo, 
se  la  pasaba  mas  adelante  , conforme  queda  dicho  para 
proseguir  la  fábrica  de  la  bóveda  , hasta  el  extremo  opues- 
to. Quando  estuvo  toda  concluida  se  macizaron  enteramen- 
te sus  embecaduras  X con  sillarejos  trabados  con  yeso  ; en 
medio  de  su  trasdós  se  asentó  una  llanta  de  hierro  a manera 
de  tirante  para  impedir  la  separación  de  las  paredes  de  facha- 
da j se  echó  encima  una  tortada  de  yeso  de  2 1 pulg.  de  grue- 
so , sobre  la  qual  se  asentó  el  suelo  ; y finalmente  por  la 
parte  de  adentro  se  hizo  un  enlucido  de  ocho  á nueve  pul- 
gadas de  grueso  , y se  echó  una  cornisa  de  yeso  T cerca  del 
arranque  á lo  largo  de  las  paredes  de  fachada  y de  tra- 
viesa , cargando  con  estudio  la  escocia  de  esta  cornisa  del 
lado  de  las  paredes  de  fachada  , de  modo  que  desaparecie- 
se todo  lo  posible  el  ángulo  de  encuentro  de  la  pared  tes- 
tera. 


Se  levantaron  unos . encima  de  otros  cinco  pisos  de 
bóveda  de  esta  manera,  así  en  la  Secretaría  de  la  Guer- 
ra , como  en  la  del  Despacho  Universal  , que  se  fabricó 
después , sin  haberse  notado  hasta  ahora  vicio  ni  daño  al- 
guno. Las  mas  de  las  piezas  tienen  desde  veinte  y un  pies  de 
ancho  hasta  veinte  y nueve  de  largo.  Las  paredes  de  facha- 
da son  de  sillería  , y tienen  veinte  y tres  pulgadas  quatro  li- 
neas de  grueso,  pero  las  paredes  de  traviesa  en  que  estriban 
las  mas  de  las  bóvedas  , tienen  treinta  y siete  pulgadas  y 
quatro  lineas  de  grueso  , y son  de  sillarejos  $ solo  los  án- 
gulos , los  telares  de  las  puertas , son  de  piedra  sillar.  Por 
lo  que  mira  á los  dinteles  de  las  puertas  se  componen  ce 
tres  gruesas  barras  de  hierro.  Encima  de  estas  bóvedas  se  han 
levantado  en  los  diferentes  pisos  , para  formar  corredores  , ta- 
biques de  ladrillos  asentados  de  canto  y á juntas  encontra- 
das , que  con  sus  enlucidos  tendrán  quando  mas  seis  pulga- 
das de  grueso. 

11 41  La  mayor  dificultad  con  que  se  tropezó  en  la  fá- 
brica de  estas  bóvedas  fué  asegurarlas  enfrente  de  los  ca- 
gones de  las  chimeneas  , que  debilitan  forzosamente  las  pa- 
re- 
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Flg.  redes  en  que  estriban  , particularmente  en  íes  pisos  altos 
donde  hay  hasta  ocho  cañones  unos  al  lado  de  otros  5 y 
para  vencerla  se  practicó  lo  siguiente. 

Primeramente  se  recibió  el  peso  de  la  bóveda  enfren- 
te de  los  cañones  , en  su  arranque  , en  una  especie  de  din- 
56-  tel  ó barra  de  hierro  a , de  veinte  y tres  lineas  de  quadra- 
5 diho  oue  volaba  , abrazaba  el  ámbito  de  los  cañones  de  cada 
lado  de  la  pared  b , y cuyos  extremos  eran  curvos , é iban  en- 
tregados de  cada  lado  en  su  grueso;  ademas  de  esto  se  for- 
tificó el  dintel  en  medio  con  una  barra  de  hierro  d , tam- 
ban acodillada  en  sus  dos  extremos , la  qual  atraviesa  la  mam- 
portería  que  separa  los  cañones.  Después  se  sujetaron  las 
bóvedas  por  medio  de  otro  dintel  e con  codillo  , asentán- 
dole encima  del  primero , de  modo  que  quedaba  una  zarpa 
de  unas  dos  pulgadas  conforme  lo  demuestra  el  per  ni  de  los 
cañones , cuyo  dintel  también  se  fortificó  en  su  medio  con 
q6e.  una  barra  de  hierro/,  que  atravesaba  las  lengüetas  costeras 
de  las  chimeneas , cuyos  extremos  forman  una  horquilla.  te- 
diante este  artificio  se  logró,  á pesar  de  la  poca  fuerza  ae 
lo¡  muros  por  razón  del  paso  de  los  cánones  , que  aguanta- 

«pn  p1  neso  de  las  bóvedas.  , . 

' , !42  También  se  han  hecho  estas  bóvedas  en  Tolosa  ae 

Francia  , á manera  de  imperial  de  coche  , cuya  forma  es 

ffi„y  vistosa,  y sople  ^ dfcoTdS 

es  en  su  perfil  una  espume  ue  , , . 

«toda,  y viene  a ser  toda  ella  una  especie  de  be- 

veda  en  rincón  de  claustro  , c cimbras 
ancho  de  un  aposento  hasta  -e  lab  l de\ablas  delga- 

Z dúdete  ¿ 

señalar  sus  vueltas  y guiar  IU- % 


[^¿eíabraT  sobre  paredes  nuevas’,  convendrá  de  xa  r pasar 
Zs  seímeses  pasa  que  se  sequen  y tengan  «tempo  de  - 
C€í  tod.0  SU  SSiCíluO#  P 
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1 143  Para  labrar  estas  bóvedas  , se  hace  igualmente  una  FiV. 
ceja  A , ó una  zarpa  á lo  largo  de  todas  las  paredes  de  un 
aposento  en  su  arranque  : de  modo  que  el  primer  ladrillo  366. 
vaya  asentado  de  canto  , y quasi  á plomo  sobre  la  ceja  , for- 
mando con  ella  un  ángulo  de  80  grados.  También  se  ha- 
cen de  dos  capas  ó hiladas  de  ladrillo  B , puestos  de  piano 
y á juntas  encontradas. 

Así  que  el  oficial  tiene  asentadas  las  cimbras,  que,  se- 
gún queda  dicho , son  de  tablas  delgadas  ó de  enfila , tira 
un  cordel  desde  el  un  extremo  de  la  pieza  al  otro  , á la 
anura  de  5 pies  mas  arriba  de  la  ceja  ó zarpa  , limpiándola 
del  polvo  y porquería  : moja  la  ceja  , la  echa  un  poco  de 
yeso  , y asienta  encima  el  primer  ladrillo  , echándole  yeso 
en  dos  de  sus  juntas  , es  á saber  en  la  que  va  asentada  so- 
bre la  zarpa  , y en  la  que  va  pegada  á la  pared.  Después 
compone  este  ladrillo  de  modo  que  por  abaxo  enrase  con 
la  zarpa  , y vaya  inclinado  por  arriba  , siguiendo  la  incli- 
nación deí  cordel  : así  que  conoce  que  está  pegado  el  la- 
drillo , le  suelta  , y pasa  á sentar  otro  , echando  un  poco 
de  yeso  en  la  zarpa  y en  las  juntas  del  que  asentó  pri- 
mero. También  se  le  echa  á este  segundo  , no  solo  en  Ja 
junta  que  ha  de  ir  pegada  á la  zarpa  , mas  también  en  la 
que  se  ha  de  pegar  ai  primero  ; y hecho  esto  , le  asienta  é 
inclina  conforme  queda  dicho.  Prosigue  á este  tenor  hasta 
que  tenga  echada  al  rededor  de  la  pieza  la  primer  carrera  C,  367. 
pero  moja  primero  los  ladrillos  con  agua  , y los  traba  con 
cuidado  en  ios  rincones  del  intradós. 

En  habiendo  tirado  la  primer  carrera  de  ladrillos  C,  el  ofi- 
cial muda  el  cordel  5 pulgadas  10  lineas  mas  arriba , y asien- 
ta el  primer  ladrillo  de  la  segunda  carrera  D , echándole  366. 
yeso  en  dos  de  sus  juntas,  igualmente  que  al  ladrillo  de 
la  primer  carrera  , al  qual  ha  de  ir  pegado  este  segundo;  esta  367". 
segunda  carrera  de  ladrillos  se  asienta  encima  de  la  prime- 
ra  , siguiendo  la  inclinación  de  las  cimbras  y del  cordel  , y 
se  prosigue  hasta  que  coge  todo  el  ámbito  de  la  pieza.  Al 
primer  ladrillo  de  la  segunda  carrera  se  le  da  de  largo  la 
Tctn.  IX.  Qq 
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Fig.  mitad  menos  que  al  de  la  primera  , á fin  de  que  estén  las 
dos.  carreras  á juntas  encontradas.. 

Después  de  tirada  la.  segunda  carrera  de  ladrillos  al 
"66,  rededor  de  la  pieza  , el  oficial  echa  un  doble  E sobre  la 
primera  , todo  ai.  rededor  de  la  pieza  5 esto  se  hace  con  su- 
ma facilidad  echando  yeso  en  uno  de  los  lados  del  ladrillo 
que  asienta  sobre  el  primero  , siempre  á juntas,  encontradas 
la  primera,  capa,  con  la  segunda. 

1144  Quando  el  yeso  es  de  buena  calidad  y se  gasta  á 
tiempo  , fragua  tan  repentinamente  , que  así  que  el^  oficial 
ha  tabicado  los  costados  de  la  bóveda , y empieza  á asen- 
tar los  ladrillos  de  plano  , no  bien  ha  dado  con  el  porrillo 
al  ladrillo  para  asentarle , quando  ya  no  necesita  sostener- 
le mas  que  con  un  dedo  5.  y luego  que  conoce  que  está 
firme  , y ha  fraguado  el  yeso  , le  suelta  , y en  todo  esto 
no  gasta  mas  que  veinte  segundos  de  tiempo-  ^ 

1145  No  se  ha  de  tirar  carrera  ninguna  de  ladrillo  antes 
que  esté  concluida  la  primera  todo  al  rededor  de  la  pieza, 
á fin  de  que  los  quatro  témpanos,  caminen  con  paso  igual 
ácia  el  espinazo  F de  la  bóveda  , donde  no  queda  al  últi- 
mo mas  que  un  huequecito  que  se  cierra,  con.  un  ladrillo 

cortado  de  intento- 

1x46  Las  embecaduras  de  la  bóveda  se  macizan  con  pe- 
dacitos  de  ladrillo  hasta  la  altura  de  12  ó 14  pulgadas  : en- 
tonces se  tiran  lengüetas  H distantes  unas  de  otras  5 u 0 
pies  . echándolas  indispensablemente  en  caca  uno  de  ^os 
quatro  ángulos  de  la  bóveda,  que  son  las  panes  esenaa.es 
quando  la  bóveda  es  esquilíada.  Sirven  estas  lengüetas  pa 
afianzar  la  bóveda  : la  transe  de  ladrillos  asentados  de  plano, 
de  unas  6 pulgadas  de.  ancho,  28  lineas  de  grueso,  y 17  ? P“ 
gadas  de  largo  , que  van  á morir  insensiblemente  ai  tercio  a 
cada  témpano  de  ía  bóveda.  El  hueco  entre  estas  lengüetas  s 
maciza  con  pedacitos  de  ladrillo  trabados  con  mezcla  as 
la  altura  de  12  ó 14  pulgadas-  Lo  demas  se  llena  de  tie 
muy  seca  , y por  último  se  suela.  Finalmente  , cene- 
que esté  la  bóveda  , se  quitan,  las.  cimbras  , se  la  enluce  v 
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adentro  con  yeso  , borrando  los  ángulos  entrames  de  la  i:  ig. 
caía  interior. 

En  una  area  de  21  pies  de  ancho  y 33  pies  o pulga- 
das de  largo  se  labraron  tres  de  estas  boveJas  unas  enci- 
ma de  otras  , sobre  paredes  que  rentan  49  p.es  de  alto,  so- 
bre 3 pies  8 pulgadas  no  mas  de  grueso. 

Algunas  consideraciones  acerca  de  las  bóvedas  tabicadas. 

1^47  Si  fuese  posible  trabar  con  mezcla  las  dovelas  de 
una  bóveda  de  modo  que  formasen  un  todo  de  partes  tan 
adherentes  unas  con  otras,  que  se  pareciese  á una  tapadera  ó 
cobertera  de  puchero  , es  constante  que  no  tendría  ningún 
empujo  , y no  necesitarían  las  paredes  en  que  estribase 
mas  grueso  que  el  competente  para  aguantar  el  peso  de  la  bó- 
veda. Esto  es  cabalmente  lo  que  pasa  en  la  fabrica  ae  las 
bóvedas  tabicadas  , que  debe  gobernarse  con  tal  arte  que 
causen  el  mismo  efecto  que  un  suelo  ordinario  de  carpintería. 

El  empujo  de  las  bóvedas  ordinarias  pende  de  su  ex- 
tensión , de  su  grueso  en  la  clave  , de  su  vuelta  , confor- 
me sea  mas  ó menos  rebaxada  , y finalmente  de  la  cali- 
dad de  la  mezcla  con  que  van  trabadas  sus  partes.  El  grue- 
so de  las  bóvedas  tabicadas  es  apenas  reparable  por  razón 
de  estar  asentados  de  piano  los  ladrillos , con  lo  que  es  qua- 
si  ninguno  su  empujo  , se  labran  no  con  mezcla  , sí  con 
yeso  que  fragua  y se  seca  con  suma  brevedad.  Por  tedos 
estos  motivos  se  puede  considerar  toda  bóveda  tabicada 
como  una  bóveda  de  yeso  vaciada  en  un  molde  , en  la  qual 
se  han  introducido  ladrillos  para  aumentar  su  fortificación. 

1148  Esta  proposición  la  probarémos  haciendo  algunas 
consideraciones  acerca  del  yeso  y del  ladrillo  , que  son  los 
dos  materiales  con  que  se  labran  estas  bóvedas. 

No  hay  duda  alguna  en  que  si  una  bóveda  tabica- 
da fuese  muy  rebaxada  , los  ladrillos  asentados  de  plano  al 
lado  unos  de  otros  , tendrán  sus  juntas  quasi  perpendicula- 
res en  la  parte  superior  de  la  obra  , obrarán  con  todo  su 
peso  ácia  abaxo  , las  lengüetas  de  las  embecaduras  no  bas- 

Oo  2 ta- 
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taran  á sujetarlos  , y quedará  la  bóveda  entregada  á sí  mis- 
ma particularmente  acia  el  medio  de  su  arca.  Si  ¿ esta 
bóveda  se  la  cargase  algún  peso  , los  ladrillos  se  despren- 
derán unos  de  otros  , y toda  su  trabazón  penderá  únicamen- 
te del  yeso  que  los  une  : pero  si  la  montea  y vuelta  de  la 
bóveda  fuese  tal  que  contribuya  á que  los  iadrillos  se  sos- 
tengan unos  á otros  , el  conato  del  peso  se  repartirá  por 
los  costados  entre  las  paredes  5 las  lengüetas  le  resistirán, 
ya  no  consistirá  en  el  yeso  solo  la  firmeza  de  la  bóveda, 
y concurriendo  todas  sus  partes  para  sostenerse  unas  á otras, 
su  firmeza  será  mayor. 

1149  El  empleo  del  yeso  pide  mucho  pulso  en  la  fá- 
brica de  estas  bóvedas.  Ya  dexamos  dicho  ( 3 6y)  que  este 
material  híncha  , y por  lo  mismo  es  importantísimo  preca- 
ver su  acción  en  esta  fábrica  , y su  empujo  contra  los  ma- 
chones 5 y este  es  un  punto  al  qual  no  han  atendido  lo  que 
era  menester  algunos  prácticos.  De  quanto  se  ha  escrito  y 
observado  hasta  aquí  sobre  esta  materia  se  colige  que  para 
la  subsistencia  de  estas  bóvedas , conviene 

Ia.  No  labrarlas  jamas  en  sitio  descubierto  , sino  des- 
pués de  cubierto  el  edificio  , y de  haber  hecho  todo  su  asien- 
to las  paredes. 

2o.  Asegurarse  primero  de  la  bondad  del  yeso  y del  la- 
drillo , procurando  que  estos  estén  bien  cocidos , y tengan 
21  linea  por  lo  menos  de  grueso  , con  el  fin  de  que  al  asen- 
tarlos de  plano  tengan  algún  tanto  de  inclinación. 

Hacer  una  ceja  ó zarpa  de  5 pulgadas  3 lineas  al  re- 
dedor de  las  paredes  , quando  la  bóveda  haya  de  ser  esquil- 
fiada , ó solo  á lo  largo  de  las  paredes  en  que  hubiere  de 
estribar. 

40.  Hacer  siempre  cimbras  sólidas  , y dexar  que  sobre 
ellas  descansen  algún  tiempo  las  bóvedas  después  de  la- 
bradas. 

50.  No  hacerlas  extremadamente  rebaxadas  , y carias 
de  montea  quando  mas  la  octava  parte  del  ancho  de  la 
pieza  . porque  así  queda  mas  firme  la  obra  , bien  que  se 
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pueden  hacer  , y se  han  hecho  con  electo  algunas  iras  re-  F'g. 
baxadas. 

6o.  Asegurarse  contra  los  efectos  de  la  hinchazón  del  ye- 
so que  obra  hasta  cierto  tiempo  no  mas  , y dexar  un  hueco 
en  quadro  en  el  sitio  de  la  clave  en  las  bóvedas  esquil- 
adas , para  cerrarle  después  que  hubiere  hecho  toda  su 
fuerza  el  yeso  ; y una  hoigura  de  21  linea  fuera  del  arran- 
que de  las  bóvedas  en  la  ceja  , esto  es  , detrás  de  la  pri- 
mer carrera  de  ladrillos  , lo  que  se  consigue  fácilmente  ade- 
lantando los  primeros  ladrillos  acia  lo  interior  de  la  bó- 
veda , y la  parte  exterior  de  la  ceja  lo  suficiente.  Median- 
te- esta  precaución  , aunque  hinche  el  yeso  de  las  bóvedas, 
no  podrá  hacer  empujo  alguno  contra  las  paredes , le  que- 
dará toda  la  holgura  señalada  donde  poderse  explayar  ¡ y 
después  que  ya  no  hubiere  que  rezelar  de  su  fortaleza, 
se  podrá  macizar  la  holgura  con  pedazos  de  piedra  en 
seco  , ó trabándolos  con  mezcla , ó con  yeso  y tierra.  En- 
tonces la  bóveda  cargará  las  paredes  del  mismo  modo  que 
una  cobertera  carga  el  puchero  que  tapa.  Las  mas  de  las 
bóvedas  tabicadas  , que  se  han  venido  abaxo  , han  tenido 
este  paradero  por  falta  de  esta  precaución  , y todo  su  em- 
pujo en  los  estribos  , quando  hay  señas  de  que  le  hacen, 
proviene  de  la  hinchazón  del  yeso  $ por  cuyo  motivo  es 
esencialísimo  no  cerrar  del  todo  la  bóveda  tabicada  á ma- 
nera de  cielo  de  coche  hasta  algunos  dias  después  de  conclui- 
da su  mayor  parte. 

Hacer  , para  mayor  resguardo  , las  lengüetas  en  for- 
ma de  arcos  botaretes , que  vayan  á morir  insensiblemente 
ai  espinazo  de  la  bóveda. 

8o.  Llenar  los  huecos  encima  de  las  lengüetas  y los  de- 
mas de  las  embecaduras  de  la  bóveda  de  grava  trabada  con 
granzas  mezcladas  con  tierra  , sin  descuidarse  en  dexar  al 
rededor  una  holgura  mas  allá  de  la  tortada  de  yeso  sobre 
Ja  qual  se  ha  de  asentar  el  suelo  holladero  , á fin  de  que  no 
ocre  en  las  paredes , y esto  pide  también  mucho  cuidado. 

9°'  Asentar  en  el  espinazo  de  su  trasdós  , quando  la  bó- 

Oo  3 ve- 
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Fíg.  veda  tuviere  de  ancho  mas  de  19  ó 21  pies  , llantas  de 
hierro  en  aspa  , que  hagan  oficios  de  tirantes  , en  la  direc- 
ción de  las  diagonales  de  la  planta  , con  lo  que  quedará 
mas  fortificada. 

10o.  Dar  después  de  quitadas  las  cimbras  , un  jaharro 
368.  de  8 ó 9 lineas  de  grueso  en  lo  interior  de  la  bóveda  , y 
echar  una  cornisa  Z , en  su  arranque  , borrando  los  ángulos 
entrantes  de  la  boquina  o cielo  de  la  bóveda. 


Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á las  bóvedas 

tabicadas. 

1 1 -o  Esta  es  la  planta  de  parte  de  la  bóveda , cuya  mi- 
5^(7,  t3.d.  demuestra  la  cimbra  de  carpintería  vista  por  su  cara 
superior  , y la  otra  mitad  demuestra  la  cimbra  cubierta  de 
ladrillos  asentados  sobre  ella  de  plano.  A , cimbra  de  tamas. 
338.  Aquí  va  figurado  por  una  parte  el  perni  ae  la  cimbra, 
y por  la  otra  el  de  una  bóveda.  B , paredes  de  sillarejos 
con  cadenas  de  sillería  $ D , D , maderos  cuyo  destino  es  re- 
cibir la  cimbra  á lo  largo  de  los  muros  5 E , otros  made- 
ros que  se  ponen  ácia  el  medio  de  la  pieza  siempre  que 
es  mucha  su  extensión  $ F , roza  hecha  en  el  arranque  de  a 
bóveda  donde  se  asienta  la  primer  hilada  de  ladrillos. 

Esta  figura  manifiesta  el  empiezo  de  una  bóveda  , y la 
q en.  situación  de  los  ladrillos.  G,  primer  hilada  , es  la  inferior, 
' de  ladrillos  asentados  en  la  roza  Fa¡  H , segunda  hilaaa  de 
538.  ladrillos  asentados  en  buena  trabazón  sobre  la  primera- 5 

sillarejos  entregados  en  el  muro  que  macizan  las  embecaau- 

ras  de  la  bóveda.  . , , ja 

360.  Planta  general  del  .ala  de  un  edificio  , donde  se  ve  * 

disposición  de  las  bóvedas  unas  respecto  de  o.,  as.  5 

redes  de  traviesa.  . , 

36r.  Planta  de  la  cimbra  , cuya  mitad  va  cuoierta  ce 

líos  asentados  de  canto  y en  buena  trabazón.  r 

jQ  , cimbra  de  tablas  que  puede  correr  con  desahogo  p 

Los  maderos  P , señalados  en  la  siguiente. 

¡62.  0,  roza  i P , í , madero,  á lo  largo  de  lo,  muro,  ,1 
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ácia  el  medio  de  la  pieza  5 R , primer  hilada  de  ladrillos  Flg. 
puestos  de  canto  $ S , segunda  hilada  ; T , ladrillos  quadra- 
dos  en  los  costados  de  la  bóveda  $ V , ladrilles  , comunes  362. 
prolongados  que  á veces  se  echan  ácia  el  espinazo  5I,  em- 
becaduras  guarnecidas  de  sillarejos. 

Planta  de  ocho  cañones  de  chimenea  debaxo  de  la  roza; 
a , muro  j b , dintel  de  hierro  ; c , extremos  del  dintel  empo-  363. 
trados  en  el  muro$  d , barra  de  hierro  acodillada  en  sus  extre- 
mos , y puesta  en  el  grueso  del  muro  para  alivio  del  dintel. 

Esta  es  la  planta  de  los  cañones  -enfrente  de  la  roza; 
e , dintel  , que  forma  zarpa  con  el  antecedente  , cuyos  ex-  365. 
tremos  van  empotrados  en  el  muro  a } f,  barra  de  hierro 
atravesada  en  el  grueso  del  muro  , y en  medio  de  los  ca- 
ñones , con  extremos  horcajados  , para  fortificar  el  dintel  e 
contra  el  peso. 

Como  esta  figura  lleva  las  mismas  letras  que  las  dos  úl- 
timas , manifiesta  distintamente  el  perfil  Ja  situación  de  los  364. 
dinteles  b ye,  la  de  las  dos  barras  atravesadas  d y/',  y el 
arranque  de  la  bóveda  g. 

Medidas  de  las  bóvedas. 

11 31  Aunque  por  ser  inmensa  la  multitud  de  cosas  que 
ocurre  medir  en  la  Arquitectura  , hemos  omitido  el  ramo 
importantísimo  de  la  medición  de  las  obras  en  nuestro  tra- 
tado , no  podemos  menos  de  declarar  como  se  miden  las 
bóvedas  , así  por  publicar  acerca  de  ellas  una  doctrina  com- 
pleta en  lo  que  cabe  , como  por  ser  muy  dificultosa  su  me- 
dición. Seguirémos  en  este  asunto  el  mismo  orden  que  en 
la  montea  5 y para  tratarle  con  la  posible  claridad  , acajo 
se  nos  hará  preciso  repetir  ó proponer  de  otro  modo  que 
hasta  aquí  la  formación  de  algunas  bóvedas. 

Medicicn  de  las  bóvedas  de  cañen  seguido. 

1152  Por  lo  que  dexamos  dicho  ( 833)  la  bóveda  de 
canon  seguido  es  la  que  representa  la  mitad  de  un  cilindro 
hut.co  , y diximos  que  le  habia  de  tres  especies  principales, 

Oo  4 es 
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es  á saber  , de  medio  punto  , rebaxacto  y peraltado.  A lo 
dicho  entonces  añadimos  ahora  que  ha  i iarémos  grueso  de 
la  corona  ó espinazo  eí  grueso  de  la  fabrica  que  cubre  el 
canon  , como  KL  ,y  a su  hueco  le  darémos  el  nombre  de 
alma  de  la  bóveda.  Esto  supuesto, 

Qüestion  I.  IVXedtr  la  souciez  cíe  un  canon  segui-ao  de 


medio  punto. 

i°.  Multipliqúese  el  ancho,  ó diámetro  del  canon  por  su 
altura  "ó  montea,  y por  su  largo  52o..  búsquese  un  quarto 
proporcional  á los  números  14, 3 y al  producto  expresado; 
3°.  multipliqúese  el  ancho  del  cañón  por  su  largo  , y por 
el  * grueso  de  la  corona  ; 40.  súmese  este  producto  coa  el 
cuarto  proporcional  hallado  antes  , la  suma  será  la  solidez 
del  cañón  propuesto. 

Exiempio.  Sea  eí  diámetro  AB  del  cañón  10  pies  , su 
largo  BE  20  pies  .,  el  grueso  KL  de  la  corona  1 pie  , la 

montea  OK  será  5 pies.  El  primer  término  será  1000  , el 

segundo2i4 , 285  , el  tercero  será  200  , la  suma  dei  tercer 
término  y del  segundo  414  , 285  será^  la  solidez  del  canon 
propuesto  ó del  semicilíndro  hueco  AKBEGH-  ^ 

Qüestion  II.  Hallar  la  superficie  cóncava  de  un  canon 

seguido  de  medio  punto. 

1°.  Búsquese  un  quarto  proporcional  á los  números  14* 
H Y ai  duplo  deí  diámetro  del  cañón  propuesto  ; 20^  mal- 
tipííquesele  por  el  largo  del  cañón  , el  producto  sera  el  vator 

de  la  superficie  que  se  busca. 

Sea  AB  10  pies,  OK.de  5,  y.  el  largo  BC  de  20, 

el  primer  término  será  15  , 7*4,  cuy°  produc  e por  20, 

largo  BE  del  cañón  , es  á saber  314  , 280  sera  ia  sup. 

ficie  que  se  busca.  , , . 

j j - o Si  el  arco  ó perímetro  del  canon  no  llegase  a la  . 

micircunferencia  , no  se  podrá  valuar  su  supeificie 
sin  determinar  primero  los  grados  del  arco  , y averiguar _ 
pues  quantos  pies  coge  ; hecho  esto  , se  le  muItiF 
el  largo  del  cañón  , y el  producto  sera  el  valor  de  la  sup 


ficie  cóncava. 


El 
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“El  que  tenga  presentes  los  primeros  principios  de  la  Fig. 
Trigonometría  averiguará  fácilmente  quántos  grados  coge 
el  arco  ACB  , siendo  dada  su  cuerda  AB  , y la  montea  ó sa-  37c. 
gita  CD.  Porque  con  hacer  esta  proporción  (1.474)  CU  : DB :: 

JD B : DE  , y añadir  á la  DE  la  CD  sacará  el  valor  de  la  CE 
diámetro  del  círculo  cuyo  arco  es  el  propuesto.  Y una  vez  que 
en  el  triángulo  rectángulo  ADO  conocemos  la  DA  , mitad 
del  ancho  , y el  radio  AO  , nos  será  fácil  valuar  el  ángulo 
AOC  (I.  669) , y por  consiguiente  saber  quantos  grados  coge 
el  arco  AC  ó su  duplo  AB.  Después  dirémos  360'  se  han  á los 
grados  uel  arco  propuesto  , como  la  circunferencia  del  círcu- 
lo cuyo  diámetro  es  CE  5 á un  quarto  término  que  será  el 
valor  en  pies  del  arco  ACB  , y multiplicándole  por  el  largo 
del  cañón  , el  producto  será  el  valor  de  su  superficie. 

1 154  Qüestion  II  I.  Hallar  la  solidez  de  un  cañón  segui- 
do rebaxado , ó peraltado  , cuya  montea  DO  es  menor  ó 
mayor  que  la  mirad  del  diámetro  AB.  372. 

Se  practicará  lo  propio  que  para  el  cañón  de  me- 
dio punto  $ quiero  decir  , que  i°.  se  multiplicará  el  diáme- 
tro por  la  montea  y el  largo  del  cañón  $ 20.  se  buscará  un 
quarto  proporcional  á los  números  14,  3 y al  producto  ex- 
presado ; 30.  se  multiplicará  el  ancho  del  cañón  por  su  largo 
y por  el  grueso  de  la  corona  5 40.  se  sumará  este  último  pro- 
ducto con  el  quarto  proporcional  hallado  , la  suma  será  la 
solidez  que  se  busca. 

Exemplo.  Sea  AB  30  pies  , DO  10  , BC  de  43, 
y el  grueso  de  la  corona  LD  1 I pie  5 el  primer  térmi- 
no será  13300,  el  segundo  2892,  857,  el  tercero  2025 
pies  , y por  consiguiente  la  solidez  del  cañón  propuesto  será 
de  49 17  , 857  pies. 

Qüestion  IV.  Hallar  la  superficie  de  un  cañón  elíptico 
rebaxado  ó peraltado. 

i°.  Tírese  y mídase  la  subtensa  AD  de  la  mitad  del 
cañón  $ 20.  se  duplicará  su  valor  ; 30.  se  buscará  un  quarto 
proporcional  á los  números  2828  y 3141  y al  duplo  de  Ja 
subtensa  , cuyo  quarto  término  será  el  perímetro  de  la  se- 


586  TRATADO 

Fig.  mieíipse  ó arco  del  cañón  $ 40.  multipliqúese  este  quarto 
proporcional  por  el  largo  del  cañón  , y el  producto  será  su 
superficie. 

Exemplo.  Sea  AB  20  pies  , ODg  -§-  , el  largo  del 
3 ¿7i.  canon  30  pies  , AD  será  12,  5.  El  duplo  de  la  subtensa, 
33-2.  que  es  el  segundo  término  , sera  25  pies  5 el  tercer  término 
será  2 y , y66  5 su  producto  por  30  , largo  del  cañón  , será 
833 , 980  , y esta  será  la  superficie  cóncava  de  la  bóveda. 

Medida  de  las  bóvedas  esquifada  ó de  algibe. 

1155  Figur  émonos  que  sobre  los  quatro  lados  del  rec- 
tángulo ABCD  se  hayan  levantado  los  arcos  RI , SK  5 JS¡K , 
333.  O L 5 VL  , TM ; TM  , i3!  ; que  por  encima  de  estos  se 
mueven  los  quatro  lados  del  rectángulo  , hasta  el  remate 
de  los  arcos  , quedando  en  medio  un  plano  rectángulo 
IKLM  i el  sólido  cuya  superficie  cóncava  se  compone  de 
la  que  trazan  los  quatro  lados  del  rectángulo  con  su  movi- 
miento , y de  la  del  plano  del  medio  , y cuya  superficie  plana 
se  compone  de  la  del  rectángulo  abcd , y de  las  superficies  de 
los  quatro  rectángulos  de  al  rededor^,  Be,  Cd , dA  se  llama 
bóveda  esquifada  de  algibe  , ó á manera  de  cielo  de  coche. 

La  KF  es  la  montea  de  la  bóveda  $ y el  grueso  de 
la  fábrica  que  tiene  encima  , se  llama  el  grueso  de  la  cima. 
Darémos  el  nombre  de  embocadura  al  sólido  comprehendido 
entre  la  superficie  curva , y la  plana  que  forma  la  prolon- 
gación de  los  lados  del  rectángulo  , tal  es  el  sólido  KBbCcL. 

Quando  los  arcos  RI  , SK  son  quadrantes  de  cír- 
culo , la  bóveda  esquifada  se  llama  circular  5 y se  llama 
elíptica  , quando  los  arcos  RI , SK  son  elípticos.  Todo  esto 
supuesto, 

Qüestion.  I.  Hallar  la  solidez  de  una  bóveda  esquifada 
circular. 

i».  Tómese  nueve  veces  la  suma  de  su  largo  y ancho, 
y rebáxese  de  esta  suma  nueve  veces  la  montea  , la  resta 
será  el  primer  término  ; 2°.  búsquese  un  quarto  proporcio- 
nal al  número  2, 1 , al  quadrado  de  la  montea  y al  primer 
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término  } 30.  añádase  a este  quarto  proporcional  el  sólidoFig. 
de  la  fabrica  de  la  cima}  la  suma  será  la  solidez  de  la  bóveda. 

Exempío.  Sea  el  largo  de  la  bóveda  1 8 pies , su  an- 
cho 1 6 , su  montea  6 , y el  grueso  de  la  cima  un  pie  } el 
primer  término  será  252  } el  segundo  será  432  , que  expre- 
sará la  solidez  de  las  embecaduras  de  la  bóveda  } el  sólido 
de  la  fábrica  de  la  cima  , que  es  el  producto  del  ancho  por 
el  largo  de  la  bóveda  y por  el  grueso  de  dicha  fábrica,  será 
288  pies  , cuya  cantidad  sumada  con  el  segundo  término 
432  dará  la  suma  g2o  que  será  la  solidez  de  la  bóveda. 

Si  la  bóveda  cogiese  tanto  de  ancho  como  de  lar- 
go , de  modo  que  su  planta  fuese  quadrada , en  vez  de  to- 
mar nueve  veces  la  suma  de  su  ancho  y largo,  se  tomaría 
diez  y ocho  veces  el  uno  de  sus  lados. 

Qüestion  II.  Hallar  la  superficie  de  una  bóveda  esqui- 
fada circular. 

i°.  Del  duplo  de  la  suma  del  largo  y ancho  rebáxese 
la  montea  , la  resta  será  el  primer  término  } 20.  búsquese 
un  quarto  proporcional  al  número  g , al  primer  término,  y 
al  quádruplo  de  la  montea  } 30.  multipliqúese  el  largo  de 
la  bóveda  por  su  ancho  , el  producto  será  el  tercer  térmi- 
no 5 40.  súmese  este  término  con  el  segundo  , la  suma  será 
la  superficie  de  la  bóveda. 

Exemplo.  Sea  el  largo  de  la  bóveda  18  pies  , el 
ancho  16,  la  montea  6}  el  primer  término  será  62  pies, 
el  segundo  212  , 571  , el  tercero  288  } sumado  este  con  el 
segundo  da  500,  57-1  pies  , y estos  tendrá  la  superficie  de  la 
bóveda. 

Quando  la  bóveda  fuese  tan  ancha  como  larga  , se- 
rá de  planta  quadrada}  y para  valuar  su  superficie,  i°.  del 
quádruplo  del  uno  de  sus  lados  se  rebaxará  la  montea  , la 
resta  será  el  primer  término  } 20.  se  buscará  un  quarto  pro- 
porcional al  número  g , al  primer  término  , y al  quadru- 
plo  de  la  montea  } 30.  se  quadrará  un  lado  de  la  bóveda} 

4.0  se  sumará  el  tercer  término  con  el  segundo  , la  suma 
será  la  superficie  de  la  bóveda. 


Qües- 
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1156  Qüestion  III.  Hallar  la  solidez  de  una  bóveda  es-, 
quifada  elíptica  , esto  es  de  aquella  cuya  embecadura  no 
tiene  su  ancho  PE  igual  á la  montea  EL 

i°.  De  nueve  veces  la  suma  del  largo  y ancho  de  la 
bóveda  se  restará  ocho  veces  la  montea  , y la  resta  será  el 
primer  término  5 20.  se  buscará  un  quarto  proporcional  al 
número  21  , ai  producto  de  la  montea  por  el  ancho  de  la 
embecadura  , y al  primer  término  5 30.  se  multiplicará  el 
ancho  de  la  bóveda  por  su  largo  , y el  grueso  de  la  cima; 
4°.  se  sumará  el  segundo  término  con  el  primero , la  suma 
será  el  sólido  de  1-a  bóveda. 

Exemplo.  Sea  el  largo  de  la  bóveda  30  pies  , el  an- 
cho 24  , su  montea  6 , el  ancho  de  la  embecadura  8 : el 
primer  término  será  438  , el  segundo  1001  , 143  , el  ter- 
cero J720  , y la  suma  del  segundo  y tercer  término  , la  qual 
es  1 y 2 1 , 143  será  la  solidez  de  la  bóveda. 

Qüestion  IV.  Hallar  la  superficie  de  la  bóveda  esqui- 
fada elíptica  , cuya  embecadura  no  tiene  su  ancho  PE  igual 
con  su  montea  IE. 

Supondrémos  tirada  y conocida  la  subtensa  IR  de 
la  embecadura  , i°.  multipliqúese  el  número  3141  por  la 
subtensa  de  la  embecadura  , el  producto  será  ei  primer  tér- 
mino , 2°  de  la  suma  del  ancho  y largo  de  la  bóveda  rés- 
tese el  quáarupío  del  ancho  de  la  embecadura  , cuyo  an- 
cho es  PE  igual  con  AR  , la  resta  será  el  segundo  térmi-* 
no  ; 3o.  búsquese  un  quarto  proporcional  al  número  1414, 
al  primer  término  y al  segundo  , el  quarto  proporcional  sera 
el  tercer  término  5 4°.  de  la  suma  del  óctuplo  de  la  mon- 
tea , y el  quádruplo  deí  ancho  de  la  embecadura  , réstese 
el  duplo  de  la  suma  del  largo  y ancho  de  la  bóveda  , mul- 
tipliqúese la  resta  por  el  ancho  de  la  embecadura  , el  pro- 
ducto será  el  quarto  término  ; 50.  multipliqúese  el  ancho 
de  la  bóveda  por  su  largo , súmese  el  producto  con  ei  ter- 
cero y quarto  término  , la  suma  será  la  superficie  de  la 
bóveda. 

Exemplo.  Sea  el  largo  de  la  bóveda  1 2 pies  , el  an- 
cho 
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cho  1 1 , el  ancho  de  la  embecadura  5 , la  montea  3,  $75  . ]a  Fig* 
subtensa  de  la  embecadura  6, 23  5 el  primer  término  s^rá 
19631 , 23  , el  segundo  será  3 , el  tercero  41 , 65  , el  quarto 
será  20 , el  producto  del  ancho  de  la  bóveda  por  su  largo  será 
132  , el  qual  sumado  con  el  tercero  y quarto  término  , la 
suma  193  , 163  será  la  superficie  que  se  busca. 

1 1 3^  En  esta  medición  pueden  ofrecerse  tres  casos: 

Io.  siempre  que  la  suma  del  óctuplo  de  la  montea  y del 
quádruplo  del  ancho  de  las  embecaduras  fuere  mayor  que 
el  duplo  de  la  suma  del  ancho  y largo  , la  operación  se 
hará  como  queda  dicho  5 a°.  quando  la  suma  del  óctuplo 
de  la  montea  y del  quádruplo  del  ancho  de  la  embecadu- 
ra fuere  igual  con  el  duplo  de  la  suma  del  ancho  y largo, 
entonces  al  quarto  proporcional  ó al  tercer  término  se  le 
añadirá  el  producto  del  ancho  de  la  bóveda  por  su  largo, 
y también  el  ancho  de  la  embecadura  , y la  suma  será  la 
superficie  de  la  bóveda  $ 3.  pero  si  la  suma  del  óctuplo  de 
la  montea  y del  quádruplo  del  ancho  de  la  embecadura 
fuese  menor  que  el  duplo  de  la  suma  del  largo  y ancho 
de  la  bóveda  , en  este  caso  , del  duplo  de  la  suma  del  lar- 
go y ancho  de  la  bóveda  se  restará  la  suma  del  óctuplo 
de  la  montea  y del  quádruplo  del  ancho  de  la  embecadu- 
ra , y se  multiplicará  la  resta  por  el  ancho  de  la  embeca- 
dura , se  restará  el  producto  de  la  suma  del  tercer  térmi- 
no y del  producto  del  ancho  de  la  bóveda  por  su  largo, 
la  resta  será  el  valor  de  su  superficie. 

Medidas  de  las  bóvedas  vaidas. 

1158  Esta  bóveda  tiene  la  figura  de  una  sábana  ata- 
da por  las  quatro  puntas , en  el  supuesto  de  que  la  ahue- 
que el  ayre.  Es  , pues  , la  bóveda  vaida  un  sólido  cón- 
cavo .aPca&0  por  qua11-0  arcos  , que  sirve  de  cubierta  á 
un  edificio  5 quando  los  quatro  arcos  que  reciben  esta  bó- 
veda son  semicírculos  , se  llama  vaida  esférica  ¿ y quando 
son  elípticos  , se  la  da  el  nombre  de  vaida  díptica. 


Sí- 
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Síguese  de  aquí  que  puede  haber  seis  especies  de 
bóveda” vaida.  Hay  I.  I.  la  vaida  formada  sobre  quatro  arcos 
semicirculares  , en  cuyo  caso  la  bóveda  cubre  un  edificio  de 
planta  quadrada.  II.  La  que  cubre  una  planta  rectángula 
siendo  elípticos  todos  los  arcos.  Iíj.  La  wue  cubre  una  planta 
rectángula  siendo  elípticos  los  arcos  levantados  sobre  los 
lados  menores  * y semicirculares  los  que  van  l^v «otados  so- 
bre los  lados  mayores.  IV.  La  que  cubre  una  planta  rectán- 
gula , siendo  elípticos  los  arcos  de  ios  lav¿os  mayores  , y 
semicirculares  los  de  los  lados  menores.  V.  La  que  cubre 
una  pianta  quadrada  , siendo  elípticos  los  arcos  , y sus  exes 
menores  ios  lados  sobre  los  quales  van  levantados.  \ i.  -La 
que  cubre  una  planta  rectángula  , siendos  elípticos  cíe  cual- 
quiera especie  los  arcos  que  la  reciben. 

Llamamos  ancho  y largo  de  esta  bóveda  las  cuerdas 
de  dos  arcos  contiguos  que  forman  ángulo  ; su  montea  es 
la  misma  que  la  de  cada  uno  de  estos  arcos. 

j j -9  Puede  suceder  que  encima  de  los  arcos  cargue  una 
fábrica  orizontal , en  cuyo  caso  no  tiene  la  vaida  casquete, 
y queda  reducida  á quatro  pechinas  , que  la  una  es  el  trian- 
gulo curvilíneo  PSK , por  cuyo  motivo  se  la  llama  vaida 
truncada.  Pero  quando  los  espinazos  de  los  arcos  reciben  un 
cuerpo  cóncavo  , de  modo  que  no  la  falte  á la  vaida  su 
corona  ó casquete  se  llama  vaida  cumplida. 

1 160  Para  formar  concepto  mas  cabal  de  esta  bove  a,  y 
hacerse  cargo  de  la  diferencia  que  va  de  la  vaida  cumP 1 _ 
á la  truncada  , consideraremos  que  en  el  circulo  _maxl 
. NPQR  ■>  base  de  la  media  naranja  ABQ  , se  ba  ‘liSCrPÍ° 

* el  quadrado  NjQ  , y que  sobre  sus  lados  NP , PQ  ■>  Q' » 
JTM  se  han  levantado  quatro  paredes  ó planos,  los  q'a 
cortan  de  la  media  naranja  los  quatro  cachos  iV  1 1 

V 'OK  * OXRT , RLNI.  Como  las  secciones  de  estos  ca 
r}Js  son  semicírculos  iguales  , pues  el  diámetro  de  cada  uno 
¿e  eiios  es  el  lado  del  quadrado  inscripto  , y su  radl?  j 
rnitad  ; si  nos  figuramos  que  por  los  puntos  S , A > ’ ’ 

pasa  un  plano , este  quitará  á la  media  naranja  un  ca  q ^ 
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te  IEK , por  cuyo  medio  pasa  la  1K , y es  duplo  de  cada 
uno  de  ios  cachos  NMPS , &c.  ; lo  que  quedare  de  la  me- 
dia naranja  después  de  quitados  los  quatro  cachos  y este 
casquete  será  la  vaida  truncada. 

Podemos  figurarnos  inscripto  en  esta  bóveda  un  parale- 
lipípedo  cuya  base  el  quadrado  NjQ  , y la  altura  OT. 

Señalarémos  ahora  la  relación  de  algunas  lineas  de  la 
figura  , para  facilitar  la  inteligencia  de  algunas  operaciones. 
i°.  o a ov  son  iguales  , porque  cada  una  es  la  mitad  de 
un  lado  del  quadrado  $ 2°.  oB  y oL  son  iguales  , por  ser 
cada  una  igual  al  radio  de  la  media  naranja  $ 3.0  como  o y, 
as,  uk  son  la  altura  del  paralelepípedo,  serán  iguales  es- 
tas tres  líneas  $ y porque  on  es  igual  con  o B , si  de  la  pri- 
mera quitamos  cu  , y de  la  segunda  oy  , serán  iguales  los 
residuos  By  , un  : 40.  esto  prueba  lo  que  diximcs  antes, 
es  á saber  , que  PKjQ  es  la  mitad  de  1BK  $ porque  las 
PQ  é 1K  son  iguales,  pues  son  ambas  lados  del  paraleli- 
pípedo , por  lo  mismo  un  es  igual  á By  , y de  cada  lado 
de  la  1K  corta  el  plano  que  por  ella  pasa  un  cacho  igual 
con  PnjQk . 

11 61  Qíiestion  I.  Hallar  la  solidez  de  la  vaida  trunca- 
da , sea  de  ía  especie  que  fuere  , siendo  dado  su  ancho  , lar- 
go , la  montea  de  ios  arcos  , y el  grueso  de  la  cima. 

i.°  Multipliqúese  el  largo  por  el  ancho  y por  la  mon- 
tea 5 2o.  búsquese  un  quarto  proporcional  á los  números 
5250  y 179  y ai  primer  término  ; 30.  multipliqúese  el  largo 
de  la  bóveda  por  su  ancho  y por  el  grueso  de  la  cima. 
4o.  súmese  el  segundo  término  con  el  tercero  , la  suma  será 
la  solidez  de  la  bóveda. 

Exemplo.  Propongámonos  medir  una  vaida  de  pri- 
mera especie  , siendo  NP  de  20  pies  , PjQ  será  también 
do  20  pies,  el  grueso  de  la  cima  sea  1 , la  montea  será  10 
pies.  El  primer  término  será  4000  , el  segundo  será  136, 
381  , el  tercero  400  , la  suma  del  segundo  y tercer  término, 
que  expresa  la  solidez  de  la  bóveda,  será  536 , 381. 

Qíiestion  II.  Hallar  la  superficie  cóncava  ae  la  vaida 

trun- 
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truncada  de  primera  especie  , en  ei  supuesto  de  ser  cono- 
cido su  ancho , su  iargo  y su  montea. 

1°.  Súmese  ei  duplo  de  su  ancho  con  el  duplo  de  su 
largo  , y multipliqúese  la  suma  por  la  montea  de  la  bóve- 
da, el  " producto  será  el  primer  término  5 20  búsquese  un 
quarto  proporcional  á los  números  1000  y 583  y al  primer 
término  , este  será  el  segundo  término  y el  valor  de  la  su- 
percie. 

Exemplo.  Sea  el  ancho  NP  de  la  bóveda  20  pies, 
será  también  de  20  pies  el  largo  PQ  , una  vez  que  es  bó- 
veda de  primera  especie  , la  montea  aS  será  10  pies  ; la 
suma  de  los  quatro  lados  NP  , PQ  , jQR  , RÑ  será  80  , su 
producto  por  la  montea  10  será  800  , ó el  primer  término;  el 
segundo  término  será  46 6,  4,  y el  valor  de  la  superficie  cón- 
cava de  la  bóveda  vaida  propuesta. 


1 xÓ2  Qüestion  III.  Hallar  la  superficie  de  la  vaida  trun- 
cada de  segunda  especie. 

i.°  Multipliqúese  el  perímetro  del  quaarado  de  la  plan- 
ta por  la  altura  de  la  bóveda  , el  producto  será  el  primer 
término  ; 2.0  búsquese  un  quarto  proporcional  á los  núme- 
ros 7000  y 1331  y al  primer  término  ; 3.0  búsquese^  otro 
quarto  proporcional  á los  números  141  11  Y a*  quadmdo 
de  la  base  : 4.0  súmese  el  segundo  término  con  el  tercero, 

la  suma  será  la  superficie  de  la  bóveda. 

Exemplo.  Sea  el  lado  del  quadrado  de  la  planta  15 
pies  , la  montea  5 5 el  primer  término  será  300  , el  segun- 
do 37 , 42  , el  tercero  176 , 787  , el  quarto  , que  expresa  .a 

superficie  de  la  bóveda  , será  234  •>  207.  . , 

11Ó3  Qüestion  IV.  Hallar  la  superficie  de  una  vaida 
truncada  de  tercera  especie  , cuya  planta  es  un  rectangu  o, 
siendo  semicírculos  los  arcos  de  los  lados  majóles  5 } 


fieiipses  ios  de  los  lados  menores. 

i o Multipliqúese  el  quádruplo  del  ancho  de  la  bo 
a por  su  mitad,  el  producto  será  el  primer  término;  2 . bu  - 
uese  un  quarto  proporcional  ¿ los  números  toco  y 53 
al  primer  término  5 3."  búsquese  otro  quarto  Papara 


DE  ARQUITECTURA.  S93 

nal  al  ancho  , largo  y al  segundo  término  , este  quarto  será  Fig. 
la  superficie  de  la  bóveda. 

Exemplo.  Sea  el  ancho  de  la  bóveda  io  píes,  24  su 
largo ; el  primer  término  será  200  , el  segundo  1 16,  6 , el 
tercero  , que  expresa  el  valor  de  la  superficie  , será  2^9  , 84. 

1164  Qüestion  V.  Hallar  la  superficie  de  una  vaida  trun- 
cada de  quarta  especie  , cuya  planta  es  rectángula  , siendo 
circulares  los  arcos  de  los  lados  menores  , y elípticos  los  de 
los  lados  mayores. 

1 .®  Multipliqúese  el  quádruplo  de  su  ancho  por  su  mi- 
tad , el  producto  será  el  primer  término  5 2.0  búsquese  un 
quarto  proporcional  á los  números  1000  y 583  y al  primer 
término  j 3.0  búsquese  otro  quarto  proporcional  al  ancho, 
largo  y al  segundo  término , este  quarto  será  la  superficie 
de  la  bóveda. 

1165  Qüestion  VI.  Hallar  la  superficie  de  una  vaida 
truncada  de  quinta  especie  , cuya  planta  es  quadrada  , siendo 
semielípticos  sus  arcos  , y los  lados  del  quadrado  los  exes 
menores  de  los  arcos. 

i.°  Multipliqúese  el  perímetro  del  quadrado  de  la  plan- 
ta por  la  montea  de  la  bóveda  , el  producto  será  el  pri- 
mer término  , 2°  búsquese  un  quarto  proporcional  á los 
números  p'ooo  y 1 331  y al  primer  término  ; 3.0  búsquese  otro 
quarto  proporcional  á los  números  14  y 1 x y al  quadrado  de 
la  planta  $ 4.0  súmese  el  segundo  término  con  el  tercero  , la 
suma  será  la  superficie  de  la  bóveda. 

1166  Qüestion  \ II.  Hallar  la  superficie  de  una  vaida 
truncada  de  sexta  especie  , cuya  planta  es  rectángula  , sien- 
do semielipses  sus  arcos. 

i.°  Multipliqúese  el  perímetro  del  rectángulo  de  la  planta 
por  la  montea  , el  producto  será  el  primer  término  ; 2.0  bús- 
quese un  quarto  proporcional  á los  números  $7000  y 1331, 
y al  primer  término  5 3.0  búsquese  otro  quarto  proporcio- 
nal á los  números  14  y 11  y al  producto  del  ancho  de  la 
bóveda  por  su  largo  } 4.0  súmese  el  segundo  término  con 
el  tercero  , la  suma  será  el  valor  de  la  superficie  que  se  busca. 

Tom.  IX.  pp  * Me- 
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Fig. 

Medida  de  la  bóveda  Tiaida  cumplida. 

Qual  sea  la  bóveda  vaida  cumplida  queda  dicho  aa- 
tes  ( 1 159 ),  aquí  prevenimos  que  hay  de  esta  bóveda  las 
mismas  especies  que  de  la  truncada. 

1 1 67  Qüestion  I.  Medir  la  solidez  de  una  bóveda  vaida 
cumplida  , sea  de  la  especie  que  fuere  , con  tal  que  sea  da- 
do su  largo , su  ancho , el  cumplido  , la  montea  , y el  grue- 
so de  la  cima. 

1.0  Multipliqúese  el  ancho  de  la  bóveda  por  su  largo, 
y por  la  suma  de  la  montea  y cumplido , el  producto  será 
el  primer  término } 2°  búsquese  un  quarto  proporcional  á 
los  números  4949  Y 9^7  Y Pfimer  término  ^ 3*  multipli- 
qúese el  largo  de  la  bóveda  por  su  ancho  y por  el  grueso 
de  la  cima  5 4 0 Súmese  el  segundo  término  con  el  tercero, 

la  suma  será  la  solidez  de  la  bóveda. 

Exemplo.  Sea  una  bóveda  vaida  cumplida  esférica, 
siendo  su  ancho  N P de  20  pies  , será  también  PQ  2 o pies, 
la  montea  ¿zó’será  10  pies,  y el  cumplido  By  4 i pies (1), y 
sea  el  grueso  de  la  cima  un  pie.  El  primer  término  sera  5700, 
el  segundo  1 1 13  , 369  5 el  tercero  400  , el  quarto  ó la  so- 
lidez de  la  bóveda  será  igrS  ? 359  P*es/ 

1 j 68  Qüestion  II.  Medir  la  superficie  de  una  vaida  cum- 
plida de  primera  especie  , siendo  conocido  el  lado  del  qua- 

drado  de  su  planta  y su  montea.  < 

1 0 Multipliqúese  el  perímetro  del  quadrado  de  la  pía 
ta  por  la  altura  de  la  bóveda  , el  producto  será  el  primer 
término  5 2.1 * 3  búsquese  un  quarto  proporcional  a los  núme- 
ros 4949  y 2277  , y al  primer  término,  este  quarto  sera 

superficie  de  la  bóveda.  Exem- 

(1)  Para  hallar  el  valor  de  By,  considérese  que  By  es  ¡pial  íja  oB  Jj 

o\  - que  oB  iauai  con  ófr,  por  ser  ambas  radios  de  la  esfera  , es  la  ir 
de  ’nQ  , hypotenusa  del  triángulo  rectángulo  BPQj  hjcg°?0T¡ 
á la  raizqmdrada  de  la  sama  de  los  quadrados  ce  AP  > I ;1  4 lo 

del  duplo  NP  ; luego  oB  sera  la  mitad  de  esta  ra-z  , y la  f) ' *> 
que  quedare  de  esta  cantidad  después  de  rebaxado  el  vaior  de  /• 
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Exemplo.  Si  el  ancho  de  la  bóveda  fuese  10  pies  , su  lar-  Fig. 
go  sera  también  10  pies  , su  montea  5 , y oB  será  de  7 , 071- 
el  primer  término  será  282  , 840  , el  segundo  , que  expresa 
el  valor  de  la  superficie , sera  130  , 132. 

1169  Qüestion  III.  Medir  la  superficie  de  una  vaida 
cumplida  de  segunda  especie , siendo  conocido  el  lado  del 
quadrado  de  la  planta , el  cumplido  y la  montea. 

i.°  Multipliqúese  la  suma  de  los  quatro  lados  del  qua- 
drado de  la  planta  por  la  suma  del  cumplido  y la  montea, 
el  producto  será  el  primer  término  j 2.0  búsquese  un  quarto 
proporcional  á los  números  4949  y 2277  y el  primer  tér- 
mino j este  quarto  proporcional  será  la  superficie  de  la  bó- 
veda. 

1170  Qüestion  IV.  Medir  la  superficie  de  la  bóveda 
vaida  cumplida  de  tercera  especie  , siendo  conocido  su  largo 
y ancho. 

i.°  Multipliqúese  su  largo  por  su  ancho  , el  producto 
será  el  primer  término  5 2.0  búsquese  un  quarto  proporcio- 
nal á los  números  1750  y 2277,  y al  primer  término  5 este 
quarto  será  el  valor  de  la  superficie. 

1 171  Qüestion  V.  Medir  la  superficie  de  la  vaida  cum- 
plida de  quarta  especie. 

i.°  Multipliqúese  su  largo  por  su  ancho  ; 2.0  búsquese  un 
quarto  proporcional  á los  números  1750  y 2277  y al  primer 
término  j este  quarto  será  la  superficie  de  la  bóveda. 

1172  Qüestion  VI.  Medir  la  superficie  de  una  vaida 
cumplida  de  quinta  especie  , siendo  conocido  el  lado  del 
quadrado  de  la  planta  , el  cumplido  y la  montea. 

i.°  Multipliqúese  la  suma  de  les  quatro  lados  de  la  plan- 
ta por  la  suma  del  cumplido  y la  montea  , el  producto  será 
el  primer  término  $ 2°  búsquese  un  quarto  proporcional  á 
los  números  4949  y 2277  y al  primer  término  5 este  quarto 
será  el  valor  de  la  superficie  de  la  bóveda. 

117 3 Qüestion  VII.  Medir  la  superficie  de  una  vaida 
cumplida  de  sexta  especie  , siendo  conocido  su  ancho  , lar- 
go , su  cumplido  y su  montea. 
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Fig.  i.°  Multipliqúese  la  suma  del  ancho  y largo  por  la 
suma  del  cumplido  y la  montea , el  producto  será  el  primer 
término  ; búsquese  un  cuarto  proporcional  á los  números 
4949  y 2 2gg  y al  primer  término  5 este  quarto  será  el  valor 
de  la  superficie  de  la  bóveda  propuesta. 

1 1 74.  Ademas  de  las  vaidas  cumplidas  que  hemos  me- 
dido , puede  haber  otra  distinta  de  todas  ellas  , y es  la  que  se 
puede  fabricar  sobre  una  planta  rectángula  , levantando  cua- 
tro semicírculos  sobre  los  quatro  lados  de  la  planta  ( 9Ó4). 
Originase  esta  bóveda  de  la  intersección  de  los  planos  la- 
terales de  un  paralelipípedo  formado  sobre  un  rectángulo 
inscripto  en  el  círculo  máximo  de  una  esfera  , siendo  su 
altura  igual  con  el  radio  de  dicha  esfera.  Sea  , por  exem- 
375.  pío,  NPjQR  un  rectángulo  inscripto  en  el  círculo  LMnX. , 
y figurémonos  que  sobre  sus  quatro  lados  NP  , PjQ , jQR , 
RN  se  levanten  quatro  planos  , estos  quitarán  al  emisfe- 
rio  LBn  los  quatro  semisegmentos  NMPS , PnQK  , jQXRT , 
RNLI , cuyas  bases  serán  los  semicírculos  lavantados  so- 
bre los  quatro  lados  del  rectángulo.  El  sólido  NSPKjQT 
RIE  será  el  cuerpo  ó arca  de  la  bóveda  vaida  cumplida  de 
que  estamos  hablando. 

1 1 T'5  Qüesíion  VIH.  Medir  ía  solidez  de  esta  bóveda, 
en  el  supuesto  que  sea  dado  su  largo  y su  ancho  , la  dia- 
gonal de  ía  planta  , y el  grueso  de  la  cima. 

i.°  Multipliqúese  el  largo  por  el  ancho , y por  la  suma 
de  la  montea  mayor  , del  cumplido  , y del  grueso  de  la 
cima  , el  producto  será  el  primer  término  ; 2.0  súmese  el  du- 
plo de  la  suma  de  los  quadrados  del  largo  y ancho  con  el 
producto  del  ancho  por  el  largo  , la  suma  será  el  seguncto 
término  } 3.0  multipliqúese  el  segundo  término  por  la  suma 
del  ancho  y largo  , tercer  término  ; 4.0  búsquese  un  quarto 
proporcional  á los  números  84  y 1 1 , y al  tercer  término; 
5.0  búsquese  otro  quarto  proporcional  á los  números  42  y U? 
y al  cubo  de  la  diagonal  de  la  planta  ; 6.°  del  quarto  término 
réstese  el  quinto  ; 7-.°  del  primer  término  réstese  el  sexto, 
y la  diferencia  será  la  solidez  de  la  bóveda. 
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Exemplo.  Sea  el  largo  de  la  bóveda  20  píes . su  an-  Fig. 
cho  1 5 , el  grueso  de  la  cima  un  pie  , el  cumplido  2}  ; Ja 
diagonal  será  25  , y la  altura  ó montea  mayor  será  10.  Con 
estos  antecedentes  , el  primer  término  será  4050,  el  segun- 
do 1550  , el  tercero  54250  , el  quarto  ^104 , 166  , el  quin- 
to 4092 , 143  , el  sexto  3012  , 023  , y el  séptimo  que  ex- 
presa la  solidez  de  la  bóveda  , será  103^  , 977. 

1 1?6  Qüestion  IX.  Medir  la  superficie  de  la  misma 
vaida  cumplida. 

i.°  Multipliqúese  la  diagonal  de  la  planta  por  el  nú- 
mero x 1 , el  producto  será  el  primer  término  ; 2.0  búsquese 
un  quarto  proporcional  al  número  g , al  primer  término,  y 
al  producto  del  ancho  de  la  bóveda  por  su  largo  ; 3.0  sa- 
qúese otro  quarto  proporcional  á los  números  7 , 1 1 y al 
quadrado  de  la  diagonal  ; 4.0  del  segundo  término  réstese 
el  tercero  , el  residuo  será  la  superficie  de  la  bóveda. 

Medida  de  las  cúpulas. 

1177  Llamamos  cúpula  toda  bóveda  que  cubre  un  edi- 
ficio de  planta  circular  ó elíptica.  Quando  la  cúpula  es  un 
emisferio , se  llama  media  naranja  5 y quando  es  la  mitad 
de  un  esferoide  ó eliptoide  , se  llama  cúpula  esferoidica  ó 
eliptoidica.  Llámase  base  de  la  cúpula  la  planta  que  cubre; 
y su  exe  ó montea  es  su  altura. 

Le  todo  lo  dicho  se  infiere  que  puede  haber  mu- 
chas especies  distintas  de  cúpulas  , porque  las  esferoidi- 
cas  son  mitades  de  esferoides  huecos  cortados  con  un  pla- 
no,  y la  figura  de  estos  semiesferoides  varía  conforme  sea 
su  naturaleza  y según  el  modo  con  que  el  plano  los  par- 
ta. Para  hacer  muy  perceptible  la  diferencia  que  va  de  unas 
cúpulas  á otras  , supondrémos  , repitiendo  algo  de  lo  di-  3 76 . 
cito  (III.  623)  , que  la  semieíipse  ACB  dé  la  vuelta  al  rede- 
dor de  su  exe  mayor  AB , es  evidente  que  de  este  movimiento 
“,e  or‘£!Rar_á  el  solido  ACBB  llamado  esferoide  prolonga- 
do; pero  si  la  semieíipse  ACB  diere  la  vuelta  al  rededor 
del  exe  menor  AB  , se  originará  de  este  movimiento  el  3 77. 
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sólido  ACBD  llamado  esferoide  aplanado.  Asimismo  que- 
da probado  ( III.  600 ) que  cada  uno  de  estos  esferoides  es  los 
dos  tercios  del  cilindro  circunscripto  , y que  entre  el  prolon- 
gado y el  apianado  hay  la  misma  razón  que  entre  el  exe 
menor  y el  exe  mayor  de  la  elipse  engen dradora  (III.  601  ). 
Claro  está  que  cada  uno  de  estos  esferoides  se  puede  partir 
de  dos  modos  con  un  plano , pues  puede  hacerse  la  sección 
por  ei  exe  mayor  de  la  elipse  , ó por  el  exe  menor.  Todo 
esto  presupuesto  , vamos  á manifestar  que  puede  haber  seis 
especies  distintas  de  cúpulas.  Hay 

1 .°  Las  que  tienen  la  base  circular , siendo  su  montea  la 
mitad  del  diámetro  de  la  planta  , estas  son  las  verdaderas 
medias  naranjas.  2.0  Las  que  tienen  la  base  circular  , sien- 
do su  montea  menor  que  el  semidiámetro  de  la  base  , estas 
cúpulas  son  mitades  de  esferoides  aplanados  cortados  con 
un  plano  que  pasa  por  el  exe  mayor  , al  qual  es  perpen- 
dicular el  exe  menor.  3.0  Las  que  tienen  elíptica  la  base, 
siendo  su  montea  la  mitad  del  exe  mayor  de  la  base  , estas 
son  mitades  de  esferoides  aplanados  cortados  con  un  plano 
que  pasa  por  el  exe  menor  , perpendicular  al  exe  mayor. 
4,0  Las  que  son  de  base  circular , siendo  su  montea  mayor 
que  la  mitad  del  diámetro  de  la  base , estas  son  mitades  de 
esferoides  prolongados  cortados  con  un  plano  que  pasa  por 
el  exe  menor  , perpendicular  al  mayor  3 5.0  Las  que  son  de 
base  elíptica  , siendo  su  montea  igual  al  setmexe  menor  aela 
base , estas  cúpulas  son  mitades  de  esfero.des  prolongados 
cortados  con  un  plano  que  pasa  por  el  exe  mae  or  , perpen 
dicular  al  menor  ; 6.°  finalmente  las  que  son  de  base  elíptica, 
siendo  su  montea  desigual  con  el  semiexe  de  la  base , 


úpulas  se  llaman  eliptoides. 

Los  Arquitectos  inteligentes  que  desean  conformar 
e con  las  leves  de  la  Mecánica  , suelen  ir  nnnorand 
•i  grueso  de  la  cúpula  desde  la  imposta  ácia  la  clave  , a 
[onde  se  sigue  que  la  media  naranja  no  tiene  entonces  P 
a parte  de  afuera  el  perímetro  de  un  emisfeno  , y * f 
ece  su  figura  externa  á la  de  la  cúpula  de  segunda  esp 
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cíe.  Sin  embargo  , por  si  acaso  se  hubiere  de  medir  alguna  Fig 
media  naranja  perfecta  por  aíúera  y por  adentro,  diremos 
como  se  hace  esta  operación. 

1178  Qüestion  1.  Medir  la  solidez  de  una  media  naran- 
ja perfecta. 

i.°Quádrese  el  diámetro  del  círculo  exterior,  multipli- 
qúese su  quadrado  por  la  suma  de  la  montea  de  la  cúpula , y 
del  grueso  de  la  cima  , el  producto  será  el  primer  término; 

2.0  búsquese  un  quarto  proporcional  á los  números  21  y 1 1 y 
al  primer  término  ; 3.0  quádrese  el  diámetro  del  círculo  inte- 
rior , base  de  la  cúpula  , multipliqúese  su  quadrado  por  Ja 
montea  de  la  media  naranja  ; 4.0  búsquese  un  quarto  propor- 
cional á los  números  2 1 y 1 1 y al  tercer  término  ; 5.0  rés- 
tese el  quarto  término  del  segundo,  la  resta  será  la  solidez 
de  la  media  naranja. 

Exemplo.  Sea  el  diámetro  de  la  media  naranja  20  pies, 
su  montea  será  10  pies,  su  grueso  en  la  imposta  y la  clave 
3 pies  , el  diámetro  del  círculo  exterior  será  26  pies  ; el  pri- 
mer término  será  8g88  ; el  segundo  4603,  238  , el  tercero 
4000  , el  quarto  2095  , 238  , la  diferencia  del  quarto  tér- 
mino al  segundo  será  2508  pies,  y este  es  el  sólido  de  la 
media  naranja. 

UT9  Qüestion  II.  Medir  la  solidez  de  una  cúpula  , sea 
de  la  especie  que  fuere  , en  conociendo  el  largo  y ancho 
de  la  base  del  arca  de  la  bóveda  , su  montea  , su  grueso 
en  la  imposta  y en  la  clave. 

i.®  Súmese  el  largo  de  la  planta  con  el  duplo  del  grue- 
so en  la  imposta  , y multipliqúese  la  suma  por  la  suma  del 
ancho  y el  duplo  del  mismo  grueso , y por  la  suma  de  la 
montea  y el  grueso  en  la  clave  , el  producto  será  el  primer 
término;  2.°  búsquese  un  quarto  proporcional  á los  dos  nú- 
meros 21  y 11  , y al  primer  término;  3.0  multipliqúese  el 
largo  del  arca  de  la  cúpula  por  su  ancho  y su  montea  :4.a  bús 
quese  un  quarto  proporcional  á los  números  21  y 11  y al 
tercer  término ; 5.0  réstese  del  segundo  término  el  quarto  , la 
diferencia  será  Ja  solidez  de  la  cúpula  propuesta. 
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ii  8o  Hay  una  especie  de  cúpula  llamada  cascaron , que 

cubre  la  parte  de  arriba  de  una  Iglesia,  y viene  á seria 
mitad  de  alguna  de  ias  cúpulas  de  que  acabamos  de  ha- 
cer mención  , porque  es  su  planta  semicircular  ó semielíp- 
tica.  Su  solidez  se  mide  dei  mismo  modo  que  la  de  las 
cúpulas  enteras  , quando  tienen  el  trasdós , qual  le  pide 
su  especie.  Pero  si  por  la  parte  de  afuera  tuviere  la  fabri- 
ca la  forma  de  un  cuerpo  quadrangular  , para  valuar  el  só- 
lido del  cascaron  , se  medirá  el  sólido  que  formare  toda  la 
fábrica  como  si  fuese  un  cuerpo  macizo  , y se  restará  de  su 
valor  la  solidez  de  un  cuerpo  que  se  suponga  llenar  el  hue- 
co del  cascaron. 

1 1 8 1 Qüestion  III.  Medir  la  superficie  de  una  media 
naranja  , ó de  una  cúpula  de  primer  especie. 

i ,°  Multipliqúese  el  auádruplo  del  diámetro  de  la  plan- 
ta por  la  montea  de  la  bóveda  , el  producto  será  el  primer 
término  $ 2 0 búsquese  un  quarto  proporcional  á los  núme- 
ros 14  y 11  y al  primer  término  $ este  quarto  será  la  super- 
ficie de  la  media  naranja. 

Esemplo.  Sea  el  diámetro  de  la  planta  20  pies  , la  mon- 
tea será  10  5 el  primer  término  será  800 5 el  segundo  628 , 571 
y esta  será  la  superficie  de  la  bóveda. 

1182  Qüestion  IV.  Medir  la  superficie  de  una  cúpula 
de  segunda  especie  , siendo  conocido  el  diámetro  del  círculo 
de  la  planta  y su  montea. 

1.°  Multipliqúese  el  quádrupío  del  diámetro  de  la  plan- 
ta por  la  montea  , el  producto  será  el  primer  termino ; 2 . 
búsquese  un  quarto  proporcional  á los  números  14  y 11  J 
al  primer  término  5 este  segundo  término  será  la  superficie 
de  la  cúpula. 

Exemplo.  Sea  20  pies  el  diámetro  del-  círculo  de  la 
planta  ,v  *6  la  montea  de  la  cúpula  ; el  primer  término  sera 
480  , ef  segundo , que  expresa  la  superficie  de  la  cúpula, 

será  277 1 T42-  , , 

1183  Qüestion  V.  Medir  la  superficie  de  una  cúpula  ae 

tercera  especie  , conociendo  los  exes  mayor  y menor  de  la 
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elipse  de  la  planta  , y la  montea  de  la  cúpula  , que  por  lo  Fig. 
dicho  (i  i FF ) £era  mitad  del  exe  mayor. 

i Multipliqúese  el  duplo  del  exe  mayor  de  la  elipse 
de  la  planta  por  su  exe  menor  , el  producto  será  el  pri- 
mer término  ^ 2. u túsquese  un  quarto  proporcional  á les  nú- 
meros 14  y r 1 y al  primer  término  ; este  segundo  termino 
será  la  superficie  de  la  bóveda. 

Exemplo.  Sea  el  exe  mayor  20  pies , el  menor  1 2 , su 
montea  será  10  pies  } el  primer  término  será  480  , el  segun- 
do STT  5 J42  sera  Ia  superficie  de  la  cúpula. 

1184  Qüestion  \ L Medir  la  superficie  de  una  cúpu- 
la de  quarta  especie  , en  conociendo  el  diámetro  del  círcu- 
lo de  la  planta , y su  montea. 

1°  Multipliqúese  el  quádruplo  del  diámetro  del  círculo 
de  la  planta  por  la  montea  de  la  cúpula  ; 2.0  búsquese  un 
quarto  proporcional  á los  números  14  y ji  y al  primer 
término  j este  segundo  término  será  la  superficie  de  la  bó- 
veda. 

Exemplo.  Sea  el  diámetro  del  círculo  de  la  planta  20 
pies  , la  montea  15  5 el  primer  término  será  1200  , el  se- 
gundo 942 ,857,  y este  será  el  valor  de  la  superficie  de  la 
bóveda. 

1185  Qüestion  ^ II.  Medir  la  superficie  de  una  cúpula 
de  quinta  especie  5 en  conociendo  los  dos  exes  mayor  y me- 
nor de  la  elipse  de  la  planta  , y la  montea  de  la  cúpula  , que 
será  igual  (1 177)  á la  mitad  del  exe  menor  de  Ja  planta. 

i.°  Multipliqúese  el  quádruplo  del  exe  menor  de  la 
planta  por  la  mitad  de  su  exe  mayor,  el  producto  será  el 
primer  término  5 2.0  búsquese  un  quarto  proporcional  á los 
números  14  y 11  y al  primer  término  5 este  segundo  término 
será  la  superficie  de  la  cúpula. 

Exemplo.  Sea  30  pies  el  exe  mayor  de  la  elipse  de  la 
planta  , el  exe  menor  24,  la  montea  de  la  bóveda  será  12 
pies.  El  primer  término  será  1440,  el  segundo  será  1131, 

427  pies  que  expresarán  la  superficie  de  la  cúpula. 

1186  Qüestion  VIH.  Medir  la  superficie  de  una  cúpula  de 

sex- 


6o  2 


TRATA  DO 


. sexta  especie  , en  conociendo  los  ex  es  mayor  y menor  , y el 
exe  medio  de  la  planta  ,y  la  montea  de  la  cúpula. 

i.°  Súmense  uno  con  otro  el  exe  mayor  y medio 
multipliqúese  la  suma  por  el  exe  menor  ; el  producto  será 
el  primer  término  5 2.0  húsquese  un  quarto  proporcional  á 
los  números  14  y 1 1 -,  y al  primer  término,  este  segundo  tér- 
mino será  la  superficie  de  la  bóveda. 

Exempio.  Sea  30  pies  el  largo  de  la  cúpula  ,22  el  an- 
cho , y su  montea  14  $ será  , pues  , de  30  pies  el  exe  mayor 
del  semieliptoide  , el  exe  medio  28  , yr  el  menor  22.  El  pri- 
mer término  será  por  consiguiente  12 76  , y el  segundo 
1-002 , 5 ¡/i  pies  , y otros  tantos  tendrá  la  superficie  de  la  bó- 
veda. 


Para  valuar  la  superficie  del  cascaron  , que  es  la  mi- 
tad de  una  cúpula  , es  preciso  saber  primero  de  qué  es- 
pecie es  , y calculando  como  si  la  cúpula  fuese  entera  , se 
tomará  la  mitad  de  lo  que  se  sacare  , la  quai  será  el  valor 
de  la  superficie  del  cascaron. 

Exempio.  Sea  el  ancho  del  cascaron  24  pies  , su  fondo 
13,  y su  altura  1 2 5 si  añadirnos  la  mitad  del  otro  lado , sera 
una  cúpula  de  30  pies  de  largo  , 24  de  ancho  y 12  de  mon- 
tea , la  qual  será  de  quinta  especie,  y como  la  superficie  de  es- 
ta cúpula  es  (1 1 85)  de  1 131  , 42 7 Pies  ? la  dei  cascaron  sera 
de  565  l pies. 

Medida  de  las  pechinas. 

T 187  De  lo  dicho  (964)  se  colige  que  el  nombre  de 
pechina  se  da  á aquella  fábrica  que  hay  en  las  quatro  es- 
auinas  de  una  planta  quadrada  ó rectángula,  quando  so- 
bre ella  se  ha  de  levantar  una  fábrica  circular  o elíptica. 
Qea  ABCD  un  cuadrado  inscripto  en  el  círculo  ab  e a,  e 
nml  sea  una  sección  máxima  de  un  emisferio , y levántese 
sobre  dicho  quadrado  el  paralelepípedo  A N , cuya  ahora 
cpa  jo-ual  á la  mitad  del  lado  AB  del  quadrado  , el  pa*a 
lelipípedo  le  quitará  al  emisferio  quatro  segmentos  bter 
Ies  y uno  vertical,  el  sólido  déla  pirámide  nuxtilinea  FOH 
será  la  pechina  de  la  cúpula.  ^ 
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Quando  los  arces  que  forman  les  lades  de  la  pechi-  Fig. 
na  fueren  semicirculares  como  AFB  , BHC  , la  pechina  338. 
se  llamará  esférica  5 si  uno  Ge  dichos  arcos  fuere  circular  y 
otro  elíptico , ó fueren  ambos  elípticos  , la  pechina  se  lla- 
mará elíptica.  Quando  la  pechina  no  rematare  en  un  punto, 
si  en  un  plano  , se  llamará  pechina  truncada  , tal  es  la  pechi-  3^9. 
na  BRFEDC.  El  largo  y ancho  de  toda  la  pechina  son  las 
dos  rectas  FO  , OH  , y su  altura  es  la  recta  OB. 

Ee  todo  lo  expuesto  acerca  de  la  formación  de  la 
pechina  se  evidencia  que  es  igual  á una  de  las  quatro  em- 
becaduras  de  la  bóveda  vaida  truncada  , de  cuya  consi- 
deración se  saca  el  método  para  valuar  su  solidez  y la  su- 
perficie de  las  pechinas. 

1188  Qíiestion  I.  Medir  la  solidez  de  una  pechina,  sea 
esférica  ó elíptica , siendo  conocido  su  ancho  , y largo  y 
su  altura. 

1.®  Multipliqúese  el  largo  de  la  pechina  por  su  ancho, 
y su  altura,  el  producto  será  el  primer  término;  2.0  bus- 
quese  un  quarto  proporcional  á los  números  5250  y 179, 
y al  primer  término  ; este  segundo  término  será  el  sólido 
de  la  pechina. 

Exemplo.  Sea  una  pechina  esférica , por  cuyo  motivo 
sus  tres  dimensiones  serán  iguales  , y sea  cada  una  de  ellas 
1 5 pies ; el  primer  término  será  el  cubo  de  1 5 ó 3375  , el  se- 
gundo término,  que  es  el  sólido  de  la  pechina,  será  1 1 3 , 16 6. 

1189  Qüestion  II.  Medir  el  sólido  de  una  pechina  trun- 
cada , siendo  dada  su  altura  , el  ancho  ECde  su  pie  , y el  3^9. 
radio  ON  de  la  planta  de  la  bóveda  , que  es  igual  á la  mi- 

tad  de  la  diagonal  AK. 

i.°  Súmese  el  duplo  del  quadrado  del  radio  , con  el  tri- 
plo del  quadrado  de  la  altura  , con  el  quádruplo  del  pro- 
ducto de  la  altura  por  el  ancho  del  pie , y con  el  quadra- 
do de  dicho  ancho  , la  suma  será  el  primer  término  ; 2.0  bús- 
quese  un  quarto  proporcional  al  número  42  , á 1 1 veces  la 
altura  y al  primer  término  ; 3.0  búsquese  otro  quarto  pro- 
porcional al  número  21  , á once  veces  la  altura  , y al  du- 
plo 
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Fig.  pío  del  producto  del  radío  por  la  altura  5 4 » del  segundo 
término  réstese  el  tercero  , la  diferencia  será  el  sólido  de 
la  pechina. 

Exemplo.  Sea  la  altura  de  la  pechina  1 2 pies , el  radio 
ao  , y el  ancho  del  pie  3 pies  , el  primer  término  será  1385, 
segundo  será  4352 , 8574  el  tercero  30174  143  , el  quarto, 
que  da  el  sólido  de  la  pechina  , será  1335  , 714. 

1190  QiiestionlII.  Medir  la  superficie  de  una  pechina 
esférica  , ó elíptica , siendo  conocido  su  ancho  , su  largo  y 
su  altura. 

1.0  Multipliqúese  ía  suma  de  su  ancho  y largo  por  su 
altura  , el  producto  será  el  primer  término  5 s.°  búsquese  un 
quarto  proporcional  á los  números  pooo  y 1331  y al  primer 
término  , este  segundo  término  será  la  superficie  de  la  pe- 
china propuesta. 

Exemplo.  Sea  el  ancho  de  la  pechina  1 5 pies , cogerá 
otro  tanto  de  alto  y largo  $ el  primer  término  será  450  , y 
el  segundo  , que  expresa  la  superficie  que  se  busca  , será 
85 , 564. 

iiqi  Qüestion IV.  Medir  la  superficie  de  una  pechina 
truncada  , en  conociendo  su  altura  , el  ancho  de  su  pie  , y 
el  radio  ó la  mitad  de  la  diagonal. 

1.0  Déla  suma  del  triplo  de  la  altura  y del  duplo  an- 
cho del  pie  réstese  el  duplo  del  radio,  la  resta  será  el  primer 
término  5 2.0  búsquese  un  quarto  proporcional  al  número  7, 
á once  veces  el  radio , y al  primer  término  5 este  segundo  tér- 
mino será  la  superficie  de  la  pechina  propuesta. 

Exemplo.  Sea  la  altura  de  la  pechina  1 2 pies , el  radio 
ao  , y el  ancho  del  pie  3 5 el  primer  término  será  2 , el  se- 
gundo , que  expresa  ei  valor  de  la  superficie  que  se  busca, 
será  62, 85?. 


Medida  de  las  bóvedas  en  rincón  de  claustro . 

1192  De  lo  que  dexamos  dicho  (1001  ) acerca  de  esta 
bóveda  se  colige  que  es  una  especie  de  cúpula  formada  de 
diferentes  cachos /levantada  sobre  una  planta  polígona  re- 
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guiaré  irregular,  componiéndose  su  superficie  de  otros  tan-  Fig. 
tes  cachos  , quantos  son  los  lados  del  polígono  de  la  plan- 
ta. El  punto  S donde  concurren  todos  estos  cachos  se  llama 
vértice  ó corona  de  la  bóveda  ; y la  recta  SR  baxada  per-  380. 
pendicularmente  desde  la  corona  á la  planta  ABCD  , se  lla- 
ma exe  ó montea  de  la  bóveda. 

Quando  la  planta  de  una  bóveda  en  rincón  de  claus- 
tro es  un  polígono  reguiar,  todos  sus  cachos  son  iguales^ 
por  manera  que  si  uno  de  ellos  fuese  de  medio  punto, 
ó rebaxado  ó peraltado , todos  los  demas  serán  tam- 
bién de  medio  punto , rebaxados  ó peraltados.  Todos  los 
cachos  serán  de  medio  punto  , rebaxados  ó peraltados  con- 
forme el  exe  SR  fuere  igual , mayor  ó menor  que  la  linea 
RM,  tirada  desde  el  centro  R perpendicularmente  á uno 
de  sus  lados  AB. 

Pero  quando  la  planta  de  la  bóveda  no  fuere  un  po- 
lígono regular,  pongo  por  caso  quando  la  planta  fuere  un 
quadrilongo  ó un  octogono  que  tenga  alternadamente  un 
lado  mayor  que  otro  , los  cachos  no  podrán  ser  todos  de 
medio  punto  , siendo  forzoso  que  algunos  sean  rebaxados  , ó 
remontados  , &c. 

11 93  Qüestion  I.  Medir  el  sólido  de  una  bóveda  en 
rincón  de  claustro  , siendo  dada  su  planta  y altura. 

Se  buscará  un  quarto  proporcional  á los  dos  números 
3,1,  y á la  solidez  del  prisma  que  tenga  la  misma  base 
y altura  que  la  bóveda  propuesta , el  qual  será  la  solidez  de 
la  bóveda  , y añadiéndole  el  sólido  del  grueso  de  la  cima, 
estará  sacada  la  solidez  de  toda  la  fábrica. 

11 94  Qüestion  11.  Medir  la  superficie  de  una  bóveda 
en  nncon  de  claustro  , sea  de  Ja  especie  que  fuere,  en  cono- 
ciendo la  base  y su  altura. 

Multipliqúese  el  perímetro  de  la  base  por  la  altura  de 
la  bóveda  , el  producto  expresará  su  superficie. 

Medida  de  las  bóvedas  por  arista. 

1 *95  Quando  dos  cañones  seguidos  circulares  ó elípticos 

‘ RI- 
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Figi  R1TMAL  , THMLQR  de  igual  montea  y fabricados  so- 
381.  bre  una  misma  planta  se  cruzan,  y se  quitan  las  porciones 
que  cada  uno  de  ellos  tiene  encerrada  en  el  otro  , las 
restantes  de  los  dos  cañones  forman  la  bóveda  que  llama- 
mos por  arista.  Puede  suceder  que  sean  mas  de  dos  los  ca- 
ñones que  se  cruzan  con  la  circunstancia  expresada  , sin  que 
por  eso  dexe  de  ser  bóveda  por  arista  la  que  resulta.  Las 
lineas  curvas  RM , TN , JMN  , LIA  , &c.  donde  se  encueta 
tran  las  superficies  de  los  cañones  son  las  aristas  de  la  bó- 
veda , y todas  ellas  han  de  ir  á parar  al  punto  N , que  se 
llama  el  vértice  ó la  corona  de  la  bóveda.  Cada  porción 
NR1TN  de  esta  bóveda  por  arista  comprehendida  entre 
dos  aristas  inmediatas  RN , TN  se  llama  luneto  de  bóveda 
por  arista. 

Síguese  de  aquí  que  quando  la  bóveda  por  arista 
cubre  una  planta  quadrángula  , es  un  sólido  apeado  de 
quatro  arcos.  Y si  la  recta  tirada  desde  la  corona  de  uno 
de  estos  arcos  á la  corona  del  arco  de  enfrente  enrasare  con 
la  corona  de  la  bóveda  , la  llamarémos  bóveda  por  arista 
truncada ; pero  quando  el  vértice  de  la  bóveda  estuviere 
mas  alto  que  dicha  linea , la  bóveda  se  llamará  capilla  por 
arista  cumplida. 

1196  La  generación  de  la  capilla  por  arista  nos  está  di- 
ciendo que  la  puede  haber  de  tres  especies.  1.  Quando  los 
arcos  levantados  sobre  ios  quatro  lados  de  la  p.anta  son 
todos  semicírculos,  en  cuyo  caso  el  quadrángulo  será  equi- 
látero , y los  dos  cañones  que  se  cruzan  serán  semicirculares. 
2.0  Quando  dos  de  ios  arcos  levantados  sobre  los  lados  de  ia 
planta  fueren  semicírculos  , siendo  ios  otros  dos  semiefipses, 
en  cuyo  caso  el  quadrángulo  no  será  equilátero,  y de  los 
dos  cañones  el  uno  será  semicircular  y el  otro  semielipu* 
co.  3.0  Quando  los  quatro  arcos  que  reciben  la  bóveda  son 
todos  semielípticos,  en  cuyo  caso  podrá  ser  el  quadrángu- 
lo rectángulo  ó no  , pero  los  dos  cañones  serán  senueup- 
ticos. 

11 9?  Qüestion  I.  Medir  la  solidez  de  una  capilla^ 
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arista  truncada  , sea  de  la  especie  que  fuere , en  conociendo  Fig. 
su  largo  , su  ancho  , su  montea  , y el  grueso  de  la  cima. 

i.°  Multipliqúese  el  ancho  de  la  bóveda  por  su  lar- 
go y por  la  montea  , el  producto  será  el  primer  término; 

2.0  búsquese  un  quarto  proporcional  á los  ntimuros  21  y 2 y 
al  primer  término  ; 3.0  multipliqúese  el  largo  de  la  bóve- 
da por  su  ancho  y el  grueso  de  la  cima  ; 4.0  súmese  el 
tercer  término  con  el  segundo  , la  suma  será  la  solidez  ce 
la  bóveda. 

Exemplo.  Sea  el  largo  MT  de  una  capilla  por  arista 
20  pies  , su  ancho  LM  18  , su  montea  AE  ó HG  , 6 pies,  381. 
y el  grueso  déla  cima  1 pie.  El  primer  término  será  2160, 
el  segundo  205  , 7-14  , el  tercero  360,  el  quarto  , que  es  el 
valor  de  la  bóveda  , será  565 , 714. 

1198  Qüestion  II.  Medir  la  superficie  de  una  capilla  por 
arista  truncada  de  primera  especie,  ó la  superficie  convexa 
de  los  quatro  lunetos  ó triángulos  cilindricos  LAMN , MHTN , 
TIRN , RQLN. 

i.°  Multipliqúese  uno  de  sus  lados  por  el  mismo,  el  pro- 
ducto será  el  primer  término  ; 2.0  búsquese  un  quarto  pro- 
porcional á los  números  g y 8 y al  primer  término  , este  se- 
gundo término  será  la  superficie  de  la  bóveda. 

Exemplo.  Sea  MT  igual  con  LM  20  pies  , será  AE 
ó su  igual  HG  1 o pies  ; el  primer  término  será  400  , el  se- 
gundo 45^,  142  pies  , y otros  tantos  tendrá  la  superficie  de 
la  bóveda  propuesta. 

1199  Qüestion  III.  Medir  la  superficie  de  la  capilla  por 
arista  truncada  de  segunda  especie. 

i.°  Búsquese  un  quarto  proporcional  á los  dos  números 
g y 4 y ai  producto  del  largo  de  la  bóveda  por  su  ancho, 
este  será  el  primer  término  ; 2.°  búsquese  otro  quarto  pro- 
porcional á los  dos  números  I4i4y3i4.i  y al  producto  del 
diámetro  del  semicírculo  y la  cuerda  del  semiarco  elíptico; 

3.0  de  Ja  suma  del  primero  y segundo  término  réstese  el 
quadrado  del  diámetro  del  semicírculo , la  resta  será  la  su- 
perficie de  la  bóveda. 


Exem- 
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Fig.  Exemplo.  Sea  el  largo  Oí  de  la  bóveda  8 pies  , ^ 
ancho  MT  6 , la  cuerda  del  semiarco  elíptico  será  5 , y 
porque  AE  es  igual  con  GH  será  4 pies , y GM  3.  El  primer 
término  será  2?,  428  , el  segundo  será  88  de  la  suma 
116  de  estos  dos  términos  , réstese  64  quadrado  del  diá- 
metro del  semicírculo , la  resta  52  será  la  superficie  de 
la  bóveda. 

1200  Qiiestion  IV.  Medir  la  superficie  de  una  bóveda 
por  arista  truncada  de  tercera  especie  , en  conociendo  su 
largo  , ancho  , su  montea , y las  cuerdas  de  la  mitad  de  los 
arcos  levantados  sobre  el  largo  y ancho  de  la  planta. 

x.°  Después  de  sumar  el  producto  del  largo  por  la  cuer- 
da de  la  mitad  del  arco  levantado  sobre  el  ancho  , con  el 
producto  del  ancho  por  la  cuerda  de  la  mitad  del  arco  le- 
vantado sobre  el  largo,  se  buscará  un  quarto  proporcional 
á los  números  1414  y 3141  y á dicha  suma  , el  qualseráel 
primer  término  5 2.0  de  este  primer  término  réstese  el  producto 
del  duplo  de  la  montea  por  la  suma  del  ancho  y largo  , la 
resta  será  el  valor  de  la  superficie  de  la  bóveda. 

Exemplo*  Sea  el  largo  de  la  bóveda  124  pies  , el  an- 
cho 8 ; la  montea  3 , la  subtensa  HM  será  5 , y la  subten- 
sa AM  con  corta  diferencia  será  y 5 el  primer  término  será 
265  -sJr  , el  segundo  141  7ss8r  será  el  valor  de  la  superficie. 

1201  Qüestion  V.  Medir  la  superficie  de  una  capilla  por 
arista  orizontal  quando  es  igual  á MT  y HM  igual  con  AMj 
en  cuyos  supuestos  la  planta  de  la  bóveda  será  quadraaa, 
siendo  semielípticos  los  arcos  que  la  reciben. 

Quádrese  uno  de  los  lados  del  quadrado  de  la  planta, 
multipliqúese  el  producto  por  la  subtensa  de  la  mitad  de  uno 
de  ios  quaíro  arcos  , y búsquese  un  quarto  proporcional  á los 
números  yoy  ,3141  , y á dicho  producto  , este  será  el  pri- 
mer término  5 2.0  réstese  del  primer  término  el  quadruplo  del 
producto  del  lado  del  quadrado  por  la  montea , la  resta  sera 
la  superficie  de  una  capilla  por  arista  de  tercera  especie 
sobre  una  planta  quadrada. 
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Medida  de  la  bóveda  por  arista  cumplida. 

1202  Supongamos  que  se  crucen  los  dos  semiesferoi-  382, 
des  LaM , NaP  , que  tienen  iguales  los  exes  conjugados, 
y que  por  los  puntos  A,  £,  C,  D se  tiran  las  rectas  AB , 

BC , CD  , DA  , sobre  las  quales  nos  figurémos  levantados 
quatro  planos  perpendiculares  al  plano  ABCD  , dichos  pla- 
nos cortarán  los  quatro  semisegmentos  AFBN  , BHCM 
CQRP  •>  DIAL  5 el  sólido  remanente  AFBHCQDIA  será 
el  cuerpo  ó arca  de  la  capilla  por  arista  empinada. 

De  aquí  se  colige  que  puede  haberla  de  quatro  es- 
pecies. 1.°  La  que  cubre  un  edificio  de  planta  quadrada, 
siendo  semicírculos  los  arcos  que  la  reciben.  Se  origina  esta 
bóveda  de  la  intersección  de  dos  semiesferoides  iguales  , di- 
vididos en  la  dirección  de  su  longitud  , siendo  iguales*  sus 
exes  conjugados.  2.  La  que  cubre  una  planta  rectángula, 
siendo  semicirculares  dos  de  los  arcos  que  la  reciben  , y 
semielípticos  los  otros  dos.  Origínase  esta  bóveda  de  la  in- 
tersección de  un  semiesferoide  y un  semieliptoide  divididos 
en  la  dirección  de  su  largo  , que  tienen  común  un  semi- 
exe , y han  de  ser  de  tal  naturaleza  , que  los  arcos  levan- 
tados sobre  los  lados  del  rectángulo  , cuyos  arcos  son  la 
común  sección  del  semiesferoide  y semieliptoide  , sean  igua- 
les. 3.0  La  que  cubre  una  planta  quadrada  , siendo  semi- 
elípticos los  arcos  que  la  reciben.  Origínase  esta  bóveda  de 
la  intersección  de  dos  semieliptoides  iguales  , cuyos  exes 
son  iguales.  4.°  La  que  cubre  una  planta  rectángula  , sien- 
do semielipses  los  arcos  que  la  reciben.  Origínase  esta  bó- 
veda de  la  intersección  de  dos  semieliptoides  desiguales 
que  tienen  un  semiexe  común  , y han  de  ser  de  tal  naiu- 
ra.eza  que  las  secciones  hechas  por  los  planos  levantados 
so  £e  os  lados  del  rectángulo  , cuyas  secciones  son  semi- 
eiipses  , sean  de  igual  altura.  Todo  esto  supuesto, 

1203  Qüestion  í.  Medir  el  sólido  de  una  capilla  por  arista 
empmaaa  sea  de  la  especie  que  fuere,  en  conociendo  su  lar- 
go,  su  ancho  , su  montea  , el  empino,  y el  grueso  de  la  cima. 

F°m'IX * Qq  Mui- 
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Fig.  i.°  Multipliqúese  el  largo  de  la  bóveda  por  su  ancho, 
y por  la  suma  de  la  montea  y empino  , el  producto  será 
el  primer  término  5 2°.  búsquese  un  quarto  proporcional  á 
los  números  950  y 199  Y al  Primer  tér™ino  5 3°-  multipli- 
qúese el  largo  de  la  bóveda  por  su  ancho  y por  el  grueso 
de  la  cima  ; 4.0  súmese  el  segundo  término  con  el  terce- 
ro la  suma  será  la  solidez  de  la  capilla  por  arista  propuesta. 

’ Exemplo.  Sea  el  ancho  AB  de  la  bóveda  20  pies  , su 
Iargo  BC,  30  , su  montea  EF  igual  con  GH  de  de  8 pies, 
3 * el  empino  ab  un  pie  , y el  grueso  de  la  cima  también  un 

píe  El  primer  término  será  5400 , el  segundo  1131  , 157, 
el  tercero  600  , y el  quarto  , que  expresa  el  valor  del  sólido 

de  la  bóveda  , será  1731  , 15?  Pies-  , , , 

1204  Qüestion  II.  Medir  la  superficie  de  una  bóveda, 

por  arista  de  qualquiera  especie  , en  conociendo  su  largo, 

ancho  , la  montea  y el  empino. 

1.°  Súmese  el  duplo  del  producto  de  la  montea  y empi- 
no con  el  quadrado  del  empino  , y sáquese  la  raíz  quadra- 
da  de  la  suma  ; cuya  raíz  será  el  primer  término  ; 20.  cas- 
qúese un  quarto  proporcional  á siete  veces  la  montea  , quin- 
ce veces  el  producto  del  largo  por  el  ancho  , y la  suma 
de  la  momea  y empino  ; segundo  término  ; 3.  busquese 
otro  quarto  proporcional  á siete  veces  el  producto  de  la 
montea  por  el  segundo  término  , al  producto  de»  ancho 
por  el  largo  y al  producto  de  la  suma  ae  la  montea  y 
empino  por  Insuma  de  la  montea  y.  quince  veces  d era- 
pino  : 4.0  réstese  el  un  quarto  proporcional  del  otro  , la 
ferencia  será  la  superficie  de  la  bóveda. 

Exenplo.  Sea  el  largo  de  la  bóveda  no  pie 1,  1 1» 
cho  13  , la  montea  4 , el  empino  1.  El  primer  .era 
será  3 ; el  segundo  , 803  , 571  5 el  tercero  , 339  > *“=>  V 
quarto  , que  expresa  el  valor  de  la  bóveda  , sera  464  , 

Medida  de  los  lunetos. 

; i2o-  Sea^SDEunparalelógTamorectánguloquesir- 
,30.  ye  de  planta  al  cañón  seguido  AFEDLB  , üesde  el  c ^ 
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les  CB  , CD  ; si  por  el  radio  vertical  CF  , y dichas  dia- 
gonales  pasaren  unos  planos  CFB  , CFD  , que  corten  de  la 
superficie  del  cañón  los  cachos  AFB  , FFD  • el  residuo  38'. 
BFDL  de  la  superficie  será  un  luneto  , que  será  circular 
si  el  arco  AFE  fuere  circular  , y será  luneto  elíptico  , si 
dicho  arco  fuese  elíptico.  Estos  lunetos  se  hacen  con  varios 
fines  en  las  embecaduras  de  diferentes  bóvedas  , y tienen  sus 
arranques  en  las  impostas  ó estribos  de  las  mismas  bóvedas. 

Llámase  cuerda  del  luneto  la  recta  tirada  en  su  arranque 
desde  el  un  extremo  del  arco  al  otro  , como  £D. 

La  montea  del  luneto  es  la  del  mismo  arco  como  LG  , y 
el  largo  del  luneto  es  la  recta  tirada  desde  el  extremo  de 
la  montea , hasta  su  punta.  Siempre  que  esta  recta  esté  en 
el  largo  del  luneto  , este  se  llamará  luneto  llano  ; si  no, 
se  le  dará  el  nombre  de  luneto  empinado. 

1206  Qüestion  I.  Medir  la  solidez  del  luneto  llano  , sea 
circular  ó elíptico  , en  conociendo  su  cuerda  , su  montea  y 
su  largo. 

i.°  Multipliqúese  la  montea  por  la  cuerda  , y el  largo 
del  luneto  , el  producto  será  el  primer  término  ; 2.0  bús¿ 
quese  un  quarto  proporcional  á los  números  42  y 5 y al  pri- 
mer término  , este  quarto  proporcional  expresará  el  valor 
del  sólido  del  luneto. 

1207  Qüestion  II.  Medir  la  superficie  de  un  luneto  llano 
circular  , en  conociendo  su  cuerda  y lo  que  coge  de  largo. 

i.°  Multipliqúese  la  cuerda  por  el  largo  del  luneto, 
el  producto  será  el  primer  término  ; 2.0  búsquese  un  quar- 
to proporcional  á los  números  ? y 4 , y al  primer  término; 
este  segundo  término  será  el  valor  de  la  superficie  del  lu- 
neto propuesto. 

1208  Qüestion  III.  Medir  la  superficie  de  un  luneto 
elíptico  llano  , como  sea  dada  la  subtensa  de  la  mitad  del 
arco , ó de  la  semielip:e , la  montea  , y el  largo  del  luneto. 

i-°  Multipliqúese  la  subtensa  del  semiarco  por  el  largo 


del  luneto  , el  producto  será  el  primer  término  ; 


2.0  bús- 
que- 
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Fig.  quese  un  quarto  proporcional  á los  números  1414  y 31^ 
y al  primer  término  5 3.0  duplíquese  el  producto  de  la  mon- 
tea del  luneto  por  su  largo  5 4.0  del  segundo  término  rés- 
tese el  tercero  , ¡a  resta  será  la  superficie  del  luneto  pro- 
puesto. 

Del  luneto  empinado. 

1209  Sea  OEMCa  una  porción  de  semieliptoide  , divi- 
dida de  tal  modo  que  la  O M que  es  perpendicular  á la 
BC , sea  un  semiexe  del  eliptoide  5 la  aO  sea  otro  semi- 

384.  exe  , y la  BC  sea  paralela  al  tercer  semiexe.  Divídase  di- 
cha porción  con  el  plano  BHC , que  pase  por  BC  y sea 
perpendicular  á OBMC ; si  de  la  porción  OBHCa  del  se- 
mieíiptode  , se  quita  el  sólido  OBCa  ; el  sólido  aBHC  se- 
rá el  arca  del  luneto  elíptico.  Hágase  que  por  aO  y OM 
pase  el  plano  aOM  , el  qual  será  un  quadrante  elíptico, 
este  plano  cortará  BHC , y su  común  sección  HG  será  la 
montea  del  luneto  , y si  por  el  punto  H se  tira  la  Hb  , pa- 
ralela á OM , la  qual  encontrará  la  Oa  en  b , será  b a el 
empino  del  luneto. 

1210  Qüestion  I.  Medir  la  solidez  de  un  luneto  empi- 
nado qualquiera  , en  conociendo  su  cuerda,  su  montea,  el  em- 
pino y su  largo. 

i.°  Multipliqúese  la  mitad  de  la  cuerda  por  el  largo , y 
por  la  suma  de  la  montea  y el  empino  , el  producto  será 
el  primer  término  : 2.0  búsquese  un  quarto  proporcional  á 
los  números  2850  y 353  y al  primer  término  ; este  segundo 
término  será  la  solidez  del  luneto  empinado  propuesto , sea  de 
la  especie  que  fuere. 

121 1 Qüestion  II.  Medir  la  superficie  de  un  luneto  em- 
pinado qualquiera  , en  conociendo  su  cuerda  , su  montea, 
el  empino  , y su  largo. 

i.°  Súmese  el  duplo  del  producto  de  la  montea  por  el 
empino  , con  el  quadrado  del  empino  , y sáquese  la  raíz 
quadrada  de  la  suma  , cuya  raiz  será  el  primer  término; 
2.0  búsquese  un  quarto  proporcional  á catorce  veces  la  mon- 
tea , quince  veces  el  producto  de  la  cuerda  por  el  largo , y 
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á la  suma  de  la  montea  y empino  5 3.0  búsquese  otro  quarto 
proporcional  á catorce  veces  el  producto  de  la  montea  por 
el  primer  término , al  producto  de  la  cuerda  por  el  largo, 
y al  producto  de  la  suma  de  la  montea  y empino  multipli- 
cada por  la  suma  de  la  montea  y quince  veces  el  empino^ 
4°  réstese  el  uno  de  estos  dos  quartos  proporcionales  del 
otro  , Ja  diferencia  será  la  superficie  del  luneto. 

Exemplo.  Sea  la  cuerda  13  5 la  montea  4 5 el  empino 
y el  largo  10  5 el  primer  término  será  3 5 el  segundo  200* 
892  $ el  tercero  84 , 821  5 el  quarto  , que  expresa  la  superfi- 
cie del  luneto  , será  1 16  , oyi. 

Del  Ornato. 

1212  Declarado  ya  quanto  corresponde  á la  distribu- 
ción y edificación  de  los  principales  edificios  que  ha  de 
haber  en  el  recinto  de  nuestra  Ciudad  , llega  el  caso  de 
manifestar  como  se  consigue  adornarla  , á fin  de  que  ten- 
ga toda  la  posible  hermosura.  Abraza  por  lo  mismo  este 
último  asunto  dos  puntos  , los  quales  , si  bien  tienen  estre- 
chísimo enlace  entre  sí  , piden  tratarse  separadamente  : por- 
que la  hermosura  de  una  gran  población  no  estriba  solo 
en  el  ornato  de  los  edificios  que  indispensablemente  ha 
de  incluir  ; es  también  necesario  tenga  en  su  recinto  algunos 
mas , á los  quales  procura  el  arte  ataviar  con  tal  esmero  , que 
contribuyen  muchísimo  á la  hermosura  de  toda  ella.  Por 
consiguiente  tratarémos  x.°  del  ornato  de  los  edificios  j 2.°'d el 
ornato  de  la  Ciudad. 

Ornato  de  los  edificios. 

1213  Una  vez  que  la  decoración  ó el  ornato  de  los  edi- 
ficios se  encamina  á hacer  que  parezcan  bellos  ó hermosos, 
suponemos  que  hay  una  hermosura  ó belleza  peculiar  á las 
obras  de  la  Arquitectura.  Hayla  con  efecto ; y aunque  dexó 
dicno  tiempos  há  Vitruvio  (v  Lib.  1.  cap.  3.  ) que  "la  belle- 
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w za  de  los  edificios  consiste  en  el  aspecto  de  la  obra , si 
r>  fuese  agradable  y de  buen  gusto  , y tuvieren  ios  miera- 
nbros  la  debida  proporción”  , no  ha  dexado  de  haber 
mucha  variedad  de  opiniones  ó sistemas  entre  los  Artífices 
acerca  del  rumbo  que  debe  seguirse  para  dar  á una  fábri- 
ca este  aspecto  y aquella  proporción  de  miembros  de  que 
habla  Vitruvio.  Porque  los  Egipcios  tuvieron  su  modo  par- 
ticular de  engalanar  los  edificios  , los  Griegos  tuvieron 
otro  , otro  los  Romanos  , otro  los  Godos  , &c,  5 de  mane- 
ra que  parece  esta  decoración  un  punto  enteramente  ar- 
bitrario. 

Para  resolver  en  este  asunto  sin  rezelo  de  errar  , y 
seguir  el  sistema  mas  natural , lo  mejor  seria  prescindir  del 
gusto  particular  de  cada  una  de  las  naciones  que  hemos 
nombrado  , buscando  en  el  destino  mismo  de  las  obras  de 
la  Arquitectura  la  forma  , el  número  y la  colocación  de  los 
adornos  que  las  corresponden  , desechando  todos  los  ata- 
víos que  fuesen  obras  del  capricho  , por  mas  que  los  apa- 
drinara la  autoridad  , siempre  que  repugnasen  con  la  na- 
turaleza  de  la  fábrica.  Siguiendo  este  camino  , que  es  el 
mas  seguro  sin  duda  alguna  , y aun  el  único  , nos  aparca- 
ríamos tanto  en  algunos  puntos  de  la  senda  trillada  , que 
muchos  Lectores  tacharían  seguramente  de  diminuto  este 
tratado  del  Ornato.  Propondremos  , pues  , lo  mas  que  la 
corriente  de  los  Autores  trae  en  esta  materia  , y una  vez 
que  hayamos  dado  á conocer  lo  que  se  ha  inventado  para  her- 
mosearlas fábricas  , volveremos  á recorrer  todas  estas  inven- 
ciones , con  el  fin  de  hacer  patentes  las  leyes  que  deben  se- 
guirse , y los  defectos  que  se  han  notado  en  el  ornato  ae  los 
edificios  , ya  por  la  naturaleza  de  alguna  de  sus  partes  , ya 
por  el  mal  uso  que  se  ha  hecho  aun  de  las  propias , sacan- 
do nuestros  reparos  así  del  conjunto  de  todas  , como  de 
cada  una  separadamente.  Trataremos  , pues  , aquí  1 e 
partes  del  ornato  5 2.0  de  su  origen  5 3.0  de  sus  leyes  , licen- 
cias v defectos.  Pero  antes  de  engolfarnos  en  esta  nía  en 
propondremos  algunas  consideraciones  acerca  de  lo  ce  ^ 
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jeto  , y el  gusto  el  supremo  juez  de  todas  sus  obras. 


6*5 

el  ob- 


De  lo  bello. 

1214  ¿Qué  cosa  es  lo  bello?  Lo  que  nos  da  gusto, 
lo  que  nos  agrada.  Si  es  muy  general  Ja  pregunta  , es  tam- 
bién sumamente  concisa  la  respuesta  5 conviene  , pues  , de- 
clararla con  algunas  reflexiones. 

i.°  Ln  objeto  que  nos  da  un  gusto  solo,  es  por  Jo 
común  menos  bello  , que  el  que  nos  da  muchos.  Esta  es 
la  razón  por  que  la  vista  de  un  rostro  hermoso  , ó de  un 
hermoso  quadro  nos  deleyta  mas  que  la  vista  de  un  solo 
color  $ un  prado  en  tiempo  de  primavera  , mas  que  el  em- 
pedrado de  una  plaza.  Luego  es  bella  la  variedad.  Es  tam- 
bién necesaria  , porque  una  sola  impresión  con  el  hábito 
pierde  toda  su  viveza  , y un  objeto  , aunque  bello  , estan- 
do continuamente  á la  vista  , dexa  de  parecerlo  con  el  dis- 
curso del  tiempo. 

1215  2.0  No  por  eso  es  necesario  que  un  objeto  haga 
en  nosotros  una  infinidad  de  gratas  impresiones  , no  puede  lo 
bello  seguir  esta  progresión  , basta  haga  tantas  quanras  pode- 
mos fácilmente  distinguir  ó gozar.  Gústanos  , pues  , el  orden  y 
la  distinción;  esta  es  la  causa  por  que  las  figuras  mas  regulares 
y simples  nos  agradan  mas  que  las  irregulares  y complicadas. 

1216  3.°  Dexa  pagada  la  vista  un  objeto  cabal  , que  no 
tenga  ni  mas  ni  menos  partes  de  las  que  Je  corresponden, 
y conste  de  partes  semejantes  colocadas  con  orden  percepti- 
ble. Luego  es  bella  la  unidad  ; la  belleza  es  una  ; un  ros- 
tro  feo  parece  formado  de  miembros  cada  qual  de  rostro 
diferente.  Esta  unidad  constituye  en  toda  linea  Jo  bello  , así 
en  lo  físico  , como  en  lo  moral , y da  mucho  mas  golpe  siem- 
pre que  va  junta  con  euritmia  y regularidad. 

12.1?,  4°  Nos  da  gusto  y dexa  admirados  todo  objeto, 
grande  o pequeño  , cuyas  partes  visibles  corresponden  á Ja 
grandeza  ó pequenez  de  todo  él : luego  es  hermosa  ia  si- 
metría o proporción. 

Qq  4 
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1218  5.0  Lo  bello  y lo  bueno  se  ayudan  uno  á otro. 
Un  albaricoque  nos  agrada  á la  vista  por  la  viveza  de  sus  co- 
lores 5 la  fantasía  le  supone  al  instante  un  sabor  grato  , y 
se  nos  figura  entonces  mas  bello  5 le  probamos  , y nos  pa- 
rece mas  hermoso  todavía.  Síguese  de  aquí  que  la  utilidad, 
la  bondad  y la  belleza  contribuyen  juntas  para  que  nos  agra- 
de mas  algún  objeto.  Así  es  que  un  edificio  de  bella  apa- 
riencia , si  tuviere  en  lo  interior  todas  las  comodidades , y 
contribuyeren  á su  firmeza  sus  decoraciones  , parecerá  mas 
hermoso. 

1219  6.°  La  novedad  y la  extrañeza  dan  realce  á la  her- 
mosura , y causan  admiración.  Debe  por  lo  mismo  el  Arqui- 
tecto , siempre  que  se  lo  permitan  las  circunstancias  , es- 
coger formas  y adornos  nada  triviales , bien  que  gobernán- 
dose siempre  por  la  razón  , y nunca  jamas  por  el  capricho. 

1220  Quando  lo  bello  por  su  novedad  nos  da  mucho 
golpe,  y despierta  en  nosotros  sensaciones  que  tanto  como  de 
gratas  tengan  de  nuevas  , distintas  y vivas  , de  modo  que 
su  impresión  raye  en  respeto  y admiración  , entonces  es 
mas  que  bello  , es  sublime.  También  hay  sublime  en  la  Ar- 
quitectura. El  Panteón , el  Palacio  Farnesio  causan  una  ad- 
miración grata  , pero  respetuosa  y quasi  terrible  , por  la 
grandeza  de  sus  masas , sus  grandes  divisiones  , y sus  miem- 
bros todos  grandiosos.  La  inmensidad  de  aquel  espacio  que 
llamamos  cielo  , la  vasta  extensión  de  los  mares  , los  vol- 
canes hacen  en  nosotros  vivísimas  impret  iones  ; porque  com- 
parando estas  violentas  sacudidas  de  la  naturaleza  con  nues- 
tra debilidad  , nos  hallamos  sobrecogidos  de  cierta  admira- 
ción , cierto  respeto  que  supone  en  nosotros  un  principio 

de  miedo  ó de  terror.  - • 

2 22i  Prueban  todas  estas  reflexiones  que  lo  bello  v 

ble  estriba  con  efecto  en  el  gusto  que  da  á ios  h,  í 
Pero  no  en  todos  es  igual  este  gusto  á causa  de  lo  q 
unos  se  diferencian  de  otros  por  razón  de  la  ilustración  , 
experiencia  , el  modo  de  ver  , juzgar  , medicar  y sen  1 
y porque  no  todos  los  hombres  son  de  igual  ’ 
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tampoco  es  posible  haga  en  todos  un  mismo  objeto  una  im- 
presión igual  en  calidad  y energía.  Son  también  causa  los 
intereses  , las  pasiones  , la  ignorancia  , las  preocupacio- 
nes , los  usos  y costumbres  , el  clima  , el  gobierno  , los 
acaecimientos  que  los  objetos  inmediatos  nos  den  mas  ó 
menos  gusto  , ó no  nos  den  ninguno.  Finalmente  , las 
continuadas  alteraciones  que  padecen  nuestros  sentidos  con 
la  edad  , Jas  enfermedades  , los  tiempos  , los  acasos  , y 
por  otras  infinitas  circunstancias  , no  pueden  menos  de  ser 
variables  aun  en  un  mismo  hombre  las  impresiones  de 
los  mismos  objetos  ; siendo  este  el  origen  de  tantas  dis- 
putas acerca  de  lo  bello.  En  suma  , lo  bello  es  lo  que 
nos  causa  mucho  gusto.  Si  no  lo  apreciamos  , es  porque  no 
lo  conocemos  , ó nos  contentamos  por  ignorancia  con  lo 
menos  bello.  Conocer  lo  bello  es  conocer  los  medios  de 
despertar  en  los  hombres  sensaciones  tanto  mas  gustosas, 
quanto  mas  tengan  de  nuevas  y distintas  : para  conocerlo  y 
saberlo  apreciar  , se  necesita  un  gusto  delicado. 

Del  gusto. 

1222  Es,  pues,  el  gusto  el  discernimiento  de  las  be- 
llezas y defectos  de  las  obras  del  arte.  Su  objeto  no  es  ni 
lo  útil , ni  lo  necesario  , sino  lo  bello. 

Aquel  sentido  , aquel  don  maravilloso  de  la  natura- 
leza , que  en  lo  físico  gozamos  de  percebir  y distinguir  con 
la  lengua  y el  paladar  el  sabor  de  los  alimentos  , ha  intro- 
ducido en  muchos  idiomas  la  voz  gusto  , que , respecto  de 
las  artes  , significa  la  facultad  de  conocer  las  bellezas  y los 
defectos  de  sus  obras. 

1223  Es  tan  pronto  el  discernimiento  de  ambos  gustos, 
que  no  dan  lugar  á la  reflexión  : y amigos  , apasionados  y 
ansiosos  solo  por  lo  bueno  , desdeñan  lo  malo  $ pero  á ve- 
ces dudosos  , y aun  ignorantes  necesitan  de  hábito  para  for- 
marse. Hay  , pues  , dos  especies  de  gusto  $ el  natural  y el 
adquirido. 

Gusto  natural  y pronto  es  quando  nos  parecen  be- 
llos 
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Fig.llos  algunos  objetos  en  el  mismo  instante  que  h eren  nuestros 
sentidos  ; tal  es  el  Sol  quando  nace  , á todos  parece  bello 
este  astro  benéfico  para  todos  , á todos  parece  bello  en  el 
mismo  instante  que  se  dexa  ver  sobre  el  orizonte. 

Objetos  hay  que  al  principio  miramos  con  indiferen- 
cia , y aun  con  repugnancia  $ pero  después  de  considera- 
dos con  algún  cuidado  , nos  parecen  agradables  por  varios 
motivos.  Este  es  el  gusto  adquirido.  ¿Quántas  veces  una  mú- 
sica aue  desde  luego  nos  pareció  insípida  nos  dió  después  mu- 
cho gusto?  ¿qué  violencia  no  cuesta  el  aficionarse  al  tabaco? 

1224  El  gusto  de  las  artes  es  adquirido;  y para  formarle 
no  basta  ver , y conocer  las  bellezas  de  una  obra  , es  menes- 
ter, digámoslo  así,  sentirlas  y estar  el  que  las  considera  como 
penetrado  de  su  primor  } pero  no  basta  sentirías  como  quiera, 
es  necesario  distinguir  sus  diferentes  grados.  Este  discerni- 
miento , sobre  ser  pronto  , debe  abrazarlo  todo  con  la  ma- 
yor individualidad. 

El  gusto  intelectual  también  se  parece  en  esto  al  gus- 
to de  los  sentidos  ; pues  si  uu  palurdo  percibe  al  instan- 
te la  mezcla  de  dos  licores  , el  hombre  de  gusto  é inte- 
ligente conoce  en  una  mirada  rápida  la  mezcla  de  dos  es- 
tilos , sabe  percibir  un  defecto  al  lado  de  una  belleza  , y 
distinguir  en  el  Vaticano  el  ingenio  sublime  de  IVíiguel  An- 
gelo , de  sus  mismas  rarezas  , y mucho  mas  de  los  desva- 
rios de  Maderno. 

1225  Todos  los  hombres  tienen  naturalmente  gusto  5 un 

hombre  que  no  sintiera  ni  gusto  ni  disgusto  , seria  un  escu- 
pido perfecto.  El  que  inventa  cosas  perfectas  tiene  gusto  fe- 
cundo $ el  que  solo  alcanza  á gustar  de  las  invenciones  age- 
nas  tiene  gusto  estéril.  La  infinita  diferencia  de  organización 
de  los  hombres  , su  distinto  modo  de  considerar  los  oojetos, 
procedente  de  una  infinidad  de  varias  circunstancias  , causa 
entre  ellos  una  diterencia  prodigiosa  de  gustos.  Acaso  no  hay 
en  el  mundo  dos  hombres  á quienes  un  mismo  objeto  de 
puntualmente  el  mismo  gusto  , y parezca  bueno  ó malo  en  un 
mismo  grado.  c- 
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Sin  embargo  , a pesar  de  esta  tan  gran  variedad  de  Fig. 
gustos  , muchas  cosas  hay  que  constantemente  agradan 
a todos  ; siendo  de  admirar  haya  en  las  obras  de  gusto 
esta  general  conformidad  , que  no  se  repara  en  las  obras 
del  entendimiento.  La  Física  , la  Astronomía  , las  Mate- 
máticas de  los  Griegos  dan  hoy  dia  lástima  } siendo  así  que 
su  Arquitectura  , su  Estatuaria  son  las  delicias  de  los  hom- 
bres de  todos  los  tiempos.  Hay  , pues  , un  sentido  común 
de  gusto. 

1226  Es  gusto  depravado  en  punto  de  alimentos  dar  la 
preferencia  á los  que  desagradan  á los  demas  hombres  $ es 
una  enfermedad.  En  las  artes  es  gusto  depravado  agradar- 
se de  ciertos  asuntos  que  repugnan  a los  hombres  bien  or- 
ganizados $ es  enfermedad  del  entendimiento  , y con  los 
que  de  ella  adolecen  no  hay  que  disputar  de  gustos.  Hom- 
bres de  gusto  depravado  fueron  los  que  gustaron  de  la  Ar- 
quitectura Gótica  que  hoy  dia  desagrada  tanto  : de  'gusto 
depravado  son  las  muchachas  opiladas  que  se  perecen  por 
comer  yeso , carbón  , &c. 

122 y El  gusto  es  en  las  artes  , lo  que  la  inteligencia  en 
las  ciencias  \ la  verdad  es  el  objeto  de  las  ciencias  , el  obje- 
to de  las  artes  es  lo  bello.  La  inteligencia  considera  lo  ver- 
dadero en  sí  mismo  sin  relación  alguna  con  nosotros  $ y 
de  hecho  ¿qué  conexión  tiene  con  nosotros  esta  verdad, 
que  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  valen  dos  ángulos  rec- 
tos ? El  gusto  al  contrario  siempre  considera  su  objeto  por 
la  relación  que  tiene  con  nosotros. 

Así  como  hay  personas  de  entendimiento  errado  ó 
mal  puesto  , porque  creen  percibir  la  verdad  donde  no  es- 
tá realmente  $ las  hay  también  de  gusto  errado  , porque 
creen  percibir  y sentir  lo  bello  , lo  bueno  , donde  no  exis- 
te en  realidad.  La  inteligencia  es  perfecta  quando  ve  cla- 
ramente y distingue  sin  errar  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo 
probable  de  lo  cierto.  Es  perfecto  el  gusto  quando  siente, 
cada  qual  con  impresión  distinta  , lo  bello  y lo  feo  , lo  ex- 
celente y lo  mediano  , sin  jamas  equivocarlos  , ni  tomar 

uno 
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\ uno  por  otra  Pero  si  la  inteligencia  es  la  facilidad  de  dis- 
tinguir lo  verdadero  de  lo  falso  5 el  buen  gusto  es  la  fci- 
lidad  de  conocer  con  distinción  y certeza  lo  bello  en  todos 
sus  grados , sin  desconocerlo  aun  en  los  menos  reparabas. 

1228  Los  medios  por  los  quales  se  adquiere  este  buen 
gusto  son  los  siguientes. 

i.°  Exercicio  continuado  de  los  sentidos  en  la  consi- 
deración de  los  objetos. 

Bien  puede  ser  que  sea  un  ente  fantástico  el  gusto 
universal , pero  no  se  puede  negar  que  quanto  mayor  fue- 
re el  exercicio  de  los  sentidos  en  objetos  de  clase  diferen- 
te , tanto  mas  acendrado  y general  será  el  gusto.  Debe, 
pues  , exercitarse  incesantemente  el  Arquitecto  en  contem- 
plar y dibuxar  las  obras  mas  hermosas  de  su  arte.  A pri- 
mera vista  todo  es  obscuro  y contuso , no  es  posible  deci- 
dir ni  del  mérito  ni  de  los  defectos  de  las  cosas  j no  se 
pueden  descubrir  las  excelencias  de  una  obra  , ni  mucho 
menos  el  carácter  particular  de  cada  excelencia , su  calidad, 
su  grado.  Pero  mediante  el  exercicio  consigue  el  gusto  ser 
mas  certero  y delicado  , se  perciben  no  solamente  las  be- 
llezas y los  defectos  de  cada  parte  , sino  también  la  espe- 
cie de  cada  calidad  , sus  perfecciones  , sus  lunares.  Disí- 
pase la  obscuridad  y confusión  , todo  se  ve  con  distinción 
y claridad. 

1229  2.a  La  reflexión.  Para  que  aproveche  el  exercicio 
de  los  sentidos , es  indispensable  observar  atentamente  los  ob- 
jetos , compararlos  unos  con  otros  , y registrar  todas  sus  par- 
tes con  cuidado  ; siendo  esta  la  causa  por  que  á medida  que 
una  nación  se  hace  mas  culta  perfíciona  su  gusto.  En  una 
nación  inculta  , donde  hay  pocos  objetos  , es  menos  el  exer- 
cicio de  los  sentidos  , se  reflexiona  menos  , y por  consiguien- 
te no  puede  haber  buen  gusto.  Todos  los  gustos  adqum- 
dos  son  al  principio  informes  y groseros  , y tales  fueron  en 
Egipto  y Etruria  5 después  se  pulieron  en  Grecia  y Roma, 
y ahora  en  Europa  , al  paso  que  se  ha  ido  ilustrando  mas. 
Para  sentir  bien  la  bella  Arquitectura  Griega  , es  necesario 
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el  raciocinio  , porque  va  fundada  en  principios.  En  los  si- 
glos de  ignorancia  no  se  discurre  , los  gustos  penden  de 
la  casualidad  y están  en  perpetua  mudanza  y movimiento. 
La  mudanza  de  modas  es  también  señal  de  ignorancia  $ mien- 
tras se  van  sucediendo  unas  á otras  las  modas  , es  señal 
que  vacila  el  gusto  , el  qual  anda  buscando  su  objeto  , y 
el  siglo  no  se  puede  llamar  ilustrado.  La  moda  es  manía 
peculiar  á los  Europeos  , á quienes  parecen  de  corto  apre- 
cio las  cosas  solo  porque  no  son  nuevas.  Es  enfermedad  del 
entendimiento , cuyos  síntomas  todos  se  reparan  solo  en  lo  be- 
llo , ninguno  en  lo  útil.  Quando  una  cosa  mas  útil  llega  á 
ser  de  moda  , esto  no  es  moda  , es  mejora  de  las  artes  y 
de  las  conveniencias  de  la  vida.  La  moda  viene  en  gran  par- 
te de  querer  imitar  los  usos  y costumbres  de  las  naciones 
mas  dominantes. 

1230  Los  preceptos  solos  no  pueden  infundir  el  gusto 
de  la  Arquitectura  , porque  estos  no  hacen  mas  que  abrir 
el  camino  } el  cotejo  de  las  excelentes  obras  de  los  grandes 
maestros  es  lo  que  forma  el  gusto  y dispone  el  ingenio  para 
la  invención.  El  que  de  continuo  se  exercita  en  la  contempla- 
ción de  las  cosas  bellas  , no  puede  menos  de  hallarse  con 
freqiiencia  precisado  á comparar  unas  con  otras  bellezas  di- 
ferentes en  una  misma  linea  , y de  grado  distinto  , bien 
que  de  un  mismo  carácter.  El  que  no  puede  hacer  este 
cotejo  , no  puede  formar  juicio  de  un  objeto  que  se  le  pre- 
senta : solo  el  cotejo  nos  enseña  á alabar  y censurar  con 
fundamento  , dictándonos  el  correspondiente  grado  de  cen- 
sura ó alabanza.  La  mas  despreciable  muestra  de  fonda  tiene 
un  cierto  lustre  de  colores  , cierta  imitación  que  -dexa  embo- 
bado á un  Indio  ó palurdo.  ¿Por  qué  al  negro  le  gusta  la 
negra?  El  hombre  acostumbrado  á bellezas  superiores  des- 
precia una  belleza  de  grado  inferior.  Solo  el  que  tiene  pro- 
porción de  ver  , exáminar  , graduar  las  diferentes  obras  ad- 
miradas en  diferentes  siglos , y por  diferentes  naciones  pue- 
de formar  juicio  de  su  mérito  , y señalar  á cada  una  su  cor- 
respondiente lugar. 


El 
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3.0  El  exereicio  y la  reflexión  no  bastan  como  no  va- 
yan juntas  con  serenidad  é indiferencia  de  ánimo. . La  en- 
vidia , los  zelos  , la  amistad  , el  odio  , las  preocupaciones 
y las  pasiones  violentas  son  contrarias  al  gusto  , y le  dictan 
erradas  decisiones.  De  aquí  proviene  el  ser  tan  dificultoso 
apreciar  con  equidad  las  obras  de  los  Artistas  comtempora- 
neos  , particularmente  de  los  que  conocemos  : sus  verda- 
deros jueces  son  los  estrangeros  y la  posteridad.  Por  consi- 
guiente para  el  buen  gusto  se  requiere  ánimo  sano  y tran- 
quilo en  cuerpo  sano  , con  medianos  bienes  de  fortuna  , sin 
cuyos  requisitos  no  se  puede  formar  juicio  de  la  belleza 
artificial. 

ifgi  4.0  Aplicación  á su  arte.  Todos  , qual  mas,qual 
menos  , incurrimos  en  el  defecto  de  querer  juzgar  las  obras 


de  las  facultades  que  no  hemos  saludado.  Peor  es  la  mania 
de  los  que  se  empeñan  en  exercer  muchas  artes  á un  tiem- 
po , porque  no  hay  cosa  mas  acertada  para  no  sobresalir 
en  ninguna.  Las  tres  artes  del  dibuxo  , bien  que  como  her- 
manaste dan  unas  á otras  mutuo  auxilio  , son  sin  embar- 
go cada  una  de  tanta  extensión  y dificultad  , que  el  inge- 
nio mas  Vasto  no  puede  exercerías  con  primor  todas  tres. 
En  todos  tiempos  se  ha  conocido  patentemente  la  inutili- 
dad de  este  empeño , á pesar  de  ios  extraordinarios  exent- 
ólos , que  no  hacen  regla  , de  Miguel  Angel  y Bernim, 
quienes , del  mismo  modo  que  otros  Artistas  antiguos  y mo- 
dernos , han  exercido  con  aplauso  mas  ponderado  que  fun- 
dado , las  tres  artes  del  dibuxo.  Si  estos  varones  de  tan  pe- 
regrino ingenio  se  hubiesen  dedicado  enteramente  a un  arte 
solo , hubieran  llegado  sin  duda  alguna  á un  grado  espan- 
toso de  perfección  : pero  habiéndose  dedicado  a to  as  1 1 
hicieron  en  cada  una  obras  verdaderamente  dignas  de  ala- 
banza , pero  llenas  de  defectos.  El  eminentísimo  Rafael  so- 
nó quatido  se  metió  á Arquitecto.  , , a rQUj- 

EI  Pintor  no  necesita  ni  del  cincel  ni  de  la  Arqm 

tectura  5 le  bastan  unos  pocos  v pero  buenos  , prmap^ 
de  la  Decoración.  Menos  fama  le  hac^.  todavía  ■ 
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Al  Arquitecto  le  basta  un  poco  de  dibuxo  de  la  figura  , para  Fig. 
no  verse  precisado  á valerse  de  agena  mano  siempre  que  quie- 
ra adornar  con  escultura  sus  dibuxos;  y tal  qual  conocimiento 
de  la  correspondencia  de  los  colores  , á fin  de  casar  y com- 
binar con  acierto  unos  con  otros  los  mármoles  de  diferente 
especie.  Por  lo  demas  , entréguese  cada  uno  enteramente 
al  arte  que  escogió  , y quanto  mas  Je  exerciere  , quanto 
mas  le  estudiare  , tanto  mas  vasto  le  hallará,  y se  forma- 
rá un  gusto  tanto  mas  exquisito. 

1T32  5*°  Tolerancia.  Cada  siglo,  cada  nación,  cada  hom- 

bre tiene  su  gusto  particular  conforme  á sus  ideas  ó genio: 
uno  gusta  de  lo  serio  , otro  de  lo  alegre , qual  de  lo  sublime, 
qual  de  lo  delicado  } y tan  lejos  está  de  ser  un  defecto 
esta  variedad  de  gustos  , que  antes  al  contrario  es  uno  de 
los  adornos  que  mas  hermosean  el  mundo.  El  que  ciñe 
su  aprobación  á una  sola  especie  de  gusto,  da  señas  de  des- 
aprobar las  demas  $ y como  estén  arregladas  , esta  prefe- 
rencia no  es  ni  delicadeza  , ni  severidad  , es  iniqua  into- 
lerancia. Intolerancia  será  también  censurar  ciertas  licencias 
que  el  gusto  racional  sabe  tomarse  contra  las  reglas  gene- 
rales , convirtiéndolas  en  bellezas.  La  fiereza  del  palacio 
Farnesio  , la  elegancia  del  capitolio  , la  simplicidad  del 
palacio  Scierra  , las  regulares  bellezas  de  Paladio  son  di- 
ferencias de  gusto  dignas  de  agradar  á qualquiera  que  le 
tenga  bueno.  Cada  uno  escoge  sus  autores  favoritos  , del 
mismo  modo  que  busca  para  amigos  hombres  cuyo  genio 
é inclinaciones  confronten  con  las  suyas. 

1^3 3 6.°  Discernimiento.  Obsérvese  con  reflexión  aque- 

llo que  en  cada  linea  tiene  una  aprobación  mas  universal  y 
constante  5 pues  las  reglas  del  gusto  son  el  resultado  de 
los  gustos  generales.  No  es  el  gusto  el  que  debe  confor- 
marse con  el  arte  , sino  el  arte  con  el  gusto  , porque  las 
leyes  de  las  artes  nacen  del  gusto  común  y general  de  los 
hombres  Es  muy  mala  señal  de  la  perfección  de  las  obras 
del  arte  , quando  solo  parecen  bellas  á los  Artistas.  Pero 
así  como  junto  á una  planta  útil  y saludable  se  cria  otra 
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.inútil  y ponzoñosa  , tampoco  sale  de  la  mano  del  hom- 
bre obra  alguna  perfectamente  bella  : la  mas  bella  es  la  me- 
nos defectuosa.  Conviene  , pues  , ver  quales  son  las  cosas 
que  mas  han  gustado  , y distinguirlas  de  aquellos  errores 
aquellas  manchas  , aquellos  lunares  inseparables  de  la  hu- 
mana condición.  El  que  no  sigue  este  método  , así  que  se 
le  pone  delante  una  gran  belleza  , se  queda  encantado, 
cierra  los  ojos  á todos  sus  defectos  , los  gradúa  de  belle- 
zas , y empeñado  en  admirarlo  todo  , nada  discierne.  Esta 
-especie  de  parálisis  del  entendimiento  quita  la  facultad  de 
sentir  las  bellezas  verdaderas.  Son  muchas  las  partes  que 
constituyen  la  belleza  , y es  prudencia  no  dexarse  aluci- 
nar de  algunas  en  perjuicio  de  las  demas.  La  grandiosi- 
dad y la  magnificencia  v.  gr.  son  cosas  bellas , ¿y  será  todo 
bello  un  edificio  solo  porque  sea  rico  y grandioso  ? Véase  si 
tiene  las  de  mas  circunstancias. 

1234  E)e  todo  esto  resulta  que  el  gusto  delicado  no  es 
otra  cosa  que  el  sentimiento  pronto  de  una  belleza  entre 
defectos  , y de  un  defecto  entre  bellezas.  Esta  delicadeza 
de  gusto  es  noble  , socorrida  , y pende  toda  de  nosotros, 
á diferencia  de  la  delicadeza  de  las  pasiones , la  qual  hace 
que  sentimos  con  extremo  todas  las  contingencias  de  la  Viua, 
y causa  tanta  alegría  en  la  prosperidad  , como  tristeza  en 
¿s  desgracias  5 cuyos  afectos  son  todos  independientes  de 
nosotros.  A pesar  de  la  conexión  que  tienen  en  su  origen 
estas  dos  delicadezas  , no  hay  cosa  mas  eficaz  para  curar 
la  incómoda  delicadeza  de  las  pasiones  , que  la  del  gusto, 
la  qual  como  pend^toda  de  nuestra  atención  y modo  de 
apreciar  las  cosas  hace  que  nos  parezcan  frívolas  muchas 
que  divierten  y afligen  á otros  , la  dedcadeza  oel  gmto  in- 
funde ademas  de  esto  tranquilidad  , apacibiii^ad  , agrauo, 
y mas  puntualidad  en  cumplir  con  los  oficios  de  amista  • 
Es  un  relox  que  hasta  los  segundos  señala.  El  gusto  es  como 

un  microscopio  del  alma.  , 

I3o-  De  estos  principales  ingredientes  del  buen  gusto 

es  fácil  inferir , que  si  la  buena  organización , el  «™>do  “T 
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mun  9 el  mucho  exercicio , el  estudio  , la  vida  arreglada  for- 
man el  buen  gusto,  su  principal  guia  es  la  razón.  La  ra- 
zón es  la  que  averigua  ios  fines  para  los  quales  se  hacen 
las  obras  , y pone  ios  medios  de  lograr  estos  fines.  De 

aquí  es  que  el  buen  gusto  nunca  va  sin  el  buen  entendi- 
miento. 

■ 1236  Eí  objeto  de  las  bellas  artes  es  imitar  la  bella  na- 
turaieza  j y esta  imitación  es  de  gran  dificultad.  Quanto  es 
dmcd  imitar  la  bella  naturaleza,  tan  fácil  es  desfigurarla: 
es  mas  tacii  pintar  ballenas  , gigantes , que  no  héroes.  El 
buen  gusto  en  las  bellas  artes  es  un  sentimiento  que  debe 
avisarnos  si  la  belleza  natural  ha  sido  bien  ó mal  imitada: 
luego  m el  capricho , ni  el  acaso  deben  influir  en  este  gus- 
to 5 fundase  en  leyes  constantes  que  nos  dicta  la  natura- 
leza para  que  conozcamos  y gocemos  lo  bello.  Estas  le- 
yes constantes  y naturales  consisten  en  el  gusto  que  nos 
dan  á todos  las  justas  proporciones  de  la  Euritmia  , la  va- 
riedad  , la  unidad  , eí  orden  , las  contraposiciones,  la  ve- 
rosimilitud , &c.  Confesamos  que  hay  otros  gustos  particula- 
res y variables  que  nacen  de  la  opinión  , deí  trato  , y del  ca- 
rácter nacional  5 pero  también  en  estos  debe  influir  la  razón. 
Luego  el  gusto  es  el  don  de  sentir  aquello  que  debe  agra- 
osr.  Es  un  instinto  , en  su  origen  puro  , pero  le  alteran  des- 
pués las>  preocupaciones  que  todo  lo  desfiguran  : es  sin  em- 
bargo tan  fuerte  , que , aunque  corrompido  , vuelve  á su 
primer  estado  , y todus  reconocen  lo  bello  luego  que  se  le 
ensenan  los  pocos  hombres  privilegiados  que  saben  volverle  á 
encontrar.  Así  se  restauró  la  bella  Arquitectura  Griega  Ro- 
mana , al  cabo  de  mucho  tiempo  que  la  tuvo  desfigurada  la 
barbarie  de  los  Godos  y Arabes. 

1237  Pero  si  las  artes  se  forman  y perficionan  imitan- 
do la  naturaleza  y sujetándose  á la  razón , también  se  cor- 
.ompen  y pierden  luego  que  intentan  sobresalir  mas  que 
a . y esta  desgracia  suelen  experimentarla  después  que 
arV  a su  perfección.  Así  que  un  nuevo  género  , qual 

un  fenómeno  nuevo  , aparece  en  las  artes  ó lis  letras  , é 
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hiere  con  fuerza  los  entendimientos  , llega  muy  en  brevg 
al  sumo  grado  de  perfección  mediante  la  competencia  de  los 
profesores  estimulados  de  la  gloña  . proviniendo  de  aquí  e{ 
que  haya  á un  tiempo  muchos  horribles  eminentes  en  una 
misma  facultad.  Pero  después. .que.  .las.  obras  se. han  manteni- 
do algún  tiempo  en  un  mismo  estado  , liega  á ementarse  con 
el  hábito  el  gusto  de  lo  mejor,  y para  avivarle 'se  acude  á 
ia  novedad.  Se  desfigura  coir  esta  mira  la  naturaleza,  todo 
se  vuelve  misterio  y afectación.  Tanta  delicadeza , opuesta 
á la  grosería  primitiva,  es  mas  difícil  de  desterrar  que  no 
la  grosería  misma.  Los  ingenios  son  los  que  causan  esta  re- 
volución , esta  depravación  del  gusto  ; porque  desdeñándo- 
se de  imitar  , buscan  sendas  nuevas  , que  los  extravían, 
apartándolos  de  la  bella  naturaleza.  Como  no  carece  de 
alcrun  mérito  este  empeño , tiene  en  esto  mismo  un  viso 
que  cubre  sus  defectos ; el  vulgo  amante  ^de  la  novedad, 
aplaude  i mas  bien  pronto  se  desengaña.  Vienen  otros  pro- 
fesores que  hacen  nuevo  empeño  de  dar  gusto  , y se  apar- 
tan de  la  naturaleza  todavía  mas  que  los  primeros.  El  pu- 
blico pierde  el  tino  , y en  vano  echa  menos  el  siglo  del  buen 
gusto  , el  qual  se  está  escondido  entre  algunos  verdaderos 

Filósofos  lexos  de  la  multitud.  _ , J » 

Esta  manía  de  distinguirse  va  siempre  juma  coi> 
Suso  excesivo.  En  las  naciones  donde  están  repartidos  co. 

extraordinaria  desigualdad  los  Dienes  ■-  0 ■ , ’ 

goza  el  placer,  la  vanidad  avasalla;  no  se  busca  lo  q 
agrada  , sino  lo  que  distingue  , y todo  se  hace  pe  añ  o- 
jo. Donde  el  mucho  luxo  lo  corrompe  toaa,  nó  hay 
gusto  , y solo  domina  un  gusto  vago  , falto  de  solido  P ^ 
cipios,  que  , digámoslo  así  , raya  en  disgusto  , P noS 
tantas  modas  , las  quales  nos  desagradan  asi  que  nac  , 
desagradan  después  de  pasadas  quanao  otras  ocupan 

ira  atención.  . . , 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  inferiremos  D¡ 

1228  i.°  Que  lo  bello  en  la  Arquitectura  no  ^ 

en  lo  grarxdioso  de  los  edificios  , ni  en  lo  exquisu  ^ 


DE  ARQUITECTURA.  627 

materiales  , ni  en  las  riquezas  y copia  de  los  adornos  5 cosas 
que  tanto  alucinan  al  vulgo  : mucho  menos  consiste  toda- 
vía en  el  capricho  y la  moda.  Lo  bello  de  esta  arte  es  todo 
positivo , universal  y constante.  ¿Y  cómo  puede  ser  arbi- 
trario , una  vez  , que  , según  mahiíestarémos  después  , nace 
de  la  naturaleza  , la  qual  es  en  todas  partes  siempre  una 
misma?  Unidad,  variedad,  euritmia,  regularidad,  distin- 
ción , simetría  , conveniencia  , son  otros  tantos  puntos  que 
todos  tienen  leyes  invariables  , otras  tantas  circunstancias 
que  dexan  pagado  á un  hombre  de  razón. 

2.0  Que  la  arquitectura  no  consiente  otra  variedad  , sino 
la  que  la  misma  naturaleza  ha  puesto  en  los  climas  y ne- 
cesidades de  los  hombres  5 cuya  variedad  puede  mirarse 
como  una  cosa  constante  por  razón  de  las  leyes  á que  la 
sujeta  la  conveniencia  de  las  diferentes  naciones  , con  arreglo 
á lo  que  cada  una  necesita. 

3.0  Que  la  autoridad  y los  exemplos , sean  de  quien  y de 
donde  fueren  , deben  despreciarse  , siempre  que  repugnen  con 
la  bella  naturaleza  , fundamento  y norte  de  la  razón. 

Partes  del  ornato. 

1239  Para  el  ornato  ó la  decoración  de  los  edificios  sir- 
ven los  tres  órdenes  que  inventaron  los  Griegos  , es  á sa- 
ber , el  orden  Dórico , el  Jónico  y el  Corintio  , y dos  mas 
que  añadieron  los  Romanos  , es  á saber , el  orden  Toscano 
y el  Compuesto. 

1 240  Los  Arquitectos  dan  el  nombre  de  orden  á la  co- 
locación arreglada  de  muchas  bellas  partes  , llamadas  miem- 
bros , de  cuyo  conjunto  resulta  la  hermosura  ó belleza  del 
tedo  que  componen.  Para  esto  es  preciso  haya  entre  los 
diferentes  miembros  de  que  se  compone  cada  orden  cier  a 
determinada  correspondencia  que  dexe  pagada  y como  em- 
belesada la  vista.  Pende  esta  correspondencia  principalmen- 
te del  tamaño  de  cada  uno  de  dichos  miembros , el  qual 
se  regula  por  el  número  que  cabe  en  cada  miembro  de 
las  partes  en  que  se  supone  dividido  el  miembro  que  entre 

Rr  2 to- 
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Fig.  todos  hace  el  primer  papel  5 pendiendo  también  del  ta- 
maño de  este  miembro  principal  la  proporción  que  forma 
el  carácter  esencial  y distintivo  de  cada  uno  de  los  cincos 
órdenes. 

1241  Todo  orden  de  Arquitectura  se  compone  de  tres 
partes  principales , que  son  la  columna  A , cuyo  diámetro 
inferior  llamado  módulo  , determina  invariablemente  las  me- 

385.  didas  ó tamaños  de  todas  las  demas  partes  5 el  pedestal  B ,y 
el  cornisón , cornisamento  ó entablamento  C.  De  donde  se 
puede  inferir  que  el  nombre  de  columna  se  da  á un  cuerpo  só- 
lido de  planta  circular  5 que  por  pedestal  entendemos  todo 
cuerpo  sólido  sobre  el  qual  descansa  otro  , y que  cornisamento 
es  lo  que  corona  el  orden  ó le  remata  por  la  parte  de  arriba. 

1 242  En  cada  una  de  las  tres  partes  principales  de  todo 
orden  se  distinguen  otras  tres- , porque 

i.°  En  el  pedestal  hay  el  zócalo  ó basa  a , el  dado  ó se- 
to b , y la  cornisa  c.  Llámase  zócalo  todo  cuerpo  que  recibe  ó 
sostiene  á otro  en  forma  de  zarpa  ó rodapié  ; aquí  sirve  de 
basa  , porque  está  en  la  parte  inferior  del  pedestal.  El  da- 
do ó tronco  es  un  quadrado  ó paralelógramo  , que  por  lo 
común  va  asentado  sobre  un  zócalo , y tiene  por  remate  una 
cornisa.  Aunque  el  nombre  de  cornisa  se  da  particularmente 
al  remate  ó parte  superior  del  cornisamento , sin  embargo 
también  se  aplica  á toda  parte  voladiza  que  corona  un  cuerpo 
de  Arquitectura. 

2.0  En  la  columna  hay  la  basa  d , el  vivo  ó fuste  e,  y 
el  capitel/.  Basa  se  llama,  conforme  decíamos  poco  ha, 
todo  cuerpo  que  sustenta  á otro  , á manera  de  rodapié- 
fuste  es  el  tronco  de  la  columna  , sin  basa  nr  cap.tel^ , el  4U“¿ 
va  en  diminución  por  la  parte  de  arrica  , y el  capitel  es  a 

parte  superior  de  la  columna.  . , 

3.0  En  el  cornisamento  hay  el  arquitrabe  g , el  friso  o, 
y la  cornisa  i.  El  arquitrabe  es  la  parte  inferior  dei  cornisa- 
mento, que  descansa"  sobre  el  extremo  superior  de  Es  co- 
lumnas , y las  sirve  como  de  corona.  El  friso  es  la  pa^ 
media  del  cornisamento,  en  la  qual  se  entallan  vatios  a o 
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nos  , á manera  de  bordado  , entreverados  con  figuras  de  ani- 
males , baxos  relieves  , &c. 

1243  Todas  las  partes  que  dexamos  individualizadas 
se  componen  de  otras  muchas,  que  se  especificarán  después, 
conocidas  con  el  nombre  de  molduras.  Dase  este  nombre 
á todo  miembro  de  Arquitectura  voladizo  , recto  , curvo  ó 
mixto  , y hay  molduras  quadradas , y molduras  circulares  ó 
redondas , las  quales  admiten  diferentes  adornos  que  tam- 
bién se  especificarán  en  su  lugar.  Todo  esto  presupuesto, 
pasaremos  á declarar  la  diferencia  que  hay  entre  los  cinco 
órdenes  de  Arquitectura  , que  van  figurados  aquí  todos  jun- 
tos con  una  altura  igual  5 y aunque  sus  proporciones  no  van 
arregladas  á las  que  señala  Paladio  y luego  declararémos, 
servirán  no  obstante  para  hacer  mas  perceptible  la  diferen- 
cia de  diámetro  de  cada  uno , conforme  lo  manifiestan  sus 
plantas,  que  van  dibuxadas  debaxo. 

Be  los  cinco  órdenes  de  Arquitectura  en  general. 

1244  El  orden  Toscano  , que  no  tiene  mas  que  siete 
diámetros  de  altura  , se  hace  reparable  por  la  sencillez  de 
sus  miembros.  Usase  en  la  Arquitectura  civil  para  adorno 
de  patios  , y en  Ja  Hidráulica  para  adornos  de  puertas  de 
mar  , &c. 

El  orden  Dórico , de  ocho  diámetros  ó diez  y seis 
módulos  de  altura  , y de  carácter  menos  rústico  que  el  or-  3 
den  Toscano  , se  hace  reparable  con  los  triglifos  que  lleva 
repartidos  en  el  friso  de  su  cornisamento  , los  quales  son 
unos  como  almohadillados  divididos  por  intervalos  iguales. 
En  estos  almohadillados  se  esculpen  glifos  ó canales  sepa- 
rados por  tres  listeles  ;y  es  tal  la  disposición  de  estos  tri- 
glifos , que  sus  exes  corresponden  á plomo  sobre  los  de  las 
columnas  , ó de  los  intercolumnios  de  puertas  y ventanas , y 
tienen  de  ancho  la  mitad  del  diámetro  de  la  columna  , y de 
alto  Jo  mismo  que  el  friso  , esto  es  , módulo  y medio.  Por  su 
carácter  varonil  y la  euritmia  de  sus  miembros  es  este  orden 

Rr  3 muy 
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Fig.  muy  adequado  para  los  edificios  sagrados  , públicos  ó par- 
ticulares. 

1243  Al  orden  Jónico  de  nueve  diámetros  , le  hacen 
reparable  las  volutas  de  su  capitel  y su  proporción  mas  li- 
gera que  la  del  orden  Dórico.  Es  conducente  para  la  de- 
coración exterior  de  los  palacios  de  campo  , y lo  interior 
de  los  edificios  5 y también  para  formar  un  segundo  cuerpo 
386.  en  las  fachadas  exteriores. 

1 246  El  orden  Corintio  , mas  esvelto  todavía  que  el 
Jónico  , pues  tiene  diez  diámetros  de  altura  , es  reparable 
por  lo  delicado  de  ios  adornos  de  su  capitel  , y por  la 
división  de  los  miembros  de  la  cornisa  de  su  entablamento. 
Puede  servir  este  orden  para  adornar  los  Palacios  Reales, 
y lo  interior  de  nuestros  Templos  5 y en  general  está  muy 
bien  en  todos  los  parages  donde  quadran  mejor  la  elegancia 
y magnificencia  que  no  ia  robustez  y sencillez. 

1247  Ultimamente,  al  orden  Compuesto  , cuyas  pro- 
porciones son  las  mismas  que  las  del  orden  Corintio  , le 
dan  á conocer  los  adornos  de  los  órdenes  medios  y deli- 
cados que  componen  su  capitel.  Sirve  el  orden  Compuesto 
para  los  arcos  triunfales  , la  decoración  de  los  teatros^  en 
las  fiestas  públicas  , y en  todas  las  ocasiones  don^e  e 
preferirse  los  adornos  simbólicos  á los  adornos  que  esencial- 
mente componen  los  órdenes  Griegos. 

De  los  órdenes  de  Arquitectura  en  particular. 


1 24.8  Lo  que  acabamos  de  decir  de  los  cinco  óráe^s 
en  geteral  retiene  mas  objeto  que  dar  á codck»  por^ 
yor  la  diferencia  característica  ae  cada  uno  de  e l , . 
lando  la  proporción  que  guarda  su  altura  con 
de  la  columna  , la  qual , según  llevamos  di.ho  , se 
como  la  parte  principal.  Ahora  vamos  a espeotor  p 

ñor  quanto  corresponde  á cada  orden  en  parücula  _ , c 

do  al  pie  de  la  letra  las  proporciones  que  señala  ra 

T\-l 
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Fig. 

Del  orden  Tose  a no. 

1249  El  orden  Toscano  es  el  mas  simple  y lleva  me- 
nos ornato  que  ninguno  de  los  demas.  Se  inventó  en  Tosca-  387. 
na  , Provincia  de  Italia  , de  donde  tomó  el  nombre.  388. 

La  altura  de  las  columnas  con  basa  y capitel  es  de 
siete  módulos,  y se  adelgazan  en  la  parte  de  arriba  la  quar- 
ta  parte  de  su  grueso.  Como  los  arquitrabes  se  hacen  de 
madera  en  este  orden  , se  pueden  hacer  muy  anchos  los 
espacios  entre  las  columnas , y así  es  este  orden  muy  aco- 
modado para  las  casas  de  campo  y labranza  por  causa  de 
los  carros  y otros  instrumentos.  Pero  quando  se  hagan  puer- 
tas ó lonjas  con  arquitrabes  de  piedra  , se  guardarán  las 
medidas  que  hay  en  los  dibuxos. 

A , arquitrabe  de  madera.  3 S?. 

B , vigas  que  hacen  el  vuelo  ó alero. 

Los  pedestales  que  se  hacen  debaxo  de  las  colum- 
nas de  este  orden  serán  altos  un  módulo  , llanos  , y sin  388. 
molduras.  La  altura  de  la  basa  se  divide  en  dos  partes 
iguales  ; la  una  se  da  al  orlo  ó plinto  , el  qual  se  hace 
á compás^yla  otra  se  divide  en  quatro  partes,  la  una, 
ó poco  menos  , se  da  al  listelo  ó filete  , el  qual  solo  en  este 
orden  es  parte  de  la  basa  , porque  en  todos  los  otros  es 
parte  de  la  columna  5 y las  otras  tres  se  dan  al  toro  ó bo- 
cel. Tiene  esta  basa  la  sexta  parte  del  diámetro  de  la  co- 
lumna. También  el  capitel  es  alto  por  la  mitad  del  grueso 
de  la  columna  , por  la  parte  de  abaxo  , y se  divide  en  tres 
partes  iguales  , una  se  da  al  abaco  ó tablero  , el  qual  por 
su  forma  es  llamado  dado  , la  otra  al  óvolo  , y la  tercera 
se  divide  en  siete  partes.  De  la  una  se  hace  el  listelo  ó fi- 
lete debaxo  del  óvalo  , y las  otras  seis  quedan  para  el  co- 
llarino. El  astrágalo  ó tondino  es  alto  al  doble  que  el  lis- 
tel ó filete  debaxo  del  óvalo , y su  centro  se  hace  sobre 
la  linea  que  le  carga  á plomo  del  dicho  filete  , y sobre  la 
misma  cae  el  vuelo  de  la  copada  ó filete  , la  qual  es  grue- 
sa quanto  el  filete.  El  vuelo  de  este  capitel  corresponde 

Rr  4 so- 
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Fig.  sobre  el  vivo  de  la  columna  de  la  parte  de  abaxo.  Su  ar- 
quitrabe se  hace  de  madera  tan  alto  , quanto  ancho  , y el 
ancho  no  excede  del  vivo  ó macizo  de  la  columna , de  la 
parte  de  arriba.  El  maderamiento  ó tejaroz  tiene  de  vuelo 
ó salida  la  quarta  parte  del  largo  de  las  columnas. 

Aquí  van  ios  nombres  y medidas  de  ios  miembros  del 


orden  Toscano. 

Capitel. 

A,  abaco. 

B , óvalo. 

C,  collarino. 

389-  D , astrágalo. 

E , vivo  , ó macizo  de  la 
columna  de  la  parte  de 
arriba. 


Basa. 

F , vivo  ó macizo  de  la 
columna  de  la  parte  de 
abaxo. 

G , filete. 

H , bastón  , ó bocel. 

I , orlo  ó plinto. 

K , pedestal. 


39o* 


La  medida  justa  puesta  junta  á la  planta  de  la  basa  y 
capitel , es  de  las  impostas  de  los  arcos. 


A , gola  derecha. 

B , corona. 

C 1 gola  derecha. 

D , caveto  ó contrabo- 
cel. 

E , friso. 

F , arquitrabe. 

G , cimasio. 

H , abaco. 

J,  gola  derecha  del  ca- 
pitel. 


K ? collarino, 

L , astrágalo. 

M , vivo  de  la  columna  de- 
baxo  del  capitel. 

N , vivo  de  la  columna  de 
la  parte  de  abaxo. 

O , cimbria  ó filete  de  la 
columna. 

P , bastón  ó bocel , y g0^ 
de  la  basa. 

JQ  , orlo  ó plinto. 


Al  derecho  del  arquitrabe  señalado  t hay  la  meuida 
de  un  arquitrabe  hecho  mas  delicadamente. 


1230 
los  Loros 


Del  orden  Dórico.  , 

El  orden  Dórico  tuvo  su  principio  y nombre 
, pueblos  Griegos  , que  habitaron  en 
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módulo  en  este  orden  solo  es  medio  diámetro  de  la  colum-  Fig. 
na  , dividido  en  treinta  minutos , y en  todos  los  demas  ór- 
denes es  el  diámetro  entero  dividido  en  sesenta  minutos.  Las 
columnas , quando  se  hicieren  sencillas  sin  pilares  , deben 
ser  largas  siete  cabezas  y media  , ú ocho  : por  cabeza  se  en- 
tiende el  diámetro  de  la  columna  de  la  parte  de  abaxo.  Los 
espacios  de  entre  la  columna  son  poco  menos  que  tres  diá-  391. 
metros  de  las  columnas.  Mas  si  se  arrimaren  á los  pilares  , se  392. 
deben  hacer  con  basa  y capitel , alto  diez  y siete  módulos 
y un  tercio. 

Quando  á este  orden  se  le  pusiese  pedestal  , el  dado 
habrá  de  ser  cuadrado  , y temando  de  él  la  medida  de  sus 
ornatos,  con  partirle  en  quatro  partes  iguales,  se  darán  dos 
de  ellas  á la  basa  con  su  zócalo , ó plinto  , y una  la  ci- 
masia , en  la  qual  debe  estar  pegado  el  plinto  de  la  ba- 
sa de  la  columna.  Este  orden  no  tiene  basa  suya  propia} 
por  manera  que  en  muchos  edificios  se  ven  las  colum- 
nas sin  basas  } pero  alguna  vez  se  le  pone  la  basa  Atica, 
la  qual  acrecienta  mucha  hermosura  , y su  medida  es  esta. 

La  altura  es  por  la  mitad  del  diámetro  de  la  columna, 
y se  divide  en  tres  partes  iguales  } la  una  se  da  al  plin- 
to ó zócalo  } y las  otras  dos  se  dividen  en  quatro  partes} 
de  la  una  se  hace  e!  bastón  ó bocel  de  arriba  } y las  otras 
que  quedan  se  parten  en  dos  partes  , la  una  se  da  al  bas- 
tón ó bocel  de  abaxo , la  otra  al  caveto  ó contrabocel  con 
sus  filetes}  porque  se  partirá  , en  seis  partes,  de  la  una  se 
hará  el  filete  de  arriba  , de  la  otra  el  de  abaxo  , y quatro 
quedan  para  el  caveto  ó contrabocel.  El  vuelo  es  la  sexta 
parte  del  diámetro  de  la  columna.  El  filete  se  hace  por  la 
mitad  del  bocel  de  arriba  , haciéndole  desmembrado  de  la 
basa  , y pegado  con  la  columna  , que  sea  de  una  pieza} 
su  vuelo  es  la  tercera  parte  de  todo  el  vuelo  de  la  basa. 

Mas  si  la  basa  es  parte  de  la  columna  , se  hará  de  una  pieza,  393. 
y el  filete  se  hará  sutil  , así  como  se  ve  en  el  tercer  diseño 
ó dibuxo  de  este  orden  , adonde  también  hay  dos  maneras 
de  impostas  de  los  arcos. 

A, 


Fig. 

393- 
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A , vivo  de  la  columna. 

R , filete. 

C , bastón  ó bocel  de  ar- 
riba. 

D , caveto  ó copada  con 
sus  filetes. 


E , bastón  ó bocel  de  abaso. 
F , plinto  ó zócalo. 

G , cimasio  ó capitel. 

H , neto  del  pedestal. 

I , basa. 

ÍC , imposta  de  los  arcos. 


El  capitel  debe  ser  la  mitad  del  diámetro  de  la  co- 
lumna , y se  divide  en  tres  partes  5 la  de  arriba  se  da  al 
abaco  y cimacio  5 el  cimacio  tiene  de  cinco  partes  de  él  las 
dos , y se  divide  en  tres  partes  , de  la  una  se  hace  el  file- 
te , ó lístelo  j y de  las  otras  dos  la  gola.  La  segunda  parte 
principal  se  divide  en  tres  partes  iguales  $ la  una  se  da  á los 
anillos  ó filetes , los  quales  son  tres  iguales  , y las  otras  dos 
quedan  al  óvalo  , el  qual  tiene  de  vuelo  dos  tercios  de  su 
altura.  La  tercera  parte  se  da  ai  collarino.  Todo  el  vuelo 
es  por  la  quinta  parte  del  diámetro  de  la  columna.  El  as- 
trágalo  ó íondino  es  alto  , quanto  son  todos  los  tres  ani- 
llos, y sale  fuera  al  vivo  de  la  columna  de  la  parte  de 
abaxo.  La  cimbia  ó filete  es  alto  por  la  mitad  del  tonáino, 
su  vuelo  es  á plomo  del  centro  del  mismo  tondino.  Sobre 
el  capitel  se  hace  el  arquitrabe  , el  qual  debe  ser  alto  por  la 
mitad  del  grueso  de  la  columna  , es  á saber  , un  módulo. 
Divídese  en  siete  partes  , de  la  una  se  hace  la  tenia  ó 
banda  , y se  la  da  otro  tanto  de  salida  : después  se  vuelve 
á dividir  el  todo  en  seis  partes , y una  se  da  á las  gotas, 
las  quales  deben  ser  seis  , y al  filete  que  está  debaxo  la 
tenia  ó banda  que  ha  de  ser  por  la  tercera  parte  de  las 
dichas  gotas.  Desde  la  tenia  abaxo  se  divide  lo  demas  en 
siete  partes  , las  tres  se  dan  á la  primera  faxa  , y quatro 
á la  segunda.  El  friso  se  hace  alto  un  módulo  y medio. 
El  triglifo  es  ancho  un  módulo  , su  capitel  es  por  la  sex- 
ta parte  del  módulo.  Divídese  el  triglifo  en  seis  partes  , las 
dos  se  dan  á las  dos  canales  de  en  medio , una  á dos  me- 
dias canales  en  la  parte  de  afuera  , y las  otras  tres  hacen 
los  espacios  que  hay  entre  las  dichas  canales.  La  me  topa. 
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ó el  espacio  de  entre  triglifo  y triglifo  , debe  ser  tan  ancha  Fig. 
como  alta.  La  cornisa  debe  ser  alta  un  módulo  y un  sex- 
to, y se  divide  en  cinco  partes  y media  , las  dos  se  dan 
al  caveto  , ó contrabocel  y óvalo.  El  caveto  ó contrabo- 
cel es  menor  que  el  óvalo  , quanto  es  su  filete  : las  otras 
tres  y media  se  dan  á la  corona  ó cornisa  , que  también 
se  llama  gociolatoio  , y á la  gola  al  reves  , y derecha.  La 
corona  debe  tener  de  salida  de  las  seis  partes  del  módu- 
lo las  quatro  , y en  su  plano  que  mira  abaxo , y sale  afue- 
ra por  el  largo  sobre  los  triglifos  seis  gotas,  y por  el  an- 
cho tres  con  sus  filetes  , y sobre  las  metopas  algunas  rosas. 

Las  gotas  son  redondas , y responden  a las  gotas  debaxo  la 
tenia  ó banda  , las  quales  van  en  forma  de  campana.  La 
gola  será  mas  gruesa  que  la  corona  la  octava  parte  , y se 
divide  en  ocho  partes  , Jas  dos  se  dan  á la  mocheta  , y las 
seis  quedan  á la  gola  , la  qual  tiene  de  vuelo  las  siete  par- 
tes y media.  De  modo  que  el  arquitrabe  , el  friso  y la  cornisa 
vienen  á ser  altos  la  quarta  parte  de  la  columna. 


A , gola  derecha. 

B , gola  al  reves  ó talón. 

C , gociolatoio  ó corona. 

D , óvalo. 

E , caveto  ó media  ca- 
ña. 

E,  capitel  del  triglifo. 

G , triglifo. 

H , metopa. 

I , tenia  ó banda. 

ÍT,  gotas. 

L , primera  faxa. 

M , segunda  faxa  y sofito 


del  gaciolatoio  ó corona.  394. 

N cimacio. 

O , abaco  ó tablero. 

P , óvalo. 

jQ , gradecillas  , anillos  ó 
filetes. 

jR  , collarino. 

S , astrágalo. 

T,  cimbia  ó filete. 

V , vivo  de  la  columna. 

X,  planta  del  capitel  , y 
el  módulo  , dividido  en 
treinta  minutos. 


Del  orden  Jónico. 

1251  El  orden  Jónico  tuvo  origen  en  Jonia  , Provincia 
de  Asia.  Las  columnas  con  capitel  y basa  , son  largas  nueve 


ca- 
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Fig,  cabezas , es  á saber , nueve  módulos.  El  arquitrabe  , el  fr¡_ 
so  y la  cornisa  son  por  la  quinta  parte  de  la  altura  de  la 
columna.  En  los  intercolumnios  sencillos  son  los  espacios  d» 
entre  las  columnas  de  dos  diámetros  y un  quarto  ; y e«ta 
es  la  mas  hermosa  y acomodada  manera  de  espacio  entre  las 

395.  columnas.  En  lo  de  los  arcos,  los  pilares  son  por  la  tercera 

396.  parte  del  vacio  , y los  arcos  son  altos  en  luz  dos  quadros 

Quando  á las  columnas  jónicas  se  las  dé  pedestal* 
se  le  dará  de  alto  la  mitad  del  ancho  de  la  luz  del  arco 
y se  dividirá  en  siete  partes  y media  ; de  las  dos  se  hará  la 
base  , de  una  el  cimacio  ó cornisa , y quatro  y media  que- 
darán para  el  dado  ó neto  de  en  medio.  La  basa  del  or- 
den Jónico  es  alta  medio  módulo  , y se  divide  en  tres  par- 
tes , la  una  se  da  al  zócalo , su  vuelo  es  la  quarta  y octava 
parte  del  módulo ; las  otras  dos  se  dividen  en  siete  partes; 

399.  de  las  tres  se  hace  el  bastón  ó bocel  $ y las  otras  quatro 
se  dividen  de  nuevo  en  dos , la  una  se  da  ai  caveto  ó con- 
trabocel de  arriba  , y la  otra  al  caveto  ó contrabocel  de 
afc-axo  , el  qual  debe  tener  mas  vuelo  que  el  otro. 

Los  astrágalos  ó tondinos  deben  ser  la  octava  par- 
te del  caveto  ó contrabocel.  La  cimbia  de  la  columna  es 
por  la  tercera  parte  del  bastón  ó bocel  de  la  basa.  Mas 
si  asimismo  se  hiciere  la  basa  , junta  con  la  parte  de  la  co- 
lumna , se  debe  hacer  la  cimbia  ó filete  mas  sutil  como  en 
el  Dórico.  La  cimbia  ó filete  tiene  de  vuelo  la  mitad  del 
vuelo  que  se  ha  dicho.  cc  Estas  son  , dice  Palaaio  , las  rne- 
«didas  de  la  basa  jónica  según  Vitruvio.  Mas  porque  en  mu- 
«chos  edificios  antiguos  se  ven  en  este  orden  basas  áticas 

39^.  » (las  quales  me  contentan  mucho  ) por  esto  sobre  el  pe- 
« destal  he  diseñado  ó dibuxado  la  ática  , con  aquel  boce- 
« cilio  debaxo  la  cimbia  ó filete  $ no  dexando  por  eso  de 
«hacer  el  dibuxo  de  la  que  nos  enseña  Vitruvio.  Los  di- 
«buxos  son  dos  medidas  diferentes  para  hacer  las  impos- 
«tas  de  los  arcos  , y de  cada  una  están  señaladas  las  me- 
«didas  por  sus  números  , los  quales  significan  los  minutos 
«del  módulo  , así  como  se  ha  hecho  en  todos  los  otros 
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*dibuxos  ó diseños.  Son  estas  impostas  altas  por  la  mitad  de  Fie 
n mas  de  Jo  que  es  grueso  el  pilar , que  toma  arriba  el  arco.” 


A , vivo  de  Ja  columna. 

B , tondino  con  la  cimbia 
ó filete  , que  son  miem- 
bros de  la  columna. 

C , bastón  ó bocel  de  ar- 
riba. 

D , caveto. 

E,  bastón  ó bocel  de  aba- 
xo. 


i7, orlo  pegado  al  cimacio 
del  pedestal. 

del  pe- 
destal. 

K , orlo  ó plinto  de  la 
basa. 

L , impostas  de  los  ar- 
cos. 


G,  cimacio  en  dos  modos 

H , neto 

1 , basa  en  dos  modos 


3 97 


Para  hacer  el  capitel , se  divide  el  pie  de  la  colum- 
na en  diez  y ocho  partes  , y diez  y nueve  de  estas  partes 
es  el  ancho  y largo  del  abaco , y la  mitad  es  la  altura  del  398 
capitel  con  las  vueltas  5 de  modo  que  viene  á ser  esto  nue- 
ve partes  y media.  Una  parte  y media  se  da  al  abaco  con 
su  cimacio  , las  otras  ocho  quedan  á la  voluta  , la  qual 
se  hace  á este  modo.  Del  extremo  del  cimacio  al  de  den- 
tro se  da  una  parte  de  las  diez  y nueve , y del  punto  hecho 
se  dexa  caer  una  linea  á plomo,  la  qual  divide  Ja  voluta 
por  medio , y se  llama  cateto  , y adonde  está  el  punto  en 
esta  línea  , que  divide  las  quatro  partes  y media  de  arriba, 
y las  tres  y media  de  abaxo  , se  hace  el  centro  del  ojo  de 
la  voluta  , el  diámetro  del  qual  es  una  de  las  ocho  partes, 
y del  dicho  punto  se  tira  una  linea  , la  qual  cruzada  en 
ángulos  rectos  con  la  linea  cateto  , viene  á dividir  la  vo- 
luta en  quatro  partes.  Después  se  forma  en  el  ojo  un  qu2- 
drado  , cuya  grandeza  es  el  semidiámetro  del  dicho  ojo  , y 
tiradas  las  lineas  diagonales  , se  hacen  en  ellas  los  puntos, 
adonde  se  ha  de  poner  en  el  hacer  la  voluta  inmóvil  del 
compás } y contándosele  el  centro  del  ojo  , son  trece  cen- 
tros ^ y de  estos  el  orden  que  se  debe  tener  , parece  por 
los  números  puestos  en  el  dibuxo  ó diseño.  El  astrágalo 
ó tondino  de  la  columna  es  al  derecho  del  ojo  de  Ja  vo- 
luta. Das  volutas  van  tan  gruesas  en  el  medio  , quanto  es  el 

vue- 
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Fjg,  vuelo  del  óvalo  , el  qual  sale  rnas  del  abaco  , tariio  quan- 
ío  es  el  ojo  de  la  voluta.  La  canal  de  la  \olma  \a  á la 
parte  del  vivo  de  la  columna.  El  astrágalo  ó tondino  de 
la  columna  rodea  por  debaxo  la  voluta  , y stempre  se  ve, 
así  como  parece  en  la  planta  , y es  natural  que  una  cosa 
tierna  ( como  es  fingida  ser  la  voluta  ) de  lugar  a una 
qq8.  dura  , como  el  astrágalo  ó tondino  , y se  aparta  de  el  la 
9 * voluta  siempre  igualmente.  Hácense  los  ángulos  de  las  co- 
lumnaciones  ó pórticos  de  orden  Jónico.  Y los  capiteles 
que  tienen  la  voluta  , no  solo  la  tienen  en  la  trente  , mas 
aun  en  aquella  parte  que  haciéndose  el  capitel  como  se 
suele  hacer , seria  el  vacio  adonde  viene  a tener  la  frente, 
de  dos  lados : y se  llaman  capiteles  angulares. 

A , abaco. 

B , canal  ó cóncavo  de  la 
voluta. 

C , óvalo. 

D , tondino  debaxo  del 
En  el  dibuxo  siguiente  del  capitel  están  los  dichos  míe» 

bros  señalados  con  las  mismas  letras. 

el  ojo  de  la  voluta  en  forma  grande. 

Miembros  de  la  basa  según  Vitruvio . 


óvalo. 

E , cimbia  ó filete. 

E,  vivo  de  la  columna. 

G , linea  llamada  cate- 
to. 


199' 


K , vivo  de  la  columna. 

L , cimbia  ó filete. 

M , bastón  ó bocel. 

N , caveto  primero  ó con- 
trabocel. 


O , tondino. 

p ? caveto  ó contrabocel  se 
gundo. 

JQ  , plinto. 

R , vuelo. 


400 


ei  friso  V la  cornisa  son  , corno  se 
El  arquitrabe  , ei  ir  o y j rolum- 

h:dyÍdSeV.od“aenadocee P^tes.  El 

• ^ !adr"° hace  su  £ 

“ÍioLo^a;  lo  demas  se  divide  en  doce  partes 
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ir  es  se  dan  á la  primera  faxa  , y á su  astrágalo,  y 
la  tercera  faxa.  La  cornisa  se  divide  en  siete  partes  y tres 
quartas  ; las  dos  se  dan  al  caveto  y óvalo  , dos  al  modi- 
llón , y tres  y tres  quartas  á la  corona  y gola  , y 


sale  tan- 
to á fuera  quanto  es  su  grueso.  \ a disenaüa  o dibuxada 
la  frente,  el  lado  y la  planta  del  capitel , el  friso  y la  cor- 
nisa con  las  tallas  y labores  que  se  le  convienen. 
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A , gola  derecha. 

B , gola  al  revés. 

C , gociolatoio  ó corona. 

D , cimacio  de  los  modi- 
llones. 

E , modillones. 

F , óvalo. 


G , caveto. 

H , friso. 

I , cimacio  del  arquitra- 
be. 

fC,  primera  faxa. 

L , segunda  faxa. 

M,  tercera  faxa. 


Miembros  del  capitel. 

N , abaco.  Q , astrágalo  ó tondino  de 

O,  encavado  de  la  voluta.  la  columna.  .0I 

P , óvalo.  R ? vivo  de  la  columna. 

Adonde  están  las  rosas  es  el  sofito  ó parte  de  abaxo  de 
la  cornisa  , entre  el  un  modillón  y el  otro. 

Del  orden  Corintio. 

1252  El  orden  Corintio  fué  inventado  en  Corinto  no- 
bilísima Ciudad  del  Peloponeso  , el  qual  es  mas  adornado  402 
y suelto  que  los  antecedentes.  Las  columnas  son  semejan-  403 
tes  á las  jónicas  , y con  la  basa  y el  capitel  son  largas  nue- 
ve módulos  y medio.  Si  se  hicieren  canaladas , han  de  te- 
ner veinte  y quatro  canales  , las  quales  han  de  ser  hondas 
por  la  mitad  de  su  anchura.  Los  planos  ó los  espacios  en- 
tre la  una  canal  y otra , serán  por  la  tercera  parte  de  la 
anchura  de  las  dichas  canales'.  El  arquitrabe  , el  friso  , y 
la  cornisa  son  por  la  quinta  parte  de  la  altura  de  las  co- 
lumnas. En  el  diseño  ó dibuxo  del  columnato  ú orden  de 

las  columnas  sencillo  , los  espacios  de  entre  las  columnas 

son 
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Fig.  son  de  dos  diámetros.  En  el  de  ios  arcos  , ios  pilares  tie- 
nen de  las  cinco  partes  de  la  luz  del  arco  las  dos  5 y el  arco 
tiene  de  luz  por  la  altura  dos  quadros  y medio  , comprehen- 
diendo  el  grueso  del  mismo  arco. 

Debaxo  de  las  columnas  corintias  se  hará  el  pedes- 
tal alto  la  quarta  parte  de  la  altura  de  la  columna  5 y 
se  divide  en  ocho  partes  : la  una  se  da  al  cimacio  , dos  á 
su  basa , y cinco  ai  neto  del  pedestal.  Ea  basa  se  divide 
en  tres  partes ; dos  se  dan  al  orlo  ó plinto  , y una  á las 
molduras.  La  basa  de  las  columnas  es  la  Atica  , mas  se  di- 
404.  ferencia  de  la  que  se  pone  en  el  orden  Dórico , porque  el 
^ vuelo  es  la  quinta  parte  del  diámetro  de  la  columna.  I ara- 
bien  se  puede  variar  en  alguna  otra  parte  , como  se  ve  en 
el  diseño  ó dibuxo  , donde  va  también  señalada  ia  imposta 
délos  arcos,  la  qual  es  alta  la  mitad. mas  de  io  que  es 
grueso  el  miembreciiio  ( es  á saber ) el  pilar  que  recibe  ar- 

•riba  el  arco. 


Á , vivo  de  la  columna. 
B , filete  y tondino  de  la 
columna. 

C , bastón  ó bocel  de  ar- 
riba. 

jD  , caveto  ó contrabocel, 
con  los  astrágalos. 


E , bastón  ó boc 
xo. 


el  de  aba- 


F , orlo  de  la  basa  pegado 
á la  cimacia  del  pedes- 
tal , ó plinto. 

G , cimacio, 

H , dado  ó témpano  del 
pedestal. 

I , cornisa  de  la  basa. 

K , orlo  de  la  basa  ó plin- 
to. 


La  imposta  de  los  arcos  está  al  ¡ado  de  la  columna- 
,0.  El  capitel  corintio  debe  ser  alto  quanto  «groes* 
405  columna  perla  parte  de  abaxo , y la  sexta  parte  mas , i 
se  da  al  abaco;  lo  demas  se  dtvtae  en  tres  Pai!es,|'¡ 
£“£  primera  se  da  á la  primera  hoja  la  segando a S 
segunda’ hoja,  y la  tercera  de : nuevo  se dtv.de ■.* 

. ap  ¡a  parte  cercana  al  abaco  se  hacen  io 
r«¿£  con  las  hojas  , que  parezca  las  susteman, ^ 

las  quales  se  finge  que  nacen  j y por  eso  ios  - - de 


<£>■  {xtraMti . 
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de  salen  se  deben  hacer  gruesos  , y como  se  van  envol-  Fig. 
viendo  se  vayan  poco  á poco  adelgazando  $ y tomarán  en 
esto  el  exemplo  de  las  plantas  , que  son  mas  gruesas  en 
la  parte  baxa  que  en  la  alta.  La  campana  , es  á saber,  el 
vivo  del  capitel  debaxo  de  las  hojas  , debe  ir  al  derecho 
desde  el  hondo  de  las  canales  de  las  columnas.  Para  hacer 
el  abaco  que  tenga  conveniente  vuelo  , se  forma  un  qua- 
drado  , cada  lado  del  qual  tenga  por  un  módulo  y medio, 
y en  él  se  tiran  las  lineas  diagonales  5 y adonde  se  cortan, 
que  será  en  el  medio  , se  pone  el  pie  inmóvil  del  compás, 
y acia  cada  un  ángulo  del  quadrado  se  señala  un  módulo, 
y adonde  fueren  las  puntas  se  tiran  las  lineas  que  se  cor- 
ten en  ángulos  rectos  con  Jas  dichas  diagonales  , y que  to- 
quen los  lados  del  quadrado  , y estas  serán  el  término 
del  vuelo  , y quanto  fueren  largas  , tanto  será  el  ancho 
de  las  coronas  del  abaco.  La  corvadura  ó cóncavo  , ó arco 
del  tablero  se  hará  alargando  un  hilo  del  un  cuerno  al 
otro  , y tomando  el  punto  adonde  se  viene  á formar  un 
triángulo  , cuya  basa  es  el  cóncavo.  Tírase  después  una 
linea  desde  los  extremos  de  los  dichos  cuernos  al  extremo 
del  estrágalo  ó tondino  de  la  columna  , y se  hace  que  las 
lenguas  de  las  hojas  le  toquen  ó sobren  un  poco  mas  afue- 
ra , y esto  es  su  vuelo.  La  rosa  debe  ser  ancha  la  quarta 
parte  del  diámetro  de  la  columna  , por  la  parte  de  abaxo. 

El  arquitrabe  , el  friso  , y la  cornisa  ( así  como  está  dicho  ) 
son  el  quinto  de  la  altura  de  Ja  columna  , y se  divide  el 
todo  en  doce  partes  como  en  el  jónico  , con  la  diferen- 
cia , que  la  cornisa  se  divide  en  este  en  ocho  partes  y me- 
dia $ de  la  una  se  hace  el  talón  ó gola  al  revés  , de  la  otra 
el  dentellón  , de  la  tercera  el  óvalo  , de  la  quarta  y quin- 
ta el  modillón  , de  las  otras  tres  y media  la  corona  y la  go- 
la. La  cornisa  tiene  tanto  de  vuelo  , quanto  es  alta.  Las  ca- 
xas  de  las  rosas  que  van  entre  los  modillones , quieren  ser 
quadradas  , y los  modillones  gruesos  por  la  mitad  del  cam- 
po de  las  dichas  rosas. 


Tom.  IX. 
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Fig. 

Del  orden  compuesto. 

I353  orden  compuesto  , que  también  se  llama  la- 
tino , porque  fué  invención  de  los  antiguos  Romanos , se 
llama  así  porque  participa  de  dos  de  los  sobredichos  ór- 
denes ; y el  mas  gaian  y hermoso  es  el  que  es  compues- 
to del  jónico.  Dei  corintio  se  hace  mas  suelto  , y se  pue- 
406.  de  hacer  semejante  á él  en  todas  las  partes  , excepto  en 
40^.  el  capitel.  Las  columnas  deben  ser  largas  diez  módulos.  En 
el  diseño  ó dibuxo  del  orden  de  columnas  sencillo  , los  es- 
pacios de  entre  las  columnas  son  de  un  diámetro  y me- 
dio. En  el  de  los  arcos  , los  pilares  son  por  la  mitad  de 
la  luz  del  arco  , y los  arcos  son  altos  hasta  debaxo  del  * 
arco  dos  quadros  y medio. 

Y porque  , así  como  hemos  dicho  se  debe  hacer  es- 
te orden  mas  suelto  que  el  corintio  , su  pedestal  es  por 

408.  el  tercio  de  la  altura  de  la  columna : divídese  en  ocho  par- 
tes y media.  De  una  se  hace  el  cimacio  de  aquella  basa, 
y cinco  y media  quedan  al  dado.  La  basa  del  pedestal  se 
divide  en  tres  partes  , las  dos  se  dan  al  plinto  , y una  á 
sus  bastones,  ó boceles  , con  su  gola. 

La  basa  de  la  columna  se  puede  hacer  ática  , así  como 
en  el  corintio  , y también  compuesta  de  la  ática  y de  la 
jónica  , conforme  se  ve  en  el  dibuxo. 

La  medida  justa  de  la  imposta  de  los  arcos  está  jun- 
to al  llano  del  pedestal , y su  altura  es  quanto  es  grueso 
el  miembreciilo  , ó pie  derecho  que  recibe  el  arco  de  arriba. 

El  capitel  compuesto  tiene  las  mismas  medidas  que 

409.  el  corintio  , pero  se  diferencia  por  la  voluta,  óvalo : ,y 
su  husillo  ó bocel  pequeño  , que  son  miembros  atribuíaos 
al  jónico  5 y el  modo  de  hacerle  es  este.  Di\  ídese  el  capí 
tel  del  óvolo  arriba  en  tres  partes  , como  en  ei  corinuo.  * 
primera  parte  se  da  á la  primera  hoja,  y la  según  a a 
segunda  , y la,  tercera  á la  voluta , la  qual  se  hace  e*  ® 
mo  modo,  y con  los  mismos  puntos  con  ios  quales  nao ' 
mos  dicho  que  se  hace  la  jónica 5 y ocupe  tanto  del  a» 
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co  , que  parezca  nacer  fuera  del  óvalo  , junto  ¿ la  flor  que  Fig. 
se  pone  en  el  medio  de  la  corvadura  del  dicho  abaco  , y 
sea  gruesa  en  la  frente  quanta  es  la  caída  ó redondez  que 
se  hace  sobre  los  cuernos  de  él  , ó poco  mas.  El  óvolo  es 
grueso  de  las  partes  del  abaco  las  tres  ; su  parte  inferior 
comienza  al  derecho  de  la  parte  inferior  del  ojo  de  la  vo- 
luta , tiene  de  vuelo  de  las  quatro  partes  de  su  altura  las 
tres  , y viene  con  su  vuelo  al  derecho  de  la  corvadura  del 
abaco  , ó poco  mas  afuera.  El  husillo  ó bocel  pequeño  es 
por  ia  tercera  parte  de  la  altura  del  óvolo  , y tiene  de  vue- 
lo un  poco  mas  que  la  mitad  de  su  grueso  , y corre  á la 
redonda  del  capitel  , debaxo  de  la  voluta  , y siempre  se 
ve  la  gradecilla  ó filete  que  va  debaxo  del  husillo  ó bo- 
cel pequeño  y hace  el  orlo  de  la  campana  , ó vivo  del  ca- 
pitel , es  por  la  mitad  del  husillo  ó bocelilio.  El  vivo  de 
la  campana  dei  capitel  responde  al  derecho  del  hondo  de 
las  canales  de  la  columna. 

El  arquitrabe  , el  friso  , y la  cornisa  son  por  la  quin- 
ta parte  de  la  altura  de  la  columna  , y por  lo  que  se 
ha  dicho  arriba  en  los  tres  órdenes  , y por  los  números 
puestos  en  el  diseño  ó dibuxo  se  conoce  muy  bien  su  com- 
partimiento. 

De  las  molduras. 

1254  Son  las  molduras  , según  da  á entender  lo  dicho 
hasta  aquí  de  los  cinco  órdenes  , los  miembros  ó partes 
menores  de  que  se  componen  Jas  tres  partes  principales  de 
cada  orden  , y las  hay  de  diferentes  especies. 

Unas  son  quadradas  , y sirven  para  distintos  usos.  Las  410. 
A , B se  llaman  coronas  , y son  las  molduras  quadra- 
das mayores , y de  mayor  vuelo  que  hay  en  Jas  cornisas; 
se  las  da  el  nombre  de  gociolatoio  siempre  que  en  la  parte 
de  abaxo  se  las  hace  una  canal  a llamada  goterón  ó goterion, 
con  el  fin  de  que  caigan  al  suelo  gota  á gota  las  aguas  llove- 
dizas que  caen  encima  de  la  cornisa  , sin  cuya  precaución  se 
escurnrian  hasta  el  sofito  ó cielo  raso  de  la  corona.  En  algu- 
nos casos  este  cielo  raso  tiene  la  forma  de  una  gola  derecha. 

Ss  2 La 


Fig. 

410. 
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La  moldura  C se  llama  listelon  5 resalta  menos  que 
las  antecedentes  , s:rve  para  las  mesillas  de  las  balaustradas, 
de  los  mohinetes  de  las  paredes  de  cerca. 

La  moldura  D , llamada  platabanda  , sirve  en  los  arqui- 
trabes , las  archivoltas  , y las  jambas.  Estas  molduras  no  tie- 
r.en  mas  vuelo  ó salida  que  el  preciso  para  que  estén  se- 
paradas unas  de  otras , ó de  la  linea  del  miembro  sobre  el 
qual  se  labran. 

La  moldura  quadrada  menor  es  el  filete  , listel  ó listón, 
como  E , F 5 quieren  algunos  que  quando  está  , como  E, 
entre  otras  molduras  , se  llame  filete  5 quando  las  corona, 
como  F,  se  llame  listón. 

1255  Las  otras  molduras  son  medio  redondas  5 la  G se 
llama  toro  ó bocel , y las  H se  llaman  tondino.  Unas  y otras 
se  usan  por  lo  común  en  las  basas  de  las  columnas  y pilastras, 
del  mismo  modo  que  los  listeles  y filetes  E , F. 

La  tercera  especie  de  molduras  incluye  las  que  llama- 
mos quarto  bocel  , como  1 , F , las  quales  no  tienen  mas 
queda  mitad  del  toro.  Se  llama  quarto  bocel  recto,  quan- 
do su  vuelo  está  arriba  como  I ; y quarto  bocel  al^  reves 
ó reverso  , quando  su  vuelo  está  ácia  abaxotomo  F;  uno 

y otro  se  llaman  también  óvolo. 

La  quarta  clase  la  componen  las  molduras  huecas  , ña- 
madas escocias  , como  L,  ó canaladuras,  ó estrías  como  M. 

La  quinta  especie  se  compone  del  quarto  bocei  cón- 
cavo , como  N , O 5 llámanse  estas  molduras  cavetos  rectos, 
quando  su  vuelo  está  arriba  como  N , y cavetos  al  reves, 
cuando  su  vuelo  está  abaxo , como  O.  A esta  especie  de  mol- 
dura se  la  da  el  nombre  de  copada  , quando  une  un  cuerpo 
vertical  con  un  cuerpo  orizontal,  como  F 5 y se  la  llama  g 
eanta  ruando  participa  de  la  copada  y del  caveto  como  & 

5 ! 2 - 6 En  la  sexta  especie  están  las  molduras  sinuosas,  na- 
™*das  rolas  , las  quales  se  componen  de  dos  porciones  de 
círculo*  Llámase  esta  moldura  gola  derecha  quando  tiene  e 
vuelo  arriba  , como  R 5 y gola  al  revés  , quando  tiene 
vuelo  abaxo  , cómo  S.  tu. 
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I3-jr  Ultimamente  , la  séptima  especie  la  componen  lasitig. 
molduras  sinuosas  , llamadas  talón  , las  quales  también  se 
forman  de  dos  porciones  de  círculo , como  las  antecedentes, 
pero  trastornadas  en  direcciones  encontradas.  Llámase  ta-  410. 
Ion  derecho  , quando  su  vuelo  está  arriba  , como  T 5 y ta- 
lón reverso  , quando  su  vuelo  está  abaxo  , como  V . 

Las  separaciones  huecas  que  hay  entre  las  molduras 
se  llaman  entrecalles  $ su  destino  es  impedir  , formando 
un  intersticio  de  corta  extensión  , que  las  molduras  rec- 
tas corten  las  circulares  , principalmente  quando  están  unas 
encima  de  otras  en  una  cornisa  , ú otro  miembro  de 
Arquitectura. 

Dibuxo  de  las  principales  molduras. 

1258  Para  dibuxar  el  toro  G , se  traza  sobre  su  alto 
AB  como  diámetro  un  semicírculo. 

Para  trazar  un  óvolo  I,  cuyo  alto  sea  AB  , se  hará  la  410. 

AC  igual  á -f-  ó i de  la  AB  , y después  de  tirar  la  CBj 

se  hará  el  ángulo  CBD  igual  al  ángulo  BCD  5 trazando 

últimamente  desde  el  punto  D donde  se  cortan  la  BD  y 

CA  el  arco  BC , estará  dibuxado  el  óvolo. 

Si  se  hubiese  de  dibuxar  un  caveto  N,  cuyo  alto  sea 
AB  , se  tomará  la  AC  igual  á J ó de  la  AB  ; tiraráse  la 
BC,  y se  prolongará  la  linea  de  abaxo  acia  P 5 se  hará 
el  ángulo  BCD  igual  con  el  ángulo  CBD  , y trazando 
desde  el  punto  D donde  la  CD  y BD  se  cortan  , como 
centro  , el  arco , estará  dibuxado  el  caveto. 

Propongámonos  trazar  la  escocia  L , cuyo  alto  es  AB. 
Haremos  la  AF  igual  con  ~ de  la  AB.  Sobre  la  AF 
trazarémos  el  quadrado  AC , y sobre  la  BF  el  quadrado 
BD  5 en  C estará  el  centro  del  arco  EF  , y en  D el 
centro  del  arco  FG. 

Si  hubiéremos  de  trazar  una  gola  ó un  cimacio  R , cu- 
>°  alto  fuese  AB  , tomaríamos  la  AC  de  unos  t de  la  AB, 
toaríamos  la  recta  CB  , y la  cortaríamos  por  medio  en  Dj 
sobre  las  CD  y DB  haríamos  triángulos  isósceles  , cuyos 

Ss  3 la- 
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Fig.lados  DE  y DF  fuesen  los  4 de  las  bases  CD  , DB  5 en  sus 
vértices  E y F estarían  los  centros  de  los  arcos  CD  , DB. 

Quando  ocurra  dibuxar  un  talón  T sobre  el  alto  AB , 
hágase  la  AC  igual  á unos  4 de  la  AB  5 tírese  la  recta  CP, 

410.  que  cortarémos  por  medio  en  X)  ; por  D tírese  la  recta  EP, 
de  modo  que  el  ángulo  CDE  sea  igual  al  ángulo  DCE , 
cuya  linea  cortará  la  superior  en£,  donde  estará  el  centro 
del  arco  CD  , y la  inferior  en  F , donde  estará  el  centro 
del  arco  DB. 

Para  trazar  la  curva  P llamada  copada  , que  une  el  fus- 
tete la  columna  con  el  filete  de  arriba , ó de  abaxo , sien- 
do su  vuelo  AB  5 hágase  la  AC  igual  al  duplo  de  AB  $ tí- 
rese la  DC  paralela  á AB  , é igual  con  i de  la  AC.  En  D 
estará  el  centro  del  arco  CB. 

Adornos  de  las  molduras. 

1259  Estos  adornos  traen  en  su  origen  de  las  hojas,  flores 
y frutas  que  cria  la  naturaleza. 

41 1.  A demuestra  grecas  , especie  de  adornos  antiguos  forma- 
* dos  de  disteles  , y separados  por  campos  de  igual  ancho, 

que  corren  por  distancias  paralelas  , sirven  estas  grecas , cu- 
yos ángulos  siempre  han  de  ser  rectos  , para  los  sofitos  de 
los  arquitrabes  , las  platabandas  de  las  coronas  , las  jambas. 

B son  florones  ó rosetones  que  se  usan  en  los  casetones 
distribuidos  en  los  sofitos  de  las  coronas  de  los  cornisamen- 
tos dóricos  , jónicos  , corintios  , compuestos. 

C son  adornos  llamados  baquetas  , que  sumen  ponerse 
en  las  ¿anales  de  las  columnas  jónicas  , corintias  , compues- 
tas. Estos  adornos  , que  siempre  han  de  ser  correspondientes 
á la  dignidad  , riqueza  ó sencillez  del  orden  y de  la  decora- 
ción de  los  edificios  , representan  juncos  ó canas  de  forma 
convexa  puestas  en  el  tercio  inferior  del  fuste  de  las  colum- 
nas : y del  extremo  superior  de  estas  cañas  salen  hojas  ^se- 
millas y otros  adornos  usados  con  mas  ó menos  profusión, 
conforme  las  baquetas  se  apliquen  á diferentes  órdenes. 

D son  postas  , adornos  modernos  , y compuestos  de 
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filetes  anchos  ó listeles  , de  hojas  de  diferente  especie  para 
las  platabandas , &c. 

E son  adornos  antiguos  cóncavos  , separados  unos  de 
otros  por  listeles  , filetes  , y llenos  de  juncos  , semillas, 
saetillas  y hojas , para  uso  de  los  collarines  , de  los  frisos, 
coronas  ó de  otro  miembro  qualquiera  vertical. 

. F son  adornos  de  baxo  relieve  , Compuestos  de  trofeos, 
escudos  de  armas  , ú otros  qualesquiera  atributos  terrestres 
ó marítimos,  para  los  tableros  rehundidos  , y á veces  de 
los  salientes  que  hay  en  los  pedestales  de  los  órdenes  , y las 
balaustradas.  También  se  gastan  alguna  vez  estos  adornos  en 
los  frisos  de  los  ordenes  Jonico  y Corintio  , en  las  metopas 
del  orden  Dórico. 

Adornos  de  las  molduras  circulares. 

1269  G es  una  especie  de  adorno  compuesto  de  haces 
de  muchas  baquetas  , atadas  y unidas  unas  con  otras  por 
medio  de  hojas  de  acanto  ó cintas  , para  uso  de  los  toros 
corintios  y compuestos. 

H demuestra  dos  especies  de  adornos  para  las  baque- 
tas, el  uno  se  llama  cuenta  ó rosario  , especie  de  gia^os 
de  perla  de  forma  varia  , y puestos  alternadamente  unos 
cerca  de  otros.  El  otro  , llamado  también  haz  , pero  com- 
puesto de  hojas  de  carrasca , laurel  ú olivo  enlazadas  con 
Cintcis* 

I es  un  adorno  de  forma  ovalada  , llamado  huevo  , que 
admite  diferentes  adornos  según  las  cornisas  de  los  órde- 
nes á que  se  aplica.  Estos  adornos  que  por  lo  regular  tie- 
nen la  forma  de  un  huevo  , están  por  lo  común  encerra- 
dos en  una  cáscara  que  remeda  la  de  una  castaña  5 á ve- 
ces se  les  da  la  forma  de  un  corazón  , y entonces  se  se- 
paran unos  de  otros  con  lengüetas  ó saetillas  para  significar  el 
amor  $ los  huevos  se  aplican  á los  óvolos.  _ 

L son  adornos  llamados  almendras  porque  imitan  a 
gura  de  esta  fruta  , y se  usan  en  los  quarto  boceles  conve- 

Ss  4 xos- 
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Fig.  xós.  A estas  almendras  á veces  las  separan  entrecalles  ador- 
nados de  flores  , ramilletes  de  laurel  , semillas  , &c. 

41 i«  M son  espejos  para  los  quarto  boceles  cóncavos  lla- 
mados cavetos.  Pueden  ser  de  forma  esférica  ú ovalada, 
rodeados  y separados  por  listeles  y estar  adornados  de  flo- 
rones y macollas. 

N son  adornos  compuestos  de  hojas  de  acanto  , para 
los  talones  derechos  y reversos.  Estas  hojas  también  pueden 
ser  de  olivo  , laurel , peregil  , según  los  capiteles  de  los 
órdenes  donde  se  usaren.  Porque  es  punto  muy  importan- 
te que  los  adornos  distribuidos  en  una  decoración , sean  de 
un  mismo  estilo  , y de  expresión  parecida. 

O son  adornos  para  las  golas  derechas  y reversas , lla- 
mados campanas.  Estos  adornos  pueden  usarse  con  mas  ó 
menos  profusión  , según  el  orden  al  qual  se  aplican  ; pero 
en  general , para  que  hagan  buen  efecto  es  menester  que 
todos  estén  dispuestos  regularmente  , y distribuidos  de  modo 
que  formen  unos  con  otros  euritmia  perfecta. 

Dibuxo  de  los  órdenes. 

1261  Como  la  voluta  es  un  miembro  muy  principal  del 
orden  Jónico  , y es  algo  defectuoso  el  modo  de  trazarla  que 
dexamos  copiado  de  Paladio  , declararémos  aquí  otro  , y 
es  el  de  Goldman  , mucho  mas  exácto.  Después  pondre- 
mos unas  tablas  donde  están  expresados  con  números  todos 
los  miembros  mayores  y menores  de  cada  orden  , las  qua- 
les  sobre  ser  sumamente  socorridas  para  dibuxarlos  , hacen 
también  mas  fácil  la  inteligencia  de  las  láminas  donde  van 
demostrados  ; últimamente  , maniféstarémos  los  usos  de  estas 
tablas  , por  medio  de  las  quales  podrán  dibuxar  el  orden 
que  quisieren  aun  aquellos  aficionados  que  no  se  han  de- 
dicado al  dibuxo. 

Dibuxo  de  la  voluta  del  orden  Jónico. 

1262  Divídase  la  altura  AB  , que  coge  4 de  módulo 

ó 
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ó 26  1 minutos , en  ocho  partes  iguales , es  a saber  en  4 des-  Fig. 

á.A,  y en  otras  4 desde  C á 5 , las  quales  serán  de  3 j- 
minutos  cada  una  5 sobre  CD  , una  de  ellas  , se  traza  un  se- 
micírculo , que  se  llama  el  ojo  de  la  voluta,  el  qual  cor- 412. 
responde  al  astrágalo  de  la  columna.  El  punto  está  en  ha- 
llar los  centros  de  los  doce  arcos  que  componen  toda  la 
curva. 

Después  de  trazar  sobre  la  una  mitad  de  CD  el  qua- 
drado  1 ,2,3,4,  se  tirarán  las  lineas  02 , 03  5 se  dividi- 
rá cada  una  de  las  01  , 04  en  tres  partes  iguales  5 y tiran- 
do por  estos  puntos  lineas  paralelas  á la  linea  1,2,  sus  in- 
tersecciones con  las  1 , 45025  03  serán  los  centros  de  los 
diferentes  arcos  que  componen  la  voluta. 

Para  hallar  los  centros  de  la  curva  interior  se  to- 
mará la  o a igual  con  \ de  la  01  5 se  dividirá  esta  o a en 
tres  partes  iguales  , y en  los  puntos  de  división  estarán  los 
centros  de  la  curva  interior.  En  el  ojo  trazado  en  grande  se 
ve  como  se  hallan  los  doce  centros  interiores  , los  quales 
van  señalados  con  puntos  5 los  de  la  curva  exterior  están 
señalados  con  números. 

Al  trazar  estas  volutas  sucede  con  freqüencia  que  el 
último  quadrante  no  remata  puntualmente  donde  corres- 
ponde , lo  qual  proviene  de  no  tomarse  con  el  compás  los 
radios  de  los  diferentes  arcos  con  la  debida  precisión.  Para 
escusar  quanto  cabe  este  inconveniente  ponemos  la  siguien- 
te tabla. 


TA- 
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Fig. 


TABLA 

De  los  calores  de  los  diferentes  radios  de  las 
volutas  exterior  é interior  3 expresados 
en  minutos. 


Numero 
de  los 
radios. 


1 

2 

a 

4 

5 

6 

7 


Voluta 

exterior. 


— 14,  166 


75 


-p-  IO>  833 


12,  500 


Voluta 

interior. 


55. 

6 


9,  1 


66 


— 7,771 

9 

5l..  6,666 

9 


- — ••  5?  555 
9 


8 

7^..  4?  444 

. y • • 

9 

144 

9 

3,  611 

_4S_5  .. 

18 

144 

10 

3?  °55 

J}±» 

18 

144 

11 

11..  2,  500 

345  .. 

18 

144 

12 

21»  i,944 

275  .. 

r8 

144 

605  , 

—3--  12,  604 

$3  5 T . ¿ 

465 
48  ' 

395 

48  ' 

1010 


144 

870 

144 

73° 


144 


8,  229 

7,  OI4 
6,  041 

5)  o69 
4?  °97 
3,  368 

2,  882 


En  partes  del  primer  radio. 

exterior. 

interior. 

100, 000 

88, 969 

88,235 

78 , 677 

76, 468 

68,379 

64,?°5 

58,087 

54,9o1 

49  ? 5 1 0 

47  y °58 

42 , 642 

39  5 21 5 

33,r8i 

31?  3?2 

28 , 920 

25,49° 

23,774 

21, 568 

20,  343 

17, 647 

16, 906 

*3,7*5 

13 >475 

Com- 
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1263  Compónese  , según  se  ve  , esta  tabla  de  cinco  co-  Fig. 
Intimas  La  primera  señala  los  doce  radios  5 la  segunda  ex- 
presa ¡os  valores  de  cada  uno  de  los  que  corresponden  á 
los  diferentes  arcos  de  la  voluta  exterior  5 la  tercera , los 
valores  de  los  radios  correspondientes  á la  voluta  inte- 
rior cuyos  valores  expresan  minutos  ó partes  cel  modu- 
lo • por  manera  que  por  la  tabla  se  ve  que  el  radio1  A 
¿el’  primer  arco  exterior  v.  gr.  consta  de  -6S-  ó 14,  ico  cu- 


nutos  ^ ScC*  1 1 

Las  dos  última»  columnas  expresan  los  valores  cíe  los 

mismos  radios  en  partes  del  radio  1 A , que  es  el  ma-412. 
yor  de  la  voluta  exterior,  dividido  en  100,  000  partes; 
de  suerte  que  según  está  diciendo  la  quarta  columna  , el 
radio  del  segundo  arco  de  la  voluta  exterior  consta  de  88, 

235  de  las  100  , 000  partes  en  que  se  supone  dividido  el 

radio  1A.  . 

No  hay  cosa  mas  fácil  que  hallar  por  medio  de  esta 

tabla  los  valores  de  los  radios  de  la  voluta  5 pues  oasta- 
rá  tomar  una  linea  igual  á \ de  módulo  del  orden  Jóni- 
co cuya  voluta  se  ha  de  trazar  , sobre  cuya  linea  se  forma- 
rá una  escala,  ó pitipié  , dividiéndola  toda  en  15  minu- 
tos que  componen  la  quarta  parte  del  módulo  , y dividien- 
do la  primer  división  en  partes  decimales  centesimas  o 
milésimas  para  mayor  precisión.  En  esta  escala  se  toma- 
rán con  un  comas  común  los  valores  de  los  diferentes 
radios  , conforme  se  enseñó  en  el  tomo  primero  , don- 
de manifestamos  la  construcción  y los  usos  de  diferentes 


cscslss* 

1264  Pero  como  la  pantómetra  es  una  escala  universal, 
se  han  añadido  las  columnas  quarta  y quinta  que  sirven  pa- 
ra sacar  por  medio  de  este  instrumento  con  suma  pun- 
tualidad los  valores  de  los  diferentes  radios.  Porque  su- 
pongamos conocido  el  valor  del  primero  iA,e\  m<i}or  e 
todos,  el  qual  coge  14,  166  , le  Uevarémos  á la  pan- 
tómetra sobre  las  lineas  de  las  partes  iguales  des  e roo  a 
100  , v.  gr.  y como  por  la  tabla  consta  que  quando  e pri 
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Fig.  mer  radio  1 A , el  mayor  de  todos  , es  de  100  , 000  par- 
tes , el  segundo  vale  88  , 235  , tomarémos  en  una  pierna  de 
la  pantómetra  desde  su  centro  con  un  compás  común  el  va- 
lor de  la  distancia  88  , 235  , y cogiendo  después  con  un 
compás  común  la  distancia  que  hubiere  desde  85  , 235  de 
la  una  pierna  á 88  , 235  de  la  otra  , esta  distancia  será  el 
v alcr  del  segundo  radio. 

También  sirve  la  tabla  antecedente  para  hallar  los 
diferentes  centros  de  la  voluta , sin  necesidad  de  trazar  el 
quadrado  ni  hacer  división  alguna  en  su  ojo  , conforme  va- 
mos á manifestarlo. 

Llévese  sobre  la  AB  desde  A ácia  el  ojo  de  la  cur- 
va el  valor  del  primer  radio  sacado  por  medio  de  la  ta- 
bla 5 el  punto  1 donde  rematare  será  el  centro  del  prí— 
412.  mer  arco  A 1.  En  el  centro  1 se  tirará  una  perpendicular 
al  primer  radio  , la  qual  encontrará  el  primer  arco  Ai  en  el 
punto  1 5 y llevando  sobre  dicha  perpendicular  desde  este 
punto  ácia  el  ojo  el  valor  del  segundo  radio  sacado  por 
la  tabla  , el  punto  2 donde  rematare  será  el  centro  del  se- 
gundo arco  1 , 2.  En  este  centro  se  tirará  al  último  ra- 
dio una  perpendicular  que  encontrará  este  arco  en  el  pun- 
to 2 5 y trasladando  sobre  ella  desde  este  punto  ácia  el 
ojo  el  valor  del  tercer  radio  sacado  por  medio  de  la  ta- 
bla , rematará  en  el  punto  3 , que  será  el  centro  del  ter- 
cer arco  2 , 3.  En  el  centro  3 se  tirará  al  último  radio 
una  perpendicular  que  encontrará  el  tercer  arco  en  el  pun- 
t°  3 ? y llevando  sobre  ella  desde  este  punto  ácia  el  3 in- 
terior el  valor  del  quarto  radio  sacado  por  medio  de  la  ta- 
bla , el  punto  4 donde  rematare  será  el  centro  del  quarto 
arco  3,4. 

Prosiguiendo  á este  tenor  , se  determinaran  por  me- 
4¡o  de  la  tabla  , con  mucha  mas  facilidad  que  por  otro  me- 
dio alguno  , los  centros  de  los  diferentes  arcos  , así  de  la  vo- 
luta exterior  , como  de  la  interior. 
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Tablas  para  el  dibuxo  de  los  órdenes. 


DO 


Fig. 


g-  Las  tres  tablas  siguientes  expresan  las  alturas  y ios 
i s 'de  todos  los  miembros  de  cada  orcen  , con  arreglo 
Mhc  oroporcior.es  de  Paladio  ; sirviendo  la  primera  para  e 
^destal ; la  segunda  para  la  columna  , y la  tercera  p*ra  e 

Lrnisamento  de  cada  uno  de  ellos.  . . , 

‘ Cada  tabla  se  compone  de  siete  columnas  principales, 
t primera  , empezando  á mano  izquierda  , contiene  ios 
nnirbres  de  las  partes  ó divisiones  principales  $ la  segunc-, 
les  nombres  de  las  otras  divisiones  6 miembros  en  caca  or- 
den - y en  las  otras  cinco  , llamadas  Toscano  , Doñeo , Jó- 
nico’ Corintio  y Compuesto  , van  los  números  que  expresan 
jas  alturas  y los  vuelos  medidos  desde  el  exe  , peculiares  a 

los  varios  órdenes.  ...... 

La  columna  peculiar  á cada  orden  está  divmiua  en  otras 

dos , de  las  quales  , la  una  señalada  Altura  , expresa  la  a - 
tura,  y la  otra  llamada  Vuelo  expresa  el  vuelo  de  ios  miem- 
bros. Cada  una  de  estas  dos  primeras  columnas  se  subdivide  en 
otras  dos:  la  una  llamada  Mod.  expresa  los  mecimos , y la  otra 
oue  se  llama  Min.  señala  los  minutos  y partes  de  minuto. 

Ltbaxo  de  la  tabla  del  pedestal  hay  otra  en  que  van 
especificadas  las  proporciones  generales  de  las  alturas  ae  lo 

Por  lo  dicho  antes  consta  que  en  cada  orden  hay  in- 
variable correspondencia  entre  la  altura  ce  tc^.o  e 
v el  diámetro  de  la  columna  5 por  manera  que  cn~o  e 
diámetro  de  la  columna  , es  también  dada  la  altura  ue.  or- 
den. Y una  vez  que  esté  determinado  por  que  escala  se  na 
de  dibuxar  el  orden  , pongo  por  caso  de  It  pulgada  , 1 pul- 
gada , 2 pulgadas  , &c.  por  pie  , &c.  , se  temaran .en  cu- 
cha escala  la  parte  ó las  partes  de  que  consta,  e e^  t Uq  * 
de  la  columna  , y llevando  su  valor  á la  pantómetra 
ce  6 á 6 ( esto  es  desde  60  á 60  ) en  la  linea  Jc,s 
tes  iguales  , estará  abierta  la  pantómetra  como  se  a- 

para  sacar  por  ella  las  diferentes  proporciones  del  ordem  ^ 
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Tabla  de  las  Alturas  y Vuelos  de  cada  Moldura  , y parte  de  los 


Nombres  de  los 
Miembros. 

Toscano. 

Dórico. 

A tru  ra. 

Y uelo. 

Altura. 

I Vuelo. 

Mod 

M.n 

MoJ. 

\iin. 

Mod. 

| Mi». 

j Mod 

M,n. 

r Filete 

— 

— 

— 

O 

~ I 

J 2 

° 

56 

Talón  

— 

— 

— 

• 

— 

Corona 



■ 

— 



. 

Filete 

— 

— 

— 

■ — 



rt 

Cima 



■ 



o 

9 

. 

£ < 

S 47 

Filete 

~ r -• 



- 

o 

O 

Uil 

\ ' i 

. 

. 

ÜStfaguiU 

’ 

Talón 

* 





— 

— 

■ 

Caveto  

— 

— 

— 

o 

5 

o 

Al  1 

4T  4 

i 

Filete  - 

— 

— 

— 

— 

— 

Cornisa 

— 



■ 

o 

2<H 

— 

— • 

Dado  - 

I 

O 

O 

42 

I 

20 

o 

40 

Basa  - - — - — 

— 

— 

— 

— 

o 

A O 

- — 

— 

< 

Filete  - 

. . 

- 

_____ 

• 

i 

Caveto  - - 

— 

— 

— 

. — . 

o 

5 

o 

Talón  

— 

— 

— 

— 

— 

- 

. 

Astrágalo 





— 



— 

— 

■ -- 

u 

Filete  

— 

- 

o 

\ 

o 

S 46 

¿n 

l 

l 47t 

Cima 

— 

— 

— 

— " 

■■ 

i 

* 

Filete  ------ 

— 

— 

— 

— 

— 

i 

1 

Toro 

— 

— 

— 

— i 

5 

o 

5° 

l 

Plinto  - - 

— 

— 

— 

i 

27i 

o 

)° 

Tabla  de  las  Proporciones 


Orden  - 

9 

44Í 



- — 

I 2 

13I 



Entablamento 

I 

44Í 

— 

— 

I 

53 

1 

Columna  

7 

O 

— 

— 

8 

O 



Pedestal  — 

I 

O 

— 

2 

ZO-f 

1 

generales  de  los  Ordenes. 


T3 

29i 

— 

— 

>3 

57 

— 

— 

J5 

22| 

— 

— 

I 

49 

I 

54 

— 

— 

2 

o 

— 

9 

O 

— 

9 

3° 

— 

— 

IO 

°a 

2 

> 

o 

4-r 

— 

— 

2 

33 

‘ 

3 

22 

M tabla 


Taála  de  las  Alturas  y Vuelos  de  cada  Moldura  , y parte  de  las 


Nombres  de  los 
Miembros. 

Toscano. 

Dórico. 

Altura. 

Vuelo. 

Altura. 

Vuelo. 

Mod. 

Min 

Mod. 

Min. 

Mod. 

Min. 

Mod. 

Min. 

< 

' Volutas  angulares  - 

— 

— 

— 

— 

— 

— 



r Ovolo  - - 

— 

— 









Abaco'  Filete 

¡_  Caveto  — 

— 

- — 

* 

O 

O 

Talón 





- 

O 

O 

IO 

IO 

I? 

3° 

29 

24i 

2 2f 

A* 

’cL) 

A Ü^CO  — — 

V o- 1 Filete 

luta.j  Hueco- 

Ovolo 

As  traga  lo 

Filete 

Collarín 

V olutas  de  enmedio 



O 

o 

O 

o 

o 

| 0 0 0 0 ¡ 0 Je 

6i 

*9 

I9 

lí 

IO 

J 0 0 0 0 I 0 j | c 

35* 

^ 1 

j4? 

29¡ 

28; 

2~l 

26 

Cogollos  ó macollas 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

i 

Hojas  mayores 

Hojas  menores  - - 

— 

— 

~ 

— 

* Astrágalo 

Filete  

o 

o 

A 

o 

o 

27 
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Supongamos  , v.  gr.  que  siendo  de  18  pulgadas  el 
diámetro  de  la  columna , el  dibuxo  del  de  la  orden  se  haya 
de  executar  por  una  escala  de  una  pulgada  por  pie , quie- 
ro decir  que  en  el  dibuxo  haya  de  ser  de  i 1 pulgada  el 
diámetro  de  la  columna.  Se  abrirá  la  pantómetra  de  modo 
que  entre  los  números  6 y 6 de  las  lineas  de  las  partes 
iguales  quepa  una  linea  de  i 4 pulgada  , y estará  como 
debe  el  instrumento  para  escala. 

La  razón  de  esta  práctica  será  muy  fácil  de  percibir 
para  los  que  tuvieren  presentes  los  usos  de  las  lineas  de 
las  partes  iguales  que  lleva  la  pantómetra  declarados  en 
el  tomo  I.  Porque  como  el  diámetro  de  la  columna  se 
divide  en  6o  minutos  ó partes  iguales  , abriendo  la  pantó- 
metra de  modo  que  entre  los  números  6o  y 6o  señalados 
en  las  lineas  de  las  partes  iguales  quepa  una  linea  igual 
al  número  de  pulgadas  que  ha  de  servir  de  diámetro  en 
el  dibuxo  , y quisiésemos  saber  quántas  partes  de  la  nue- 
va escala  corresponderán  á un  número  determinado  de  mi- 
nutos del  orden , mayor  ó menor  que  6o  , pongo  por  caso 
30  , tomaríamos  con  un  compás  común  la  distancia  entre 
los  números  30  y 30  de  las  lineas  de  las  partes  iguales  , y 
sacaríamos  a pulgadas  , cuya  cantidad  tiene  la  misma  razón 
con  4 pulgadas  que  60  minutos  con  30. 

Pero  como  60  se  ha  con  30  del  mismo  modo  que  6 
con  3 , en  lugar  de  llevar  la  linea  que  ha  de  servir  de  diá- 
metro en  el  dibuxo  á los  números  60  y 60  de  las  lineas 
de  las  partes  iguales  , será  lo  propio  , y aun  mejor,  llevarla 
á los  números  6 y 6 , y saldrá  lo  mismo  , pues  6 : 3 : • % • ^ 3 
que  es  con  efecto 

Uso  de  las  tablas  para  dibuxar  los  órdenes. 

1266  Después  de  determinado  el  diámetro  de  la  co- 
lumna en  su  imo  escapo  , y dispuesta  la  pantómetra  para 
que  sirva  de  escala  en  este  supuesto  , tírese  una  linea  que 
represente  el  exe  o el  medio  del  orden. 

Sobre  esta  linea  tómense  las  partes  que  tocan  á la  al- 
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tura  ¿el  pedestal , de  la  columna  y del  entablamento  , con-  Fig, 
forme  expresan  las  tablas  de  las  proporciones  generales. 

En  las  lineas  que  expresan  respectivamente  estas  par- 
tes . señálense  las  alturas  correspondientes  á sus  diferen- 
tes Miembros  , sacándolas  de  las  tablas  particulares  que 
las  expresan.  En  cada  uno  de  los  puntos  donde  rematan  estas 
alturas  tírense  perpendiculares  al  exe  , ó bastará  tirar  una 
por  un  punto  qualquiera  de  ios  dichos  , tirando  después  por 
todos  los  demas  lineas  paralelas  con  esta. 

Sobre  estas  lineas  perpendiculares  al  exe  , señálen- 
se los  vuelos  correspondientes  á las  respectivas  alturas  , eu- 
ros vuelos  se  han  de  señalar  en  ambos  lados  del  exe  para 
el  pedestal  y la  columna  , y en  uno  solo  para  el  cornisa- 
mento ; se  juntarán  los  extremos  de  estos  vuelos  con  lineas 
á propósito  para  expresar  el  contorno  de  las  respectivas 
molduras  ^ y concluido  esto  ? estará  dibuxado  el  orden  sen- 
cillo , y sin  adorno  alguno. 

Como  las  alturas  de  muchas  de  estas  partes  son  muy 
pequeñas  , será  mas  acomodado  no  tomar  solas  , siempre  que 
sea  posible  , en  la  escala  de  las  lineas  dichas  pequeñas  par- 
tes 5 para  cuyo  fin  se  practicará  lo  que  vamos  á enseñar  en 
el  exemplo  siguiente  , donde  nos  proponemos  dibuxar  el  or- 
den Jónico. 

Bibuxo  del  pedestal 

1267  En  la  linea  AB  , que  representa  el  exe  del  orden,  413. 
señálese  la  linea  Aa  de  42  4-  minutos , que  es  la  altura  ae  la 
basa : la  linea  ad  de  i módulo  35  minutos,  que  es  la  aiiara 
del  dado  j y la  dB  de  22  i minutos , que  es  la  altura  del  ca- 
pitel. Hecho  esto  , los  miembros  pequeños  de  la  basa  y cor- 
nisa del  pedestal  se  trazarán  como  sigue. 

A la  linea  Aa  de  42  \ minutos  añádase  otra  como  aB, 
que  conste  de  un  numero  par  de  minutos  , pongo  por  caso 
de  30  , con  lo  que  la  linea  AB , igual  á la  suma  , será  de 
7 2 í minutos.  Después  se  formará  una  tabla  como  la  si- 
guiente, cuyas  partes  se  entienden  bastante  sin  necesidad  de 
mas  explicación. 

Tt  3 i-a 


Fig. 
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La  basa  con  los  30  min.  añadidos  vale 

■C  el  plinto...  1 
1 


Restando.-^ 


el  cimacio. 

. el  filete 

| el  caveto... 


8* 

} 44 
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4°_ 

3 

4 

5 

Iquedan  39* 

3 

4 

334 

3i 

1 3° 

justos  30  minutos  suu  ¿'-'a  “““  

En  la  linea  de  las  partes  iguales  de  la  pantómetra  se 
tomarán  las  diferentes  lineas  que  expresan  los  números  de 
la  tabla  , y se  señalarán  desde  23  acia  A en  esta  manera. 

Se  hara  B 1 de  44  partes  la  B 2 de  40  , la  B 3 de  39  L 
la  B 4 de  34  i , la  B 5 de  33  4.  En  los  puntos  donde  estas 
41  2.  lineas  rematan  se  tirarán  perpendiculares  á AD  , en  las  qua- 
les  se  señalarán  los  respectivos  vuelos , conforme  dice  ta 
tabla  general , y trazando  en  los  extremos  de  estos  vuelos  la 
curva  característica  de  su  moldura,  quedará  dibuxada  la  basa 
del  pedestal. 

Tiene  mucha  cuenta  empezar  por  las  lineas  mayores 
para  ir  prosiguiendo  de  mayor  á menor  , porque  asi  toao 
el  dibuxo  se  hace  con  un  mismo  movimiento  de  compás, 
pues  no  hay  otra  cosa  que  hacer  sino  cerrarle  un  poco  mas 

para  cada  parte  de  operación.  , 

Para  dibuxar  la  cornisa  del  pedestal , se  tomara  también 
un  punto  C , 30  minutos  mas  abaxo  que  la  misma  cornisa  , y 
se  formará  una  tabla  del  mismo  modo  que  antes. 

La  cornisa  con  30  minutos  mas  52  f * CD. 

^ el  filete....  2 i } 5o  l ^ I* 

413.  el  talón....  3 í ¡ 46  i — C 

Ja  corona.  4 í l 42  i K""  ^ 3* 

Restando  < el  filete....  1 i Wdan..  40  i íes  C4. 

j el  cimacio  5 -*  35  4 ••••  ^ ^ 

| el  filete....  1 4 t 33  i 

Trazando  desde  C acia  D las  lineas  que  esios  números 
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exr.r2can  , quedarán  señaladas  las  alturas  de  los  miembros  Fig. 

^ 1268  Por  el  mismo  método  se  dibuxarán  las  molduras 
de  la  basa  y capitel  de  la  columna  , empezanao  desde  eos 
puntos  de  su  fuste  que  estén  el  uno  30  minutos  mas  arriea 
de  la  basa  , y el  otro  30  minutos  mas  abaxo  del  capitel; 
después  de  señalar  primero  en  el  exe  las  alturas  respectivas 
dé  la  basa  , fuste  y capitel.  Así  para  la  basa 


La  basa  de  33Í  min.  con  30  mas  vale  63  i >...  SD 


Restando 


■C  el  plinto...  10  min. 

í el  toro 7 i 

! el  filete 1 \ 

] la  escocia.  4 1 

\ el  filete 1 ¿ 

■ el  toro 5 §- 

I el  astrágalo  2 
| el  filete 1 


puedan  ^ 


l í 


rx3* 


Aquí  suponemos  que  desdé**A  á 8 hay  3°  minutos.  Pero 
bien  se  echa  de  ver  que  el  tamaño  de  la  lámina  no  lo  per- 
mite. 

Dibuxo  del  capitel. 

El  capitel  de  24  4 min.  con  30  mas  da  54  4 ?•••  F(? 

^ la  platabanda  1 -f  > 52  § > ...  F 1 

el  talón 3 | ^to  i I ...  F 2. 

el  extremo  de 
la  voluta...  1 i 

' ^ el  hueco 5 f 

el  óvolo 7 \ 

el  astrágalo...  3 i 

¿ el  filete 1 f y 


414. 


Restando  < 


4 


quedan  42  f 


35 
31  3 


30 


U.F  3. 
...  F 4. 
. - F 3- 
1 ...  F 6. 


Dibuxo  del  cornisamento. 

1269  Se  señalarán  en  el  exe  la  GH  de  36  partes  para  el 
arquitrabe  ; la  HI  de  27  para  el  Friso ; la  1K  de  46  para  la  414. 

Tt  4 cor- 
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Fig.  cornisa.  Hecho  esto } para  dibuxar  los  miembros  del  arqui- 
trabe 

Al  friso  27  añádase  la  HG  de  36  , y serán  63 

■C  la  primer  faxa..  6 i ^ 56 

el  junquillo 
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Rara  la  cornisa. 


■C  el  filete 2 | 
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Por  el  mismo  método  se  formarán  tablas  que  facilita- 
rán dibuxar  con  la  pantómetra  cada  uno  de  los  demas  or- 
denes , y con  el  mismo  instrumento  se  señalaran  los  vue- 
los en  partes  del  diámetro  de  la  columna  , conforme  se 
echa  de*  ver  después  de  lo  dicho.  Qualquiera  puede  enterar- 
se de  ello  con  una  poca  de  reflexión  , sin  que  sea  necesario 

detenernos  mas  en  este  asunto. 

I2ro  Por  lo  que  toca  á la  diminución  de  las  columnas, 
hay  varios  modos  de  executarla  5 1 disminuyéndolas  segui- 
damente desde  abaxo  hasta  arriba  á manera  de  nuso;  2.  ae 
xando  recto  su  primer  tercio  , y disminuyéndolas  en 
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, tercios  superiores  5 3.0  dexándolas  mas  delgadas  en  elFig. 
ü io  de  arriba  y el  de  abaxo  que  en  el  tercio  del  medio. 

^ columnas  disminuidas  por  este  último  método  se  Ua- 
an  columnas  ventrudas  , tripudas  ó panzudas. 

x .0  para  disminuirlas  por  el  primer  método  , se  hace  fa- 
ilmpnte  la  operación  con  tirar  dos  lineas  desde  los  extre- 
mos ~ael  diámetro  inferior  á los  extremos  del  diámetro  su- 

^ 1 2 " 1 2.0  El  segundo  modo,  que  es  el  mas  usado  , es 

conw/se  sigue : Supongamos  que  sea  AC  el  exe  del  fuste  de  415. 
¡a  columna°,  se  la  tirará  la  DF  distante  de  ella  medio  módu- 
lo haciendo  ID  igual  á la  mitad  de  la  diminución  que 
se  quiere  dar  á la  columna  , y se  tirará  la  IG  paralela  á 
AC.  Tómese  la  CB  igual  al  tercio  de  la  columna  , y por 
el  punto  B tírese  la  EH  perpendicular  á AC  ^ sobre  la 
qual  se  trazará  el  semicírculo  EKH  , que  cortará  la  iG  en 
el  punto  a.  Divídase  el  arco  Ea  en  un  número  par  de  par- 
tes iguales  , v.  gr.  en  seis  con  tirar  por  los  puntos  1,2,3, 

4.  5 de  su  radio  BK  paralelas  al  diámetro  EH.  Divídase 
h BA  en  el  mismo  número  de  partes  iguales  en  los  puntos 
d , <?,/,  y tírense  por  estos  paralelas  á la  EH  iguales  res- 
pectivamente á las  paralelas  tiradas  dentro  del  arco  Ea  poj. 

los  puntos  1 , 2 , 3,  4,  5 , de  modo  <lue  ia  b 6 sea  á la 

paralela  tirada  por  el  punto  5 , &c.  5 la  curva  tma.ua  por 

los  puntos  E , 6 , 5 , 4 , 3 ? 2j  ^ sera  Per^d  de  COi“m" 
na  disminuida  , ó retraída.  , 

12^2  La  costumbre  general  es  dar  a las  coiumnas  de 
todos  los  órdenes  una  misma  diminución  ^ no  obstante  uca- 
mozzi  atribuyendo  esta  práctica  a poca  reflexión  de  los 
Arquitectos , da  diferente  diminución  á la  columna  de  cada 
orden  } á la  Toscana  dá  por  el  diámetro  superior  una  quar- 
ta  parte  menos  que  por  el  inferior , empezando  la  diminu- 
ción desde  la  quarta  parte  de  su  altura  ^ a la  Dórica,  una 
quinta  parte  , y á la  Jónica  una  sexta  , empezando  la  dimi- 
nución entre  el  quarto  y el  tercio  de  sus  alturas  5 á la  Com- 
puesta ( que  en  su  opinión  no  es  tan  delicada  como  la  Co- 

rin- 
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' rmcia  ) la  disminuye  una  séptima  parte  , y á la  Corintia  la 
octava  parte  contando  desde  el  tercio  para  arriba. 

Generalmente  , quanto  mas  altas  sean  las  columnas  de 
todos  los  órdenes , tanto  menos  aconseja  Paladio  que  se  las 
disminuya , porque  lo  que  tengan  menos  de  diminución , se 
compensará  con  que  los  rayos  visuales  formarán  un  ángulo 
menor  , y así  parecerán  mas  delgadas  , aunque  en  realidad 
no  lo  sean.  Vitruvio  da  para  esto  la  regla  siguiente. 


En  las  columnas 
que  tengan  de  alto 
i 5 pies, 


se  dividirá  su  diá- 
metro inferior  en 
6 partes, 

entre  15  y 20 6 \ 5 \ 

entre  20  y 30 7 6 

entre  30  y 40 7 ¿ 

..  8 


y al  diámetro  su- 
perior se  le  darán 
5 partes. 


6 i 

entre  40  y 50 0 7 

Francisco  Biondel  cree  que  esta  diminución  es  pe- 
culiar á las  columnas  jónicas  , porque  ^ itruvio  quiere 
que  su  diminución  sea  una  sexta  parte.  Pero  aunque  esto 
se  le  concediera,  la  regla  para  las  columnas  jónicas  tam- 
bién se  podría  acomodar  á las  demas  , y lo  advierte  el 
mismo  Biondel , para  disminuirlas  de  modo  que  á qualquier 
altura  que  se  coloquen  , parezca  que  tienen  la  misma  dimi- 
nución que  se  quiere  tengan  a una  altura  determinada.  Es- 
to se  logra  con  aumentar  el  diámetro  superior  en  la  misma 
razón  que  mengua  á la  vista  por  causa  del  menor  ángulo 

en  que  se  le  ve.  , 

j Quando  se  quisiere  dfouxar  una  columna  ventruda, 

se  tirará  una  linea  tan  larga  quanta  ha  de  ser  la  altura  de 
la  columna ; en  sus  dos  extremos  se  señalarán  los  gruesos 
que  habrá  de  tener  la  columna  por  arriba  y por  abaxo; 
á los  dos  tercios  de  la  parte  superior  se  la  dará  mayor  grueso 
por  la  parte  inferior  ; se  la  aplicará  una  regla  de  ma- 
¿--a  de  modo  que  doblándola  toque  los  tres  puntos  de 
los  crruesos  señalados  , con  lo  qual  quedará  trazado  el  per- 
fil de  la  columna.  Así  la  perfila  Paladio  lib.  1.  cap.  i3 
1 Pa- 
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1374  Para  dibuxar  las  columnas  salomónicas , se  trazará  Fig. 
nrimero  una  columna  ordinaria  con  la  correspondiente  di- 
minución , del  mismo  modo  que  si  no  hubiera  de  ser  salo- 
mónica. Se  prolongará  después  la  EA  mas  alia  del  lis- 
tel  ó faja  de  la  basa  } por  el  punto  C , tercio  de  ia  al-  416. 
tura  del  fuste  de  la  columna  , haciendo  centro  en  A , 
se  trazará  el  quadrante  de  círculo  C B 5 desde  el  punto 
determinado  así  , y desde  el  punto  D debaxo  del . as- 
trágalo  , se  tirará  la  obliqua  BD  , como  base  de  un  trián- 
gulo equilátero  , desde  cuyo  vértice  E se  trazará  el  arco 
DFB ; divídase  este  arco  en  doce  partes  , y desde  cada  divi- 
sión tírense  paralelas  á la  AB } divídase  cada  una  de  estas 
divisiones  trasladadas  al  fuste  de  la  columna  , en  quatro 
partes  iguales  5 con  tres  de  ellas  fórmese  un  triángulo  isós- 
celes GHI  , desde  cuyo  vértice  H se  trazará  el  arco  de 
círculo  í G , y alternadamente  por  adentro  y por  afuera 
Y por  ambos  lados  , y quedara  trazada  la  columna  Saiomó- 
nica  , guardando  su  diminución  á lo  acostumbrado. 

1275  Entre  varias  invenciones  que  se  han  discurrido  para 
hacer  vistosas  las  columnas  , el  mas  seguido  es  hacerlas  ca- 
nales , ó estrías  , que  se  pueden  trazar  de  varios  modos.  41?’* 
i.°  dándolas  la  sexta  parte  de  un  círculo,  cuyo  centro  A 41 8. 
sea  el  vértice  de  un  triángulo  equilátero}  2°  dándolas  la  419. 
quarta  parte  de  un  círculo  , cuyo  centro  esté  en  £ 5 3*  dán-  420. 
dolas  la  tercera  parte  de  un  círculo  , cuyo  centro  C sea  el  de 
un  triángulo  equilátero  } 4-°  dándolas  un  semicírculo. 

El  primer  modo  es  el  que  mejor  sienta  á las  es- 
trías de  las  columnas  dóricas  , á las  quales  no  se  dexan  en- 
trepaños que  separen  una  estría  de  otra } en  cada  colum- 
na de  estas  se  echan  20  } y si  la  piedra  fuese  de  la  mayor 
dureza  quaí  es  el  pórfido  , &c.  se  pueden  hacer  también  del 
segundo  modo  5 porque  aunque  los  ángulos  que  forma  una 
estria  con  otra  sean  mas  agudos  , pueden  resistir  por  ser  la 
piedra  muy  dura.  , 

El  quarto  modo  se  usa  para  estriar  las  columnas  Jó- 
nicas y Corintias  , y quando  no  se  quieran  hacer  tan  de- 
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Fig.  licadas , ó sea  la  piedra  de  p°ca  resistencia  , se  podrán  ha- 
cer del  tercer  modo  para  evitar  los  oscuros  demasiado  re- 
cortados. De  estas  se  tacen  por  lo  ccu.un  24  7 \ guan- 
do se  lleva  la  mira  que  las  columnas  parezcan  mas  grue- 
sas , se  hacen  hasta  28  , 30  ó 32  , bien  que  para  esto  es 
indispensable  que  las  columnas  sean  de  un  tamaño  desme- 
surado. Entre  estas  estrías  se  ciexa  un  entrepauo  7 cuyo 
ancho  ni  ha  de  pasar  de  la  tercera  parte  de  la  estria  en 
las  columnas  mas  robustas , ni  ha  de  baxar  de  la  quarta 
parte  en  las  mas  delicadas.  Algunas  veces  se  les  echa  á los 
A21.  entrepanos  Data  adornarlos  una  baqueta  7 cuya  p.a.ua  se 
ve  en  la  figura  , y entonces  el  entrepaño  ha  de  ser  la 
tercera  parte  de  la  estria.  Quando  las  columnas  se  han  de 
colocar  en  parages  donde  corren  riesgo  de  padecer  en- 
contrones 7 se  meten  en  las  estrias  hasta  ei  terc¡o  la 
422.  columna  unas  baquetas  como  en  A , ó planos  en  faxa 
_ Como  en  B.  En  las  pilastras  es  costumbre  poner  un  nú- 
mero impar  de  estrias  , y no  mas  de  nueve  , ni  menos  de 
cinco.  Lo  mas  acertado  es  abrir  siete  estrias  , particular- 
mente quando  van  pilastras  juntas  con  columnas  , porque 
siendo  este  su  número  , salen  las  estrías  mas  proporciona- 
das á las  de  las  columnas  , que  suportemos  llevan  24.  Por  lo 
mismo  lo  mejor  será  hacer  las  estrias  de  las  pilastras  pun- 
tualmente iguales  á las  de  las  columnas  , y lo  que  sobrare  re- 
partirlo entre  los  dos  entrepaños  angulares  de  la  pilastra.  JSo 
ha  faltado  quien  ha  dado  á las  pilastras  un  número  par  ce 
estrias  , y en  abono  de  esta  práctica  se  pueden  alegar  va- 
rias razones  de  mucho  peso  que  omitimos. 


Medida  de  los  órdenes. 

12 y 6 Hemos  dicho  varias  veces,  y se  ha  visto  por  ¡as 
proporciones  antes  especificadas  de  los  órdenes,  que  el  dia- 
rn-ro  de  la  columna  determina  invariablemente  las  tr.edi- 
d'á  ó tamaños  de  todos  los  demas  miembros  , cuyo  diáme- 
tro se  llama  por  esta  razón  modulo  que  quiere  decir  pt- 
¡ Pero  como  hay  miembros  de  diferentes  tamaños , I» 


BE  AR QUITO.  TURA.  669 

«ido  preciso  , para  señalar  las  dimensiones  de  los  menores,  Fig. 
dividir  el  módulo  ó medida  principal  en  un  número  deter- 
minado de  partes  mas  pequeñas  llamadas  minutos. 

12.??  No  obstante , hay  otro  modo  de  medir  los  órde- 
nes y todas  sus  partes , muy  adequado  para  dar  con  la  ma- 
yor * puntualidad  la  correspondiente  proporción  á sus  miem- 
bros menores.  Llámase  este  método  el  de  la  división  en 
partes  iguales , el  quai  consiste  en  dividir  primero  v.  gr.  la 
columna  en  quatro  partes  iguales  , dando  una  de  ellas  aí 
cornijamento  } después  el  cornisamento  v.  gr.  en  otras  do- 
ce partes  iguales  , dando  quatro  de  ellas  al  arquitrabe  , tres 
al  friso , y cinco  á la  cornisa  $ y prosiguiendo  las  subdivi- 
siones a este  tenor  , hasta  poder  señalar  las  partes  mas  pe- 
queñas. Vitruvio  , Paladio  , Scamozzi  , y otros  maestros  han 
usado  este  método  , el  qual  proporciona  las  siguientes  ven- 
tajas. 

i.°  Acostumbra  el  entendimiento  y la  vista  á percibir 
mejor  las  dimensiones  y la  correspondencia  de  los  miem- 
bros unos  con  otros  5 siendo  así  que  la  correspondencia  por 
medio  del  módulo  es  muy  complicada  para  poderse  percibir 
desde  luego  y quedarse  estampada  en  la  memoria. 

2°  No  siempre  se  conoce  el  módulo  de  un  edificio  , por- 
que algunos  hay  que  carecen  de  orden  regular  5 entonces 
se  hace  indispensable  la  división  en  partes  iguales. 

3.0  En  muchos  casos  es  preciso  alterar  alguna  de  las 
partes  principales  de  un  orden  5 entonces  es  menester  hacer 
un  módulo  proporcionado  al  que  rigió  para  la  columna  , á 
fin  de  poderle  aplicar  las  medidas  conocidas.  Mediante  la  di- 
visión en  partes  iguales  , se  escusa  este  tropiezo. 

4.0  La  división  en  partes  iguales  se  reduce  con  facili- 
dad á las  medidas  comunes  de  qualquier  pais  donde  se 
hace  una  fábrica  $ cosa  muy  acomodada  para  que  el  Ar- 
quitecto sea  entendido  de  los  oficiales  , quienes  no  siem- 
pre se  enteran  de  las  medidas  por  módulos  y partes  de 
módulo. 

5.0  Al  reducir  la  división  en  partes  iguales  á las  medi- 

das 
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. das  comunes  , es  fácil  quitar  los  quebrados,  que  no  se  po- 

drian  quitar  á los  módulos. 

Es  con  efecto  práctica  bastante  acomodada  usar  pri- 
mero en  qualquier  composición  la  división  en  partes  igua- 
les , evitando  sin  embargo  las  subdivisiones  demasiado  me- 
nudas y embarazosas  , para  trasladarla  después  á otras  me- 
didas , como  módulos  , pies  , &c. 

1278  Sin  embargo  , mejor  será  usar  ambos  métodos  á un 
tiempo  , usando  en  los  órdenes  las  medidas  por  módulos, 
aplicándolas  á pocas  divisiones  de  partes  iguales  5 y donde 
no  hubiere  órdenes  , señalando  los  perfiles  con  la  mayor  sen- 
cillez  por  medio  de  las  partes  iguales. 

Por  lo  mismo  enseñarémos  como  se  reducen  las  me- 
didas por  módulos  á medidas  comunes.  Porque  las  dimen- 
siones de  todo  edificio  han  de  ir  forzosamente  arregla- 
das al  espacio  que  debe  ocupar  , y por  consiguiente  los 
miembros  de  los  órdenes  de  Arquitectura  con  que  se  le 
hubiere  de  ataviar  serán  mayores  en  unos  edificios  que  en 
otros  ; de  donde  resultará  también  que  la  cantidad  del^  mó- 
dulo de  un  mismo  orden  será  mayor  ó menor  , conforme 
variaren  algunas  circunstancias.  Porque  una  vez  que^  la  al- 
tura del  orden  se  mide  por  módulos  , y es  invariable  el 
número  de  módulos  que  coge  , ó de  diámetros  del  imo  es- 
capo de  la  columna  , claro  está  que  quanto  mayor  o me- 
nor altura  hubiere  de  ocupar  un  orden  determinado , tanto 
mayor  ó menor  habrá  de  ser  su  módulo.  \ como  puede 
ofrecerse  determinar  el  módulo  por  el  qual  se  arreglo  a - 
aun  orden  de  Arquitectura  , del  qual  solo  se  conoce  ^ a - 
fura  , se  nos  hace  preciso  manifestar  como  se  halia  el  valor 
del  módulo  de  un  orden  de  Arquitectura  , una  vez  conoci- 
da la  altura  que  ocupa  ó debe  ocupar  , para  lo  qual  dare- 
mos una  regla  muy  sencilla.  _ 

1.0  Supongamos  que  dada  en  pies  v.  gr.  la  altura  quv 
ha  de  ocupar  un  orden  de  Arquitectura  , queramos  saber 
de  cuantos  pies  y partes  de  pie  6 pulgadas  ha  de  ser  el 
módulo  que  ha  de  determinar  todos  sus  miembros.  ~e  P-r^ 
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■ ' ja  altura  dada  en  pies , pulgadas  , &c.  por  el  número  Fig. 
de  módulos  que  coge  la  altura  del  orden  , el  cociente  será 
el  valor  del  módulo  que  se  busca  , conforme  lo  enseña  el 
exemplo  siguiente. 

• Qual  ha  de  ser  el  diámetro  de  la  columna  de  un  or- 
den fónico,  el  qual  ha  de  ocupar  una  altura  de  18  pies, 

^^  Por  las  tablas  la  altura  del  orden  es  de  13  módulos 
2Q  * minutos  , que  son  1 3 , ó 1 3,4875  módulos  , redu-  _ 

ciendo  primero  á decimales  £ , y executando  después  la 
división  señalada  i9;:5.  Como  los  18  pies,  6 pulgadas  valen 
185  pies , ó 1 8 , 5 pies , parto  18,5  por  13,4875,61  co- 
ciente 1 , 3709  pies  , ó 1 pie  4^  pulgadas  , está  manifestan- 
do que  este  será  el  diámetro  de  la  columna. 

Para  sacar  los  valores  de  los  demas  miembros  , cor- 
respondientes á este  módulo  , se  abrirá  la  pantómetra  de 
modo  que  la  distancia  entre  los  números  6 y 6 de  la  linea 
délas  partes  iguales  sea  de  1 pie  4?  pulgadas,  cuya  ope- 
ración es  patente  por  lo  dicho. 

1279  2.0  Supongamos  ahora  que  encontremos  en  s^gnu 

edificio  ó dibuxo  un  orden  de  Arquitectura  , cuyas  partes  es- 
tén todas  expresadas  en  medidas  comunes  no  mas  , como  \ a- 
ras  , pies , pulgadas  , lineas  , y queramos  reducir  sus  valores 
á módulos  y partes  de  módulo.  Se  sacará  primero  , midién- 
dole inmediatamente  el  diámetro  de  la.  columna  del  orden 
propuesto  , y suponiéndole  dividido  , según  estilo  , en  o 
partes  , será  fácil  de  hallar  la  cantidad  de  su  módulo  , con- 
forme lo  manifiesta  el  exemplo  siguiente. 

Sea  el  diámetro  de  la  columna  de  43  pulgadas  , como 
este  consta  de  60  partes  de  módulo , harémos  una  regla  ae 
tres , diciendo  : 43  pulgadas  son  á 60  partes  , como  una  pul- 
gada es  á un  quarto  término  , el  qual  expresará  las  partes 
de  módulo  que  corresponden  a una  pulgada.  Pero  para  -a 
cer  con  mayor  precisión  esta  operación  , se  reducirán  pri 
mero  á lineas  las  43  pulgadas , y también  la  pulgada  con 
lo  que  la  proporción  será  5 16 ; 60  ; ; 12  : ffr  <lue  va  en  » 
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Fig.  cuyo  quarto  término  expresa  que  á una  pulgada  correspon- 
de una  parte  de  módulo  y de  otra.  Sumando , pues , este 
valor  de  una  pulgada  tantas  veces  quantas  pulgadas  cogiere 
de  alto  el  orden  , se  sacará  la  suma  de  los  módulos  que  ca- 
brán en  su  altura. 

1280  Para  facilitar  la  práctica  de  esta  operación,  añadimos 
aquí  la  siguiente  tabla  formada  por  los  supuestos  del  caso  que 
proponemos  , cuyo  uso  manifestará  el  que  se  deberá  hacer  de 
todas  las  que  semejantes  á ellas  se  hicieren  en  supuestos  dife- 
rentes. 

Lineas.  Pulgadas. 


Min. 

-?-dem¡n. 

f ttt. 

Min. 

T ...  . 

Partes. 

]7_ 

43 

43 

10 

^ 2 

34 

43 

43 

15 

8 

0 O ... 

5.... 

...  A 

— — r 

0 ••• 

43 

0 •• 

43 

20 

25 

4 0 *••• 

4.... 

••••  5 

43 

43 

5 0 •••• 

25 

5 

...  6 

42 

43 

43 

3° 

6 

...  8 

16 

43 

43 

7 0 •••• 

35 

7 

- 9 

33 

43 

43 

8 0 .... 

40 

8 

7 

43 

43 

Q.......  I .... 

2 

o..... 

24 

7 



y 

43 

43 

10 1 .... 

7 

10 

....4r 

43 

43 

T T T 

12 

1 1..... 

...  i¡? 

...A5 

43 

43 

Pies 
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Pies. 

Mod. 


2 I 


3- 

4- 

5- 
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Min. 

a32 

i6¥ 

x 21 

S43 
10 
20 — 
43 

6— 
43 
3i 
43 


Varas. 
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20 

43 
40 


3 ~ 
6 
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2 
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20 
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£7 
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37 
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43 
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3- 
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Por  medio  de  esta  tabla  se  sabrá  , siempre  que  se 
quiera  , quántos  módulos  y partes  de  módulo  caben  en  un 
Tom.  IX.  Vv  miera- 
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Fig.  miembro  qualquiera  , cuya  medida  se  conoce  en  pies  , pul- 
gadas &c.  Supongamos  v.  gr.  que  queramos  saber  quantos 
módulos  vale  el  diámetro  de  una  columna  que  coge  dos 
pies  • se  hallará  por  la  tabla  que  á dos  pies  corresponde  un 
módulo  y 3 Ü minutos.  Si  quisiéramos  averiguar  los  módu- 
los que  coge  un  miembro  que  tuviere  v.  gr.  4 pies  y 8 
pulgadas  de  altura  5 buscaríamos  primero  en  la  columna  el 
valor  de  4 pies  , que  es  2 módulos  6 if  minutos  , después  el 
de  8 pulgadas  , que  es  1 1 dr  minutos  5 y sumando  uno  con 
otro  estos  dos  valores,  sacaríamos  que  4 pies  8 pulgadas 
valen  2 módulos  18  minutos.  Esto  manifiesta  el  uso  que 
se  puede  hacer  de  toda  tabla  formada  por  el  método  de- 
clarado , en  supuestos  diferentes  de  los  nuestros. 


Origen  del  ornato. 

1281  El  que  quiera  averiguar  el  origen  de  un  arte , no 
tiene , para  conseguirlo  , camino  mas  seguro  que  indagar  el 
fin  para  el  qual  se  inventó.  Por  consiguiente  la  averigua- 
ción del  origen  de  la  Arquitectura  , ó del  ornato  , parte  suya 
esencial,  está  estrechísimamente  enlazada  con  la  de  su  ob- 
jeto v debe  servir  de  fundamento  á quanto  tenemos  que 
declarar  acerca  de  sus  leyes  , licencias  y defecto, . por  ser  de- 
fectuosa seo-un  sentir  de  hombres  de  juicio  , en  las  art  , 
sean  las  que  füeren  , toda  práctica  que  repugne  o desdiga  e 

£U  1282°  Pero  aunque  comprehendemos  la  Arquitectura  en 
, cl-se  de  las  Bellas  Artes,  no  es  del  todo  propia  esta 

nominación  , y podría 

= .os  H^ha— 

y hay  notable  diferencia  , por  razón  de  su  objeto  , au 
Iré  las  que  apellidamos  con  un  mismo  nombre  , es 
pensable  manifestar  primero  en  que  discrepan  unas 
¿ señalar  por  lo  menos  la  principal  división  de  todas  eu  * 
á fin  de  que  una  vez  confinada  , digámoslo  asi , la  Arq» 
uctura  en  la  clase  que  únicamente  la  corresponde  , P»d 
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mos  señalar  con  seguridad  las  leyes  a las  quales  debe  ir  Fig. 

arri2  83  Hay  artes  , y todas  las  mecánicas  son  de  esta  cla- 
<e  cuyo  destino  es  remediar  las  necesidades  del  hombre, 
como  matar  su  hambre  , abrigarle  contra  los  rigores  del  frió, 
y el  calor  excesivo  , proporcionarle  , mediante  su  industria 
y trabajo , preservativos  y remedios  para  los  males  que  le 
acometen.  Otras  artes  no  tienen  mas  objeto  que  el  gusto, 
no  cosa  alguna  indispensablemente  necesaria  para  nuestra 
conservación  , y por  lo  mismo  traen  su  origen  de  la  abun- 
dancia , la  paz  y la  alegría.  Estas  son  las  que  por  antono- 
masia se  llaman  Bellas  Artes  , tales  son  la  Música  , la  Poe- 
sía , la  Pintura  , la  Escultura  , la  Danza  ó el  arte  de  accio- 
nar. Ultimamente  , hay  artes  cuyo  fin  es  dar  al  hombre  uti- 
lidad y gusto  á un  tiempo:  estas  son  hijas  de  la  necesidad;  y 
perficionadas  del  arte  , forman  una  especie  de  clase  interme- 
dia  entre  las  otras  dos , pues  como  las  primeras  remedian  ne- 
cesidades , y como  las  segundas  dan  gusto.  Una  de  ellas  es 
la  Arquitectura. 

Si  hay  tanta  diferencia  entre  todas  estas  artes  por  ra- 
zón de  su  destino  , hay  también  mucha  por  causa  de  ios 
medios  con  que  cada  una  procura  su  fin.  El  hombre  no 
puede  crear  cosa  alguna  , lo  mas  que  puede  es  imitar  los 
materiales  que  le  suministra  la  naturaleza,  ó imitar  las  obias 
de  tan  fecunda  madre.  Las  artes  de  la  primer  especie  , que 
se  ciñen  á obras  de  uso  necesario , emplean  la  naturaleza 
conforme  la  encuentran ; las  de  la  tercera  la  emplean  pu- 
liéndola , para  nuestro  uso  y nuestro  gusto  ; las  Bellas  Artes 
no  la  emplean  , todo  quanto  hacen  es  imitarla  cada  qual 
á su  manera. 

1284  Pero  ¿quién  es  el  artífice  que  executa  todas  estas 
transformaciones  ó imitaciones  ? El  ingenio  , padre  legítimo 
de  todas  las  artes , conforme  diximos  tiempos  ha.  ¿Y  tiene 
este  ingenio  algún  juez  de  lo  que  obra  ? Sí  le  tiene  . ei 
gusto , supremo  juez  de  quanto  aquel  imita  ó inventa  , puv.s 
solo  es  perfecta  una  obra  del  ingenio  , quando  reconoce  el 

Vv  2 gus“ 
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Fig.  gusto  que  la  naturaleza  está  bien  escogida  y bien  imitada. 
Si  el  ingenio  , desándese  llevar  del  capricho  , desfigura  ó 
degrada  la  naturaleza , juntando  sus  partes  por  un  térmi- 
no repugnante  con  sus  leyes  , se  degrada  á sí  mismo  , y obra 
sin  tino.  Es  máxima  incontrastable  que  todas  las  artes  están 
ceñidas  dentro  de  señalados  límites  ¡desgraciado  el  Artista 
que  los  pasa  ! lejos  de  acertar , desatina  $ y en  vez  de  dar  gus- 
to causa  enfado  , y martiriza  los  sentidos. 

Debe  , pues , el  Arquitecto  que  quiere  hacer  obras  con 
perfecta  hermosura  , conocer  los  límites  de  su  arte , y tener 
siempre  presente  que  este  es  hijo  de  la  necesidad  5 pero  que 
habiéndose  dedicado  á engalanar  lo  que  salía  de  sus  manos, 
transformando  en  vistosas  habitaciones  las  cuevas  que  antes 
servían  de  albergue  á los  hombres  , logró  tal  distinción  en- 
tre las  artes  , que  mereció  lugar  entre  las  que  por  antonoma- 
sia llamamos  Nobles  Artes  , Bellas  Artes. 

Así  como  en  las  artes  que  no  tienen  mas  objeto  que 
nuestro  gusto  repugna  lo  útil  quando  no  agrada  en  igual 
grado  que  lo  que  se  inventa  solo  para  agradar  5 también 
seria  reprehensible  una  obra  de  Arquitectura  donde  se  echa- 
ra de  ver  que  todo  el  empeño  del  Artífice  fué  ia  hermosura. 
Es  esta  una  facultad  en  la  qual  se  corre  el  arte  de  manifes- 
tarse 5 lo  que  solo  sirve  de  adorno  es  defectuoso , porque  la 
Arquitectura  solo  se  encamina  á la  utilidad  , á la  necesidad, 


y no  á la  ostentación. 

1285  Casos  hay  , lo  confesamos  , en  los  quales  puede 
remontarse  la  Arquitectura.  Se  ofrece  edificar  un  Templo, 
un  Palacio  : y como  la  grandiosidad  del  edificio  debe  cor- 
responder á la  del  objeto  , y despertar  en  los  hombres  ad- 
miración y reverencia  , entonces  puede  la  Arquitectura  ha- 
cer alarde  de  toda  su  magnificencia  , pero  sin  apartarse  mu- 
cho de  su  fia  primitivo  , que  es  lo  útil  , lo  necesario.  En 
estos  casos  se  le  pide  lo  bello  , pero  lo  bello  junto  con  la 
utilidad  real. 

¿Qué  juicio  formaríamos  de  un  edificio  suntuoso  qu^ 

de  nada  sirviera  ? El  gasto  , cotejado  con  la  inutilidad 

de 
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de  la  fábrica  formaría  una  contradicción  monstruosa  en  el  F 
coacepto  de  los  que  la  miraran  , y manifestarla  la  locura 
dei  que  la  hubiese  levantado.  Si  el  edificio  pide  grandiosidad, 
majestad  , gracia  , es  con  respecto  al  dueño  que  ie  ha  de  ocu- 
par" gj  se  le  da  proporción  , variedad  , unidad  , es  con  el  fin 
de  que  sea  mas  desahogado  , mas  acomodado  , mas  firme. 
Todos  los  adornos  , para  que  sean  mas  naturales  y perfec- 
tos han  de  tener  visos  de  utilidad. 

1286  Una  vez  que  la  Arquitectura  entra  en  la  clase  de 
las  Bellas  Artes  , su  objeto  es  también  la  imitación  , porque 
ya  hemos  dicho  que  el  ingenio  nada  crea ; todo  lo  saca  de 
la  naturaleza  , no  puede  ni  darla  el  ser  ni  aniquilarla.  Luego 
la  Arquitectura  tiene  un  modelo  que  imitar , y solo  en  quan- 
to  la  copia  no  desdixere  del  original  podrá  llamarse  períecta, 
y por  esto  dice  Bourke  (p$g-  355  ) que  las  obras  de  Arqui- 
tectura han  de  ir  arregladas  á las  leyes  de  la  naturaleza  , y 
á las  leyes  de  la  razón.  A las  leyes  de  la  naturaleza  , por- 
que esta  la  presenta  el  original  que  ha  de  imitar  $ á las  de 
la  razón  , porque  á esta  toca  decidir  si  los  adornos  de  la  co- 
pia convienen  con  lo  que  representan  en  el  original. 

12S7  Pero  ¿quál  es  este  original  cuya  imitación  debe 
proponerse  la  Arquitectura  en  los  adornos  de  sus  fabricas  - 
Una  choza  ¡quién  lo  creyera  ! Sí , la  primer  choza  que  el 
hombre  formó  con  ramas  y troncos  de  árboles  para  su  abri- 
go. Con  quatro  troncos  de  los  mas  robustos  que  plantó  en 
tierra  formó  un  quadrado.  Encima  de  estos  puso  otros  qua- 
tro atravesados  , y sobre  estos  , otros  inclinados  que  ioa.n  á 
juntarse  unos  con  otros  y como  al  tope  en  la  parte  superior  ó 
mas  alta.  Este  techo  le  cubrió  con  hojas  para  resguardarse  de 
los  ardores  del  Sol , y la  molestia  de  la  liuvia  : pero  como 
el  frío  y el  calor  podían  introducirse  é incomodarle  en  esta 
choza  , abierta  por  los  quatro  costados , los  cerró  plantan- 
do pilares  en  los  huecos  , y quedó  concluida  su  habitación 
qt’.al  la  necesitaba. 

1288  Esta  es  la  obra  déla  naturaleza,  este  el  edificto 
cuya  imitación  ha  dado  nacimiento  al  arte  , esta  la  hum¡l- 
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Fig.  de  choza  que  sirve  de  dechado  para  todas  las  magnificen- 
cias de  la  Arquitectura.  El  Artífice  que  en  la  práctica  se 
acercare  á la  sencillez  de  este  moaeio  primitivo  , ni  omiti- 
rá perfección  alguna , ni  incurrirá  en  ningún  defecto.  Los 
troncos  plantados  verticaimente  han  dado  nacimiento  á las 
columnas  , los  que  están  encima  de  ellos  en  situación  ori- 
zontal , le  han  dado  al  entablamento  j finalmente  , las  pie- 
zas inclinadas  que  forman  el  techo , han  dado  la  idea  de 
los  frontones  : en  esto  convienen  todos  los  profesores  del 
arte.  Las  conseqüencias  de  este  principio  son  infinitas.  El 
señala  desde  luego  en  todo  orden  de  Arquitectura  las  par- 
tes esenciales  , distinguiéndolas  de  las  que  ha  introduci- 
do la  necesidad  , ó añadido  el  capricho.  En  las  partes  esen- 
ciales consisten  las  bellezas  $ en  las  introducidas  , las  licen- 
cias 5 y en  las  añadidas , los  defectos.  Aclaremos  todas  estas 
decisiones. 

En  nuestra  choza  no  vemos  sino  columnas  , un  cie- 
lo ó entablamento  , un  techo  puntiagudo  , cuyos  dos  ex- 
tremos forman  lo  que  llamamos  frontón.  Hasta  aquí  no 
hay  ni  bóveda  , ni  arco , ni  pedestales , ni  ático  , ni  puer- 
ta siquiera,  ni  ventana.  De  donde  inferimos  que  en  todo 
orden  de  Arquitectura  no  hay  mas  miembros  ó partes  esen- 
ciales que  la  columna  , el  entablamento  y el  frontón  5 y 
como  cada  una  de  ellas  esté  en  la  situación  y tenga  la  for- 
ma que  la  corresponde , no  faltará  circunstancia  alguna  para 
que  sea  perfecta. 

Muchos  no  querrán  admitir  entre  las  partes  de  nues- 
tros edificios  y las  de  la  choza  rústica  una  relación , cor- 
respondencia ó semejanza  rigurosa.  Pero  deseamos  nos  di- 
gan por  que  lado  es  viciosa  la  comparación  ; porque  si  es 
fundada  , conforme  pretendemos  , y han  insinuado  todos 
ios  Maestros  del  Arte  , deben  admitirse  sin  restricción  y 
repugnancia  las  reglas  que  luego  sentarémos  , porque  son 
conseqüencias  necesarias  de  este  principio.  Para  impugnar- 
nos es  preciso  probar  que  el  principio  es  falso  , ó mal  con- 
certada la  ilación.  Lo  único  que  se  puede  alegar  contra  la 

se- 


DE  AR QUITECTURA.  6? 9 

semejanza  propuesta  entre  nuestros  edificios  y la  choza  del  Fig. 
hombre  natural  , es  que  debe  sernos  lícito  apartarnos  un  poco 
¿e  tan  informe  y tosca  invención.  Esio , y mucho  nos  apar- 
tamos con  efecto  mediante  el  gran  gusto  de  decoración  que 
hemos  substituido  á composición  tan  grosera  ; pero  lo  esen- 
cial debe  quedar.  Este  es  el  bosquejo  que  la  naturaleza  nos 
pone  a la  vista  $ el  arte  solo  debe  procurar  engalanar , limar, 
pulir  la  obra,  sin  alterar  io  substancial  del  diseño. 

Leyes  , licencias  y defectos  del  ornato. 

1289  En  todo  lo  dicho  hasta  aquí  no  hemos  llevado  otra 
mira  que  especificar  las  partes  esenciales  y mas  principales 
Ce  la  decoración  con  las  proporciones  que  entre  ellas  debe 
haber.  Llega  el  caso  de  manifestar  como  se  han  de  usar  las 
mismas  partes  , y otras  que  irémos  individualizando  $ qué 
alteraciones  permite  á veces  en  sus  proporciones  la  necesi- 
dad , y qué  abusos  ó defectos  ha  introducido  el  capricho  ó 
la  ignorancia. 

Leyes  , licencias  y defectos  de  los  órdenes  en  general. 

1290  Si  paramos  la  consideración  así  en  el  estado  ac- 
tual de  la  Arquitectura,  como  en  la  naturaleza  de  los  edi- 
ficios , echaremos  de  ver  que  no  son  mas  que  tres  los  ór- 
denes, es  á saber  , el  Dórico  , Jónico  y Corintio.  Estos  son 
los  únicos  en  los  quales  se  nota  invención  y un  carácter  par- 
ticular v distintivo , quando  el  Toscano  y Compuesto  son 
copias  , y solo  discrepan  de  los  otros  en  puntos  muy  acci- 
dentales , pues  el  Toscano  no  es  mas  que  un  Dórico  tosco, 
y el  Compuesto  un  mixto  , bien  que  muy  vistoso  , del  Jóni- 
co y Corintio. 

1291  Tampoco  pide  mas  de  los  tres  órdenes  expresados 
la  misma  naturaleza  de  las  fábricas.  Porque  para  las  que 
requieren  mucha  solidez  , basta  el  Dórico , el  qual  es  por 
esta  razón  el  primero  y mas  robusto  , y tiene  proporciones 
que  le  dan  la  mayor  firmeza  posible , sin  que  carezca  de 
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Fig.  delicadeza.  Para  las  obras  que  piden  mucha  elegancia  , bas- 
ta el  Corintio  , cuyas  proporciones  le  dan  quanta  delicade- 
za cabe  , sin  que  carezca  de  fuerza.  Para  las  obras  que  tie- 
nen un  medio  entre  las  dichas , sirve  el  Jónico  , el  qual  es 
por  lo  mismo  un  orden  medio  entre  el  Dórico  y Corintio, 
porque  participa  de  la  naturaleza  de  ambos  , y no  tiene 
ni  la  robustez  del  primero  , ni  la  elegancia  del  segundo. 
Estos  tres  órdenes , así  considerados  , cogen  toda  la  extensión 
del  arte  , bastando  para  quanto  puedan  pedir  la  necesidad 
y el  gusto.  El  Dórico  y Corintio  son  los  dos  límites  que 
no  se  pueden  pasar  , sin  encontrar  mas  allá  del  uno  lo  pe- 
sado y macizo  , y mas  allá  del  otro  lo  endeble  y frágil: 
entre  estos  dos  extremos  tiene  un  medio  muy  proporcio- 
nado el  Jónico.  Esta  es  toda  la  gradación  de  lo  sólido  á lo 
delicado  que  ha  discurrido  el  ingenio  } y dificultoso  será 
añadir  alguna  cosa  á tan  feliz  invención. 

1292  Estos  tres  órdenes  se  diferencian  esencialmente  uno 
de  otro  , no  solo  en  la  forma  y número  de  sus  miembros, 
mas  también  en  la  proporción  peculiar  á cada  uno  y la 
de  sus  partes.  Dos  modos  hay  para  hacer  muy  perceptible 
la  diferencia  que  constituye  el  carácter  distintivo  de  cada 
orden. 

El  primero  consiste  en  dar  á todos  una  misma  altura, 
pero  diferente  diámetro.  En  este  sistema  , la  proporción  de 
los  diámetros  de  las  columnas  respecto  á su  altura  ^erá  , por 
lo  que  enseñan  los  mejores  modelos  antiguos  y moder- 
nos , para  el  Dórico  i , para  el  Jónico  ¿ , y para  el  Corin- 

tío  T*.  JE 

El  entablamento  ó cornisón  de  todo  orden  debe  te- 
ner determinada  proporción  con  la  columna  ; por  ser  ley 
de  la  naturaleza  que  un  apeo  mas  robusto  haya  de  aguantar 
mayor  carga,  que  otro  mas  delicado.  Esta  es  la  razón  porque 
en  todos  los  órdenes  igualmente  altos  el  entablamento  viene  a 
ser  d de  la  altura  de  la  columna.  Pero  aunque  el  cornisón  tie- 
ne una  misma  altura  en  todos  los  órdenes , no  es  sin  embar- 
co ni  en  la  realidad  , ni  en  la  apariencia  en  todos  igual- 
° men- 
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ir.ente  pesado  5 pues  se  echa  de  ver  á primera  vista  queFig. 
hay  mucho  menos  material  en  el  cornisón  Corintio  , que 
en  el  Jónico,  y mucho  menos  todavía  que  en  el  Dórico, 
lo  qual  proviene  de  la  diferencia  del  diámetro.  Fuera  de 
que  por  el  número  de  las  partes  que  componen  el  Corintio 
es  preciso  parezca  mas  ligero  que  el  Dórico. 

La  diminución  de  las  columnas  ha  de  ser  1 del  diá- 
metro de  su  imo  escapo  ; luego  por  ser  este  diámetro  me- 
nor en  las  columnas  mas  delicadas , también  será  tanto  me- 
nor la  diminución  de  un  orden  , quanto  mas  delicado 
fuere. 

Ya  que  las  basas  tienen  en  todo  orden  un  módulo  de 
alto , es  preciso  que  por  ser  tanto  menor  el  módulo  de  los 
órdenes  quanto  mas  delicados  son  , sea  también  la  basa  del 
orden  mas  macizo  mas  alta  que  la  del  orden  mas  delicado; 
y como  aquella  tiene  menos  miembros  que  estotra  , también 
será  mas  maciza.  Todo  esto  es  muy  conforme  con  el  ca- 
rácter respectivo  de  los  órdenes. 

Las  faxas  que  hay  al  pie  y en  la  parte  superior  del 
fuste,  han  de  seguir  igualmente  el  carácter  del  orden  ; por 
cuya  regla  deben  ser  mas  angostas  en  las  columnas  mas  es- 
veltas , y mas  anchas  en  las  mas  sólidas. 

1293  El  otro  método  de  considerar  los  órdenes  con- 
siste en  dar  á todos  un  mismo  diámetro  , pero  altura  di- 
ferente ; cuyo  método  también  da  idea  distinta  del  carác- 
ter de  cada  orden.  Porque  con  hacer  iguales  los  diámetros 
inferiores  de  todas  las  columnas  , guardarán  aquellos  res- 
pecto á la  altura  de  estas  la  siguiente  gradación : el  Dóri- 
co , el  Jónico  i , y el  Corintio  t.-  . 

Los  cornisones  que  han  de  guardar  la  misma  propor- 
ción que  sus  apeos  , tendrán  de  la  altura  de  su  colum- 
na , el  cornisón  Dórico  -§-  , el  Jónico  a y el  Corintio  -rV. 

Por  consiguiente  el  diámetro  de  cada  columna  , por  lo  que 
corresponde  á la  altura  del  orden  , será  respectivamente, 
excluyendo  los  pedestales  , en  el  Dórico  -fo  , en  el  Jóni- 
co L-  en  el  Corintio  rV . 


La 
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La  diminución  de  las  columnas  crecerá  gradualmente  k 
proporción  de  la  delicadeza  de  los  órdenes. 

1294  Son,  pues  , igualmente  buenos  estos  dos  métodos 
para  dar  idea  cabal  de  la  diferencia  característica  de  los  ór- 
denes , y pueden  ser  ambos  muy  socorridos  , así  en  la  prác- 
tica como  en  la  teórica.  Porque  quando  fuere  el  edificio 
de  altura  dada , el  primer  método  enseñará  , cotejando  unos 
órdenes  con  otros  , qual  será  el  que  mejor  le  quadre  $ y 
quando  ocurran  edificios  de  altura  diferente  , servirá  el  se- 
gundo método  para  cotejar  los  órdenes  de  ua  mismo  diá- 
metro. Pero  antes  de  hacer  el  cotejo  de  los  órdenes  unos 
con  otros  , será  preciso  determinar  las  proporciones  verda- 
deras y absolutas  de  cada  nno. 

1295  Por  lo  que  mira  á las  dimensiones  particulares  del 
cornisón  , es  de  reparar  que  en  todas  las  obras  de  ios  anti- 
guos Pvomanos , y de  todos  ios  Escricores  de  Arquitectura 
el  arquitrabe  Dórico  es  mas  baxo  que  el  de  los  demas  ór- 
denes c el  arquitrabe  Donco  suele  ser  de  un  modulo  , o 
30  minutos,  el  Jónico  de  unos  35  , y el  Corintio  regular- 
mente de  40}  siendo  también  su  ancho  menos  que  en  los 
demas  órdenes  , por  ser  menor  la  diminución  de  su  co- 
lumna. Esto  parece  repugnante  con  las  leyes  de  la  natura- 
leza , porque  repugna  que  el  apeo  mas  robusto  , qual  es 
el  Dórico , reciba  un  arquitrabe  mas  ligero  y elegante.  A 
esto  se  agrega  que  estando  el  arquitrabe  Donco  inmedia- 
to á los  maderos  del  friso  , los  quates  son  mucho  mayores, 
estos  son  causa  que  parezca  menor  que  ellos  , quando  por 
razón  de  lo  que  significan  han  de  ser  por  lo  menos  igua- 
les con  él.  Ultimamente  , como  los  intercolumnios  ó en- 
trecolumnios  en  el  Dórico  son  mas  anchos  que  en  los  otros 
órdenes  , y hay  encima  mayor  carga  , parece  que  por  estos 
motivos  desdice  de  su  carácter  la  delicadeza  de  su  arqui- 
trabe. 

Todos  estos  reparos  se  desvanecerán  si  atendemos  a 
los  Dóricos  mas  antiguos  de  Grecia.  En  estos  los  arqui- 
trabes son  muv  altos , y pequeños  el  friso  y la  cornisa  j de 

don- 


DE  ARQUITECTURA.  683 

donde  resulta  mayor  fealdad  que  la  que  causa  el  arquitra-  Fig. 
be  pequeño.  No  se  puede  aumentar  el  arquitrabe , sin  au- 
mentar al  mismo  tiempo  el  friso  y la  cornisa  5 pero  esto 
hace  un  cornisón  enorme  y excesivo.  Lo  que  se  podría 
practicar  seria  darle  mayor  anchura , aplicándole  la  colum- 
na disminuida  ó retraída  conforme  pide  su  carácter. 

1296  Regla  general.  La  cantidad  , vuelo  , altura  y ri- 
queza de  las  partes  ha  de  ir  creciendo  conforme  vaya  cre- 
ciendo la  delicadeza  de  los  órdenes. 

1297  Las  proporciones  hasta  aquí  señaladas  en  los  órde- 
nes no  deben  mirarse  como  inalterables  , de  modo  que  no 
se  puedan  hacer  mayores  ó menores.  Quasi  todos  los  Auto- 
res desde  Vitruvio  hasta  nuestros  tiempos  han  dado  para  este 
punto  regías  diferentes  5 y si  cotejamos  unos  con  otros  los  mo- 
numentos mas  hermosos  de  la  antigüedad  , hallaremos  que 
ninguno  se  parece  á otro  , y sin  embargo  todos  son  hermosí- 
simos. ¿De  dónde  proviene  esta  hermosura  á pesar  de  la  dife- 
rencia de  las  proporciones  ? De  la  misma  naturaleza. 

La  naturaleza  sobre  que  varía  las  bellezas  de  una  mis- 
ma linea , tampoco  señala  para  un  mismo  objeto  dimen- 
siones inalterables  $ todos  los  dias  estamos  viendo  que  una 
misma  forma  parece  hermosa  , aunque  se  varien  sus  propor- 
ciones. Un  rostro  hermoso  no  dexa  de  parecerío  , aunque 
su  frente , v.  gr.  crezca  ó mengüe  una  vigésima  parte  ; pero 
desagradará  si  se  alterare  una  octava  ó sexta  parte , y será 
feo  y aun  monstruoso  si  llegare  la  alteración  al  tercio  , quar- 
to , á la  mitad  , &c.  Vemos  , pues  , que  en  la  naturaleza 
la  belleza  de  una  misma  forma  no  estriba  en  un  punto  úni- 
co de  proporciones  , pudiendo  estas  alterarse  sin  detrimen- 
to de  la  hermosura. 

Pa  rece  que  los  antiguos  conocieron  los  límites  de  esta 
alteración  , así  dexaron  obrar  su  ingenio  con  libertad  , sin  sa- 
lirse de  estos  límites,  y esta  libertad,  cuya  estampa  se  ve  en 
todas  sus  obras  , fué  causa  que  hiciesen  tantas  , tan  grandiosas 
en  cada  orden  , y todas  hermosas  , bien  que  notablemente 
diferentes  unas  de  otras. 


Los 
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1298  líos  modernos  han  seguido  un  rumoo  todo  con- 
trario : cada  uno  se  ha  dedicado  á copiar  algún  hermoso 
pedazo  antiguo  : todos  se  han  quedado  como  encantados 
al  contemplar  las  bellezas  del  modelo  que  se  han  propues- 
to ; y creyendo  que  fuera  de  las  suyas  no  podia  haber  otras 
proporciones  acertadas  , y alzándose  con  la  autoridad  de 
legisladores  , quando  no  pasaban  de  unos  meros  imitado- 
res , han  reprobado  todas  las  demas.  ¿Qué  se  ha  origina- 
do de  aquí  ? Que  cada  Artista  se  ha  hecho  un  sistema  par- 
ticular /y  ha  formado  secta  5 quando  para  las  Artes  , igual- 
mente que  para  la  Filosofía  , no  hay  cosa  mas  perjudicial 
que  los  sistemas  y partidos. 

Los  antiguos  , quando  reparaban  en  un  croen  una  her- 
mosa proporción  , conocían  que  al  mismo  tiempo  se  le  podían 
dar  otras  igualmente  hermosas , con  tal  que  compadeciéndose 
la  alteración  de  las  partes  con  alguna  armonía  , no  se  pasa- 
sen ciertos  límites  determinados. 

1299  Esta  alteración  que  sufren  las  proporciones  de  ca- 
da orden  no  pasa  , ó pasa  muy  poco  de  un  diámetro  ; y 
así  la  columna  Dórica  puede  tener  de  alto  desde  y nasta  8 
diámetros , la  Jónica,  desde  8 hasta  9 ; y la  Corintia,  des- 
de 9 hasta  10.  Pero  esta  mudanza  solo  cabe  en  los  fustes, 
y el  entablamento  5 nunca  jamas  puede  llegar  á las  basas  y 
capiteles , por  ser  tan  corta  la  alteración  que  estas  partes 
sufren , que  es  quasi  imperceptible  á la  vista. 

1 300 " Por  lo  mismo  que  se  pueden  variar  las  proporcio- 
nes de  un  mismo  orden  , es  patente  que  así  como  se  pue- 
den executar  tres  órdenes  , el  sólido  , el  delicado  y el  me- 
dio , cada  uno  de  estos  .tres  admite  también  tres  divisio- 
nes 5 habrá  por  consiguiente  tres  Dóricos,  tres  Jónicos  , y 
tres  Corintios,  habiendo  en  cada  género  un  orden  sólido, 
otro  delicado , y otro  medio.  Se  pueden  , pues  , hacer  de 
cada  orden  tres'dibuxos  , sacándolos  de  los  mejores  de  la 
antioiiedad , que  vayan  gradualmente  desde  el  mas  sób  o 
y sencillo  , al  mas  rico  y delicado.  Tocará  al  atinado  Ar- 
quitecto escoger  en  las  tres  especies  de  cada  orden  aquella 
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que  mejor  quadre  con  la  elevación  , la  distancia  , lo  exte-  Fig. 
rior  , lo  interior , con  la  mayor  ó menor  mole , el  peso  , la 
ligereza  y demas  circunstancias  de  los  edificios. 

1301  Sin  embargo,  aunque  se  pueden  variar  las  pro- 
porciones de  cada  orden , no  es  lícito  trasladar  las  de  un 
orden  á otro  , hacer  , como  muchos  modernos  , un  mixto  de 
diferentes  órdenes.  Esta  mezcla  de  varios  miembros  y di- 
ferentes proporciones  tomadas  indistintamente  enfadaba  con 
razón  á Vitruvio  , y enfadará  á qualquier  hombre  que  refle- 
xione que  todas  las  cosas  han  de  guardar  su  carácter  distinti- 
vo ; será  por  lo  mismo  un  absurdo  dar  al  Corintio  los  tri- 
glifos y la  basa  Toscana  , así  como  sería  cosa  muy  ridicula 
que  una  muchacha  se  cubriera  la  cabeza  con  una  gorra  de 
Granadero  ó calzase  botas.  Si  se  quiere  solidez  , ahí  está 
el  Dórico  5 si  delicadeza  , escójase  el  Corintio  5 si  cosa  en- 
tremedias , úsese  el  Jónico.  Quando  se  busque  otra  grada- 
ción mas  ligera  entre  dos  órdenes  , dexamos  dicho  que  cada 
uno  de  ellos  sufre  tres  diferencias  de  proporción  , con  lo 
que  hay  para  variar  quanto  se  quiera  sin  hacer  mixto  al- 
guno monstruoso.  Es  , pues  , regla  inviolable  que  cada  or- 
den  guarde  su  carácter  distintivo  , fundado  en  las  proporcio- 
nes generales  y particulares  , el  número  y calidad  de  sus 
molduras  , y que  nunca  jamas  se  traslade  á un  orden  lo 
que  es  peculiar  á otro. 

Leyes , licencias  y defectos  de  los  tres  órdenes  en  particular. 

Del  orden  Dórico. 

1302  El  orden  Dórico  debe  ser  el  orden  favorito  de  to- 
do Arquitecto  que  quiera  acreditar  su  habilidad  empeñán- 
dose en  lo  dificultoso  por  las  sujeciones  que  da  , muchas 
masque  los  otros  órdenes  j siendo  este  el  motivo  por  que 
se  ve  pocas  veces  perfectamente  executado. 

Los  mas  de  los  Arquitectos  modernos  dan  constan- 
temente á la  columna  dórica  8 diámetros  , de  los  quales 

7 son  para  el  fuste  , i para  la  basa  , y í para  el  capitel. 

Sue- 
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Suele  llevar  esta  columna  canales  ó estrías  5 pero  mejor  se- 
ria hacerla  toda  lisa  , particularmente  en  los  parages  ex- 
puestos á encuentros  5 y si  sirven  de  adorno  , deberá  dis- 
currirse otro  para  el  pedestal  , quando  le  llevare  , el  friso 
y el  sofito. 

1 303  La  basa  de  esta  columna  es  la  basa  ática  ó aticur- 
ga  , la  mas  hermosa  y mas  perfecta  de  todas  , cuyos  dos  to- 
ros de  módulo  diferente , entre  los  quales  hay  una  escocia, 
hacen  muy  buen  efecto  , porque  juntan  la  solidez  con  la 
gracia.  De  aquí  es  que  los  Arquitectos  no  ponen  reparo 
en  pedir  prestada  al  orden  Dórico  su  hermosa  basa  para 
trasladarla  á los  demas  órdenes  , lo  qual  debe  ser  lícito  $ y 
siempre  lo  será  tomar  de  un  orden  lo  que  tenga  de  exce- 
lente para  trasladarlo  á otro , como  no  sea  alguna  de  las 
partes  que  constituyen  el  carácter  esencial  del  orden  5 por- 
que esto  seria  confundir  dos  órdenes  en  uno. 

Son,  pues,  quatro  los  miembros  de  la  basa  ática  5 el 
plinto  , el  gran  toro  , la  escocia  y el  toro  pequeño.  Si  se 
divide  toda  la  altura  en  32  partes,  los  quatro  miembros  ten- 
drán respectivamente  3,  ^ , 9 i 1 1 • ®sta  basa  la  única 
cuya  invención  manifiesta  mucho  ingenio  , y seríamos  de 
dictamen  que  nunca  se  usase  otra , á no  ser  la  basa  toscana, 
la  qual  puede  usarse  con  mucho  acierto  en  el  orden  Dórico 
mas  varonil.  No  tiene  esta  mas  de  dos  miembros  , el  plinto 
y el  toro  í y dividiendo  su  altura  en  30  partes,  se  darán  14 
al  uno  y 16  al  otro. 

1 304  El  capitel  dórico  es  bello  y fuerte , el  mas  sen- 
cillo y menos  elegante  de  todos  los  capiteles.  ln  ábaco 
quadrado  , un  óvolo  sostenido  de  quatro  anillos , ó , lo  que 
es  mejor  , de  un  astrágaío  y su  filete  , á los  quales  se  sigue 
un  miembro  liso , que  es  el  collarín  , componen  toda  su  rique- 
za. Es  cierto  que  no  hay  cosa  menos  fastosa  , mas  seca  , ni 
mas  pobre  5 pero  este  capitel  es  una  de  las  partes  que  consti- 
tuyen el  carácter  esencial  del  orden  Bórico  , y no  es  posible 
substituir  otro  en  su  lugar , sin  alterar  y desfigurar  de  todo 
punto  el  carácter  del  orden. 


Por 
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j -»0-  Por  fe  que  mira  el  entablamento  dórico  , los  Ar-  Fig. 
quitectos  que  dan  8 diámetros  á la  columna  dan  al  enta- 
blamento el  quarto  de  la  columna  , esto  es  4 módulos  5 á 
estos  los  dividen  en  8 partes  , dando  2 al  arquitrabe , 3 al 
friso  , y 3 á la  cornisa , otros  ( Laugier  II.  51)  son  de  pare- 
cer que  lo  mejores  dividir  los  120  minutos  de  este  enta- 
blamento en  tres  partes  de  30,  40,  y 50  respectivamente, 
porque  teniendo  entonces  el  triglifo  30  de  ancho  y 40  de 
alto  , será  , á su  parecer  , de  buena  proporción  , y mejor 
dicen  que  seria  si  tuviese  30  de  ancho  por  45  de  alto. 
Verdad  es  que  siguiendo  esta  proporción  , la  cornisa  no 
tendrá  mas  que  45  , y parecerá  un  poco  endeble  5 pero 
como  de  esta  proporción  del  triglifo  resulta  mayor  como- 
didad para  espaciar  las  columnas , decide  el  citado  A.utor 
que  debe  preferirse. 

1 306  Si  es  cierto  que  toda  la  hermosura  de  este  orden 
consiste  en  su  entablamento , tampoco  se  puede  negar  que 
del  mismo  miembro  nacen  sus  defectos  y gran  dificultad. 

Su  arquitrabe  es  muy  sencillo  , y lo  único  que  tiene 
de  reparable  son  las  gotas  que  cuelgan  debaxo  de  los  tri- 
glifos. 

A su  friso  dan  mucha  gracia  y expresión  los  trigli- 
fos y las  metopas : aquellos  figuran  las  cabezas  de  los 
maderos  puestos  al  través  sobre  el  arquitrabe  , y por  lo 
mismo  siempre  ha  de  haber  un  triglifo  que  corresponda 
al  exe  de  la  columna.  Las  metopas  son  los  intervalos  que 
quedan  entre  los  triglifos,  y los  Arquitectos  se  harr  impues- 
to la  ley  de  hacerlas  siempre  quadradas.  Como  estos  tri- 
glifos están  acanalados  , del  mismo  modo  que  si  los  hubiesen 
surcado  gotas  de  agua  , también  era  preciso  que  los  pares  ó 
contrapares , figurados  en  los  modillones  y mútulos  fuesen 
igualmente  acanalados  para  manifestar  que  corriendo  el  agua 
por  el  gociolatoio  , corria  por  los  modillones  y después  por 
los  triglifos  , en  los  quales  terminaba  en  gotas.  Parece, 
pues  , natural  no  se  figuren  á manera  de  pequeñas  pirámi- 
de cónicas  , ó pirámides  truncadas  , sí  como  verdade- 
ras 
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. ras  gotas.  Por  la  misma  razón  las  canales  de  los  triglifos 
han  de  ser  circulares , y no  angulares  , como  suelen  ha- 
cerse. 

La  cornisa  de  este  entablamento  es  de  tres  espe- 
cies , si  nos  hemos  de  gobernar  por  las  obras  de  los  gran- 
des maestros , porque  se  hallan  entablamentos  dóricos  con 
cornisas  lisas  sin  modillones  5 con  cornisas  con  dentellones; 
y con  cornisas  con  modillones.  De  las  tres  , la  mas  auto- 
rizada es  la  última  , y la  mas  adequada  á este  orden  , por- 
que los  modillones  forman  una  parte  esencial  de  cada  or- 
den , pero  especialmente  en  el  dórico  , al  qual  dan  una 
división  grandiosa  y magestuosa  , y parece  que  apean  la  cor- 
nisa , la  qual , si  no  llevara  modillones  , seria  defectuosa  por 
su  vuelo  excesivo. 

130^  Los  defectos  de  este  entablamento  son  según 
Laugier  ( I.  ^5  ) su  dureza  y su  pesadez  : su  dureza  , por- 
que °tiene  muchas  molduras  quadradas  y muy  pocas  redon- 
das : su  pesadez , porque  la  corona  de  la  cornisa  tiene  mu- 
chísimo vuelo.  Su  ancho  cielo  raso  cargado  de  enormes 
mútulos  , á los  quales  nada  apea  , parece  que  está  ame- 
nazando ruina.  La  vista  se  cansa  , la  fantasía  se  espanta  al 
ver  estos  anchos  trozos  de  piedra  en  el  ayre.  Pero  añade 
el  citado  Autor , todos  estos  defectos  , que  son  grandes  , los 
compensa  con  suma  ventaja  el  efecto  singular  que  resul- 
ta de  la  combinación  de  los  triglifos  y metopas  , cuyo 
efecto  da  tanto  gusto  , que  quasi  se  lleva  toda  la  aten- 
ción , y se  perdona  todo  lo  demas  por  una  invención  tan 

feliz.  1 

z 308  Las  principales  dificultades  de  este  orden  son  dos. 

La  primera  es  quando  se  quieren  parear  las  columnas  para 
dexar  quadradas  las  metopas  5 algunos  Artistas  se  han  toma- 
do la  monstruosa  licencia  de  hacer  que  las  basas  y los  ca- 
piteles de  las  columnas  inmediatas  se  penetrasen.  Es  mu- 
cha razón  que  los  triglifos  caigan  á plomo  sobre  las_  co- 
lumnas 5 así  lo  requiere  la  firmeza  : pero  ¿qué  precisión 
hay  para  que  sean  quadradas  las  metopas  ? Los  maderos 
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que  reciben  el  sofito  , cuyas  cabezas  van  figuradas  en  Los  Fig. 
triglifos , podrían  asentarse  á mayor  distancia  unos  de  otros 
que  lo  que  coge  su  altura  , ó tabla  ¿qué  mal  resultarla  de 
aquí  ? ¿qué  defecto  seria  el  que  las  metopas  fuesen  un  po- 
co prolongadas? 

La  segunda  dificultad  que  se  origina  de  la  distri- 
bución de  los  triglifos  y metopas  ocurre  en  los  ángulos 
entrantes  y salientes  , igualmente  que  en  los  peque- 
ños resaltos.  En  dichos  ángulos  es  indispensable  de  dos 
cosas  una  ; ó doblar  un  triglifo , ó juntar  dos  metopas  sin 
triglifo  alguno  entremedias.  Pero  de  estos  dos  defectos 
siempre  conviene  precaver  el  mayor,  que  es  el  primero  5 y 
así  nunca  debe  ponerse  triglifo  alguno  en  un  ángulo  en- 
trante. ¿Cómo  es  posible  doblar  la  cabeza  de  un  madero? 

En  los  ángulos  salientes , enseña  Vitruvio  que  se  coloque 
un  triglifo  en  la  esquina  de  un  edificio.  Este  triglifo  an- 
gular es  de  hecho  conseqüencia  de  la  natural  construc- 
ción de  la  cubierta  , porque  entonces  era  bastante  la  an- 
chura del  triglifo  , y el  retraimiento  de  la  columna  mayor 

de  lo  que  ha  sido  después.  Pero  quando  por  ser  la  co- 
lumna en  su  parte  superior  mucho  mas  ancha  que  el  tri- 

glifo , se  quiera  practicar  en  la  esquina  , y hacer  que  caiga 
sobre  la  columna  , es  preciso  apelar  á varios  recursos  todos 
defectuosos.  Aunque  se  disminuya  con  exceso  la  colum- 
na , el  triglifo  , por  mas  ancho  que  sea  , jamas  estará 
asentado  á plomo  sobre  la  columna.  Si  se  angosta  el  últi- 
mo intercolumnio  , todo  lo  que  el  medio  del  tríglifo  se 
aparta  del  exe  de  la  columna  , se  incurre  en  un  incon- 
veniente del  qual  se  siguen  otros  muchos.  Per  consiguien- 
te  y menos  inconveniente  será  dexar  en  la  esquina  una  me- 
dia metopa. 

I3°9  Las  metopas  suelen  adornarse  con  escultura  , cu- 
}os  adornos  siempre  deben  corresponder  á la  especie  y 
destino  del  edificio.  Ademas  de  esto  se  han  de  elegir  con 
mucho  tino  , á fin  de  que  quepan  en  tan  pequeños  com- 
partimientos , y no  parezcan  adornos  de  miñatura  , por- 
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Fig.  que  darían  visos  de  pequenez.  Son  , pues  , adornos  impro- 
pios para  las  metopas  , espadas  , arcos  , corazas  , broque- 
les , lanzas  , &c.  mejores  son  celadas  , guirnaldas  , &c.  Tam- 
bién deben  excusarse  los  adornos  afectados  , como  son  es- 
trellas , coronas , mitras  , &c. 

Tampoco  convienen  en  las  metopas  adornos  muy 
variados  , porque  esto  es  contrario  á la  unidad  de  la  com- 
posición , y se  confunde  la  vista  con  partes  pequeñas  y 
varias.  Será  , pues  , acertado  usar  una  , dos  ó tres  repre- 
sentaciones quando  mas  , de  dos  , ó tres  objetos  simples. 
Estas  diferentes  metopas  se  han  de  distribuir  alternada- 
mente , bien  que  con  euritmia  , de  modo  que  en  medio 
de  una  fachada  el  triglifo  esté  entre  dos  metopas  unifor- 
mes. 

Debe  procurarse  igualmente  que  los  adornos  de  las 
metopas  no  vuelen  mas  que  ios  triglifos.  Los  antiguos  nun- 
ca jamas  ó rara  vez.  dieron  á ornamento  alguno  mas  vuelo 
que  el  recinto  donde  le  entallaban. 

1310  Ultimamente  , para  que  la  metopa  parezca  qua- 
drada  , debe  no  serlo  en  realidad  , porque  su  ancho  siem- 
pre se  ve  entero  5 siendo  así  que  parte  de  su  altura  la  tapa 
el  vuelo  del  listel  del  arquitrabe  , y también  la  elevación 
del  mismo  edificio.  Por  estos  motivos  conviene  levantar  el 
friso  como  * de  módulo  , que  es  lo  mismo  que  vuela  el 

arquitrabe. 

Del  orden  jónico . 

13  n El  orden  jónico  , mas  ligero  y delicado  que  el 
dórico  , bien  que  por  otra  parte  no  tiene  propiedades  muy 
relevantes  , goza  el  privilegio  de  no  tener  quasi  defecto  a - 
guno.  No  tiene  aquel  no  sé  qué  de  robusto  y varona 
que  distingue  el  orden  dórico  , ni  tampoco  la  riqueza  y 
magnificencia  que  es  el  distintivo  del  orden  corintio.  Se  pa- 
rece á uno  de  aquellos  rostros  medianamente  hermosos, 
cuvas  facciones  ni  muy  toscas  ni  muy  delicadas  agradan 
por  su  singularidad ; en  las  quales  nada  hay  que  de  g0^ 
pe  ni  en  bien  ni  en  mal , pero  sí  una  proporción  tan  Per' 
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fecta  , una  apacibilidad  tan  agradable  , que  bien  que  no 
dexan  admirado  y encantado  a quien  los  mira  , le  dan  por 
lo  mismo  mucho  gusto  y dexan  parado.  Consiste  , pues  , el 
mérito  esencial  del  orden  jónico  en  cierta  mediania  de  gracia, 
que  no  es  alterada  de  ninguna  imperfección. 

Al  principio  , la  altura  de  este  orden  fué  de  8 diá- 
metros no  mas  , despees  fué  de  84  , al  fin  llegó  á 9 diáme- 
tros , y en  estos  se  ha  quedado. 

Al  fuste  de  la  columna  se  le  señalan  de  24  á 
30  estrías  ó canales  , pero  las  columnas  jónicas  del  tem- 
plo de  la  Fortuna  viril  que  hay  en  Roma  no  tienen  sino 
20  5 sus  huecos  son  semicirculares  , y llenos  , en  lo  que 
coge  el  primer  tercio  de  la  columna  , de  baquetas  pa- 
ra mayor  fortiticacion  de  los  entrepaños  , cuyas  esquinas 
están  con  esto  menos  expuestas  á esportillarse.  Por  con- 
siguiente siempre  que  la  columna  haya  de  estar  algo  ele- 
vada , y sin  riesgo  de  encontrones  será  escusado  este  re- 
pleno. 

1312  Vitruvio  da  al  orden  jónico  una  basa  , la  qual, 
en  sentir  de  muchos  Arquitectos  , es  lo  único  que  deberia 
quitársele  , por  ser  informe  esta  basa  y repugnante  con  los 
verdaderos  principios  de  la  naturaleza.  Su  gran  toro  que 
va  asentado  sobre  el  endeble  apoyo  de  dos  escocias  , en- 
tre las  quales  hay  dos  ligeros  astrágalos  , es  horriblemente 
defectuoso  , por  ser  , según  hemos  dicho  tantas  veces  , re- 
gla inconcusa  que  lo  mas  macizo  siempre  esté  debaxo  $ cu- 
yo orden  natural  es  aquí  trastornado  , y desdice  por  lo  mis- 
mo de  la  firmeza.  Esta  basa  , leios  de  ir  en  diminución 
por  la  parte  de  arriba  , mengua  al  contrario  por  la  de 
abaxo  5 y siendo  mas  angosta  junto  á su  plinto  , se  ensan- 
cha enormemente  por  la  parte  que  se  une  al  fuste  de  la 
columna.  Por  estos  defectos  , que  son  verdaderos  y paten- 
tes  , los  mas  de  los  Arquitectos  antiguos  y modernos  han 
desechado  la  basa  jónica  de  Vitruvio  , para  substituir  en 
su  lugar  la  hermosa  basa  ática  , y su  exemplo  es  para 
imitado. 
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El  capitel  jónico  es  de  todo  el  orden  la  parte 
donde  hay  mas  invención  , y la-  que  mejor  expresa  su  ca- 
rácter. Un  astrágalo  , un  ovolo  , una  corteza  que  en  sus  ex- 
tremos se  enrolla  a manera  de  voluta  , sobre  la  qual  hay 
un  talón  y un  abaco  quadrado  , compone  toda  su  rique- 
za. La  gran  hermosura  de  este  orden  proviene  de  las 
dos  volutas  que  con  mucha  grac.a  le  terminan  por  arri- 
bos lados. 

En  los  tiempos  antiguos  no  tenia  este  capitel  mas 
que  dos  caras  paralelas  adornadas  con  volutas  5 las  otras 
dos  caras  se  adornaban  con  balaustres  que  unia  un  cuer- 
po intermedio  llamado  ceñidor  , ó tahalí.  Esta  variedad 
de  caras  no  tenia  inconveniente  alguno  , quando  las  ca- 
ras con  volutas  se  presentaban  de  frente  : pero  luego  que 
ocurria  un  ángulo  saliente  , una  vueita  de  pórtico  , el  cap.tel 
de  la  columna  angular  no  podia  menos  de  presentar  de  fren- 
te la  cara  con  balaustres  , de  lo  qual  se  originaban  dos  in- 
convenientes inevitables.  Era  preciso  , o que  los  capiteles 
de  toda  una  fila  de  columnas  presentasen  de  frente  sus 
caras  con  balaustres  , lo  que  no  puede  menos  de  hacer 
muy  mala  vista  } ó que  los  capiteles  de  las  dos  columnas 
angulares  presentasen  diferente  cara  de  todos  los  demas; 
esto  era  lo  que  mas  comunmente  se  hacia  , bien  que  ;.o 
podía  menos  de  disonar  horriblemente. 

1313  Los  antiguos  no  discurrieron  modo  alguno  de  re- 
mediar este  inconveniente  , y el  haber  perficionado  este  capi- 
tel, tenemos  que  agradecérselo  á Scamozzi , quien  ideó  hacer 
todas  iguales  con  volutas  y dispuestas  en  diagonal  las  quatro 
caras  de  tan  agraciado  capitel , con  lo  qual  remedió  todos  sus 
inconvenientes.  Como  Scamozzi  dexó  quadrauo  el  a acó, 
é igual  en  todas  partes  el  grueso  que  forma  la  unión  de  las 
volutas  , los  modernos  han  perficionado  su  pensamiento, 
haciendo  este  grueso  de  modo  que  siempre  vaya  ensan- 
chándose por  abaxo  : también  han  abierto  y encorvado  el 
abaco  de  modo  que  siga  la  inflexión  de  la  cara  de  las  vo- 
lutas. Con  estas  enmiendas  tiene  el  capitel  jónico  toda  w 
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gracia  que  cabe  , y parece  que  ya  no  hay  cosa  alguna  Fig. 
que  añadirle  para  que  sea  perfecto. 

Sin  embargo  , no  se  puede  negar  que  de  aquí  se 
si^ue  un  defecto  muy  grave  , y es  que  para  abrazar  todo  el 
diámetro  de  las  volutas  , es  forzoso  tenga  el  collarín  una 
extensión  contraria  á la  regla  que  manda  sean  las  partes 
inmediatas  al  vivo  mas  ligeras  que  las  mas  apartadas.  Pero 
este  defecto  se  disimula  en  atención  á las  volutas  que  en- 
riquecen este  orden  y le  dan  infinita  gracia.  Estas  volu- 
tas , usadas  por  el  método  antiguo  , tienen  graves  defectos, 
por  mas  que  digan  sus  partidarios  ; el  lado  que  está  á ma- 
nera de  balaustrada  es  por  extremo  combado  , y es  causa 
que  el  abaco  parece  mezquino  : pero  usadas  por  el  método 
moderno  estas  volutas  , con  un  abaco  cortado  cuyos  cuer- 
nos van  á cubrir  el  gran  io  no  de  la  voluta  , hacen  sin  com- 
paración mucho  mejor  vista. 

Se  echa  de  ver  que  el  capitel  jónico  , especial- 
mente el  antiguo , es  el  dórico  , al  qual  se  han  añadido 
volutas. 

1314  El  entablamento  jónico  corresponde  á la  agra- 
ciada sencillez  de  todo  lo  demas.  Su  arquitrabe  está  divi- 
dido en  tres  faxas  de  ancho  diferente  , siendo  la  primera 
la  menor  , y la  ultima  la  mayor  , la  qual  remata  con  gra- 
cia en  talón.  Pero  ya  que  el  arquitrabe  dórico  tiene  una 
faja  sola  , el  jónico  debería  tener  dos  , y tres  el  corintio, 
cuya  graduación  seria  muy  conforme  con  el  carácter  de  ca- 
da orden. 

El  friso  , aunque  por  lo  común  todo  liso  , también 
podría  ser  entallado  , según  pida  la  conveniencia  mas  ó 
menos  riqueza  en  el  orden. 

La  cornisa  es  peregrina  5 su  vuelo  no  pasa  de  me- 
diano , y le  borran  aun  tan  naturalmente  los  miem- 
bros que  apean  la  corona  que  no  tiene  cosa  alguna  ni 
peligrosa  ni  repugnante.  Tiene  pocos  miembros  quadra- 
dos  , y por  lo  mismo  no  es  nada  dura  ni  bronra  esta 
cornisa  , las  disonancias  son  pocas  , y aun  estas  están  pre- 
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Fig.  paradas  y salvadas  coa  tal  tino  , que  componen  una  armo- 
nía muy  apacible. 

La  cornisa  jónica  es  , sin  comparación  , la  mejor 
ideada  y mas  aventajada  de  todas.  Todos  sus  adornos  son 
sencillos  : y es  por  otra  parte  tanta  su_  ligereza  , comodidad 
y correspondencia  7 que  no  pocos  Artistas  la  dan  a muchos 
respectos  la  preferencia  entre  las  demas.  Este  es  el  mo- 
tivo por  que  los  buenos  Arquitectos  echan  mano  de  ella 
siempre  que  les  dan  mucha  sujeción  los  demas  órde- 
nes , y hay  razones  que  disculpen  y hagan  precisa  esta 
preferencia. 

1315  Acerca  de  los  dentículos  que  suelen  darse  a la 
cornisa  jónica  como  parte  suya  esencial , Autores  hay  que 
los  gradúan  de  demasiado  delicados  , y substituyen  modi- 
llones en  su  lugar  5 fundándose  en  que  da<~iO  caso  que  se 
usen  dentículos  deben  dexarse  para  el  orden  corintio  , dan- 
do modillones  al  jónico  , á fin  de  que  la  delicadeza  délas 

partes  corresponda  á la  del  todo. 

Pero  si  se  usaren  dentículos  , será  necesario  que 
su  parte  superior  entre  los  intervalos  sea  algo  hueca  mas 
arriba  del  filete  de  la  frente  : esto  causa  una  sombra  fuer- 
te que  los  hace  mas  distintos  , particularmente  en  la  parte 
interior  de  los  edificios  , donde  suele  ser  la  luz  poca  y 


1316*  Los  rosetones  de  la  corona  no  deben  volar  fuera  de 
su  superficie  orizontal  ; ni  ser  muy  v anos  , por  no  que  ran 
tar  la  unidad  de  la  composición  , ni  causar  confusión  a Ja 
vista.  Esta  es  la  razón  por  que  los  adornos  de  los  mod 
nes  han  de  ser  todos  de  un  solo  genero  , o e °s 
do  mas  5 mayor  variedad  , sobre  que  ocasionaría  c 
sioa  , argüiría  de  intemperante  y licencioso  e ingenio 
Arquitecto.  Es  máxima  general  que  todo  adorno  este  t - 
locado  con  regularidad  , y de  modo  que  cada  uno  socr 
salsa  en  el  parage  que  se  le  destina  , á fin  de  que  sea  pe 
ceptible  su  estructura  , sin  que  le  desluzca  la  compañía 

otros  adornos. 
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Los  casetones  que  hay  entre  Jos  modillones  han  de 
ser  cuadrados  y sus  bordes  de  alrededor  todos  semejantes 
unos  con  otros. 

Del  orden  Corintio. 

13  iy  El  orden  corintio  es  la  obra  mas  sublime  de  la 
Arquitectura,  aunque  hay  gran  variedad  así  en  los  monu- 
mentos como  en  los  Autores  acerca  de  la  altura  de  su  colum- 
na 5 tiempos  ha  que  se  la  dan  10  diámetros  cabales. 

1318  La  basa  que  Vitruvio  da  á este  orden  , bien  que 
menos  defectuosa  que  la  basa  jónica  , tiene  sin  embargo 
grandes  imperfecciones.  Es  la  basa  jónica  á la  qual  se  ha 
añadido  un  gran  toro  inmediatamente  encima  del  plinto. 
Su  gran  defecto  consiste  en  ser  demasiado  delicada  , y 
falta  de  cierto  grado  de  solidez  muy  propio  y necesario 
á toda  basa  5 sus  molduras  son  tan  finas  , que  á la  me- 
nor carga  , ó encuentro  se  han  de  esportillar.  Désele  , pues, 
á este  orden  la  hermosa  basa  ática , la  única  que  no  tie- 
ne defecto  alguno  , añadiéndola  un  astrágalo  sobre  cada 
toro  , de  lo  qual  hay  muchos  exemplares. 

1319  El  capitel  corintio  es  pensamiento  de  gran  maes- 
tro , y en  esto  el  orden  corintio  se  aventaja  á todos  los 
demas  $ tiene  suma  riqueza  y toda  la  gracia  que  cabe, 
porque  sus  quatro  partes  , es  á saber  las  hojas  pequeñas, 
las  hojas  grandes  , los  caulículos  y el  abaco  crecen  subiendo. 
Es  este  capitel  un  gran  vaso  redondo  tapado  con  un  aba- 
co curvo  en  sus  quatro  caras  , cóbrenle  por  abaxo  dos  fi- 
las de  hojas  cuyas  curvas  tienen  mediano  vuelo.  De  entre- 
medias de  estas  hojas  salen  caulículos  que  van  á formar 
pequeñas  volutas  en  las  esquinas  del  abaco  y en  los  qua- 
tro costados.  Todo  es  de  admirar  en  esta  composición  : el 
vaso  que  sirve  de  campo  , sobre  el  qual  las  hojas  están  dis- 
puestas con  arte  ; la  curvatura  de  estas  hojas  , cuyo  vue- 
lo va  creciendo  gradualmente  , y cuya  flexibilidad  parece 
que  coadyuva  al  intento  del  artífice  , quien  las  dobla  á mane- 
ta de  volutas  para  dar  al  vuelo  del  abaco  un  apeo  por  extre- 
mo  agraciado.  Hay  en  toda  esta  composición  una  dulzura, 
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una  armonía  , una  naturalidad  , una  variedad  , una  gra- 
cia indecibles,  ¡ Quanto  desvarían  aquellos  Arquitectos, 
que  substituyen  en  el  capitel  corintio  hojas  de  lau, 
reí  y olivo  en  lugar  de  las  de  acanto!  Esta  alteración 
no  tiene  mas  fundamento  que  el  capricho  , porque  las 
hojas  de  acanto  suministran  naturalmente  todos  los  con- 
tornos y todas  las  curvaturas  que  convienen  al  capitel  co- 
rintio. Esta  planta  arroja  con  las  hojas  vástagos  tiernos 
que  dan  como  de  suyo  los  caulículos  del  capitel  , y 
cuya  verdadera  expresión  fueron  en  el  origen  del  orden 
los  caulículos  y las  volutas  que  los  acompañan.  Las  ho- 
jas de  laurel  y olivo  no  pueden  hacer  sino  un  papel  vio- 
lento en  la  composición  del  orden  corintio  ; y substituirlas 
en  lugar  de  las  grandes  y anchas  hojas  de  acanto  , es  dexar 
lo  natural  por  lo  frívolo  , ó vestir  con  expresiones  ñoxas  y 
pueriles  un  pensamiento  grandioso. 

1520  El  entablamento  corintio  se  parece  mucho  al  jó- 
nico , pero  tiene  mas  multiplicados  los  adornos  , y su  cor- 
nisa no  es  , ni  con  mucho  , tan  perfecta.  El  arquitrabe  está 
dividido,  del  mismo  modo  que  el  jónico  , en  tres  faxas  de 
ancho  desigual  ; pero  á cada  una  de  ellas  la  adorna  una 
moldura  $ á la  primera  la  corona  un  astrágalo  , k la  segun- 
da un  talón  , y á la  tercera  estas  dos  molduras  juntas.  Este 
arquitrabe  es  el  mas  perfecto  de  todos  ; no  tiene  nada  de 
duro,  y todo  está  gradualmente  colocado. 

El  friso  nunca  debe  ser  convexo  , y puede  hacerse  o 
liso  ó entallado  de  escultura  , y en  esto  se  parece  al  friso 
jónico. 

La  cornisa  se  compone  de  un  dentículo  que  jamas 
debe  estar  dividido  en  dientes  , de  un  astrágalo  , un  óvolo, 
de  los  modillones  coronados  de  un  talón  , de  una  corona, 
un  talón  y una  gola  derecha.  La  composición  de  esta  cor- 
nisa no  tiene  nada  de  duro , antes  y después  de  toda  mol- 
dura quadrada  hay  otra  redonda.  ^ 

1321  A esta  cornisa  se  la  acumulan  dos  defectos;  mucho 

vuelo  , y muchos  miembros.  El  primer  defecto  se  remedia 
3 1 con 
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con  dar  al  entablamento  de  la  altura  de  la  columna  para  Fig. 
precaver  ei  segundo  , se  puede  suprimir  el  astrágaío  debaxo 
del  óvolo  , y el  talón  que  está  encima  del  gociolatoio. 

i-' 2 2 Pero  una  monstruosidad  suele  repararse  en  esta 
cornisa  , peor  que  estos  defectos  ; y es  darla  dentículos  coa 
modillones  , poniendo  estos  encima  de  aquellos.  Si  los 
dentículos  representan  el  vuelo  de  los  contrapares  , sobre 
los  quales  se  asientan  las  tejas  , claro  está  que  no  han 
de  estar  ni  debaxo  del  gociolatoio  , ni  debaxo  de  los 
modillones  , los  quales  representan  el  vuelo  de  los  pa- 
res , antes  han  de  estar  encima  del  gociolatoio.  Por  esta 
razón  , dice  Vitruvio  , jamas  pusieron  los  Griegos  den- 
tículos debaxo  de  los  modillones  , porque  no  es  natural 
que  los  contrapares  estén  debaxo  de  los  pares.  Si  falta  en 
los  artífices  valor  para  desterrar  este  abuso  , destiérrense  los 
dentículos  de  la  buena  Arquitectura  , la  qual  si  no  puede 
tolerar  adornos  que  nada  significan  , mucho  menos  sufrirá 
adornos  que  signifiquen  todo  lo  contrario  de  lo  que  cor- 
responde. Por  consiguiente  debe  dexarse  lisa  aquella  mol- 
dura que  se  da  comunmente  en  la  cornisa  al  dentículo. 

Con  esto  se  quita  la  intempestiva  representación  de  los  con- 
trapares. 

1323  Para  apeo  y carácter  de  la  cornisa  corintia  se  han 
de  usar  modillones  entallados  j y para  que  esta  cornisa  se 
diferencie  de  la  jónica  , se  harán  en  esta  los  modillones 
delicados  y adornados , y en  aquella  grandes  y lisos.  En 
los  modillones  corintios  los  adornos  , que  han  de  concor- 
dar con  toda  la  cornisa  , suelen  ser  de  hojas  grandes  en 
los  sofitos  , y de  hojas  pequeñas  en  el  cimacio.  Las  hojas 
que  se  usen  en  los  modillones  pueden  ser  simples  ó com- 
puestas , enteras  ó afestonadas  , de  olivo  ó de  acanto  } pero 
sean  de  la  especie  que  fueren  , han  de  tener  alrededor  un 
campo  desnudo  á fin  de  que  estén  muy  distintas.  Sus  puntas 
no  han  de  volar  mucho  mas  allá  de  la  linea  del  centro  de 
la  voluta  , á fin  de  que  no  tengan  una  apariencia  pesada 
y confusa.  _ 
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1 324  Oe  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  que  cada 
uno  de  los  tres  órdenes  tiene  su  carácter  particular  , y qUe 
sin  embargo  de  haber  entre  sus  partes  principales  muchísi- 
ma semejanza  , discrepan  unos  de  otros  en  cosas  señaladas. 
Ademas  de  sus  proporciones  caracterí: ticas  , tiene  cada  uro 
su  entablamento  y capitel  peculiar  ; fuera  de  que  , hablan- 
do con  rigor , sus  basas  pueden  ser  diferentes.  Todas  estas 
diferencias  deben  ser  muy  atendidas  en  la  práctica  , hu- 
yendo de  equivocar  dichas  propiedades,  porque  nada  ha- 
ría mas  patente  la  torpeza  é ignorancia  de  un  Arquitecto, 
á no  ser  que  llevase  la  mira  de  hacer  un  orden  compuesto. 

Del  orden  compuesto. 

1325  Nunca  Ies  ha  sido  vedado  á los  Arquitectos  va- 
riar sus  obras  ideando  composiciones  de  capricho  , para  lo 
qual  tienen  en  los  tres  órdenes  griegos  un  repuesto  de  donde 
sacar  ornatos  en  los  quales  se  noten  infinitas  combinaciones 
diferentes  , obra  de  su  gusto  é ingenio.  Esta  facultad  la  tu- 
vieron los  Romanos  , y la  usaron  , bien  que  no  siem- 
pre con  igual  fortuna  , no  solo  en  el  compuesto  , cuyas  pro- 
porciones leemos  en  Vitruvio  , mas  también  en  otros  mu- 
chos , de  los  quales  vemos  reliquias  en  algunos  monumen- 
tos antiguos. 

Todo  Arquitecto  que  quisiere  Idear  compuestos  nuevos, 
debe  poner  sumo  cuidado  en  la  combinación  de  sus  miem- 
bros , de  modo  que  no  haya  cosa  alguna  que  repugne  al  sen- 
tido común  , ni  quebrante  jamas  las  leyes  comunes  , á fin  de 
hermanar  la  gracia  con  la  solidez.  El  orden  compuesto  de 
Vitruvio  puede  servir  de  dechado  en  esta  linea  , y manifiesta 
como  se  pueden  casar  unas  con  otras  las  partes  esenciales  de 
distintos  órdenes  , para  formar  un  todo  nuevo  que  tenga  su 
carácter  peculiar.  Sin  embargo  tiene  este  compuesto  defectos 
que  vamos  á individualizar  para  enseñanza  de  los  Arquitectos 
principlantes. 

1326  El  compuesto  de  Vitruvio  tiene  la  misma  basa 
que  el  corintio  5 su  capitel  tiene  mucha  semejanza  con  el 
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capitel  corintio  , pero  hay  entre  los  dos  muy  notables  di-  Fig. 
ferencias.  Es  el  capitel  compuesto  , del  mismo  modo  que 
el  otro  , un  vaso  cubierto  con  dos  filas  de  hojas  de  acan- 
to dispuestas  por  el  mismo  orden  5 en  lugar  de  caulícu- 
los  hay  pequeños  florones  encolados  en  el  vaso  , y vuel- 
tos ácia  el  medio  de  la  cara  del  capitel.  De  lo  interior 
del  vaso  , que  remata  en  un  filete  , un  astrágalo  y un 
óvolo , salen  grandes  volutas  parecidas  á las  del  orden 
jónico , las  quales  están  adornadas  de  una  hoja  grande  de 
acanto  , que  se  curva  como  para  apear  las  esquinas  del 
abaco  , y dexa  caer  debaxo  de  sí  sobre  cada  orilla  de  vo- 
luta un  floron  que  le  cubre  casi  todo.  El  abaco  es  de  todo 
punto  parecido  al  del  orden  corintio.  Este  capitel  com- 
puesto no  es  tan  delicado  ni  ligero  como  el  corintio  , pe- 
ro es  mas  rico  todavía  , y no  se  puede  negar  que  todo 
junto  tiene  nobleza  y gracia.  La  hermosura  de  su  capitel 
ha  hecho  muy  famoso  este  compuesto  , y hombres  ha  ha- 
bido , á la  verdad  limitados  , que  le  han  preferido  al  co- 
rintio 5 pero  los  hombres  de  gusto  acendrado  siempre  han 
tenido  esta  preferencia  por  uno  de  los  mayores  absurdos. 

1327  El  entablamento  compuesto  no  corresponde  á la 
hermosura  de  su  capitel  $ porque  desde  luego  el  arquitrabe 
tiene  dos  faxas  no  mas  de  ancho  desigual , coronada  la  pri- 
mera de  un  talón  , la  segunda  de  un  astrágalo , un  óvolo  y un 
caveto.  Esto  es  amontonar  muchas  molduras  en  una  parte 
tan  pequeña  como  la  cara  de  un  arquitrabe.  El  caveto  en 
particular  no  hace  buen  efecto,  porque  sobre  hacer  demasiado 
delicado  y frágil  el  remate  del  arquitrabe  , su  perfil  no  tie- 
ne gracia.  El  friso  es  también  liso  ó entallado  como  el  co- 
rintio. La  cornisa  se  compone  de  un  astrágalo  , un  ta- 
lón , un  trascuerpo  con  dos  caras  , sobre  el  qnal  des- 
cansan los  modillones  también  de  dos  caras  , rematando 
la  primera  en  un  talón  , la  segunda  en  un  filete  y un  óvolo$ 
sigue  después  una  corona  , cuyo  sofito  es  hueco  , un  talón 
y una  gola  derecha.  Esta  cornisa  es  muy  pesada,  tiene  dema- 
siado repetido  uu  mismo  miembro.  La  ferina  de  los  mo- 
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diiiones  es  mala  y mezquina.  El  vuelo  de  la  corona  mas 
alta  de  los  modillones  es  impertinente  , é inutiliza  entera- 
mente los  modillones.  Necesitaría  , pues  , mucha  reforma 
esta  cornisa  para  mejorarse  j ó , por  mejor  decir  , debería 
inventarse  otra  distinta. 

Es  de  extrañar  que  los  Arquitectos  no  se  hayan 
dedicado  mas  de  lo  que  parece  á idear  ordenes  compues- 
tos , imitando  el  de  Yitruvio.  No  sabemos  si  ha  sido  falta 
de  voluntad  ó de  inventiva  : lo  cierto  es  que  se  ven  com- 
puestos cuyo  pensamiento  es  muy  común  , y poco  iehz  13 
combinación  ; tales  son  todos  los  compuestos  en  los  quales 
todo  se  reduce  á juntar  unas  con  otras  las  partes  de  orde- 
nes diferentes  , plantando  v.  gr.  una  cornisa  jónica  sobre 
un  friso  y un  arquitrabe  dóricos  , ó el  entablamento  entero 
de  un  orden  sobre  las  columnas  de  otro.  Bueno  sería  que 
los  Arquitectos  adelantasen  mas  , y que  mediante  la  com- 
binación de  ios  miembros  peculiares  á cada  orden  inventa- 
sen nuevos  capiteles  , nuevos  arquitrabes  , nuevas  cornisas: 
esto  sí  que  ofrece  dilatado  campo  al  ingenio  y á la  emula- 
ción. Acaso  seria  también  posible  inventar  nuevas  moldu- 
ras ; el  número  de  las  que  se  usan  es  muy  ceñido  , pero 
escúsense  quanto  se  pueda  los  muchos  vuelos  , las  molduras 
demasiado  delicadas  , igualmente  que  las  que  pecaren  de  du- 
ras } sobre  todo  señálense  con  empeño  las  buenas  proporcio- 
nes que  son  las  madres  de  la  solidez  y la  gracia. 


Leyes , licencias  y defectos  del  adorno  y riqueza  de  los  órdenes. 

1328  Todo  orden  de  Arquitectura  puede  adornarse  o 
enriquecerse  : para  adornarle  sirven  las  molduras  . e*  enn 
quecerle  puede  executarse  de  tres  modos  ^ 1 • con  lo  pre 
cioso  del  material  5 20.  con  lo  exquisito  de  la  labor  5 f-  con 


es 


las 


uno  y otro  á un  tiempo. 

1329  De  las  dos  especies  de  molduras  , esto 
quadradas  y las  redondas  , con  las  quales  se  adornan  los 
órdenes  , las  primeras  tienen  no  sé  qué  de  bronco  y duro, 
y las  segundas  mucha  dulzura  y delicadeza.  Quando  esus 
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molduras  se  entreveran  y combinan  con  gusto  unas  con  otras  Fig. 
hacen  mucha  gracia.  ¿Qué  regía  hay  para  acertar  esta  com- 
binación ? Responderemos  con  un  símil.  Las  molduras  - re- 
dondas son  en  la  Arquitectura  lo  que  en  la  música  las 
consonancias , y las  molduras  quadradas  se  parecen  á las  di- 
sonancias 5 luego  la  acertada  combinación  de  aquellas  estri- 
ba en  las  mismas  reglas  que  la  de  estas.  La  aspereza  de 
las  disonancias  es  un  artificio  que  usa  el  diestro  compositor, 
á fin  de  dar  , mediante  la  contraposición  de  la  disonancia, 
mas  viveza  á la  dulce  impresión  de  las  consonancias.  Una 
composición  de  música  seria  desabrida  y fastidiosa  , si  no  se 
oyera  de  quando  en  quando  la  disonancia  5 fundándose  en 
esto  la  regla  que  manda  no  se  use  disonancia  alguna  que  no 
la  prepare  y salve  la  consonancia.  Apliquemos  esto  á la  Ar- 
quitectura cuyas  molduras  tienen  su  peculiar  armonía.  Las 
molduras  redondas  forman  su  dulzura  , y las  quadradas  su 
aspereza  5 luego  para  hacer  perfecta  esta  armonía  es  preciso 
que  la  aspereza  de  las  molduras  quadradas  interrumpa  de 
ouando  en  quando  la  dulzura  de  las  molduras  redondas, 
cuya  no  interrumpida  continuación  al  cabo  cansaría  : pero  es 
mas  esencial  todavía  que  la  dulzura  de  estas  venga  siempre 
á suavizar  la  dureza  de  aquellas.  Preparemos  y salvemos 
la  disonancia  $ antes  y después  de  toda  moldura  quadrada 
pongamos  una  moldura  redonda.  Con  esto  no  tendrá  la 
obra  nada  de  seco  , y el  conjunto  de  sus  partes  será  un 
encanto  para  la  vista. 

1330  Por  loque  mira  á la  riqueza  de  los  órdenes  , se 
les  dá  con  lo  precioso  del  material  quando  se  gasta  con 
esta  mira  marmol , bronce  ú oro  , con  lo  exquisito  de  la 
labor , quando  se  le  añade  la  escultura  5 y con  uno  y otro 
á un  tiempo  , quando  concurren  los  primores  de  la  escul- 
tura para  dar  mas  realce  al  marmol , al  bronce  y al  oro. 

1 33 1 Pecas  veces  , y solo  en  las  Iglesias  y los  Pala- 
cios de  los  Soberanos  , se  puede  gastar  marmol  , bronce  ú 
oro  5 pero  quando  se  pueda  , hay  muchas  circunstancias  á 
que  atender.  Se  necesita  desde  luego  particular  cuidado 

pa- 
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Dara  combinar  con  gusto  ios  diferentes  comr^s  d^  ios  mar. 
moles  : es  necedad  dexarse  alucinar  del  precio  excesivo  de 
algunos  mármoles  raros  , y persuadirse  á que  la  obra  se- 
rá0 hermosa  solo  porque  se  gasten  mármoles  traídos  des- 
de muy  iéjos  , o cuya  cantera  se  ha  apurado.  Justo  su- 
cede con  el  granito  y pórfido  , cuyos  mármoles  no  por  eso 
son  de  color  mas  vistoso.  La  vista  no  sabe  si  una  cosa 
es  rara  , ó única  , y es  esta  para  ella  una  circunstancia  de 
poco  aprecio  : pero  conoce  muy  bien  si  un  color  es  her- 
moso , y la  vista  es  la  que  hemos  de  dexar  pagada.  Sí- 
guese de  aquí  que  los  mármoles  mas  hermosos  son  aque- 
llos cuyos  colores  son  muy  vivos  , y las  veLas  muy  seña- 
ladas/bien  graduadas  y dispuestas  con  cierto  orden  y es- 
trañeza que  pare.  Para  combinar  como  corresponde  los  már- 
moles , conviene,  • . . 

i o Dexar  ios  mármoles  blancos  y sin  vetas  para  los 

parages  donde  ha  de  haber  escultura  , porque  las  vetas 
del  mármol  siempre  echan  á perder  lo  que  labra  .el  cincel, 
confunden  los  contornos  ó perfiles  , y causan  desigualdades 
en  los  visos , los  quales  perjudican  mucho  á la  limpieza  de 

la  obra.  , 

2.a  Usar  los  mármoles  blancos  con  vetas  para  los  cam- 
pos * dexando  los  mármoles  de  varios  colores  para  las 
columnas  , los  frisos  y las  tablas  de  encostran) lentos  , o re- 


vestidos. , , , 

o 0 Procurar  que  los  colores  de  los  marmores  tengan 

quanta  relación  quepa  con  el  carácter  del  asunto  y pues  tan 
absurdo  seria  gastar  mármoles  verdes  , colorados  , amari- 
llos , y otros  colores  alegres  ó brillantes  para  un  mauseo  , 
como  gastar  con  profusión  mármoles  negros  para  un  reta- 
blo de  altar.  , , 

iMo  casar  unos  con  otros  marmoles  de  colores  m y 

distintos  , ó contrarios  , y mucho  menos  mármoles  de  un 
mismo  y único  color.  La  demasiada  abundancia  de  colores 
oscuros  hace  triste  la  obra  , y causa  oscuridad.  Los  colore* 
apacibles  , quando  predominan  demasiado  , hacen  ia  o 


BE  ARQUITECTURA.  ^03 

fr;a  é insípida.  Es  , pues  , esencial  mezclarlos  de  modo  que 
unos5  den  realce  á otros.  Hay  también  en  esto  una  armonía 
cuyas  reglas  conviene  saber. 

1332  Las  decoraciones  de  mármol  necesitan  que  el 
dora «10  las  dé  realce.  Lo  que  mejor  viene  al  caso  es  el 
bronce  dorado  5 pero  es  muy  costoso  , y por  economía  sue- 
le gastarse  madera  , ó plomo  dorado.  La  madera  admite 
bien  el  dorado  , pero  la  humedad  del  mármol  la  pudre: 
el  plomo  no  tiene  este  inconveniente  , pero  jamas  se  do- 
ra bien.  En  el  dorado  no  ha  de  haber  profusión  ; basta 
„baya  lo  suficiente  para  alegrar  la  tristeza  de  los  mármoles 
de  color  muy  señalado. 

1333  El  segundo  modo  de  engalanar  los  órdenes  de 
Arquitectura  , consiste  en  entallar  sus  miembros  , porque 
cada  miembro  es  un  campo  donde  la  escultura  puede  lucir 
sus  primores  ; pero  en  esto  , como  en  todo  lo  demas  , qual- 
quier  exceso  es  vicioso.  La  escultura  es  respecto  de  los  edi- 
ficios lo  que  el  bordado  respecto  de  los  vestidos.  Quando 
el  bordado  es  ligero  y dexa  ver  bastante  el  campo  , sobresa- 
le mas  , y esun  atavío  verdaderamente  noble  , porque 
guarda  un  carácter  de  sencillez.  Si  al  contrario  el  bordado 
es  cargado  y confuso  , no  tiene  mas  circunstancia  que  el  mu- 
cho trabajo  y la  profusión  del  material.  Los  que  ven  un 
vestido  tan  cargado  dicen  : mucho  habrá  costado  , pero 
no  es  hermoso.  La  escultura  debe  usarse  con  igual  parsi- 
monia en  los  edificios  , si  se  usare  sin  economía  y confu- 
samente , se  gastará  mucho  para  hacer  una  obra  sin  luci- 
miento. Es , pues  , buena  máxima  no  gastar  escultura  en 
todos  los  miembros  de  un  orden  j conviene  dexar  interva- 
los y descansos.  El  que  quisiere  engalanar  con  juicio  una 
obra  , no  gastará  escultura  en  dos  miembros  inmediatos  , y 
dexará  uno  desnudo , que  sirva  de  campo  al  miembro  en- 
tallado. Aun  en  este  caso  , para  que  la  escultura  haga  buen 
efecto  es  preciso  qu&  los  contornos  sean  bien  terminados, 
y naturales  : quando  son  bien  terminados  , la  obra  está 
hecha  con  limpieza  5 quando  son  naturales  , tiene  gracia. 
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. En  los  pedazos  , ó partes  entalladas  debe  escusarse  la  es- 
cultura esenta  porque  el  grueso  de  sus  masas  siempre  da 
visos  de  pesada  á la  Arquitectura  3 conviene  , pues  , usar 
los  relieves  mas  baxos. 

Ley es , licencias  y defectos  de  las  partes  esenciales  del  orden . 

1334  Declarado  ya  quanto  corresponde  á los  órde- 
nes así  en  general , como  en  particalar , pasaremos  á con- 
siderar sus  dos  partes  esenciales  que  son  columna  y enta- 
blamento. 

De  la  columna. 

La  parte  mas  esencial  de  todo  orden  , es  , según  que- 
da dicho  , la  columna  , acerca  de  la  qual  hemos  de  consi- 
derar i.®  sus  partes  5 2.0  su  forma  5 3.°  su  colocación. 

Partes  de  la  columna . 

133^  De  las  tres  partes  tantas  veces  mencionadas  que 
tiene  la  columna  , es  a saber  , la  oasa  , el  fuste  y el  ca- 
pitel , la  basa  la  fortifica  por  la  parte  de  abaxo  , y la  da 
mayor  solidez , hace  mas  reparable  la  gracia  que  hace  á 
las  columnas  su  retraimiento  y su  copada  5 y una  vez  que 
la  firmeza  y la  hermosura  autorizan  su  uso  , no  se  puede 
suprimir  por  razón  alguna.  El  orden  dórico  es  el  único  que 
en  su  origen  tuvo  columnas  sin  basa  , conforme  se  ve  en 
el  teatro  de  Marcelo  , y Vitruvio  tampoco  da  basa  al 
orden  dórico.  Pero  estas  autoridades  son  de  muy  poco  pe- 
so contra  los  motivos  en  que  va  fundada  la  necesidad  de 
la  basa  en  todos  los  órdenes  , cuyos  motivos  corrobora  la 
práctica  casi  universal  de  todos  los  arquitectos  antiguos 
y modernos  , quienes  han  apropiado  al  orden  dórico  1 a ba- 
sa Aticurga  , así  como  cada  uno  de  los  otros  dos  órdenes 
tiene  la  suya  propia. 

Ei  capitel  es  una  especie  de  almohadón  que  con- 
tribuye á que  la  columna  sostenga  mejor  el  entabla- 
mento. 

iqqó  En  toda  fábrica  de  carpintería  , los  pies  dere- 
°°  chos 
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y demas  maderos  cuyo  destino  es  apear  plantados  Fig. 
en  situación  vertical , van  asegurados  , ó apeados  en  la  par- 
te de  arriba  y la  de  abaxo  , y á imitación  de  esto  se  han 
inventado  las  basas  y los  capiteles  de  las  columnas.  Aun- 
que las  molduras  y adornos  con  que  se  engalanan  estas 
dos  partes  son  del  distrito  del  gusto  , y pueden  variarse 
de  infinitos  modos  , no  obstante  debe  también  ir  ajustada 
á reglas  determinadas  su  elección. 

^ 337  Las  partes  que  apean  por  abaxo  deben  abrir- 
se y horcaxarse  acia  el  suelo  , y las  que  apean  por  arriba 
deben  al  contrario  horcaxarse  subiendo.  Esta  es  la  razón 
por  que  la  fuerza  y el  vuelo  de  lás  molduras  de  la  basa  ha 
de  ir  menguando  conforme  se  van  arrimando  al  vivo  de  la 
columna  ; quando  ha  de  ser  todo  lo  contrario  respecto  del 
capitel  , cuyas  molduras  conviene  tengan  mayor  fuerza  y 
vuelo  á medida  que  están  mas  lejos  del  fuste  de  la  co- 
lumna : quiero  decir  , que  en  la  parte  de  abaxo  lo  en- 
deble siempre  debe  estar  sobre  lo  tuerte  , y en  la  de  ar- 
riba lo  fuerte  sobre  lo  endeble.  Y de  hecho  , como  en  la 
basa  las  partes  mas  baxas  tienen  mayor  diámetro  , es  na- 
tural tengan  también  mayor  fuerza  } siendo  todo  lo  con- 
trario en  el  capitel  , cuyas  partes  mas  altas  son  las  que 
tienen  mayor  diámetro. 

En  esto  va  fundada  la  preferencia  que  merece  la  basa 
ática  respecto  de  todas  las  demas.  Sobre  que  es  muy  buena 
su  forma  para  la  parte  inferior  de  la  columna , la  diminución 
del  diámetro  y grueso  de  sus  molduras  es  qual  se  puede  de- 
sear. No  sucede  otro  tanto  en  la  basa  jónica  , en  la  qual 
choca  ver  que  lo  fuerte  descansa  sobre  lo  endeble  , ni  con 
la  basa  corintia  , donde  se  nota  el  mismo  defecto  , bien  que 
no  tan  reparable  ni  chocante. 

i 338  En  las  basas  y los  capiteles  conviene  usar  pocas 
molduras , porque  de  su  muchedumbre  de  estas  se  originan 
forzosamente  partes  pequeñas  , que  en  las  obras  de  Arquitec- 
tura son  muy  contrarias  á la  nobleza  y al  gran  gusto.  Por 
esta  razón  las  divisiones  principales  de  las  basas  y los  capi- 
Tom.  IX.  Yy  te- 
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Flg.  teles  nunca  deben  ser  mas  de  tres  ó quatro.  Quando  fr 
ren  tres,  se  dividirá  toda  la  altura  en  30  partes  , de*:- 
quales  se  darán  11  á la  mas  robusta,  10  á la  siguiení 
y 9 á la  postrera.  Si  las  partes  fuesen  quatro  , dividí 
igualmente  la  altura  en  30  , y dense  9 de  estas  á la 
fuerte,  8 á la  siguiente  , 7 i la  tercera  , y 6 á la  mas  di 
licada.  También  se  podrá  dividir  toda  la  altura  en  32  pane 
y tocarán  á cada  una  de  las  quatro  respectivamente  5,7. 
-1 1.  Si  el  número  de  las  partes  principales  pasare  de  quatro! 
saldrán  demasiado  pequeñas  , cuyo  defecto  es  gravísimo. 

Forma  de  la  columna. 

1339  Dirémos  i.°  qual  es  para  la  columna  la  forma 
mas  natural  ó mas  ayrosa;  2°  que  juicio  debe  formarse  de 
la  pilastra  que  algunos  substituyen  en  su  lugar. 

La  columna  ha  de  ser  redonda  , porque  la  naturaleza 
no  cria  árbol  alguno  quadrado  5 la  columna  ha  de  ir  en  di- 
minución ácia  su  parte  superior  , porque  con  esta  diminución 
Cria  la  naturaleza  todas  Jas  plantas. 

Son  por  consiguiente  defectuosas  las  columnas  que 
en  vez  de  ir  en  diminución  ácia  arriba,  son  panzudas, te- 
niendo uno  como  vientre  ó panza  ácia  la  mitad  de  su  fus- 
te , á manera  de  huso  5 cuya  forma  es  monstruosa  porque 
no  hay  exemplar  de  ella  en  toda  la  naturaleza.  Son  tam- 
bién defectuosas  las  columnas  almohadilladas  , y parto  de 
una  fantasía  desconcertada  5 una  columna  almohadillada  no 
es  una  columna  , sino  varios  trozos  de  columna  , de  mó- 
dulo desigual , puestos  unos  sobre  otros , los  quales  hacen 
un  efecto  muy  mezquino. 

1 340  Pero  las  peores  de  todas  las  columnas  son  las  Sa- 
lomónicas , cuya  invención  arguye  verdaderamente  habili- 
dad en  su  autor  , porque  es  dificultoso  acertarlas  5 bien  qn; 
si  hubiera  sido  hombre  de  gusto  y juicio  no  hubiera  gasta- 
do él  tiempo  en  poner  por  obra  tan  extravagante  inven- 
ción. Las  columnas  salomónicas  son  en  la  Arquitectura  1° 
que  en  el  cuerpo  humano  las  piernas  de  un  patistebad°- 
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Arquitectos  ha  habido  tan  locos , que  han  asentado  sobre  F ig. 
trozos  de  columnas  rectas  los  dos  tercios  de  una  columna 
Salomónica  5 otros  finalmente  , de  gusto  estragado  , pero 
espantados  de  la  dificultad , se  han  contentado  con  enroscar 
en  una  columna  recta  sus  canales , cuyas  extravagancias  se  han 
usado  particularmente  en  retablos  de  altares.  Todas  estas  son 
invenciones  que  alucinan  ó deslumbran  , pero  solo  arguyen 
pobreza  de  ingenio.  Ciñámonos  á lo  sencillo  y natural , esta 
es  la  única  senda  que  encamina  á lo  bello. 

A esto  responden  algunos  que  en  las  composicio- 
nes ligeras  y elegantes , donde  no  se  requiere  mucha  soli- 
dez , las  columnas  salomónicas  no  solo  no  repugnan , sino 
que  hacen  al  contrario  buena  vista,  y las  dan  mucha  gra- 
cia por  razón  de  la  variedad.  Pero  no  nos  cansarémos  de 
repetir  que  por  la  variedad  no  deben  abonarse  todas  las 
vanas  invenciones.  Columnas  ahuecadas  y torcidas  á manera 
de  espiral  ó caracol  no  pueden  auadrar  con  una  composi- 
ción ligera  y elegante  , porque  supuesto  que  repugnan  con 
la  firmeza  , son  contrarias  á la  naturaleza.  No  porque  se  siga 
una  práctica  hemos  de  inferir  que  sea  buena  5 ni  porque  un 
objeto  irregular  haya  tenido  la  fortuna  de  agradar  , dexará 
de  ser  necesario  desterrarle. 

De  las  pilastras. 

1341  Las  pilastras  son  columnas  quadrángulas  , que  tie- 
nen la  misma  basa  , el  mismo  capitel , la  misma  cornisa 
con  los  mismos  vuelos  y altura  que  las  columnas  , y llevan 
los  mismos  nombres  que  los  órdenes. 

De  lo  dicho  antes  se  infiere  con  evidencia  que  estas 
pilastras  son  una  mala  imitación  de  las  columnas  5 sus  ángu- 
los manifiestan  la  pobreza  del  arte  5 desdicen  notablemen- 
te de  la  sencillez  de  la  naturaleza  ; tienen  esquinas  incó- 
modas que  quitan  parte  de  la  vista  \ sus  superficies  sin  re- 
dondez dan  á todo  el  orden  una  vista  aplastada  , no  su- 
:ren  aquel  retraimiento  que  hace  tan  agraciadas  las  colum- 
nas-  Las  pilastras  jamas  son  necesarias  $ y en  todas  las  par- 
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tes  donde  se  usan  , podrían  usarse  igualmente  columnas. 
Deben  , pues , mirarse  como  una  estrada  novedad  , la  qual 
no  va  fundada  en  la  naturaleza  , ni  autorizada  de  la  ne* 
cesidad  5 no  tiene  otro  origen  que  la  ignorancia  , ni  mas 
padrino  que  la  costumbre. 

Sé  muy  bien  que  en  todas  las  partes  se  hallan  pilas- 
tras  • que  en  un  edificio  con  pavellones  resaltados  v.  gr.  no 
puede  ser  una  misma  , por  razón  de  la  variedad  , la  deco- 
ración de  estos  y la  del  cuerpo  principal.  Pero  nunca  pide 
la  variedad  que  se  atropellen  las  leyes  de  la  naturaleza. 
La  pilastra  es  un  suplefaltas  que  para  todo  su  ve  : se  la 
casa  con  la  columna , sin  considerar  que  no  hay  maridage 
mas  ridículo.  Al  que  usare  pilastras  por  ser  muy  costosas 
las  columnas  , le  aconsejamos  que  , pues  busca  economía, 
no  use  orden  alguno  de  Arquitectura  5 también  se  pueden 
hacer  sin  órdenes  edificios  que  no  carezcan  de  hermosu- 
ra • pero  siempre  que  quisiere  usar  ordenes  , no  se  le  pue^e 
perdonar  la  columna , que  en  todo  orden  es  la  parte  pna- 

C1Pi  Q42  A pesar  de  estas  razones  vemos  que  _ se  usan  pilas- 
tras de  varias  especies  , como  son  pilastras  aisladas  , pi 
tras  angulares  arrimadas  al  muro ■,  y pilastras 
el  muro.  Veamos,  pues,  qué  juicio  hemos  de  formar 

todas^  estas  P ^ ai$ladas  no  se  conoce  _ mas  qu^  ^ 
exemplar  , y mejor  seria  que  no  hubiera  magano  .Es» 
pilastras  jamas  pueden  ser  necesarias  , y ais- 

ticos  vías  lonjas  solo  convienen  columnas  hermosa  y 
ladas  Jó  pilares  sencillos  , ya  que  se  quieran  escusar 

Érd^3dstS“  en  sentir  de  algunos  Anj*£ 
son  'precisas,  en  los  edificios  con  «^  **£#*, 
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tificacion , y porque  no  puede  menos  ae  cargar 
arquitrabe  sobre  la  columna  angular.  ^ 

Pero  ninguno  de  estos  motivos  puede  ha  ^ 
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rabies  estas  pilastras  angulares.  Porque  con  dar  á la  colum- 
na mayor  diámetro,  y menos  diminución  por  arriba  , se 
logra  la  correspondiente  firmeza,  sin  que  sea  reparable  la 
mayor  dimensión  , porque  el  ayre  abierto  disminuye  los 
objetos.  Una  pilastra  aislada  , puesta  en  el  ángulo,  mirada 
de  lado  parecerá  mayor  que  mirada  de  frente  en  la  razón 
que  7”  es  mayor  que  5 , ó en  la  razón  que  la  diagonal  es 
mayor  que  el  lado  : por  consiguiente  , si  mirada  de  frente 
tiene  la  proporción  que  la  corresponde  por  sí  y por  razón 
de  la  columna  que  la  acompaña  , parecerá  desproporcio- 
nada quando  se  la  mire  por  la  esquina.  Fuera  de  que  no 
da  la  pilastra  angular  al  edificio  la  firmeza  que  se  piensa, 
por  lo  mucho  que  están  expuestas  sus  esquinas  á los  encuen- 
tros y á la  inclemencia. 

Si  el  arquitrabe  carga  en  vano  sobre  la  columna  an- 
gular, es  muy  poco  , y esto  tampoco  se  puede  reparar, 
porque  lo  tapa  el  vuelo  del  capitel.  Y al  cabo  ¿qué  razón 
hay  para  dar  mayor  fuerza  á estas  esquinas  ? ¿N  o estamos 
viendo  enteros  al  cabo  de  veinte  siglos  pedazos  de  pórticos 
antiguos  sin  pilastra  alguna  angular? 

Si  los  Griegos  usaron  alguna  vez,  dice  Miiizia  ( I.  182) 
pilastras  en  el  ángulo  del  muro  , que  presentan  dos  y 
á veces  tres  caras  , por  precaver  los  muchos  defectos  que  se 
hubieran  seguido  del  uso  de  las  columnas  , las  plantaban 
en  el  extremo  del  muro  , pocas  veces  las  disminuían  como 
á las  columnas,  á las  quales  no  se  parecian  en  las  molduras 
de  sus  basas  y capiteles.  Solo  en  algún  orden  corintio  lleva- 
ban estas  pilastras  basa  y capitel. 

1344  Si  las  columnas  entregadas  en  eí  muro  son  defec- 
tuosas , lo  serán  iguaímeute  las  pilastras. 

Pero  quando  por  falta  de  tino  no  supiere  precaver 
el  Arquitecto  los  casos  donde  no  podrá  usar  columnas  , y 
estén  solas  las  pilastras  , haciendo  el  primer  papel  en  la 
composición  , deberá  darlas  de  vuelo  ¿ de  su  diámetro  , por- 
gue así  no  parecerán  tablas  pegadas  al  muro  , y los  capi- 
£etes  corintios  quedarán  regulares  , estando  cortadas  por  me- 
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, dio  las  macollas  de  las  volutas  y las  pequeñas  hojas  de  los  la- 
dos.  Pero  deberá  darlas  mas  vuelo,,  quando  entre  las  pilas- 
tras  corrieren  cornisas  de  ventanas  é impostas , si  no  bastase  el 
señalado  para  igualar  con  el  de  la  cornisa  seguida  , la  qual 
quedaría  sin  esto  cortada  de  un  modo  que  harta  mala  vista. 
j)e  aumentar  así  el  vuelo  de  la  pilastra  resulta  el  inconve- 
niente que  el  arquitrabe  de  los  anchos  intercolumnios  parece 
poco  apeado  ; para  evitarle  , adelantan  algunos  el  cornisón, 

pero  es  este  un  defecto  gravísimo. 

Siempre  que  las  pilastras  estén  detras  y muy  arrima- 
das á las  columnas , bastará  darlas  \ de  vuelo  , con  tal  que 
no  vuele  mas  la  cornisa  corrida : pero  si  la  columna  estu- 
viere muy  cercana  al  muro  , será  superfina  la  pilastra  pues 
se  concibe  que  el  arquitrabe  estriba  en  el  muro  donde  va 
entregado.  Sobre  que  entonces  la  pilastra  de  ningún  modo 
contribuye  á la  fortificación , perjudica  a la  hermosura  , por- 
que parece  mas  galana  la  columna  arrimada  a un  campo  liso, 
siendo  así  que  su  basa  y capitel  causan  confusión  con  el  de 

la  PllQuando  las  pilastras  estuvieren  á suficiente  distancia 
detrás  de  las  columnas  , como  en  los  pórticos  y Pen-“ 
los , deberán  pasar  la  linea  del  muro  , de  su  diámetro, 

con  cuya  circunstancia  serán  mas  tolerables  que  no  las  c<> 
lumnas  entregadas.  Pero  , no  nos  cansamos  ^ repetirlo  b 
mejor  siempre  será  imitar  á los  antiguos , quienes  - 
SJp6«fcSPdexaba„  liso  y hermoso  el 
columna  , sin  emporcarle  , digámoslo  asi , con  pilastra 

dias  columnas.  , linea 

Si  las  pilastras  hubieren  de  estar  en  una  m.  - ^ 

con  las  columnas  , el  vuelo  de  estas  determinara  el  ^ 
aquellas , el  qual  por  consiguiente  no  podra  ser  “ ■ 
un  semidiámetro  , porque  ninguna  columna  pued 

mas  entregada.  . , ste!e 

Quando  las  columnas  van  arrimadas  al  mar  , ^ 

parearse  la  pilastra  angular  con  una  columna,  que  ap- 
iado interior  ; donde  no  , la  pilastra  parecerá  de  pr 
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donada  desde  el  correspondiente  punto  de  vista  , si  fuere  Fig. 

uV  cercano  , de  todo  el  edificio  , particularmente  quando 
Ste  sea  pequeño.  Para  precaver  este  inconveniente,  algu- 
nos incurren  en  otro , que  es  dexar  un  vano  disforme  entre 
las  columnas  y las  pilastras.  Pero  como  no  siempre  es  posi- 
ble evitar  el  defecto  de  la  pilastra  mirada  por  su  diagonal, 
en  las  fachadas  cuyos  ángulos  llevan  pilastra,  se  remedia- 
rá el  defecto  quanto  cabe  , dexando  entre  pilastra  y pi- 
lastra un  entrepaño  de  pared  , haciendo  que  la  cornisa  vue- 
le sobre  las  dos. 

1 345  Acaso  se  nos  preguntará  si , dado  caso  que  a pe- 
sar de  lo  dicho  alguno  quisiere  usar  pilastras  , convendrá 
sean  retraídas.  La  respuesta  es  dificultosa  si  la  hemos  de 
fundar  en  alguna  práctica  constante  , porque  no  se  halla 
ni  en  lo  antiguo  ni  en  lo  moderno.  Sin  embargo  lo  mas 
acertado  será  disminuir  las  pilastras  , ya  para  variar  su 
forma  , y por  la  mejor  proporción  de  los  capiteles  , par- 
ticularmente en  el  corintio  , ya  para  escusar  la  irregula- 
ridad que  ocasiona  el  paso  del  arquitrabe  desde  las  co- 
lumnas disminuidas  á las  pilastras  sin  diminución  , ya  para 
precaver  la  gran  dificultad  que  hay  en  distribuir  con  re- 
gularidad los  modillones  angulares  , estén  las  pilastras  so- 
las ó acompañadas  de  columnas.  Porque  quando  las  pilas- 
tras puestas  detrás  de  las  columnas  no  tienen  diminución, 
la  posición  del  arquitrabe  que  carga  sobre  estas  y aquellas 
es  defectuosa  \ pues  el  arquitrabe  carga  en  vano  sobre  la  co- 
lumna , defecto  notable , especialmente  en  lo  exterior , que 
se  ve  desde  mas  partes  ^ ó no  ocupa  todo  el  ancho  de  la 
cabeza  de  la  pilastra , otro  defecto , que  solo  puede  disimu- 
larse en  las  grandes  elevaciones , donde  ó no  se  repara  , ó se 
repara  poco. 

A esto  se  agrega  que  si  las  pilastras  no  menguan, 
los  modillones  han  de  estár  mas  apartados  unos  de  otros 
que  no  en  las  ordenanzas  con  columnas  ; los  entrep^as- 
tras  han  de  ser  mas  anchos  que  los  intercolumnios  , } la 
cornisa  deberá  tener  mayor  vuelo  para  guardar  entre  los 
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modillones  los  espacios  quadrados  y regulares.  Otro 
vo  para  disminuir  las  pilastras  es  que  si  no  van  en  diminución 
parecen  mas  anchas  por  arriba  que  por  abaxo.  Parece  esta 
apariencia  contraria  á las  leyes  de  la  Optica , pero  no  hay 
cosa  mas  cierta  5 ora  provenga  de  la  luz  que  es  mas  fuerte 
abaxo  que  arriba  , ó de  la  impresión  que  dura  algún  tiempo. 

El  único  inconveniente  de  las  pilastras  disminuidas  es 
que  quedan  entre  ellas  espacios  desiguales.  Este  defecto, 
que  es  de  corto  momento  , atendidas  las  ventajas  que  pro- 
porciona , es  también  común  á las  columnas  ^ pero  no  por  eso 
dexa  de  ser  defecto , el  qual  se  hace  mas  reparable  en  las 
pilastras  , particularmente  si  es  poco  su  vuelo  , quando  ha- 
cen el  primer  papel  en  la  composición , si  no  van  mezcladas 
con  columnas,  y hay  en  sus  intervalos faxas , requadros , y 
otros  adornos  de  puertas , ventanas  , nichos  , cuyas  cosas 
son  todas  perpendiculares  y dicen  mal  con  las  pilastras  dis- 
minuidas. Por  consiguiente  en  estos  casos  no  han  de  ir  en 
diminución  , por  ser  muy  puesto  en  razón  que  de  dos  in- 
convenientes se  evite  el  mayor. 

Se  tiene  observado  que  donde  hay  pilastras  con  co- 
lumnas , aquellas  parecen  notablemente  mayores  que  estas, 
aunque  sea  uno  mismo  el  diámetro  de  ambas.  Es  por  consi- 
guiente preciso  hacer  el  diámetro  inferior  de  la  pilastra  unos 
pocos  minutos  menor  que  el  de  la  columna  , y su  diámetro 
superior  igual  con  el  superior  de  la  columba. 

1 346  También  se  estila  acanalar  las  pilastras  igualmente 
que  las  columnas  , para  quitar  la  insipidez  de  la  superficie 
plana , y por  lo  regular  se  las  dan  siete  canales  por  cara. 
Quisiera  Escamozzi  que  las  pilastras  entregadas  se  acana  a 
ran  solo  por  la  frente  y nunca  por  los  íados  : cuya  practi 
ca  es  muy  acertada  quando  entre  las  pilastras  corren  cor 
nisas  é impostas  , cuyas  molduras  introduciéndose  en  el 
hueco  de  las  estrías  quedan  cortadas  con  irregularidad  y ha- 
cen mala  vista.  Pero  quando  los  flancos  son  libres , se  pueden 
acanalar  del  mismo  modo  que  la  frente  , con  tal  que  esten 
distribuidas  las  canales  de  modo  que  donde  sale  del  muro 
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la  pilastra  haya  un  entrepaño  , á fin  de  que  se  distinga  Fig. 
quanto  sea  posible  la  forma  de  la  pilastra. 

Es  de  hombres  de  gusto  depravado  adornar  las  caras 
de  las  pilastras  con  requadros , y otras  esculturas  de  poco 
bulto.  Lo  mas  que  sufren  son  adornos  de  follegería  de  poco 
relieve  , naturales  y sencillos. 

Concluimos  con  encargar  otra  vez  se  usen  con  parsi- 
monia las  pilastras  , no  solo  por  el  exceso  con  que  se  usan 
sin  necesidad  en  parages  donde  harian  mejor  papel  las  co- 
lumnas , mas  también  por  otros  muchos  motivos. 

Colocación  de  la  columna. 

1347  Aquí  nos  toca  especificar  i.°  en  qué  situación  han 
de  estar  las  columnas  respecto  del  orizonte  , y del  muro 
del  edificio  5 2.0  respecto  del  suelo  5 3.°  respecto  unas  de  otras. 

Situación  de  la  columna  respecto  del  horizonte  y del  muro 

del  edificio. 

i.°  La  columna  debe  estar  en  situación  puntualmente 
vertical  , porque  siendo  su  oficio  sostener  todo  el  peso  , quan- 
to mas  á plomo  estuviere  , tanto  mas  fuerte  será  $ 2.0  la 
columna  debe  estar  aislada  , para  que  no  desdiga  de  su  ori- 
gen y destino. 

1 348  Son  por  consiguiente  defectuosas  las  columnas  en- 
tregadas en  el  muro  , porque  quita  muchísima  gracia  á 
una  columna  todo  obstáculo  que  borra  ó tapa  alguna  par- 
te de  su  contorno  , por  pequeña  que  sea.  Verdad  es  que 
como  nuestras  habitaciones  no  son  soportales  , sí  edificios 
cerrados  por  todas  partes  , casos  ocurren  donde  la  preci- 
sión de  cerrar  los  intercolumnios  , obliga  á entregar  las  co- 
lumnas. Entonces  el  no  dexarlas  aisladas  no  será  defec- 
to , sino  licencia  autorizada  de  la  necesidad.  Pero  toda  li- 
cencia es  imperfección  ó la  supone  , debe  por  lo  mismo 
tomarse  con  sumo  miramiento  , y solo  quando  no  hay 
otro  remedio.  Por  consiguiente  quando  el  Arquitecto  no 
pudiere  menos  de  entregar  las  columnas  , las  entregará  tan 

po- 
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Fig.  poco  como  pueda , á lo  sumo  una  quarta  parte  , y aun  me- 
nos i con  el  fin  de  que  aun  estando  asi  aprisionadas  las  que- 
de algo  de  aquella  libertad  y desahogo  que  las  hace  tan- 
ta  gracia.  Mucha  cordura  sería  precaver  la  necesidad  de 
entregar  las  columnas  5 pero  con  mas  cordura  tadavía  obra- 
rá el  Profesor  que  usare  columnas  solo  en  los  pórticos 
donde  pueden  estar  enteramente  aisladas  , y escusare  po- 
nerlas en  todos  los  parages  donde  suele  ser  forzoso  arri- 
marlas á algún  muro.  Finalmente  , aun  quando  no  es  posible 
eximirse  de  esta  sujeción  ¿quien  quita  dexar  desacompañada 
la  columna  para  que  esté  toda  entera  á la  vista? 


Situación  de  la  columna  respecto  del  suelo,  ó de  los 

pedestales. 

1 340  La  columna  se  ha  de  colocar  inmediatamente  sobre 
el  empedrado  , así  como  los  pilares  de  la  choza  van  planta- 
dos en  el  suelo. 

Es  por  consiguiente  práctica  defectuosa  asentar  las  co- 
lumnas sobre  pedestales,  porque  si  las  columnas  son  , di- 
gámoslo así , las  piernas  del  edificio  , es  un  absurdo  darlas  a 

ellas  otras  piernas.  Los  pedestales  se  han  inventado  solo  por 

pobreza  : ouando  no  se  halló  piedra  con  que  hacer  colum- 
nas de  competente  altura  , se  apeló  al  recurso  de  plantarlas 
sobre  zancos  para  suplir  la  altura  que  las  faltaba  5 y conj 
mismo  fin  quando  no  ha  bastado  un  pedesta  , se  an  _llS 
dos.  No  hay  cosa  que  mas  visos  tenga  de  pesada  , ni  qu 
mas  gracia  á los  órdenes  que  estos  macizos  enormes  y e qu 
nados  que  sirven  de  sotabasa  á las  columnas,  os  pe 
tienen  los  defectos  siguientes : i.°  quitan  a la  columna  1 
prandeza  y magestad  que  la  es  propia  , hacien  o que  p~ 
encogida  y vacilante  , y son  causa  que  parecen  alteradas  sus 
bellas  proporciones  : 2.0  los  ángulos  de  L cornisa  e Pf 
tal  están  muv  expuestos  á romperse  $ 3.  quando  e pe 

está  al  raso  se  queda  encima  el  agua  llovediza  que  perju  ^ 

á la  basa  de  la  columna  5 4-°  si  esta  arrimado  al  muro  , 
los  pilares  , resulta  un  conjunto  de  basas  desiguales  en  P ^ 
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diferentes  5 defecto  sumamente  ingrato  á la  vista,  especial- Fig. 
mente  quando  todo  debe  correr  por  un  nivel  5 5.0  los  pedes- 
tales angostan  los  intercolumnios  por  la  parte  de  abaxo  , don- 
de cabalmente  deben  ser  mas  anchos. 

j-cjo  Las  columnas  pueden  plantarse  sobre  un  macizo, 
de  pared  continua  , quiero  decir  sobre  un  zócalo  sencillo, 
sin  basa  ni  cornisa , y de  mediana  elevación  , siempre  que 
se  edifique  un  pórtico  cuyo  piso  interior  sea  mas  alto  que 
el  piso  del  sitio  que  el  pórtico  circunda.  En  este  caso  , tan 
lejos  estamos  de  censurar  esta  práctica  , que  antes  al  con- 
trario pensamos  que  hará  muy  buena  vista.  Casos  ocurren 
también  donde  cada  columna  puede  colocarse  sobre  un  pe- 
queño zócalo  separado  , quando  llena  los  intercolumnios 
una  balaustrada  que  sirve  de  antepecho.  Esta  segunda  ma- 
nera es  menos  perfecta  , y seria  defectuosa  , á no  ser  que 
la  autorice  la  precisión  de  plantar  una  balaustrada  de  an- 
tepecho en  un  pórtico  que  está  en  el  primer  piso  del  edi- 
ficio. Pero  poner  pedestales  debaxo  de  las  columnas  en  el 
piso  del  suelo  , es  un  abuso  que  por  ninguna  razón  se  pue- 
de disimular. 

Casi  los  mas  de  los  altares  de  las  Iglesias  presen- 
tan á la  vista  este  ridículo  espectáculo.  Se  quiere  que  por 
fuerza  haya  columnas  5 y como  seria  muy  costoso  hallar- 
las de  módulo  bastante  grande  para  plantarlas  inmedia- 
tamente sobre  el  pavimento  , es  forzoso  apelar  á los  pe- 
destales , porque,  dicen  , serian  cosa  ridicula  columnas  plan- 
tadas en  el  suelo  para  acompañar  el  ara  de  un  altar.  Pero 
¿qué  necesidad  hay  de  emplear  columnas  postizas  para 
adornar  el  retablo  de  los  altares  ? Y si  absolutamente  se 
quisiese  usar  semejante  decoración  , mejor  seria  plantar  co- 
lumnas en  el  pavimento  con  su  entablamento  , y una  cú- 
pula encima , quedando  el  altar  aislado  en  medio.  En  una 
palabra  , los  pedestales  solo  pueden  servir  para  las  esta- 
tuas , y quebranta  las  leyes  del  buen  gusto  el  que  las  em- 
plea para  otros  usos. 

1351  K o faltará  quien  diga  que  los  pedestales  se  nan 

usa- 
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. usado  en  todos  tiempos  , que  \ itruvio  y sus  comentado, 
res  dan  el  suyo  á cada  orden  , y se  hallan  en  los  edi- 
ficios mas  hermosos  de  la  antigüedad.  Pero  á esto  respon- 
demos que  debe  reprobarse  por  mala  toda  invención  re- 
pugnante con  la  naturaleza  9 o de  la  qual  no  se  pueda 
dar  razón  que  satisfaga  , aun  quando  la  abonen  hombres 
autorizados. 

¿Hemos  de  obrar  tan  atados  , se  nos  replicará, 
que  nos  quitemos  el  recurso  de  dar  mas  viveza  á nuestros 
gustos  mediante  una  irregularidad  aprobada  ? ¿Hemos  de 
ser  esclavos  de  los  usos  primitivos , y hacer  empeño  , por 
no  abandonarlos , de  seguir  en  nuestras  composiciones  leyes 
demasiado  severas  , quando  la  distancia  de  los  tiempos  y 
el  imperio  de  un  antiguo  hábito  nos  autoriza  á quebran- 
tarlas ? 

Y que  ¿puede  acaso  el  tiempo  autorizar  irregulari- 
dades ? Si  nuestros  antepasados  desaprobaron  con  razón 
ciertos  abusos  en  su  nacimiento  , ¿ya  no  nos  sera  licito  á 
nosotros  desaprobarlos  porque  se  han  ido  radicando  con 
el  discurso  del  tiempo  y el  uso  continuado?  La  máxima 
que  funda  el  derecho  en  solo  el  uso  es  de  mucho  recurso 
para  los  Artistas  ignorantes  y perezosos  , pero  se  opone 
á la  perfección  del  arte.  Lo  que  fué  abuso  en  su  origen 
no  dexa  de  serlo  por  haberse  hecho  costumbre.  En  las 
cosas  que  son  del  distrito  de  la  razón  , lo  que  merece  des- 
aprobarse una  vez  , merece  desaprobarse  siempre.  Lo  bue- 
no y lo  malo  en  esta  linea  imprimen . un  carácter  indele- 
ble , cuya  esencia  no  puede  mudar  ni  el  transcurso  d~  os 
tiempos , ni  la  continuación.  El  que  en  las  Artes  no  quie- 
ra sino  reglas  arbitrarias  podrá  contentarse  con  el  uso  . peto 
los  hombres  que  en  las  operaciones  de  las  artes  recono- 
cen principios  fixos , deben  apelar  de  la  costumbre  al  tn 
bunai  de  la  razón  , y con  las  decisiones  de  esta  derribar  e 
imperio  de  aquella. 

1352  Quede  , pues  , sentado  que  solo  en  casos  muy 

raros  pueden  usarse  pedestales  , pero  aun  entonces  de^en 

con- 
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mcurrir  en  ellos  dos  circunstancias  sumamente  esenciales,  Fig. 
es  á saber  una  forma  muy  sencilla  , y suma  pumualidad 
en  sus  proporciones. 

Las  figuras  triangulares  , circulares , polígonas  y mix- 
tilineas  con  resaltos , boquillas , y vientres  en  el  dado , pues- 
tas en  forma  de  balaustres  , ó cintas  , festones  y requaaros  de 
e^raña  figura  son  cosas  insoportables  en  los  pedestales  , del 
mismo  modo  que  en  todo  lo  demas  de  la  bella  Arquitectura. 

No  hay  duda  en  que  el  dado  ha  de  estar  adornado  de  mas  o 
menos  requadros  rectilíneos  , ó quedarse  sencillo  , según  sea 
el  orden  al  qual  va  agregado  , ó el  carácter  del  edificio.  De 
la  misma  máxima  pende  también  la  sencillez , o la  decora- 
ción de  las  basas  y cornisas  de  los  pedestales. 

Por  lo  que  mira  á las  dimensiones  del  pedestal  , hay 
mucha  variedad  en  los  Autores.  Paladio  le  da  i de  la  co- 
lumna 5 Viñola  Si  el  pedestal  es  un  defecto  , quanto  me- 
nos alto  sea  , tanto  menos  reparable  será. 

Situación  de  las  columnas  respecto  unas  de  otras. 

1353  Tres  son  los  puntos  que  abraza  este  asunto  5 i.°  los 
intercolumnios , 2.°  las  columnas  pareadas  ; 3.0  los  arcos. 

Be  los  intercolumnios. 

1354  Llámase  intercolumnio  ú entrecolumnio  el  espacio 
entre  dos  columnas  } y para  señalar  con  acierto  su  propor- 
ción , es  indispensable  atender  á las  tres  circunstancias  que 
constituyen  perfecto  un  edificio  , es  á saber  la  firmeza  , la 
comodidad  y la  hermosura. 

Desde  luego  no  han  de  ser  tan  anchos  los  inter- 
columnios que  desdigan  de  la  solidez  real  , ó aparente} 
ni  tan  angostos  tampoco  , que  quiten  luces  al  edificio  , o 
estorben  el  paso:  cuya  regla  debe  guardarse  sin  perjuicio 
de  cierta  proporción  grata  á la  vista , en  la  qual  estriba  a 
hermosura.  El  que  quiera  , pues  , hacer  intercolumnio  sin 

quebrantar  esta  regla  debe  tener  presente  que  las  colum- 
0 ñas 
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ñas  gruesas  puestas  muy  juntas  parecen  mas  gruesas  de  10 
que  son  en  realidad  5 y que  las  columnas  delgadas  puestas 
muy  distantes , parecen  mas  delicadas  de  lo  que  son. 

Fundándose  en  esto  señala  Vitruvio  las  cinco  especies 
siguientes  de  intercolumnios. 


Diámetros  Altura 

Intercolumnios.  de  la  columna . de  la  columna. 

1 Picnóstilo 1 i *ó- 

2 Sístilo.  I^í* 


3 Eústilo 2 í ó 2 { 1 7. 

4 Diástilo 3 l7‘ 

5 Areóstilo.  ........  4 • I0* 

Los  dos  primeros , mas  angostos  que  los  otros  , sgo 

apropiados  al  orden  corintio  , el  mas  delicado  de  los 
tres  5 el  del  medio  al  jónico  y los  dos  últimos  , que  son 
los  mas  anchos  ^ al  dórico , el  mas  macizo  de  todos.  Pero 
los  antiguos  solo  usaban  el  ultimo  que  es  de  4 diámetros 
en  el  dórico  mas  sencillo , ó el  toscano  , en  el  quaí  se  usaban 

arquitrabes  de  madera.  ^ 

Los  intercolumnios  , conforme  los  señala  Escamozzi 
son  los  siguientes.  Al  del  orden  toscano  le  aa  3 diámetros  de 
la  columna  : al  del  dórico  ,2  i ; al  del  jónico  ,2  i 5 al  del 
compuesto  , 2 ¿ ; al  del  corintio  , 2 diámetros  de  la  colum- 
na. Parece  mas  acertada  esta  determinación  , porque  va 
graduada  de  unos  órdenes  á otros  , y excluye  los  extremos 

excesivos  de  4 y if  de  Vitruvio. 

Viñola  ha  señalado  para  todos  los  ordenes  ca- 
si una  misma  especie  de  intercolumnio  , y cree  Mihzia 
(I.  198)  que  bien  mirado  , es  este  método  mejor.  Porque 
desechando  los  dos  intercolumnios  extremos  de  "V  itruvio, 
el  primero  por  demasiado  angosto  , y el  otro  por  dema- 
siado ancho  , guarda  los  tres  del  medio  , el  sístilo 
de  dos  diámetros  para  el  corintio  , el  eústilo  de  2 i para 
el  jónico  , y el  diástilo  de  3 para  el  dórico  ; con  estos 
tres  intercolumnios  se  guarda  la  regla  señalaaa , pues  por 
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ser  las  columnas  todas  de  una  altura , se  hace  reparable  Fig. 
ja  gradación  de  los  intercolumnios  , los  quales  son  tanto 
mas  anchos,  quanto  mayor  es  el  diámetro  de  la  colum- 
na: esta  es  la  razón  por  que  el  picnóstilo  fué  muy  usado 
de  los  antiguos  que  usaban  mucho  grandes  columnas  ; pe- 
ro en  estos  tiempos  seria,  desproporcionado  , porque  usán- 
dose columnas  medianas  saldrían  intercolumnios  inservibles. 
También  proporciona  este  método  dar  á cada  orden  mas 
intercolumnios  , conforme  es  preciso  en  muchas  ocasiones; 
siendo  así  que  en  los  demas  sistemas  ningún  orden  puede 
llevar  mas  que  una  especie  de  intercolumnios. 

1355  Habiendo,  pues  , muchos  intercolumnios  para  ca- 
da orden  , solo  falta  usarlos  con  arreglo  á la  convenien- 
cia y necesidad.  Pero  no  hay  precisión  de  seguir  escru- 
pulosamente en  las  tres  especies  las  medidas  de  \ itruvio; 
es  forzoso  alterar  algún  tanto  la  regularidad  de  las  divi- 
siones del  sofito  , á fin  de  que  los  modillones  correspon- 
dan puntualmente  al  exe  de  la  columna  ; punto  muy  des-f 
cuidado  de  los  antiguos , según  Milizia  , bien  que  es  mas 
reparable  la  irregularidad  del  sofito  que  no  qualquiera  leve 
alteración  en  el  intercolumnio. 

1356  En  el  dórico  pide  su  friso  que  los  intercolum- 
nios discrepen  forzosamente  de  los  que  se  usan  en  los  de- 
más órdenes  , por  ser  preciso  que  el  intercolumnio  no  coja 
menos  de  un  triglifo  , ni  mas  de  tres  ; el  mejor  es  de  dos 
triglifos. 

1357  En  toda  fachada  las  columnas  han  de  ser  siempre 
pares  , á fin  de  que  haya  en  medio  un  intercolumnio  para 
la  puerta  ó entrada.  En  ios  pórticos  , vestíbulos , peristi- 
los y galerías  han  de  ser  iguales  unos  con  otros  los  inter- 
columnios quanto  posible  sea  ; y si  alguna  vez  conviene 
dcxar  el  de  en  medio  algo  mas  ancho  , ha  de  ser  el  exceso 
tan  corto  quanto  cabe.  Así  lo  practicaron  los  Roma- 
nos que  hacian  este  exceso  de  solo  un  modillón  , ó de  un 
triglifo  y una  metopa  ; pero  en  los  edificios  Griegos  todos 
los  intercolumnios  son  iguales  sin  atender  á puerta  ni  &c. 

y 
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i’ig.  y son  sin  comparación  mas  hermosos:  solo  en  él  Propileo 
ó pórtico  que  servia  de  entrada  en  la  ciudadela  de  Atenas 
el  intercolumnio  del  medio  era  mas  ancho  que  los  de  los 
lados  , por  no  quitar  al  edificio  nada  de  lo  que  caracteriza 
una  puerta. 

En  los  edificios  pequeños  , como  son  Iglesias  chi- 
cas , y otras  decoraciones  usadas  en  los  jardines  y casas  de 
poco  buque  , han  de  ser  los  intercolumnios  mas  anchos  de 
lo  acostumbrado  ; porque  la  pequenez  del  diámetro  no 
dexaria  bastante  espacio  para  pasar  con  comodidad  ; por 
lo  que  , no  han  de  coger  menos  de  quatro  pies  una  pul- 
gada, cuyo  espacio  basta  para  dar  paso  á un  hombre  de 
la  majmr  corpulencia. 

1358  La  regla  propuesta  debe  guardarse  bien  sean  las 
columnas  desacompañadas  ó apartadas  del  muro  , bien  estén 
arrimadas  ó entregadas  en  la  pared.  Así  , quando  las  co- 
lumnas están  desacompañadas , han  de  ser  tales  los  interco- 
lumnios, que  sobre  ser  sólidos  y hermosos  , franquee  cada 
uno  el  paso,  correspondiente  á su  destino. 

Quanto  mas  las  columnas  están  arrimadas  ó entre- 
gadas en  el  muro , tanto  mas  se  ha  de  procurar  sea  tal  la 
disposición  de  los  intercolumnios,  que  los  vanos  de  las  puer- 
tas , ventanas  , y los  nichos  no  corten  el  zócalo  de  la  co- 
lumna. No  ha  de  sobrar  ni  faltar  cosa  alguna  ; lo  peor  se- 
ria que  hubiese  alguna  estropeada. 

Si  los  Arquitectos  hubiesen  considerado  siempre  los  in- 
tercolumnios con  estos  tres  respectos  , no  se  verian  en  un  mis- 
mo edificio  columnas  puestas  sin  tino , unas  tan  inmediatas 
á otras  , que  casi  se  tocan  , otras  tan  distantes  ,que  al  mirarlas 
entra  uno  en  aprehensión  de  que  se  caiga  el  arquitrabe. 

1359  El  número  de  los  intercolumnios  pende  de  la  ex- 
tensión de  la  pared  que  se  ha  de  adornar.  Pero  los  inter- 
columnios determinan  algunas  particulares  dimensiones  como 
pavellones,  resaltos,  patios  , vestíbulos , lienzos  de  apar- 
tamientos nobles  , &c.  , entre  cuyas  cosas  ha  de  haber  altu- 
ras proporcionadas  entre  ellas  y adequadas  á la  distribuí 
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c¡on  interior  , y al  carácter  del  edificio.  Esto  manifiesta  cue 
con  Jas  mas  pequeñas  partes  de  los  órdenes  se  consigue  en- 
sanchar y determinar  todo  el  edificio. 

Columnas  pareadas. 

1360  Lo  que  va  dicho  acerca  de  ios  intercolumnios  está 
manifestando  que  no  es  digna  de  alabar  la  práctica  tan 
del  gusto  de  los  modernos  , y no  del  todo  desconocida  de 
os  antiguos  , de  parear  las  columnas.  ¿Quál  es  con  efecto 
la  gracia  de  estas  columnas  pareadas  tan  inmediatas  unas 
á otras  , que  sus  basas  y capiteles  se  tocan  ó poco  menos? 
Ames  parecen  repugnantes  con  la  naturaleza  , la  quai  lejos 
de  obrar  a brincos  , pasa  imperceptible  y gradualmente  de 
raa  cosa  a otra  ; siendo  esta  la  razón  por  que  nos  agrada 
tanto  la  d.stnbucion  entre  columnas , y otros  objetos  equidis- 
tantes unos  de  otros.  Agrégase  á esto,  que  en  algunos  casos 
hacen  muy  dificultosa  y también  imposible  la  distribución 
regular  de  los  triglifos  , modillones  y del  sofito.  Y al  cabo 
¿que  se  saca  con  hacer  con  mas  columnas  y mayor  gasto 
lo  que  puede  hacerse  con  menos?  6 

Hemos  de  confesar  sin  embargo  que  en  algunos  ca- 
sos son  necesanas  las  columnas  pareadas.  En  las  esqui- 
nas de  los  edificios  que  llevan  órdenes  con  pequeñas  y me- 
dianas divisiones  , parece  que  no  se  puede  menos  de  pa- 
rear en  la  esquina  una  columna  ó pilastra  , á fin  de  que 
aya  a 1 mayor  fuerza  , y el  macizo  sea  por  lo  menos 
igual  con  los  demas  de  la  fachada.  Verdad  es  que  en  es- 
tas esquinas  se  suelen  echar  almohadillados  ó faxas  , pero 

Arquitectura”  ^ r6CUrs°  donde  camPean  ios  órdenes  de 

rpn,  TairP0co  es  necesario  quando  tiene  el  edificio  grandes 
imientos  , y las  ventanas  son  muy  esoaciadas  , por  ser 
Poco  reparable  la  diferencia  de  los  macizos. 

j j ^ } ^>e‘ 0 es  Preciso  parear  las  columnas  siempre  que 

r as  ventanas  , las  puertas  , los  nichos  , ú otras  deco- 
ones  , los  intercolumnios  salen  demasiado  anchos  , y 
rom.  IX.  7-  5 7 

¿z  por 
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,por  lo  mismo  endebles  y desagradables.  Claro  está  que 
en  estos  y otros  casos  semejantes  se  le  da  al  intercolum- 
nio , con  parear  las  columnas  , no  solo  una  proporción  mas 
acertada  , sino  también  mayor  fuerza  , porque  las  piezas 
del  arquitrabe  van  unas  dentro  de  otras  , pero  los  inter- 
columnios chicos  son  de  una  estrechez  mezquina.  Talesla 
famosa  columnata  del  Louvre , en  la  qual  usó  Perraultsa 
areósülo  , esto  es  , tal  disposición  de  columnas  , que  el  in- 
tercolumnio mayor  es  de  31  diámetros  , y el  menor  soloes 
de  i diámetro. 

1362  Son  , pues  , las  columnas  pareadas  un  recurso  para 
casos  que  no  se  deben  procurar  de  intento , bien  que  sue- 
len ocurrir  aun  en  las  obras  mas  pensadas.  Siempre  que 
por  alguna  extraña  necesidad  sea  forzoso  usarle  , conviene 
aplicar  todo  el  cuidado  en  que  sean  menos  reparables  y 
menos  desagradables  las  irregularidades  que  se  originan  de 
tan  viciosa  disposición.  Estas  irregularidades  son  que  los 
modillones  con  dificultad  caen  en  derecho  del  medio  de 
los  intercolumnios  , y del  exe  de  las  columnas.  Para  preca- 
ver este  inconveniente , el  Arquitecto  del  peristilo  delLou- 
vre  ha  alargado  los  modillones  y sus  intervalos  : la  distan- 
cia de  centro  á centro  en  aquellos  grandes  intervalos , es 
de  un  módulo  y 13  minutos  5 y en  los  intercolumnios  pe- 
queños es  de  un  módulo  y 15  minutos.  Este  método  , bien 
que  tolerable  en  aquel  grande  edificio,  donde  la  faxad 
dentellón  no  está  cortada  , y los  ángulos  son  tenmnai» 
de  pilastras  sin  diminución  , no  es  para  segu  ^n  otro 
casos  ; porque  ó convendría  ensanchar  toda  la  comisa  i y 
alterar  todas  sus  proporciones  ; o los  modillones  n 
rian  regularmente  sobre  los  dentellones  que  no  . 

ber  , ó los  casetones  del  sofito  , en  vez  de  ser  q 
saldrían  prolongados  , y el  intervalo  entre  e ^ 

dillon  y el  que  hay  sobre  la  columna  angular  , se 

cho  menor  que  los  demas. 

Para  escusar  estas  irregularidades  no  hay  cosa 
jor  ni  mas  sencilla  que  mantener  una  distribución  reg^ 
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lar  en  el  cornisón  , sin  alterar  de  ningún  modo  sus  medidas,  Fig. 
empezando  á repartirle  desde  los  dos  extremos  del  edifi- 
cio. Con  esto  los  cornisones  corresponderán  en  medio  de 
cada  columna  , y tan  inmediatos  al  medio  de  los  interco- 
lumnios , que  la  diferencia  no  será  reparable.  El  único  in- 
conveniente de  esta  práctica  es  que  los  tres  intercolumnios 
centrales  del  edificio  serán  \ de  módulo  mas  anchos  de  lo 
que  piden  los  modillones.  Pero  es  este  un  exceso  muy  corto, 
y fácil  de  repartir  de  modo  que  sea  imperceptible  en  un  tre- 
cho tan  grande. 

También  prevenimos  que  en  las  columnas  pareadas  no 
van  separados  los  plintos  de  las  columnas  , porque  harían 
muy  mala  vista  los  cortos  intervalos  que  quedarían  entre 
plinto  y plinto. 

1363  Un  caso  hay  donde  las  columnas  pareadas  se  pue- 
den usar  sin  inconveniente  alguno  j y es  quando  van  co- 
locadas no  en  la  longitud  , sino  en  el  ancho  del  muro, 
quando  coge  este  tanto  de  grueso  , que  no  basta  para  apear- 
le una  columna  sola.  En  fin  , las  columnas  pareadas  debe 
pedirlas  la  naturaleza  misma  de  la  fábrica  , y alguna  ne- 
cesidad tan  urgente  , que  sin  este  doble  apeo  no  sea  posible 
levantar  , ni  pueda  subsistir  el  edificio. 

De  los  arcos. 

1364  Los  arcos  no  son  de  tanta  magnificencia  y her- 
mosura como  las  columnatas  seguidas  ; pero  son  mas  sóli- 
dos y mas  acomodados  para  patios  , entradas  , plazas , y 
para  todos  los  vanos  de  extraordinaria  luz  , como  las  puer- 
tas por  donde  pasan  coches. 

1365  Hay  varios  modos  de  fabricar  y adornar  los  ar- 
cos $ i.°  con  columnas  solas  5 2°  con  machones  sencillos} 

3.0  con  machones  acompañados  de  columnas  ó pilastras. 

i.°  Las  columnas  solas  no  pueden  usarse  en  los  arcos 
sino  de  dos  maneras.  La  una  consiste  en  poner  el  arran- 
que de  los  arcos  inmediatamente  sobre  los  capiteles  de  las 
columnas.  Este  es  un  disparate  que  se  ha  cometido  por  es- 
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Fig.  pació  de  mucho  tiempo  , y se  comete  todavía  el  dia  de 
& hoy  , sin  embargo  de  ser  muy  perceptible  que  carga  en 
falso  el  pie  del  arco  , y que  repugna  con  la  solidez  real 
y aparente.  Porque  siendo  un  quadrado  la  imposta  del 
aico  , y redonda  la  columna  , es  preciso  ó que  el  quadra- 
do se  salga  con  su  ángulo  fuera  de  la  circunferencia  del 
círculo  , que  es  sección  de  la  columna  , y entonces  queda 
sin  pie  una  porción  del  arco  5 o el  quadrado  queda  inscrip- 
to en  el  círculo  , y entonces  quatro  secciones  del  fuste  de 
la  columna  quedan  inútiles  , pues  nada  apean  5 con  lo  qual 
se  peca  por  exceso  , quando  antes  se  pecaba  por  defecto.  Po- 
drá esto  tolerarse  quando  mas  en  algún  pedazo  de  Arquitec- 
tura fingida  de  madera  para  espectáculos  de  paso. 

El  segundo  modo  consiste  en  voltear  los  arcos  enci- 
ma del  sobreornato  de  las  coiumnas  , poniendo  junto  á ^ las 
columnas  principales  otras  columnas  que  reciban  de  piano 
dicho  sobreornato.  Es  este  método  muy  elegante  siempre 
que  el  intercolumnio  menor  salga  con  las  proporciones  se- 
ñaladas en  los  intercolumnios  , y bastante  acomodado  pa*a 
que  ni  quite  luces  al  edificio  , ni  estorbe  sirva  para  los  usos 
peculiares  á su  destino. 

2.0  Es  práctica  natural  y muy  propia  de  las  obras  mas 
robustas  asentar  los  arcos  sobre  machones  sencillos. 

Por  lo  que  mira  á la  altura  de  su  vano  , no  debe  ser  ni 
mucho  mayor  ni  mucho  menor  que  el  duplo  de  su  luz.  le 
aquí  se  puede  sacar  una  regla  general  y adequada  para  todo» 
los  arcos  de  todos  los  órdenes  diferentes , cuya  regia  consiste 
en  dividir  el  ancho  dado  de  un  arco  qualquiera  en  12^  partes 
iguales  , y dar  23  de  ellas  a la  altura  del  arco  del  or  en  to 
cano  5 24  a 1 dórico  5 23  al  jónico  ; y 26  al  corintio. 

1366  El  ancho  de  los  machones  ha  de  ser  ¿ quanao 
mas  y quando  menos  del  ancho  de  la  luz  , estando 
machones  sin  pedestal , con  cuya  proporción  corresponderá 
al  carácter  de  los  órdenes  : pero  los  machones  angulares, 
que  han  de  ser  de  mayor  resistencia  podrán  ser  i , y ó ¿ nías 
anchos  que  los  demas , bien  que  en  todo  esto  debe  gober' 
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narse  el  Facultativo  por  la  carga  que  los  machones  hayan  Fig. 
de  aguantar  en  quanto  á su  grueso  , pende  del  ancta  del 
pórtico , pues  han  de  ser  bastante  robustos  para  resistir  el 
empujo  de  la  bóveda  5 pero  por  lo  que  respecta  á la  her- 
mosura , no  debe  ser  este  grueso  ni  menos  de  * ni  mas 
de  * del  ancho  del  arco. 

1367  La  parte  circular  del  arco  , quando  lleva  moldu- 
ra , se  llama  archivolta.  Suele  plantársela  en  medio  una 
dave , ó algún  adorno  de  escultura , cuyos  adornos  sirven 
de  apeo  al  arquitrabe. 

1368  3.0  Finalmente  , á estos  machones  los  acompañan 
columnas  ó pilastras.  Pero  esta  tercer  especie  de  arcos  no  es 
invención  muy  feliz  en  sentir  de  algunos  Arquitectos  , fun- 
dándose en  que  el  machón  y la  columna  son  dos  estribos 
diferentes  que  no  conviene  usar  para  apear  un  mismo  pe- 
so , pues  si  basta  la  columna  , es  escusado  el  machón  del 
arco  5 si  no  , pónganse  mas  columnas  á fin  de  que  asiente 
sobre  ellas  de  cuadrado  el  arco.  Y si  acaso  tanta  multitud 
de  columnas  embarazare  , ó pidiere  arcos  el  destino  de  la 
fábrica  , háganse  estos  arcos  con  machones  sencillos  , sin 
columnas  inútiles  , y se  escusará  un  gasto  superñuo.  La  ma- 
nía de  los  adornos  ha  dado  motivo  á esta  superfluidad, 
tanto  mas  desagradable  , quanto  las  cornisas  de  las  impostas 
llegan  á ser  cortadas  de  las  columnas  , ó pilastras  arrimadas  ó 
entregadas  en  los  machones.  Tampoco  se  salva  este  disforme 
inconveniente  con  poner  las  columnas  enteramente  separadas 
de  los  machones , porque  entonces  aquella  cornisa  redonda 
parece  cortada  $ y al  cabo  ¿qué  significan  esas  columnas?  De 
todo  esto  infieren  dichos  Arquitectos  que  nunca  deben  usar- 
se machones  acompañados  de  columnas  ó pilastras. 

1369  Otros  responden  i.°  que  el  machón  sostiene  el 
arco  , esto  es  , la  mole  del  muro  , y la  columna  sostiene  la 

ración  de  su  superficie  5 2°  si  la  comodidad  pidiere  arcos 
g andes  , serán  necesarios  los  machones  5 si  la  conveniencia 
clum™  suntuOÍ’a  decoración  , será  preciso  acompañar  los  ma- 
es  con  columnas  ó pilastras.  Donde  no  , se  incurrirá  en  el 

Zz  3 gra- 


ó TRATADO 

erave  defecto  de  asentar  masas  enormes  sobre  vanos  de  i*. 

?ercoiumnios  extremadamente  anchos  , cosa  contraria  a la  fir. 
...  __  rlpísicriiales « oue  ha 


rercoiummos  extremaudu«.u^  p , 

a ¿e  hacer  intercolumnios  desiguales , que  nacen  maia 
o V rausan  embarazos.  Luego  esta  especie  de  arcos  es 
J r wrQ  Har  variedad  á la  Arquitectura. 


• . „ reinan  embarazos,  J-megu  «ia  es 

I'veJs  necesaria  para  dar  variedad  á la  Arquitectura.  Sis 
embargo  no  podemos  menos  de  confesar  que  no  es  a boa 
Íuro  la  ™s  hermosa  ; y aunque  es  en  el  dra  muy  de  mo- 
M Uz.  I 215  ) debe  usarse  con  economía  , y las  p.ecaa- 

CÍO“LqUVnamg“ne^í“Pntaen  de  ,0*  «*“  Pend: 

, 't  ,a  forma  del  vano  ; n.°  de  la  apUcac.cn  de  los  orae»; 

> de  a proporción  de  las  piezas  6 miembros | comp £* 
didos  en  los  arcos  , como  aleras  , &c.  4-  de 
archivoitas  , y claves. 


Forma  de  los  arcos . 

r°  ' Supero  6 taz  ha^ser  pmpoTcionada  á su  desdo»  « 
proporciones  penden  del  carácter,  y sus  machones  de  la  es 

presión  del  orden.  ^ ^ ^ ^ arfM. 

n7*  Los  Ór^nhan  de  ser' colosales.6  Sfse  asientan  sobre 

llevan  , por  cuyos ' ™ Xe  servir  para  quevayP 

bre  pequeños  socaros  c - - , lar¡dad  del  piso  , los  r=r 

meior  asentados  a pesar  u»  id  5 

guardan  de  la  humedad  y los  encontrones.  |„ 

8 El  ¡acerco!»  nnio  ha  de  ser  .gual  a ra  luz -e  u.co  y 

f-  f corSsfqntS;  hevae  módi.tnt,  , 

3 ' LasXlumnas  han  de  tener  tamo  de  «‘“^“demrU 
ancho  de  la  luz  del  arco  ; y la  altura  de  a - módulo 

con  poner  debaxo  de  la  basa  un  zocalo  alto  de.de  i ^ 
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hacta  2.  Las  columnas  han  de  esrar  aisladas  , y entregadas  Fig 
lo  menos  que  se  pu^ua. 

Aletas. 

j Las  aletas  son  la  parte  del  machón  que  hay  de  ca- 
da lado  de  la  columna  ó pilastra.  Su  ancho  pence  del  inter- 
columnio 5 quando  las  aletas  pecan  de  anchas  ó de  angostas, 
no  hacen  buena  vista  las  columnas.  Las  aletas  de  los  edh.cios 
antiguos  son  anchas  á proporción  del  peso  que  hay  encima, 
á fin  de  que  parezca  mas  sólido  el  edificio  ; pero  por  razón 
de  la  solidez  , mejor  seria  aumentar  el  grueso  de  los  macho- 
nas que  no  su  ancho,  por  no  alterar  la  proporción  que  hay 
entre  todas  las  partes  que  conspiran  á la  hermosura  de  los 
arcos.  Palaaio  y \ iñola  han  señalado  mal  ( Miliz.  I.  217 ), 
á lo  menos  en  sus  tratados  de  Arquitectura  , las  proporcio- 
nes de  las  aletas. 

1 374  Las  aletas  han  de  ser  tanto  mas  anchas,  quanto  mas 
robustos  son  los  órdenes , y mas  anchas  en  los  arcos  mas  altos 
que  en  los  baxos  de  la  proporción  de  las  aletas  pende  la  del 
archivolta  , y esta  determina  las  impostas  y los  claves. 

La  mejor  proporción  de  las  aletas  en  los  órdenes  sin 
pedestal  es  el  semidiámetro  de  la  columna  , y para  los  arcos 
con  pedestal  i¿  módulo  , sin  que  perjudiquen  unos  pocos  mi- 
nutos mas  ó menos  $ pero  quando  llegaren  á ser  demasiado 
angostas  , mejor  será  quitar  el  machón  5 y si  fueren  demasia- 
do anchas  , será  acertado  usar  un  orden  pequeño. 

Impostas. 

Las  impostas  rara  vez  se  suprimen,  quando  mas  se  suplen 
con  una  platabíanda.  En  todos  los  arcos  que  llevan  macho- 
nes con  órdenes,  los  fustes  de  las  columnas  ó pilastras,  cc.  tan 
las  mas  veces  irregularmente  las  impostas  , cuyo  delecto  Sv, 
hace  tanto  mas  reparable  , quanto  mas  entregadas  en  ia  pa- 
red estén  las  columnas.  Para  precaverle  no  hay  otro  medio 
que  omitir  la  imposta  , ó hacer  tan  anchas  las  aletas , que 
se  las  pueda  hacer  un  requadro  , el  qual  impida  que  la  im- 
posta llegue  hasta  el  vivo  de  la  columna,  ó darla  menos 
vuelo  , por  manera  que  no  pase  el  de  las  cornisas  ó pnai>- 
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tras.  Quando  esto  no  fuere  practicable  , será  preciso  mutilar 
las  impostas , é inscribir  el  arco  dentro  de  un  gran  requadro. 

i0y$  El  destino  de  la  imposta  es,  como  queda  dicho 
en  su  lugar , recibir  el  arranque  del  arco , el  qual  suele  hacer- 
se mas  ancho  para  ocultar  la  unión  de  la  curva  del  arco  con 
la  linea  recta  del  machón  , ó tal  vez  á fin  de  que  tenga  la 
imposta  la  apariencia  de  un  cuerpo  de  mayor  resistencia , que 
apee  el  peso  y contrareste  el  empujo  del  arco.  Por  lo  mismo, 
quanto  mayores  sean  los  arcos  , tanto  mas  fuertes  han  de 
parecer  ias  impostas.  Pero  su  mayor  ó menor  altura  ha  de 
tener  la  proporción  del  capitel  de  una  pilastra  , formada  de 
la  altura  ó anchura  de  la  aleta  del  carácter  del  mismo  or- 
den que  decora  el  arco  ; por  manera  que  se  podria  dar  de 
altura  á la  imposta  lo  que  coge  el  ancho  de  las  aletas  en 
su  parte  inferior  , ó poco  menos.  Otros  la  dan  un  modulo 
de  alto.,  esto  es  , tanto  como  tiene  la  aleta. 

En  todo  arco  debe  procurarse  que  la  parte  circular  no 
nazca  inmediatamente  de  la  imposta , sí  un  poco  mas  arri- 
ba i i.  ó I según  el  mayor  ó menor  vuelo  de  la  imposta, 
á fin  de  que  pueda  verse  entero  el  arco  desde  el  correspon- 


diente punto  de  vista. 

i3yó  En  los  arcos  grandes  , cuya  imposta  es  un  corni- 
són entero  , ú otra  cornisa  de  mucho  vuelo  , conviene  plan- 
tar encima  un  plinto  tan  alto  como  el  vuelo  : su  linea  ha 
de  enrasar  con  la  del  machón  , estando  un  poco  mas  aden- 
tro el  arranque  del  arco.  Pero  si  de  esto  se  siguiere  irre- 
gularidad en  la  clave  ó en  el  archivolta , se  pondrá  la  im- 
posta mas  abaxo  de  su  verdadero  punto. 

La  imposta  debe  estar  levantada  de  modo  que  jamas 
parta  por  medio  la  columna  , y ha  de  dexar  1 debaxo. 

Archivolta. 

1 El  archivolta  suele  ir  junta  con  la  imposta ; J 
quando  se  omita  esta  , lo  mejor  será  omitir  también  aque- 
lla. En  los  edificios  sencillos  , donde  las  aletas  salen  de- 
masiado angostas  , y no  pueden  llevar  todas  sus  proporcio- 


nes 


debe  escusarse  el  archivolta. 
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El  archivolta  ha  de  tener  menos  vuelo  y altura  queFig. 
la  imposta  , y suele  ser  i quando  mas  , ó quando  me- 
nos del  vano.  El  número  de  sus  miembros  ha  de  ir  arre- 
glado al  carácter  del  orden.  Algunos  maestros  la  perfilan 
á imitación  de  la  imposta  , pero  sin  fundamento  5 porque 
lo  que  hace  buena  vista  en  una  superficie  plana , no  siem- 
pre la  hace  en  una  superficie  curva.  El  archivolta  no  sufre 
los  mismos  adornos  , ni  las  mismas  divisiones  del  arquitrabe, 
conforme  piensan  algunos  $ porque  dándoselas  parece  el  ar- 
quitrabe mismo  continuado  , y encorvado  á manera  de  ar- 
chivolta : los  arquitrabes  no  son  aros  para  doblarse  de  este 
modo  ; y aunque  lo  fueran  ¿de  que  servirían  allí  arriba?  De- 
be , pues  , ser  distinto  el  ornato  del  archivolata. 

Claves. 

13^8  En  los  arcos  grandes  jamas  se  omite  la  clave,  y 
puede  echarse  á manera  de  mensola , y tangente  debaxo  del 
sofito  del  arquitrabe  , el  qual  por  razón  de  su  mucha  ti- 
rantez pide  un  apeo  en  medio.  Son  por  consiguiente  inútiles 
estas  claves  y mensolas  quando  los  arcos  están  sin  orden, 
quando  el  cornisón  vuela  sobre  las  columnas  , y quando  es 
poco  el  vuelo. 

Como  la  clave  está  muy  á la  vista  , su  forma  ha  de 
ser  agradable  , y sufrir  adornos  análogos  á los  capiteles. 

Por  razón  de  su  destino  ha  de  tener  una  apariencia  sóli- 
da ; por  lo  que  son  indecentes  aquellas  cartelas  fantásti- 
cas , y mas  indecentes  todavía  aquellas  cabezas  de  ani- 
males feroces  , ó sátiros  , llamadas  mascarones.  Las  pro- 
porciones de  la  clave  han  de  ser  como  las  de  ks  dove- 
las que  componen  la  circunferencia  del  arco.  El  toscano 
hade  tener  11  dovelas  5 el  dórico  135  el  jónico  y el  co- 
rintio 15  : pero  quando  las  dovelas  no  fueren  aparentes 
para  expresar  los  sillares  , como  en  los  órdenes  delicados, 
el  ancho  inferior  de  la  clave  podrá  ser  uno  mismo , ó si  no 
el  mismo  que  el  ancho  del  archivolta  , ó desde  hasta  -tV 
del  ancho  del  vano. 

Después  de  determinada  la  base  de  la  clave  , sus 

dos 
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Fig.  dos  lechos  deben  concurrir  al  centro  deí  arco  , y su  aL- 
no  puede  ser  menor  que  un  módulo  , ni  mayor  que  21 
en  cuyo  caso  su  altura  es  la  misma  que  la  de  los  capiteles 
corintios  , conforme  se  estila  comunmente  5 bien  que  ja 
mejor  proporción  de  esta  altura  es  de  dos  módulos.  Su  tras- 
dos  ó cara  superior  ha  de  ser  plana  para  que  tenga  meio- 
asiento  el  arquitrabe  , y su  vuelo  no  puede  ser  mayor  que  el 
de  este  miembro.  Son  por  lo  mismo  defectuosas  las  claves 
que  nada  apean  , y vuelan  en  el  ayre. 

No  porque  se  omita  la  clave  es  lícito  alterar  el  in- 
tervalo entre  el  arquitrabe  y el  archivolta  ; porque  si  se  ie 
minorara  , ó se  tocaran  estos  dos  miembros  , el  arco  no  ten- 
dría apariencia  de  solidez  , y se  verían  en  sn  contacto  dos 
ángulos  desagradables. 

Los  mejores  adornos  para  las  claves  son  pocas  mol- 
duras perpendiculares  , que  admitan  sus  adornos  acostumbra- 
dos , acanalados  , ó ilanos  con  alguna  emblema  esculpida. 

Tráctica  de  los  Autores  acerca  de  los  arcos. 

1 379  Vínola  en  todos  sus  órdenes , menos  el  corintio, 
da  de  alto  al  arco  el  duplo  del  ancho  5 á sus  machones, 
quando  no  llevan  pedestales  , da  3 módulos  , y 4 quando 
le  llevan  5 á todas  sus  impostas  un  módulo  , y otro  tanto 
á sus  archivoltas.  Pero  con  dar  Vínola  una  misma  propor- 
ción á los  arcos  , no  caracteriza  la  diferencia  de  los  órde- 
nes 5 los  machones  de  los  arcos  sin  pedestal  son  demasiado 
angostos  , y las  archivoltas  demasiado  ligeras.  En  su  arco 
dórico  sin  pedestal , la  distancia  entre  el  arco  y el  arqui 
trabe  del  orden  es  mucha  5 como  lo  es  también  en  otros 
muchos  arcos  suyos  $ y ios  machones  en  sus  dóricos  con 
pedestales  son  demasiado  anchos. 

Paladio  ha  dado  solo  dibuxos  de  arcos  con  pedesta- 
les. La  altura  de  sus  arcos  es  de  if  hasta  2t  , y sus  ma- 
chones son  quasi  todos  de  cerca  de  3 l~  módulos  ex- 
cepto el  corintio  que  tiene  4 f.  La  diferencia  que  señala 
entre  las  alturas  de  sus  arcos  es  mucha  : su  toscano  y do 
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rIco  son  demasiado  baxos  : el  corintio  y compuesto  de-Fig. 
rnasiado  altos.  Sus  machones  son  , respecto  a la  luz  del  arco, 

P anchos  en  ios  órdenes  delicados  , que  en  los  robustos. 

Sus  archivoltas  son  ligeras,  y sus  impostas  pesadas,  dnrn- 
utas  y mal  perfiladas  ( Milizia  I.  226). 

Éscamozzi  da  al  arco  toscano  menos  altura  que  e* 
duplo  de  su  luz  5 cuya  altura  va  creciendo  gradualmente, 
de  modo  que  en  el  corintio  con  pedestales  es  quasx  aos 
veces  y media  mayor  que  el  ancho.  Esta  proporción  es 
buena  , menos  en  el  corintio  , en  el  qual  es  , como  ia  ^e  ra 
ladio  , extremadamente  alta.  Sus  machones  menguan  con- 
forme van  siendo  ios  órdenes  mas  delicados,  siendo  ex  ma- 
chón toscano  sin  pedestal  ancho  44  módulos  , el  corintio 
o 3 . en  ]os  arcos  con  pedestal , el  machón  toscano  es  de  4 T 
módulos  , y el  corintio  de  4.  Sus  impostas  y las  archivoltas 
varían  igualmente  , según  varía  el  ancho  del  arco  , y la 
altura  del  machón  5 por  manera  que  son  notablemente  mas 
anchos  en  los  arcos  con  pedestal , que  en  los  que  no  le  lle- 
van. Pero  las  archivoltas  y las  impostas  en  los  arcos  sin 
pedestal  son  demasiado  sobresalientes  respecto  á las  demas 
partes  de  la  composición  , y los  otros  miemoros  son  mas 
anchos  que  los  de  la  cornisa  del  orden  : defecto  en  el  cual 
se  ha  excedido  Paladio  mas  que  otro  Maestro. 

1380  Parece  puesto  en  razón  á primera  vista  aumentar 
las  impostas  y las  archivoltas  á medida  que  crece  el  vano, 
del  qual  penden , y con  efecto  esta  es  la  práctica  que  debe 
seguirse  quando  no  hay  órdenes.  Pero  quando  los  hay  , pa- 
rece mucha  impropiedad  aumentar  considerablemente  el  ta- 
maño de  una  de  estas  partes  , sin  tocar  á ninguna  de  las 
demas  ; porque  esto  hace  mas  reparable  entre  ellas  la  dis- 
paridad quanto  mas  inmediatas  están  , y semejantes  por  lo 
tocante  á su  naturaleza  , cuyas  circunstancias  hacen  todas 
mas  fácil  la  comparación.  Pero  una  pequeña  desproporción 
entre  el  vano  del  arco  y su  imposta  ó su  archivolta  pocas  ve- 
ces se  repara  , y para  repararla  se  necesita  un  gusto  muy  fino. 

1381  Para  evitar  todos  los  defectos  apuntados , dese-  en 
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Fig.  todos  los  órdenes  de  altura  al  vano  del  arco  lo  que  coi 
de  alto  la  columna  , asentándola  sobre  un  zócalo  de  altura 
igual  á la  de  la  clave  del  arco , bien  que  en  algunos  casos  se 
le  podrá  dar  a'go  mas.  Por  esta  regia , la  altura  del  vano 
en  los  órdenes  macizos  ha  de  ser  un  poquito  menor  que  el 
duplo  del  ancho  $ en  el  jónico  será  igual  , en  el  corintio 
algo  mayor  $ guardando  la  misma  graduación  en  los  órde- 
nes con  pedestal. 

Como  la  diferencia  , quando  no  hay  otra  , del  an- 
cho de  los  arcos  no  es  muy  reparable  , supuesto  que  sean 
todos  de  una  misma  altura  , es  preciso  guardar  constantemen- 
te las  mismas  dimensiones  , así  en  los  machones  , como  en 
las  impostas  y archivoltas.  Cuya  máxima  en  nada  repugna 
con  la  diferencia  característica  de  los  órdenes  , porque  si 
bien  el  machón  corintio  tiene  los  mismos  módulos  que  el 
toscano  ; sin  embargo  , como  el  módulo  es  tanto  menor  quan- 
to  mas  delicado  es  el  orden  , la  mole  real  del  uno  es  á ia 
del  otro  como  7 á 10. 

1382  En  los  arcos  con  pedestal  dese  de  grueso  á los  ma- 
chones de  cada  orden  ¿ de  módulo  mas.  Esta  regla  contra- 
dice abiertamente  la  de  Escamozzi , quien  disminuye  el  grue- 
so y ancho  de  los  machones  de  los  órdenes  delicados : pe- 
ro la  práctica  de  este  Maestro  perjudica  mucho  á la  soli- 
dez real  de  la  fábrica  , particularmente  por  ser  las  colum- 
nas , que  siempre  son  apeos , mucho  mas  endebles  en  el  com- 
puesto y corintio  , que  en  el  toscano  y dórico.  Por  el  método 
que  proponemos  la  solidez  de  los  machones  es  quasi  siempre 
una  misma  , y esta  es  una  ventaja  mas  digna  de  ser  atendida, 
que  reparable  el  defecto  de  alguna  leve  desproporción  entre 
el  grueso  del  machón  y el  diámetro  de  la  columna  , cuyo 
defecto  solo  con  un  prolixo  examen  se  puede  reparar. 

1383  Los  arcos  que  van  recibidos  de  otros  órdenes  pe* 
queños , son  los  mas  dificultosos  de  todos  , porque  en  este 
caso  se  han  de  combinar  dos  órdenes  desiguales.  La  regla 
es  que  haya  entre  los  órdenes  pequeños  la  misma  propor- 
ción que  entre  los  grandes.  Pero  hemos  de  prevenir  que 
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estos  arcos  no  hacen  la  mejor  vista  , así  por  el  demasiado  Fig. 
ancho  de  los  intercolumnios  en  los  órdenes  grandes  , como 
porque  repugnan  en  un  mismo  piso  dos  órdenes  desiguales. 

No  obstante  , se  pueden  alterar  algún  tanto  según  las 
ocurrencias  las  dimensiones  generales , sin  detrimento  de  las 
partes:  y muchas  cosas  hay  que  por  reglas  de  una  teórica 
rigurosa  parecen  licencias  , las  quales  , hablando  con  verdad, 
no  son  un  defecto  en  la  práctica  , porque  solo  ojos  muy  exer- 
citados  pueden  repararlas. 

Del  entablamento. 

1384  El  entablamento  es  lo  segundo  que  encontramos 
en  nuestro  modelo  de  la  choza  rústica  , y representa  las 
piezas  puestas  atravesadas  orizontalmente  sobre  los  palos 
perpendiculares  para  formar  el  cielo.  De  aquí  inferirémos 
i.°  que  el  entablamento  siempre  debe  estár  asentado  á re- 
gla sobre  las  columnas  5 2.0  que  en  toda  su  longitud  no  de- 
be formar  ni  ángulo  ni  resalto  alguno.  Por  consiguiente  hemos 
de  desaprobar  los  siguientes  defectos. 

1385  I.  defecto.  Quando  en  lugar  de  dar  al  entabla- 
mento la  forma  de  un  verdadero  cielo  quadrado  única- 
mente apeado  por  las  columnas  aisladas  se  le  planta  so- 
bre grandes  arcos  , práctica  harto  común  en  nuestras  Igle- 
sias y otras  partes.  Estos  arcos  son  defectuosos  i.°  porque 
piden  machones  é impostas  , cuyo  macizo  arrimado  á 
las  columnas  las  quita  aquel  despejo  que  constituye  su 
principal  hermosura  , y da  á toda  la  obra  apariencias 
de  pesada  5 2."  porque  estos  machones  tienen  los  incon- 
venientes de  las  pilastras.  Ofrecen  á la  vista  figuras  qua- 
dradas  , esquinas , ángulos  , cuyas  figuras  se  apartan  de  lo 
natural , manifiestan  sujeción , y nada  tienen  de  la  gracia 
natural  de  la  perfecta  redondez  de  las  columnas ; 3.*  por- 
que estos  arcos  son  aquí  contranaturales  j los  arcos  son  bó- 
vedas , las  bóvedas  han  de  ser  apeadas  , y nunca  deben 
servir  de  apeo:  y si  estos  arcos  no  sirven  aquí  para  apear 
el  entablamento  ¿de  qué  sirven  ? 4*°  estos  arcos  con  su  em- 
pujo hacen  oue  las  columnas  estén  cargadas  de  lado , cosa 

re- 
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Fig.  repugnante  con  su  destino  que  es  apear  ó sostener  4 p]^ 
mo.  Concluyamos  , pues  , que  los  arcos  son  enteramente 
viciosos» 

Añado  que  son  de  todo  punto  inútiles  , y el  en- 
tablamento sentado  á regla  sobre  las  columnas  no  los  ne- 
cesita para  su  firmeza.  Sé  muy  bien  que  si  se  hiciere  ug 
arco  á regla  de  sobrada  tirantez  , se  vendria  abaxo  , por  ja 
mucha  distancia  que  habría  entre  sus  estribos  ¿Hay  acaso 
alguna  necesidad  de  dar  tan  enorme  tirantez  á los  arqui- 
trabes ? Ninguna  hay  de  ahorrar  las  columnas  , las  quales 
multiplicadas  con  juicio  siempre  dan  mucho  gusto.  Por  ra- 
zón de  la  solidez  de  los  edificios  tienen  ios  intercolumnios 
ancho  determinado  , y sobre  este  punto  nos  dexaron  los 
antiguos  reglas  infalibles.  Los  modernos  tienen  mas  ensan- 
che desde  que  íes  ocurrió  parear  las  columnas  , cuyo  feliz 
pensamiento  á pocos  antiguos  ocurrió.  No  hay  necesidad 
de  ir  mas  allá , á riesgo  de  substituir  lo  pesado  y macizo 
en  lugar  de  lo  elegante  y delicado. 

1386  II.  defecto.  Quando  el  entablamento  no  está  en 
linea  recta  , sin  ángulos  ni  resaltos.  El  entablamento  repre- 
senta aquel  madero  largo  cuyo  destino  es  servir  de  basa  á 
la  cubierta  , y seria  por  lo  mismo  ridículo  hacerle  con  re- 
saltos y rehundidos.  Lo  propio  digo  de  aquellos  entabla- 
mentos que  se  adelantan  sobre  las  columnas , y en  los  in- 
tercolumnios se  retraen.  Tantos  ángulos  salientes  y entran- 
tes hacen  una  vista  sumamente  ingrata  ; y estas  desigualda- 
des solo  se  pueden  disimular  en  un  entablamento  quando 
por  el  encuentro  de  un  antecuerpo  se  puede  suponer  que 
hay  interrupción. 

138^  Délas  tres  partes  que  componen  el  entablamento, 
que  son  arquitrabe  , friso  y cornisa  , el  arquitrabe  es  la  única 
que  se  puede  y debe  usar  sola  , quando  hay  unos  sobre 
otros  diferentes  pisos  de  Arquitectura  : el  friso  y la  cornisa 
no  pueden  menos  de  ir  juntos  y con  el  arquitrabe  $ quiero 
decir  que  siempre  que  se  use  friso  ó cornisa  , ha  de  estar 
completo  el  cornisón.  Muchos  Arquitectos  se  han  tomado  la 
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licencia  , quando  les  ha  faltado  altura  , de  suprimir  el  friso,  Fig. 
iuntando  la  cornisa  con  el  arquitrabe.  Es  este  gravísimo 
defecto , porque  ya  no  tiene  entonces  sus  proporciones  el 
cornisón  pues  el  friso  se  introduxo  naturalmente  para  fi- 
gurar un  intervalo  entre  las  piezas  que  componen  el  cielo 
V las  que  componen  la  armadura  . Por  consiguiente  que- 
branta las  leyes  un  Arquitecto  que  suprime  el  Iriso  , y esta 
supresión , sobre  hacer  muy  mala  vista  , arguye  que  tomó 
mal  sus  medidas. 

j 388  Hay  quien  duda  si  debaxo  del  frontón  debe  aexar- 
se  entero  el  entablamento.  Lo  cierto  es  que  se  ven  exem- 
plares  del  pro  y del  contra  5 pero  si  recurrimos  á los  ver- 
daderos principios  , la  cornisa  , que  es  parte  esencial  ael 
techo  , se  podrá  escusar  en  todo  entablamento  que  esté 
debaxo  de  un  frontón  , de  lo  qual  se  seguirán  muy  bue- 
nos efectos ; 1.°  no  habrá  representación  de  techo  sino  don- 
de estará  el  techo  verdadero  ; 2.°  el  gran  vuelo  de  la  cor- 
nisa inferior  no  tapará  el  tímpano  del  frontón  \ 3.  se  escu- 
sará  el  feísimo  encuentro  de  dos  cornisas  , la  del  frontón 
y la  del  entablamento  , que  irían  á formar  un  ángulo  muy 
agudo  en  los  dos  extremos  del  frontón. 

Usos  del  ornato  para  la  hermosura  de  la  Ciudad. 

1389  En  todo  lo  dicho  hasta  aquí  acerca  del  ornato 
hemos  declarado  quanto  puede  conducir  á la  hermosura 
de  los  edificios  en  general , fáltanos  ahora  contraer  quan- 
to cabe  lo  dicho  al  ornato  de  nuestra  Ciudad , ó manifes- 
tar las  circunstancias  , las  principales  por  lo  menos  , en 
que  estriba  su  hermosusa.  Y como  la  hermosura  de  toda 
gran  población  pende  principalmente  de  la  de  sus  puer- 
tas , calles , plazas  , edificios  particulares , y de  los  edifi- 
cios públicos  que  en  su  recinto  encierra  , también  iremos 
especificando  los  requisitos  de  todas  estas  partes  á fin  de  que 
no  carezcan  de  ninguna  circunstancia  que  pueda  contribuir  á 
la  perfección  y hermosura  del  todo. 
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Hermosura  de  las  puertas  de  la  Ciudad. 

1390  Como  uno  de  ios  requisitos  esenciales  de  fes 
obras  de  Arquitectura  es  que  su  carácter  sea  apropia- 
do  á su  destino,  el  carácter  de  las  puertas  de  toda  Ciu- 
dad ha  de  ser  distinto  , según  sea  la  naturaleza  de  h 
población,  y el  parage  donde  se  colocaren  ; quiero  de- 
cir que  su  luz  , forma  , proporción  , ornato  y robustez^ 
todo  ha  de  ir  arreglado  á diferentes  circunstancias  , y 
formar  por  lo  mismo  , según  estas  variaren  , edificios  dis- 
tintos- Así  puede  haber  puertas  de  Ciudad  de  infinita  va- 
riedad , desde  las  mas  sencillas  y quasi  rústicas  hasta  las 
de  mayor  magnificencia. 

1391  Las  puertas  de  las  plazas  de  armas  y fortalezas, 
sobre  ser  sólidas  han  de  tener  , digámoslo  así , un  aspecto 
fiero,  el  qual  constituye  su  principal  hermosura.  Sin  embar- 
go algunas  podrán  transformarse , con  motivo  de  algún  su- 
ceso memorable  , en  arcos  triunfales,  pero  sin  perder  jamas 
su  carácter  guerrero. 

A las  puertas  de  las  Ciudades  comerciantes  corres- 
ponde un  aspecto  modesto  , muy  propio  de  la  naturaleza 
del  comercio : pero  en  las  de  las  Ciudades  principales  y 
las  Cortes  se  usará  toda  la  pompa  y magnificencia  que 
cabe  , bien  que  con  variedad  , según  el  sitio  donde  se 
colocaren  , y con  alusiones  bien  pensadas.  No  hay  dada 
en  que  las  mas  freqiientadas  han  de  ser  las  mas  suntuosas; 
y estas  serán  las  que  tal  vez  podran  transforma!  se  en  puer 
tas  triunfales  de  la  mayor  magnificencia  , y siempre  que  fuese 
necesario  se  las  darán  tres  ó mas  vanos. 

1392  La  fachada  mas  hermosa  de  la  puerta  ha  de  ser  sin 

la  menor  duda  la  de  afuera  , pero  no  por  eso  debe  descui 
darse  la  de  adentro  , antes  han  de  tener  en  este  particular  un3 
con  otra  la  debida  correspondencia.  Seria  descuido  igt>a' 
mente  culpable  olvidarse  de  agregar  á la  puerta  de  una 
Ciudad  las  piezas  necesarias  para  almacenes  , los  guarda»» 
un  cuerpo  de  guardia  , y otros  usos.  ^ 
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1393  Pero  un  P^to  muy  esencial , particularmente  res- 
pecto de  las  puertas  con  omato  , es  componer  y prepa- 
rar desde  suficiente  distancia  la  pared  , tapia  ó muralla 
donde  se  hubieren  de  plantar.  Porque  quedando  todo  el  lien- 
zo de  pared  tosco  y sin  aliño  alguno  , la  decoración  de 
la  puerta  parecerá  un  pegote  muy  desagradable , cuya  di- 
sonancia será  mas  reparable  todavía  si  en  las  inmediaciones 
de  la  puerta  hubiere  dentro  y fuera  , según  corresponde, 
plazas  espaciosas  y calles  anchurosas. 

Hermosura  de  las  calles. 

1394  La  hermosura  de  las  calles  consiste  principal- 
mente en  su  limpieza  , para  lo  qual  es  preciso  estén  bien 
empedradas , vayan  en  declivio  desde  cada  acera  ácia  el 
medio , con  un  arroyito  , si  pudiere  ser  , por  donde  corra 
agua  , y haya  muchas  alcantarillas. 

Hermosura  de  las  plazas. 

1395  En  las  plazas  suelen  colocarse  , para  hermosearlas, 
estatuas  , las  quales  han  de  ser  de  tamaño  proporcionado  á la 
extensión  de  las  mismas  plazas , y al  punto  de  vista  desde 
donde  se  han  de  ver  , el  qual  suponemos  sea  el  mas  distante 
del  centro.  Si  desde  este  punto  de  vista  la  estatua  pareciere 
de  tamaño  natural , será  bastante  grande  ; lo  será  demasia- 
do , si  pareciere  desde  allí  la  mitad  ó un  tercio  mayor  que 
el  tamaño  natural. 

1396  Los  pedestales  de  las  estatuas  quando  están  aisla- 
das en  medio  de  una  plaza , han  de  ser  mas  altos  que  los 
de  las  estatuas  que  se  colocan  en  los  intercolumnios  $ por- 
que encima  de  aquellas  no  hay  nada  , y hay  al  rededor 
un  espacio  muy  dilatado.  Estos  pedestales  tendrán  mas 
de  lo  que  basta  de  altos  , si  lo  fueren  tanto  como  la  esta- 
tua ; tendrán  lo  bastante  , si  tuvieren  de  alto  los  dos  ter- 
ctos^  y tendrán  demasiado  poco  si  tuvieren  menos  de  la 
mitad  de  la  altura  de  la  estatua.  Las  proporciones  de  las 
figuras  que  se  colocaren  al  rededor  de  estos  pedestales  , han 
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de  concordar  con  las  de  la  estatua  , sin  mas  diferencia  que  la 
precisa  por  razón  del  menor  grado  de  elevación  donde  están. 

Hermosura  de  los  edificios, 

«y,  v:-ob  bí  . onrrg-  • ■ • s osaüi  !.  . . . -j;j  r$ 

1 397  Llegamos  ya  al  punto  mas  esencial  déla  hermo- 
sura de  la  Ciudad  , porque  de  nada  servirán , ó perderán 
por  lo  menos  todo  su  mérito,  ni  la  amenidad  y anchura 
de  sus  avenidas , ni  la  buena  distribución  de  sus  puertas, 
calles  y plazas  , ni  quanto  se  gastare  para  hermosear  unas 
y otras  , si  no  se  pusiere  particular  cuidado  en  la  forma 
exterior  de  sus  edificios , dexando  al  arbitrio  y capricho  de 
los  particulares  las  fachadas  de  sus  casas.  Todo  quanto  se 
ve  desde  las  calles  debe  sujetarlo  la  autoridad  pública  , con 
igual  rigor  que  estas , á una  forma  adequada  al  diseño  de- 
terminado para  toda  la  calle  5 porque  á la  policía  toca  seña- 
lar no  solo  los  parages  donde  se  podrá  fabricar  , sino  tam- 
bién la  forma  y planta  de  las  fábricas. 

Dexamos  dicho  en  otro  lugar  que  la  altura  de  las 
casas  ha  de  ir  arreglada  al  anchor  de  las  calles  5 por- 
que no  háy  cosa  mas  fea  que  edificios  de  poca  altura  en 
calles  muy  anchurosas-^  pues  por  hermosos  que  aquellos 
sean  , pareciendo  entonces  baxos  y aplastados , no  tienen  ni 
nobleza  ni  gracia  , ni  vista  siquiera. 

1398  Las  fachadas  de  las  casas  han  de  ser  muy  regu  a- 
res  y varias  al  mismo  tiempo.  Quando  las  casas  de  una  ca  £ 
larga  parecen  un  solo  y mismo  edificio  por  seguirse  supers- 
ticiosamente en  la  fábrica  de  todas  un  mismo  método  y 
dibuxo  , presentan  á la  vista  un  espectáculo  muy  soso , por 
que  entre  todos  los  defectos  la  demasiada  uniformidad- es 
el  mayor , la  qual  debe  por  lo  mismo  evitarse  en  las  a 
chadas  exteriores  como  cosa  repugnante.  La  hermosura  so- 
lo pide  uniformidad  en  las  manzanas  paralelas  y corres- 
pondientes ; en  cada  una  debe  seguirse  un  mismo  dise- 
ñó , y otro  distinto  en  las  demas.  El  acierto  en  variar  os 
dibuxos  pende  de  la  diferente  forma  que  se  da  á los  e 
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fjcios,  del  mas  ó menos  empeño  en  adornarlos  , y de  la  di- 
ferente manera  con  que  se  combinan  unds  con  otros.  Es- 
tos tres  recursos  , cada  uno  de  los  guales  es  inagotable, 
proporcionan  á un  Profesor  todo  el  ensanche  que  cabe 
para  no  verse  jamas  en  la  precisión  de  usar  dos  veces  en 
una  gran  población  una  misma  fachada. 

1399  Seria  también  muchísimo  defecto  el  que  habiendo 
en  los  dibuxos  la  variedad  que  tanto  encargamos  , estuvie- 
ra todo  hermoseado  con  igual  ornato  y magnificencia.  La 
hermosura  de  un  quadro  pide  se  gradúe  la  luz  de  modo 
que  se  pase  - insensiblemente  desde  lo  mas  oscuro  á lo  mas 
claro , y haya  entre  los  colores  una  apacible  armonía  que 
muy  bien  se  compadece  con  ciertas  oposiciones  fieras , cuya 
armonía  es  mucho  mas  grata  siempre  que  entre  los  colo- 
res simpáticos  i,  por  decirlo  así  y se  entrevera  alguno  que 
turbe  su  natural  amistad , y haga  el  efecto,  de  la  disonan- 
cia. Todo  Artífice  que  desee  hermosear  con  gusto  exqui- 
sito lo  exterior  de  los  edificios  á fin  de  procurar  la  hermo- 
sura de  una  Ciudad  , debe  usar  con  parsimonia  los  ador- 
aos , mucho  lo  sencillo  , algo  lo  desaliñado  , mezclan- 
do uno  y otro  con  lo  elegante  y lo  magnífico.  Para  obrar 
con  regularidad  , pase  de  lo  desaliñado  á lo  sencillo  5 de 
lo  sencillo  á lo  elegante  5 de  lo  elegante  á lo  magnífico, 
pase  también  alguna  vez  de  golpe  de  un  extremo  á otro, 
hermanando  contrarios por  manera  que  su  oposición  pare  al 
expectador  y le  cause  admiración  y espanto.  Atrévase  algu- 
na vez  á quebrantar  las  leyes  de  una  escrupulosa  euritmia 
para  ofrecer  á la  vista  cosas  estrañas  y singulares : entre- 
vérese con  conocimiento  lo  pastoso  con  lo  duro  lo  de- 
licado con  lo  robusto , lo  noble  con  lo  rústico  , pero 
sin  perder  jamas  de  vista  lo  verdadero  y lo  natural.  Este  es 
á nuestro  parecer  el  medio  de  conseguir  que  haya  entre  los 
diferentes  edificios  de  una  Ciudad  aquella  amable  variedad 
y apacible  armonía  en  la  qual  consiste  el  embeleso  de  la 
decoración. 

Pero  dexémonos  de  generalidades  , y pasemos  á es- 
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Fig.  peciíicar  todos  los  requisitos  en  que  estriba  la  hermosura 
de  una  Ciudad , los  quales  son  sin  duda  alguna  i .°  la  her- 
mosura de  sus  edificios , 2.3  los  edificios  públicos  que  en  su 
recinto  encierra. 

1400  Los  edificios  pueden  hermosearse  por  adentro  y 
por  afuera  5 y aunque  su  hermosura  exterior  es  la  que  pro- 
piamente contribuye  al  adorno  de  una  población  , no  por  eso 
dexarémos  de  tratar  de  la  interior  , por  no  separar  cosas  tan 
enlazadas  , y tratar  completamente  este  punto. 

Hermosura  exterior  de  los  edificios . 


1401  Como  la  hermosura  exterior  de  un  edificio  toda 
consiste  en  las  proporciones , adorno , macizos , huecos  , &c. 
de  su  fachada,  consideraremos  esta  sucesivamente  con  res- 
pecto á todas  estas  partes. 

Proporciones  de  las  fachadas. 

1402  Toda  fachada  tiene  , según  queda  insinuado  en 

otro  lugar,  ciertas  proporciones  determinadas  que  la  hacen 

mucha  gracia,  las  quales  consisten  en  la  razón  que  hay  entre 
S ancL  y s’u  altura.  Pero  esta  ley  de  las  propora* 
no  debe  mirarse  como  privativa  de  las  acna  as  , 
es  trascendental  á todas  las  obras  de  Arquitectura  , y de 
tanto  momento  que  un  edificio  bien  P™P^^^ 
mas  circunstancia  que  el  buen  aparejo  e o 
hará  muy  buena  vista,  siendo  así  que  si  careciere  de 
porción  , por  mas  que  se  le  engalane  , jamas  agradara. 
Es  , pues , constante  que  ningún  Artífice  merecerá 
bre  de  Arquitecto,  si  ignorare  la  ciencia  ae  ias  prop 
nes  , por  mas  ingenio  que  tenga , por  mas  diestro  que  s 

el  arte  de  la  decoración.  _ . . ' 

1402  La  proporción  arquitectónica  consiste  en 
mero  de  medidas  que  caben  en  una  parte  , coteja  o 
el  numero  de  medidas  que  caben  en  otra  j Pon§  ca. 


DE  ARQUITECTURA.  r4z 

caso  en  que  esta  sea  igual,  la  mitad,  dupla,  tripla,  ¿kc.  Fi; 
de  aquella. 

1404  Las  proporciones  de  las  fachadas  exteriores  se  re- 
ducen á dos  dimensiones  , que  son  ancho  ó largo  y alto  , de 
las  quales  la  primera  se  mide  de  derecha  á izquierda  er» 
la  dirección  de  una  linea  orizontal  , y la  otra  de  arriba 
abaxo  en  la  dirección  de  una  vertical.  La  primer  circuns- 
tancia de  la  fachada  exterior  de  los  edificios  es  que  sea  apro- 
piada á su  diferente  especie  ; porque  un  cuerpo  principal 
de  habitación , un  pavellon  , un  pórtico  , una  torre  , una 
portada  no  deben  tener  fachadas  de  un  mismo  género  , y 
corresponden  por  lo  mismo  á cada  una  de  ellas  diferentes 
proporciones.  Todas  se  reducen  en  general  á tres  5 es  á sa- 
ber i.°  altura  y anchura  iguales  5 2.0  anchura  mayor  que 
la  altura  ; 3.»  altura  mayor  que  la  anchura. 

1.°  Quando  la  fachada  tiene  de  ancho  lo  mismo  que 
de  alto , es  quadrada  , y esta  es  la  forma  propia  de  todos 
los  pavellones , pórticos  de  Iglesias  , puertas  de  Ciudades, 
arcos  triunfales. 

2.0  El  tener  mas  de  ancho  que  de  alto  corresponde 
á las  fachadas  de  todos  los  cuerpos  principales  de  habita- 
ción , y á las  galerías.  La  hermosura  de  la  proporción 
pide  en  este  caso  sea  siempre  el  ancho  múltiplo  de  la  al- 
tura , ó por  lo  menos  de  su  mitad ; procurando  que  en  las 
fachadas  de  los  cuerpos  principales  nunca  pase  su  largo 
del  triplo  de  su  altura  , ni  del  quíntuplo  en  las  lachadas 
de  los  edificios  en  forma  de  galería.  Para  conformarse  con 
estas  proporciones  , siempre  que  la  fachada  fuere  muy  an- 
cha , convendrá  cortarla  con  pavellones  de  diferente  forma, 
siendo  esto  indispensable  para  que  haga  buena  vista  una 
fachada  muy  dilatada. 

3.0  El  tener  de  alto  mas  que  de  ancho  es  propio  de 
las  cúpulas,  torres  y pirámides.  Aquí  tamoien  pide  la  her- 
mosura de  la  proporción  que  la  altura  sea  múltipla  e 
ancho , ó quando  menos  de  su  mitad.  Hermoseará  mu.-  .0 
una  cúpula"  el  tener  de  alto  el  duplo  ó a lo  mas  el  triplo 

Aaa  3 de 


^42  TRATADO 

. de  su  ancho.  La  altura  de  las  torres  se  determina  por  la 
de  las  pirámides  ; y porque  toda  pirámide  que  tenga  de 
alto  mas  de  nueve  veces  su  basa  parece  demasiado  alta  y 
delgada  en  su  punta  , ninguna  torre  conviene  tenga  mas 
de  nueve  veces  el  ancho  de  uno  de  los  lados  de  su  basa. 
Por  consiguiente  ninguna  torre  ni  pirámide  debe  tener  de 
alto  mas  de  nueve  veces  su  ancho , ni  menos  de  quatro. 

4.0  La  altura  de  las  fachadas  exteriores  debe  ser  pro- 
porcionada á la  distancia  desde  donde  se  las  puede  ver, 
lo  qual  pende  del  ángulo  visual.  Quando  esta  distancia  fue- 
re muy  dilatada , se  podrá  levantar  tanto  la  fachada  , que 
mirada  desde  el  centro  del  espacio  , se  la  vea  en  un  án- 
gulo de  45  grados  5 con  tal  sin  embargo  que  el  ancho  de 
la  fachada  se  compádezca^con  esta  elevación  sin  quebran- 
tar las  proporciones  especincadas. 

I40-  Ninguna  cosa  hace  tan  magestuosos  los  edifi- 
cios en  su  parte  exterior  como  su  mucha  elevación  ; y si 
con  esta  circunstancia  tuvieren  la  de  ser  bien  proporciona- 
dos presentarán  masas  que  dexarán  admirado  al  especta- 
dor ; y toda  esta  magestad  debe  procurarse  en  los  ediíicios  de 


importancia.  . , . „ 

i4o6  Conviene  cortar  é interrumpir  en  alturas  desigua- 
les toda  fachada  de  mucha  extensión  , y no  basta  tenga  al- 
RU„0S  antecuerpos  ; es  preciso  que  vista  desde  el  punto 
donde  todas  las  partes  se  confunden  y no  queda  mas  que 
la  masa  , ofrezca  ala  vista opos.cion  y variedad,  esta  es  la 
razón  por  qne  da  tanto  golpe  la  perspectiva  de  Xas  grandes 
poblaciones  , ofreciendo  á la  vista  tanta  multitud  de  cúpu- 
las y torres , y confusión  de  edificios  altos  y bazos,  -s  la 
variedad  una  cosa  que  en  todas  partes  nos  agrada , y P 
lo  mismo  la  hemos  de  procurar  en  las  tachadas,  le ng 
presente  que  las  masas  solo  pueden  variarse  mediante 
desigualdad  de  altura  , porque  sola  ella  forma  variedad  er 
el  vacío  del  ayre.  Las  alturas  desiguales  son  en  as  ia 
chadas  lo  que  las  montañas  en  el  orizonte  , las  quales 
la  desigualdad  de  sus  contornos,  la  estrañeza  Qe-sus  * 
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mas  , y lo  empinado  de  sus  cumbres  pintan  á la  vista  una  Fi 
escena  de  mucha  pompa  y magestad. 

Uso  de  los  órdenes  de  Arquitectura  para  la  hermosura 

de  las  fachadas. 

140^  El  que  quiera  usar  con  acierto  los  órdenes  en  las 
fachadas  de  los  edificios  debe  tener  presente  que  hay  tres 
especies  de  Arquitectura  5 la  sencilla , la  adornada  , y la 
Arquitectura  mixta. 

I.  Arquitectura  sencilla  llamamos  aquí  toda  deco- 
ración que  no  lleva  orden  alguno  arquitectónico  : pero 
como  toda  fábrica  no  puede  menos  de  referirse  á alguno 
de  los  tres  modos  que  -hay  , sólido  , delicado  y medio  , de 
fabricar  , los  quales  caracterizan  , según  se  ha  dicho  , los 
tres  órdenes , es  indispensable  que  todo  edificio  tenga  ana- 
logía con  alguno  de  ellos.  La  Arquitectura  sencilla  admi- 
te varios  adornos  como  embasamentos  , nichos  , &c.  que 
luego  especificarémos  y toda  especie  de  labores  de  escul- 
tura en  Jos  telares  de  puertas  y ventanas  , con  mas  ó me- 
nos parsimonia  , según  sea  mas  ó menos  sencilla  la  expre- 
sión del  edificio.  "Los  Arquitectos  principiantes  , dice 
«Milicia  (II.  6y)  que  han  estudiado  el  dibuxo  de  los  ór- 
«denes , mas  que  otra  cosa  , si  es  que  alguna  han  estudia- 
ndo , quisieran  encaxarlos , digamos  así  , en  todas  partes, 

«y  creyendo  que  donde  no  hay  órdenes  arquitectónicos  no 
«hay  arquitectura  , ni  regla  que  guardar  , cometen  desen- 
«frenadamente  , llevados  de  su  capricho  , los  mas  enor- 
«mes  absurdos.”  Aunque  confesamos  que  son  los  órdenes 
el  mas  bello  adorno  para  la  Arquitectura  , no  podemos  ne- 
gar que  hay  ocasiones  donde  no  se  pueden  usar  , ya  por 
la  irregularidad  del  sitio  , ya  por  falta  de  oportunos  mate- 
riales , ya  por  otros  motivos. 

Es  también  cierto , y mas  adelante  se  dirá  , que  aun 
sin  órdenes  puede  haber  Arquitectura  tan  hermosa  y propia 
como  se  quiera  ; basta  saber  usar  los  adornos  que  ella  ad- 
mite , pues  no  hay  duda  en  que  la  regularidad  de  las  pro- 

Aaa  4 por- 


744  TRATADO 

Fig.  porciones  acampanada  de  euritmia  basta  á hacer  aprecia- 
lúe  una  fábrica , aunque  carezca  de  otro  qualquier  adorno 

1408  El  mérito  principal  de  todo  edificio  , la  ley  in- 
violable del  ornato,  es  que  del  carácter  de  un  edificio  se 
indicie  su  destino.  Este  sobrescrito  y carácter  , esta  expre- 
sión pende  enteramente  de  la  forma  y masa  general"  del 
edificio  , porque  los  órdenes  deben  corresponder  á las 
masas  y caractéres  de  las  fábricas  , á fin  de  que  sea  mas 
perceptible  y señalada  su  expresión.  Lo  propio  decimos  de 
todos  los  demas  adornos  y atributos  de  escultura  , cuyos 
auxilios  , aprovechados  con  propiedad , manifiestan  mas  el 
destino  de  un  edificio  , y le  aumentan  perfección  $ pero  si 
el  carácter  de  un  edificio  se  hiciere  reparable  solo  con  es- 
tos auxilios , será  indefectiblemente  imperfecta  la  ordenanza. 
Supongamos  v.  g.  que  se  quiera  transformar  un  edificio  de 
forma  elegante  y masas  delicadas  en  un  arsenal , y que  con 
esta  mira  se  le  aplique  el  orden  toscano  con  escultura  que 
figure  cañones  de  artillería  , áncoras  , &c.  no  por  eso  se 
logrará  el  intento  , porque  ninguna  de  estas  cosas  quadra 
con  el  carácter  primitivo  de  la  fábrica.  Tampoco  bastan  á 
constituir  el  género  de  un  edificio  los  órdenes  y los  atri- 
butos de  escultura.  Lo  que  le  da  un  modo  de  ser  , di- 
gamos así  , que  no  convenga  sino  á él  , y á los  de  su 
especie  , es  la  debida  disposición  de  las  masas  generales, 
la  elección  de  las  formas , y el  estilo  siempre  uno  mismo. 
De  los  Arquitectos  se  puede  decir  lo  mismo  que  de  los  Pin- 
tores : Pintores  amanerados  son  los  que  no  saben  caracteri- 
zar sus  figuras  , haciéndolas  todas  de  una  misma  manera, 
de  modo  que  quien  ve  una  las  ve  todas.  Es  , pues , la  arqui- 
tectura sencilla  un  campo  donde  puede  un  Arquitecto  lucir 
toda  la  pompa  de  su  ingenio. 

1409  II.  Arquitectura  adornada  es  aquella  donde  se 
usan  los  órdenes  , los  quales  son  los  principales  adornos 
del  arte. 

La  primer  regla  de  esta  Arquitectura  es  usar  los 

órdenes  como  corresponde  á las  masas  y al  carácter  de 
-a  to- 
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todo  el  edificio  , pero  de  modo  que  al  mismo  tiempo  que  Fig. 
adornan  la  fábrica  parezcan  partes  necesarias  integrantes 
y esenciales  suyas. 

1410  Ya  que  los  órdenes  son  el  principal  adorno  de 
la  Arquitectura  , razón  será  que  sobresalgan  á otro  ador- 
no qualquiera  de  los  que  lleve  el  edificio.  Por  lo  mismo 
han  de  ser  grandiosos  á fin  de  que  cada  una  de  sus  par- 
tes sea  muy  perceptible  y reparable  mirada  desde  propor- 
cionada distancia  , y á fin  de  que  hagan  un  papel  que  ma- 
nifieste son  realmente  necesarios  á la  fábrica  y útiles  pa- 
ra comodidad  de  los  hombres.  Esta  es  la  razón  por  que 
los  órdenes  vienen  siempre  mal  en  los  edificios  pequeños, 
donde  parecen  mas  chicos  todavía  , sirven  de  estorbo  , y sus 
partes  llegan  á ser  imperceptibles.  Para  huir  , pues  , de  estos 
inconvenientes  téngase  por  máxima  segura  que  el  diámetro  de 
los  órdenes  no  ha  de  ser  por  lo  regular  menor  de  dos  pies. 

Pero  si  los  órdenes  no  han  de  ser  pequeños  , tampoco  es 
bueno  tengan  una  apariencia  colosal , por  cuyo  motivo  en  los 
edificios  particulares  rara  vez  se  les  dará  un  diámetro  que 
pase  de  3§  pies  j podra  sí  ser  mayor  en  los  públicos , se- 
gún fuere  mas  ó menos  grandiosa  ia  fábrica. 

Esta  es  la  principal  razón  por  que  no  se  han  de 
usar  órdenes  unos  encima  de  otros  , y porque  quando  pre- 
domine en  una  fachada  un  orden  magestuoso  será  defecto 
grave  quitar  parte  de  su  efecto  con  otros  órdenes  chicos 
en  puertas  , ventanas  ó áticos  , y defecto  mas  grave  será 
todavía  cortarle  con  lineas  orizontales  en  la  superficie  del 
muro.  Finalmente  , nunca  deben  usarse  los  órdenes  en 
plantas  irregulares  y de  corta  extensión , porque  salen  se- 
cos y confusos  quando  falta  la  belleza  y grandiosidad  de 
las  masas. 

1411  III.  Quando  un  edificio  es  en  parte  sencillo  y en 
Parte  engalanado  con  órdenes,  su  arquitectura  se  puede  lia— 
mar  mixta  , porque  participa  de  las  dos  antecedentes. 

La  Arquitectura  mixta  es  muy  usada  particularmen- 
te en  las  fábricas  de  mucha  extensión  , cuyas  dimensio- 
nes 
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nes  han  de  ser  todas  varias  , y esta  variedad  no  se  consi- 
gue solo  con  pavellones  , resaltos  y remates  , por  ser  tam- 
bién necesario  sea  distinta  su  decoración.  Porque  no  siem- 
pre es  practicable  interrumpir  los  pavellones  , y resaltos  , así 
por  la  calidad  del  sitio  , la  distribución  interior  y la  es- 
trechez de  las  calles  , como  por  otras  muchas  causas  , que 
con  freqiiencia  impiden  se  ponga  en  execucion  el  pen- 
samiento mas  acertado  : pero  ninguna  de  ellas  , ni  otro 
obstáculo  qualquiera  puede  dispensar  al  Arquitecto  la  obli- 
gación que  le  corre  de  procurar  parezcan  regulares  todas 
las  decoraciones. 

Necesita  , pues  , mucho  de  esta  Arquitectura  mix- 
ta ; y para  practicarla  con  acierto  , debe  primero  propor- 
cionar con  juicio  la  masa  general  de  todo  el  edificio  , aco- 
modar después  las  masas  particulares  conjgual  correspon- 
dencia de  proporciones  , de  modo  que  cada  una  tenga  la 
que  la  corresponde  por  su  naturaleza  , con  respecto  á las 
demas  y al  conjunto  de  todas : finalmente  , aplicará  á cada 
una  de  estas  masas  la  decoración  que  mas  quadre  con  la 
calidad  de  todo  el  edificio  y la  de  sus  partes. 

Bien  se  echa  de  ver  que  los  edificios,  sean  públi- 
cos ó particulares  , unos  solo  admiten  en  su  decoración 
la  arquitectura  sencilla  , otros  consienten  la  adornada  , y a 
otros  solo  les  está  bien  la  mixta  : otros  hay  en  los  qua- 
les  es  lícito  usar  la  que  se  quiera  de  las  tres  arquitecturas, 
cuya  libertad  limitan  sin  embargo  algunas  circunstancias  de 
las"  quales  no  puede  desentenderse  un  Arquitecto  que  se  pre- 
cie de  guardar  escrupulosamente  las  leyes  de  la  convenien- 
cia ó decoro.  , 

1412  La  Arquitectura  , sea  sencilla , adornada  o mixta 
puede  ser  elegante  , delicada,  varonil , grandiosa  , sub  íme, 
magnífica  5 lo  que  constituye  en  cada  género  muchas  espe 
cies  distintas. 

La  Arquitectura  elegante  es  la  que  usa  formas  agra- 
ciadas y adornos  finos  ; la  delicada  , es  una  media  tin- 
ta de  la  elegante , y se  compone  de  muchos  vanos  y nue®' 
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bros  pequeños , sin  pecar  de  seca.  Arquitectura  varonil  es 
aquella  que  se  manifiesta  sencilla  en  su  composición  , doc- 
ta en  sus  formas  , y poco  cargada  de  partes  menores  en 
sus  adornos  , con  ángulos  rectos  y resaltos  que  causan  gran- 
des sombras  5 esta  será  varonil  sin  ser  pesada.  Grandiosa 
es  la  Arquitectura  que  tiene  grandes  y pocas  divisiones. 
Quando  lo  varonil  se  junta  con  lo  grandioso  , resulta  lo 
sublime. 

1413  La  magnificencia  considerada  en  general  es  el  gas- 
to de  cosas  muy  útiles  al  público  , y consiste  no  tanto  en 
la  riqueza  , quanto  en  una  disposición  hermosa  del  todo, 
que  manifieste  el  concierto  de  las  partes  , y la  unidad  de 
intención  del  Artífice.  Hay  magnificencia  en  la  euritmia  y 
simetría  de  un  palacio  , pero  ninguna  hay  en  un  conjunto 
de  cosas  confusamente  amontonadas.  tcHay  magnificencia, 
«dice  Milizia  ( II.  ^3  ) en  el  uniforme  de  un  regimiento 
«puesto  en  batalla  , y no  la  hay  en  el  concurso  del  pueblo 
«que  le  mira  , bien  que  no  haya  acaso  un  solo  hombre  cu- 
«yo  vestido  en  particular  no  valga  mas  que  el  de  cada 
«soldado.”  En  suma  , la  verdadera  magnificencia  no  es  otra 
cosa  que  el  orden  hecho  patente  en  lo  grande  j no  pende 
por  lo  mismo  ni  de  la  riqueza  , ni  del  luxo. 

1414  Estos  y otros  diferentes  caractéres  de  Arquitec- 
tura sufren  alteraciones  originadas  del  carácter  de  los  Ar- 
tistas. Cada  Artista  sigue  y dexa  estampado  en  sus  obras  su 
genio  particular  $ y así  las  de  unos  tienen  gravedad  , las  de 
otros  gracia  , las  de  otros  magestad.  Imitar  á Miguel  Ange- 
lo ó Viñola , es  imitar  solo  un  carácter.  Lo  mejor  seria  que 
ningún  Artista  tratase  otros  asuntos  que  los  que  tuviesen  ana- 
logía con  su  genio  , ó ser  , lo  que  pocos  pueden  , un  Proteo 
como  Rafael  y Paladio. 

Estos  diferentes  caractéres  ó estilos  deben  usarse  se- 
gún sean  los  sitios  y destinos  de  las  fábricas.  El  dórico 
v.  gr.  no  convendrá  á buen  seguro  en  los  sitios  excelsos  y 
alegres  , ni  tampoco  el  corintio  ó la  elegancia  de  las  for- 
jas en  una  hondonada. 

ln~ 


Inconvenientes  de  los  órdenes  de  Arquitectura  en  las  fachada? 

1415  Las  decoraciones  con  muchos  órdenes  de  Arqub 
tectura  unos  sobre  otros  tienen  muchos  inconvenientes. 

i.°  El  carácter  peculiar  que  distingue  cada  uno  de 
íos  órdenes  griegos  , da  á conocer  que  su  destino  es 
hermosear  los  edificios  por  un  término  que  también  manifies- 
te el  género  de  cada  uno.  Por  consiguiente  el  uso  de  los  tres 
órdenes  unos  encima  de  otros  en  una  misma  fachada  , aunqre 
se  procure  entre  ellos  toda  la  posible  correspondencia  , no 
puede  menos  de  causar  notable  disparidad  , y quitar  la 
unidad  tan  esencial  en  la  decoración  de  los  edificios.  Mu- 
cho mayor  monstruosidad  será  todavía  , si  , conforme  se  ve 
en  algunas  obras  modernas  , se  juntaren  el  orden  dórico 
y jónico  con  el  toscano.  Acaso  no  resultaría  tanta  disonan- 
cia entre  las  partes  de  la  decoración  si  los  órdenes  fuesen 
todos  de  un  mismo  carácter  , esto  es , todos  delicados , ó 
medios , ó varoniles  5 sin  embargo  , esto  causaría  en  la  com- 
posición general  una  monotonía  igualmente  intolerable  , bien 
que  no  tan  repugnante  con  íos  preceptos  del  arte.  Esta  di- 
sonancia sería  mas  fácil  de  disimular  en  los  edificios  de  dos 
pisos  donde  se  usan  dos  órdenes  no  mas  ; pero  como  no  pue- 
de ser  una  misma  en  ambos  la  correspondencia  entre  los 
huecos  y macizos  , ni  el  ancho  de  los  intercolumnios , ni  la 
altura  de  cada  orden , resultaría  una  Arquitectura  verdade- 
ramente irregular. 

2.0  No  es  posible  lleven  entablamento  los  órdenes  infe- 
riores 5 porque  el  destino  primitivo  y natural  de  la  cornisa 
es  apear  y tapar  el  vuelo  necesario  del  tejado  , y poner  cor- 
nisa en  el  piso  inferior  seria  lo  propio  que  figurar  un  teja- 
do donde  no  le  puede  haber. 

3.0  Como  por  regla  de  buena  edificación  debe  dar- 
se menos  grueso  á los  pisos  superiores  , y el  diámetro 
de  las  columnas  de  arriba  debe  ser  menor  que  el  de  las 
de  abaxo , seguiráse  de  aquí  que  el  entablamento  mas  in- 
mediato al  tejado  tendrá  por  precisión  menos  fuerza  y 

vue- 
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vuelo  que  el  entablamento  del  primer  piso.  Luego  no  Fio- 
cumplirá  con  su  verdadero  destino  que  es  apartar  del  edi- 
ficio lo  suficiente  las  aguas  llovedizas  , para  resguardo  de  la 
fachada.  Lo  cierto  es  que  ácia  el  tejado  debe  ser  mayor 
el  vuelo  de  las  cornisas  , circunstancia  esencial  que  es  im- 
posible conciliar  con  la  aplicación  de  los  órdenes  de  Ar- 
quitectura. 

1316  Todo  esto  manifiesta  que  lo  mas  acertado  es  usar 
un  orden  solo  para  la  decoración  de  un  edificio  , el 
qual  siempre  se  debe  considerar  como  que  es  de  solo  un 
dueño.  Y como  los  órdenes  solo  convienen  en  los  edifi- 
cios de  mucha  consideración  , siempre  que  fuere  forzoso 
tengan  diferentes  pisos  , será  escusado  multiplicar  los  ór- 
denes , y bastará  transformar  el  piso  baxo  en  embasamen- 
to , colocar  el  orden  en  el  piso  principal  , dando  á este  por 
remate  un  ático.  Con  esta  disposición  tendria  el  piso  prin- 
cipal la  superioridad  que  le  compete  y debe  distinguir  des- 
de la  parte  de  afuera  la  habitación  del  dueño  y su  familia, 
de  la  vivienda  de  sus  criados.  Por  lo  mismo  somos  de  dic- 
tamen que  en  los  Palacios  y Sitios  Reales  se  use  un  orden 
solo  plantado  sobre  un  embasamento  y coronado  de  un 
ático  $ en  las  plazas  reales  , los  grandes  órdenes  sobre  un 
embasamento  $ en  las  casas  de  los  Señores  , dos  órdenes  re- 
gulares no  mas  uno  encima  de  otro  , y ninguno  para  la 
decoración  de  las  casas  particulares. 

¡Qué  uniformidad!  dirán  algunos  5 entonces  todos  los 
edificios  de  un  mismo  género  se  parecerán  unos  á otros. 

¿Y  que  inconveniente  habrá  en  que  se  parezcan  todas  unas 
á otras  las  habitaciones  de  los  Soberanos  , y suceda  lo 
propio  con  las  casas  de  los  Señores  , y las  de  los  parti- 
culares opulentos  ? El  distintivo  de  los  edificios  de  un  mis- 
mo destino  no  debe  ser  la  decoración  de  sus  fachadas,  sino 
su  mayor  , ó menor  sencillez  ó elegancia  , confórme  se  fa- 
bricaren en  el  centro  de  la  Ciudad  , en  un  arrabal , ó en  el 
campo  $ porque  entonces  su  destino  particular  habrá  de  de- 
terminar el  carácter  de  su  decoración.  Con  esto  se  escusará 

re- 
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;.  repetir  unos  mismos  miembros  de  arquitectura  y unos  mis, 
mos  adornos  en  edificios  que  , por  io  mismo  que  se  hubie, 
ren  levantado  con  fines  muy  distintos  , deberán  tener  for, 
zosamente  muy  distinto  aspecto. 

Si  alguno  nos  opusiere  que  la  uniformidad  y seme- 
janza que  aconsejamos  quitará  á las  obras  de  arquitectura 
la  variedad  que  tanto  las  realza  , le  diremos  que  nada  de 
esto  sucederá  si  exercieren  el  arte  hombres  de  ingenio  y 
apiicacion.  Arquitectos  principiantes  ¿queréis  conciliar  esta 
variedad  con  nuestra  regla  ? enseñaos  á sacar  partido  de 
la  situación  del  solar , y del  mayor  ó menor  ensanche  que 
os  dieren  los  Señores  de  obra  $ procurar  meditar  en  la  elec- 
ción y aplicación  de  los  órdenes  con  respecto  á la  impor- 
tancia de  los  edificios  : estudiad  como  se  han  de  suprimir, 
ó multiplicar  los  resaltos  en  los  edificios  ; enteraos  sobre  to- 
do de  la  proporción  , forma  y riqueza  de  sus  vanos  5 exer- 
citaos  antes  de  todo  en  perfilar  y elegir  los  adornos  des- 
tinados para  hermosear  las  fachadas  j sabed  aprovechar  la 
altura  del  cuerpo  principal  del  edificio  á fin  de  que  pira- 
miden  las  alas  , rematando  aquel  en  colmos  fingidos  , y es- 
tas en  balaustres  no  mas.  Si  practicareis  todos  estos  me- 
dios tendrán  seguramente  bastante  variedad  todas  las  obras 
de  un  mismo  género  , y muchas  bellezas  que  dexarán  sa- 
tisfechos á los  inteligentes. 

1417  Para  precaver  en  lo  que  cabe  tantos  inconve- 
nientes , quando  se  usaren  diferentes  pisos  de  órdenes  de 
arquitectura  , convendrá: 

i.°  Suprimir  todas  las  cornisas  de  los  pisos  inferiores 
y exagerar  el  vuelo  y fuerza  de  la  mas  alta.  Si  acaso 
por  la  firmeza  de  la  fabrica  fuese  preciso  conservar  entre 
los  dos  pisos  todo  el  grueso  del  primer  entablamento , mejor 
será  en  lugar  de  señalar  arquitrabe  , friso  y cornisa  , re- 
ducir estas  tres  partes  á un  solo  miembro  liso  , coronado 
de  un  robusto  talón  , con  su  proporcionado  listel.  Este 
miembro  liso  admitiría  todos  ios  adornos  acomodados  en 
semejantes  casos  , como  postas  sencillas  , ó floroneadas, 
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g¿c.  Con  esto  se  excusarla  uno  de  los  mayores  inconve-  Fíg 
nientes  del  entablamento  en  los  órdenes  unos  sobre  otros  , es 
á saber  la  enorme  salida  de  las  cornisas  intermedias  , cuya 
salida  sobre  que  corta  el  aplomo  por  un  término  muy  des- 
agradable , interrumpe  el  enlace  y armonía  del  total  , obli- 
ga á plantar  las  columnas  superiores  sobre  zócalos  cuya 
mucha  elevación  hace  pesada  la  obra  , y es  causa  que  las 
aguas  cayendo  y deteniéndose  en  los  entablamentos  ios  van 
arruinando. 

Muchos  graduarán  de  novedad  lo  que  acabamos  de 
proponer  , de  lo  qual  dirán  que  no  se  hallará  exemplo 
en  edificio  alguno  ni  antiguo  , ni  moderno  ¿y  qué  ? por- 
que sea  novedad  dexará  de  ser  fundado  en  razón  ? Los 
defectos  de  la  práctica  común  son  patentes  , el  medio  que 
proponemos  solo  repugna  con  la  preocupación  y la  cos- 
tumbre. 

Tampoco  es  de  temer  le  falte  basa  al  orden  su- 
perior en  el  fingido  entablamento  que  aconsejamos  5 pues 
si  al  orden  de  encima  corresponde  , como  todos  saben, 
una  proporción  mas  esvelta  , con  dar  á la  columna  in- 
ferior la  mayor  proporción  , y la  menor  á la  superior,  ha- 
brá en  el  falso  entablamento  bastante  basa  para  que  ni 
vuele  , ni  llegue  siquiera  á su  linea  el  zócalo  de  la  colum- 
na superior. 

Pero  ademas  de  suprimir  en  los  entablamentos  in- 
feriores toda  apariencia  de  cornisa  , es  indispensable  que 
los  miembros  del  entablamento  mas  alto  tengan  mayor 
vuelo  que  todos  los  demas  , determinando  el  vuelo  de  su 
cornisa  por  una  plomada  desde  la  punta  de  su  gola  has- 
ta un  pie  mas  adelante  del  zócalo  mas  baxo.  Es  constan- 
te que  los  robustos  entablamentos  que  coronan  los  edifi- 
cios, tienen  mucha  mas  gracia  , que  no  aquellas  molduras 
endebles  y de  poco  vuelo  que  rematan  la  mayor  parte  de 
las  fachadas. 

1418  Confesamos  que  esta  exageración  de  los  miem- 
bros y vuelos  del  entablamento  superior  es  contraria  á las 
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Fig.  regias  ordinarias  ; pero  como  es  menester  ir  al  fin  del  ar- 
te , cuyas  reglas  solo  se  hicieron  para  el  supuesto  de  un 
orden  solo  , el  que  quisiere  usar  dos  ó muchos  , tendrá  por 
precisión  que  seguir  otras  distintas  de  las  primitivas. 

A todo  lo  dicho  añadirémos  que  como  los  objetos 
parecen  menores  al  paso  que  están  mas  elevados  el  enta- 
blamento superior  admite  una  exageración  , la  qual  aun- 
que viciosa  en  realidad  , no  tendrá  irregularidad  alguna 
aparente  ; y aquí  no  se  trata  tanto  de  lo  que  son  las  co- 
sas , como  de  lo  que  conviene  parezcan.  Qualquiera  que 
se  haga  cargo  de  la  diferente  apariencia  que  causa  un  mis- 
mo ángulo  de  visión  á diferentes  alturas  , echará  de  ver 
que  es  posible  exágerar  el  entablamento  superior  sin  que 
parezca  excesivo. 

2.0  Siempre  que  se  usaren  órdenes  unos  sobre  otros  , el 
mas  robusto  deberá  estar  debaxo  del  mas  ligero.  Esta  re- 
gla la  dicta  la  naturaleza. 

3.0  Se  evitarán  los  asientos  en  falso  , cuyo  defecto , de 
quantos  hay  es  el  mas  contrario  á lo  natural.  Es  , pues, 
necesario  que  los  exes  de  las  columnas  superiores  é infe- 
riores estén  á plomo  unos  sobre  otros  , formando  una  sola 
linea  perpendicular.  Y como  en  cada  piso  ha  de  haber  un 
mismo  número  de  columnas  , es  defecto  muy  reprehensible 
plantar  , conforme  se  ve  en  algunos  edificios  , dos  colum- 
nas del  piso  superior  encima  de  una  del  piso  inferior. 


Inconvenientes  de  los  órdenes  de  Arquitectur a en  plantas 

no  rectángulas . 

1419  Los  órdenes  griegos  solo  se  inventaron  para  plan- 
tar rectángulas  , pues  se  viene  á los  ojos  que  el  plin- 
to de  las  basas  de  sus  columnas  y el  abaco  de  sus  capite- 
les , no  se  compadecen  con  ángulos  obtusos  y agudos.  En 
plantas  donde  hay  ángulos  - entrantes  y salientes  , el  en- 
tablamento no  puede  estar  colocado  regularmente  sobre  el 
capitel , porque  es  preciso  esté  en  esviage  respecto  del  vue- 
lo del  abaco  , ó desfigurar  el  mismo  capitel  igualmente  que 
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la  basa  para  que  quadren  con  la  abertura  de  dichos  ángu-  Fig. 
los.  Esto  quiere  decir  que  en  planta  que  no  sea  rectángu- 
la es  imposible  poner  columnas  en  el  ángulo. 

Sin  embargo  , seria  estraña  sujeción  no  poder  salir 
jamas  de  la  forma  quadrada  ó auadrilonga  , sin  variar  ni 
las  plantas  ni  las  masas  de  los  edificios  j el  arte  estaría  ce- 
ñido dentro  de  muy  angostos  límites  , y el  ingenio  oprimi- 
do de  grillos  que  conviene  quitarle.  Veamos  , pues  , que  es 
lo  que  se  puede  hacer  quando  se  tropieza  con  un  ángulo 
obtuso  ú agudo.  Entonces  no  se  puede  dexar  el  entabla...- 
mentó  sin  apeo  , por  ser  el  ángulo  el  parage  donde  siem  - 
pre  carga  mas  el  empujo  de  los  arquitrabes  , porque  aun 
quando  se  lograra  fortalecer  esta  parte  del  entablamento  col- 
gada en  el  ayre  , la  apariencia  espantaría  5 fuera  de  que, 
según  los  verdaderos  principios  de  la  Arquitectura  , todo  lo 
que  parece  asentar  en  falso  , todo  lo  que  carece  al  parecer 
de  solidez  es  vicioso. 

1420  Muchos  Arquitectos  procuran  salir  de  este  apuro 
substituyendo  en  lugar  de  la  columna  una  pilastra  irregular, 
cuyos  ángulos  abren  ó cierran  , según  lo  requiera  la  planta. 
Recurso  infeliz  5 porque  estas  pilastras  tienen  basas  y capiteles 
cuya  planta  es  tan  esencialmente  quadrada  como  la  plapta  de 
las  basas  y los  capiteles  de  las  columnas  5 y hallándose  in- 
dispensablemente alterada  en  el  ángulo  agudo  ú obtuso , re- 
pugna muy  notablemente  con  las  basas  y los  capiteles  de 
las  columnas  que  tiene  á su  lado= 

Otros  Arquitectos  juntan  en  el  ángulo  entrante  dos 
pilastras  cuyas  basas  y capiteles  se  penetran  , de  modo  que 
parecen  una  pilastra  ancha  doblada.  Pero  sobre  que  hace 
muy  mal  efecto  en  el  ángulo  entrante  el  encuentro  de  dos 
basas  y dos  capiteles  , estas  pilastras  adquieren  del  lado  del 
ángulo  saliente  un  ancho  desmesurado.  Fuera  de  que  el 
ensanchar  la  pilastra  sin  alargarla  no  puede  menos  de  ha- 
cera desproporcionada  , y no  hay  exempio  alguno  que 
pueda  autorizar  este  defecto. 

El  mejor  medio  , y acaso  el  único  bueno  , seria  cons- 
Tom.  IX.  Pbb  truir 


?S4  TRATADO 

truir  en  toda  suerte  de  ángulos  obtusos  y agudos  , un  tna- 
cizo  de  arquitectura  sin  capitel  ni  basa  , que  tapase  la 
falta  de  escuadra  y la  irregularidad  del  ángulo , cuyo  macizo 
ha  de  ser  liso  y llano.  Como  no  tiene  mas  oficio  que  com 
ciliar  oposiciones  y tapar  defectos  , quanto  menos  llame  la 
atención  del  espectador  , tanto  mejor  cumplirá  con  su  des- 
tino, El  entablamento  debe  coger  este  macizo  como  todo 
lo  demas  , porque  de  todas  las  partes  de  la  arquitectura 
el  entablamento  es  la  que  menos  sufre  interrupción.  Me- 
diante el  macizo  que  proponemos  se  escusará  se  crucen  las 
lineas  , sea  grande  ó pequeño  el  ángulo  que  formen  donde 
concurran. 

1421  También  podrá  haber  dificultad  para  distribuir 
con  regularidad  en  el  entablamento  los  triglifos  ó metopas 
en  el  orden  dórico  , y los  modillones  en  el  corintio.  La 
buena  manera  de  espaciar  unos  y otros  supone  rectos  to- 
dos los  ángulos  5 y por  consiguiente  en  todo  polígono  me- 
nor ó mayor  que  el  quadrado  siempre  está  dificultosísimo 
espaciar  como  corresponde  estas  partes  del  entablamento. 
En  el  orden  dórico  se  procurará  que  en  el  ángulo  salien- 
te se  vea  media  metopa  no  mas  , y en  el  ángulo  entrante 
se  encuentren  dos  metopas  , ó haya  una  doblada  por  me- 
dio \ y con  el  fin  de  causar  este  efecto  , quedará  al  arbi- 
trio del  Arquitecto  ensanchar  ó angostar  el  macizo  de  ar- 
quitectura. En  el  orden  corintio  siempre  será  menester  que 
en  el  ángulo  saliente  los  modillones  se  separen  uno  de  otro 
lo  que  pidiere  la  cantidad  del  ángulo  , y se  arrimen  en  d 
ángulo  entrante  la  misma  cantidad  , bien  que  sin  penetrar- 
se. Todo  esto  es  muy  practicable  , un  poco -de- cuidado  lo 
compone  todo. 

1422  En  plantas  curvilíneas  tienen  los  órdenes  griegos 
muy  graves  inconvenientes  , por  ser  preciso  en  estas  dispo- 
nerlo todo  en  la  dirección  de  los  radios  que  salen  de^e 
el  centro  , y entonces  ni  los  plintos  de  las  basas  r.i  los  aba- 
cos podrán  ser  quadrados.  Es  forzoso  se  angosten  en 
parte  cóncava  de  la  planta  y ensanchen  por  la  parte 
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vexá  de  la  circunferencia  cuyo  contorno  han  de  seguir  : lo  Fig. 
propio  digo  de  todos  los  cielos  rasos  del  peristilo  , de  to- 
das las  subdivisiones  de  la  corona  y la  cornisa.  Verdad  es 
que  estando  la  fantasía  muy  preocupada  de  la  curvatura  de 
la  planta  , la  vista  se  para  poco  en  la  disformidad  de  las 
basas  y capiteles , y se  disimula  en  consideración  de  la  gra- 
cia peculiar  á la  planta  circular. 

En  estas  plantas  solo  se  pueden  colocar  dos  filas  quan- 
do  mas  de  columnas  ; siendo  necesario  que  las  que  for- 
man el  ámbito  del  círculo  menor  estén  muy  apretadas^ 
donde  no , las  que  forman  el  ámbito  del  círculo  mayor  es- 
tarán demasiado  distantes  unas  de  otras.  Lo  peor  será  cons- 
truir un  pórtico  circular  con  quatro  filas  de  columnas , por- 
que en  esta  disposición  , por  mas  apretadas  que  se  planten 
las  columnas  del  círculo  menor  , quedará  tanta  distancia 
entre  las  de  la  quarta  fila , que  no  habrá  cosa  mas  fea  á 
la  vista. 

1423  Se  evitará  este  inconveniente  practicando  lo  que 
los  Arquitectos  que  fabricaron  las  mas  de  las  Iglesias  Góticas, 
en  las  quales  vemos  cascarones  con  muchas  filas  de  columnas, 
sin  notarse  intervalos  demasiado  grandes  en  los  interco- 
lumnios. Los  Arquitectos  de  aquellos  tiempos  determina* 
ron  el  número  de  las  columnas  por  la  extensión  de  los  ám- 
bitos , de  modo  que  si  el  ámbito  mas  angosto  se  dividía 
v.  gr.  en  5 intervalos  iguales  , dividian  el  inmediato  en  9, 
el  siguiente  en  16,  &c.  mediante  lo  qual  parecen  estos  cas- 
carones un  bosque  de  columnas  que  hacen  magnífico  y 
grandioso  efecto. 

¿Tendrémos  nosotros  inconveniente  en  seguir  su  exem- 
plo?  ¿Hallarémos  dificultad  en  multiplicar  las  columnas  del 
círculo  mayor  y hacer  en  todas  partes  intercolumnios  es- 
paciados con  regularidad  ? Supongamos  muchos  círculos 
concéntricos  5 apretarémos  las  columnas  en  el  círculo  mas 
inmediato  al  centro , poniendo  v.  gr.  1 2 columnas  á distan- 
cias iguales ; en  el  círculo  inmediato  duplicaremos  las  co- 
lumnas , plantando  24  á distancias  iguales  5 en  el  tercer 
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í ig.  circulo  plantaremos  48  , en  el  quarto  96.  Las  columnas  se 
irán  multiplicando  al  apartarse  del  centro  las  circunferencias 
y formarán  un  bosque  tanto  mas  poblado  ácia  el  fondo.  Ko 
sé  yo  que  en  esto  haya  absurdo  ó reparo  alguno. 

1424  Será  dificultoso  , lo  confesamos  , distribuir  los  tra- 
vesarlos de  arquitrabe  de  una  columna  á otra.  Pero  ¿no  po- 
dría salir  desde  la  columna  del  círculo  menor  un  simple 
tiavesaño  que  se  fuese  ensanchando  y á descansar  so- 
ore  dos  columnas  del  segundo  círculo  ? ¿No  se  podría  des- 
doblar este  travesaño,  y desde  el  punto  donde  empezara  á 
tener  doblado  ancho , labrarle  un  cielo  raso  triangular  , cuya 
forma  y ornato  formaría  oposición  bastante  agradable  con  los 
cielos  rasos  del  lado  ? 2\o  alcanzamos  haya  inconveniente 
alguno  , y con  dificultad  se  hallará  otro  modo  mejor  de 
salvar  los  inconvenientes  de  la  Arquitectura  griega  en  cír- 
culos concéntricos.  También  se  podría  omitir  en  estas  par- 
tes embarazosas  todo  arquitrabe  aparente  , usando  un  solo 
cielo  raso  que  admitiría,  adornos  correspondientes  con  los 
quales  se  enriqueceria.  Con  este  recurso  se  vencerán  las 
dificultades  en  las  plantas  mas  complicadas. 

1425  Concluirémos  previniendo  que  quando  se  usaren 
los  órdenes  griegos  en  plantas  elípticas  ó circulares , hay 
dos  defectos  que  precaver  , i.°  se  han  de  suprimir  entera- 
mente los  arcos  , porque  teniendo  que  seguir  su  archivolta 
el  contorno  de  la  curva.  , se  apartaría  sensiblemente  del 
aplomo  5 2.0  las  columnas  se  habrán  de  apretar  con  mucho 
cuidado  desde  muy  cerca  , á fin  de  que  en  la  parte  de 
afbsía  la  curvatura  del  entablamento  parezca  en  todas  par- 
tes apeada  lo  suficiente. 

1426  En  las  plantas  mixtilineas  , la  mezcla  de  las  curvas 
con  las  rectas  causará  muchas  dificultades  respecto  de  la  for- 
ma quadrada  del  plinto  de  las  basas  y del  abaco  de  los  ca- 
piteles , las  quales  se  apearán  fácilmente  mediante  los  maci- 
zos de  arquitectura  de  que  se  habló  antes.  Regla  general: 
en  todos  los  parages  de  una  planta  qualquiera  donde  hu- 
biere inconveniente  en  usar  columnas  , se  podrá  salvar  por 
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medio  de  un  macizo  de  arquitectura  sin  basa  ni  caoitéi. 

Hermosura  de  las  fachadas  sin  orden  de  arquitectura. 

142?  Los  grandes  órdenes,  de  arquitectura  solo  son 
adequad  os  para  las  Iglesias  , los  palacios  de  los  Príncipes 
y los  edmcios  públicos  j siendo  patente  que  en  las  casas 
particulares  no  se  pueden  usar  por  ser  muy  costosos  y por 
la  corta  extensión  de  sus  fachadas.  Tampoco  conviene  her- 
mosear estas  con  órdenes  de  corto  tamaño  , poroue  c<tos 
no  pueden  dar  sino  partes  pequeñas  , de  donde  resulta  oue 
desde  un  punto  de  vista  regular  no  es  perceptible  ni  la 
hermosura  del  todo  , ni  la  de  sus  partes.  Es  , pues  preci- 
so apelar  a decoraciones  mas  sencillas  , y menos  costosas 
sin  columnas  m entablamentos  , sin  ios  guales  se  pueden 
hacer  muy  bien  edificios  agraciados  y aun  hermosos.  Y co- 
mo para  esta  especie  de  edificios  es  la  composición  mas 
libre  y menos  docta  , da  por  lo  mismo  mas  ensanche  á los 
profesores  de  mediano  ingenio  y capacidad  5 sin  que  deba 
desdeñarse  de  ella  un  grande  Arquitecto  , porque  quanto 
mas  libre  sea  una  composición  , tanto  mas  fácil  es  idearla  con 
novedad  é invención  , y se  puede  variar  de  infinitos  modos, 
ror  consiguiente,  á un  Profesor  hábil  que  se  dedicare  á este 
género  se  le  ofrecerán  mil  ocasiones  de  lucirlo. 

1420  Para  estas  fachadas  fingirá  el  Arquitecto  que  lle- 
van un  orden  , y arreglará  por  sus  proporciones  la  forma  y 
adorno  de  los  vanos  , su  proporción  con  los  macizos  el 
genero  y expresión  de  los  perfiles  del  entablamento  , y 
emas  miembros  que  se  quisieren  usar  en  su  decoración. 

, 0 ^uiere  decir  que  todas  estas  partes  se  determinarán  en 
ei  supuesto  que  haya  columnas  en  la  fachada  , Jas  quales 
después  se  suprimen  , dexando  liso  para  los  macizos  el  es- 
paCi0  q,Je  hubieren  de  ocupar  Qualquiera  echará  de  ver 
hermosear  las  fachadas  de  las  casas  prr.iculares 
es  este  método  mucho  mejor  que  aplicarlas  un  orden  , el 
^ua  no  puede  menos  de  presentar  una  ordenanza  mez- 
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quina  , en  lugar  de  aquella  sencillez  que  tanto  golpe  da, 
y es  carácter  de  la  bella  arquitectura  , la  qual  tan  pagada 
dexa  la  vista  en  algunas  fachadas  sin  orden. 

Por  lo  mismo  que  ha  de  ser  sencilla  la  decoración 
de  estos  edificios , bastará  señalar  las  esquinas  de  arriba  aba- 
xo  con  almohadillados  , los  pisos  con  un  plinto  liso  y de 
poco  vuelo  , dar  á las  puertas  y ventanas  telares  lisos  re- 
saltados, coronar  todo  el  edificio  con  una  cornisa  de  per- 
fil poco  compuesto  , y dibuxado  con  gracia.  Como  en  toda 
decoración  de  este  carácter  la  linea  de  la  pared  ha  de  quedar 
por  precisión  aparente  , no  habrá  mucho  inconveniente  en 
voltear  los  vanos.  Si  se  quisieren  decoraciones  mas  ricas,  se 
podrán  engalanar  los  macizos  con  tableros  , cuyas  íormas 
admiten  mucha  variedad  , y lo  interior  del  tablero  con  es- 
cultura de  baxo  relieve.  Encima  de  las  puertas  y ventanas 
se  podrán  entallar  florones  , y esto  será  mucho  mejor  que 
señalar  la  clave  de  sus  arcos  con  mensolas , &c.  ó lo  que 
es  todavía  peor , con  cartuchos  , por  ser  el  cartucho  ador- 
no de  mal  gusto , que  no  tiene  cosa  á que  parecerse  en  ¿a 

naíi  429^  Pero  lo  que  sobre  todo  puede  contribuir  muchísimo 
á la  hermosura  de  los  edificios  sin  orden  de  arquitectura , son 
las  proporciones  y la  elegancia  de  las  formas. 

Las  proporciones  de  todo  edificio  son  tan  determina 
das,  que  no  tiene  arbitrio  el  Arquitecto  para  alterarlas ; por 
que  entre  todos  los  grados  posibles  de  elevación  , solo  uno 
hay  que  venga  bien  con  una  longitud  ó ancho  dado  , y 
das  las  demas  siempre  parecerán  cortas  ó excesivas  a 
pectador  , hasta  encontrar  el  grado  preciso  que  an  a 
cando  como  por  instinto.  La  habilidad  del  artista  esta  en 
tudiar  y escoger  este  punto  preciso  de  elevación. 

Quando  decimos  que  entre  todos  los  grados  Pos1^ 
bles  de  altura  solo  hay  uno  bueno  , no  queremos  dar 
entender  que  haya  de  ser  una  misma  la  de  todos  os  e 
ficios  de  ancho  igual  , sino  que  todos  los  de  u . 

carácter  han  de  ser  , con  un  ancho  determinado  , ae 
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elevación.  Los  principales  y diferentes  géneros  son  Iglesias, 
Palacios,  pavellones , torres  , cúpulas  j los  diferentes  des- 
tinos sugieren  pensamientos  mas  ó menos  elevados  , sen- 
cillos , elegantes  , nobles  , augustos  , magestuosos , extraor- 
dinarios , prodigiosos.  Quando  el  Arquitecto  se  hubiere  he- 
cho cargo  del  destino  de  la  fábrica  , escogerá  el  género 
según  tuviere  herida  la  fantasía  , cuyo  preliminar  requie- 
re ingenio  vivo  , gusto  formado  , mucha  reflexión  y ra- 
ciocinios bien  concertados.  Así  que  esté  conocido  el  desti- 
no , y determinado  el  género  del  edificio  , queda  también 
determinado  su  carácter , y tan  señaladas  sus  proporciones, 
que  ya  no  hay  sino  una  legítima.  Porque  no  tiene  la  na- 
turaleza dos  medios  diferentes  para  obrar  un  mismo  efecto, 
el  qual  es  mas  ó menos  perfecto  ó completo  según  acierta 
mas  ó menos  el  artífice  el  único  medio  que  hay  de  lograr- 
le. Es  , pues  , por  precisión  invariable  la  proporción  entre 
la  altura  y el  ancho  de  las  fachadas  exteriores.  Este  pun- 
to de  precisión  es  por  desgracia  desconocido  , y se  dedican 
poco  los  artistas  á conocerle.  Para  averiguarle  , primero 
convendría  señalar  la  máxima  y mínima  altura  posible  para 
las  fachadas  , cuyos  extremos  serian  los  términos  de  una  es- 
cala en  la  qual  se  hallarian  todas  las  alturas  intermedias  , con 
respecto  á los  diferentes  caractéres  de  las  fábricas. 

1430  Con  las  proporciones  del  todo  deben  quadrar 
muy  puntualmente  las  de  cada  parte  5 las  dimensiones  de  los 
pisos  , puertas  , ventanas  y de  todos  los  adornos  que  las 
atavian , deben  arreglarse  por  el  ancho  y alto  del  edificio, 
y concordar  de  tal  modo  , que  resulte  un  conjunto  visto- 
so. A la  verdad  no  hay  regla  alguna  muy  segura  , porque 
no  conocemos  bastante  el  punto  único  al  qual  hemos  de 
llegar  , sin  poderle  pasar  , en  punto  de  proporciones  , y 
para  caminar  por  tan  tenebrosa  senda  no  tienen  los  Arqui- 
tectos guia  mejor  que  el  gusto  natural  ayudado  de  la  mu- 
cha práctica.  Todos  se  acercan  mas  ó menos  al  término , se- 
gún sienten  con  mas  ó menos  viveza  , y según  ha  hecho 
una  larga  experiencia  mas  certero  el  juicio  de  su  vista.  Mu- 
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cho  importaría  se  hiciesen  sobre  este  punto  observaciones 
críticas  , que  con  el  tiempo  desvaneciesen  la  incertidumbre, 
señalando , por  lo  tocante  á los  géneros  de  los  edificios, 
el  verdadero  punto  de  división  entre  lo  muy  alto  y lo  muy 
baxo,  lo  muy  grande  y lo  muy  pequeño.  ¡Quántos  edifi- 
cios se  ven  unos  demasiado  delgados  por  muy  altos  , otros 
aplastados  por  muy  baxcs ! ¡Quántos  pisos , puertas  , ven- 
tanas , plintos , cornisas  en  un  mismo  edificio  que  pecan  de 
altas  ó de  baxas  ! Es  sin  embargo  este  un  punto  de  los  mas 
esenciales  5 y todo  edificio  cuyas  proporciones  sean  bien 
determinadas  , aunque  no  tenga  otra  circunstancia  , y sea 
sencillo  quanto  cabe  , no  podrá  menos  de  hacer  buena  vis- 
ta ; pero  en  siendo  erradas  sus  proporciones  , tendrá  un  de- 
fecto que  con  ninguna  decoración  , por  rica  que  sea  , se 
podrá  remediar. 

Por  lo  que  mira  á la  elegancia  de  las  formas  , que- 
dan determinadas  por  las  plantas  5 y para  que  den  golpe 
debe  procurarse  sean  nuevas  y aun  estrañas.  Aquí  es  don- 
de tiene  arbitrio  un  Profesor  para  usar  todas  las  formas  geo- 
métricas , desde  el  círculo  hasta  la  elipse  mas  prolongada, 
desde  el  triángulo  hasta  el  último  polígono.  Se  pueden 
entreverar  las  figuras  rectilíneas  con  las  curvilíneas  , me- 
diante lo  qual  será  fácil  variar  al  infinito  las  plantas , dando 
á cada  una  una  forma  nada  común  , bien  que  siempre  re- 
gular. La  forma  mas  ordinaria  de  los  edificios  es  el  qua- 
drilongo ; pero  esta  forma  , por  demasiado  usada  , se  ha  he- 
cho trivial  , y no  da  golpe.  Los  hombres  naturalmente  se 
agradan  de  novedad  y variedad , todas  las  artes  se  han  de 
conformar  con  este  gusto , y solo  quando  le  despiertan  y 
dexan  satisfecho  apreciamos  sus  obras.  Si  nos  hace  tan  poca 
impresión  la  vista  de  nuestros  edificios , es  por  la  suma  mo- 
notonía de  sus  plantas  ; pues  quien  ha  visto  uno  los  ha  vis- 
to todos.  El  Facultativo  que  variare  las  plantas  sin  apar- 
tarse de  las  figuras  geométricas  regulares  , jamas  pecará 
por  exceso  de  extrañeza  5 en  sus  obras  habrá  variedad, 
pero  no  confusión. 

- - Cir- 
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Circunstancias  de  todas  las  partes  de  una  fachada  para 
la  hermosura  de  esta. 

E mbasamento. 

T43T  Llamamos  embasamento  en  general  todo  poyo 
continuado  que  sirve  como  de  basa  , pedestal  ó zócalo*  á 
un  edificio  : la  necesidad  de  estos  poyos  la  manifesta- 
mos tiempos  ha  por  lo  que  toca  á la  conservación  de  una 

fabrica } ahora  dirémos  como  coadyuva  también  á su  her- 
mosura. 

No  hay  duda  en  que  puede  haber  embasamentos  de 
diferente  especie,  según  la  variedad  de  los  casos,  por  cu- 
yo motivo  también  varían  las  circunstancias  de  estos  poyos, 
rorque  puede  el  embasamento  servir  de  zócalo  á un  quarto 
bax°  ó a un  quarto  principal  , y sobre  que  en  ambos  casos 
resguarda  el  edificio  del  daño  que  le  causaría  la  humedad 
contribuye  á dar  una  apariencia  mas  señoril  y grandiosa  á 
los  órdenes  que  hay  encima. 

1432  Se  viene  á los  ojos  que  el  embasamenío  de  un 
quarto  baxo  ha  de  ser  liso , sin  moldura  , basa  ni  corni- 
sa. Tampoco  ha  de  tener  puerta  alguna,  porque  su  vano 
de  esta  le  quitaria  la  apariencia  de  robustez  que  le  cor- 
responde por  su  destino  j y por  otra  parte  puede  estar  Ja 
puerta  encima  del  embasamento  en  un  terraplén  en  decli- 
vio y acordonado  que  desemboque  en  la  calle.  Puede  no 
obstante  ilevar  vanos  para  respiraderos  de  sótanos.  Su  a 1- 
tura  no  se  puede  determinar , porque  pende  de  la  calidad 
de  la  fábrica,  de  la  desigualdad  del  sitio  , y otras  circuns- 
tancias 5 pero  no  debe  ser  mucha  , porque  esta  repugna  con 
la  naturaleza  del  zócalo , y lejos  de  dar  magnificencia  al  edi- 
frcio , le  da  visos  de  endeble  , por  cuyos  motivos  bastará 
con  que  sea  su  altura  de  4 á 5 pies. 

, I433  Los  embasamentos  que  sirven  de  pedestal  ó 
zócalo  á un  primer  piso  dan  á este  mas  señorío  y dig- 
tttdad  , por  cuyo  motivo  contribuyen  á la  decoración  de 

los 
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Fiff  los  Palacios  de  Soberanos  y Magnates.  Son  necesarios  en 
los  hospitales  y fabricas  , donde  facilitan  comunicaciones 
á cubierto  : son  muy  socorridos  en  los  edificios  públi- 
cos , como  Casas  de  Ayuntamiento  , de  Moneda  , Lon- 
ias  Blibüotecas  $ sirviendo  en  unos  para  oficinas  , en  oíros 
para  repuestos  , en  los  mas  para  alojar  empleados  , &c. 
v en  todos  para  hacer  mas  patente  su  utdidad  , grandio- 
sidad &c.  Son  útiles  en  las  casas  de  campo  , particular- 
mente  quando  por  disfrutar  unas  vistas  buenas  se  dismbu- 
ven  apartamientos  en  el  quarto  princtpal ; para  p.ezas  de 
baño,  salas  de  comer , oficinas  , un  vest.bulo  , una  hermo- 

Sa  aw  faSe&£drá  dar  de  altura  á estos  embasamentos 
los  a de  la  del-  piso  que  reciben , cuya  proporción  puede  va- 
rarse según  haya  encima  del  embasamento  muchos  ptsos 
cada  qSl  con  su  orden  , 6 un  orden  solo  que  coja  muchos 

P,SU«  Para  adornar  como  corresponde  los  embasamen- 
tos  es  necesario  tener  presente  que  están  en  lugar  ae  la. 
pedestales  que  los  modernos  han  discurrido  hacer  vtvtde- 
Ss  No  pueden,  pues  , llevar  orden  a«guno  porq„¿ ~ 
podrían  tener  sus  miembros , por  razón  de  la  poc ^ 

del  embasamento  , la  debida  f^Te'rd  aka  un  S 
que  debe  ser  la  del  pedestal  del  orden  , sera  a 
no  mas } la  zarpa  que  tiene  debajo,  sera  jual  diarn^ 

tro  : quiero  decir,  que  siempre  que  por  econoi  ’ 
motivo  se  dexen  las  fachadas  sin 

se  dividirá  el  piso  superior  , menos  el  cormsamen  y 
zócalo,  que  hace  oficios  de  pedestal  en  ^^18, 
partes  , que  serán  otros  tantos  moda  ’ , to  y 

dos  serán  la  altura  de  la  zarpa  e ^ em  "gsta  ¿p 

una  la  altura  de  la  cornisa.  Se  dividirá  desp  el 

tima  en  siete  5 una  será  para  eí  astragalo  , dos**  ^ 

caveto , y quatro  para  la  cornisa  , a qua  ¡eran  dar. 

pues  en  tantas  partes  quantos  miembros  se  orden 

conforme  la  expresión  que  señale  al  embasam^  l ^ue 
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que  recibe  muchas  veces  en  lugar  de  dar  por  remate  alFig. 
embasamento  una  cornisa  , se  la  da  un  plinto  para  hacerle 
mas  sencillo. 

1436  Por  lo  que  mira  á los  vanos  de  los  embasamen- 
tos que  no  dieren  entrada  al  edificio  tendrán  de  alto  I me- 
nos que  los  del  piso  principal  $ bueno  será  sean  arcos  de 
medio  punto  , ó rebasados.  Ultimamente  , la  balaustrada 
que  coronare  un  embasamento  será  alta  f menos  que  la 
que  hubiere  en  el  piso  principal  5 y ha  de  estar  asentada  en 
una  zarpa  , y no  en  un  pedestal , el  qual  seria  cosa  ridicula 
en  un  embasamento  que  hace  oficios  de  pedestal. 

Resaltos . 

143^  Llámase  en  general  resalto  todo  cuerpo  de  ar- 
quitectura que  vuela  pasando  la  linea  de  la  pared  de  fa- 
chada , ó de  alguna  pared  interior  de  un  edificio.  También 
decimos  que  un  pavellon  forma  ó hace  resalto  , ó es  resalta- 
do quando  pasa  la  linea  de  la  pared  de  fachada  , porque 
esta  forma  entonces  un  trascuerpo  ó rehundido  respecto  del 
pavellon.  Usanse  estos  resaltos  en  la  arquitectura  para  que 
parezcan  mas  vistosos  y ricos  todos  los  géneros  de  decora- 
ción. Casos  hay  donde  se  usan  muchos  resaltos  unos  delante 
de  otros  ; formando  la  columna  T ó Q el  primer  resalto  5 la  423. 
pilastra  V , el  segundo  , y la  linea  de  la  pared  U , el  tras- 
cuerpo , sean  muchos  , ó pocos  , ó uno  solo  , es  preciso 
coadyuve  á manifestar  el  destino  del  edificio. 

1438  En  el  orden  dórico  los  ángulos  de  los  cuerpos 
salientes  y entrantes  han  de  ser  rectos  , y así  convienen 
con  la  solidez  real  y aparente  de  este  orden  : en  los 
órdenes  fónico  y corintio  se  pueden  usar  en  los  resal- 
tos boquillas  , torres  redondas  ó cavadas.  Pero  estas  úl- 
timas formas  deben  usarse  con  moderación  y solo  en  lo 
interior  de  los  edificios  5 porque  en  lo  exterior  piden  un 
estilo  mas  grave.  El  vuelo  de  estos  resaltos  unos  respec- 
to de  otros  ha  de  tener  relación  con  el  orden  } y así  se 
fes  dará  mucho  vuelo  en  el  orden  sólido  , con  el  fin  de 

que 
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Fig.  que  causen  sombras  anchas  5 y poco  en  los  órdenes  deli- 
cados , &c. 

Macizos. 

1439  Macizos  llaman  , según  consta  de  lo  dicho  antes, 
la  parte  de  un  muro  entre  dos  vanos  de  puerta  ó ventana. 

Estos  macizos  pueden  pecar  de  grandes  ó de  chicos. 
Quando  pecan  de  grandes  , no  se  puede  negar  que  pro- 
porcionan adornar  con  magnificencia  la  pared  , pero  quitan 
luz  á las  piezas  , y dan  visos  de  pesada  á la  decoración 
exterior  : quando  pecan  de  chicos  , perjudican  á la  firmeza 
del  muro  , y no  consienten  por  afuera  una  decoración  ma- 
gestuosa.  Para  precaver  ambos  extremos  , acaso  contribuirá 
guardar  entre  los  huecos  y macizos  una  proporción  análo- 
ga á la  de  los  órdenes  5 por  manera  que  mediante  esta 
proporción  entre  los  macizos  y los  vanos  , entre  estos  y ios 
órdenes  , todo  edificio  ( hablando  de  los  vivideros ) tenga 
un  carácter  distintivo  mas  o menos  robusto  , sencillo  , de- 
licado-, ó rico  , fundado  en  la  expresión  de  su  orden.  De 
donde  se  sigue  que  los  macizos  han  de  ser  mas  o menos 
anchos  , según  sea  sólido  , delicado  o mectio  ei  carácter 
de  3a  decoración  de  la  fábrica  ; y que  por  consiguiente  po- 
drá ser  acertado  dar  de  ancho  a los  macizos  cioricos  tanto 
como  sea  el  vano  de  las  ventanas  5 á los  macizos  corintios 
los  dos  tercios  no  mas  de  los  vanos  ^ determinando  el  an- 
cho de  los  macizos  jónicos  por  una  media  propoi ciona!  aris- 

mética. 

Rinconeras. 

iu.40  Hay  dos  especies  de  rinconeras  5 las  de  fachada, 
y las  de  trascuerpo.  La  rinconera  de  fachada  es  en  lo  interior 
de  un  edificio  la  parte  del  muro  de  fachada  entre  el  er 
ramo  de  una  ventana  y el  ángulo  de  una  pared  de  travie 
sa  : la  rinconera  de  trascuerpo  es  la  parte  del  muro^  de  un 
trascuerpo  exterior  , mas  angosta  que  el  macizo  , la  qual 
coge  desde  la  vuelta  de  un  resalto  hasta  el  telar  de  la  pri- 
mera ventana  del  trascuerpo. 

Toda  rinconera  de  la  primer  especie  ha  de  ser  mas 

an- 
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ancha  que  el  macizo  para  mayor  fortificación  de  los  ex-  Fig. 
tremos  del  resalto  que  , al  parecer  , empuja  en  vago.  Añá- 
dese á esto  que  en  los  edificios  que  llevan  decoración  sue- 
len plantarse  en  estos  ángulos  salientes  dos  columnas  ó pi- 
lastras pareadas , quando  el  macizo  no  lleva  mas  que  una$ 
y es  máxima  inviolable  que  las  decoraciones  , sean  senci- 
llas ó compuestas  , han  de  dar  idea  del  orden  y de  la 
solidez  de  la  fábrica. 

La  rinconera  de  trascuerpo  es  la  parte  del  muro 
de  un  trascuerpo  exterior , mas  angosta  que  el  macizo  , que 
coge  desde  el  ángulo  de  un  resalto  hasta  el  telar  de  la 
primer  ventana  del  trascuerpo.  El  ancho  de  esta  rinconera 
ha  de  ser  tal  que  en  ella  quepa  una  jamba  , y un  intervalo 
entre  esta  y el  ángulo  del  resalto  , para  añadir  á la  jamba 
una  contrajamba  , &c. 

Plintos. 

1441  Los  plintos  , conforme  lo  entendemos  aquí , que 
algunos  llaman  faxas  , son  unas  como  cornisas  aplanadas  sin 
mas  vuelo  que  el  del  cimacio  inferior  , y sirven  por  lo  común 
en  la  decoración  de  las  fachadas  para  que  se  conozca  desde 
afuera  la  división  interior  de  los  pisos  , ó coronar  las  jambas 
de  las  puertas  de  los  patios  , las  verjas  de  los  jardines  , &c. 

La  salida  de  estos  miembros  de  Arquitectura  suele  ser  dos 
veces  la  del  cimacio  inferior  , con  el  fin  de  labrar  en  su 
sofito  un  goterion  á manera  de  canal  , por  donde  puedan 
escurrirse  y caer  lejos  de  la  linea  de  la  pared  que  el  plin- 
to corona  , las  aguas  llovedizas. 

Cortes  y almohadillados. 

1442  Los  cortes  en  la  arquitectura  son  imitación  de 
las  juntas  que  hay  entre  los  sillares  ; haylos  de  varias 
especies  , y suelen  usarse  para  adorno  en  algunas  partes 
de  las  fachadas.  De  los  cortes  resultan  les  almohadilla- 
dos , los  quales  , según  se  percibe  , son  la  parte  del  sillar 
que  queda  entre  los  cortes  y parecen  cuerpos  voladizos. 

El  ancho  de  los  cortes  suele  ser  A de  la  hilada  de  los 


si- 
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. sillares , ó del  almohadillado  , y su  hondo  la  mitad  de  su 
ancho.  La  altura  de  los  almohadillados  , que  representa 
la  de  las  hiladas  , si  pasa  de  un  módulo  ha  de  ser  muy 
poco  , porque  la  dimensión  de  cada  miembro  ha  de  ir  ajus- 
tada á la  del  orden  , esté  ó no  , y así  los  cortes  como  los 
almohadillados  son  adornos  dóricos  , por  cuya  razan  de- 
ben excusarse  en  los  demas  ; ambos  admiten  diferentes 
molduras. 

Tableros. 

1443  Un  tablero  es  por  lo  común  un  cuerpo  salien- 
te , ó entrante  , sencillo  , ú adornado  con  molduras,  lia- 
no  , ó entallado  , que  coge  parte  de  un  lienzo  de  pared. 
Llamamos  tablero  voladizo  al  que  pasa  la  linea  del  muro, 
ó del  lado  de  un  pedestal ; y vaciado  al  que  es  hundido; 
tablero  raso  al  que  está  en  la  linea  de  la  pared  , de  la  qual 
le  separa  una  canal  hecha  al  rededor  para  distinguirle  del 
cuerpo  al  qual  sirve  de  adorno.  Tablero  sencillo  es  el  que 
no  lleva  moldura  alguna  que  le  sirva  de  marco  5 taolero 
adornado  el  que  está  rodeado  de  alguna  moldura  análoga 
al  orden  de  la  decoración  5 tablero  liso  el  que  no  tiene  en 
su  superficie  adorno  alguno  de  escultura  ; tablero  rico  el 
que  tiene  esculpido  algún  baxo  relieve  , un  trofeo  , &c. 

Campos. 

1444  Campo  es  la  superficie  del  muro  lisa  , é igual 
que  queda  entre  dos  molduras , dos  telares  , ó dos  cuerpo» 
qualesquiera  , sean  entrantes  , ó salientes.  Son  estos  cam- 
pos intervalos  precisos  para  separar  unos  de  otros  los  di  e 
rentes  miembros  de  arquitectura  , y darles  realce  sin  nece 
sidad  de  multiplicar  las  molduras  y adornos. 

El  ancho  de  los  campos  que  se  dexan  al  re  e 
dor  de  los  tableros  es  de  extensión  determinada  , por  mas 
que  á los  principiantes  parezca  arbitraria.  Con  dincuta 
se  les  da  á entender  que  todo  ha  de  estar  con  me  i j* 
en  la  decoración  5 que  un  campo  muy  angosto  la  da  vi 
sos  de  mezquina  y de  obra  de  carpintería  de  taüer  5 q ^ 


. 
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al  contrario  un  campo  muy  ancho  la  da  apariencias  de  Fig. 
pesaba  y maciza  : se  les  olvida  que  en  la  Arquitectura 
todo  es  respectivo  , todo  grande  ó pequeño  por  relación; 
que  la  verdadera  belleza  de  las  obras  del  arte  corriste  en 
la  relación  de  unos  miembros  con  otros  , la  quai  pende 
del  carácter  del  orden.  Por  exemplo  , los  campos  que  se- 
paran los  tableros  que  hay  en  los  pedestales  de  las  balaustra- 
das han  de  ser  altos  la  sexta  parte  de  la  altura  del  dado  del 
mismo  pedestal , debiéndose  arreglar  por  esta  regla  el  ancho 
competente  á los  demas  campos  de  toda  la  decoración. 

Aticos. 

1445  Llámase  ático  un  piso  de  poca  altura  que  coro- 
na la  parte  superior  de  un  edificio  , resalto  , ó pavellon. 

Los  antiguos  daban  de  altura  al  ático  la  quarta  parte  no 
mas  de  la  del  piso  principal  sobre  el  qual  estaba  ; algunos 
Arquitectos  modernos  les  han  dado  la  mitad  de  dicha  al- 
tura. Hemos  , pues  , de  considerar  en  general  los  áticos 
como  pisos  menores , altos  en  su  origen  la  quarta  parte  del 
piso  que  los  tomaba,  cuyo  destino  era  dar  una  forma  pirami- 
dal á la  mayor  parte  del  edificio  , y en  los  quales  plantaban 
los  antiguos  , sin  pilastra  alguna  , tableros  con  inscripciones. 

Los  Romanos  los  hicieron  después  mas  altos , colocándolos 
en  zarpa , y en  su  parte  delantera  estatuas  á plomo  de  las 
columnas ; y desde  entonces  se  han  figurado  en  la  superficie 
de  estos  pisos  pequeñas  pilastras  con  sus  basas  y capiteles, 
entre  las  quales  han  abierto  ventanas  adornadas  con  marcos, 
y coronadas  con  escultura. 

La  altura  del  piso  ático  con  la  zarpa  y la  corni- 
sa que  le  remata  ha  de  ser  ( Blondel  III.  237  ) la  mi- 
tad de  todo  el  piso  sobre  el  qual  está  plantado  , y con- 
forme lleve  ó no  pedestal  el  orden  que  decorare  este 
piso , se  le  dará  ó no  también  el  suyo  al  ático.  El  pe- 
destal ha  de  ser  alto  la  quarta  parte  de  todo  el  piso ; los 
tres  quartos  restantes  se  dividirán  en  14  partes  , dos  , que 
serán  dos  módulos  , se  darán  de  ancho  á la  pilastra  , una 
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Fig.  a la  basa  , otra  al  capitel,  á la  altura  de  la  cornisa  una 
& y , quedando  para  la  altura  del  cuerpo  de  la  pilastra 

los  diez  módulos  y i restantes. 

Pero  quando  el  atico  llevare  zócalo  , y no  pedestal , se 
dividirá  toda  su  altura  en  8 partes  5 una  será  para  el  zóca- 
lo otra  , que  compondrá  dos  módulos  , para  el  ancho  de 
la  pilastra  , á la  qual  se  darán  de  alto  1 2 módulos  , los  de- 
más serán  para  la  cornisa  del  remate  , sirviéndola  de  co- 
llarino" la  altura  del  capitel , que  será  un  módulo  5 la  basa 
será  alta  un  módulo  5 y finalmente  el  grueso  de  la  pilastra 

será  4 de  módulo. 

1J.4Ó  Sentarémos , pues  , por  regla  general  que  guan- 
do el  edificio  no  tuviere  mas  que  un  piso  nobie  se  le  de 
al  ático  un  tercio  de  su  altura  $ si  el  ático  coronare  dos 
u-sos  , se  le  hará  alto , conforme  queda  dicho  , la  mitad  no 
mas  del  piso  que  le  tomare  : si  coronare  tres , se  le  podrían 

dar  los  \ de  la  misma  altura. 

Para  el  ancho  , ó espacio  entre  las  pilastras  aticas 

no  hay  regla  fixa  , siendo  forzoso  que  su  exe  este  enci- 
ma del  exe  de  las  columnas  que  hubiere  debaxo,  cu  va  pre- 
cisión hace  las  mas  veces  disforme  esta  ordenanza  5 porque 
siendo  las  pilastras  altas  el  tercio  del  órden  , y quedan- 
do entre  ellas  la  misma  distancia  que  entre  las  colum- 
nas , los  vanos  entre  las  pilastras  , cuyo  ancho  ha  de  se  T de 
los  de  abaxo,  parecen  anegados  , por  decirlo  asi  , en 
esoacio  tan  ancho , conforme  se  repara  en  los  mas  de  los 
edificios  con  ático.  Si  para  remediar  este  defecto  se  sobre- 
cargan de  escultura  estos  espacios , el  auico  , qu<~  6 
que  un  piso  subalterno  , competirá  en  riqueza  con  los  P- 
sos  destinados  á la  habitación  del  dueño  , contra 
ma  fundamental  cue  manda  sobresalgan  estos  mas  qu 

ático  y el  embasamento.  , nn,  ¿e 

xAr  Los  miembros  de  arquitectura  , y los  adornos 

escultura  con  que  se  engalanan  los  áticos , han  de  ir  arr 
glados  á la  decoración  de  los  pisos  sobre  que  están  , P 
cuyo  motivo  quando  estos  llevan  órdenes  , algunos  ^ 
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quitectos  usan  en  los  áticos  pilastras  pequeñas  , con  basas  y 
capiteles  apropiados.  Pero  estas  pilastras  no  componen  orden 
ninguno  , porque  nada  tienen  de  común  con  las  proporcio- 
nes de  los  órdenes  griegos  ; siendo  esta  la  razón  por  que  ja- 
mas se  substituyen  columnas  en  su  lugar.  Estas  pilastras 
áticas  no  dexan  ver  sino  una  de  sus  caras  que  resalta  sobre 
la  linea  de  la  pared. 

La  cornisa  mas  adequada  para  las  pilastras  áticas  es 
la  arquitrabada ; porque  siendo  esta  pilastra  un  orden  di- 
minuto , no  la  corresponde  un  cornisamento  cabal  , por 
la  misma  razón  que  es  defecto  grave  dar  á los  órdenes  ver' 
daderos  de  arquitectura  cornisamentos  mutilados.  Los  miem- 
bros de  estas  cornisas  , las  de  los  tableros  que  se  usan  en  los 
fustes  de  las  pilastras , las  molduras  de  los  telares  de  las  ven- 
tanas , las  de  las  cornisas  que  los  rematan  han  de  tener  ana- 
logía con  el  orden  sobre  el  qual  esté  el  ático.  Sus  capiteles 
no  suelen  llevar  mas  que  una  fila  de  hojas. 


Entablamento  mutilado . 

1448  Así  se  llama  todo  cornisamento  en  el  quaí  se 
ha  substituido  un  collarino  y un  estrágalo  en  lugar  del 
friso  y arquitrabe.  Usanse  estos  cornisones  quando  se  quie- 
re minorar  la  altura  del  cornisamento  que  remata  una  casa 
particular  , pero  jamas  en  una  fachada  que  lleva  orden  de 
arquitectura , porque  seria  mucho  absurdo  coronar  un  cuer- 


po verdaderamente  regular  con  un  miembro  de  arquitectura 
diminuto.  De  lo  mismo  se  sigue  que  en  la  cornisa  de  este 
entablamento  deben  omitirse  algunos  miembros  de  las  mol- 
duras del  entablamento  regular  , á fin  de  que  no  desdiga 
de  la  sencillez  del  nuevo  friso  y arquitrabe  , llamados  aquí 
collarino  y astrágalo. 

1449  La  altura  del  cornisamento  mutilado  se  divide 
en  siete  partes , una  es  para  el  astrágalo  , otra  para  el  colla* 
uno  , y quatro  para  la  cornisa.  De  esta  se  hacen  tres  partes, 
nna  se  da  al  cimacio  inferior  , otra  á la  corona  , y otra 
*1  cimacio  superior. 

Tom.  IX.  ~ 
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Cornisa  arquitrabada . 

ijl-o  Este  es  el  nombre  que  se  da  á todo  cornisa- 
mento3 cuyo  friso  se  ha  suprimido,  igualmente  que  el  ci- 
macio superior  de  su  arquitrabe  5 por  manera  que  este  to- 
ca inmediatamente  la  cornisa  , sirviendo  su  cimacio  infe- 
rior de  corona  al  arquitrabe.  Este  cornisamento  nunca  de- 
be usarse  en  lo  exterior  de  los  edificios  , particularmente 
guando  llevan  orden  de  arquitectura.  Podrán  servir  quan- 
do  mas  en  los  pisos  áticos  , ó en  la  decoración  interior, 
porque  la  arquitectura  mutilada  en  la  parte  de  afuera  no 
tiene  ni  carácter  ni  expresión. 

Frontón. 

^ frontón  es  la  última  pieza  o parte  del  edificioj 
representa  la  pared  testera  del  techo  , y por  consiguiente 
siemDre  ha  de  ir  asentado  sobre  el  ancno  de  la  fabrica. 
Su  forma  es  esencialmente  triangular^  su  verdadero  as, en- 
to  es  el  entablamento.  Inferamos  de  aquí  los  siguientes 

defectjOS¿efecto.  Es  construir  un  frontón  sobre  el  largo  del 
edificio  , porque  si  el  frontón  representa  la  pared  teste- 
ra del  techo  , debe  estar  colocado  del  mismo  modo  que  d 
obieto  que  representa,  el  qual  siempre  coge  el  ancho ,1 
nunca  el  largo  de  la  fábrica.  El  Arquitecto  que  reflexiona; 
re  este  precepto , que  es  la  sencillez  misma  , se  guardar 
de  plantar,  como  han  hecho  algunos  , . en  meato, de  ' m 
larga  fachada  frontones  postizos  que  nada  significan.  Se 
figura  que  con  interrumpir  así  la  uniformidad  queda  ® 
efecto  mas  pagada  la  vista  ; pero  tengan  entendido  que 
todas  las  artes  peca  contra  las  reglas  el  artista  que  m 

defecto.  Es  no  hacer  triangulares  los  frontones, 
porque  el  tejado  , cuya  imitación  es  el  frontón  , 
remata  en  ángulo  mas  o menos  agudo.  Lueg  los 

nes  en  arco  no  son  naturales  , y sonlo  todavía  m ^ 
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frontones  partidos  , que  representan  un  techo  abierto  ; lúe-  Fig. 
go  también  los  frontones  á manera  de  voluta  son  de  todas 
las  extravagancias  , la  mayor. 

III.  defecto.  Es  plantar  frontones  unos  sobre  otros. 

No  puede  haber  práctica  mas  ridicula  $ porque  un  frontón 
debaxo  representa  un  techo  , un  frontón  encima  representa 
otro  techo : son  , pues , dos  techos  uno  sobre  otro.  Peor  es 
todavía  quando  el  frontón  está  debaxo  del  entablamento; 
esto  es  lo  mismo  que  meter  el  tejado  dentro  de  la  casa, 
y plantar  el  cielo  sobre  el  tejado  ¿Qué  dirémos  de  tantas 
puertas  y ventanas  encima  de  las  quales  se  ve  un  frontón 
ridículo? 

1452  Los  frontones  , sea  la  que  fuere  su  forma  , han  de 
tener  de  alto  el  quinto  de  su  basa ; quiero  decir  que  al 
triángulo  isósceles  cuya  forma  tienen  se  le  dará  de  altura  el 
quinto  de  su  base  5 pero  como  puede  suceder  que  por  el  uso 
que  se  hace  de  los  frontones  en  la  decoración  de  las  facha- 
das , convenga  darles  mas  ó menos  altura  , se  puede  en  el 
último  caso  dividir  su  basa  en  24  partes  , para  dar  cinco  á 
la  perpendicular. 

Si  al  contrario  se  quisiere  hacer  el  frontón  un  po- 
co mas  alto,  se  dividiría  su  basa  en  23  y no  en  24  par- 
tes , y se  tomarían  cinco  para  determinar  el  vértice. 
Quando  se  quisiere  levantar  menos  el  frontón,  se  dividirá 
su  base  en  25  , para  darle  cinco  de  estas  de  altura.  Después 
de  estos  tres  modos  de  señalar  la  altura  de  los  frontones, 
los  mas  altos  se  han  con  su  ancho  , como  cinco  es  á 235 
los  de  altura  media  como  5 á 24  5 y finalmente  los  menos 
altos  como  gá  35:  por  manera  que  mediante  uno  de  estos 
tres  modos  , se  podrán  usar  los  frontones  menos  altos  , los 
mas  altos  , ó los  intermedios , según  fuere  su  destino  para 
cubrir  resaltos  que  tengan  ó tanto  de  ancho  como  de  alto, 

° el  duplo  de  anchura,  o finalmente  los  que  tuvieren  un 
medio  entre  estas  dimensiones. 

En  general , se  distinguen  dos  partes  principales  en  to- 
do frontón  ; primero  sus  tres  cornisas  , quando  es  triangu- 

Ccc  2 lar, 


7?2  TRATADO 

lar , y dos  no  mas  quando  es  circular  : después  el  espacio 
comDrehencüdo  entre  sus  cornisas  , cuyo  espacio  se  llama  tím- 
pano, el  qual  ha  de  caer  siempre  a plomo  del  fuste  supe- 
rior de  las  columnas  ó pilastras  , de  los  arquitrabes  , y de 
los  frisos  de  los  cornisamentos.  Los  mas  de  los  Arquitec- 
tos han  añadido  una  tercera  parte  al  frontón  , llamada  de 
Vitruvio  acrotera  , cuyo  oficio  es , según  dice  , recibir  es- 
tatuas. f 

La  basa  de  los  frontones  siempre  la  termina  el  an- 
cho del  resalto  que  los  recibe  5 pero  esta  última  se  ha  de 
combinar  con  tal  madurez  , que  el  frontón  no  tenga  una 
forma  muy  pesada  , ni  una  basa  excesiva.  Para  cuyo  fin, 
en  ios  edificios  vivideros  , es  preciso  que  no  coja  , quanto 
posible  sea  , mas  de  tres  ventanas  5 y quando  el  edificio 
pidiere  que  coja  mayor  número  , será  preciso  apelar  á otra 
especie  de  remate.  No  sucede  lo  propio  con  los  resaltos  de 
los  monumentos  y edificios  públicos  , cuyos  rrontones  pue- 
den coger  cierto  número  de  intercolumnios , porque  su  fron- 
tispicio ha  de  tener  alguna  grandiosidad  y dignidad , la  qual 
en  los  edificios  privados  antes  seria  una  ordenanza  agiganta- 
da , que  una  Arquitectura  reflexionada  y regular. 

iq-g  Las  cornisas  rapantes  ó inclinadas  de  los  frontones 
han  de  constar  precisamente  de  los  mismos  miembros  y mol- 
duras que  las  cornisas  orizontales  que  coronan  el  edificio.  De- 
cimos que  las  cornisas  que  coronan  el  edificio  , porque  es  de 
observar  que  en  las  que  sirven  de  basa  al  frontón  , se  na 
de  quitar  la  mayor  parte  del  cimacio  superior  , no  solo  pa- 
ra dar  mas  altura  al  tímpano  , sino  para  que  el  rayo  visual 
tape  menos  la  perpendicular  del  mismo  tímpano , igualmen- 
te que  los  escudos  de  armas  y baxos  relieves,  con  que  se 
le  suele  adornar.  Se  ha  de  tener  presente  que  la  supresión 
de  este  cimacio  orizontal  , causa  en  el  ángulo  de  la  corm 
sa  á escuadra  ó un  saltacaballo  , ó un  miembro  mas  fuerte, 
ó por  fin  un  perfil  romo  5 pero  que  sin  embargo  , por  pa- 
recer del  mayor  número  de  Arquitectos  se  ha  de  preterí 
este  último  partido  , con  el  fin  de  evitar  , por  una  pane. 
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la  disparidad  que  se  halla  entre  la  moldura  principal  del  Fi 
cimacio  superior  de  las  cornisas  rectas  y rapantes  ; y la 
otra  , el  saltacabalio  que  presenta  á la  vista  alguna  cosa 
defectuosa. 

1454  Acerca  de  los  mútulos  ó modillones  con  que  se 
suelen  adornar  las  cornisas  rectas  , inclinadas  y circulares  de 
los  frontones , dirémos  que  en  las  cornisas  oblicuas  han  de 
estar  estas  dos  especies  de  miembros  perpendiculares  á la 
linea  inclinada  , ó á la  cornisa  orizontaí.  Los  mas  de  los 
Arquitectos  han  seguido  este  último  rumbo  , otros  han  di- 
cho que  mejor  era  ponerlos  á escuadra  sobre  el  rapante 
de  los  frontones , porque  como  representan  las  partes  de  la 
cubierta , conviene  ponerlos  así : otros  han  omitido  los  mo- 
dillones en  las  cornisas  rapantes.  Pero  somos  de  parecer 
que  se  usen , porque  siempre  añaden  alguna  perfección  á la 
decoración  , y que  se  hagan  perpendiculares  á la  cornisa 
inclinada  5 i.°  porque  estas  cornisas  inclinadas  son  una  con- 
tinuación de  las  cornisas  orizontales  , pues  constan  de  los 
mismos  miembros  5 2.0  porque  nunca  debería  usarse  adorno 
en  los  cimacios  , los  quales,  por  precisión  han  de  seguir  la 
dirección  de  los  mútulos  ó modillones  , y los  quales  por  lo 
mismo  han  de  estár  á escuadra  sobre  la  dirección  rapante 
de  las  cornisas. 


I45S  En  quanto  á los  adornos  de  los  frontones  trian- 
gulares , ó circulares  que  sirven  para  rematar  los  extre- 
mos superiores  de  los  cuerpos  principales  de  los  edificios 
pueden  ser  mas  ó menos  abundantes  y ricos  , conforme 
pertenezcan  á edificios  públicos  ó particulares.  Estos 
adornos  sonde  dos  castas,  es  á saber  los  del  tímpano 
y los  que.  á veces  se  colocan  en  el  extremo  superior’ 
donde  se  juntan  las  cornisas  rapantes : los  primeros  son  de’ 
axo  relieve  , y representan  ó escudos  de  armas  acomoaña- 
os  de  trofeos  ó figuras , ó asuntos  alegóricos  correspon- 
dientes al  motivo  por  que  se  levantó  el  edificio  5 ó solo  atri- 
utos  e guerra,  los  segundos  son  figuras  de  escultura  esen- 
a , las  quales  , mediante  sus  diferentes  atributos  , sirven  para 
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simbolizar , de  un  modo  mas  reparable  todavía,  el  destino  del 
edificio.  A veces  también  , quando  se  coloca  un  baxo  re- 
lieve en  el  tímpano  ,se  planta  un  cartucho  en  la  cumbre  del 
frontón  5 entonces  este  cartel  contiene  el  escudo  de  armas 
del  propietario  ,y  se  le  acompaña  con  dos  figuras  relativas 
á su  nacimiento  , dignidad  o empleos. 

Estos  distintos  adornos  se  han  de  usar  con  suma  par-. 


simonia  , porque  es  plantar  dos  remates  uno  sobre  otro 
el  introducir  figuras  y escudos  de  armas  en  las  cumbres  de 
los  frontones.  Esta  repetición  solo  se  puede  tolerar  en 
fiestas  públicas  , ó en  algunas,  decoraciones  de  teatro  $ por- 
que los  monumentos  duraderos  mas  requieren  dignidad  que 
fausto.  Fuera  de  que  no  hay  exemplo  en  la  antigüedad 
de  usarse  estos  dobles  remates  , a excepción  de  las  estatuas 
puestas  en  la  acrotera  que  remata  la  punta  del  frontón  , con 
las  quales  iV  itruvio  ha  adornado  la  may  or  parte  de  los  fron- 


tispicios. 

1456  En  quanto  á los  adornos  de  los  tímpanos  de  los 
frontones  , pensamos  que  no  puede  jamas  haber  exceso 
en  hacerlos  de  baxo  relieve  , por  lo  menos  en  las  partes 
mayores  de  los  objetos  que  los  componen.  Lo  mismo  ha 
de  ser  de  estos  que  de  los  frisos  de  los  cornisamentos  ; toda 
escultura  puesta  sobre  la  linea  de  una  pared  qualquiera  , con- 
viene altere  poco  su  superficie.  Permítasenos  decir  que  por 
diestro  que  sea  un  Escultor , si  ignorare  las  leyes  de  la 
arquitectura  , debe  dexarse  guiar  del  Arquitecto  , ponien- 
do'este  todo  cuidado  en  meditar  el  género  , la  expresión 
y el  carácter  que  corresponde  á estos  baxos^  r -heves. 
.Tampoco  conviene  abusar  del  poco  vuelo  de  los  baxos  re- 
lieves , el  campo  de  los  cuerpos  que  los  contienen  , el  re 
lie  ve  de  los  miembros  que  los  rodean , su  situación  en  e 
edificio  , el  punto  de  distancia  desde  el  quai  se  han  de  ver, 
todo  esto  ha  de  determinar  su  capacidad  , é indicar  la  de 
sus  partes  que  han  de  dominar  la  linea  de  la  pared  , ó acer- 
cársela mas.  . , 

Somos  de  parecer  que  no  se  deben  hacer  ^ojos 

r buey 
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buey  en  los  tímpanos,  porque  estos  vanos  pocas  veces  hacen 
buen  efecto , á pesar  de  los  muchos  exemplos  que  hay.  Qui- 
zá también  es  un  defecto  dexarlos  lisos  quando  las  columnas 
son  estriadas  , y las  lineas  de  las  paredes  adornadas  con  ta- 
bleros , ó baxos  relieves. 

'*  M5Í7  Las  proporciones  de  los  frontones  son  menos 
dificultosas  de  señalar  que  las  de  las  demas  partes  , porque 
todo  pende  de  la  determinación  del  ángulo  que  forman 
los  dos  vertientes.  Si  el  frontón  se  hubiese  inventado  en 
climas  fríos  donde  la  mucha  nieve  hace  precisos  los  teta- 
dos altos  y puntiagudos  , sus  proporciones  serian  las  que 
notamos  en  los  edificios  góticos  ; pero  como  la  Arquitec- 
tura nació  en  un  cuma  tempiado  , donde  los  techos  son  ba- 
xos, y aplanados  , de  aquí  es  que  el  ángulo  formado  por 
los  dos  vertientes  es  por  precisión  obtuso.  Dándole  131 
grados  lo  será  bastante  sin  serlo  sobrado 5 se  le  puede  re- 
ducir á 120  , y aumentar  hasta  140  grados  , conforme  la 
altura  donde  estuviere  el  frontón  5 pues  quanto  mas  arri- 
ba estuviere  , tanto  menos  obtuso  ha  de  ser  su  ángulo 

y tanto  mas  la  salida  del  entablamento  pasará  la  linea 
del  tímpano. 


1458  En  la  parte  mas  alta,  y las  dos  mas  baxas  de 
los  frontones  suelen  ponerse  acroteras  , que  son  dados  de 
piedra  , los  quales  sirven  de  pedestal  á estatuas  , ó figuras. 
Pero  lejos  de  hermosear  una  fábrica  esta  ricueza  tan  íbera 
oe  lugar  , la  degrada  y transforma  en  obra  de  mal  gusto. 
i s acaso  natural  haya  figuras  humanas  en  sitios  donde  no 
puede  hallarse  hombre  alguno  sin  riesgo  de  despeñarse* 
El  trasdós  de  una  bóveda,  el  vertiente  de  un  tejado,  la 
cumbre  mas  alta  de  un  edificio  ¿son  por  ventura  parages 

morí  SeJT  hom,bres?  E1  1“  P^a  discuipir  eS 
monstruosidad  con  decir  que  es  igualmente  contrario  á 

blzríU/  T / aMar  “na  estatua  sobre  ™ Pedestal  • ha- 
o ,J  ? ft"dament0  5 porque  no  es  sino  muy  regular 

elevado  h0mbrre  m”y  princiPaI  esté  algunos  grldcs  ^as 
elevado  que  los  otros  , y £e  supone  que  toda  estatua  re- 
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Fig.  presenta  un  hombre  principal.  Añaaase  a esto  que  es  indis- 
° pensable  esté  toda  estatua  mas  alta  que  el  empedrado  para 
resguardarla  de  los  encontrones  que  la  desfigurarían. 

Repugnan  , pues  , con  la  naturaleza  tantas  estatuas 
plantadas  en  las  portadas  de  muchas  Iglesias  , en  los 
frontones  ; y ademas  de  este  defecto  muy  grave  , tie- 
nen otro  mucho  mayor  , y es  , que  para  colocarlas  á tan 
extraordinaria  altura,  es  forzoso  darlas  una  proporción  su- 
mamente agigantada  ¿qué  sucede  entonces  ? que  vistas  es- 
tas estatuas  desde  el  punto  de  vista  parecen  de  tamaño 
natural , y por  lo  mismo  mas  cerca  de  lo  que  c-stan  , cuya 
apariencia  acorta  la  distancia , y quita  á la  fabrica  parte 
de  su  grandiosidad  , ó toda  ella. 

o 

Remates. 

14^9  Llámase  remate  todo  cuerpo  qualquiera  de  ar- 
quitectura que  corona  el  resalto  de  un  edificio.  Casos  hay 
en  que  el  remate  suple  por  el  frontón  en  la  decoración  de 
las  fachadas  : pero  sus  contornos  variados  y sinuosos  con- 
vienen pocas  veces  con  el  carácter  grave  de  la  arquitec- 
tura que  las  sostiene. 

Lio  hay  cosa  mas  dificultosa  , dice  Ulondel  , que 
componer  un  hermoso  remate  } es  el  fruto  del  discurso  y 
del  gusto.  Hay  Arquitectos  que  no  contentos  con  hacer 
oue  piramiden  sus  resaltos  con  un  frentón  , han  puesto 
todavía  encima  de  este  un  remate.  Esta  repetición  pocas 
veces  hace  buen  efecto  5 es  presentar  muchos  objetos  en 
una  decoración  , es  tal  vez  presentar  demasiados  miem- 
bros de  arquitectura  , y adornos  de  escultura  , que  as 
mas  veces  solo  sirven  de  hacer  las  fachaaas  mas  com 
píicadas  que  hermosas  , mas  ricas  que  decentes  , y m*5 
frívolas  que  regulares. 

Pirámides  y obeliscos. 

1460  Los  Egipcios  usaron  mucho  estos  miembros  , í 
los  modernos  usan  mucho  las  pirámides  para  adorno  de 
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sepulturas  , mausoleos  , &c.  La  planta  de  la  pirámide  ha  de  Fig. 
ser  quadrangula,  menguando  insensiblemente  ácia  arriba  , y 
ha  de  ser  alta  nueve  veces  el  ancho  de  su  basa.  La  propor- 
ción de  los  obeliscos  es  la  misma  que  la  de  las  pirámides. 

Balaustradas . 

1461  Porque  se  llama  balaustre  una  columnilla  con 
molouras  , llamamos  balaustrada  ia  serie  de  muchos  ba- 
laustres de  mármol , madera  , ó metal , que  sirve  de  ador- 
no en  diferentes  partes  de  los  edificios  , particularmente 
en  su  remate. 

Todo  balaustre  se  compone  de  tres  partes  , que 
son  el  pie  be , el  capitel  ad , el  tronco  cd  , compuesto  de  dos 
partes  , es  á saber  la  panza  ó vientre  ce  , y el  cuello  ed. 

La  forma  de  los  balaustres  es  muy  varia  , bien  que  quanto 
mas  sencillos  y naturales  sean  , tanto  mejores  serán.  Por- 
que hay  balaustres  con  dos  panzas  5 pero  estos  son  ios  me- 
nos naturales  de  todos  : los  que  van  cortados  en  varias  caras 
y esquinas  agudas , son  malos  $ bien  que  los  peores  de  to- 
dos son  los  mas  gruesos  en  la  parte  de  arriba  que  en  la 
de  abaxo. 

1462  Quando  se  quieran  determinar  las  dimensiones 
de  un  balaustre  , se  dividirá  la  altura  que  coge  el  ba- 
laustre en  5 partes  desde  a á b $ una  se  dará  al  pie  be , 
lo  restante  ac  se  dividirá  en  otras  5 partes  iguales  , una 
se  dará  á ad  que  es  el  capitel  del  balaustre  $ se  partirá  424. 
tamb¡en  en  5 partes  iguales  la  parte  de  que  será  el  tron- 
co , dos  serán  para  la  panza  ce  , y las  tres  restantes  para  el 
cuello  eá.  En  todas  las  columnillas  el  ancho  del  pie  será  igual 
al  ancho  de  la  panza  5 el  ancho  del  cuello  del  mismo  pie  se- 
rá igual  al  del  cuello.  La  salida  del  capitel  del  balaustre  se- 
rá por  el  tercio  de  su  altura. 

I4°3  Quando  los  balaustres  forman  la  barandilla  de 
una  escalera  , ó están  plantados  en  una  superficie  inclina- 
da , es  forzoso  tropezar  con  uno  de  dos  inconvenientes; 

Porque  es  preciso  hacer  inclinadas  sus  molduras  , y esta  es 

la 
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Fig.  la  práctica  irías  corriente;  ó hacer  horizontales  sus -pies  y 
capiteles.  La  práctica  corriente  tiene  contra  sí  i.°-que 
molduras  inclinadas  de  un  balaustre  dan  á las  balaustradas 
una  apariencia  de  vetustas  , porque  los  cuerpos  inclinados 
jamas  hacen  buena  vista  , sin  embargo  de  que  estamos  he- 
chos á ver  los  frontones  triangulares  ; 2.0  quando  las  mol- 
duras  se  hacen  horizontales  , la  altura  de  su  tronco  siempre 
es  mas  corta  que  las  de  los  balaustres  distribuidos  en  las 
mesillas  de  las  mismas  escaleras  , lo  que  causa  mucha  diso- 
nancia en  la  decoración. 

Los  balaustres  siempre  deben  llevar  el  perfil  del  or- 
den para  que  no  desdigan  de  su  carácter.  Todas  las  moldu- 
ras con  que  se  engalanan  , igualmente  que  el  zócaio  y me- 
silla de  las  balaustradas  , han  de  ser  de  forma  , expresión, 
sencillez , ó magnificencia  correspondiente  á la  proporción 
particular  de  cada  balaustre , y á la  analogía  que  este  ten- 
ga con  el  orden.  . 

1464  La  altura  de  las  balaustradas  que  sirven  de  re- 
mate , ó corona  á un  edificio  , es  en  general  f del  orden  5 bien 
que  en  algunos  casos  puede  ser  mayor  , ó menor  , según  fue- 
re mayor , ó menor  la  de  las  columnas  y pilastras  ; porque 
estas  balaustradas  han  de  tener  proporción  con  las  estatuas 
que  reciben , y todas  con  el  módulo  que  determina  la  cor- 
respondencia necesaria  éntrelos  diferentes  miembros  de  ar- 
quitectura , y los  varios  adornos  de  una  fachada. 

En  toda  balaustrada  , la  altura  de  ios  balaustres,  la 
qual  coge  todo  el  dado  , ha  de  ser  igual  al  diámetro  del  or- 
den y de  medio  módulo  la  mesilla  que  los  corona  5 por  ma- 
nera que  en  las  balaustradas  de  remate  , su  zócalo  es  ig«» 
á la  altura  del  balaustre  , y en  las  de  antepecho  es  arbitra 
ria : no  va  mas  diferencia  de  unas  á otras.  , j, 

1465  Entre  los  balaustres  de  toda  balaustrada  ha 
quedar  tanto  hueco  quanto  es  el  diámetro  del  ^ balaustre, 
quiero  decir  entre  dos  cuellos  un  hueco  igual  á la  Pa 
del  balaustre,  y entre  dos  panzas  el  ancho  del  cuello* 
tramadas  de  balaustres  se  dividen  con  dados  o peae-  ^ 
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en  porciones  de  6 , ó i o balaustres  cada  una  , según  sea 
el  edificio  mas  ó menos  delicado  $ con  cuyos  pedestales 
no  solo  tiene  la  fábrica  la  correspondiente  apariencia  de  so- 
lidez , sino  que  también  es  mas  vistosa.  Parece  natural  que 
los  dados , pues  figuran  macizos  , caigan  á plomo  encima  de 
las  columnas  , ó macizos  de  la  fabrica  , y los  balaustres  enci- 
ma de  los  intercolumnios.  Quando  hubiere  1 6 , ó 1 8 balaus- 
tres seguidos  , se  podrán  dividir  con  una  ó dos  pilastrillas  cu- 
yo ancho  sea  r , ó ~ menor  que  el  dado : también  suelen  pe- 
garse estas  pilastrillas  en  lugar  de  medios  balaustres  al  lado 
del  dado  siempre  que  necesita  ser  mayor  la  anchura  de  es- 
te para  plantar  grupos  $ bien  que  lo  mejor  será  escusar  me- 
dios balaustres  y pilastrillas. 

14 66  El  ancho  del  dado  se  determina  por  las  columnas 
ó pilastras , porque  debe  ser  igual  puntualmente  al  sumo  es- 
capo del  fuste  ; donde  no  hubiere  ni  columnas  , ni  pilastras, 
no  será  ni  mas  ancho  ni  mas  baxo  que  un  quadro;  si  sobre  la 
balaustrada  hubiere  orden  , el  ancho  del  dado  tendrá  tanto 
quanto  sea  el  vuelo  de  la  basa  de  dicho  orden. 

Casos  ocurren  donde  se  usan  balaustradas  fingidas  cu- 
yos balaustres  salen  la  mitad  fuera  del  muro  en  el  qual  van 
entregadas  como  las  columnas.  A esto  suele  obligar  la  pre- 
cisión de  plantar  una  balaustrada  en  correspondencia  de  otra, 
quando  no  consiente  la  naturaleza  del  sitio  se  plante  entera. 
También  se  acortan  á veces  los  balaustres  de  antepecho,  quan- 
do le  harían  demasiado  alto. 

1467'  Las  balaustradas  se  adornan  plantando  encima  de 
sus  dados  ó pilastrillas  vasos , ó estatuas  5 los  vasos  han  de 
ser  altos  j.  no  mas  de  la  altura  de  la  balaustrada , y las  es- 
tatuas tan  altas  como  ella  , ni  mas  ni  menos. 

Si  las  balaustradas  están  mal  en  ios  planos  inclinados, 
peor  están  en  los  cornisones  de  los  órdenes  5 porque  siendo 
a cornisa  , que  representa  el  tejado  , el  complemento  del 
^ 1 ció  , no  es  natural  plantar  encima  de  ella  una  balaustra- 
a que  representa  la  oarandilla  de  un  sitio  por  donde  se 
puede  caminar.  y 

Ver- 
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Verdad  es  que  la  balaustrada  es  un  remate  hermo- 
so , el  qual  tapa  el  tejado  cuya  vista  no  es  muy  agra- 
dable. Esta  será  quando  mas  una  razón  para  plantarla 
donde  se  pueda  , y no  para  que  vaya  como  á horcajadas 
sobre  las  cornisas.  Por  consiguiente  siempre  que  se  le  quie- 
ra dar  por  remate  á un  edificio  una  balaustrada  , es  in- 
dispensable suponer  que  le  cubre  una  azotea  cuyas  par- 
tes solo  se  expresarán  encima  del  arquitrabe  con  algún 
vuelo  que  sirva  de  asiento  a la  balaustrada.  Así  no  que- 
dará apariencia  alguna  de  tejado , y en  lugar  de  la  cor- 
nisa verdadera  tendrá  la  basa  de  la  balaustrada  un  vuelo 
bastante  á echar  lejos  de  la  fachada  las^  aguas  llovedizas, 
las  quales  escurriéndose  por  el  tejado  , ó supuesta  azotea, 
irán  á salir  por  canales  acomodadas  en  el  zócalo  de  la  ba- 

1468  Es  práctica  absurda  plantar  balaustradas  en  una 
f— hada  al  lado  de  un  frontón  , pues  sobre  que  este  quede 
como  sepultado  al  lado  de  aquella , la  balaustrada  representa 
una  azotea  quando  el  frontón  figura  un  tejado  , y repugna 
que  un  mismo  edificio  sea  en  parte  puntiagudo  y en  parte 
plano  , á no  ser  que  la  parte  puntiaguda  sea  mucho  mas 
alta  que  la  plana.  Por  consiguiente  quando  se  pensare  en  po- 
ner balaustrada  y frontón  en  una  misma  fachada  , se  co  c- 
eará el  frontón  enteramente  encima  de  la  balaustrada , o for- 
mará un  resalto  de  mucho  vuelo. 

Hermosura  del  tejado. 

1460  Los  tejados  de  vista  menos  hermosa  son  los  de 
teja , pero  es  muy  fácil  hacerlos  vistosos  tejando  con  te- 
jas de  forma  varia  , dadas  con  barnices  de  color  dfae 
te , dispuestas  de  modo  que  formen  diversos  compartimie» 
tos  con  hojas  de  lata  en  los  caballetes  y aleros.^  Con  esw 
seria  muy  fácil  representar  en  los  tejados  , particu  arm^ 
te  de  las  Iglesias  y torres  , aves  de  diferentes  plumar- 
ias tejas  escupirían  mejor  el  agua  , y no  criarían  aq 
yerbas  que  causan  la  ruina  de  las  cubiertas.  Para  bartu^ 
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las  tejas  es  muy  excelente  un  barniz  hecho  de  dos  tercios  de  Fi 
polvos  de  zapatero  ó de  carbón  molido  con  | de  brea  , ó si  no 
mezcla  de  pez  y sebo  , echando  esta  poco  á poco  y me- 
neando sin  cesar.  Se  dará  á las  tejas  una  mano  de  este  bar- 
niz , después  dos  de  brea  pura  mas  espesa  que  la  primera; 
así  que  el  barniz  esté  seco  , se  echará  encima  minio  de  plo- 
mo pasado  por  cedazo,  y se  le  fratesará  hasta  que  saque  lustre. 

El  barniz  se  dará  por  afuera,  porque  no  se  le  pega  la  mezcla. 

Las  cubiertas  de  pizarra  son  mas  hermosas  que  las 
de  teja  , pero  son  tristes.  Las  de  plomo  , sobre  serlo 
también  , son  costosas  y pesadas  , el  paso  del  calor  al  frió 
las  descascara , y son  muy  peligrosas  en  los  incendios.  Si 
se  doran  , son  muy  costosas  , el  dorado  dura  poco.  Fue- 
ra de  que  si  se  adorna  con  oro  el  tejado  , Ja  parte  me- 
nos aparente  del  edificio  ¿con  qué  se  engalanará  su  inte- 
rior y su  fachada , cuya  decoración  debe  ilamar  ei  princi- 
pal cuidado? 

Las  cubiertas  de  hoja  de  lata  serian  buenas  , pero  el 
brillo  de  este  material  desdice  de  los  demas  materiales  que 
se  gastan  en  la  fábrica,  deslumbra  quando  le  da  el  sol  , y 
al  cabo  de  algún  tiempo  con  la  humedad  se  toma  del  orin, 
y pone  muy  feo.  Ei  mejor  metal  es  el  cobre  , barnizado 
como  los  balaustres  de  Jas  rejas  de  hierro. 

Vanos. 

14^0  Damos  el  nombre  vano  á todo  hueco  hecho  en 
el  muro  de  un  edificio  ; unos  sirven  para  dar  luz  y ventila- 
ción á sus  piezas  , tales  son  las  puertas  , ventanas , &c.  y estos 
calan  hasta  la  parte  interior  ; otros  hacen  en  la  pared  unre- 
undido  ó vaciado  , y no  un  agujero , tales  son  los  nichos. 

Nichos. 

r L°S  nichos  son  grandes,  medianos , ó pequeños, 

o.o^andose  estos  últimos  entre  las  columnas  que  distan 
7 C0  ’ uno  , dos  ó tres  módulos  en  el  orden  dórico: 

medianos  entre  las  que  distan  una  de  otra  cinco  módulos; 

y 
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Fig  Y los  grandes  , entre  las  que  distan  lo  suficiente  para  que 
quepan  entre  ellas  vanos  de  puertas  en  los  principales  re- 
saltos de  los  grandes  edificios. 

Estos  vanos  solo  deberían  usarse  para  decorar  los 
edificios  sagrados  , las  fuentes  públicas  , los  baños  , &c.  y 
muy  rara  vez  en  la  decoración  de  los  edificios  vivideros. 
Verdad  es  que  en  lo  interior  de  estos  sirven  para  colocar 
estatuas , las  quales  metidas  en  los  nichos  no  estorban  el 
paso  , ni  están  expuestas  á encontrones  : pero  no  se  pue- 
de negar  que  debilitan  las  paredes  de  fachada,  a las  qua- 
les hacen  poca  gracia  en  la  parte  exterior  , porque  las  es- 
tatuas metidas  en  los  nichos  pierden  mucha  parte  de  su 

hermosura.  , t . , , 

Los  nichos  unos  son  circulares  , otros  rectángulos, 

cuvo  hueco  está  en  linea  recta , y estos  son  los  mas  soli- 
dos : otros  son  mixtos  con  hueco  rectángulo  y remate  vol- 
teado , ó de  arco  adintelado  con  hueco  mas_  o menos  cur- 
vo Estos  son  los  mas  á propósito  para  lo  interior  de  los 
apartamientos  adornados  con  pinturas  , escultura,  &c.  para 
colocar  vasos.  Todo  nicho  ha  de  ser  hondo  la  mitad  de 

su  ancho  • ni  mas  ni  menos.  .. 

ia72  La  proporción  general  de  los  nichos  medianos  y 
pequeños  es  la  misma  que  la  de  las  puertas  y ventanas 
ouiero  decir  que  han  de  ser  altos  dos  veces  y media  su 
ancho  $ y para  que  no  desdigan  de  los  órdenes  , con  orme 
sean  sólidos  , delicados,  ó medios  , la  a tura  del  nicho  dd 
orden  dórico  se  dividirá  en  29  partes  , la  del  jomco ^enjo 
y la  del  corintio  en  31  , de  las  quales  se  daran  12  al  día 

metro  de  Ccidci  nicho»  . • 

1473  Los  nichos  se  han  de  adornar  con  parsimonia, 

muchos  miembros  de  arquitectura  los  sepultan  , mu 
adornos  los  abruman  : quanto  mas  sencillo  es  el  mar  , 
to  mas  sobresale  el  quadro.  El  pilar  de  los  nichos  grand 
su  aleta  , su  imposta , su  clave  han  de  tene^  las  os. 
proporciones  y los  mismos  perfiles  que  los  de  los  a £ 
pero  en  los  nichos  medianos  y pequeños  bastara  dar  a ^ 


DE  ARQUITECTURA.  ^83 

-tos  miembros  la  sexta  parte  de  su  diámetro  , porque  es  in- 
dispensable que  las  partes  tengan  proporción  con  el  todo 
de  la  masa.  En  ningún  nicho  circular  es  lícito  substituir 
en  lugar  de  estos  miembros  de  arquitectura  un  telar  , sea 
llano , sea  con  moldura  5 porque  entonces  se  parecería  de- 
masiado á una  puerta  ó ventana  , quedando  quebrantada 
la  ley  fundamental  del  arte  , la  qual  manda  que  cada  par- 
te anuncie  por  sí  lo  que  ella  es. 

J474  Los  adornos  de  lo  interior  del  nicho  han  de  corres- 
ponder á la  elegancia  del  nicho  ó de  la  estatua  ¿ puede 
entallarse  en  su  vuelta  una  concha  , bien  que  su  pared  tes- 
tera ha  de  quedar  lisa  sin  adorno  alguno.  Los  tableros  que 
hay  encima  ó debaxo  de  estos  nichos  se  pueden  engala- 
nar con  festones  , trofeos  , &c.  cuya  decoración  es  mejor 
que  no  baxos  relieves  , vasos  , mascarones  , quimeras,  &c. 
que  todos  son  partos  de  una  fantasía  desarreglada. 

J47S  Parece  ocioso  prevenir  que  todo  nicho  ha  de  cor- 
responder al  carácter  del  orden  , y sus  proporciones  deben 
ser  las  mismas  que  las  de  las  puertas  y ventanas  5 estando 
el  pie  y remate  del  nicho  á la  misma  altura  que  los  ex- 
tremos del  vano  de  las  ventanas.  Lo  propio  decimos  de 
los  nichos  de  los  intercolumnios  angostos  , los  quales  nun- 
ca han  de  enrasar  con  las  columnas  ó pilastras  , antes  de- 
ben distar  de  ellas  -f-  de  módulo  quando  menos  5 y si  no  pu- 
diesen ponerse  á tanta  distancia  , suprímanse  los  nichos. 

. 147^>  Quando  los  nichos  están  solos  en  una  composi- 
ción , se  han  de  incluir  en  un  requadro  parecido  y propor- 
cionado al  vano  de  una  ventana  y adornado  del  mismo 
modo.  Estos  requadros  han  de  tener  con  el  orden  las  mis- 
mas  proporciones  que  el  vano  de  las  ventanas  5 llegando  el 
mcho  hasta  el  fondo  del  requadro  , y quedando  un  corto 
espacio  en  los  lados  , y arriba  entre  los  nichos  y el  arouitra* 
ce  del  requadro. 

Puertas  y Ventanas. 

Todo  vano  de  puerta  y ventana  se  compone  , eo- 
0 nadie  ignora , de  un  claro  ó agujero  con  una  jamba  ó faxa 

en 


Fig. 
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, en  cada  lado  y otra  arriba  á manera  de  travesano;  son  tan  re- 
parables estos  ciaros  en  las  fachadas  de  los  edificios  , que  no 
puede  sobrar  cuidado  siempre  que  se  quiera  determinar  con 
acierto  quanto  corresponde  á sus  proporciones  , forma  y de- 
coración. No  hay  duda  en  que  por  regla  general  su  ancho 
p°nde  del  intercolumnio  donde  estén  , tomándole  entre  las 
dos  basas  de  las  columnas  ; y si  debaxo  de  estas  hubiere  al- 
gún zócalo  , el  telar  de  la  puerta  ó ventana  enrasara  con  él; 
si  no  le  hubiere  , se  dexará  entre  la  basa  y el  telar  el  inter- 
valo que  ocuparla  el  zócalo.  El  ancho  de  la  jamba  sera  en 
el  orden  dórico  la  quarta  parte  del  claro , en  el  jonico  * o 
poco  menos  de  la  quarta  parte , y en  el  orden  corintio  un 
quinto.  Con  esto  tendrá  una  gradación  qual  corresponde 
desde  el  orden  mas  varonil  al  mas  esvelto. 

Guando  hemos  dicho  que  las  puertas  y . ventanas 
han  de  coger  todo  el  ancho  de  los  intercolumnios  , mi- 
diéndolos al  pie  de  las  basas  , sabíamos  que  hay  exemplos 
de  lo  contrario.  Pero  estos  exemplos  solo  prueban  que  el 
Arquitecto  combinó  mal  su  ordenanza  , ignoro  las  leyes 
de  la  armonía  y correspondencia,  é hizo  intercolumnio 
demasiado  anchos.  En  una  ordenanza  bien  hecha  no  debe 
haber  cosa  alguna  superflua  ; por  lo  que  , el  gran  espacio 
que  quedó  entre  el  telar  de  las  ventanas  y la  basa  de  las 

columnas,  por  superñuo  debía  excusarse.  , 

1a7 8 La  altura  de  las  puertas  y ventanas  no  puede e 
ceder"  el  triplo  de  su  ancho  , esto  es  del  ancho  de  sus  c aros, 
lo  que  dará  respectivamente  para  los  tres  ordenes  altura 
de  2 anchos  , 2 f y 3.  Quando  por  haber  aumentado  en  al- 
gún caso  particular  la  proporción  del  orden  , pareciere 
bien  conveniente  aumentar  la  altura  de  las  puer  y 
tanas  se  logrará  el  intento  sin  faltar  a la  debida  prop 
cion  ,’ señalando  la  altura  por  el  ancho  del  claro  y de 
dos  jambas , con  la  gradación  que  hemos  dicho. 

Esta  proporción  va  señalada  hablando  en  gener, 
según  hemos  prevenido  , porque  en  los  casos  P^C“ 
hay  dos  circunstancias  esenciales  a que  atender  , las  qu^ 


IDE  ARQUITECTURA.  ^85 

hacen  no  poco  dificultosa  esta  determinación  $ es  á saber, 
el  clima  y el  buque  de  las  piezas  5 siendo  mayor  difi- 
cultad en  este  punto  la  que  se  origina  del  buque  de  las 
piezas.  Porque  como  en  todo  apartamiento  hay  piezas 
grandes  , pequeñas  y medianas  , parece  imposible  sean 
los  vanos  de  las  ventanas  de  un  edificio  proporcionadas 
en  cada  piso  al  buque  de  sus  diferentes  piezas.  Para  ven- 
cer esta  dmcultad  dice  Paladio  que  se  escoja  una  de  las 
piezas  medianas  del  apartamiento  , cuyo  ancho  sea  3 5 y 
5 su  largo  , y que  será  buena  proporción  la  del  vano 
de  su  ventana  , dándole  de  ancho  ¿ auando  mas  y ~ quan- 
do  menos  del  ancho  de  la  pieza.  Por  esta  regla  si  el 
ancho  de  la  pieza  fuese  v.  gr.  18  y su  largo  30  pies, 
el  claro  de  su  ventana  tendrá  4*  pies  de  ancho.  Por  lo 
que^mira  á su  altura  , debe  ir  arreglada  al  carácter  de 
la  fabrica  , quiero  decir  que  en  las  mas  macizas  será  un 
poquito  menos  del  duplo  del  ancho  , en  las  mas  delica- 
aas^oj-  mas  del  duplo  del  ancho.  Con  esto  no  habrá  en 
toda  xa  tachada  del  edificio  ventana  alguna  que  no  sea  pro- 
porcionada á las  piezas  de  sus  apartamientos , y todas  las  de 
un  mismo  piso  serán  iguales.  Si  acaso  fuere  demasiado  gran- 

achfr 'T°  d<¡  aig"n  g?b'“te  ° P¡e2a  pe<lneiía  > será  fácil 

JZT  w fr‘e  06  ad£ntr°  ’ Sin  tocar  en  ™nera  al- 
guna  a lo  de  afuera. 

rip  ^ -Los  vanos  mayores  de  ventanas  en  los  palacios 
de  mayor  buque  no  suelen  tener  mas  de  óx  DÍes  de  an  v 

' tr  tr  "°  S ! ks  rde  daa  ™„osPS  4 pies  i pal/ 

han  ^de  se-  L'3?03  todas  Jas  ventanas  de  un  mismo  piso 
de  nt  ^ iguales  , pero  no  los  vanos  de  un  p^so  con  ?os 

sts.  u rP0C°  S°nadÍ  aI‘"ra  ÍgUaI  todos  ios  Pi1 

■Miemos  m la?Venmnas  dd  quarto  baso  , cuyos  apar- 

ancho  , y sue]e  C’  ’ excede  rara  vez  del  duplo  de  su 
ün  embasamento  nW  * ^r^qi^ando  estas  ventanas  están  en 
to  principal  será  x ,C°‘  a ahura  de  las  ventanas  del  quar- 
las  pierna?  * 7 tan*bíen  2f  de  su  ancho  , según  sean 
nT7x  ° 0161105  d carácter’ del  edificio. 

Ddd  Las 
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Las  ventanas  de  los  demás  pisos  serán  menos  altas  a pro. 
üorcion  de  lo  que  sean  estos  menos  altos  que  el  principal. 
Porque  como  el  grueso  del  muro  mengua  en  cada  p,s„, 
también  es  preciso  mengüe  la  altura  de  los  p.sos  , y por  coa. 
slcruier.te  la  altura  de  los  vanos  de  sus  ventanas  , por  cuj  a ra- 
zón las  ventanas  del  piso  segundo  tendrán  de  alto  i„  o * de 
su  ancho.  Entre  piso  y piso , y encima  de  la  ventana  mas 
aha  se  podrá  poner  algún  adorno  de  escultura , como  guu- 
, , calmas  &c.  cuyos  adornos,  como  sean  pocos  y 
m^efiaTaZ /engalanarán  la  fábrica  sm  abrumarla. 

S empre  que  un  mismo  órden  coja  dos  pisos  , y esto 
debe  excusarse  todo  lo  pos.ble  , el  ancho  del  vano  de  las  veo- 
fanas  no  hade  pasar  de  3 ntódulos : pero  s.  el  orden  co- 

"Ssolo  unpf  las 

ÍXVcXt  fer  SS:  i hasta  f de  la  luz  del  arco; 
de  modo  que  la  última  moldura  horizon.a  de  sus  coronas 

mucha  ‘variedad/ Algún  tiempo  se  esúíaron  mucho  Jas^vem 

tanas  volteadas  , y los  °Jos  ,f  ^¡Vpunm.  Pero  el  que 
todavía  puertas  y ventana  _ particular  echara 

parare  un  poco  la  consideración  ¡ de  los  in- 

de  ver  que  siendo  stempre  quadrado  ^ ^ 

tercoiumnios  , repugna  u volteada  en  un  interco- 

quadradas.  Una  ¿ni'  y déla  de  cada  lado  de  se 

lummo  quadrado  no  le  llena  ’ J lares  y es  menos  la  1® 

arco  intervalos  superfluos  e irr  D < Y decimos  de  o® 

en  lo  interior  délos  apartamentos  Le que jarnos ^ 

puerta  , de  una  ventana  se  aplica  as  ¿c  un  piso  > 

dicular  que  componen  las  puertas  y _ {ntercohin5* 

o ro  ,la  qual  siempre  es  la  representaron  del  «tter» 
uto,  así  como  la  masa  de  os  maetzos  entre  p so  y P ^ 
la  representación  de  las  coiumnas  quan  ge]  a: 

cuartas  y ventanas  volteadas  vienen  bien  de.ax  la 

S uní  bóveda  , pidiendo  la  analogía  y armoma  V % 


DE  ARjQl  ITECTL  RA. 

linea  recta  esté  debaxo  de  ia  recta  , y la  curva  debaxo  de 
la  curva. 

1482  En  muchas  fachadas  se  ve  el  telar  de  las  ventanas 
señalado  con  una  especie  de  pedestal  que  lleva  su  basa  , da- 
do y cornisa.  Es  esta  práctica  muy  defectuosa  , pues  sobre 
que  aumenta  el  gasto  , multiplica  las  partes  sin  necesidad  , y 
hace  un  efecto  pequeño  y estraño. 

Tampoco  aprobamos  las  ventanas  rodeadas  de  un  mar- 
co , á pesar  de  los  muchos  exemplos  que  de  esto  se  ven; 
porque  estas  ventanas  parecen  con  su  marco  quadros  col- 
gados en  el  ayre.  Esta  es  una  apariencia  viciosa  que  de- 
be escusarse  , pues  las  ventanas  , igualmente  que  todas  las 
demas  partes  deben  manifestar  por  su  construcción  una  obra 
que  empieza  desde  el  suelo. 

J4 83  Pero  sea  la  que  fuere  la  forma  de  las  ventanas , hay 
muchas  con  antepecho  , el  qual  puede  ser  macizo  ó calado. 
Antepecho  macizo  es  la  parte  del  lienzo  ó macizo  del 
muro  que  llena  el  vano  de  la  ventana  desde  el  suelo  ho- 
lladero de  la  pieza  hasta  la  altura  proporcionada  para  aso- 
marse á ver  lo  que  pasa  en  la  calle.  El  antepecho  se  llama 
calado  quando  en  lugar  de  ser  parte  del  muro  se  compone 
de  una  balaustrada  de  piedra  ó hierro. 

Estos  antepechos  , hablo  de  los  de  un  mismo  piso  , han 
de  estar  á un  mismo  nivel , su  altura  respecto  del  piso  holla- 
dero será  desde  3 pies  2f  pulgadas  hasta  31  pies.  Quando  el 
antepecho  es  macizo  , y es  mucho  el  grueso  del  muro  , se 
puede  minorar  este  grueso  en  todo  lo  que  coge  el  antepecho, 
así  se  podrán  asomar  mejor  las  gentes  de  la  casa  á la  ventana, 
y colocar  asientos  en  el  grueso  de  la  pared. 

J4^4  Quando  el  antepecho  calado  es  una  balaustrada 
de  piedra  , las  jambas  ó faxas  pueden  baxar  hasta  el  zócalo 
de  los  balaustres. 

Pero  como  á veces  se  hacen  las  ventanas  rasga- 
as  hasta  el  suelo , bien  sea  para  proporcionar  mas  luz  y 
ventilación  , bien  para  disfrutar  desde  lo  interior  del  edifi- 
cio algunas  vistas  hermosas  , los  antepechos  de  estas  ven- 

Ddd  2 ta- 
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, tanas  se  hacen  calados  con  balaustradas  de  hierro  sin  nin- 
gún vuelo.  Estas  ventanas  deben  tratarse  como  puertas , á 
fin  de  que  no  parezcan  de  altura  desproporcionada  a su 
anchura.  Los  balaustres  de  hierro  han  de  ser  pocos  , y co- 
locarse todos  en  una  misma  dirección,  arrimados  a las  ho- 

ias  de  la  ventana  y del  mismo  color  que  estas , a fin  de 
que  quando  esté  cerrada  la  puerta  no  parezcan  los  balaus- 
tres , ó parezcan  poco.  . A 

Los  antepechos  de  las  ventanas  del  quarto  baxo  de  un 

relamo  han  de  ser  siete  pies  quando  menos  altos  respecto  del 
pío  de  la  calle  para  quitar  el  registro  5 y si  esto  no  se  pu- 
diere , se  procurará  levantar  el  suelo  , o se  pondrá  unace- 
ó una  cortina  de  gasa. 

1 a8  c La  decoración  mas  natural  para  las  ventanas  es  una 
faxa^en  sus  lados  con  su  friso  y cornisa  amoa,  cuyos  des 
rrembros  deben  omitirse  en  las  ventanas  inmediatas  al  cor- 
nisón qSe  corona  la  fachada.  Las  ventanas  de  quarto  baxo 
suelen  dexarse  sin  adorno  alguno  , quedándose  la  mayor  de- 
coración para  las  ventanas  de  los  pisos  nobies:  pero  quando 

,a  almra  dei  vano  sea  notablemente  mayor  que  su  ancho , con- 
vendrá adornar  con  mucha  parsimonia  sus  laaos,  para  que 

tenga  el  total  una  agradable  proporción. 

Bien  que  todas  las  ventanas  de 

adornar  por  ® ’ JLnidad.  Será , pees, 

la  atendedlo  que  podrá  también  ¿“"paX”  * 
mismo  piso  , quando  fuere  mucha  su  anchura  sm  pav 

gUnErg“Vecto  dar  muchas  molduras  al  telar  * 
las  ventanas  , pues  siendo  muchas  han  de  ser  P» 
sion  pequeñas.  Dos  ó tres  molduras  quanao  m-s  , 
ñaladas , son  bastantes,  pues  rara  vez  tienen  f 2£. 

suficiente  campo  para  poderse  dtvtd.r  en  mas  dej» 

Seria  reprehensible  el  artista  que  s»e  eme.  pre 
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pre  en  los  telares  los  perfiles  que  se  estilan  en  los  arqui-  Fig. 
trabes  de  los  arcos  , cuyos  perfiles  no  son  otra  cosa  que  una 
imitación  de  las  archivoltas  del  orden.  Como  todo  el  fin  de- 
be ser  llamar  la  atención  del  espectador  , cuyo  fin  no  se  lo- 
gra con  partes  pequeñas,  conviene  hacer  de  gusto  diferente 
los  telares  de  las  puertas  y ventanas,  de  modo  que  sus  par- 
tes sean  muy  señaladas. 

1486  Tenemos  por  absurdo  plantar  sobre  cada  ventana 
una  cornisa  ó un  frontón  que  de  nada  sirve  , una  vez  que 
las  ventanas  están  resguardadas  debaxo  del  entablamento. 

Es  una  monstruosidad  introducir  debaxo  de  esta  parte  , que 
todo  lo  cubre  , pequeñas  cubiertas  sobre  las  partes  menores 
¿que  necesidad  hay  de  poner  la  apariencia  de  un  tejado  pe- 
queño debaxo  de  otro  grande? 

Telares , y Marcos. 

148^  Los  telares  son  miembros  formados  de  dos  jam- 
bas y un  travesaño  que  estas  reciben.  Los  telares  han  de  te- 
ner de  ancho  ‘ del  vano  , y de  vuelo  fuera  de  la  linea  de  la 
pared  f del  ancho  del  telar. 

Por  lo  que  toca  á las  molduras  con  que  se  adornan  los 
telares  , decimos  lo  propio  que  de  las  que  engalanan  las  im- 
postas y archivoltas  5 y son  por  lo  regular  las  mismas  que 
de  los  arquitrabes.  Quando  en  las  decoraciones  sencillas  no 
lleva  molduras  el  telar,  se  le  llama  faxa. 

1488  Los  marcos  se  distinguen  de  los  telares  en  que  es- 
tos no  tienen  sino  tres  lados  , y los  marcos  quatro.  El  va- 
no de  una  ventana  lleva  á veces , bien  que  reprobamos  po- 
co ha  esta  práctica , marco  , pero  el  vano  de  una  puerta  no 
puede  llevar  sino  telar.  Se  compone  , pues , el  marco  de 
quatro  faxas  dispuestas  en  quadro  adornadas  con  moldu- 
ras,^ quales , igualmente  que  las  del  telar,  quando  las 
eva  , han  de  ser  análogas  á la  expresión  de  la  ordenanza 
que  íorma  la  decoración.  Al  rededor  de  un  baxo  re- 
leve, una  inscripción , un  medallón  , suele  ponerse  un  mar- 
co } 6 por  lo  menos  una  faxa , y sirve  para  hacer  mas  ricos 

Ldd  3 los 
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, los  entrecolumnios  de  una  fachada,  las  sol  repuertas» 


&c. 


Mezeninas  y otros  vanos . 

uqQ  Llámanse  mezaninas  unos  vanos  que  soio  tienen 
de  alto  * de  su  ancho, y suelen  hacerse  encima  de  los  vanos 
de  las  ventanas  de  los  intercolumnios  de  un  orden  que  coge 
tv&o  v medio  cíe  sito* 

Ventana  ática  se  llama  la  que  carece  de  las  pro. 
cordones  regulares  que  corresponden  a toda  ventana , ue- 
ne^  de 'alto  vez  V media  su  ancho,  ora  este  entre  las  pt- 
“stras  de  un  orden  colosal , ora  este  en  un  p.so  anco.  Las 
ventanas  áticas  y mezaninas  han  de  rematar  en  arco  acta- 

telada  vanos  cuyo  destino  es  dar  luz  á las 

viviendas  de  los  desvanes  ; sos  proporciones  son  las  rmsntas 
o -elas'd'e  las  ventanas  áticas.  Estos  vanos  solo  se  usan  en 
Jos  edificios  particulares,  6 en  los  últimos  ptsos  de  los  que 
hav  at  rededor  de  las  piazas  publicas. 

Y Los  ojos  de  buey  son  vanos  circulares  para  los_des\a- 

~ vivirs’ 

dTmrer  (P™.®.  i‘  cap.  n ) un  sexto  menos  que  el  ancho 

dC  Htoíde1  todo  "¿ro  y tragaluz  , cuyos  va- 
nos siempre  están  en  el  poyo  ° ^ca^o  de  las  ftchaaas  pde 

que  se  hagan  mas  ^ie  s ‘n  poco^ "¡es  , bastí 

inmediatos  al  piso  de  la  caoe  P analogía  coa 

guardar  en  sus  proporciones  y forma  a.guna  analogía 

ci  orden  que  decora  ia  lachada. 

Hermosura  le  lo  interior  de  los  gte 

,49o  A medida  que  fuésemos  declarando  lo  que  “ 
este  particular  se  r.os  ofrece  decar  , se  man  mamtestando 
diferentes  puntos  que  incluye. 
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Inconvenientes  de  los  órdenes  de  arquitectura  en  lo  interior 

de  los  edificios . 

La  gracia  que  los  órdenes  de  arquitectura  dan  á las 
fachadas  exteriores  de  los  edificios  ha  sugerido  á los  Artis- 
tas el  pensamiento  de  usarlos  también  para  hermosearlos  en 
su  interior.  Pero  no  podemos  menos  de  manifestar  que  es- 
te es  un  abuso  ó absurdo  del  qual  se  originan  muchos  in- 
convenientes , particularmente  en  los  edificios  que  sirven  de 
habitación. 

1491  i.°  Por  decontado  la  columna  es  una  de  las  partes 
integrantes  del  edificio  , y quando  se  la  coloca  en  una  pie- 
za no  tiene  otro  oficio  que  servir  para  la  decoración.  Con- 
fesamos que  puede  contribuir  á un  tiempo  á su  firmeza  y 
adorno  ; pero  también  se  nos  debe  conceder  que  repugna 
con  su  destino  primitivo  toda. columna  que  solo  sirve  de 
adorno  ; 2.0  hace  la  decoración  maciza  y pesada  ; 3.0  las 
columnas  angostan  la  pieza  , y hacen  mas  profundos  los 
huecos  de  las  ventanas  ; 4.0  sus  entablamentos  repugnan, 
porque  todo  entablamento  representa  el  alero  de  un  teja- 
do 5 y un  alero  en  lo  interior  de  una  pieza  parece  que  es 
para  echar  dentro  las  aguas  llovedizas  ; 5.°  la  altura  del  en- 
tablamento quita  parte  de  su  altura  á los  vanos  de  las  ven- 
tanas , y luces  al  cielo  ; 6.°  la  altura  del  entablamento  re- 
presenta el  grueso  de  un  suelo  ; y un  suelo  debaxo  de  otro 
al  qual  está  pegado  , es  un  absurdo. 

1492  Los  órdenes  pueden  usarse  quando  mas  en  los 
vestíbulos,  y otras  piezas  que  no  han  de  ser  mobladas; 
pero  entonces  Jas  columnas  han  de  llevar  solo  el  arquitra- 
be  , y ningún  pedestal.  En  las  piezas  con  muebles  seria  una 
monstruosidad  hermanar  columnas  con  colgaduras  , tíos  co- 
sas que  no  son  para  casadas  una  con  otra  ; y donde  hay 
orden  de  arquitectura  , no  dicen  bien  los  adornos  que 
no  la  son  privativos.  En  los  palacios  de  los  Príncipes  pi- 
de el  uso  y la  decencia  que  en  Jas  piezas  de  dormir  ha- 
ya una  alcoba  separada  de  lo  demas  con  una  balaustra- 
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da  , cuya  alcoba  se  hace  con  dos  columnas  aisladas  , y su 
arquitrabe.  Confesamos  que  esta  práctica  tiene  mucha  no- 
bleza y mao-estad:  pero  si  no  hubiere  orden  de  arquitec- 
tura al  rededor  de  la  pieza , si  estuviere  colgada  como  es 
pre~iso . estará  muy  mal  la  alcoba  ccn  coiumnas  , tn^jor  se- 
ria una  alcoba  á manera  de  pavelloncon  cortinas  levantadas 
y suietas  con  cordones. 

"Son  tan  patentes  estas  razones  , que  lo  mas  acer- 
tado seria  no  usar  lamas  órdenes  en  lo  interior  de  los  apar- 
tamento*. Pero  para  quando  algún  facultativo  , ó Señor  de 
obra  haga  empeño  de  introducirlos , harémos  las  siguientes 


prevenciones.  . 

iaog  Quando  se  usare  el  orden  doñeo  en  lo  interior 

de  una  pieza,  se  suprimirán  ios  triglifos  y las  gotas,  con- 
forme lo  dan  bastante  á entender  los  inconvenientes  ex- 
presados. En  ningún  caso  ha  de  llevar  el  orden  que  se 
usare  mas  que  el  arquitrabe,  cuya  altura  no  na  de  pasar 
de  i de  la  columna  incluso  su  zócalo , o pedestal  si  le  hu- 
biere. Si  no  hubiere  orden  , y se  quisiese  adornar  la  pieza  coa 
alguna  faxa , alguna  moldura  , su  ancho  sera  entre  yY  » e 
la  altura  de  la  pared  que  quedare  debaxo.  Es  maxima  gene- 
ral , que  todos  los  perfiles  en  la  parte  interior  sean  mas  aco- 
cados que  en  la  parte  de  afuera. 

Porque  los  zócalos  y pedestales  de  las  commnas  sirven 

de  mucho  estorbo,  se  suprimirán  uno  y otro.. 

El  orden  que  sirva  de  ornato  en  lo  interior  de  una 
fábrica  ha  de  ser  del  mismo  género  que  el  del  mismo 
piso  en  la  parte  de  afuera  ; porque  la  cara  extenor  debe  dar 
á conocer  la  interior  , y seria  ridiculo  procurar  p 
ra  de  un  modo  la  firmeza  de  la  fabrica,  y por  aden 

Pero  en  parte  alguna  repugnan  mas  los  ordenes 
arquitectura  que  en  los  planos  inclinados  ; porque 

entablamento  inclinado  jamas  puede  sentar  bien  sobre 

capitel  cuyo  abaco  es  por  precis.on  horizontal , y lo  pr». 
digo  del  plinto  de  la  basa.  Suelea  algunos  protesor  , ^ 
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la  mira  de  remediar  este  inconveniente  , plantar  sobre  el  Fig. 
ábaco  la  mitad  de  un  dado  partido  en  corte  de  berengenaj 
este  recurso  podrá  ser  necesario , pero  siempre  será  feo. 


Hermosura  de  los  -pavimentos , ó suelos. 

1494  Los  pavimentos  , ó suelos  que  , ademas  de  su  des- 
tino primitivo  , han  de  servir  para  hermosear  los  edificios, 
se  hacen  de  ladrillos  simples , ó de  varias  caras  , ó dados 
de  diferentes  colores  , de  mármoles  variamente  combina- 
dos , de  mosaicos  , de  maderas  muy  bruñidas  y embutidas 
con  gusto  ; pero  bien  se  percibe  que  todos  estos  materiales 
diversamente  labrados  han  de  quadrar  con  la  naturaleza  de 
los  parages  y piezas  donde  se  gastan. 

Las  baldosas  , ó ladrillos  con  que  se  suela  pue- 
den ser  de  diferente  forma  y tamaño , bien  que  ios  exágo- 
nos se  juntan  mejor  , y son  mas  acomodados  para  qua- 
lesquiera  suelos  $ los  exágonos  se  pueden  usar  asentan- 
do en  medio  de  quatro  de  ellos  otro  quadrado  dado  de 
barniz.  La  práctica  mas  general  es  solar  los  aposentos  con 
ladrillos  rectángulos  mas  largos  que  anchos  , asentados  de 
plano  5 y si  en  medio  de  quatro  de  estos  se  asentare  otro 
quadrado  dado  de  barniz,  saldrá  un  compartimiento  her- 
moso. También  se  pueden  asentar  los  ladrillos  , por  lo 
menos  en  los  zaguanes  , de  canto  , dispuestos  de  manera 
que  por  su  figura  los  suelos  que  forman  se  llaman  á es- 
pina de  pescado. 

Los  azulejos  , que  los  mas  son  quadrados  , sirven  para 
los  gabinetes  pequeños  , las  piezas  de  baño  , las  grutas  y 
demas  parages  frescos , pero  son  muy  á propósito  para  que 
los  que  por  ellos  andan  den  de  hocicos. 

Los  antiguos  gastaban  para  pavimentos  , según  trae 
^ itruvio  , una  mezcla  de  cal  y texa  molida  , cuya  mez- 
cla oatian  , y bruñían  con  sumo  cuidado.  Los  moder- 
nos dan  á este  mixto  , echándole  yeso  y otros  ingredien- 
tes , tanta  dureza  , tanto  lustre  , que  ni  con  la  punta  de 
ttn  cuchillo  se  le  puede  morder  , pareciéndose  al  marmol 

mas 
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mas  dura.  Toma  el  color  que  se  quiere  , puede  por  j0 
mismo  imitar  qualquier  marmol , ó madera  , dibuxando  en 
él  un  suelo  de  ladrillo  quando  esta  todavía  fresca  la  com- 
posición. 

Las  losas  , ó piedras  grandes  delgadas  de  sille- 
ría son  adequadas  para  solar  Claustros  , Iglesias  , Lonjas, 
Pórticos  , y finalmente  todos  los  parages  donde  se  requie- 
re  solidez  , limpieza  y fresco.  Estas  losas  pueden  dispo- 
nerse en  forma  de  qu adrados  , de  tablero  , ó rombos  rodea- 
dos de  faxas , ó á manera  de  polígonos  con  quadrados 
pequeños , ó triángulos  , ó á manera  de  estrellas  , labe- 
rintos , &c. 

1405  Pero  el  mayor  primor  es  en  los  suelos  de  mar- 
mol , que  se  usan  particularmente  en  las  Iglesias  y Capi- 
llas , y también  en  algunas  piezas  de  los  apartamientos  no- 
bles. Los  compartimientos  de  estos  adornos  son  , ó en  gran- 
de para  sitios  de  mucha  extensión  , ó en  pequeño  para 
los  de  corta  area.  Los  centros  y las  figuras  principales  de 
los  grandes  compartimientos  deben  corresponder  á los  com- 
partimientos de  las  bóvedas  y sus  cielos  , y distinguirse 
con  mármoles  de  varios  colores.  Son  muy  hermosos  los 
pavimentos  hechos  de  piedras  de  color  vario  , colocándo- 
las y combinando  unas  con  otras  con  artificio.  En  las  fi- 
guras ovaladas,  ó redondas  se  hacen  compartimientos  en 
forma  de  rosetones  de  diferentes  maneras,  esto  es  en  figura 
de  estrella  sencilla,  doble,  de  pavo  real,  de  rombos  cur- 
vilíneos ; se  figuran  á veces  dados , bastones  , armas  , paxa- 
ros , animales  y demas  embarazos  , con  tanto  relieve  , que 
si  realmente  estuvieran  allí  no  se  podría  andar  por  la  P*e 
za  sino  á brincos.  Mas  natural  seria  figurar  en  los  pavi- 
mentos yerbas  y flores.  ^ 

1496  Por  lo  que  mira  á la  elección  de  los  marmolea 
es  necesario  no  solo  que  los  colores  de  unos  vengan  bien 
con  los  de  otros , sino  que  sean  todos  con  corta  diteren- 
cia  de  igual  dureza  5 donde  no  , se  desgastarán  unos  mas 
pronto  que  otros  , y se  originarán  desigualdades  en  e 
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piso.  Y así  como  no  debe  mezclarse  piedra  con  mármol  Fig. 
por  'ser  este  mucho  mas  duro  que  aquella  , tampoco  debe 
mezclarse  el  ponido  y el  granito  con  otios  marmoles  me- 
nos duros  , cuyo  defecto  se  repara  en  algunos  pavimentos 
antiguos  que  están  hoy  dia  llenos  de  hoyos.  ccLos  pavimen- 
tos de  nuestras  Iglesias  , dice  Milizia  ( part . 2.  pag.  1 84-  ) 
«tienen  mas  de  hermosos  que  de  sólidos  , y son  á ve- 
nces mas  ricos  de  lo  que  corresponde  , contorme  suce— 

«de  en  S.  Pedro  de  Roma  , cuyo  pavimento  , que  al 
«cabo  es  para  hollado  , es  todo  de  hermosos  mármoles  de 
«diferentes  colores  , y el  aspecto  de  aquel  suntuoso  tem- 
«plo  es  todo  de  estuco  simple.  Esto  es  un  trastorno  en  pun- 
»to  de  adorno  , qual  seria  ver  á un  hombre  con  calzado  ri- 
»co  y vestido  pobre.” 

Los  mosaicos  que  los  antiguos  usaban  tanto  en  sus  pa- 
vimentos , se  hacían  de  piedrecitas  duras  de  figura  cúbica, 
con  las  quales  dibuxaban  varias  figuras.  Esta  decoración 
puede  servir  para  suelos  de  piezas  chicas  , y adornos  de 
otras  menores. 

149^  Ultimamente  , los  suelos  de  madera  , solo  son 
adequados  para  climas  fríos  ; pueden  ocasionar  incendios, 
y encerándolos  , como  es  costumbre  en  los  países  donde 
se  usan , hacen  un  piso  sumamente  resbaladizo.  En  los  cli- 
mas calurosos  crian  muchas  chinches. 

Revestidos  para  la  hermosura  de  las  fachadas  interiores . 

1498  La  cara  interior  de  las  paredes  también  se  re- 
viste de  marmol,  ó madera , cuyos  revestidos  forman  dife- 
rentes compartimientos.  El  material  de  que  se  hacen  de- 
be corresponder  á la  dignidad  de  las  piezas  5 por  mane- 
ra que  ni  en  los  vesdbulos  simples  ni  en  las  escaleras  ven- 
drán bien  los  revestidos  de  mármol , :y  sólo  serán  corres— 
pondientes  los  de  ladrillo  , piedra- , ó estuco  4 reservando 
los  de  mármol  para  las  Iglesias-,  capillas  , salas  nobles  v ga- 
lerías , y los  parages  mas  suntuosos.  Pero  los  comparti- 
mentos , ó adornos  que  en  estos  revestidos  se  usaren  han 

de 
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. de  ser  dibuxados  en  grande  , tanto  mas  cnanto  mayores  y 
mas  espaciosos  fueren  los  sitios. 

En  los  países  cuyo  clima  no  es  muy  caluroso , co- 
mo Francia  , y otros  mas  Septentrionales  , se  reviste  de 
madera  lo  interior  de  las  paredes  , y se  reputan  por  muy 
útiles  estos  revestidos  , porque  hacen  mas  secas  las  piezas, 
mas  abrigadas  , y por  lo  mismo  mas  sanas  y mas  pronto 
vivideras  } y también  ahorran  muebles. 

De  ¡a  Escultura. 

1499  La  escultura  es  el  arte  que  enseña  como  se  ha- 
cen de  marmol , bronce  , madera  , yeso  , &c.  estatuas  que 
representen  figuras  humanas , de  animales  , de  frutos  de  la 
tierra  , &c.  cuyo  arte  aquí  solo  consideramos  por  ia  relación 
que  tiene  con  la  arquitectura  , esto  es  , en  quanto  puede  con- 
tribuir á la  decoración  de  los  edificios. 

Es  natural  que  la  escultura  solo  sirva  para  adornar 
las  caras  exteriores  de  los  edificios  de  alguna  considera- 
ción , y hacer  magnífico  lo  interior  de  sus  aposentos.  Las 
obras  que  con  este  y otros  fines  executa  son  esentas  , ó de 
baxo  relieve  , siendo  el  vuelo  de  estas  últimas  mayor , ó 
menor  conforme  sea  su  destino  , y la  distribución  de  las 
fachadas  á las  quales  se  aplican.  Nuestro  ánimo  no  es,  ni 
nuestro  asunto  tampoco  , especificar  aquí  todas  las  obras  de 
la  escultura  5 no  llevamos  otra  mira  que  manifestar  sus  prin- 
cipales usos  en  la  arquitectura  , lo  quat  junto  con  lo  qae 
se  ha  dicho  en  otras  partes  de  este  tratado bastará  para 
que  todo  Arquitecto  principiante  sepa  apreciar  y admirar 
en  los  edificios  los  primores  que  para  hermosearlos  hubieren 
usado  los  celebrados  Arquitectos  y Escultores. 

Claro  está  que  ha  de  ser  hombre  de  mucho  gmt° 
y juicio  el  artífice  que  quiera  usar  escultura  en  la  de- 
coración de  un  edificio  y no  debe  usarla  con  profusión, 
la  arquitectura  la  ha  de  señalar  su  lugar  , los  órdenes  sn 
expresión  , y sus  atributos  la  conveniencia.  jNo  debe  usa^ 
adornos  ni  arbitrarios  , ni  indiferentes  $ deberá  tener  Pre' 


be  ARQUITECTURA.  y 9? 

sente  que  hay  formas  recibidas  de  las  quales  no  es  Jíci-Fig. 
to  apartarse  5 que  todo  adorno  que  no  sea  simbólico  es 
impertinente  , y solo  sirve  de  abrumar  la  arquitecto  a , ha- 
cerla confusa  y despojarla  de  la  ventaja  que  goza^  de  dar 
golpe  por  sí  sola  siempre  que  sea  hermosa  y regular.  La 
proporción  de  la  escultura  ha  de  ser  análoga  al  tamaño 
del  edificio  , arreglada  por  la  distancia  desde  la  qual  ha 
de  ser  visto  , y por  la  calidad  de  la  materia  que  fuere  for- 
zoso gastar. 

Sentamos  por  máxima  inconcusa  que  la  arquitectura 
siempre  puede  pasarse  sin  la  escultura  $ que  esta  puede 
servir  quando  mas  para  engalanar  aquella  y darla  algún 
realce  $ que  tanta  falta  hace  la  escultura  á la  arquitectu- 
ra como  el  ornato  al  arte  de  fabricar  edificios  , el  qual 
queda  ayroso  siempre  que  los  edificios  son  sólidos , acomo- 
dados y con  euritmia  5 que  por  último  la  escultura  solo  de- 
be hermanarse  con  la  arquitectura  en  los  templos  , en  los 
monumentos  públicos  , en  las  habitaciones  de  la  mayor  mag- 
nificencia para  Soberanos , por  ser  estos  los  únicos  lances 
donde  debe  valerse  un  artista  de  quantos  auxilios  pue- 
dan suministrarle  las  bellas  artes  para  la  hermosura  y per- 
fección de  sus  fábricas. 


Estatuas. 

1500  Llamamos  estatua  toda  obra  de  escultura  que 
representa  el  cuerpo  humano  : si  le  representa  á pie , es 
estatua  pedestre  ^ si  a caballo  es  estatua  eaüestre. 

Por  regla  general  las  estatuas  han  de  ser  parte  de 
la  decoración  de  los  edificios  para  que  contribuyan  á ma- 
nifestar el  género  del  monumento  , particularmente  Guan- 
do parece  que  el  orden  solo  no  basta  para  dar  á cono- 
cer  a primera  vista  el  fin  con  el  qual  se  ha  levantado. 
.o,que  puede  muy  bien  suceder  que  se  adornen  con  or- 
no  °V'"°  V'  oar3-s  Qe  distintos  géneros,  en  cuyo  caso 
no  puede  manifestar  bastante  el  orden  el  uso  particular 
e cada  una.  lambien  puede  suceder  que  usando  para  la 
Q'-coracion  de  un  edificio  órdenes  distintos  en  sus  diferen- 


tes 
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tes  pisos  , aunque  las  estatuas  que  en  ellos  se  coloquen 
convengan  con  los  diferentes  órdenes  , forme  todo  junto 
una  hermosura  que  nada  signifique  , á no  ser  que  las  ale- 
gorías  que  acompañaren  á las  estatuas  no  digan  claramente 
que  el  edificio  está  dedicado  á la  paz  , á la  guerra  , &c. 
Esto  impone  al  Arquitecto  la  ley  de  escoger  con 
mucho  pulso  el  orden  de  la  decoración.  Puede  tam- 
bién plantar  en  unos  mismos  órdenes  estatuas  de  distin- 
tos géneros  , guardándose  escrupulosamente  de  poner  fi- 
guras de  mugeres  donde  convendrían  estatuas  de  héroes, 
ó figuras  de  Santos  donde  deban  preferirse  las  de  la  fábula. 
La  práctica  de  esta  regla  es  fácil  sin  duda  alguna  en  los 
pórticos  donde  hay  un  orden  solo  ; aquí  no  cuesta  difi- 
cultad escoger  los  atributos  de  escultura  con  que  se  quie- 
ran ataviar  °las  fachadas  : pero  hay  muchas  dificultades  que 
vencer  en  los  monumensos  de  importancia  que  hevan  mu- 
chos órdenes.  Aquí  es  preciso  que  todas  las  estatuas  del 
edificio  , bien  que  de  proporciones  , símbolos  y expresio- 
nes diferentes  compongan  un  todo  único.  De  esto  pende 
la  armonía  que  forma  la  ordenanza  de  un  monumento; 
sin  cuya  unidad  la  arquitectura  y la  escultura  serán  bellezas 
inconexas  , las  quales  , hablando  con  verdad  , nos  dexan 
admirados  vistas  separadamente  , pero  pierden  toda  su  gra- 
cia por  no  haber  analogía  entre  los  órdenes  y las  estatuas, 
entre  el  diseño  del  Arquitecto  y el  estilo  oel  Escultor. 

! -oí  Pero  si  las  estatuas  contribuyen  con  los  órde- 
nes de  la  arquitectura  á enriquecer  y agraciar  los  edificios, 
también  les  quitan  grandiosidad.  Porque,  conforme  diximos 
antes , si  desde  el  punto  donde  el  espectador  se  para  á mirar 
lo  exterior  , ó interior  de  una  fábrica  ve  las  estatuas  del  ta 
maño  que  dexa  pagada  la  vista  , esto  es  de  altura  natura , 
harán  en  él  la  misma  impresión  que  si  mirara  algún  objeto 
cercano  ; y no  hay  duda  en  que  esta  diminución  de  la  dis- 
tancia ayuda  en  algún  modo  á achicar  el  edificio  , siendo 
así  que  los  adornos  de  la  arquitectura  todos  se  dirigen  a 
engrandecerle. 
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1-02  No  hay  sitio  mas  adequado  para  las  estatuas  que  Fig. 
los  intercolumnios  sin  puertas  y ventanas.  Para  resguardar- 
las de  los  tropezones  se  plantan  sobre  un  pedestal  tan^  ca- 
no como  sea  posible  , y alto  -4  quando  mas  de  la  aitura 
de  la  estatua  } sin  cornisa  , á íin  de  que  no  parezca  que 
su  vuelo  de  esta  va  á cortar  el  fuste  de  las  columnas  ae 
los  lados  5 de  dado  ancho  lo  bastante  , á fin  de  que  ten- 
ga el  grupo  ó la  estatua  el  asiento  correspondiente  ; y 
de  molduras  que  no  repugnen  con  las  de  la  basa  de  la  co- 
lumna. La  pared  que  hubiere  detras  de  estas  estatuas  ha 
de  ser  lisa  para  que  nada  quite  el  buen  efecto  que  han 
de  hacer  ; mejor  seria  fuese  esta  pared  de  media  tinta,  por- 
que quando  es  blanca  , la  escultura  no  sobresale. 

1503  El  punto  mas  dificultoso  de  determinar  acerca 
de  las  estatuas  es  su  altura  , por  ser  casi  imposible  dar  una 
regla  general  que  pueda  regir  en  todos  los  casos.  Porque 
quando  se  quiera  que  una  estatua  que  se  ha  de  colocar 
en  el  fondo  de  un  pórtico  , de  una  sala  , una  galería  , &c. 
parezca  de  la  estatura  natural  de  un  hombre  , ha  de  ser 
de  altura  natural  , ó poco  mas  ; pues  la  fila  de  las  colum- 
nas , pilastras  y demas  objetos  que  se  ven  al  mismo  tiempo, 
influyen  en  el  juicio  que  formamos  de  la  verdadera  altura 
de  la  estatua. 

I5°4  Ultimamente,  para  determinar  la  verdadera  pro- 
porción de  una  estatua  que  se  ha  de  plantar  sobre  una  co- 
lumna , es  preciso  atender  á lo  dilatado  del  sitio  , á la  al- 
tura de  los  edificios  de  alrededor  , y acaso  también  al 
cuerpo  de  la  misma  columna  , particularmente  si  estuviere 
en  sitio  despejado  y abierto  por  todas  partes.  Porque  si 
bien  las  columnas  no  son  de  aquellos  objetos  que  tienen 
determinada  y constante  dimensión  , sin  embargo  no  esta- 
mos hechos  á figurárnoslas  de  extraordinaria  corpulencia, 
y nos  inclinamos  todavía  menos  á tenerlas  por  tales  quan- 
o no  tienen  otro  destino  que  apear  una  estatua  pequeña. 

*5°5  Síguese  de  todo  lo  dicho  que  la  Arquitectura  no 
ebe  usar  smo  estatuas  de  altura  natural , la  qual  se  puede 

re- 
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Fig,  regular  de  g pies  ó poco  mas  $ dexando  las  de  estatura  me- 
nor para  gabinetes  pequeños  , y las  mayores , que  sin  em- 
bargo no  han  de  ser  de  altura  desmedida  , para  los  sitios 
abiertos  como  plazas  , y el  remate  de  calles  anchas  y l2r_ 
gas  : y debe  tenerse  presente  que  las  estatuas  conocidas  coa 
nombre  de  agitandas  , nunca  han  de  exceder  la  estatura  ex- 
traordinaria de  ios  hombres  que  llamamos  gigantes  , por 
mas  que  se  hallen  en  la  antigüedad  exemplos  de  algún  ex- 
ceso en  esta  parte  , los  quales  no  son  para  imitados. 

1 500  En  quanto  á la  altura  de  toda  estatua  que  se  ha  de 
meter  en  un  nicho  , pende  , como  es  regular  , de  la  altura 
de  este  ; bien  que  no  debe  ser  ni  tan  alta  que  parezca  meti- 
da por  fuerza  en  el  nicho  , ni  tan  chica , que , digámoslo  así, 
se  hunda  allí  dentro  , aunque  este  es  menos  defecto  que 
el  primero.  Quando  el  rucho  fuere  volteado  , la  estatua  no 
deberá  pasar  la  imposta  5 quando  fuere  rectilíneo  , la  cabe- 
za de  la  estatua  distará  del  sofito  tantas  pulgadas  , quantos 
pies  fuere  alta  la  estatua  , "suponiéndola  derecha  , dexando 
igual  hueco  entre  la  estatua  y los  lados  del  nicho. 

Las  estatuas  suelen  colocarse  en  los  nichos  sobre  un 
orlo  alto  j ó 1 de  cabeza  } práctica  muy  acertada  , siem- 
pre que  esté  el  nicho  algo  elevado  , á fin  de  que  se  vea 
la  estatua  toda  entera  , pero  inútil  siempre  que  esté  á la 
altura  del  ojo. 

Si  quando  es  mucha  ía  altura  del  nicho  se  hiciere 
la  estatua  de  altura  proporcionada  , las  columnas  y los  cor- 
nisones parecerán  pequeños  $ se  precaverá  este  inconvenien- 
te y llenará  el  hueco  de  los  nichos  , plantando  la  estatua 
sobre  algún  pequeño  pedestal.  Lo  mismo  se  practicará  siem- 
pre que  las  estatuas  para  los  nichos  llegaren  á ser  notable- 
mente mayores  que  las  que  hubieren  de  coronar  el  eaiti- 
cío  : entonces  lo  mejor  será  coronarle  con  trofeos  , ó vasos. 

Lo  esencial  es  que  quepa  la  estatua  toda  entera  en 
el  nicho  , particularmente  en  sitio  abierto  , pues  no  hay  co- 
sa mas  fea  que  una  estatua  que  se  sale  del  nicho. 

Finalmente  , quando  ocurra  colocar  estatuas  en  ni- 
chos 
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wón  mucres  que  el  ¿amano  na- 1 ig. 
chos  unos  sobre  otros,  se  A'  ‘j  grandes,  á fin  de  que 

Asi  parecerán  mas  inmediatas  de  lo  que  ««an,  ce,  a apa 
ríenefa  minora,  según  se  dixo  antes,  I. irt»  7-P£ 
deza  del  edificio.  Esta  es  la  causa  dice  Milicia  J.  3/°;  I» 
que  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de  Roma  no  parece  tan  grande 

como  es  en  realidad. 

i-oy  Todavía  se  nos  pueden  hacer  dos  preguntas  ^Si- 
ca de  las  estatuas.  i.a¿Cómo  se  nan  de  vestir?  2.  ¿man 
de  ser  todas  de  un  color? 

En  quanto  al  trage  de  las  estatuas,  debe  ser  el  mis- 
mo que  usan  las  naciones,  porque  es  cosa  ridicula  repre- 
sentar un  Soberano  ó un  General  de  Exército  con  trage 
que  en  la  vida  usó  ni  usamos  nosotros.  Si  los  antiguos  Es- 
cultores hubiesen  cometido  este  absurdo  ¿qué  se  sabría  hoy 
día  de  los  trages  y usos  antiguos?  ¿Y  que  sabría  de  los 
nuestros  la  posteridad , si  no  viera  mas  que  nuestras  esta- 
tuas? "Mueve  árisa,  dice  Miíizia  (I.  391)  ver  en  la  Bi- 
«biioteca  Vaticana  aquella  serie  de  Bibliotecas  antiguas 
«Egipcias,  Babilónicas,  Romanas,  Hebreas,  cuyos  libros 
«están  pintados  de  la  misma  hechura  que  los  nuestros,  con 
'-enquadernaciones  á la  Olandesa,  y á la  Francesa  que  se 
«usan  hoy  día , en  cuyas  Bibliotecas  hay  también  pintadas 

«piornas,  papel,  tinteros,  cosas  que  no  se  conocieron  has- 
«ta  el  siglo  XIII.” 

xarbdLff  ™cha  «fragancia,  no  lo'és  menos  de- 
y sobretodo  £? £ ~ ^ 

lo  imitado  es  tan  propio  T arCmciales ■>  en  ias  quales 
objeto  de  las  Artes  ~P  ,°  b naturaL  Una  vez  que  el 
2WX  AneS  eSimitar  U natüraleza3  no  es 

dar 
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dar  razón  por  que  las  estatuas  que  representan  cuerpos  de 
colorido  vario  han  de  carecer  de  la  variedad  de  color  que 
tanta  gracia  hace  á su  original.  En  lugar  de  dorar  las  es- 
tatúas" de  bronce,  en  lugar  de  hacerlas  de  oro,  cuyo  brillo 
no  es  ni  hermoso  ni  natural  en  figuras  humanas , mejor  seria 
hacerlas  con  los  colores  naturales , dorando  los  vestidos  ó 
trages  que  pidan  dorado.  Así  estaba  una  estatua  que  se 
halló  en  Erculano  el  ano  de  1760  de  quatro  palmos  de 
alto,  con  los  cabellos  dados  de  color  rubio,  el  vestido 
blanco , bordado  de  bandas , unas  amarillas  de  color  de 
oro , otras  de  flores  y festones. 

1508  Un  punto  de  suma  importancia  acerca  de  las  es- 
tatuas es  su  actitud  5 ninguna  debe  dárselas  que  sea  inde- 
cente, ninguna  torcida,  ninguna  de  aquellas  ridiculas  que 
tanto  se  ven  en  las  obras  Góticas.  Toda  actitud,  quanto 
mas  sencilla  fuere , tanto  mas  agraciada  será.  En  esto  no 
debe  haber  mas  variedad  que  la  correspondiente  á la  ex- 
presión particular  y propia  de  lo  que  la  estatua  represente. 
El  ropage  ha  de  ser  poco  ahuecado,  tan  pegado  al  cuer- 
po , que  los  pliegues  de  aquel  expresen  la  acción  y figu- 
ra de  este.  Para  las  estatuas  colocadas  sobre  pedestales,  no 
hay  actitud  mejor  que  la  derecha , un  poco  inclinadas  acia 
delante , jamas  de  lado , sí  con  las  piernas  arrimadas  una 
á otra , y la  ropa  muy  recogida. 

Vasos. 

1 500  Llámase  vaso  toda  obra  de  escultura  aislada  y ™e' 
ca , la  qual  se  coloca  sobre  un  zócalo , pedestal  o pea^ 
y sirve  para  decorar  los  edificios , jardines , &c.  Su  prop  1 
cion  es  que  sean  altos  los  f de  las  figuras.  Los  vasos 
altos  de  todos  sirven  en  los  edificios  sagrados , y se  ^ ^ 
candeleros ; su  proporción  regular  es  que  sean  altos  los  5 
las  estatuas.  La  variedad  de  los  vasos  puede  ser  in  ■ “ 
por  la  mucha  que  admiten  sus  remates  y adornos : 
deben  adornarse  mas  ó menos  según  las  expresiones  ^ 
órdenes,  y sus  contornos  deben  variarse  de  modo  qu 
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gran  bien  con  los  diferentes  adornos  del  edificio.  Los  can- 
deleras y vasos  rematan  en  una  concha  ó arandela  donde 
se  figura  llama,  frutas  ó flores,  según  el  género  del  edi- 
ficio. El  candelera  viene  á ser  un  balaustre  cuya  basa  es 
un  vaso  verdadero,  cubierto  y vestido  de  follagería ; el 
balaustre  que  va  encima  tiene  el  vientre  ataviado  con  hojas 
de  acanto,  floretones , rosetones,  &c.  y el  cuello  con  sus 
estrias.  Los  vasos  con  asa  solo  convienen  en  lo  interior  de 
los  edificios  5 en  los  que  han  de  servir  en  lo  exterior  debe 
escusarse  todo  quanto  puede  dar  rezelo  de  que  se  quie- 
bren , todas  las  partes  pequeñas , en  suma  todo  lo  que  no 
sea  bien  perceptible  sino  desde  cerca. 

Quando  el  carácter  de  la  ordenanza  no  consiente 
la  proporción  y forma  de  los  vasos  y candeleras , se  ha- 
cen altos  por  la  mitad  de  las  estatuas,  y entonces  se  les 
da  el  nombre  de  cazoleta  , que  significa  una  especie  de 
vasos  mas  anchos  que  altos,  los  quales  también  se  hacen 
á veces  con  asa,  y admiten  los  mismos  atavíos  que  los 
otros.  Todos  estos  adornos  de  escultura  se  hermanan  con 
cada  uno  de  los  tres  órdenes,  pero  se  engalanan  con  ma- 
yor ó menor  número  de  miembros , conforme  sea  el  carác- 
ter del  orden. 

Hay  también  vasos  muy  grandes,  cuya  altura  puede 
ser  la  misma  que  la  de  las  estatuas  ; estos  se  colocan  al 
pie  de  las  fachadas  de  los  edificios,  en  las  azoteas,  grade- 
rías, &c.  Se  hacen  de  marmol  blanco,  bronce  ó metal  do- 
rado. Su  hermosura , igualmente  que  la  de  los  demas , es- 
triba en  la  elegancia  de  su  contorno,  la  elección  de  sus  ador- 
nos , y el  que  estén  perfilados  con  gusto. 

Trofeos. 

1510  Los  trofeos  coadyuvan  muchísimo  á engalanar  los 
edificios;  hay  trofeos  esentos,  y de  baxo  relieve.  Todo 
Artista  que  quiera  usar  este  adorno  debe  tener  mucho  co- 
nocimiento de  la  historia  antigua  y moderna,  sagrada  y 
profana,  y suma  práctica  del  dibuxo;  mucho  gusto  y el 
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Fig.  tino  de  la  conveniencia  ó decoro , alma  de  todas  sus  obras- 
ha  de  obrar  con  suma  reflexión  para  dar  á los  trofeos  el  ca- 
rácter de  sólidos  ó delicados,  el  vuelo,  la  forma  y tama- 
ño correspondiente,  según  los  órdenes  5 con  igual  escruou- 
losidad  debe  obrar  por  lo  tocante  á la  verisimilitud , á fin  de 
no  equivocar  unos  con  otros  símbolos  y alegorías  de  géne- 
ro contrario  5 últimamente , debe  procurar  que  cada  uno  de 
los  atributos  de  los  trofeos  tenga  proporción  con  las  esta- 
tuas puestas  en  las  fachadas,  particularmente  quando  son 
esentas:  los  de  baxo  relieve,  que  por  lo  regular  están  en 
tableros  , pueden  ser  de  tamaño  menor. 

Cartelas. 

1 s 1 r Las  cartelas  son  adornos  perfilados  por  delante  cu- 
ya parte  superior,  mas  voladiza  que  la  inferior,  sirve  de 
apeo  á algunos  miembros  de  arquitectura , como  la  coro- 
na de  una  cornisa.  El  pensamiento  de  dar  algún  relieve  á 
la  decoración  exterior  de  los  edificios,  se  extendió  á pro- 
curar lo  mismo  en  la  decoración  interior  con  arreglo  al 
diámetro  y altura  de  las  piezas  5 y esto  dió  origen  á las 
cartelas  , porque  se  hizo  preciso  sostener  á trechos  con 
modillones  los  sofitos  de  las  coronas  de  las  cornisas.  Sí- 
guese de  aquí  que  es  defectuosa  toda  cartela  que  nada 
apea , y sirve  solo  de  adorno , como  son  muchas  que  se 
repiten  en  las  puertas  y ventanas  de  varios  edificios.  Es 
defecto  en  una  cartela  el  que  su  parte  superior,  igual- 
mente que  el  vuelo  de  su  abaco  pase  mucho  el  vuelo  de 
-la  corona-  Sirven,  pues,  únicamente  las  cartelas  en  lo  in- 
terior para  sostener,  las  cornisas  délos  grandes  apartamien- 
tos, donde  deben  preferirse  á ciertos  adornos  frívolos,  en 
cuyo  friso  solo  se  ven  arabescos , los  quales  únicamente 
pueden  admitirse  en  piezas  pequeñas  de  entresuelos. 

Cartuchos. 

1512  Los  cartuchos  son  adornos  de  escultura  planos, 
cóncavos  , ó con  tesos  y hoyos , para  poner  una  cm2? 
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un  escudo  de  armas,  ó una  inscripción.  Su  forma  puede  Fig. 
ser  ia  que  se  quiera  , pero  sus  Jados  opuestos  siempre 
deben  ser  semejantes  , ó discrepar  únicamente  en  partes 
poco  reparables  5 el  mayor  de  todos  los  abusos  es  po- 
nerlos de  lado.  I\o  en  todas  partes  convienen  Jos  car- 
tuchos $ es  preciso  motivo  que  los  autorice  , y guardarse 
de  repetirlos  en  una  misma  decoración  $ han  de  ser  re  pa- 
rames por  razón  del  sitio  donde  están  , y formar  medio$ 
quando  se  hayan  de  poner  alternadamente  muchos  en  una 
misma  linea,  convendrá  variarlos  sin  mucha  afectación  5 lo 
que  se  les  ponga  no  ha  de  desfigurar  su  forma  ni  su  campoj 
tampoco  es  acierto  hacer  muy  reparable  el  cartucho  y muy 
poco  los  accesorios:  en  una  palabra  , se  ha  de  atender  á su 

poco  ó mucho  vuelo  para  que  este  adorno  merezca  apro- 
bación. 

Medallas  y Medallones . 

I5I3  Fas  medallas  son  circulares,  los  medallones  son 
de  forma  ovalada  : en  las  medallas  suelen  esculpirse  cabezas 
de  baxo  relieve 5 en  los  medallones , asuntos  históricos,  di- 
visas , emblemas. 

Generalmente  hablando  esta  especie  de  adorno  pa- 
rece mas  adequado  para  decoraciones  de  fiestas  públicas, 
los  teatros,  los  fuegos  artificiales,  las  pompas  fúnebres,  que 
para  otras  ocasiones.  En  la  Arquitectura  no  presentan  Jas 
medallas  y medallones,  igualmente  que  los  asuntos  que 
contienen , sino  pequeñas  partes  que  desdicen  de  lo  gran- 
dioso del  total.  Pero  quando  se  usen  deben  representarse 
colgados  inmediatos  á la  linea  de  ia  pared  con  festones, 
guirnaldas,  sortijas,  cintas,  &c. 

Repisas. 

T5M  Fase  este  nombre  á una  especie  de  dentellado  de 
sillería,  marmol,  bronce  ó madera  que  sale  fuera  de  la 
Giea  de  la  pared , cuyo  destino  es  apear  una  figura , un 
vaso,  una  urna,  &c.  Éste  género  de  adorno  debería  des- 
echarse de  los  edificios  graves  y regulares , y solo  puede 

Eee  3 ser- 
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servir  en  las  Sacristías , los  retablos  de  los  altares.  Por  lo 
que  mira  á las  estatuas,  se  peca  contra  la  verosimilitud 
siempre  que  se  asienta  sobre  una  basa  que  no  sube  desde 
el  suelo,  una  figura  en  acción,  cuya  basa,  bien  que  de 
gusto  exquisito  por  lo  tocante  al  dibuxo,  considerada  sepa- 
radamente, representa  siempre  un  asiento  imperfecto,  ade- 
quado  quando  mas  para  una  figura  chica  de  bronce.  Pero 
es  abuso  y error  plantar  sobre  una  repisa  una  figura  mayor 
que  la  natural. 

Cornucopias. 

i - 1 - Las  cornucopias  son  adornos  que  imitan  el  cuerno 
de  la  cabra  amaltea , en  los  quales  se  representan  ó enta- 
llan frutas,  ñores,  &c.  hojas,  conchas,  medallas,  &c.  Las 
cornucopias  están  mejor  esentas  que  no  en  baxo  relieve , y 
en  grande  que  no  en  pequeño  , porque  los  objetos  que 
contienen  piden  algún  campo.  Estos  adornos  son  muy  pro- 
pios oara  quando  se  quiere  caracterizar  el  templo  ae  ia 
Paz,  figurar  la  fertilidad  de  los  campos,  la  aoundancia  de 
alguna  provincia , en  cuyo  caso  vienen  muy  bien  en  ios  re- 
mates de  las  puertas  de  las  Ciudades , arcos  triunfales , &c. 

Festones  y Guirnaldas. 

1516  Los  festones  se  componen  de  frutas , y las  guir- 
naldas de  ñores \ sin  embargo  también  se  hacen  festones 
todos  de  hojas  de  laurel,  de  olivo,  carrasca,  arrayan  o 
ciprés , conforme  esté  dedicado  el  monumento  á la  gloria, 
á la  paz,  ála  guerra,  al  amor,  ó sirva  para  las  exequias 
de  algún  personage.  Son , pues , las  guirnaldas  ma^  iige.as 
que  los  festones.  Unos  y otros  están  por  lo  regular  ata 
dos  con  sortijas  adornadas  de  cintas  , las  quales  atan  os 
ramilletes  y las  hojas  de  que  se  componen. 

Enlazados.  . 

151^  Los  adornos  llamados  enlazados  se  componen  e 
miembros  de  arquitectura  y escultura  , los  quales  se  substi- 
tuyen alguna  vez  en  las  varandülas  de  las  escaleras  en  ^ 
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gar  de  balaustres.  Los  enlazados  son  a la  verdad  menos  gra- 
ves que  los  balaustres , pero  introducen  variedad  en  la  "de- 
coraron ; y por  ser  su  contorno  menos  severo  , son  mas 
adequados  para  los  órdenes  delicados. 

Los  claros  de  los  enlazados  han  de  ser  casi  iguales, 
debiendo  serlo  del  todo  los  cuerpos  sólidos  que  secaran; 

T hlTde03/^  de  ^ $,UaVeS  COn  pocas  partes  Pequeñas; 
se  han  de  adornar  no  solo  con  parsimonia,  mas  también 

sus  adornos  han  de  ser  de  forma  parecida  á la  de  los  miem- 

hZ  d aTtectura  ^ los  componen,  cuyos  miembros 
han  de  ser  de  carácter  análogo  al  del  orden. 

Casetones. 

1518  Casetones  llamamos  unos  tableros  vaciados  v 
adornados  con  molduras  á manera  de  marcos,  donde  se 
entallan  rosetones,  y sirven  para  ataviar  las  coronas  de  las 
cornisas  dóricas  y corintias,  y también  las  del  órden  ióní- 
co  siempre  que  en  lugar  de  dentículos  se  usan  modillones. 

I ambien  se  usan  casetones  en  los  arcos  resaltados 
de  las  bóvedas  de  los  edificios  sagrados , y de  los  monu- 
mentos públicos;  su  forma  en  los  cornisamentos  de  ios  ór- 
denes es  comunmente  la  quadrángula , sobre  todo  quan- 
do  llevan  rosetones  cuya  forma  es  circular.  En  los  ar- 
cos resaltados  se  entreveran  con  otros  casetones  prolonga- 
dos ó losanges  llenos  de  adornos  correspondientes  á °su 
forma.  La  riqueza  del  órden  determina  la  cantidad  de  las 
molduras  de  los  casetones,  y el  género  de  escultura  que 
en  ellos  debe  entallarse.  Los  casetones  no  deberían  usarse 
m en  los  sofitos  de  las  cornisas,  ni  en  los  arcos  resaltados 
de  las  bóvedas  sino  quando  la  columna  es  acanalada  , ni 
tampoco  los  rosetones  sino  quando  sea  conveniente  ador- 
nar con  baquetas  las  estrías  de  las  columnas. 


Postas. 

*5 *9  Las  postas  son  adornos  á manera  de  caracol,  i n- 
ntediatos  unos  á otros  sin  interrupción  alguna.  Son  de  in- 
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vención  moderna , menos  serios  que  las  grecas , y solo 
pueden  usarse  en  los  órdenes  jónico  y corintio , jamas  ea 
el  dórico. 

Grecas. 

1-20  Aunque  son  muchos  los  adornos  Conocidos  con 
el  nombre  general  de  grecas,  aquí  solo  le  aplicamos  á una 
especie  de  adorno  antiquísimo , verdaderamente  hermano 
de  la  arquitectura,  porque  se  compone  de  listeles  distri- 
buidos en  forma  de  compartimientos,  con  contraposición, 
pero  con  euritmia.  El  mérito  de  las  grecas  es  ser  rectilí- 
neas , procurar  á poca  costa  á la  arquitectura  una  riqueza 
que  hace  sobresalir  algunas  partes  de  la  decoración.  Estos 
adornos  siempre  son  de  baxo  relieve  5 los  huecos  que  les 
separan  han  de  ser  anchos  lo  mismo  que  los  listeles  ó 
faxas  de  que  se  componen,  y estas  lo  han  de  ser  quan- 
to  corresponda  al  carácter  solido  ó delicado  del  orden  ^ su 
relieve  no  ha  de  ser  ni  poco  ni  mucho  ; su  tamaño  no  muy 
pequeño,  ni  tampoco  muy  grande , para  que  no  ocupen 
mucho  espacio  en  la  decoración  de  las  fachadas.  Para  que 
hagan  buen  efecto  las  grecas,  es  necesario  sea  por  el  estilo 
antiguo  la  arquitectura  del  edificio,  porque  una  de  las  ma- 
yores torpezas  en  que  puede  incurrir  un  Artista , es  her- 
manar adornos  antiguos  con  arquitectura  moderna. 

De  los  edificios  públicos v 

1 52  r Los  edificios  públicos  sobre  ser  tan  necesarios  en 
tina  gran  población , que  sin  ellos  dexaria  de  ser  acornó- 

dada,  también  contribuyen  muchísimo  á su  hermosura , tan- 
to por  su  grandiosidad , quanto  por  la  profusión  con  que 
suelen  adornarse  los  mas.  Pero  nuestro  animo  no  es  na  a* 
aquí  de  todos , bien  que  ninguno  omitirémos  de  los  mas 
esenciales  , quales  son  los  edificios  sagrados , los  pósitos, 
hospitales , cárceles , y teatros. 

De  los  edificios  sagrados.  r ~ 

1522  Llamamos  edificios  sagrados  los  que  están  ce  1 
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cados  al  verdadero  Dios , adonde  concurren  los  fieles  para  Fig. 

asistir  á la  celebración  del  culto  divino.  Estos  edificios,  que 

en  lo  antiguo  se  llamaron  Templos  , se  llaman  hoy  dia 
Iglesias. 


Sitio  de  la  Iglesia. 

1523  El  mismo  destino  de  las  Iglesias  pide  que  estén 
abiertas  para  las  personas  de  todas  clases  y exercicios  , y 
colocadas  en  el  centro  de  su  distrito  ó barrio  , y en  el  pa- 
rage de  mas  fácil  acceso:  v.  gr.  toda  Catedral  debe  estar 
en  el  centro  de  la  población  , toda  Parroquial  en  el  centro 
de  la  parroquia.  Convendría  que  las  Iglesias  fuesen  edificios 
aislados  con  calles  anchas  al  rededor  , y alguna  plaza  enfrer> 
te  de  la  puerta  principal  ^ porque  es  una  indecencia  que  una 
Iglesia  esté  metida  entre  casas  de  alquiler  , y rodeada  de  ca- 
lles angostas  que  la  escasean  las  luces  , y quitan  el  aspecto 
magestuoso  que  la  corresponde : calles  anchas  , y plazas  al 
rededor  de  un  Templo  le  darán  no  poca  magestad.  Si  se 
hacen  plazas  enfrente  de  los  palacios  ¿por  que  no  las  habrá 
enfrente  de  las  Iglesias  ? Tampoco  perjudicarían  soporta- 
les al  rededor  de  estas  plazas  , por  los  quales  llegasen  los  fie- 
les á la  Iglesia  con  mas  abrigo  y recogimiento* 


Planta  de  la  Iglesia. 

1324  No  porque  sea  uno  mismo  el  destino  de  todos- 
ios  templos  ha  de  ser  una  misma  la  planta  de  todos  , pues 
parece  puesto  en  razón  que  esta  varíe  según  la  Iglesia  sea 
Catedral  , Parroquial  , Conventual  , &c.  Aun  quando  no 
fuera  precisa  por  el  motivo  expresado  esta  variedad  en  las 
plantas  de  las  Iglesias , seria  muy  conducente  no  dar  á to- 
das una  misma  forma  ^ Laugier  206  ) , pudiendo  servir  para 
variarla  quanto  se  quisiese  todas  las  figuras  geométricas  des- 
de el  triángulo  hasta  el  círculo.  Seria  por  cierto  cosa  de 
mucha  hermosura  para  una  Ciudad  el  que  ninguna  de  sus 
Iglesias  se  pareciese  á otra , y tuviese  cada  una  alguna  cir- 
cunstancia particular  que  llamase  la  atención  de  los  curio 
sos , y dexara  pagados  á los  hombres  inteligentes. 
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I8‘*  Es  también  punto  esencial  dar  á toda  Iglesia , particu 
fermente  quando  es  Parroquia,  una  extensión  proporcio- 
nada al  número  de  los  feligreses  que  en  ella  hubieren  de 
concurrir. 

1525  Las  Iglesias  por  raz-on  de  sus  plantas  son  de  dis- 
tintas especies;  hay  Iglesias  en  cruz  latina,’  Iglesias  en  cruz 
griega , Iglesias  en  rotunda , ó Templos  redondos , &c. 

Iglesia  en  cruz  latina  es  la  que  se  compone  de  una 
nave  bastante  grande , separada  del  coro  por  otra  nave  11a- 
mada  el  crucero,  ¿escuadra  con  la  primera,  porque  estas 
dos  naves  forman,  con  lo  que  hay  mas  arriba,  donde  es- 
tán el  coro  y el  presbiterio , la  figura  de  una  cruz.  Llámase 
cruz  latina , quando  la  nave  es  mas  larga  que  el  crucero. 
Al  rededor  de  estas  partes  principales  hay  naves  laterales 
por  donde  se  va  á las  sacristías , á capillas  particulares  á 
la  capilla  de  la  Virgen,  del  Santísimo  Sacramento. 

Las  iglesias  en  cruz  griega  son  las  que  tienen  el  cru- 
cero tan  largo  como  la  nave  principal : estas  no  son  tan 
profundas  como  las  Iglesias  en  cruz  latina , y suelen  cons- 
truirse en  un  quadrado  bastante  regular  , componiéndose 
de  quatro  naves , en  medio  de  las  quales  se  levanta  una 
cúpula.  En  general , la  forma  griega  es  mas  apropiada, 
según  Blondei,  á las  Iglesias  dedicadas  á la  Virgen,  á las 
patronas  de  Ciudades,  ó á las  Iglesias  de  Conventos  de 
Frayles. 

La  parte  ó extremo  superior  de  estas  Iglesias , quando 
remata  en  semicírculo , lo  que  es  muy  común , se  llama 
cascaron. 

152Ó  Llamamos  Templo  redondo  toda  Iglesia  de  cuya 
planta  la  parte  principal  es  circular.  Una  cúpula  interior  de 
cantería  ó albañilería , esto  es,  de  sillería  ó ladrillo  suele 
rematar  estas  rotundas , y una  media  naranja  de  carpinte- 
ría lo  exterior  del  edificio.  Su  diámetro  es  mayor  ó menor 
conforme  sea  mas  ó menos  numerosa  la  comunidad  para 
la  qual  ha  de  servir , porque  hay  muchas  de  estas  Iglesias 
en  Conventos  de  Monjas.  Del  lado  opuesto  á la  puerta 
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de  entrada , y mas  allá  del  diámetro  interior  debe  colocar- 
se el  altar  de  la  Virgen , y á escuadra  en  frente  del  coro 
de  las  Monjas  el  altar  mayor.  Entremedias  de  estas  partes 
principales  puede  haber  tribunas,  nichos,  ó puertas  para 
ir  a sacristías , capillas  particulares , &c. 

Eas  Iglesias  conventuales  son  las  de  los  Conventos  de 
Frayles  ó Monjas,  cuyas  Iglesias  también  sirven  para  el 
público.  Distínguense  de  las  Iglesias  Parroquiales  en  que 
no  tienen  naves  laterales}  componiéndose  de  una  gran  na- 
ve, en  cuyos  lados  hay  muchas  capillas  particulares,  de 
un  crucero,  un  presbiterio  y un  coro. 

Posición  de  la  Iglesia . 

I527  -^a  posición  délas  primeras  Iglesias  fue  de  ponien- 

te á levante,  quiero  decir  que  tenían  su  entrada  al  occi- 
dente y la  cabecera  al  oriente.  No  sabemos  en  que  se  fun- 
darían los  primeros  christianos  al  adoptar  esta  practica , que 
se  ha  seguido  constantemente  menos  en  los  tiempos  mo- 
dernos, quando  lo  han  estorbado  sujeciones  irremediables 
del  sitio. 

Como  quiera , lo  cierto  es  que  la  posición  de  las 
Iglesias  de  poniente  á levante  es  la  mejor  de  todas  , por- 
que así  es  mucha  la  luz  que  baña  todas  las  par-tes  del  édi- 
ficio.  Por  decontado  así  que  el  sol  nace  se  introducen  sus 
rayos  por  todos  los  vanos  del  cascaron  donde  causan  ex- 
traordinario resplandor}  en  el  discurso  del  dia  la  luz  entra 
en  el  Templo  por  todos  ios  vanos  que  hay  en  su  longitud} 
á medio  dia  llena  el  crucero}  y al  ponerse  el  sol,  intro- 
duciéndose por  las  vidrieras  de  la  fachada,  se  esparrama  á 
lo  largo  de  la  nave  ácia  la  cabecera. 

' Interior  de  la  Iglesia „ 

1528  Recorramos  todas  las  partes  que  hay  ó debe  ha- 
ber en  nuestras  principales  Iglesias  para  especificar  sus  cir- 
cunstancias y también  sus  defectos^ 
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Fig, 


Nave  principal . 

1529  En  lo  interior  de  las  Iglesias  Parroquiales  la  nave 
es  lo  primero  que  se  presenta  á la  vista  , y la  parte  de  ma- 
yor extensión  en  las  Iglesias  en  cruz  latina.  Su  ancho  entre 
el  pórtico  y el  principio  del  crucero  debe  ser  proporcio- 
nado á su  longitud  y altura  5 cerrándola  por  arriba  una  bó- 
veda de  cañón  seguido  que  tenga  por  imposta  un  pedestal 
ó zócalo  continuo , alto  lo  que  pida  el  vuelo  del  entabla- 
mento, y el  punto  de  distancia  desde  el  qual  se  ha  de  ver. 
Acaso  seria  mas  acertado  suprimir  el  entablamento  en  nues- 
tras naves  como  en  las  Iglesias  góticas , ó que  solo  un  ar- 
quitrabe sirviera  de  imposta  al  cañón,  porque  el  entabla- 
mento que  siempre  es  muy  alto , perjudica  á la  unidad  y 
á la  ligereza  muy  propia  de  la  ordenanza  de  nuestros  Tem- 
plos, la  qual,  no  se  puede  negar,  se  parece  demasiado  á 
la  decoración  de  las  galerías  de  los  Palacios  Reales.  Tam- 
bién seria  mejor  hacer  con  columnas,  y no  con  arcos  y 
pilares  la  separación  entre  las  naves  laterales  y la  principal. 

En  esta  nave  suelen  colocarse  el  púlpito  y el  órga- 
no , sobre  ío  qual  dirémos  mas  adelante  lo  que  corres- 
ponde. En  algunas  Iglesias  hay  bancos  para  la  comodidad 
de  los  fieles  , ó feligreses } pero  convendría  quitarlos  por- 
que sobre  estorbar  la  ventilación,  ocupan  inútilmente  mu- 
cho sitio,  sobre  todo  auando  no  están  ocupados.  Algunas 
Naciones  Católicas  han  substituido  en  lugar  de  los  bancos 
sillas,  que  ala  verdad,  cogen  menos  sitio,  pero  las  inde- 
centes quimeras  que  suelen  originarse  entre  ios  cobradores 
y los  que  las  ocupan , causan  muchísimas  distracciones  a 
los  fieles. 


Naves  laterales. 

1530  Las  naves  laterales  son  unas  como  galerías  al  re- 

ledor  de  la  nave , del  coro  y del  presbiterio  de  nuestras 
Iglesias.  No  son  muy  del  caso  para  su  decoración  los  or- 
denes de  arquitectura  , porque  como  las  mas  veces  es  fot' 

zoso  darlas  menos  diámetro  que  al  orden  de  la  nave , ha- 
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ccn  rnu\  mala  \ ¡sta.  Acaso  sena  mas  sencillas  con  arcos 
resaltados,  por  cuyo  medio  se  precavería  la  disonancia  eue 
forman  dos  órdenes  de  diferente  diámetro,  y á veces  de 
distinta  expresión,  plantados  soore  un  mismo  suelo.  'rE's- 
,-to  solo  se  entiende  de  las  Iglesias  modernas  del  último 
«siglo  (Blondel  II.  363),  cuyos  pilares  son  todos  qua- 
«dránguios , porque  si  en  lugar  de  estos  pilares  se  ‘hu- 
biesen puesto  columnas,  conforme  se  estila  hoy  día , sir- 
viendo sus  entrecolumnios  para  la  nave  principal  y las 
«laterales,  esta  nueva  ordenanza  determinaría  la  decorar- 
«cion  de  todo  lo  interior  del  edificio;  y los  arcos  adinte- 
lados apeados  de  las  columnas  de  la  nave  y de  los-pi- 
«lares  de  las  laterales  , determinarían  por  precisión  la  ai- 
otara  de  estos.” 

Coro. 

31  El  coro  está  separado  hoy  día  de!  crucero  con 
una  rexa  de  hierro , suele  estar  antes  del  presbiterio,  acu- 
nas veces  esta  detras.  En  las  Iglesias  de  las  comunidades  re- 
ligiosas hay  casi  siempre  entre  el  coro  y el  presbiterio  un 
antepecho  de  sillería,  ó marmol,  que  tiene  por  remate  una 
rexa.  En  las  Iglesias  conventuales  suele  estar  ti  coro  detras 
del  altar , ó encima  del  pórtico  interior. 

Creemos  , generalmente  hablando  , que  en  «nin- 
gún sitio  está  mejor  el  coro  que  detras  del  presbiterio, 
por  lo  menos  en  las  Iglesias  parroquiales  ; porque  aiií 
reza  el  Clero  con  mas  recogimiento , y su  decoración  re- 
mata hermosamente  el  punto  de  vista  de  lo  interior  del 
edificio.  La  música , que  en  los  días  de  solemnidad  se 
pone  en  el  coro,  estaría  mejor  en  los  dos  brazos  del 
crucero  , porque  el  verdadero  destino  del  coro  es  para 
que  rece  el  Clero  y para  el  cantollano.  La  í pistola  y el 
Evangelio  se  cantarían  entonces  á derecha , é izquierda  á 
la  entrada  del  presbiterio. 

1 532  las  m2s  de  las  Iglesias  suele  ccmnonerse  el 
coro  de  dos,  ó tres  filas  de  sillas  arrimadas  ¿ las  coi  mi- 
nas de  las  naves  laterales , cuya  práctica , que  se  h ce- 
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Fig.  cho  general , tapa  la  basa  de  las  columnas  y parte 
su  fuste  ¿qué  se  ha  discurrido  para  precaver  este  defecto? 

En  muchas  Iglesias  se  ha  dexado  el  coro  sin  or- 
denanza alguna  de  arquitectura , y todas  á la  vista  las 
sillas  con  un  alto  respaldo  de  carpintería  , colgando  mas 
arriba  de  este  muchas  pinturas..  Los  inconvenientes  de  es- 
te recurso  son  i.°  que  la  parte  superior  del  edificio  pare- 
ce que  descansa  en  vago  sobre  marcos  de  quadros ; 2°  es- 
ta decoración  carece  de  enlace  y correspondencia  con  lo 
demas , parece  postiza , ó , por  mejor  decir , forma  una 
disonancia  notable  y muy  chocante.  En  otras  Iglesias  se 
han  asentado  las  columnas , ó pilastras  sobre  un  zócalo  que 
coge  toda  la  altura  de  las  sillas.  Pero  este  es  mucho  de- 
fecto, porque  ninguna  cosa  desluce  tanto  una  ordenanza 
de  arquitectura , como  plantarla  sobre  un  zócalo  muy  al- 
to. Finalmente , en  otras  Iglesias  se  ha  levantado  el  piso 
de  las  naves  laterales  algunos  escalones  respecto  del  piso 
de  la  nave  principal,  cuya  desigualdad  de  pisos  dificulta 
la  comunicación  y es  peligrosa.  Pero  el  Arquitecto  apeló 
•á  este  recurso  porque  quiso  hubiese  en  el  coro  un  es- 
pacio donde  dolocar  sillas  sin  tapar  la  basa  de  las  columnas. 

Presbiterio. 

i£33  En  el  presbiterio  se  celebran  los  misterios  de 
nuestra  Religión  5 puede  colocarse , y se  halla  con  efec- 
to colocado , ó detras  del  coro  del  lado  del  cascaron , o 
entre  el  coro  y la  nave.  Este  último  sitio  nos  parece  mas 
conveniente,  porque  las  ceremonias  están  á la  vista  de  os 
fieles,  y para  que  lo  estuvieran  toaavia  mas,  conven  ría 
levantar  el  piso  del  presbiterio , cercándote  con  una  balaus 
trada  de  bronce , plantada  en  el  extremo  superior  de  una 
gradería,  y al  pie  de  esta  una  rexa  de  hierro  á altura  de 
antepecho  al  piso  del  suelo  de  la  nave , á fin  de  que  se 
celebrara  el  Santo  Sacrificio  mas  lejos  del  concurso.  Dt 
«esto  cuidamos  muy  poco,  dice  Blondel  (II.  3 6g)  parece 
«que  ni  aun  memoria  nos  ha  quedado  del  sumo  siien- 
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” cío  y respeto  con  que  estaban  en  los  templos  los  pri- 
” meros  christianos.  La  Iglesia  griega  ha  conservado  escru- 
33pulosamente  el  uso  antiguo,  y así  celebra  con  mas  ma- 
jestad nuestros  augustos  Misterios.  Nadie  ignora  el  san- 
33 to  terror  que  inspiraba  á los  Hebreos  el  Santo  de  los  San- 
33 tos , en  cuyo  Sagrado  asilo  solo  era  lícito  entrar  al  Su- 
33 mo  Sacerdote,  ¡quán  diferente  es  loque  pasa  en  nuestras 
>3 Iglesias!  El  clero,  los  heles , el  idólatra , todos  están  á veces 
33j"untos  y confundidos.  A mas  de  esto,  el  presbiterio,  el 
33Coro,  las  capillas  inmediatas,  parece  que  son  todo  uno$ 
«siendo  así  que  convendría  se  distinguiera  el  presbiterio  de  la 
33 nave , y de  todo  lo  demas.” 

1533  El  presbiterio  debe  adornarse  con  un  orden  de 
arquitectura,  y debaxo  de  su  bóveda,  sin  pintura  ni  ador- 
mí debe  estar  el  altar  mayor.  El  suelo  de  marmol  del  pres- 
biterio requiere  magnificencia  y compartimientos  análogos 
á los  de  la  bóveda.  En  sus  quatro  rincones  pueden  poner- 
se los  quatro  Padres  de  la  Iglesia , ó los  quatro  Evangelistas, 
levantadas  sus  estatuas  sobre  pedestales,  con  su  altar  arri- 
mado á cada  uno. 

Bóveda. 

1534  Ea  mejor  forma  de  bóveda  para  las  Iglesias  es, 
conforme  diximos  antes  , el  cañón  seguido , por  ser  apro- 
piada , bien  que  pesada  á la  vista  , para  los  parages  de 
carácter  serio,  sombrío,  y digamos  así,  algo  recatado  y 
uraño.  Esta  forma  solo  es  hermosa  quando  el  cañón  es 
seguido  y sin  Iunetos;  verdad  es  que  entonces  hay  el  in- 
conveniente de  quedarse  obscuro  y sin  luz  el  parage  que 
debe  ser  mas  luminoso  pues  representa  el  cielo.  Estos  caño- 
nes seguidos  y sin  Junetos  se  ven  en  todos  los  templos 
antiguos , y las  Iglesias  fabricadas  antes  del  siglo  XII.  Por 
su  obscuridad  comparada  con  la  extraordinaria  alegría  de 
las  Iglesias  fabricadas  desde  entonces  , cuya  arquitectura 
mas  ligera  ha  introducido  ácia  la  bóveda  suma  claridad  y 
los  mas  hermosos  visos  de  luz , mirarémos  como  ingra- 
tos estos  cañones  en  todos  los  parages  donde  la  conve- 
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Fig  niencia  del  asunto  no  pida  una  luz  escasa,  ó verdaderas 
tinieblas.  Pero  seria  fácil  de  precaverse  esta  lobreguez  abrie- 
do  en  la  clave  de  la  bóveda  un  vano  cuadrado , ó p3rj 
lelógramo  parecido  á la  planta  del  edificio,  y levantando 
sobre  este  vano  una  linterna  calada,  y trasladando  á su 
cielo  raso  la  porción  quitada  de  la  bóveda  al  abrir  el  va- 
no. Es  mejor  para  dar  luz  á ios  cañones  este  medio  (Lau 
gier  II.  285)  que  no  abrir  íunetos  en  los  costados  del  ca~ 
non  donde  forman  curvas  irregulares. 

1535  No  es  tan  apropiado  el  medio  punto  para  las  bó- 
vedas de  las  Iglesias , que  excluya  el  punto  peraltado ; el 
que  jamas  debe  usarse  es  el  punto  rebaxado , el  qual  cho- 
ca porque  da  á la  bóveda  apariencias  de  pesada.  Para  las 
puentes  es  muy  del  caso  esta  vuelta , porque  contribu- 
ye á suavizar  su  entrada  5.  pero  es  insoportable  en  la  bóve- 
da de  una  Iglesia  donde  conviene  mucho  sea  perceptible 
el  efecto  piramidal  en  la  clave. 

Las  bóvedas  á vuelca  de  horno  , ó semiesféricas 
son  de  igual  naturaleza  5 no  es  posible  darlas  suficiente  luz, 
sino  abriendo  en  su  clave  un  vano  donde  se  plante  una 
linterna. 

Las  bóvedas  de  las  capillas  pueden  ser  por  arista; 
pero  estas  vueltas  solo  son  vistosas  sobre  plantas  quadra- 
das , donde  curvas  iguales  se  cruzan  á esquadra  ; sus  aris- 
tas siempre  tienen  aigo  de  seco  y duro,  á no  ser  que  se 
las  suavice  con  adornos,  como  palmas  que  corran  por  lo 
largo  de  la  arista , enlazándose  sus  vástagos  con  cintas  en 
el  punto  de  concurso. 

1536  Las  bóvedas  irregulares  solo  pueden  usarse  en  ios 
casos  donde  no  hay  otro  recurso:  su  estrañeza  y el  atinado 
arrojo  de  que  dan  indicio , solo  pueden  redundar  en  ala- 
banza del  Arquitecto  quando  se  conoce  que  no  tuvo  otro 
arbitrio,  y las  usó  estrechado  de  alguna  sujeción  inevitable- 
Las  bóvedas  de  arcos  adintelados , como  los  arqui- 
trabes y sus  cielos  rasos  dan  mucho  golpe  en  los  peristilos. 
Manifiestan  mucho  mas  arrojo , tienen  mayor  limpieza, 
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BE  ARQUITECTURA.  8i7 

mayor  grada  que  las  obras  prodigiosas  de  la  arquitectu- Fig. 
ra  gótica.  Si  estos  peristilos  cubiertos  de  arco  adintelado  ** 
se  variaren  , si  hubiere  contraposiciones  en  las  grandes  bó- 
vedas , si  se  usaren  de  forma  diferente  , mezclando  los  ca- 
ñones seguidos  con  bóvedas  estericas  , &c.  y se  enriquecie- 
re esta  vistosa  mezcla  con  adornos  apropiados  de  escultura, 
resultará  una  obra  acabada. 

Altar  mayor. 

r53 7 Ninguna  parte  de  la  decoración  interior  de  nues- 
tras Iglesias  pide  tanto  cuidado  como  el  altar  mayor  5 en 
ninguna  ha  de  haber  tanta  magnificencia  , no  por  la  mu- 
chedumbre de  adornos  , sí  por  la  hermosura  de  sus  for- 
mas y el  valor  de  las  materias  con  que  conviene  ataviarle^ 
lo  principal  de  este  monumento  consiste  en  darle  una  for- 
ma sencilla  , añadirle  y repartir  con  prudencia  atributos 
sagrados  , donde  no  , sus  órdenes  solo  servirán  de  distrac- 
ción á los  fieles.  En  suma  , un  sitio  adequado  , una  for- 
ma hermosa  ^ pocos  adornos  , pero  de  oro  en  lamina  , ó 
por  lo  menos  de  bronce  dorado  5 una  arquitectura  de  gran 
Maestro , una  escultura  de  artífice  consumado  5 finalmente, 
una  disposición  bien  entendida  , y alguna  elevación  en 
el  parage  donde  se  ha  de  plantar  el  altar  mayor  son  los 
únicos  medios  de  darle  aquel  carácter  divino  que  tan  esen- 
cialmente le  corresponde. 

*53^  Propongamos,  pues,  como  se  puede  hacer  un 
altar  mayor  con  estas  circunstancias. 

Desde  luego  no  tenemos  por  acertado  colocarle  en 
medio  del  crucero  , inmediatamente  debaxo  de  la  cúpula 
que  le  ha  de  servir  de  baldaquino  , bien  que  confesamos  que 
este  sitio  está  á la  vista  de  mayor  número  de  espectadores. 

Pero  tiene  muchos  inconvenientes.  i.°  Es  dificultoso  idear  un 
dibuxo  de  altar  que  tenga  alguna  magestad  en  un  hueco  tan 
grande  como  el  que  hay  en  medio  del  crucero.  En  S.  Pedro 
de  Roma , cuyo  altar  mayor  ocupa  este  sitio , se  ha  procura- 
do enmendar  este  defecto  levantando  sobre  el  altar  un  gran- 
Tom.  IX.  Fff  de 
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de  y soberbio  baldaquino- 5 pero  ya  se  ve  que  esto  es  pone. 
un  baldaquino  debaxo  de  otro  , y meter  una  casa  chica 
dentro  de  otra  grande.  2.0  El  altar  puesto  en  medio  de1 
crucero  divide  la  Iglesia  en  dos  , y estorba  que  la  vista  al- 
cance desde  un  extremo  á otro.  3.0  Priva  los  fieles  de  la 
satisfacción  de  ver  las  ceremonias  que  se  hacen  en  el  co- 
ro mientras  se  celebran  los  divinos  oficios  5 y ios  que  están 
en  el  coro  no  pueden  ver  lo  que  pasa  en  el  altar.  Por  todas 
estas  razones  , á qual  mas  poderosa  , no  está  bien  el  altar 
mayor  en  medio  del  crucero. 

Mejor  estarla  en  medio  del  presbiterio  sobre  un  es- 
trado grande  con  muchos  escalones  , aislado  por  todos  lados 
de  modo  que  se  pudiese  andar  todo  al  rededor.  Tiene  esta 
disposición  quantas  circunstancias  se  necesitan.  El  altar  se 
ve  desde  todas  partes  5 resulta  un  todo  magnífico  y grandio- 
so 5 admite  una  decoración  sencilla  y magestuosa  á un  tiempo, 
y podría  ser  con  corta  diferencia  la  siguiente. 

Su  forma  mas  propia  seria  un  túmulo  de  perfiles  bien 
dibuxados  y muy  naturales  , pues  recuerda  el  estilo  anti- 
guo de  la  iglesia  de  celebrar  los  santos  misterios  sobreseí 
sepulcro  de  los  Mártires.  Encima  de  este  túmulo  habría  dos 
escalones  con  una  urna  en  medio , haciendo  oficios  de  taber- 
náculo , y dos  ángeles  en  adoración  en  los  extremos  5 con  es- 
to tendría  todo  lo  necesario  5 y quanto  se  añadiese  seria  su- 
perfluo  y garambaynas. 

Un  altar  dispuesto  conforme  acabamos  de  propo- 
ner seria  de  perfecta  hermosura  y presentaría  á la  vista  un 
espectáculo  grandioso.  Los  divinos  oficios  se  celebrarían 
con  total  desahogo  j las  ceremonias  estarían  á la  vista  e 
todo  el  pueblo.  No  habría  adorno  postizo  ni  prestado  $ to- 
do seria  sencillísimo  y arreglado  por  el  estilo  de  la  nena 
arquitectura.  Seria  sin  duda  alguna  preferible  por  lo  n*e' 
nos  á esos  retablos  ridículos  que  componen  la  decoración 
de  nuestros  altares  5 retablos  cargados  de  impertinentes 
lumnas , nichos , frontones  , cartuchos  , estatuas  , pe  e 
les  p uestos  acá  y acullá , sin  orden  ni  dibuxo  5 reta 
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que  tan  lejos  están  de  componer  un  todo  con  la  arquitec-  Fig. 
tura  de  la  Iglesia  , que  antes  la  tapan , interrumpen  , desfi- 
guran y hacen  confusa  y desordenada. 

Tampoco  somos  de  parecer  que  los  extremos  del  cru- 
cero sirviesen  de  peristilo  á una  puerta  grande  , porque  se 
pueden  aprovechar  mucho  mejor  , colocando  en  cada  uno 
un  altar  principal,  cuya  decoración  fuese  , bien  que  menos  ri- 
ca , por  el  mismo  gusto  que  la  del  altar  mayor.  Las  puertas 
que  acaso  fuesen  necesarias  en  dichos  extremos  para  facili- 
tar la  salida  los  dias  de  gran  festividad  y concurso , podrían 
abrirse  en  las  naves  laterales  al  rededor  del  crucero. 

Sacristías. 

JS39  Llamamos  Sacristías  muchas  salas  grandes,  inme- 
diatas unas  á otras  y al  piso  del  presbiterio  de  las  Iglesias. 
Háylas  de  dos  especies  : en  la  una  se  guardan  las  vesti- 
duras sacerdotales  y los  adornos  de  plata  y oro  que  sir- 
ven en  las  ceremonias  de  la  Religión  5 en  la  otra  se  guar- 
dan los  vasos  sagrados  , y los  vestidos  que  sirven  diaria- 
mente al  clero  para  celebrar  los  divinos  oficios.  Estas  dos 
sacristías  están  á veces  separadas  una  de  otra  , conforme 
el  sitio  , en  ellas  estarán  mejor  para  su  decoración  , las 
pinturas  que  se  ponen  en  las  Iglesias  por  las  razones  que 
luego  se  dirán. 


Pulpitos. 

1 540  El  pulpito  es  en  nuestras  Iglesias  un  parage  bas- 
tante elevado , desde  el  qual  los  ministros  de  la  Religión 
predican  á los  fieles  la  palabra  del  Señor.  Esta  es  acaso  la 
parte  de  lo  interior  de  una  Iglesia  mas  dificultosa  para  un 
Arquitecto , por  ser  casi  imposible  hallarla  sitio  adequado  , y 
donde  no  cause  graves  inconvenientes. 

El  púlpito  suele  colgarse  arrimado  á una  de  las  co- 
lumnas , ó pilastras  de  la  nave.  Pero  sobre  que  toda 
obra  de  arquitectura  colgada  en  el  ayre  sin  asiento  es  de- 
fectuosa 5 sobre  ser  repugnante  con  la  naturaleza  de  la  co- 
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ng,  iumna,  y también  de  la  pilastra  cargarla  de  lado  , un  oiíl 
pito  en  la  situación  que  hemos  dicho  corta  la  fila  de  las  co- 
lumnas , y aquella  á la  qual  está  arrimado  parece  agoviada 
con  esta  carga  que  la  dexa  desfigurada. 

1541  No  hay  duda  alguna  en  que  , para  precaver  este 
abuso  , lo  mejor  seria  un  pulpito  portátil , pero  este  recurso 
no  puede  servir  para  las  grandes  parroquias  donde  se  nece- 
sitan púlpitos  permanentes.  De  dos  inconvenientes  debe  en- 
tonces salvarse  el  mayor  , colocando  el  púlpito  en  uno  de 
los  entrecoiumnios  de  la  nave  principal , y para  esto  es  mas 
adequado  el  entrecolumnio  del  medio.  Pero  conviene  guar- 
darse de  entregar  sus  adornos  en  las  columnas  de  los  lados; 
porque  como  la  hermosura  de  la  columna  consiste  princi- 
palmente en  que  esté  esento  su  fuste  , todo  lo  demas  debe 
posponerse  á esta  circunstancia. 

La  forma  del  púlpito  en  este  sitio  vendría  á ser 
la  de  una  tribuna  con  una  balaustrada  de  bronce  , plan- 
tada sobre  un  embasamento  de  marmol  , y este  levanta- 
do sobre  una  gradería  de  lo  mismo.  En  lugar  del  torna- 
voz de  nuestros  púlpitos  , el  qual  siempre  es  postizo, 
podría  substituirse  en  la  parte  superior  del  entrecolum- 
nio una  bóveda  que  obrase  el  mismo  efecto.  Esta  bo- 
vedilla inutilizaría  tanta  muchedumbre  de  adornos  de  es- 
cultura , los  guales  tan  lejos  están  de  presentar  á la  vista 
bellezas  verdaderas  , que  antes  al  contrario  solo  la  presentan 
una  mezcla  de  formas  en  contraposición  unas  con  otras,  las 
quales  rara  vez  concuerdan  con  aquel  estilo  grave  que  cons- 
tituye el  carácter  esencial  de  la  decoración  de  nuestras 
Iglesias. 

Estos  púlpitos  , ó por  mejor  decir  estas  tribunas  de 
marmol  que  proponemos  , deberían  revestirse  por  aden- 
tro de  carpintería  á fin  de  que  fuesen  mas  sanas.  Dos 
subidas  , dispuestas  con  euritmia  en  las  naves  laterales  en- 
caminarían á ellas  los  Ministros  del  Señor , quienes  Hega* 
rian  mas  descansados  y estarían  allí  mucho  mas  desahogados 
que  no  en  los  púlpitos  comunes. 
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Algunos  desaprobaran  que  quitemos  el  tornavoz  que  F;^ 
hay  encima  de  los  pulpitos  5 pero  no  Je  quitamos  del 
todo , y acaso  también  seria  posible  pasarse  sin  él.  Hay 
apariencia  de  que  esta  especie  de  remate  se  discurrió  úni- 
camente para  que  el  Predicador  fuese  mejor  oido  de  los 
feies,  pero  esto  solo  puede  verificarse  respecto  de  los  cue 
esten  mas  inmediatos  al  pulpito.  Lo  mas  seguro ",  para  que 
todo  el  concurso  oyese  bien  al  Predicador,  seria  hubiese 
en  la  Iglesia  un  silencio  reverente  j que  salidas  bien  dis- 
puestas  íacilitasen  al  concurso  una  circulación  desahoga^ 
da  5 y se  mandase  observar  en  nuestros  templos  el  buen 
orden  con  igual  rigor  que  en  nuestros  teatros.  Así  se  le  oi- 
ría al  Predicador  desde  todos  los  extremos  de  la  Iglesia, 


Organo. 

T542  shio  del  órgano  da  también  alguna  dificultad. 
La  práctica  mas  común  es  plantarle  encima  de  la  puerta 
principal , quedando  como  colgado , ó asentado  sobre  una 
gran  tribuna  hecha  de  intento.  Pero  esta  disposición  no 
puede  menos  de  perjudicar  á la  ordenanza ; porque  el 
órgano,  por  bien  colgado  que  esté,  siempre  tapa  parte 
de  las  columnas  y del  entablamento  5 la  tribuna  solo  vendrá 
bien  quando  hubiere  dos  pisos  de  arquitectura  5 en  los 
demás  casos  cortará  la  ordenanza  en  su  altura , porque , ó 
será  un  arco  rebaxado,  cuyo  arranque  estará  en  el  fuste 
de  dos  columnas  ó pilastras  , ó un  piso  asentado  sobre 
columnas  menores  y separadas  de  las  del  orden  de  al  re- 
dedor , con  Jas  quales  no  podrán  igualarse. 

Estos  defectos  , que  son  muy  patentes , pueden  pre- 
caverse colocando  ei  órgano  encima  del  entablamento 
en  el  hueco  que  dexe  el  arco  de  Ja  bóveda  de  la  nave 
encima  de  la  puerta  principal.  Esta  disposición  no  tiene 
inconveniente  alguno,  y solo  podria  temerse  que  por  estar 
muy  alto  el  instrumento  se  perdiese  parte  de  su  armo- 
nía. En  el  grueso  de  la  pared  podria  hacerse  la  escalera 
para  subir,  y huecos  necesarios  donde  colocar  los  fuelles. 
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Tribunas. 

1 543  Las  tribunas  que  algunos  quieren  en  las  Iglesias 
se  compadecen  muy  mal , ó casi  nunca  con  la  ordenanza 
del  edificio.  Con  el  fin  de  multiplicarlas  se  han  fabricado 
muchas  Iglesias  con  pilastras  y arcos , dexando  un  espacio 
entre  la  clave  del  arco  y el  sofito  del  entablamento.  Lo  cier- 
to es  que  estas  tribunas  no  vienen  bien  donde  las  columnas 
están  aisladas , y hay  solo  un  orden  de  arquitectura.  Si  ah 
gun  motivo  particular  pide  haya  tribuna  alta  , como  en  las 
Iglesias  de  Monjas , se  podrán  usar  dos  órdenes  , haciendo 
todas  las  tribunas  en  el  superior.  Las  tribunas  menores  se 
pueden  hacer  en  los  entrecolumnios  macizos  , fingiendo  una 
puerta  , y sobre  esta  una  ventana  á manera  de  tribuna. 

Capillas. 

1544  Capilla  llamamos  aquí  un  sitio  que,  si  bien  es 
parte  de  la  Iglesia  , suele  estar  separado  de  ella , en  el  qual 
se  coloca  un  altar  consagrado  á la  Virgen  , al  Santísimo  Sa- 
cramento 5 también  hay  capillas  para  la  pila  bautismal , y 
para  celebrar  los  matrimonios , &c.  Estas  últimas  han  de  es- 
tar al  entrar  en  las  Iglesias  Parroquiales  comunicándose  con 
lo  interior  de  los  pórticos , por  si  acaso  ocurre  alguna  ur- 
gencia de  noche.  Las  capillas  de  la  V Irgen  y del  Santísimo 
Sacramento  no  han  de  estar  lejos  del  altar  mayor  , ni  tener 
su  piso  tan  alto  , á fin  de  que  tenga  este  alguna  preeminen- 
cia respecto  de  aquellas  , sin  que  por  eso  dexen  de  for- 
mar todas  juntas  un  todo  que  á primer  vista  inspire  profun- 
da veneración. 

Las  capillas  de  la  Virgen  quando  están  en  un  re- 
cinto particular  de  alguna  Iglesia  Parroquial  , es  preciso 
sean  de  buque  proporcionado  á la  importancia  de  la  Par- 
roquia 5 su  piso  ha  de  estar  algunos  escalones  levantado, 
rematando  su  techo  en  cúpula  , en  cuyo  intradós  se  pin- 
ten los  principales  sucesos  de  la  vida  de  la  Virgen.  ha 
ordenanza  que  sirva  de  decoración  al  rededor  de  estas  ca- 
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p¡ila5  debe  ser  de  orden  corintio  ; bueno  seria  fuese  de 
marmol  blanco  en  campo  de  vetas  , escusando  todo  dora- 
do , excepto  en  ei  altar,  y los  muchos  adornos.  El  géne- 
ro de  estas  capillas  es  grave  , por  lo  mismo  es  mucho  de- 
fecto gastar  en  ellas  juntos  adornos  de  arquitectura  , escultu- 
ra , pintura  , y dorado. 

I 545  En  las  capillas  del  Santísimo  Sacramento  se  guar- 
dan los  vasos  sagrados  , y coloca  el  monumento  por  Sema- 
na Santa.  Por  lo  mismo  la  arquitectura  con  que  se  las  de- 
cora ha  de  ser  grave  y sencilla  5 una  luz  apacible  y mo- 
derada debe  alumbrar  este  lugar  Santo  , y algunos  primo- 
res de  escultura  simbólicos  anunciar  su  destino.  En  algu- 
nas  Iglesias  la  capilla  de  la  \ irgen  sirve  de  capilla  del  Sa- 
cramento , este  es  un  defecto  vergonzoso  en  el  qual  la- 
mas incurrirá  todo  Arquitecto  instruido  , quien  sabe  le  to- 
ca incluir  ambas  capillas  en  su  pensamiento  , no  omitien- 
do cosa  alguna  de  las  que  pueden  contribuir  á la  pompa 
de  las  ceremonias  de  la  Religión  , y á la  perfección  de 
sus  obras.  Estas  dos  capillas  han  de  estar  cercanas  al  coro, 
á fin  de  que  puedan  pasar  á ellas  los  Sacerdotes  sin  turbar 
el  recogimiento  de  los  fieles  $ han  de  formar  un  todo  con  el 
altar  mayor  , por  ser  como  apéndices  , ó anexos  suyos , fue- 
ra de  que  puede  esta  colocación  dar  mucho  realce  á la 
ordenanza  de  una  Iglesia. 

1 546  Las  capillas  destinadas  para  celebrar  los  matrimo- 
nios son  también  capillas  particulares  , y estas  , igualmente 
que  las  baptismales  , han  de  tener  su  principal  entrada  del 
lado  del  pórtico  de  la  Iglesia  Parroquial.  Al  un  lado  de 
estas  capillas  se  pone  un  altar  , y al  otro  un  bufete  para 
asentar  las  partidas  5 en  sus  revestidos  de  madera  se  hacen 
armarios  para  guardar  los  libros  } pudiendo  ser  estos  ar- 
marios parte  de  un  embasamento  sobre  el  qual  puede  ir 
colocado  un  orden  de  arquitectura  , cuyo  entablamento 
sirva  de  asiento  á un  casquete  esférico , elíptico , &c.  se- 
gún la  forma  de  la  planta.  En  su  ordenanza  han  de  so- 
bresalir adornos  menos  severos  , bien  que  decentes  j grandes 
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Fig.  baxos  relieves  , si  la  decoración  fuese  de  piedra  , represen- 
tarán el  matrimonio  de  San  Joseph  ; si  los  revestidos  fue- 
sen de  marmol , se  representará  este  asunto  en  quadros  de 
pintura.  El  piso  de  estas  capillas  podría  entablarse  para 
que  fuesen  mas  sanas,  é inmediatas  á ellas  debe  haber  muchas 
piececitas  donde  guardar  los  libres. 

154J7  La  capilla  del  baptisterio  suele  estar  enfrente  de 
la  de  los  matrimonios , y su  entrada  principal  ha  de  ser 
también  por  el  pórtico  , y comunmente  se  planta  un  taberná- 
culo sobre  su  altar.  En  este  tabernáculo  se  guarda  el  copon 
para  llevar  de  noche  Dios  á los  enfermos : es  también  esen- 
cial y mayor  decencia , que  tengan  estas  capillas  una  puer- 
ta exterior  á fin  de  que  á todas  horas  se  pueda  bautizar, 
y administrar  en  caso  urgente  este  primer  Sacramento  de 
nuestra  Religión.  La  decoración  de  estas  capillas  debe  tam- 
bién colocarse  sobre  un  embasamento  revestido  de  made- 
ra , figurando  en  él  en  compartimientos  bien  entendidos  el 
bautismo  de  Jesu-Christo  por  San  Juan.  En  el  centro  de 
estas  capillas  se  coloca  la  pila  y hay  alguna  piececita  don- 
de se  sientan  las  partidas  de  bautismo  y guardan  los  libros. 
Muy  del  caso  seria  hubiese  una  pieza  para  un  Sacerdote  , no 
para  habitación  suya  , sino  para  estar  de  guarda  de  noche 
por  lo  que  pueda  ofrecerse  á los  feligreses  5 esta  pieza  podría 
estar  en  entresuelo  en  el  grueso  del  muro. 

Sepulturas. 

1548  Ninguna  queremos  en  las  Iglesias  de  nuestra  po- 
blación , porque  no  hay  cosa  mas  perjudicial  á la  salud  de 
sus  vecinos  que  enterrar  los  muertos  en  su  recinto.  Esta 
práctica  no  solo  deposita,  digámoslo  así  , el  contagio  en 
un  pueblo  quando  ha  muerto  el  difunto  de  enfermedad 
contagiosa  , mas  también  se  introduce  en  ella  y contami- 
na el  ayre  que  respiran  sus  vecinos  aun  quando  no  mue- 
ran de  mal  que  se  pegue  los  que  se  entierran  en  las  Igle- 
sias  y los  Cementerios  de  los  poblados.  Este  es  el  moti- 
vo por  que  de  algunos  años  á esta  parte  se  ha  procurado 
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desterrar  este  abuso  en  algunas  Naciones  Católicas  de  Eu-  Fig. 
ropa , manifestando  Médicos  de  grandísima  autoridad  con 
hechos  lastimosos  , y por  los  principios  de  buena  fisiología 
sus  dañosos  efectos  , y probando  Eclesiásticos  muy  respeta- 
bles que  el  enterrar  en  las  Iglesias  es  contrario  á los  Cáno- 
nes de  los  Concilios. 

La  autoridad  de  varones  tan  respetables  , apadrina- 
da de  las  poderosas  razones  en  que  van  fundados,  nos  obli- 
ga á mirar  como  un  manantial  de  pestilencia  la  costum- 
bre , bien  que  inveterada  , que  se  han  empeñado  en  des^ 
terrar.  Somos  , pues , á todos  respectos  de  su  parecer  $ fun- 
damos una  población  sana , ó que  á lo  menos  no  sea  en- 
ferma por  culpa  nuestra.  Nos  toca  por  lo  mismo  ilustrar 
á los  que  ignoran  los  perjuicios  que  deseamos  precaver  , y 
desimpresionar  , si  podemos,  á los  que  pensaren  lo  contrario, 
que  no  podemos  persuadirnos  á que  haya  en  estado  ó ciase 
alguna  de  la  República  ningún  individuo , el  qual  convencido 
de  lo  mucho  que  importa  y urge  echar  fuera  de  toda  pobla- 
ción las  sepulturas  , quiera  por  particulares  motivos  oponerse 
á la  razón  y estorbar  el  bien  general  de  la  nación.  Una  Ciu- 
dad donde  se  esté  fomentando  una  causa  continua  de  mortan- 
dad y enfermedades  , por  mas  acertada  que  esté  su  distribu- 
ción , esté  donde  estuviere  , por  mas  que  la  atavien  á por- 
fía todas  las  artes  , no  será  mas  que  un  hermoso  hospital , ó 
una  sepultura  muy  engalanada. 

Por  lo  mismo  que  el  abuso  de  enterrar  los  muer- 
tos en  los  poblados  , y particularmente  en  Jas  Iglesias  es 
tan  pernicioso  , no  puedo  menos  de  trasladar  aquí  algunas 
de  las  razones  , y parte  de  los  hechos  que  lo  hacen  pa- 
tente. 

1 549  Nadie  ignora  que  toda  la  tierra  está  rodeada  de 
ayre , cuyo  fluido  tiene  muchísimo  influxo  en  nuestros  cuer- 
pos y nuestra  salud.  Porque  le  respiramos  sin  cesar,  y con- 
traresta , comprimiéndonos  por  dentro  y fuera  , la  propen- 
sión que  tienen  todos  los  humores  de  nuestro  cuerpo  á en- 
sancharse y disolverse  , conforme  lo  evidencian  los  acciden- 
tes 
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Fig.  tes  que  sobrevienen  á los  animales  metidos  en  una  cam- 
pana de  vidrio  , de  la  quai  se  saca  , ó pone  muy  ralo  por 
medio  de  una  bomba  el  ayre  que  contiene.  Se  introduce 
en  nuestros  humores  , ya  mezclado  con  los  alimentos , ya 
por  los  poros  ó agujemos  de  la  membrana  que  viste  í’q. 
teriormente  el  pulmón. 

1550  Ademas  de  este  ayre  exterior  y grosero  , digamos 
así , que  se  llama  atmósfera  , hay  también  otro  llamado 
elemental  , uno  de  los  principios  constitutivos  de  todos 
los  cuerpos  , de  los  quales  Físicos  de  mucha  sagacidad  y 
paciencia  le  han  sabido  sacar  con  suma  destreza.  Siem- 
pre que' por  alguna  causa,  sea  la  que  fuere  , se  hace  en 
los  cuerpos  cierto  movimiento  interior  , conocido  con  nom- 
bre de  fermentación  , parecido  al  que  vemos  en  las  uvas  que 
cuecen  en  una  cuba  , el  ayre  elemental  que  reside  en  su 
interior  , íntimamente  mezclado  con  los  demas  principios 
de  que  se  componen  , se  dilata  y rompe  las  celdillas  don- 
de está  como  aprisionado  , entonces  desata  y desune  las 
partes  sólidas  de  los  cuerpos  , y esto  es  lo  que  propiamen- 
te se  llama  putrefacción.  Así  que  el  ayre  elemental  halla 
estas  salidas,  se  junta  y mezcla  con  el  de  la  atmósfera; 
pero  no  se  mezcla  solo  , porque  al  salirse  se  lleva  parte- 
cillas  sutiles  de  los  cuerpos  que  desampara  , bien  sean  oleo- 
sas , bien  inflamables  , conforme  lo  manifiesta  el  hedor  de 
todo  cuerpo  que  se  está  pudriendo. 

1551  Es  cierto  que  son  muchísimas  las  causas  que  con- 
tribuyen á conservar  ó alterar  las  calidades  naturales  del 
ayre  de  la  atmósfera,  á hacerle  ligero  ó pesado  , elástico 
ó floxo  , puro  ó puerco.  El  insecto  mas  despreciable  con  su 
transpiración  , sus  excrementos  ó pudriéndose  ; las  lluvias, 
nieves  , truenos  , &c. ; las  estaciones  , la  diferencia  del  cli- 
ma ; el  número  de  los  que  le  respiran  5 el  exercicio  de  os 
oficios  mecánicos , los  géneros  que  el  Comercio  acarrea  . to- 
do esto  influye  en  la  calidad  del  ayre  , causando  en  este  u* 
do  diferentes  mudanzas. 

1552  Pero  entre  las  infinitas  á que  está  expuesto  , algu 
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ñas  hay  que  tienen  mas  influxo  que  otras  en  nuestra  salud;  Fig. 
bien  porque  influyen  inmediatamente  en  la  respiración  y 
las  emanaciones  de  los  cuerpos  , bien  porque  ponen  nues- 
tros órganos  en  tal  estado  que  les  hacen  mayor  impresión 
algunas  causas  perniciosas  , cuyos  efectos  , bien  que  no  siem- 
pre repentinos , no  dexan  de  ser  funestos.  Quando  la  at- 
mósfera está  ardiente  , y se  pone  mas  rala  , pierde  indis- 
pensablemente parte  de  su  elasticidad  , ó se  pone  mas  floxa: 
siendo  entonces  menos  pesada  que  no  el  ayre  elemental  , y 
al  mismo  tiempo  mas  pesada  y grosera  por  razón  de  las  par- 
tículas que  se  la  agregan  de  otros  cuerpos  , llega  á causar 
bochornos  que  nos  sofocan.  Si  con  las  demas  calidades  da- 
ñosas del  ayre  se  juntare  la  humedad  , será  una  causa  mas 
activa  de  la  putrefacción. 

Como  entonces  tampoco  es  tanta  la  compresión  del  ayre 
en  los  sólidos  , sus  fibras  de  estos  se  afloxan , mengua  su  re- 
sistencia , disípanse  sus  partes  mas  volátiles  , y se  acelera  el 
movimiento  interior.  Crece , pues , el  movimiento  interior  de 
los  cuerpos  á proporción  de  lo  que  mengua  su  resistencia  ex- 
terior ; síguese  de  aquí  como  efecto  necesario  Ja  fermenta- 
ción , la  qual  luego  para  en  putridez. 

Siempre  que  el  ayre  calentado  obra  en  los  cadáveres, 
esto  es,  en  cuerpos  que  privados  de  su  calor  propio,  ad- 
quieren un  calor  estraño  , muy  en  breve  crece  su  volumen, 
el  texido  celular  y los  vasos  se  hinchan  , y se  hace  con  rapi- 
dez la  putrefacción. 

Las  impresiones  del  ayre  y de  los  efluvios  que  consigo 
lleva  son  poco  menos  activas  en  los  cuerpos  vivos  , para  los 
quales  es  de  temer  algún  principio  de  corrupción  siempre  que 
el  calor  y la  humedad  son  excesivos. 

1553  El  ayre  lleno  de  efluvios  pútridos  seria  indefecti- 
blemente mortal , á no  ser  que  las  exhalaciones  varias  de  al- 
gunos cuerpos  embotan  su  malignidad  , y los  vientos-disi- 
pan los  principios  de  su  corrupción.  No  hay  daño  que  no 
deba  temerse  siempre  que  el  ayre  inficionado  está  deteni- 
do , y no  se  muda  sino  de  tarde  en  tarde , sobre  todo  si 
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y,  sirviere  mucho  tiempo  para  la  respiración  de  los  anima- 
res. i ieae  manifestado  la  experiencia  que  la  infección  del 
ayre  es  sumamente  perniciosa  , siendo  por  lo  común  fu- 
nestas conseqüencias  suyas  enfermedades  muy  graves  co- 
mo calenturas  malignas  , pútridas  , &c. 

Por  estos  principios  se  explica  por  que  todos  los  si- 
tios subterráneos , hondos  , pantanosos , rodeados  de  mon- 
tañas y muy  espesos  bosques  son  mal  sanos  5 por  que  las 
enfermedades  son  tan  freqüentes  , y quasi  todas  malignas 
en  ios  parages  donde  el  ayre  siempre  está  impregnado  de 
partículas  fétidas.  Las  mismas  propiedades  del  ayre  mani- 
fiestan la  causa  del  color  y poca  robustez  de  los  hombres 
dedicados  á ciertos  oficios  , y últimamente  explican  por  que 
las  calenturas  de  los  exércitos  , hospitales  y ias  cárceles  ha- 
cen tantos  estragos. 

1554  Lancisi , en  una  obra  que  de  intento  escribió  sobre 
los  daños  á que  están  expuestos  ios  pueblos  de  las  inmedia- 
ciones de  las  lagunas  , trae  muchas  reflexiones  muy  oportu- 
nas sobre  el  punto  que  aquí  tratamos.  Ramazini  asegura  que 
es  muy  corta  la  vida  de  los  que  abren  las  hoyas  para  en- 
terrar á los  muertos  , porque  los  matan  los  vapores  que  de 
ellas  salen  y ellos  respiran.  El  mismo  Autor  pinta  en  otra 
obra  muy  conocida  sobre  las  enfermedades  de  los  artesanos, 
los  males  que  suelea  padecer  los  poceros  que  limpian  las 
letrinas  y alcantarillas.  Pareo  , primer  Cirujano  de  Francis- 
co I.  Rey  de  Francia  , vio  ahogarse  en  París  cinco  hom- 
bres mozos  y robustos  en  un  pozo  que  estaban  limpiando 
en  el  arrabal  de  San  Honorato.  Hanneo  refiere  otro  caso 
muy  parecido  á este , que  sucedió  en  Rensburgo,  pueblo 
del  Ducado  de  Hoístein  , donde  murieron  quatro  personas 
en  un  pozo  cerrado  desde  mucho  tiempo  , cuyas  aguas 
se  habian  corrompido.  En  Florencia  murió  de  repente  aho- 
gado un  muchacho  que  cayó  en  un  pozo  lleno  de  estiér- 
col $ igual  suerte  tuvo  una  persona  que  acudió  á socorrer- 
le, y también  un  perro  que  echaron  al  pozo.  Sennerto  ha- 
bla de  una  enfermedad  llamada  calentura  húngara  , que 
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principio  en  los  exércitcs  del  Emperador  , desde  los  quilas 
cundió  , como  peste  , por  toda  Europa.  Estas  calenturas 
suelen  originarse  en  les  campos  , guando  la  tropa  Pe^ 
nece  mueno  tiempo  en  estío  en  un  parage  mal  sano'.  El 
Doctor  t ringle  ha  observado  que  lo  propio  sucede  en  los 
hospitales  mal  administrados  , donde  hay  excesivo  número 

itLeíUe£T  ’ ’§ualffiente  que  en  las  cárceles  demasiado 
llenas.  Refiere  Huxhain  que  en  Oxford  , Ciudad  de  Ingla- 
terra, en  la  temporada  que  se  ven  públicamente  las  cau- 
sas de  los  reos  han  causado  lastimosos  efectos  las  exhala- 
ciones mefíticas  , y que  una  vez  particularmente  unos  reos 
que  llevaron  desde  los  calabozos  á la  sala  del  tribunal  co- 
municaron una  enfermedad  mortal  a los  Jueces,  causando 
en  la  cárcel  una  mortandad  horrible  la  infección  que  en  toda 
ella  derramaron  al  tiempo  de  atravesarla.  La  misma  desgra- 
cia sucedió  en  1 auton.  En  la  Fisiología  de  Haller  se  halla 
un  extracto  de  quanto  hay  escrito  sobre  este  asunto  ; y 
Mr.  1 issot  ha  pintado  con  mucha  viveza  en  su  Aviso  al  Pu- 
blico los  daños  que  de  aquí  se  originan  , manifestando  al 
mismo  tiempo  quán  perniciosa  es  la  costumbre  de  enterrar 
á los  muertos  en  el  recinto  de  las  Iglesias. 

I555  Aunque  nadie  ignora  que  las  exhalaciones  anima- 
les, y particularmente  las  de  un  cadáver  que  se  está  pu- 
driendo , son  sumamente  peligrosas  y funestas  , traeremos 
sin  embargo  aquí  algunas  observaciones  que  lo  hacen  muy 
patente. 

Siempre  que  en  un  animal  vivo  alguna  parte  se  en- 
camina á la  putrefacción  , los  malos  efectos  de  esta  llegan 
fácilmente  á las  inmediaciones.  La  sangre  de  una  muger 
que  padecia  una  calentura  maligna  arrojó  un  olor  tan  he- 
diondo , que  el  sangrador  y todos  los  asistentes  se  desma- 
yaron; las  úlceras  añejas  , los  zaratanes  abiertos  son  igual- 
mente perniciosos. 

Diodoro  Sículo  habla  de  enfermedades  pestilentes  , cu- 
ya única  causa  fué  la  putrefacción  de  diferentes  mate- 
rias. San  Agustín  hace  mención  de  una  peste  que  cundió 
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Fig.  muchísimo , la  qual  provino  de  la  putrefacción  de  muchos 
cuerpos  de  animales  muertos  que  la  mar  arrojó  á sus  ori- 
llas. Raro  es  el  año  que  dexa  de  haber  calenturas  malig- 
nas en  Egipto  , desde  cuya  Provincia  se  han  propagado 
las  viruelas  á todos  los  demas  países  5 siendo  la  causa  de 
aquel  daño  la  multitud  de  insectos  aquáticos  que  las  aguas 
del  Nilo  dexan  en  los  campos , cuyos  insectos  al  tiempo  de 
pudrirse  exhalan  pestilentes  efluvios.  Refieren  Foresto  y Juan 
Wolfio  , que  muchos  pescados  muertos  arrojados  á tierra 
por  la  mar  causaron  una  epidemia  muy  maligna  : algunos 
años  la  putrefacción  de  las  chicharras  causa  en  Ethiopia  en- 
fermedades populares.  Las  costas  del  Océano  padecen  mu- 
cho de  la  corrupción  de  las  ballenas  , que  el  mar  arroja  á 
sus  riberas.  Dice  Pareo  que  en  su  tiempo  la  putrefacción 
de  una  ballena  causó  una  peste  en  Toscana.  Lancisi  trae 
que  las  exhalaciones  de  un  buey  podrido  mataron  á un  in- 
feliz viagero  junto  á Pesaro.  Lucano  hace  memoria  de  una 
epidemia  que  hizo  rápidos  estragos  en  el  exército  de  Pom- 
peo junto  á Durazzo  , cuya  causa  dice  fué  la  putrefac- 
ción de  los  caballos  que  quedaron  muertos  en  el  campo 
de  batalla.  Amiano  Marcelino  también  hace  memoria  de 
una  gran  mortandad  que  hubo  en  el  campo  de  Constantino 
Magno  por  la  misma  imprudencia.  Muchísimas  veces  el 
crecido  número  de  muertos  dexados  en  el  campo  después 
de  una  sangrienta  batalla  ha  causado  mucha  mortandad. 
Aristóteles  aconsejó  á Alexandro  se  retirara  sin  dilación 
después  de  la  victoria  que  alcanzó  de  Darío  en  Arbelas, 
para  librarse  de  los  malignos  influxos  de  los  cadáveres. 
Francia  ha  padecido  crueles  pestes  desde  el  siglo  X.  hasta 
el  XV II. , y consta  por  las  historias  que  en  el  discurso  de 
este  tiempo  han  sido  muchas  en  aquel  Reyno  las  guer- 
ras civiles  , y freqüentes  las  hambres.  Quedáronse  varias 
veces  desiertos  los  campos  , acudiendo  de  tropel  sus  mora- 
dores á las  Ciudades  , donde  , creciendo  con  exceso  y re* 
pentinamente  su  número  se  originaban  horrendas  necesida- 
des. Quasi  todos  los  sitios  largos  y sangrientos  ocasionan 
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calenturas  y enfermedades  crueles.  La  guerra  que  molie- 
ron los  Suecos  el  siglo  pasado  en  Polonia  causó  una  peste 
horrenda  5 y el  mismo  daño  se  ha  seguido  de  guerras  san- 
grientas en  Asia  , Hungría  , Austria  , Siria  y otros  muchos 
Reynos.  Refiere  Pareo  que  en  1562  se  padeció  en  Guiena 
en  un  distrito  de  unas  diez  leguas  á la  redonda  una  ca- 
lentura pestilente,  la  qual  no  tuvo  mas  causa  que  las  ex- 
halaciones pútridas  de  un  pozo  al  qual  se  habían  tirado 
dos  meses  antes  muchos  cadáveres. 

J55Ó  Los  efluvios  de  esta  especie  son  muy  penetrantes: 
alteran  la  masa  de  los  humores  , causan  enfermedades  muy 
executivas  , o hacen  de  mucho  peligro  las  que  sobrevienen, 
an  dolores  de  cabeza  , accesiones  de  calentura,  enfermeda- 
des de  nervios  , convulsiones  , y también  causan  abortos.  Lee- 
se  en  Kamazzim  que  habiendo  baxado  un  sepulturero  á una 
sepultura  para  desnudar  un  cadáver  que  se  había  depositado 
poco  tiempo  antes,  quedó  ahogado  y muerto  de  repente. 
Ln  Mompeller  murieron  tres  hombres  en  la  bóveda  de  una 
Iglesia  5 otro  que  baxó  después  , tuvo  apenas  tiempo  de 
salvar  su  vida  volviendo  á subir  á toda  priesa,  bien  que  no 
dexó  de  padecer  accidentes  que  le  pusieron  á pique  de 
morir  ; sus  vestidos  y todo  él  arrojaron  por  espacio  de  mu- 
chos dias  un  hedor  cadavérico. 

ISS 7 En  Riom  , Ciudad  de  Auverña  , se  revolvió  , con 
el  fin  de  abonarla , la  tierra  de  un  antiguo  cementerio  ; poco 
después  se  manifestó  una  enfermedad  epidémica  , de  la 
qual  murió  muchísima  gente  , particularmente  del  pueblo, 
sienao  mayor  la  mortandad  en  las  cercanías  del  cemente- 


rio. Le  la  misma  causa  se  habia  originado  seis  años  antes 
una  epidemia  en  otra  Ciudad  de  la  misma  Provincia  , lla- 
mada Ambert.  Todos  estos  hechos  , y otros  infinitos  que 
podríamos  añadir  , no  dexan  duda  alguna  acerca  de  la  in- 
fección que  pueden  ocasionar  las  exhalaciones  de  los  ca- 
dáveres. 

1558  El  ayre  encerrado , calentado  y privado  de  su  elas- 
ticidad , es  de  suyo  peligroso  , sea  el  que  fuere  el  cuerpo 
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Fig.  del  qual  sale , aunque  sea  el  que  arrojan  con  la  transpira- 
ción las  personas  de  la  salud  mas  robusta.  Si  la  transpi- 
ración de  los  enfermos  y las  exhalaciones  de  los  animales 
muertos  le  comunican  vapores  perniciosos  ; si  cada  una  de 
dichas  causas  puede  obrar  por  sí  los  efectos  mas  funestos 
¿quán  peligrosos  no  serán  los  entierros  en  las  Iglesias , cuyo 
ayre  se  halla  alterado  de  todos  modos  , á qual  mas  da- 
ñoso , y donde  concurren  juntas  todas  las  causas  de  conta- 
gio que  obran  separadas  en  distintos  parages  ? 

La  atmósfera  es  por  lo  regular  húmeda  y pesada  en 
los  templos  , cuyas  calidades  adquiere  con  los  efluvios  de  las 
personas  que  en  ellos  concurren  5 la  mezcla  de  las  exhalacio- 
nes sepulcrales , que  forzosamente  calan  la  tierra  que  cubre 
los  muertos  , no  puede  menos  de  ser  funesta  en  un  parage 
donde  todo  conspira  á reconcentrar  los  vapores  dañosos.  Otra 
causa  que  aumenta  la  corrupción  del  ayre  de  las  Iglesias, 
es  la  precisión  que  hay  de  abrir  con  freqüencia  las  sepul- 
turas para  enterrar  los  difuntos  , ó sacar  los  que  están  enter- 
rados quando  ya  no  caben  mas  , siendo  forzoso  en  ambos 
casos  mantenerlas  abiertas  mucho  tiempo.  Su  atmósfera  se 
llena  entonces  de  exhalaciones  de  cadáveres  medio  podridos, 
ó cuya  putrefacción  es  reciente. 

1559  No  hay  otro  remedio  para  precaver  los  males  que 
forzosamente  deben  originarse  de  tan  pernicioso  abuso , sino 
mudar  el  ayre.  Pero  el  de  los  templos  está  quasi  siempre 
sin  movimiento  alguno  5 si  alguna  porción  de  este  fluido 
experimenta  tal  qual  vez  alguna  agitación  , jamas  llega  á 
mudarse  todo  entero  , á lo  qual  se  opone  la  situación  y 
forma  de  nuestras  Iglesias.  La  nave  coge  de  Oriente  á Po- 
niente , y el  crucero , á esquadra  con  elía , de  Norte  á Sur. 
En  el  extremo  occidental  de  la  nave  hay  una  puerta ; es- 
tando cerrada  por  el  otro  extremo  en  linea  curva.  En  los 
extremos  del  crucero  hay  dos  puertecitas  laterales , á veces 
ninguna  , á veces  están  cerradas  , y en  parages  angostos  y 
cercados  de  edificios.  Todas  estas  circunstancias  son  mucha 
parte  para  estorbar  que  el  viento  de  Poniente  forme  en  la 
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Iglesia  una  comente  de  ayre  5 por  mas  cuidado  que  se 
ponga  , es  patente  que  el  ayre  del  coro  , de  las  capillas 
y de  algunos  rincones  , jamas  se  puede  mudar  todo.  Ver’ 
dad  es  que  la  altura  de  las  bóvedas  , el  incienso  pueden 
castrar  la  malignidad  de  los  efluvios  de  las  sepulturas  , pero 
no  bastan  atajar  todo  su  daño. 

Bien  podrá  ser  que  algunos  tomen  á ponderación  lo 
que  acabamos  de  decir  , y tengan  por  enteramente  ima- 
ginado el  daño  que  deseamos  precaver  5 por  lo  mismo  re- 
feriremos hecnos  que  le  acaban  de  manifestar. 

1560  Haller  dice  que  una  Iglesia  fué  inficionada  con  las 
exhalaciones  de  un  solo  cadáver  doce  años  después  de  en- 
terrado , y que  esto  causó  una  enfermedad  muy  peligrosa 
en  todas  las  personas  de  un  Convento. 

Refiere  Mr.  Haulin  que  de  resultas  de  haber  abier- 
to un  cadáver  en  Leitoore , Ciudad  de  Francia  , hubo  una 
grave  epidemia  en  la  Campiña  de  Armañac  , y que  mu- 
cnas  veces  ha  visto  personas  de  delicada  complexión  sentir- 
se desazonadas  y desmayarse  á influxos  de  las  exhalaciones 
cadavéricas  paseándose  junto  á un  cementerio. 

Murió  el  Señor  de  un  Lugar  junto  á Nantes  , Ciudad 
de  Bretaña  , y queriendo  colocar  su  atahud  en  lugar  mas 
preeminente  , fué  preciso  mudar  otros  de  sitio  , particular- 
mente el  de  un  pariente  suyo  enterrado  tres  meses  antes; 
llenóse  en  el  instante  la  Iglesia  de  un  olor  fetidísimo.  Poco 
tiempo  después  murieron  quince  de  las  personas  que  ha- 
bían asistido  al  entierro  , siendo  los  primeros  los  quatro 
hombres  que  mudaron  las  caxas  5 y los  seis  Curas  que  con- 
currieron á la  misma  ceremonia  estuvieron  para  morir. 

Con  motivo  de  hacer  algunos  subterráneos  en  la  Igle- 
sia de  San  Eustaquio  de  París , fué  preciso  mudar  de  sitio 
aigunos  cadáveres  , y depositar  los  que  por  aquel  tiempo  se 
ofreció  enterrar  en  una  cueba  que  estaba  cerrada  desde  mu- 
cho tiempo.  Unos  niños  que  iban  á la  doctrina  al  sitio  de 
9 ue  hablamos  , se  sintieron  indispuestos , cuya  desazón  tam- 
b-en  experimentaron  algunos  adultos.  Encargóse  á Mr.  Fer- 
Tom.  IX.  Ggg  ret. 
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. ret , Médico  de  la  Facultad  de  París  , hiciese  relación  del 
suceso  , y halló  en  los  que  acometió  el  accidente  dificultosa 
la  respiración , turbada  la  acción  del  cerebro  , latidos  irre 
guiares  en  el  corazón  , y en  algunos  de  ellos  movimientos 
convulsivos  en  piernas  y brazos. 

Destinóse  para  fabricar  casas  en  París  un  solar  donde 
había  habido  en  otros  tiempos  un  Convento  de  Monjas. 
Los  primeros  que  fueron  á vivirlas  , particularmente  los  mas 
mozos  , padecieron  con  corta  diferencia  unos  mismos  ma- 
les , cuya  causa  se  prohijó  con  razón  á las  exhalaciones  de 
los  cadáveres  enterrados  en  aquel  sitio. 

Investigando  un  Médico  atinado  las  causas  de  una  epi- 
demia que  hubo  en  Saulieu  , y siguiendo  con  cuidado  la 
serie  de  los  hechos  , demostró  que  el  mal  provenia  de  al- 
gunos cadáveres  enterrados  en  la  Parroquia  de  S.  Saturnino. 

Habla  en  Saulieu  , Ciudad  de  Borgoña , una  calen- 
tura catarral  epidémica  bastante  benigna.  Veinte  y tres 
dias  después  de  haberse  enterrado  en  la  Iglesia  Parroquial 
de  S.  Saturnino  un  hombre  de  mucha  corpulencia  , se  hizo 
una  hoya  al  lado  de  la  suya  para  sepultura  de  una  muger 
parida  , muerta  de  la  calentura  epidémica  , y en  el  mismo 
instante  se  llenó  la  Iglesia  de  un  hedor  horrendo  , que  volca- 
ba á todas  las  personas  que  había  dentro.  Al  meter  en  la 
hoya  el  cuerpo  de  la  muger  , una  cuerda  que  se  escurrió  dió 
un  golpe  á la  atahud  de  la  qual  salió  una  porción  de  ma- 
teria tan  hedionda  , que  los  asistentes  no  podían  aguantar. 
De  ciento  y setenta  personas  que  entraron  en  la  Iglesia  des- 
de que  se  abrió  la  hoya  hasta  hecho  el  entierro , las  cien- 
to quarenta  y nueve  fueron  acometidas  de  una  calentura  pú- 
trida maligna  , que  participaba  del  carácter  de  la  catarral 
reynante  ; pero  por  la  naturaleza  y violencia  de  sus  sín- 
tomas no  se  pudo  dudar  que  su  malignidad  provenia  de  la 
infección  de  la  Catedral.  La  de  Mompelier  fué  inficionada 
por  igual  imprudencia  , y Mr.  Haguenot,  Catedrático  de 
Medicina  en  aquella  Universidad  , particularizó  los  horri- 
bles sucesos  que  sucedieron. 


Los 
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j , . j Reinos  de  Roma  vaa  con  suma  repugnancia  ála 
Iglesia  de  S.  Lorenzo  en  Lucina  , en  la  qual  se  enüerran 
cadáveres  casi  todos  los  dias  , y se  hacen  freqüentes  exhu- 
maciones. Lo  propio  sucede  con  algunas  otras  Parroquias  de 

aquella  Lorte  , que  tienen  mucha  extensión  en  diferentes 
barrios  suvos. 

J 

Hubo  , habrá  unos  veinte  años  , en  Roma  unas  vi- 
ruelas epidémicas  $ murieron  de  ellas  tantos  niños , que  am- 
bas autoridades  se  juntaron  para  prohibir  se  enterrase  en- 
tonces difunto  alguno  en  las  Iglesias  de  las  Parroquias  : se- 
nalose  para  enterrarlos  la  Iglesia  de  Santa  Catalina  in  Cos- 
meam  , algo  apartada  de  la  Ciudad  , y allá  se  llevaron  con 
eiecto  touos  los  cadáveres.  Pero  después  que  cesó  la  epi- 
demia , se  soló  de  nuevo  la  Iglesia  , se  la  blanqueó  y pi- 
caron las  paredes  , y no  se  celebró  en  ella  el  Oficio  Divi- 
no h asta  que  se  creyó  prudencialmente  que  se  habian  consu- 
mido todos  los  cadáveres  $ y solo  hasta  después  de  toma- 
das todas  estas  precauciones  , se  volvieron  á celebrar  en 
aquel  Templo  los  Santos  Misterios. 

Ningún  gobierno  debe  esperar  á que  sucedan  estos 
daños  para  precaverlos  con  las  correspondientes  provi- 
dencias. Los  perniciosos  efectos  de  los  vapores  pútridos  se 
mamnestan  con  mas  prontitud  quando  encuentran  en  las 
personas  que  alcanzan  disposiciones  favorables  á su  malig- 
nidad $ pero  en  todas  ocasiones  perjudican  mucho  á la  eco- 
nomía animal.  Se  ven  con  freqüencia  en  las  Ciudades  popu- 
losas calenturas  malignas  y pútridas  , enfermedades  periódi- 


cas , cuya  causa  remota  no  se  alcanza  : ¿ quien  creerá  que 
esta  causa  que  solo  conocemos  por  sus  efectos  , sea  otra 
que  las  exhalaciones  de  los  cadáveres  enterrados  en  su  re- 
cinto ? 

1561  Quanto  dexamos  dicho  de  los  daños  que  causan 
ios  entierros  en  las  Iglesias  , se  aplica  igualmente  á los  ce- 
menterios que  hay  en  el  recinto  de  las  grandes  poblaciones, 
porque  el  peligro  es  igual.  La  altura  de  las  casas  , de  las 
iglesias  , y la  estrechez  de  las  calles  son  otros  tantos  obstácu- 

Ggg  2 los 
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Fig.  los  que  impiden  la  disipación  de  las  partículas  fétidas  cu* 
forzosamente  se  levantan  de  los  cementerios  y siendo  esta  la 
causa  por  que  los  de  dentro  de  las  Ciudades  siempre  son 
húmedos  por  extremo.  Por  lo  mismo  arrojan  vapores  per- 
niciosos , que  se  introducen  en  lo  interior  de  las  habitacio- 
nes , hieren  con  desagrado  el  olfato , corrompen  los  alimen- 
tos , é inficionan  el  agua  de  las  fuentes.  Es  esto  tan  cierto 
que  el  agua  de  los  pozos  que  habia  en  Versalles , mas  abaxo 
del  cementerio  de  S.  Luis  , para  nada  se  podía  aprovechar 
por  su  mucha  hediondez. 

1562  Para  hacerse  cargo  de  todo  esto  conviene  conside- 
rar que  tarda  mucho  tiempo  en  consumirse  un  cadáver  en- 
terrado , pues  consta  que  en  una  hoya  de  cinco  á seis 
pies  de  hondo  se  necesitan  quatro  años  , y mas  tiem- 
po en  una  hoya  de  seis  á siete  pies  de  hondo  (1)  5 por- 
que está  demostrado  que  quanto  mas  apretado  ó compri- 
mido está  un  cuerpo  , tanto  mas  tarda  en  pudrirse.  Por  con- 
siguiente quando  las  hoyas  fueren  hondas  cinco  pies , se 
necesitará  un  cementerio  donde  quepa  tres  veces  el  número 
de  ios  muertos  de  un  año  regular , ó quatro  veces  este  nú- 
mero si  las  hoyas  fueren  hondas  seis  á siete  pies. 

Para  un  adulto  se  necesita  una  hoya  de  treinta  y 
seis  pies  en  quadro  5 multiplicando  , pues  , por  treinta  y seis 
el  número  de  los  muertes  de  un  año  común  , y el  produc- 
to que  saliere  por  tres  , quando  las  hoyas  tengan  quatro 
pies  de  hondo  , ó por  quatro  si  fuesen  hondas  seis  pies , se 
sacarán  los  pies  que  ha  de  coger  la  extensión  del  cementerio 
correspondiente  al  número  de  los  muertos  que  en  él  se  hu- 
bieren de  enterrar  , de  modo  que  tengan  los  cadáveres  tiem- 
po de  consumirse. 

Pero  aun  quando  tengan  la  competente  extensión; 

no  está  precavido  todo  el  daño  5 debe  procurarse  con  suma 

di- 

(t)  Asegura  el  Dr.  Navier  que  no  bastan  cuatro  años  para  consumirse  -- 
cadáver  enterrado  , porque  halló  cubiertos  todavía  de  carne  podrios  ^ 
cadáveres  enterrados  el  uno  desde  veinte  años  , el  otro  desde  once , } 
otro  desde  siete. 
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diligencia  la  pureza  del  ayre  en  su  recinlo  , y que  circílen  ir 
los  vemos  norte  y levante.  Y como  en  las  grandes  ^b  " 
cenes  esto  no  es  pos, ble  , porque  lo  estorbad  ¡os  ídKcló; 
síguese  con  evidencia  que  los  cementerios  no  deben  e tar 
dentro  de  poblado  r o.  por  no  haber  suficiente  sitio  , " • “ 
no  ser  pos, ble  mudar  y purificar  bastante  su  ayre  Por  to 
mismo  deben  estar  en  campo  raso  , en  sitio  seco  y despeja 
do , donde  tengan  fácil  acceso  los  vientos  norte  y levante 
Por  las  mismas  razones  son  peligrosos  los  parages  adonde 
se  llevan  reliquias  de  cadáveres  y huesos , á tosíales  hay 

foes8p„°eSblPo:daZOS  de  POdr¡da  ’ -X»  hed"  inficiona 

, .'f3  Esto  manifiesta  también  que  es  peligroso  plantar 
arboles  en  los  cementerios  5 pues  sobre  que  sus°raices  estor- 
ban a los  sepultureros  hacer  las  hoyas,  y perjudican  nota- 
blemente a las  paredes  de  las  Iglesias , sus  ramas  forman 
una  especie  de  cubierto  que  detiene  los  vapores  fétidos  v 
estorba  circule  el  ayre  con  la  facilidad  que  circularla  estando 
abierto  el  cementerio  a todos  vientos  , cuya  disposición  es 
mejor  que  otra  qualquiera. 

Pero  mientras  se  destierran  del  recinto  de  las  Ciu- 
dades los  cementerios , dirémos  como  se  puede  remediar  en 
algunos  casos  parte  del  daño  que  causan.  Siempre  que  fuere 
preciso  revolver  la  tierra  de  algún  cementerio  , se  procura- 
rá una  corriente  de  ayre  5 haciendo  con  este  fin  lumbre  de 
llama  en  los  parages  á propósito  , echando  cohetes  . morte- 
retes , &c. 

También  dirémos  como  se  puede  remediar  y precaver 
el  daño  que  hacen  los  vapores  mefíticos  de  las  sepulturas. 

Í5Ó4  Todos  los  Médicos  convienen  en  que  las  exhala- 
ciones mefíticas  que  arrojan  en  las  sepulturas  , y las  Iglesias 
los  cadáveres  que  se  están  pudriendo  , son  semejantes  al 
tufo  del  carbón  , de  la  uva  quando  está  cociendo  ó fermen- 
tando , al  ayre  de  las  cuevas  sin  ventilación  , ó detenido  en 
parages  cerrados  desde  mucho  tiempo. 

Siempre  que  se  hubiere  de  entrar  en  una  sepultura 

Ggg  3 ú 
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g,  ú otro  lugar  inficionado  , se  le  echará  desde  luego  para  etn. 
pezar  á desinficionarle  agua  fria  , la  qual  será  mucho  mas 
eficaz  para  el  intento  mezclándola  con  vinagre  : y para  aca- 
barle de  purificar , luego  que  , mediante  dicha  preparación 
pudieren  las  personas  acercarse  al  tal  parage  , se  echarán  so- 
bre ascuas  de  lumbre  partes  iguales  de  polvos  de  salitre  y 
azufre. 

- 1565  Pero  quando  por  no  haber  tomado  estas  precau- 

ciones , el  vapor  mefítico  acomete  á alguna  persona  , se  que- 
da en  el  instante  como  muerta  , y se  muere  indefectible- 
mente como  no  se  la  socorra. 

El  primer  cuidado  en  este  lance  debe  ser  resguar- 
dar al  paciente  de  todo  calor  excesivo  , que  sin  remedio  al- 
guno le  acabarla  de  matar.  Se  le  pondrá  , pues , desde  luego 
aí  ayre  , quitándole  toda  la  porquería  que  se  le  hubiese 
pegado  , después  se  le  echará  diferentes  veces  agua  muy 
fría , y si  fuere  de  nieve  será  mejor  , principalmente  á la 
cara  y al  pecho , por  ser  estas  las  partes  donde  hace  ma- 
yor impresión.  Los  admirables  efectos  de  esta  práctica  se 
han  manifestado  en  casos  de  sufocación  mefítica  que  duró 
muchas  horas  , por  lo  que~ho  hay  que  desconfiar  aunque 
no  se  saque  de  las  primeras  pruebas  beneficio  muy  nota- 
ble. También  es  muy  provechoso  echar  vanos  cubos  de 
agua  á las  personas  ahogadas  del  tufo  del  carbón , y de 
mayor  provecho  será  todavía  echarlas  en  un  baño  frió.  A 
la  boca  del  corazón  y á las  narices  del  paciente  se  le 
aplicarán  paños  empapados  de  vinagre  muy  fuerte  $ se  le 
darán  friegas  con  vinagre  en  diferentes  partes  del  cuerpo. 
Ai  cabo  de  algún  tiempo  se  le  introducirá  ayre  en  la  tra- 
quea arteria  , soplándole  con  un  cañuto  , ó inmediata- 
mente con  la  boca  , teniéndole  tapadas  las  narices.  Las 
primeras  señas  de  vida  que  dará  serán  temblores  de  cora- 
zón y un  leve  hipo  $ entonces  será  útilísimo  hacerle  estor- 
nudar con  tabaco  muy  fuerte  ú otros  estimulantes  de  mu- 
cha virtud  , metiéndole  al  mismo  tiempo  por  entre  las  qui- 
zadas , que  suelen  estar  convulsas , pedazos  de  orozuz  , 2 
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ñn  de  facilitar  el  paso  al  ayre,  y á lo  que  hubiere  de  bcter 
Luego  que  se  pueda  se  le  dará  agua  mezclada  con  mucho 
vinagre;  pero  no  se  le  sangrará  a no  ser  que  algún  moti- 
vo part. calar  lo  pidiere.  En  esto  concuerda  tcdi  los  Au- 
tores asegurando  unánimes  que  la  sangría  no  hace  sino 

debilitar  al  enfermo  , y le  perjudica  tanto  mas  , quanto  mas 
se  anticipa.  5 ^ a;> 

Pinturas  de  las  Iglesias. 

1566  Las  pinturas  para  decorar  las  Iglesias  deben  esco- 
gerse con  suma  circunspección  5 porque  los  asuntos  que  re- 
presentan  , según  los  que  sean  , bien  que  todos  sacados  de 
la  historia  Sagrada  , pueden  ocasionar  distracciones  a los 
apasionados  de  la  pintura.  Se  ven  también  en  estos  quadros 
algunas  figuras  tan  poco  vestidas  , que  no  son  para  vistas  de 
la  gente  moza  , á cuya  vista  no  debe  ponerse  -cosa  alguna 
que  desdiga  , por  poco  que  sea  , de  la  decencia.  Por  lo 
mismo  creemos  que  las  excelentes  obras  de  los  grandes  pin- 
tores están  mejor  en  las  sacristías  , y los  claustros  de  los 
Conventos  5 porque  siendo  menos  la  concurrencia  en  estos 
parages  , serian  menos  las  personas  expuestas  á la  viva  im- 
presión que  hace  la  expresión  de  algunas  pinturas  , cuyo 
asunto  , sin  embargo  de  ser  sacado  de  la  historia  Sagrada, 
puede  espantar  el  pudor  , por  la  viveza  y alma  con  que  le 
representó  la  fantasía  del  artífice. 

I5 67  Aunque  es  práctica  corriente  pintar  las  bóvedas  de 
las  Iglesias  , no  dexa  de  haber  quien  la  reprueba  por  la  ra- 
zón que  no  debe  representarse  el  cielo  descubierto  en  un 
sitio  cerrado.  Pero  los  que  ponen  este  reparo  no  han  con- 
siderado que  por  ser  el  intradós  de  la  bóveda  imitación  de 
la  curva  que  forma  sobre  nuestras  cabezas  el  cielo  , es  na- 
tural hacer  esta  imitación  propia  quanto  cabe  por  medio 
de  los  objetos  que  en  ella  se  pintan.  No  es  , pues  , este  el 
motivo  por  el  qual  puede  ser  defectuosa  la  costumbre  de 
pintar  las  bóvedas.  Con  tal  que  no  represente  su  pintura 
sino  asuntos  aereos  , sea  el  cielo  el  único  campo  del  qua- 
dro  , no  se  vean , como  en  muchas  bóvedas  , pintadas  azo- 
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I ig.  teas  , montañas  , edificios  , rios  , bosques  , &c.  y demas  co- 
sas que  jamas  pueden  estar  encima  de  nosotros  , estas  pin- 
turas siempre  serán  muy  naturales. 

Pero  podrá  deslucirlas  la  mucha  blancura  de  la  pic 
dra  de  la  Iglesia  5 porque  el  quadro  mas  claro  y lUm¡_ 
noso  parece  negro  y sombrío  en  comparación  del  res- 
plandor de  la  piedra  blanca.  Una  bóveda  pintada  quan- 
do  cubre  un  edificio  todo  blanco , solo  sirve  de  dar  mas 
realce  á la  blancura  de  la  parte  de  abaxo  , cuya  blancu- 
ra , por  lo  mismo  que  sobresale  tanto  ? obscurece  , borra 
y mata  los  colores  mas  vivos  de  lo  pintado.  Este  da- 
ño se  precaverá  revistiendo  el  edificio  de  piedra  , ó már- 
mol cuyos  colores  sean  mas  análogos  á los  de  la  pintura 
de  la  bóveda  , cuya  pintura  quedará  con  todo  el  brillo  y 
viveza  de  su  colorido  , porque  los  mármoles  coloreados  re- 
flecten una  luz  menos  viva , ó apagan  parte  de  su  viveza 
quando  es  mucha  , dexando  la  suficiente  no  mas  para  que 
sobresalga  el  quadro. 

1568  Para  facilitar  la  inteligencia  de  lo  que  va  dicho  de 
la  distribución  de  las  Iglesias  , individualizarémos  la  de  una 
Iglesia  Catedral , explicando  por  menor  todas  las  partes  de 
su  planta. 

425.  Esta  Catedral  suponemos  que  hubiese  de  tener  de  lar- 
go , sin  contar  el  pórtico  exterior  490  pies  5 el  fin  princi- 
pal del  autor  de  este  pensamiento  fué  colocar  el  altar  ma- 
yor A al  extremo  del  edificio  , once  escalones  mas  alto  que 
el  piso  de  la  nave  : colocar  en  cuerpos  resaltados  y en 
recintos  particulares  , la  capilla  de  la  Virgen  B , y la  del 
Santísimo  Sacramento  C,  por  manera  que  estos  tres  alta- 
res están  dispuestos  en  triángulo  , en  cuyo  vértice  está  el 
altar  mayor  , y cuya  figura  tiene  analogía  con  los  miste- 
rios de  la  Religión.  Estas  capillas  no  tienen  comunicación 
alguna  con  el  altar  mayor , que  está  á la  vista  luego  que 
se  entra  en  la  Catedral. 

El  crucero  D no  es  tan  ancho  como  la  nave  E, 

porque  no  se  pensaba  en  que  llegara  hasta  las  puertas  la- 
te- 
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ferales  ,*  y se  tuvo  por  conveniente  hacer  los  pórticos  inte- 
riores G , para  salida  de  los  fieles , porque  el  Clero  tiene 
sus  entradas  particulares  por  los  pórticos  L , desde  donde 
va  á las  sacristías  1,  al  presbiterio  A , y desde  allí  al  co- 
ro K , por  manera  que  el  clero  se  comunicaría  por  las  puer- 
tas Zr  desde  la  Iglesia  al  palacio  del  Arzobispo  v á la  ha- 
bitación de  los  Canónigos  y demas  Dignidades  de  la  Iglesia. 
Las  galenas  H sirven  de  paso  para  baxar  por  las  escale- 
ras M á una  Iglesia  subterránea  , donde  estarían  el  tesoro  y 
. las  reliquias  de  los  Mártires.  ~ 3 

Los  pórticos  G también  podrían  hacerse  en  la  parte 
de  afuera  , añadiendo  su  fondo  á cada  uno  de  los  brazos  de 
crucero  , el  qual  por  este  medio  podría  llegar  á ser  tan  an- 
cho como  la  nave  j pero  estos  pórticos  son  muy  conducentes 
para  escusar  los  canceles  de  carpintería  que  por  la  decen- 
cia , el  recogimiento , el  ayre  frió  de  afuera  es  preciso  ha- 
cer en  las  principales  entradas  de  las  Iglesias. 

Creemos  que  esto  último  seria  lo  mejor  , porque  el  cru- 
cero DD  de  esta  planta  parece  algo  angosto  , respecto  del 
buque  de  la  nave  en  general , y en  particular  respecto  del 
diámetro  de  la  cúpula  N , el  qual  es  de  yo  pies  j por  lo  que 
á la  margen  va  señalada  la  mudanza  O que  proponemos , di- 
buxando  solamente  su  mitad. 

La  nave  E tiene  de  largo  cinco  veces  su  ancho; 
las  naves  laterales  P , los  dos  tercios  del  de  la  nave.  Aca- 
so tendrán  algunos  por  muy  larga  esta  nave  y las  latera- 
les respecto  á su  diámetro  5 pero  para  esto  hay  los  si- 
guientes motivos.  i.°  Esta  es  la  proporción  que  se  repara 
quasi  en  todos  ios  edificios  góticos  mas  celebrados  ; 2°  se 
ha  creído  que  el  ancho  de  las  columnatas  jQ  que  las  se- 
paran , juntándose  con  su  diámetro , aumentarán  mucho  su 
ancho , cuyo  aumento  no  se  verificaria  si  en  lugar  de  las 
columnas  se  hubiesen  usado  arcos  conforme  se  hacia  antes 
en  las  Iglesias  modernas.  Al  extremo  de  las  columnatas  jQ, 
hay  otras  tantas  capillas  particulares,  cuyo  número  es  su- 
ficiente , por  cuyo  motivo  hemos  colocado  en  lo  interior 
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. y á lo  largo  de  las  paredes  laterales  de  este  edificio  n¡ 
chos  dispuestos  alternadamente  entre  vanos  de  ventanas  ' 
dcbaxo  de  los  quales  se  podrían  poner  confesonarios  • 
estos  tribunales  de  la  penitencia  estarían  mejor  en  cabillas 
particulares  , las  quales,  en  esta  planta  podrían  estar  en  R 
y se  irla  á ellas  por  galerías  H3  abriendo  una  puerta  de 
comunicación. 

Antes  déla  puerta  principal  de  esta  Iglesia  hay  un  pór- 
tico S , cuyo  ancho  es  quasi  igual  al  de  la  nave  E.  Las  puer- 
tas F solo  han  de  servir  para  la  salida  ; así  se  evitará  confu- 
sión , y se  procurará  decencia.  Por  lo  mismo  las  tres  puertas 
Tdel  pórtico  A serán  para  entrada  principal , las  puertas  F 
para  salida  de  los  fieles  , y los  pasadizos  A para  el  Clero. 

Las  dos  capillas  V , á las  quales  se  entra  por  el  pórti- 
co S , pueden  servir  en  las  Iglesias  Parroquiales  de  Capilla 
de  Baptisterio  y Capilla  de  los  Matrimonios. 

El  piso  del  pórtico  S , es  mucho  mas  alto  que  el  del 
empedrado  por  donde  anda  el  pueblo. 

Exterior  de  la  Iglesia. 

Fachada  de  la  Iglesia. 

1569  La  fachada  de  una  Iglesia  , donde  está  su  puerta 
ó entrada  principal , debe  dar  á conocer  por  el  carácter  de 
su  decoración  la  especie  del  templo.  La  puerta  principal 
se  pone  comunmente  á los  pies  de  la  nave  , y á veces  se  ha- 
ce otra  en  cada  extremo  del  crucero. 

La  fachada  de  una  Metrópoli  v.  gr.  y la  de  una 
Catedral  debe  coger  todo  el  ancho  del  edificio  , ser  de 
mucha  altura  , con  una  torre , mas  alta  todavía , en  cada 
lado , y un  pórtico  enfrente  de  bastante  extensión.  Su  par- 
te superior  rematará  en  azotea  con  balaustrada  , señalan- 
do un  movimiento  rectilíneo  sus  principales  resaltos  5 en  suma 
una  arquitectura  grandiosa  , y una  escultura  distribuida  con 
juicio  han  de  dar  á conocer  á primera  vista  que  la  fachada 
es  la  de  la  Iglesia  principal  de  la  Ciudad. 
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Las  fachadas  de  las  Iglesias  Parroquiales  no  deben  Fig. 
llevar , según  opinión  de  muchos  , mas  que  un  orden  de 
arquitectura  , porque  es  cosa  desacertada  dividir  con  va- 
rios órdenes  por  afuera  Ja  altura  de  un  edificio  , cuya  ver- 
dadera hermosura  interior  consiste  en  la  elevación  de  los 
pilares  , ó columnas , los  quales  forman  con  la  bóveda  un 
todo  continuo  vertical , que  en  quanto  sea  posible  , no  debe 
dividirse  en  cuerpos  horizontales. 

Las  fachadas  de  las  Iglesias  de  fundación  Real  han  de 
ser  de  distinto  carácter  5 y es  también  opinión  de  muchos 
Maestros  que  basta  darlas  un  orden  solo  de  arquitectura. 

Por  lo  que  mira  á las  fachadas  de  las  Iglesias  Conven- 
tuales , no  solamente  basta  darlas  un  orden  solo  , sino  que  es 
preciso  colocarle  en  el  resalto  , para  señalar  el  pórtico  exte- 
rior que , según  hemos  dicho  de  paso  , y dirémos  luego  de 
intento  , debe  haber  á la  entrada  de  toda  Iglesia. 

Es  natural  que  la  puerta  principal  de  la  Iglesia  , v 
las  de  los  extremos  del  crucero  , quando  las  hubiere  , sean 
mas  adornadas  que  lo  restante  de  afuera,  porque  la  entra- 
da de  la  casa  del  Señor  debe  infundir  con  su  aspecto  ve- 
neración , de  modo  que  los  fieles  estén  sobrecogidos  de 
un  santo  temor  así  que  se  arriman  á tan  respetable  lugar. 

Sin  embargo  , no  por  eso  debe  sobrecargársele  de  adornos, 
conforme  se  hacia  antiguamente  , y se  ve  practicado  con  es- 
tudio en  todas  las  puertas  de  las  Iglesias  góticas  f porque  es 
cosa  ridicula  que  los  adornos  de  afuera  excedan  ni  siquiera 
igualen  ios  de  adentro.  Todas  las  cosas  deben  ir  por  p-rada- 
cionj  y el  ornato  exterior  no  debe  tener  otro  destino  que 
dar  idea  de  Ja  hermosura  de  adentro  ; por  manera  que  va- 
ya en  aumento  la  admiración. 

Pórtico  de  la  Iglesia. 

I5?°  _ El  modo  mas  acertado  de  decorar  la  fachada  de 
una  giesia  es  hacerla  un  pórtico  de  igual  altura  que  Jas  na- 
ves laterales  por  adentro  , y tan  ancho  quanto  cogen  jun- 
tas estas  y la  nave  principal.  Llamamos  pórtico  un  sitio 


cu- 
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rig,  cubierto  , algunos  escalones  mas  alto  que  el  piso  de  la  ca- 
lle , cuyo  sitio  es  parte  de  la  fachada  de  una  Iglesia.  Ya  que 
los  mas  de  los  palacios  tienen  soportales  exteriores  por  dón- 
de entran  las  personas  que  los  van  á ver 5 ya  que  antes  de 
casi  todos  los  edificios  hay  vestíbulos , razón  será  haya  pór- 
ticos á la  entrada  de  nuestros  templos.  Sirven  estos  pór- 
ticos no  solo  de  adorno , y para  dar  idea  de  la  dignidad 
interior  de  nuestros  templos  , mas  también  para  inspirar  reco- 
gimiento á los  fieles  y acordarles  la  decencia  con  que  deben 
estar  en  la  casa  de  Dios. 

Por  lo  que  mira  á la  planta  de  los  pórticos  , la  rec- 
tilínea es  la  mejor  , particularmente  en  las  Iglesias  Catedra- 
les y Parroquiales : las  plantas  circulares  , ovaladas  , ó con 
boquillas  solo  son  adecuadas  para  los  templos  redondos  , las 
capillas  de  Colegios  , &c.  Estos  pórticos  , abiertos  por  la 
parte  de  afuera  en  los  entrecolumnios  , se  cierran  de  noche 
con  verjas  de  hierro , las  quales  vienen  muy  mal  con  la  de- 
coración de  arquitectura.  Algunos  Maestros  proponen  , para 
escusar  este  inconveniente , se  plante  una  verja  de  hierro  á 
alguna  distancia  y todo  al  rededor  del  edificio. 

La  decoración  de  los  pórticos  suele  consistir  en  la 
ordenada  colocación  de  muchas  columnas  aisladas , sobre  las 
quales  cargan  arquitrabes  adintelados  adornados  de  casetones 
repartidos  con  regularidad.  Este  pórtico  rematará  en  azotea, 
en  cuyo  fondo  se  levantará  un  segundo  orden  semejante  al 
segundo  de  adentro,  teniendo  este  por  remate  un  entabla- 
mento coronado  de  una  balaustrada.  Quando  este  orden  reci- 
biere el  tejado  de  la  Iglesia  , se  levantará  encima  de  él  otro 
que  no  coja  de  ancho  mas  que  el  ancho  de  la  nave  princi- 
pal , sobre  el  qual  se  plantará  un  frontón. 

Frentón  de  la  Iglesia. 

157 1 Este  frontón  también  suele  rematar  el  pórtico  , cu- 
yo remate  es  , según  Blondel , mas  apropiado  aquí  que  en 
otra  parte  qualquiera.  Pero  quando  rematare  el  pórtico, 
convendrá  considerar  la  decoración  de  este  respecto  á la 
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del  edificio , para  ver  si  será  de  quatro  , seis,  ó diez  co- 
lumnas, por  no  ponerse  inconsideradamente  en  Ja  p-eci 
sion  de  dar  demasiada  basa  al  frontón,  el  qual  haría  en- 
tonces pesada  la  decoración  del  edificio.  Dado  caso  que  es- 
to no  se  pudiese  escusar , por  ser  indispensable  plantar  diez 
columnas  5 en  este  apuro  , ó no  se  hará  frontón , ó se  for- 
mará un  resalto  de  seis  columnas , lo  qual  dará  á su  deco- 
ración una  lorma  piramidal , que  no  podrá  menos  de  ha- 
cer buena  vista. 


siempre  que  se  quiera  adornar  el  tímpano  del  frontón 
de  una  Iglesia , y casos  hay  en  que  es  preciso  , será  muy 
acertado  adornarle  con  un  baxo  relieve  análogo  al  Santo  á 
quien  esté  consagrada.  Este  adorno  siempre  será  mas  propio 
que  no  escudos  de  armas  , los  quales  son  antes  indicio  de  la 
vanidad  del  fundador  que  de  su  piedad. 


Fachadas  laterales  de  la  Iglesia. 
i$?2  Por  no  haber  procurado  los  Arquitectos  aislar  por 
todos  lados  las  Iglesias  parroquiales  , han  puesto  poco  , ó 
ningún  cuidado  en  la  decoración  de  sus  fachadas  laterales, 
que  ni  siquiera  regularidad  tienen  5 habiendo  llamado  to- 
da la  atención  de  los  Artistas  la  fachada  principal  y la  de- 
coración interior.  Pero  si  se  ha  conseguido  conciliar  respec- 
to de  los  edificios  vivideros  la  decoración  exterior  con  la  de 
adentro  ¿por  qué  no  se  podrá  conseguir  lo  propio  respec- 
to de  las  iglesias  ? Confesamos  que  los  arcos  botaretes  in- 
dispensables para  contrarestar  el  empujo  de  la  bóveda  de 
la  nave  , del  coro  y del  cascaron,  no  permiten  la  regula- 
ridad que  echamos  menos.  Pero  ya  que  no  se  puedan  es- 
cusar, deben  disimularse  de  modo  que  por  ningún  lado 
ofendan  la  vista , conforme  se  ha  practicado  en  la  Iglesia 
de  San  Pedro  de  Roma,  con  tanta  felicidad  , que  por  qua  1- 
quier  lado  que  se  mire  aquel  edificio  no  se  repara  cosa 
alguna  que  descubra  las  bóvedas.  Lo  mismo  se  consegui- 
rá en  otra  Iglesia  qualquiera , si  en  vez  de  rematar  las  pa- 
redes exteriores  de  las  capillas  en  el  arranque  de  los  arcos 

bo- 


846  TRATADO 

Fig.  botaretes , se  las  diere  de  altura  un  piso  mas  , el  qual  ta- 
pará todos  los  arcos  botaretes.  Y rasgando  en  este  piso  tan- 
tas ventanas  quantas  hubiere  en  el  piso  de  abaxo , no  se  qui- 
tarán luces  á la  nave  principal.  Verdad  es  que  esto  ocasio- 
nará doblado  gasto  y trabajo , pero  repetimos  que  esto  no 
debe  ser  reparo  para  el  Artífice  , ó Señor  de  obra  que  quie- 
ra hacer  obra  buena  y vistosa.  La  decoración  de  estas  pa- 
redes  ha  de  ser  sumamente  sencilla , y lo  mejor  será  dexar- 
las  sin  orden  de  arquitectura  , así  para  diferenciarías  , como 
es  razón , de  la  fachada  principal , como  para  precaver  las 
sujeciones  que  del  orden  podrían  seguirse  , las  quales  aca- 
so aumentarían  las  de  adentro.  Creemos  que  seria  para  estas 
bastante  y muy  decente  decoración  darlas  abaxo  un  zóca- 
lo , un  plinto  que  separará  los  dos  pisos  , arriba  una  cor- 
nisa que  tomase  una  balaustrada , y hacer  las  vidrieras  de 
las  ventanas  del  piso  segundo  como  las  del  primero. 

Cúpula  de  la  Iglesia. 

1 5^3  El  mejor  tejado  para  una  Iglesia  con  cúpula  es  el 
no  aparente  , por  ser  cosa  muy  extravagante  fundar  sobre 
la  cubierta  de  un  edificio  una  cúpula  que  en  lo  exterior  fia 
de  parecer  una  vasta  torre  plantada  en  medio  de  todo  lo 
demas  como  sobre  un  ancho  embasamento.  La  cúpula  lle- 
va una  cubierta  á manera  de  casquete  de  curva  elíptica  , bien 
que  no  demasiado.  Si  este  casquete  fuese  de  medio  punto 
parecerá  aplastado  5 porque  como  se  le  mira  desde  abaxo  arri- 
ba , el  rayo  visual  remata  en  los  f-  de  su  curva , pasando  mas 
allá  á manera"  de  tangente , y así  nada  se  ve  de  lo  que  está 
mas  arriba.  Solo  , pues , un  corte  elíptico  puede  dar  á la 
forma  del  casquete  una  elevación  qual  se  requiere  para  la 
buena  vista ; cuyo  corte  se  determina  tirando  al  círculo  dos 
tangentes  diametralmente  opuestas  á la  altura  de  sesenta 
grados,  y continuando  la  curva  elíptica  dentro  del  ángulo 
que  forman. 

En  algunos  monumentos  antiguos , como  el  Panteón, 
hay  alrededor  de  la  cúpula  grandes  gradas,  que  llegan 

has- 


DE  ARQUITECTURA. 

hasta  el  tercio  de  su  altura.  Estas  gradas  son  causa  que  la 
cúpula  parece  pesada  y aplastada  5 y si  han  de  servir  para 
facilitar  el  reparo  de  la  cubierta , seria  preciso  llegasen  has- 
ta la  clave.  ¿Puede  haber  cosa  mas  repugnante8  que  una 

gradem  al  rededor  de  una  cúpula  , ó un  tramo  de  escale! 
ra  sobre  un  tejado? 

Los  Antiguos  dexaban  en  la  cumbre  del  casquete 
«n  ojo  o vano  redondo  por  el  qual  entraban  Ja  lluvia  y la 
nieve.  Los  modernos  han  quitado  este  inconveniente  plan- 
tando encima  del  ojo  una  linterna  adornada  por  afuera  la 
qual  hace  un  remate  tan  vistoso  como  socorrido.  La  pro- 
porción de  estas  linternas  es  que  se  levanten  sobre  su  diame- 
ro , tanto  como  la  cúpula  sobre  el  suyo 5 lo  mejor  es  hacer- 
las sin 1 columnas  , porque  repugna  ver  estas  asentadas  sobre 
un  fundamento  tan  endeble  como  un  casquete , el  qual  no  es 
al  cabo  mas  que  una  cubierta  y un  verdadero  tejado.  La  lin- 
terna  ha  de  ser  de  construcción  tan  ligera  como  se  pueda 
conforme  lo  da  á entender  el  sitio  donde  está. 


Torres  de  la  Iglesia. 

r5 75  Las  torres  sirven  de  mucho  adorno  á Jas  fachadas 
de  las  Iglesias.  No  falta  quien  pretenda  que  solo  las  Me- 
trópolis han  de  tener  dos  torres  , pero  no  sabemos  el  fun- 
damento de  esta  pretensión.  Sin  embargo  , bueno  seria  que 
las  Metrópolis  tuviesen  dos  torres  , las  Parroquias  una  , ora 
se  plante  en  medio  de  la  fachada  para  hacrla  piramidal  , bien 
separada  , en  cuyo  caso  no  pide  ni  decoración  ni  euritmia. 
Las  medias  naranjas  podrían  dexarse  para  las  Iglesias  de  fun- 
dación Real , y los  campanarios  para  las  Iglesias  Conventua- 
les. Con  esto  se  distinguirían  unas  Iglesias  de  otras. 

La  mejor  planta  para  las  torres  es  la  quadrángula  ; su 
forma  es  piramidal  , y su  proporción  es  que  tengan^  de  alto 
nueve  veces  el  lado  de  su  basa. 

No  hay  para  fabricar  las  torres  , dechado  mejor 
que  las  antiguas  , cuya  hermosura  consiste  en  su  forma  pira- 
midal , su  mucha  altura  , y lo  primoroso  de  la  obra.  Aun- 
que 
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Fig.  que  labrándolas  sin  orden  de  arquitectura  puede  ser  fácil 
hacerlas  de  modo  que  den  golpe  , también  se  puede  coa- 
seguir  lo  mismo  con  los  órdenes.  Entonces  conviene  reha- 
cer en  diminución , por  lo  que  es  la  planta  , sus  diferentes 
pisos  5 2.0  suprimir  en  los  pisos  inferiores  todas  las  panes 
del  entablamento , cuyo  vuelo  cortaría  la  fábrica  y la 
ria  el  aspecto  de  un  edificio  hecho  de  pedazos  sueltos  sin 
unión  unos  con  otros  , 3.0  quitarla  desde  el  segundo  piso 
la  forma  quadrada  , para  dársela  ochavada  , ú otra  que 
se  acerque  mas  á la  figura  redonda  , y borre  la  dureza"  y 
aspereza  de  la  figura  quadrada  5 4.0  gastar  solamente  co- 
lumnas aisladas  , á fin  de  que  parezca  el  edificio  todo  ca- 
lado  , lo  que  le  da  apariencia  de  ligero  y delicado. 

Campanario. 

15 76  Tos  campanarios  se  fabrican  por  lo  común  de  car- 
pintería , y se  plantan  sobre  las  cubiertas  de  las  iglesias  Con- 
ventuales , y en  esto  se  diferencian  de  las  torres  que  suben 
desde  el  suelo.  La  planta  de  todo  campanario  puede  ser 
quadrada , circular  , ó con  boquillas  5 su  cubierta  es  de  pi- 
zarra ó plomo , para  remate  se  le  planta  una  cruz  , y encima 
de  esta  una  veleta.  Los  campanarios  muy  altos  abruman  las 
cubiertas  de  las  Iglesias,  y son  costosos  por  los  muchos  reparos 
que  necesitan.  Dase  el  nombre  de  sagita  ó aguja  á los  cam- 
panarios de  piedra  que  tienen  mucha  altura  , los  quales  se 
plantan  á veces  sobre  las  torres  de  las  grandes  Iglesias. 

Pósitos. 

r5  '77  Llamamos  Pósito  todo  edificio  público  cuyo  des- 
tino es  guardar  trigo  para  remediar  la  necesidad  de  los  Pue- 
blos en  años  de  escasez  , y precaver  todas  las  calamida- 
des así  reales  como  de  aprehensión  que  suele  ocasionar 
ia  falta  de  grano.  Si  los  pósitos  fuesen  inútiles  , conforme 
han  opinado  algunos  Escritores  de  economía  política  , es- 
.cusado  seria  gastar  tiempo  en  proponer  las  circunstancias 
con  que  se  han  de  edificar  ; pero  como  somos  de  contra- 
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no  parecer  , alegaremos  primero  las  razones  en  ore  le  f,9n 

cioTde  K"*  deSPUeS  10  PredS°  pUn‘Ü  de  «“*»• 

_ ecesidad  de  los  pósitos. 

1^‘7  Pasamiento  de  hacer  pósitos  nace  del  amor 

con  qm,  naturalmente  mira  el  hombre  por  su  conservación, 

fru  oV3  apanenC,a  de  aiSuna  diminución  en  la  cosecha  del* 
í , P es  su  PnnciPaI  sustento  para  asustarle  i y llenán- 
dole de  terror  , lo  primero  que  le  ocurre  en  un’año W 
so  es  arrepentirse  de  haber  desperdiciado  parte  de  su  ali- 
dí}  ‘ ° los  a.nos  a^ndantes  , y buscar  medios  de  guar- 
- ^ ° Ve,n‘?ey°  alguna  parte  para  quando  venga  algún 

esterilidad.  Esto  dió  motivo  á los  padres  de  fami- 
lia ae  tener  repuestos  de  alimento  para  sus  hijos  , á los  Ma- 
gistrados Municipales  para  los  vecinos  de  las  Ciudades  y 
a los  Soberanos  de  promulgar  leyes  que  asegurasen  la  sub- 
sistencia de  sus  vasallos  , mandando  juntar  grano  sin  tro- 
pena  , guardarle  con  cuidado  en  paneras  públicas  , para  dis- 
tribuirle con  equidad  á ios  pueblos  en  tiempos  calamitosos. 
Asi  vemos  que  hubo  pósitos  en  Egypto  , aun  antes  que 
Joseph  acopiase  el  trigo  que  guardó  para  los  siete  años 
_e  esterilidad  ; húbolos  en  Cartago  y Tracia  , en  Sicilia  y 
Ceraeaa  ; tuviéronlos  los  Griegos  y Romanos  , y los  tienen 
otras  naciones  modernas. 

Los  pósitos  son  necesarios  por  la  freqüencia  con 
que  ocurren  ios  anos  de  escasez  , pues  prueba  Beguiilet 
d1'  353;  que  en  Francia  todos  los  diez  ó doce  años  hay- 
tino  estéril  ; y -siendo  tan  comunes  en  un  país  cuyo  suelo 
es  tan  fértil  , y la  nación  tan  dedicada  á la  labranza  ¿qué 
habrémos  de  pensar  de  todo  pais  donde  no  concurran  es- 
tas circunstancias  tan  esenciales  , ó falte  alguna  de  las  dos? 

A pesar  de  todo  esto  no  han  merecido  los  pósitos 
una  general  aprobación  ; antes  algunos  políticos  los  han  te- 
niüo  por  inútiles  , proponiendo  , como  mas  eficaces  para  re- 
medio de  los  años  escasos  , otros  medios , que  vamos  á con- 
siderar con  suma  brevedad. 

T°m.  IX.  Hhh  Han 
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1$?9  Han  mirado  como  soberano  remedio  i®,  prohibir 
la  saca  de  trigo  so  penas  muy  rigorosas  , y también  so  pena 
de  la  vida  ; 2 °.  la  pesquisa  de  los  logreros  , y 30.  poner  or- 
den en  los  marcados 

La  prohibición  de  la  saca  tan  lejos  está  de  ser  un 
bien  , que  antes  al  contrario  es  un  mal  gravísimo  } porque 
estorba  en  todos  tiempos  la  introducción  del  grano  estran- 
gero  , pues , haya  la  escasez  que  hubiere  en  un  pais  , na- 
die se  anima  á llevarle  trigo  , porque  y si  el  precio  no  le 
acomodare , no  podrá  llevarle  á otra  parte.  Con  esta  pro- 
hibición tampoco  se  precave  la  calamidad  del  hambre  , ó 
escasez , pues  se  padece  en  las  naciones  que  la  han  adop- 
tado : ¿y  qué  necesidad  hay  de  prohibir  la  saca  del  trigo 
quando  falta  , ó es  poco  el  que  hay ? ¿habrá  quien  se  tien- 
te de  extraerle  del  Reyno  quando  por  la  escasez  que  de 
él  se  padece  sabe  que  en  parte  alguna  le  ha  de  vender 
mejor  ? 

La  pesquisa  de  los  logreros  espanta  el  comercio  por 
el  rezelo  que  tienen  los  negociantes  de  verse  confundidos 
con  ellos  5 ninguno  quiere  acopiar  trigo  para  socorro  de 
los  pueblos  y y se  carece  de  abundancia  por  falta  de  co- 
mercio y cuyo  cuerpo  es  el  lucro , y el  alma  la  libertad. 

Las  providencias  que  se  den  para  poner  orden  en  los 
mercados  servirán  para  repartir  el  trigo  que  hubiere  en  los 
años  escasos  } pero  quando  falta  ¿cómo  se  ha  de  repartid 

¿Será  recurso  , ó acertada  providencia  poner  tasa  al 
trigo  l esta  tasa  que  tantos  abogados  ha  tenido  y tiene  to- 
davía acá  , es  iniqiia  y perjudicial.  Iniqüa  , porque  si  no 
se  tasan  los  géneros  que  consume  el  labrador  ¿será  justo 
tasar  el  fruto  de  sus  sudores?  Perjudicial  y porque  la  tasa 
desalienta  al  labrador,  quien  siembra  con  el  deseo  de  ga- 
nar , y si  se  le  quita  la  esperanza  de  lograrle  , siembra 
menos.. 

1580  Contra  los  pósitos  se  alega  que  en  un  Rey  no  agri- 
cultor son  indicio  de  pobreza  y miseria  y y también  inúti- 
les : que  mediante  una  plena  y absoluta  libertad  de  comer- 
3 a c 10 
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C y a cod¿cia , sera  indefectiblemente  socorrida  toda  na 

tn  hn!ü!g°i  qiíe  Se  Sepa  que  está  escasa  de  tr¡o°  : que  ei  fi-u- 
b el  dfQ£ro  5 y que  nunca  faltará  trigo  á uaa  nación 
que  tenga  con  que  pagarle.  S °n 

l g<^!Je  íuerza  PJeden  hacer  estas  razones  quando  los 
he.-nos  nacen  patente  su  falsedad?  En  todos  tiempos  los 
hombres  han  sido  igualmente  codiciosos:  en  algunos  paises 
ha  habido  conocida  escasez  y dinero,  y sin  embargo  el  fru- 
to no  fue  a buscar  su  dinero ; ¿y  de  donde  ha  de  ir  quando 
es  general  la  necesidad  ? 


ian  lejos  están  de  ser  los  pósitos  señal  de  pobreza 
que  antes  al  contrario  lo  son  , y muy  patente  , de  rique- 
za y opulencia.  Los  Griegos  llamaban  los  pósitos  tesoros 
de  granos  , porque  estos  tesoros  son  los  que  en  realidad 
dan  valor  á todo  lo  demas.  La  nación  mas  rica  de  todas 
será  ciertísimamente  la  que  en  punto  de  frutos  no  necesi- 
tare de  otra  alguna  , y tuviere  pósitos  llenos  para  asegurar 
en  años  escasos  su  subsistencia  , y también  socorrer , si  con- 
viniere , las  necesidades  de  las  otras. 

- 1581  Los  que  miran  los  pósitos  como  señal  de  pobreza 
citan  el  exemplo  de  los  Suizos  , cuyo  suelo  montañoso  no 
cria  sino  ganados  y quesos  $ cuya  nación  debe  tener  por 
lo  mismo  almacenes  de  trigo  para  subsistir  , y repues'os 
por  no  esperar  traerle  quando  estreche  la  necesidad  , por 
la  dificultad  del  acarreo.  Pero  en  un  pais  agricultor  es  su- 
perüua  , dicen  , esta  precaución. 

Este  argumento  es  un  verdadero  sofisma  , porque  no 
se  puede  inferir  que  son  superñuos  en  España  los  p >- 
sitos  por  lo  mismo  que  son  indispensables  en  Suiza  , a no 
ser  que  todo  sea  contrario  en  ambas  naciones  , por  ser  de- 
fectuoso todo  argumento  á contrario  , siempre  que  no  son 
contrarios  todos  los  miembros  de  la  comparación.  Aquí 
de  los  tres  miembros,  es  á saber  la  fertilidad  üu  su.. o, 
la  facilidad  del  acarreo  , y la  escasez  , solo  son  contrariuo 
los  dos  primeros  5 pero  la  escasez  ó el  miedo  de  ella  , es 
uno  mismo  acá  y en  Suiza  : luego  si  los  pasitos  públicos 

Hhh  2 soa 
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Fig.  so:i  necesarios  en  Suiza  , también  lo  serán  acá.  Si  se  nos"  re- 
plicare que  el  riesgo  es  allí  mayor  , responderémos  que  bas- 
ta pueda  haberle  aquí  para  que  sea  punto  de  buen  gobier- 
no poner  pósitos  con  que  precaver  el  mal. 

Concluirémos  con  una  pregunta  : ¿ quál  corre  mayor 
riesgo  de  padecer  hambre  ó escasez  , ó un  pais  estéril 
sin  trigo  alguno  de  propia  cosecha  , el  qual  obligado 
de  su  pobreza  y situación  tiene  pósitos  constantemente 
provistos  para  subsistir  , ó aquel  que  fiado  enteramente 
en  su  fertilidad  vive  descuidado  sin  ninguna  providencia 
para  socorrerse  en  años  escasos  ? Creo  que  mayor  es  el  ries- 
go del  pais  agricultor  5 luego  también  mas  necesarios  son 
para  él  los  pósitos  públicos. 

Circunstancias  del  pósito. 

1582  Los  pósitos  unos  son  subterráneos  , conocidos  acá 
con  nombre  de  silos  , y de  mucha  antigüedad , otros  edifi- 
cios levantados  en  el  suelo  , y estos  son  los  que  vamos  á 
decir  como  deben  fabricarse. 

El  mayor  enemigo  del  trigo  es  su  humedad  natu- 
ral que  saca  de  la  tierra  , por  lo  que  todo  el  cuidado  debe 
dirigirse  á quitársela  3 pero  después  de  quitada  esta  , ad- 
quiere , si  está  en  sitio  húmedo  ó mal  ventilado  , otra  muy 
dificultosa  de  quitar  , la  qual  le  pudre  indefectiblemente.  Por 
consiguiente  todo  pósito  debe  estar  en  sitio  elevado  , léjos 
de  todo  edificio  , para  que  sea  mayor  la  ventilación  y me- 
nos el  riesgo  del  fuego  3 con  vanos  al  Norte  y Levante, 
á fin  de  precaver  el  daño  que  harian  al  trigo  los  ayres  hú- 
medos de  Sur  y Poniente  3 el  Norte  seca  y refresca  el  tri- 
go. En  el  techo  del  pósito  ha  de  haber  respiraderos  por 
donde  se  introduzca  el  ayre  de  afuera  , y salga  el  ayre 
caliente  que  el  grano  arroja  3 las  ventanas  del  Mediodía, 
si  las  hubiere , se  mantendrán  cerradas  , siempre  que  el 
tiempo  fuere  húmedo  , lluvioso  , ó corrieren  ayres  calientes. 

Pero  en  ninguna  parte  estará  mejor  un  pósito  que 

junto  á un  rio  navegable  , para  que  sea  mas  fácil  y mu- 
cho 
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cno  mas  barato  pi  j _ i j 

davía  la  ecottí  del  grano  5 y mayor  será  to- 

pólo eCOa°mia  51  se  hlc™*  m desembarcadero  junto  al 

linos  harirej0^  Sen"a  pue  cerca  del  pósito  hubiese  mo- 

dañe  al  pdifír‘S ’ri  ‘.en , í?ue  RO  tan  cerca  que  su  movimiento 
fre  este  i faZ'  T™  í,an£es. Io  ^jor  seria  hubiese  en- 
el  vapor  ene  qp  i°S  2 §Una  distancia  , porque  de  lo  contrario 

traduciría™  1 ®V.anta,al,  tie,mpo  de  moIer  el  grano  se  ¡n- 
le  nep-a-'o  6 ,tnS°  Pósito  , el  movimiento  del  agua 

¿ dflS  >na  fad  perÍudiciaI  > y el  polvillo  del  tri- 
g del  posito  mancharía  y echarla  á perder  Jas  harinas. 

nos  en  ambo010"  PÓSÍt°  ha  de  ser  Norte  Sur  > Ron  va- 
frerQue  N S \ieJos  Para  Pue  el  trigo  se  ventile  y re- 

unThpr  ^ pSrfd,caría  el  que  tuviese  del  lado  del  rio 

one  cpnf p^°sa  ac  ada  5 pero  si  no  se  pudiere  , no  hay  por 

que  sentirlo  , mereciendo  anteponerse  á todo  lo  demas  la 

"‘Mn  ^Ue  _m\lor  conserve  el  grano.  Las  ventanas  han  de 
1 rasga^as  Las ca  el  suelo  , á fin  de  que  circule  con  mas 
^esa  ogo  e ayre  y dé  al  pie  del  monten.  Sus  vanos  han 
re‘  a rev¡,cs  délos  demas,  quiero  decir  que  por. la  par- 
„^j,ea*Uera  £cran  unas  siete  pulgadas  mas  anchos  que  por 
vntro  , para  que  entre  el  ayre  con  mas  facilidad  , con 
rejas  ae  alambre  ; las  celosías  le  interceptarían  el  paso. 

La  fabrica  se  hará  con  el  material  mas  seco  que 
P^-a  encontrarse  j el  ladrillo  es  el  meior  de  todos  porque 
no  coge  humedad. 

El  piso  baxo  se  solará  ccn  baldosas  muy  gruesas,  y 
no  con  losas  , porque  estas  , del  mismo  modo  que  toda 
casta  de  piedra  , se  dexan  calar  fácilmente  de  la  humedad. 

os  demas  pisos  serán  entablados  , porque  las  tablas  con- 
servan mejor  el  trigo  , cuyos  entablados  serán  de  pino  ú otra 
inadera  blanca  de  pulgada  y media  de  grueso.  Las  tablas 
llevarán  ranuras  para  machiembrarías  unas  con  otras  ocho 
a nueve  lineas  para  impedir  que  el  polvo  cale  desde  un 
piso  á otro. 

La  mejor  cubierta  seria  seguramente  de  paja  , mas 

Hhfa  3 fres- 


Fig- 
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Fig.  fresca  sin  duda  alguna  que  la  teja  5 pero  por  rezelo  del 
fuego  se  prefiere  esta  última. 

Como  el  yeso  es  un  material  que  después  de  despe- 
dida su  humedad  , dificultosamente  toma  otra  , se  enlu- 
cirán de  yeso  por  adentro  las- paredes.  El  enlucido  de  cal 
es  dañoso  , porque  se  hace  polvos  , se  cae  desmoronándose 
sobre  el  trigo  , le  recalienta  y facilita  la  cria  de  los  insectos 
que  tanto  perjudican  al  grano. 

Hospitales. 

1584  No  hay  edificio  alguno  público  cuya  edificación 
pida  tanto  cuidado  ni  tantos  conocimientos  como  un  hos- 
pital ; es  esta  una  fábrica  para  la  qual  no  basta  el  estudio 
de  la  Arquitectura  conforme  se  estudia  comunmente.  Es 
preciso  saber  qué  efectos  , las  causas  externas  , como  el  ayre, 
el  agua  , las  exhalaciones  , &c.  pueden  obrar  en  los  enfer- 
mos , perjudicando  ó coadyuvando  á su  curación.  Aquí  es 
donde  puede  el  Arquitecto  desentenderse  de  la  hermosura, 
porque  todo  debe  posponerse  á la  salubridad.  Los  Arqui- 
tectos hacen  bien  , dice  Duplanil , Médico  del  Conde  de 
Artois  , de  dedicarse  al  ornato  de  los  edificios  públicos; 
pero  el  destino  principal  de  un  hospital  no  es  hermosear 
un  pueblo  grande  ; el  pensamiento , la  fábrica  de  un  hos- 
pital solo  debe  encargarse  á quien  está  muy  enterado  del 
valor  de  los  hombres.  Veamos  , pues  , como  el  sitio  y la 
distribución  del  hospital  pueden  contribuir  á darle  tan  esen- 
cial circunstancia. 

Sitio  del  hospital. 

1585  Debe  estar  en  tal  sitio  un  hospital , que  los  enfer- 
mos estén  con  la  mayor  conveniencia  , los  sanos  con  ningu- 
na incomodidad , y proporcione  quanto  pueda  contribuir  a 
3a  pronta  y perfecta  curación  de  los  dolientes  ; es  á saber, 
ayre  puro  , aguas  buenas  , salubres  y abundantes  , limpie- 
za , asistencia  fácil : finalmente  , descanso  y tranquilidad^  que 
los  enfermos  necesitan  muchísimo.  Si  los  hospitales  públi- 
cos , dice  Buchan  , y los  parages  donde  se  juntan  los  enfer- 
mos, 
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mos  , estuvieren  siempre  con  mucha  curiosidad  ; en  sitio  des- 
pejado o aislado  , y tuvieren  mucha  ventilación  , serán 
menos  contagiosas  las  enfermedades.  Y como  es  dificulto- 
sisimo  juntar  todas  estas  circunstancias  dentro  de  las  gran- 
des poblaciones  , particularmente  cerca  de  su  centro  es  ne  - 
cesano  poner  el  hospital  fuera  de  su  recinto. 

El  ayre  de  los  grandes  pueblos  se  llena  por  lo  co- 
mún de  vapores  y exhalaciones  acres  y pútridas  5 es  por 
lo  mismo  mal  sano  y dañoso  para  los  enfermos. 

, , Afí  como  el  a)Te  participa  de  la  buena  ó mala  ca- 
haaa  de  las  aguas  , estas  participan  también  mas  de  lo  que 
se  piensa  del  temperamento  y calidad  de  aquel  : de  aquí 
es  que  en  las  grandes  Ciudades  el  agua  se  altera  y pierde 
poco  á poco  su  pureza  y salubridad  } sucediendo  esto  mas 
pronto  en  el  agua  de  los  rios  que  las  atraviesan  , especial- 
mente quando  van  á parar  á ellos  , como  si  fueran  alcanta- 
rillas , sus  inmundicias. 

En  lo  interior  de  los  grandes  pueblos  es  mas  caro  el 
solar  , y están  mas  apiñados  los  edificios  : luego  también 
estarán  allí  mas  apretados  , y como  hacinados  , los  enfer- 
mos , los  que  los  asisten  , y las  cosas  que  necesitan  $ será  por 
consiguiente  dificultosísimo  haya  orden  y curiosidad.  Será, 
pues  , imposible  estén  los  enfermos  en  un  hospital  apretado 
con  el  aseo  que  tanto  les  aprovecha  y necesitan  , quando  no 
habrá  cosa  mas  fácil  en  todo  hospital  plantado  en  sitio  desaho- 
gado , el  qual  proporciona  quanto  ensanche  pueda  desearse. 

Finalmente  , el  ruido  y bullicio  de  los  grandes  pueblos, 
y la  concurrencia  de  personas  de  todas  clases  que  suelen 
henar  las  salas  de  los  hospitales  , quitan  á los  enfermos  el 
sosiego  y la  quietud  que  tanto  les  conviene. 

Si  con  todas  estas  consideraciones  tan  provechosas 
para  los  enfermos  se  tiene  presente  el  beneficio  de  ios  que 
no  lo  están  , se  echará  de  ver  que  plantar  un  hospirai  den- 
tro de  un  pueblo  grande  es  poner  á contingencia  Ja  salud 
de  todos  sus  vecinos.  En  tiempo  de  alguna  epidemia  , en 
todos  tiempos  será  el  hospital  un  nido  ó repuesto  , diga- 

Hhh  4 -mos 
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moi  así , de  corrupción  , desde  donde  se  introducirá  en  el 
ayre  y el  agua  , dañando  poco  á poco  la  salud  de  acue- 
llas personas  que  por  su  delicada  complexión  están  mas 
propensas  en  pueblos  grandes  á indisposiciones  y enferme- 
dades (i).  Fuera  de  que  es  mas  costoso,  en  igualdad  de 
circunstancias  , fabricar  , mantener  y asistir  un  hospital  den- 


(i)  Las  cárceles,  los  hospitales,  &c.  dice  Bochan  ( Domestic . Medicine 
Vag.  i i 6.)  pegan  con  frecuencia  el  contagio  á las  grandes  Ciudades.  Estas 
casas  públicas  están  comunmente  en  el  centro  de  las  poblaciones  ; y como  las 
enfermedades  contagio-as  lleguen  á escaparse , digamos  así  , de  ios  paragcs 
¿onde  han  principiado  , es  imposible  dexen  de  padecerlas  sus  vecinos.  & 

Los  hospitales  lejos  de  servir  á precaver  el  contagio  , son  los  que  le 
propagan.  Quando  están  en  medio  de  las  grandes  Ciudades  , quando  los 
enterraos  están  amontonados  en  casas  chicas  , y se  cuida  poco  del  aseo  y 
ventilación  , los  hospitales  llegan  á ser  guaridas  de  enfermedades  contagio- 
sas , y cada  persona  que  en  ellas  entra  se  expone  á que  se  le  pegue",  y 
pegar  á otras  el  contagio. 

Por  estos  y oíros  motivos  de  gran  consideración  quisiera  el  Dr.  Sán- 
chez ( cap.  1 7 ) tuviera  cada  Ciudad  grande  tres  hospitales  , uno  para  ias 
enfermedades  agudas , otro  para  las  crónicas  , y otro  para  la  convaies- 
cencia. 

Mayores  ventajas  resultarían  todavía  , y sobre  todo  menos  gasto,  si  tu- 
viera muchos  hospitales  pequeños.  Queriendo  averiguar  Mr.  Neckcr , Mi- 
nistro que  fue  de  Hacienda  en  Francia  , quáiíto  costaría  la  asistencia  de 
los  enfermos  en  hospitales  pequeños , mandó  poner  en  uno  hecho  ó dis- 
puesto de  intento  en  ia  Parroquia  de  San  Sulpicio  de  París , diferentes  en- 
fermos. Por  las  cuentas  formadas  con  toda  escrupulosidad  halló,  inclusos 
todos  Jos  gastos  , que  la  asistencia  diaria  de  un  enfermo  no  habia  llegado  á 
dos  reales  de  vellón  , quando  en  los  hospitales  grandes  de  París  asciende  á 
cerca  de  cinco  reales.  Compte  rendti  au  Roi  fag.  ioi. 

En  la  Historia  de  ia  Sociedad  Real  de  Medicina  de  París  para  los  años 
de  1777}’  1778  pag-  )•  se  lee  que  el  Marques  de  Creolles  mandó  al  Ci- 
rujano del  Regimiento  de  Bearn  , cuyo  Coronel  era  , diese  las  unciones  a 
quarenta  y ocho  Soldados  fuera  del  hospital.  Dióselas  con  efecto  á todos 
juntos  en  una  sala , asistiéndolos  con  economía  , bien  que  sin  escasez.  De 
esta  prueba  resultó  lo  siguiente. 

En  un  hospital  Militar  se  gastan  60  dias  en  dar  las  tinciones  á un  Solda- 
do , para  dárselas  á quarenta  y ocho  Soldados  se  hubieran  gastado  2§8odias. 
luí  Soldado  galicado  gasta  en  el  hospital  14  sueldos  5 dineros  de  aquella  mo- 
neda , que  son  if  reales  de  vellón  escasos  , rebaxando  el  pre  , que  es  de  5 
sueldos  8 dineros,  por  consiguiente  la  asistencia  de  los  quarenta  y ocho  "Sol- 
dados hubiera  costado  2064  libras. 

Para  darles  las  unciones  en  parage  separado  no  se  tardó  mas  que  2105 
días , y se  gastaron  405  libras  19  sueldos ; hubo  , pues , un  abone  de  777 
dias , y de  1678  libras  1 sueldo. 
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tro  de  una  gran  población  , que  no  fuera  de  ella 
distancia. 


85? 
y á alguna 


1586  Luego  el  bien  de  los  enfermos , el  interés  délos 

sanos  , la  razón  y la  economía  abogan  porque  no  esté  el 
Hospital  dentro  de  la  Ciudad.  p 4 e no  este  el 

. Por  consiguiente  el  hospital  estará  mejor  fuera  de  ella 
en  sitio  eminente , porque  allí  el  ayre  será  mas  puro  , habrá 
m humedad  , se  gozarán  vistas  mas  alegres  , se  escurri- 
rán como  de  suyo  las  inmundicias  , y será  por  lo  mismo  mas 
.1  mantenerle  aseado.  Un  hospital  mas  alto  que  Ja  pobla- 
ción no  podra  causarla  daño  alguno  , porque  las  exhalaciones 
siempre  se  encaminan  ácia  arriba. 


ni  sitio  peor  de  todos  será  el  que  pecare  de  húmedo: 
porque  la  numedad  ataja  la  transpiración  ( Petit.  pag.  - ) 
perjudica  al  aseo,  inclina  á la  putrefacción  (pues  su  causa 
mas  poderosa  es  el  ayre  húmedo  ).  Este  ayre  húmedo  alar- 
ga las  convalescencias  , ocasiona  recaidas  y enfermedades 
nuevas.  Y como  todo  sitio  baxo  suele  pecar  de  húmedo  se- 
rá muy  malo  para  un  hospital. 


Por  lo  que  mira  á su  posición  , convienen  los  Médicos 
en  que  el  ayre  Norte  es  un  azote  para  los  enfermos  ; ataja  las 
crisis  , las  hace  imperfectas  , aumenta  los  dolores,  fatiga  no- 
tablemente las  personas  que  tienen  delicado  el  pecho  , per- 
judica á los  gotosos  y escorbúticos  5 luego  debe  estár  el  hos- 
pital resguardado  de  este  ayre. 

Pero  no  conviene  esté  muy  distante  de  la  pobla- 
ción ; y con  todas  las  circunstancias  expresadas  debe  con- 
currir la  proporción  de  poderle  abastecer  de  agua  con  abun- 
dancia. 


Sin  embargo  de  todo  lo  dicho  , en  el  recinto  de  la 
Ciudad  ha  de  haber  indispensablemente  otro  hospital  que 
sirva  como  de  depósito  ú hospicio  para  los  enfermos  que 
Vayan  acudiendo , y sea  el  paradero  de  todos  5 en  este  se 
quedarán  los  que  no  sea  posible  llevar  al  de  afuera  , como 
los  enfermos  con  muchos  miembros  rotos  , los  que  alguna 
enfermedad  aguda  pusiera  á riesgo  inmediato  de  morir , las 

mu- 
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* ig.  mugeres  que  pariesen  al  ilegar  ai  hospicio  , á cuvo  parto  se 
Siguiesen  graves  accidentes.  ' 


Cerca  dei  hospital  de  afuera  deberla  haber  otro  para 
ios  virolentos , ios  que  tuviesen  sarampión  y otras  enferme 
dades  contagiosas.  Allí  cerca  deberían  estar  también  en  edi- 
ficio separado  , por  rezelo  de  algún  incendio  , todas  las  n-o~ 
visiones  y remedios  necesarios.  Pl°" 

El  hospital  estaría  muy  bien  al  Norte  de  la  Ciudad 
porque  si  bien  el  ayre  Norte  llevaría  ácia  ella  las  exha- 
laciones de  los  enfermos , llevaría  pocas  , pues  según  di- 
jimos, antes  estas  suben,  y el  Norte  castra  su  malignidad 
porque  se  sabe  que  el  frío  ataja  la  putrefacción  , y que  cesa* 
la  peste  quando  yela  mucho. 


Distribución  del  hospital. 

158^  La  distribución  de  un  hospital  abraza  dos  puntos; 
i.°  hacer  que  esté  tan  á la  mano  de  todos  lo  que  para  to- 
dos ha  de  servir  , que  sin  ningún  embarazo  lo  puedan  disfru- 
tar con  la  mayor  brevedad  ; 2>°  colocar  en  un  espacio  deter- 
minado el  mayor  número  de  enfermos  que  sea  posible  sin 
perjuicio  de  su  salud  y asistencia.  Esto  prueba  que  hasta  el 
día  de  hoy  se  ha  errado  y es  muy  defectuosa  la  distribu- 
ción de  estos  edificios.  Su  planta  es  por  lo  común  quadrada; 
las  salas  de  los  enfermos  son  unos  como  soportales  bastante 
altos  , con  muchas  filas  de  camas. 

Esta  distribución  tiene  millares  de  inconvenientes, 
siendo  el  menor  hacer  muy  costosa  la  asistencia  de  los  en- 
fermos. Aunque  las  partes  del  edificio  se  juntan  en  los  án- 
gulos , son  separadas  en  la  realidad  ; de  suerte  que  desde 
la  una  se  ignora  lo  que  pasa  en  las  demas : la  comunica- 
ción es  penosa  por  lo  mucho  que  hay  que  andar  , y se 
pierde  mucho  tiempo.  Pero  el  mayor  de  todos  los  incon- 
venientes es  que  el  ayre  detenido  entre  las  quatro  paredes, 
por  no  sacudirle  ni  barrerle  los  vientos,  no  se  muda,  an- 
tes se  pudre  é inficiona  , particularmente  quando  se  ca- 
lienta , lo  que  le  sucede  con  gran  facilidad  } y respirando- 
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le  los  enfermos  , es  íorzoso  les  perjudique.  Finalmente  están 
do  por  precisión  en  uno  de  los  lados  ó ángulos  del  edificio 
la  cocina  , botica  , &c.  lo  que  de  estas  oficinas  se  ha  de  l£- 
var  a los  enfermos  les  llega  tarde  , porque  hay  mucho  tre- 
cho 5 ío  que  atrasa  y estorba  su  asistencia. 

En  quanto  á las  salas  , se  hacen  de  un  modo  que  se 
gasta  sobrado  dinero  , y desperdicia  mucho  sitio.  En  invierno 
es  quasi  imposible  calentarlas  , y en  verano  hay  un  calor 
que  ahoga.  Se  han  hecho  muy  espaciosas  para  que  tengan 
los  enfermos  mucho  ayre  5 pero  no  se  logra  circule  sino 
por  tuerza  , y salga  de  las  salas  luego  que  está  cargado  de 
los  vapores  que  arroja  el  cuerpo  de  los  enfermos  , para 
dexar  el  lugar  a otro  ayre  puro  que  viene  de  afuera.  Pero 
en  estas  grandes  salas  no  tiene  el  ayre  movimiento  algu- 
no ; porque  faltándole  calor  en  invierno , y sobrándole  en 
verano  , viene  á estár  quasi  en  equilibrio  con  el  ayre  ex- 
terior 5 se  queda  , pues  estancado  , y no  puede  menos  de 
pudrirse  llenándose  de  tantas  impurezas  y materias  infectas 
quantas  pueda  contener. 

1588  Luego  quanto  mayor  sea  un  hospital , tanto  me- 
nos bueno  será  , porque  será  mayor  la  dificultad  de  mu- 
dar la  mole  ó cuerpo  de  ayre  de  su  interior.  Por  consi- 
guiente un  hospital  no  debe  formar  un  edificio  solo , sino 
muchas  calles  5 ninguna  sala  debe  comunicarse  con  las  demas. 
Parecerá  que  con  esta  distribución  carecerán  sus  partes  del 
enlace  y correspondencia  que  caracteriza  un  todo  , y no  po- 
drá ser  la  asistencia  tan  fácil  y pronta  como  en  los  hos- 
pitales comunes.  Pero  Mr.  le  Roi , Catedrático  de  Medi- 
cina de  la  Universidad  de  Mompeiler  , ha  probado  que  es 
todo  lo  contrario  ( Dupianil.  L 321).  Inferamos  de  todo 
esto  que  lo  mejor  seria  hubiese  en  los  pueblos  grandes  mu- 
chos hospitales  , y no  uno  solo  , cuya  conseqüencia  está  lata 
y doctamente  probada  en  el  tratado  de  la  Conservación  de 
los  Pueblos  del  Doctor  Sánchez  (1).  Pero  como  los  hospitales 

tan- 

(x)  Este  libro  traducido  por  mí  se  vende  en  casa  de  la  viuda  de  D.  JoaiL:n 
de  ibarra  , calle  de  la  Gorguera. 
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big.  tanto  daño  hacen  por  su  mala  administración  , como  ñor 
errada  forma,  ames  que  propongamos  la  que  mnl-J 

la  mejor,  trasladaremos  lo  que  trae  Mr  Dn ol-mi  u P?r 
mak  asilencia.  -L^P-aii  sobre  ¡a 


^ ? pues  ue  cten  eí 

mos  que  se  reciben  selles  pega  á los  noventa.  Esto  solo 
puede  provena- del  diferente  modo  de  asistirlos  , y JZ 
todo  ae  procurar  con  mas  esmero  Ja  curiosidad  en  “m,™ 
hospitales  que  en  otros  5 no  pudiéndose  atribuir  solo  á «, 
construcción  y distribución  por  ser  en  todos  unas  mismas 
m a que  se  admitan  en  unos  los  enfermos  con  otra  formalidad 
que  en  los  demas. 


Todo  esto  proviene  de  la  mala  asistencia  y falta  de 
aseo.  Horroriza  ver  destinados  dos  ó tres  enfermeros  no 
mas  para  una  sala  de  ciento  y cincuenta  ó doscientos  en- 
teraros. ^ Estos  infelices  se  emponzoñan  á sí  mismos  y empon- 
zoñan á sus  compañeros  con  sus  excrementos  (1).  Es  cosa 
Sctoiia  que  estos  son  en  algunas  enfermedades  un  veneno 
externo  activo  j y siendo  tantos  los  enfermos , y tan 
pocos  los  enfermeros  , no  es  posible  mudarlos  con  la  fo- 
quen Ja  correspondiente.  De  aquí  se  originan  muchas  en- 
íeiniedaaes  contagiosas  que  con  frequencia  se  manifiestan 
y Se,  propagan  en  una  gran  población  principios  de  general 
mortandad.  Eos  Médicos  se  aíanan  por  averiguar  sus  cau- 
sas , peí  o podrían  ahorrarse  este  traba¡o  sí  atendieran  ai 
poco  aseo  de  las  plazas  públicas,  hospitales  , sepulturas , ce- 
menterios , &c.  que  tiene  en  su  recinto  la  Ciudad.  Los 
riesgos  que  se  corre  en  los  hospitales  , bien  por  mala  dis— 
t.touvuon,  oien  por  mata  asistencia , son  causa  que  el  pue- 
ivS mira  con  horror, y los  amos  envían  á ellos  sus  cria- 
os ^on  suma  repugnancia.  ¿Qué  se  sigue  de  aquí  ? que 

las 

j,  -j0rias  °fservaci°nes  de  Pringie  consta  que  ios  excrementos  huelen  k 
poanüo,  y son  por  extremo  contagiosos  , en  tanto  2r.  do  que  su  hedor 

dan” !:<bia^seIOS3  ^ disenteria,  sin  que  Jas  personas  sanas  ni  ios  animales  pus- 
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las  enfermedades  contagiosas  acometen  toda  una  familia  v jr 
ala  mayor  parte  de  los  vecinos  de  las  grandes  poblaciones 
porque  estas  enfermedades,  y particularmente  las  calentu- 
ras pútridas  principian  entre  la  gente  pobre  ( Buchan  uQ\ 
y acometen  después  á los  ricos.  y ' 

L na  de  las  causas  de  su  propagación  y mal  parade- 
ro , es  la  falta  de  Médicos  ; no  es  posible  , encargando  mu- 
chos a cada  uno  , que  los  cuide  , y exámine  cada  enferme- 
ad  con  la  prolixidad  que  corresponde  , se  entere  de  to- 
das sus  circunstancias , y recete  en  cada  particular  lo  que 
sea  menester.  A los  Médicos  de  los  hospitales  se  les  da 
en  cara  con  que  visitan  en  el  pueblo  , por  lo  que  no 
pueden  asistir  á los  enfermos  del  hospital  con  el  esmero 
necesario.  Pero  si  con  el  sueldo  del  hospital  no  pue- 
den mantenerse  ¿qué  han  de  hacer?  '‘Las  crecidas  sumas 
«que  se  desperdician  , dice  Duplanil  , en  los  grandes 
«establecimientos  , bastan  para  formar  muchos  pequeños 
«de  mayor  utilidad.  Siempre  que  se  trata  de  enviar  hom- 
«bres  para  matarse  unos  á otros  se  halla  dinero  ¿por  qué 
«se  ha  de  sentir  gastarle  quando  se  trata  de  su  conser- 
«vacion?  ” 

_ *589  Para  precaver  , pues,  los  inconvenientes  de  la 
distribución  común  de  los  hospitales  , somos  de  parecer  que 
lo  mejor  seria  hacerlos  de  planta  en  figura  de  estrella  , con 
mas  ó menos  rayos  según  convenga  , levantando  en  medio 
de  esta  planta  , esto  es  en  el  centro  de  los  rayos  , una  cúpu- 
la , á manera  de  embudo  trastornado  , cuyos  usos  se  dirán 
después  , y es  la  parte  principal  del  edificio. 

En  medio  de  esta  cúpuia  estará  el  altar  para  cele- 
brar, quando  sea  menester  , los  Misterios  de  la  Religión^ 
y á alguna  distancia  del  altar  estarán  Jas  sillas  de  los  Clé- 
rigos , cuyo  coro  , ó presbiterio  estará  separado  con  una 
rexa  de  una  galería  ancha  que  habrá  todo  al  rededor. 
Mediante  esta  disposición  , la  cosa  mas  necesaria  para 
todos  , estará  en  parage  que  para  todos  servirá  , pues  se  ve- 
rá sin  estorboc.desde  todos  los  puntos  del  edificio  , y los 


ea- 
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X’ig.  enfermos  podrán  asistir  á los  divinos  oficios.  En  la  oarte  in- 

ter i(jr  ía  rexa  ^abrá  una  cortina  que  cerrará , ó tapara  el 

presbiterio  después  de  acabadas  las  ceremonias. 

Se  echa  de  ver  que  desde  este  centro  común  sal- 
drán sin  embarazo  quantos  auxilios  necesitaren  los  enfer- 
mos, los  quales  les  llegarán  con  suma  brevedad,  porC:!¿ 
tendrán  cortísimo  trecho  que  andar,  y un  hombreado  ha- 
rá , sin  fatigarse , tanto  y mas  de  lo  que  harían  dos  ó tres 
aun  fatigándose  , en  otra  disposición  } y ademas  de  esto 
las  personas  encargadas  de  mantener  eí  buen  orden  verán 
quanto  pasa  en  las  salas. 

Estas  salas,  cuya  altura  será  de  46  pies  8 pulg.  por  41 
de  anCiio  y 116  varas  2 tercias  de  largo  , se  comunicarán  en 
todo  lo  que  cojan  de  alto  con  la  cúpula  del  centro  mediante 
un  arco  de  igual  ancho  y altura  3 en  el  extremo  opuesto  se 
cerrarán  con  una  gran  vidriera  , que  las  dará  mucha  luz  , y 
para  que  tengan  todavía  mas  , se  plantarán  en  el  techo  lin- 
ternas cerradas.  Década  lado  habrá  quatro-  filas,  ó pisos 
de  camas  , dispuestas  del  mismo  modo  que  los  palcos  de  un 
teatro  de  comedias}  cada  cama  , que  servirá  para  un  en- 
fermo solo  , estará  en  medio  de  un  nicho , ó alcoba  de  8 
p¡es  2 puíg.  en  quadro  y iof  de  alto,  y distante  por  los  la- 
dos 2 pies  4 pulg.  de  la  pared  } al  lado  de  Ja  cabecera  habrá 
en  el  muro  principal  una  ventana  para  dar  luz  y ventilación 
á la  alcoba , y por  ella  se  verterán  los  sillicos , y todo  lo 
que  , si  se  quedare  detenido  en  ella  , pudiere  perjudicar 
al  enrermo.  Una  pared  de  ladrillo  formará  la  separación 
de  las  alcobas  , y de  lo  mismo  serán  los  nichos  , y tam- 
bién los  suelos  , á los  pies  de  la  cama  habrá  una  cortina 
de  lienzo  para  cerrar  ía  alcoba  , y correrla  de  noche  , y 
descorrerla  de  dia  , ó cuando  el  enfermo  quiera.  Enfrente 
de  estas  alcobas  habrá  una  galería  de  3 f , ó 4 pies  8 pulg.  de 
ancho  con  rexa  , la  qual  proporcionará  asistir  á los  enfermos 
con  suma  puntualidad.  Entre  las  galerías  del  un  lado  y las 
del  otro  quedará  un  espacio  de  14  á iyx  pies  de  ancho  , des- 
de un  cabo  de  sala  á otro  , y desde  el  suelo  hasta  el  tejado, 

don- 
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donde  se  pondrán  estufas  para  calentar  las  salas  en  invierno  Fí, 
I$9o°TTLas  YentaJas  de  esta  disposición  son  muchas.  “ ' Fg‘ 
i.  Ln  enlermo,  muy  acomodado  en  su  cama  , ino- 
rara lo  que  pasa  en  la  inmediata  , sin  riesgo  de  que  ag'rave 
sus_  males  el  pensar  en  los  de  su  vecino  5 recibirá  los  socorros 
espirituales  con  la  decencia  y recogimiento  correspondiente: 
su  confesión  sera  secreta  , como  debe  5 y será  fácil  de  ocul- 
tar su  muerte  a sus  vecinos  , sacando  de  noche,  quando  esten 
corridas  las  cortinas  , su  cadáver. 

a La  ?sistencia  será  sumamente  fácil.  Como  en  ca- 
da  fila  cabran  quarenta  , ó cincuenta  camas  , siendo  cua- 
tro las  filas  en  cada  lado  unas  encima  de  otras  , cabrán  en 
cada  saia  trescientos  , ó quatrocientos  enfermos.  Las  perso- 
nas que  los  asistieren  , al  concluir  con  una  fila  del  un  la- 
do , con  subir  unos  pocos  escalones  , pasarán  á la  inme- 
diata , y esto  minorará  mucho  el  número  de  los  enfer- 
meros 


3.  La  ventanilla  de  las  alcobas  servirá  para  su  aseo* 
un  hombre  solo  , yendo  con  un  cántaro  de  agua  en  la 
mano  de  una  alcoba  á otra  , arrojará  por  la  ventana  lo 
que  hubiere  en  los  servicios  , los  fregará  , y todo  esto 
se  hará  en  un  cerrar  y abrir  de  ojos.  Las  materias  arro- 
jadas por  la  ventana  caerán  en  unas  como  alcantarillas 
abiertas  , ó arroyuelos  anchos  de  5 á y pies  , hechos  de 
intento  á lo  largo  de  los  muros , solados  de  losas  machihem- 
bradas con  mucho  declivio  desde  un  extremo  á otro  y tam- 
bién desde  los  lados  ácia  el  medio , cuyos  arroyuelos  todos 
irán  á parar  ácia  los  ángulos  donde  los  rayos  se  acercan  unos 
á otros.  Allí  mismo  estarán  también  las  letrinas , las  quales, 
igualmente  que  los  arroyos , irán  á desembocar  en  un  aqiie- 
ducto  cerrado  , que  todo  se  lo  llevará  adonde  se  determine. 
Sobre  que  el  agua  llovediza  limpiará  estos  arroyos , se  les 
echará  dos  veces  al  día , después  de  vertidos  los  servicios, 
mucha  agua  de  algún  depósito,  la  qual  corriendo  con  rapi- 
dez , barrerá  todas  las  inmundicias , y así  se  logrará  con  po- 
quísimo trabajo  la  mayor  limpieza- 
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i;4*  Jb¿i  beneficio  que  hiciere  la  alcantarilla  general  oa- 
ra llevarse  las  materias  corrompidas  que  acaso  se  quedarían 
en  la  superficie  de  la  tierra  , le  hará  la  . cúpula  del  centro'  del 
edificio  , llevándose  las  exhalaciones  que  inficionarían  eí  - 
re  5 porque  haciendo  oficios  de  aventador  común  , mudaba 
incesantemente  el  ayre  de  todas  las  salas , y para  que  obre 
mejor  este  efecto  , saldrán  por  la  cúpula:  los  cañones  "de 
todas  las  estufas  , estando  también  arrimadas  á.  ella  las  chi- 
meneas de  las  cocinas , boticas  , &c.  Así  , mudándose  dia  y 
noche  eí  ayre  de  las  salas,  ya  no  podrá  corromperse. 

5. 0 Finalmente  , el  ayre  de  al  rededor  de  las  salas  ten- 
drá todas  las  calidades  necesarias  para  el  bien  de.  los  enfer- 
mos. Porque,  los  patios  triangulares  que  hubiere  entre  los  ra- 
dios ó las  salas  del  hospital , estarán  cerrados  del  lado  del 
edificio  solo  con  un  peristilo  rústico , el  qual  podría  servir 
de  paseo  á los  convalecientes  , podrá  , pues , el  ayre  circu- 
lar con  desahogo,  no  habrá  causa  alguna  por  que  haya  de 
estarse  detenido  y podrirse  , tomará  el  curso  de  los  vientos, 
y ademas  de  esto  se  llenará  de  exhalaciones  saludables  si  se 
plantaren  jardines  en  dichos  patios  ; por  consiguiente  lejos 
de  perjudicar  á los  enfermos  ,.  como  el  de  los  hospitales  co- 
munes , les  serviría  de  sumo  provecho.  Encima  del  peristi- 
lo habría  solo  un  piso  donde  estarían  las  habitaciones  de 
los  Capellanes  , Médicos  , Cirujanos  , y demas  personas  en-? 
cargadas  de  la  asistencia. 

Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á la  fábrica, 

de  un  hospital . 

1591  Esta  figura  demuestra  su  planta.  A A , cúpula  de 
veinte  y ocho  varas  de  diámetro  , sirve  de  cubierta  á la  ca- 
pilla , y de  aventador  al  hospital. 

B , altar  en  medio  de  la  capilla.  CC , doce  columnas 
que  reciben  la  cúpula  , entre  las  quales  corre  una  rexa  de 
hierro  , que  forma  el  recinto  de  la  capilla  , y la  separa  de 

la  galería.  DD  , galería  de  catorce  varas  de  ancho  al  rede- 
dor 
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dor  de  la  capilla.  Las  seis  salas  de  los  enfermos  , la  cocina. 
la  botica  , &c.  salen  á esta  galería.  E , sala  de  asamblea  "na! 
ra  los  forasteros  , Médicos  , Cirujanos  , &c.  se  la  puede  dar 
un  resalto.  Lo  propio  decimos  de  los  cuerpos  de  habitación 
FF  , que  se  pueden  extender  en  los  huecos  GG  , quanto 
fuere  menester  para  uso  de  la  cocina,  botica  , &c.  FF  ' cocí 
na  , botica  , panadería  , estufas  , y otras  piezas  para  ía  asis~ 
tencia  de  los  enfermos  , cuyas  chimeneas  i,  i,  i,  irán  á des- 
embocar en  la  cúpula. 

GG  , jardines  entre  las  salas.  H , patio  de  entrada.  I 
puerta  de  entrada.  K , vestíbulo  que  se  comunica  con  el 
patio  , y las  galerías  L , con  columnatas.  Aquí  estará  el  por- 
tero  , y la  oficina  donde  se  asentarán  en  libros  los  enfer- 
mos que  fueren  llegando.  LL  , columnata  ó peristilo  rús- 
tico de  once  varas,  dos  pies,  ó catorce  varas  de  ancho  , sobre 
el  qual  hay  un  piso.  El  peristilo  cerrado  del  lado  de  afuera 
con  una  rexa  no  mas  , servirá  de  paseadero  á los  enfermos. 
Encima  vivirán  los  Capellanes , Médicos  , Cirujanos , Practi- 
cantes , Enfermeras  , &c.  MM , escaleras  que  suben  á los 
quartos  de  los  Médicos  , Cirujanos  , &c.  NN , seis  salas  de 
enfermos  de  catorce  varas  de  ancho  , ciento  diez  y seis,  y dos 
tercias  de  largo  , y diez  y seis  y tercia  de  alto  , donde  se  ve. 

00  , espacio  hueco  de  catorce  pies  de  ancho  , que 
coge  todo  el  largo  de  la  sala  , y sirve  de  paso  j aquí  se  pon- 
drán las  estufas  en  invierno  $ PP  , escaleras  para  subir  á los 
diferentes  pisos  de  alcobas  5 rr , galerías  de  cinco  pies  diez 
pulg.  de  ancho  , y tan  largas  como  la  sala  , delante  de  las 
alcobas  en  cada  piso  para  facilitar  la  asistencia  $ llevan  rexas 
de  alambre  , desde  el  primer  piso  de  alcobas  hasta  arri- 
ba , para  precaver  alguna  desgracia.  SS , alcobas,  de  las  qua- 
les  hay  quatro  pisos  uno  sobre  otro  , como  están  los  palcos 
de  un  teatro.  Tienen  ocho  pies  dos  pulg.  de  piso  , y iof  de 
altura,  uuuu  , arroyos  de  la  parte  de  afuera  á lo  largo  de 
las  paredes  de  las  seis  salas  , con  mucho  declivio  desde  x 
hasta  y , adonde  encaminan  las  aguas  llovedizas  que  desde 
los  tejados  van  á x , igualmente  que  desde  los  arroyos 
Tom.  IX.  lii  dos 
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• dos  veces  al  dia  para  llevarse  las  inmundicias  que  otras  tan- 
tas veces  se  arrojan  por  las  ventanas  de  las  alcobas.  „v  , pa_ 
rage  donde  remata  el  encañado  que  lleva  el  agua  al  arro- 
yo. y , parage  adonde  va  á parar  el  arroyo  para  arrojar  las 
aguas  ó inmundicias  á la  alcantarilla. 

Este  es  el  corte  vertical  del  hospital.  A , cúpula  á 
manera  de  embudo , que  sirve  de  aventador  para  el  hospital* 
por  afuera  se  le  puede  dar  la  forma  de  una  pirámide  con 
seis  caras.  La  linterna  es  calada  ; en  su  interior  caben  seis 
cañones  de  chimenea  , que  desembocan  en  la  linterna.  BRB, 
tres  cañones  de  chimenea , que  suben  desde  la  cocina , la 
botica  , y las  estufas.  C , altar  colocado  en  medio  de  la  ca- 
pilla debaxo  de  la  cúpula.  DDD  , seis  de  las  doce  columnas 
que  reciben  la  cúpula  5 de  unas  á otras  corre  una  rexa 
de  hierro.  EE  , galería  al  rededor  de  la  rexa  de  hierro  que 
forma  el  recinto  de  la  capilla.  FFF , seis  puertas  por  las 
quaíes  la  cocina , botica  , &c.  se  comunican  con  la  galería. 
G , parte  de  dos  grandes  salas  cortadas  verticalmente,  don- 
de se  ven  quatro  filas  de  alcobas  unas  sobre  otras,  ggg , al- 
cobas de  ocho  pies  , dos  pulg.  de  ancho  por  io§  de  alto; 
se  ve  la  cama  del  enfermo  , ios  dos  huecos  que  hay  entre 
ella  y las  paredes  de  los  lados  , el  sillico  al  lado  de  la  ca- 
ma , y encima  de  este  la  ventanilla,  hh  , alcobas  con  la 
cortina  corrida.  KK , escaleras  por  donde  se  sube  á los  di- 
ferentes pisos  de  alcobas.  LL  , dos  puertas  grandes  de  dos 
salas  de  enfermos. 

Cárceles. 

1592  Las  cárceles  son  para  custodiar  á los  delinqüentes, 
no  para  castigarlos  , pero  no  por  eso  debe  mirarse  como 
su  única  circunstancia  la  seguridad  ; siendo  tan  esencial  co- 
mo esta  la  ventilación.  Por  lo  mismo  es  mal  sitio  para  una 
cárcel  un  barrio  muy  poblado  de  la  Ciudad  , allí  siempre 
circula  con  menos  libertad  el  ayre  , será  por  consiguiente 
menos  el  aseo  de  los  presos  , y serán  mas  perjudiciales  las 
enfermedades  , las  mas  contagiosas  , que  en  las  cárceles  se 
originan.  Estará  , pues  , mejor  la  cárcel  en  un  arrabal ; y 
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para  precaver  toda  intentona  de  parte  de  los  presos  para  es- Fi? 
caparse  , se  podrá  poner  una  guardia  mas  numerosa. 

En  las  mas  de  las  cárceles  es  tan  mala  la  distribu- 
ción , y tan  poca  Ja  caridad  con  que  se  trata  á los  presos 
que  se  originan  muchísimas  enfermedades  , particularmenl 
te  en  los  calabozos  , todos  muy  angostos  , y los  mas  sub- 
terráneos y húmedos : ¿quánto  mayor  será  este  daño  si  en 
alguna  pieza  ó encierro  hubiere  muchos  presos? 

1593  Médicos  grandes  han  hecho  patente  por  princi- 
pios de  teórica  y con  muchísimas  observaciones  , que  el  ayre 
encerrado , y que  no  se  muda  en  mucho  tiempo  , lejos  de 
conservar  la  vida  de  los  animales  , les  da  al  contrario  la 
muerte.  Las  moléculas  , que  con  nombre  de  transpiración 
arroja  el  cuerpo  , se  le  quedan  al  rededor  en  un  ayre 
encerrado  , donde  forman  una  como  atmosfera  pútrida,  en 
la  qual  se  levanta  una  fermentación  muy  perjudicial  y fu- 
nesta para  el  cuerpo  que  alcanza.  Fuera  de  que  el  cuer- 
po humano  atrae  y chupa  , digamos  así , no  solo  la  hu- 
medad del  ayre  , sino  también  muchos  de  los  vapores  que 
en  él  se  levantan  $ regulándose  ( Zimmermann  II.  380)  en 
una  libra  lo  que  el  cuerpo  chupa  del  ayre  en  el  discurso  de 
las  24  horas  , y en  mas  de  100  libras  , según  Haen  , lo  que 
los  hidrópicos  chupan  cada  dia  de  la  humedad  del  mismo 
elemento. 

"Acuérdome  , dice  Zimmermann  (II.  361  ),  que  ha- 
biendo entrado  por  la  primavera  , cerca  de  Berna  , en  una 
«sala  que  había  estado  cerrada  toda  el  Invierno  , al  instan- 
te perdí  la  respiración  , y sentí  mucha  opresión  de  pecho. 
«Salíme  sobre  la  marcha  de  la  sala  para  respirar  al  raso, 

«y  me  costó  trabajo  conseguirlo.  La  respiración  de  las  per- 
donas encerradas  y la  humedad  quitan  su  elasticidad  al 
«ayre.”  Y Pringle  , Médico  Ingles  , tiene  observado  que  el 
ayre  encerrado  de  una  tienda  de  campaña  basta  para  causar 
una  calentura  pútrida.  Pero  refiramos  hechos  que  contrai- 
gan esta  doctrina  á nuestro  asunto.  _ 

Habiéndose  visto  por  el  año  de  1559  en  Oxíord 
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Fig,  la  causa  de  varios  reos  , algunos  de  los  Jueces  , y también 
ae  as*steníes  murieron  de  repente  : lo  propio  sucedió 
en  iauton.  En  1^50  hubo  en  Londres  una  calentura  muy 
peligrosa  de  resultas  de  haberse  visto  la  causa  de  algunos 
malhechores-  Esta  enfermedad  se  pegaba  solo  con  tocar  la 
ropa  de  los  presos  , y mató  á varias  personas  en  la  misma 
sala  del  tribunal ; cuyo  daño  provino  de  las  exhalaciones 
que  arrojaban  los  presos  que  habían  estado  encerrados  en 
un  mismo  sitio  donde  no  se  mudaba  el  ayre. 

Sale  de  las  cárceles  , dice  Zimmermann  , una  especie 
de  calentura  particular  , de  la  naturaleza  del  tabardillo  pin- 
tado , y muy  común  en  las  de  Inglaterra  , la  qual  proviene 
de  la  corrupción  del  ayre.  Los  presos  comen  allí  rara  vez 
carne  mala  ü otros  alimentos  mal  sanos  5 tienen  con  abun- 
dancia agua  buena  , están  bien  vestidos  , y resguardados  de 
las  inclemencias.  Por  lo  mismo  atribuye  Pringle  la  calentu- 
ra de  cárcel  á la  falta  de  aseo  de  los  presos  , por  estar  en- 
cerrados muchos  juntos  , de  lo  qual  se  origina  la  corrup- 
ción del  ayre. 

Horroriza  leer  los  accidentes  y cruel  muerte  que  pa- 
decieron en  menos  de  doce  horas  ciento  y veinte  y dos  de 
los  ciento  quarenta  y cinco  Ingleses  que  fueron  hechos  pri- 
sioneros de  guerra  en  la  India  por  el  año  de  iggó,  y fueron 
encerrados  en  una  cárcel  de  diez  y ocho  pies  en  quadro, 
con  dos  rejas  al  poniente-  Este  lastimoso  suceso  le  traen 
todos  los  Médicos  que  encargan  la  ventilación  de  las  cárce- 
les 5 y la  de  aquellos  infelices  es  conocida  en  Inglaterra  con 
eí  nombre  del  agujero  negro. 

1594  Seria  , pues  necesario  fuese  anchurosa  una  cárcel  á 
proporción  de  su  destino  particular  5 que  en  todas  un  sopor- 
tal interior  encaminase  á un  primer  patio  rodeado  de  so- 
portales que  sirviesen  de  camino  para  diferentes  cuerpos  del 
edificio.  Al  piso  baxo  de  unos  estaría  el  quarto  de  un  se- 
gundo Aicayde  $ la  sala  del  Tribunal  , la  Escribanía  , otras 
salas  donde  se  distribuyese  á los  presos  el  pan  y otros  auxi- 
lios temporales  , una  capilla  con  su  sacristía  ¿ vivienda  para 
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el  Lapefl*#  de  la  casa  5 una  enfermería  , y salas  como  lo- 
cutorios donde  algunos  presos  pudiesen  hablar  con  las  oer- 
sonas  que  fuesen  á aconsejarlos  ó-  hablarles.  En  otros  cuer- 
pos podrían  repartirse,  al  piso  baxo  , las  piezas  secretas  para 
encerrar  á los  presos  indiciados  de  delitos  graves  , los  Gua- 
les conviene  estén  separados  de  los  presos"  por  motivos  de 
poca  ó ninguna  gravedad.  Al  primer  piso  de  los  mismos 
cuerpos  cid  edificio  habria  piezas  de  bastante  buque  don- 
de viviesen  juntos  como  en  rancho  muchos  presos  , otras 
piezas  particulares  para  presos  de  alguna  distinción.  En  me- 
dio de  estos  cuerpos  seria  muy  del  caso  un  sitio  espacioso 
plantado  de  árboles  para  su  ventilación  y la  salud  de  los 
presos. 


1 fábrica  de  la  cárcel  debe  ser  sumamente  sólida, 

de  bóveda  ios  cielos  de  todas  las  piezas  y el  techo  del  edi- 
í^io  , con  inertes  muros  al  rededor  que  le  sirvan  de  recin- 
to igualmente  que  á sus  accesorias.  Las  puertas  de  estos  mu- 
ros serán  de  una  arquitectura  mas  ó menos  rústica  según 
encaminen  á los  presos  por  deudas  , por  mal  entretenidos, 
ó por  facinorosos.  Lo  propio  decimos  de  la  ordenanza  de 
los  cuerpos  principales  que  forman  la  masa  del  edificio  , á 
ios  quales  solo  conviene  una  decoración  rústica  , muy  senci- 
lla y de  cuerpos  rectilíneos,  dispuestos  con  respectiva  euritmia 
en  los  lados  opuestos. 


Teatros. 


Sitio  de!  teatro. 

1596  Hay  variedad  de  opiniones  acerca  del  sitio  mas 
adequado  para  un  teatro  , opinando  unos  que  está  mejor 
en  el  centro  , y otros  que  en  el  arrabal  de  la  población. 
Pero  como  en  un  Pueblo  grande  no  hay  un  teatro  solo, 
mejor  estarán  estos  edificios  públicos  lejos  del  centro  ácia 
los  arrabales  , como  á igual  distancia  de  ambos ; aquí  habrá 
mas  proporción  para  codo  el  solar  que  se  quiera  , porque 
en  el  centro  se  necesita  para  edificios  particulares  mas  nece- 
sarios. Las  diversiones  públicas  no  nos  han  de  venir  ¿ bus- 
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• car  , nosotros  las  hemos  de  ir  á burear  á ellas  , y el  trecho 
cjue  para  esto  hayamos  de  andar  nos  servirá  de  exercicio. 

Enfrente  del  corral  es  necesaria  una  plaza  anchuro- 
sa , rodeada  de  soportales  ; y mejor  será  todavía  escé  en- 
teramente aislado  , con  pretiles  en  las  calles  inmediatas  pa- 
ra que  los  coches  no  atropellen  á la  gente  de  á pie  ai  ir  ó 
salir  de  la  comedia. 

Planta  del  teatro . 

Por  ser  la  vista  y el  oido  los  dos  sentidos  que  han 
de  quedar  satisfechos  en  las  representaciones  teatrales  , la 
planta  de  un  teatro  ha  de  ser  la  que  mas  proporcione  á los 
espectadores  ver  y oir  bien  , y un  compuesto  de  formas 
ópticas  y acústicas  el  que  mas  coadyuve  á este  fin  $ de- 
biendo posponerse  á esta  ventaja  todas  las  demas,  como  una 
buena  distribución , una  vistosa  decoración  de  arquitectura. 
Hagámoslo  patente  haciendo  por  via  de  preliminar  algunas 
consideraciones  acerca  del  oido  y de  la  vista. 

Consideraciones  acerca  del  oido  y de  vista . 

1598  El  sonido  es  un  movimiento  trémulo  é invisible 
del  ayre  herido  de  algún  cuerpo  sonoro  , y pues  el  ayre  es 
la  materia  del  sonido  , también  el  ayre  le  propagará.  El  ay- 
re impelido  del  cuerpo  sonoro  se  aparta  de  él  como  de  un 
centro , formando  lineas  ó radíos  de  ayre  que  se  van  apar- 
tando tanto  mas  unas  de  otras  quanto  mas  se  van  alejan- 
do del  centro  de  donde  salieron.  Si  de  camino  hieren  el 
oido , es  de  paso  no  mas sin  melodia  , y con  alguna  se- 
quedad \ pero  no  sucede  lo  mismo  quando  los  radios  de 
ayre  impelidos  del  cuerpo  sonoro  encuentran  algún  obstá- 
culo á su  natural  dilatación  , ó chocan  con  algunos  cuerpos: 
porque  entonces  , ademas  de  su  fuerza  directa  , adquiere  el 
sonido  otra  de  rechazo  ó reflexión  capaz  de  obrar  varios 
efectos  , y darle  muchísimas  modificaciones  á qual  mas  ven- 
tajosa. El  ramo  de  la  Física  , que  considera  las  propiedades 
de  estos  diferentes  sonidos  , se  llama  Acústica. 

Entre  los  cuerpos  con  que  el  sonido  choca  , unos 

Je 
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le  aumentan  , otros  le  mudan  , otros  le  debilitan.  Los  cuernos  Fio-, 
euros  , como  el  hierro  , el  mármol  , la  piedra  , &c.  despide^  & 
ei  torneo  con  sequedad  y con  crudeza.  Los  cuerpos  blan- 
cos ai  contrario  , como  la  arena  , el  acevte  , el  ao-ua  , la  la- 
na , &c.  le  debilitan  y matan  ; no  le  re¿hazan.  La  madera 
es  .a  materia  mas  favorable  al  sonido  , siendo  esta  la  razón 
por  que  los  mas  de  los  instrumentos  se  hacen  de  madera 
la  qual  es  á un  tiempo  sonora  y elástica  5 rechaza  el  sóni- 
co con  agrado  5 ocasiona  en  el  ayre  , quando  tropieza  con 
e.la  , leves  vibraciones  , que  aumentan  su  fuerza  y duración, 
sin  perjuicio  de  su  limpieza. 

Quando  el  sonido  es  reflectido  ó rechazado  cerca  del 


cuexpo  sonoro  , la  fuerza  directa  y la  de  rechazo  se  con- 
funden ; pero  quando  , haciéndose  el  rechazo  á alguna  dis- 
tancia del  cuerpo  sonoro  , el  sonido  encuentra  , después  de 
rechazado  , algunos  obstáculos  que  le  obligan  á andar  mas 
trecho  que  al  que  hiere  en  derechura  el  oido  , entonces  el 
sonido  de  rechazo  llega  al  oido  después  del  primero , se  oye 
otra  vez  la  misma  impresión  , y esto  es  lo  que  forma  el  eco. 

Siempre  que  el  cuerpo  de  ayre  , que  la  voz  impele, 
está  encerrado  y apoyado  todo  al  rededor  de  otros  cuerpos 
que  le  reflecten  antes  que  muera  el  sonido  , crece  nota- 
blemente , siendo  esta  la  razón  por  que  la  voz  , que  es  una 
especie  de  sonido  , es  mas  fuerte  en  una  pieza  que  en  la 
calle  , y en  la  calle  mas  que  en  el  campo  , ó en  la  cumbre 
de  un  monte. 

1599  Consta  por  experiencia  que  de  las  formas  mas  apro- 
piadas para  aumentar  el  cuerpo  y armonía  del  sonido  son, 
hablando  en  general , las  cóncavas ; pero  hay  formas  cón- 
cavas , quales  son  las  mas  de  las  bóvedas  remontadas  , que 
aumentan  la  fuerza  ó ruido  del  son  á costa  de  su  claridad 
y limpieza  , causando  ecos  molestos.  Es  , pues  , preciso  que 
las  bóvedas  , para  que  coadyuven  á la  armonía  sean  puco 
cóncavas  , ó sea  por  lo  menos  tal  su  concavidad  y dispo- 
sición , que  envien  el  sonido  directamente  ácia  el  audito- 
rio , sin  que  antes  de  herir  sus  oidos  padezca  muchas  re- 

Iii  4 
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ig.  i^exiones.  Al  conírano  los  cuerpos  convexos  perjudican  al 
somao  , debilitándole  , ó acortando  su  duración. 

1 600  En  el  ay  re  se  verifica  también  la  propiedad  que 
datamos.  probada  en  el  tomo  VI.  acerca  de  la  luz  ; es  á saber 
que  al  encontrar  un  cuerpo  que  le  rechaza  , la  dirección 
que  sigue  después  del  choque  forma  con  la  superficie  del 
cuerpo  chocado  el  mismo  ángulo  que  quando  chocó  con  él 
quiero  decir  que  el  ángulo  de  incidencia  es  igual  con  el  ángu- 
lo de  reflexión.  Quando  el  ayre  es  herido  de  una  campana 
colgada  en  medio  de  un  sitio  desahogado  , ó impelido  verti- 
calmente por  el  estallido  de  un  morterete  cargado  de  pólvora 
en  el  supuesto  que  no  experimente  contradicción  de  algún 
viento  , ó resistencia  departe  de  algunos  cuerpos  de  al  re- 
dedor , se  propaga  el  sonido  , conforme  diximos  antes  , á la 
redonda  , del  mismo  modo  que  las  olas  del  agua  de  un 
estanque  quando  se  la  echa  una  piedra  , las  quales  son  re- 
chazadas ácia  el  centro  de  donde  salen  , porque  los  ra- 
dios de  un  círculo  son  perpendiculares  á su  superficie.  Pero 
no  sucede  otro  tanto  quando  el  ayre  es  impelido  en  linea 
oblicua  por  un  cañón  de  artillería  ó la  voz  humana  ; en  es- 
te caso  es  preciso  coja  , como  pueda  dilatarse  con  desahogo, 
un  cuerpo  ó volumen  de  ayre  todo  distinto  , de  forma  an- 
tes elíptica  que  circular  , la  misma  con  cortísima  diferencia, 
que  la  de  un  melón  ó un  esferoide  prolongado  , cuyo  exe 
está  algo  inclinado  desde  abaxo  arriba  en  la  dirección  del  ca- 
nal de  donde  salió  j de  modo  que  el  cuerpo  sonoro  del  qual 
sale  , en  vez  de  estar  en  el  centro  como  en  el  primer  caso, 
parece  al  contrario  que  ocupa  uno  de  los  focus  del  esferoi- 
de. Todo  esto  se  evidencia  con  hechos  que  nadie  ignora, 
pues  consta  que  el  ruido  de  la  voz  y de  un  canon  de  arti- 
llería se  oye  mas  lejos  , en  tiempo  de  calma  , en  la  direc- 
ción del  cuerpo  del  qual  sale  , que  ácia  los  lados  , y ácia 
los  lados  mas  que  ácia  tras.  Que  el  exe  del  esferoide  so- 
noro esté  inclinado  de  abaxo  arriba  lo  prueba  el  que  la  voz 
se  oye  mejor  en  la  parte  superior  de  una  sala  que  no  en 
la  de  abaxo. 


De 
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De  todo  lo  dicho  hemos  de  inferir  que  por  la  es  en-  Fi 
cía.  misma  del  sonido  , o de  la  voz  humana  , que  también  lo 
es , su  modo  de  propagarse  , y el  cuerpo  de  ayre  cue  impe- 
le en  un  parage  tranquilo  , debe  mirarse  la  elipse ",  que  no 
es  otra  cosa  que  la  sección  de  un  esferoide  prolongado  en 
la  dirección  de  su  mayor  diámetro  , conso  la  mas  natural 
para  circunscribir  la  voz  antes  que  se  apague  , y por  consi- 
guiente como  la  mejor  para  la  planta  de  un  teatro  de  co- 
medias ; porque  así  habrá  mayor  analogía  entre  el  ayre  que 
forma  el  son  y el  teatro  , y se  refíectirá  la  voz  al  rededor 
de  este  con  mas  uniformidad  que  si  fuese  su  planta  otra 
curva  qualquiera. 

1601  Ademas  de  esta  razón  hay  otra  fundada  en  una 
propiedad  de  la  elipse  , demostrada  en  su  Jugar  ( III.  117), 
y es  que  si  desde  el  uno  de  sus  focus  se  tiran  á la  circun- 
ferencia quantos  radios  se  quiera  , estos  , por  ser  iguales  uno 
con  otro  los  ángulos  de  incidencia  y reflexión  , irán  todos 
á parar  al  otro  focus.  Esto  puede  comprobarse  fácilmente 
en  una  mesa  de  trucos  de  figura  elíptica  j porque  si  se  plan- 
ta el  bolillo  en  el  uno  de  sus  focus  g , y se  da  á una  bola 
puesta  en  el  otro  focus  y,  de  modo  que  vaya  á dar  en  un 
punto  qualquiera  k , /,  n de  las  orillas  , irá  á dar  por 
tablilla  en  el  bolillo  g.  Por  consiguiente  si  fuere  elíptica  la 
planta  del  corral , y estuviere  la  escena  en  uno  de  sus  focus, 
la  voz  rechazada  en  su  contorno  irá  al  otro  focus  ; todos  los 
sones  rechazados  en  el  contorno  juntándose  ácia  el  punto  g 
formarán  una  columna  sonora  iguat  en  toda  la  altura  del 
corral , el  quai  manteniendo  mucho  tiempo  el  movimiento 
dei  ayre  , dará  cuerpo  á la  voz  , la  proporcionará  hacer  el 
mayor  efecto  posible  en  otro  parage  de  igual  extensión  y 
forma  distinta,  y la  propagará  tan  s¡n  alteración  y tan  uni- 
sona , que  es  de  creer  se  oirá  igualmente  desde  ios  asientos 
mas  distantes  de  las  tablas. 

1602  Una  vez  que  todas  estas  circunstancias  concurren 
en  la  planta  elíptica , solo  falta  determinar  la  major  ex.cn- 
sion  que  se  la  pueda  dar  , la  qual  pende  del  alcance  deja. 
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Ig. \oz.  -abese  qne  este  es  limitado,  y que  á cierta  distancia 
la  voz  se  transforma  en  un  ruido  vago  y confuso , cuyas  ar- 
ticulaciones no  se  distinguen  ¿Qual  será,  pues  , la  extensión 
que  buscamos  ? x,a  experiencia  nos  lo  dirá.  Esta  enseña  que 
a una  distancia  que  pase  de  ochenta  y cuatro  pies  castella- 
nos no  se  oye  biem.una  voz  ordinaria  , ni  se  perciben  dis- 
tintamente sus  articulaciones  en  un  sitio  cerrado  v cubier- 
to , á no  Ser  que  se  grite  y esruerce  la  voz  por  un  término 
que  no  pueda  proseguirse  5 pero  en  un  sitio  despejado  ó en 
el  campo  apenas  se  distingue  la  misma  voz  á los  4-  de  la  ex- 
p¡.esada  distancia.  lluego  la  mayor  longitud  de  un  teatro  ó 
coliseo  desoe  el  parage  donde  se  canta  ó representa  no  puede 
pasar  de  ochenta  y quatro  pies. 

Esta  proporción  que  da  la  planta  elíptica  se  hará  mayor, 
_ ó por  lo  menos  no  se  la  perjudicará , con  revestir  el  contorno 
del  teatro  de  alguna  materia  elástica  y sonora  , como  made- 
ra  , y precaviendo  todo  lo  que  podría  estorbar  el  rechazo  de 
la  voz  acia  el  auditorio. 


II.  El  mejor  modo  y al  mismo  tiempo  el  mas  natural 
de  ver  un  objeto  es  mirarle  de  facha  , sin  tener  que  le- 
vantar , baxar  ni  volver  la  cabeza  , por  manera  que  los  ra- 
yos visuales  entren  perpendiculares  en  el  ojo.  Ya  se  ve  que  es- 
to no  es  posible  en  un  corral  de  una  gran  población  , el  qual 
ha  de  ser  espacioso  , y ha  de  llevar  asientos  en  su  suelo  y to- 
do al  rededor  de  arriba  á baxo.  No  pueden , pues  , por  cau- 
sa de  estas  posiciones  , ver  igualmente  todos  los  espectado- 
res el  aspecto  de  la  escena  ó de  la  acción  teatral , siendo  for- 
zoso que  todos  le  vean  de  diferente  modo  : los  que  están  en 
las  gradas  y los  palcos  laterales  no  pueden  verle  como  los 
que  están  enfrente  en  el  patio. 

Lo  propio  decimos  de  las  mutaciones  : solo  un  corto 
número  de  espectadores  goza  plenamente  su  vista ; y to- 
do bien  considerado  , y hablando  con  verdad  , no  hay  para 
verlas  mas  que  un  punto  de  vista , el  qual  suele  estar  en 
medio  del  primer  palco  que  está  de  cara  al  tablado  \ los  que 
las  miran  desde  otro  punto  qualquiera  están  en  situación 
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algo  violenta  , ó muy  arriba  , ó muy  abaxo , ó muy  de  lado;  Fig. 
siendo  esta  la  grandísima  ventaja  que  lo  natural  siempre’ 
llevará  á lo  pintado.  Lo  natural  tiene  una  multitud  de  pun- 
tos de  vista  ó aspectos,  desde  losquales,  bien  que  varios, 
no  se  altera  su  natural  apariencia  1 lo  pintado  , un  quadro 
v.  gr.  una  mutación  no  tiene  mas  que  un  punto  de  vista  , des- 
de el  qual  se  pueda  mirar  de  modo  que  tenga  buena  aparien- 
cia ; desde  otro  punto  qualquiera  no  se  le  puede  ver  sino 
mal.  No  tiene  el  arte  recursos  para  remediar  este  defecto 
en  el  qual  no  reparamos , ya  por  lo  que  estamos  acostum- 
brados , ya  por  falta  de  reflexión. 

1604  Por  lo  que  mira  al  modo  de  ver  los  objetos  tea- 
trales , hay  tres  cosas  á que  atender  , de  las  quales  pende  la 
distribución  de  los  asientos. 

La  primera  consiste  en  no  apartar  tanto  al  espectador 
del  lugar  de  la  escena  , que  no  pueda  distinguir  el  accio- 
nar , la  expresión  de  cara  , y los  movimientos  del  cómico, 
por  ser  todo  esto  en  parte  causa  del  gusto  que  nos  dan  las 
comedias  y de  la  ilusión  que  han  de  causar.  Las  escenas 
mudas  que  hay  en  algunas  comedias , que  vienen  á ser  unas 
como  pantomimas  , no  darían  ningún  gusto  si  fuese  demasia- 
da la  extensión  del  corral.  El  alcance  de  la  vista  es  también 
limitado  $ sábese  que  los  gestos  y expresiones  de  la  cara  ape- 
nas se  distinguen  mas  allá  de  setenta  ú ochenta  y quatro 
pies  , quiero  decir  que  el  alcance  de  la  vista  viene  á ser 
con  corta  diferencia  el  mismo  que  el  del  oido.  Luego 
la  vista  y el  oido  piden  que  no  tenga  mas  de  ochenta  y qua- 
tro pies  de  largo  el  teatro. 

La  segunda  consiste  en  no  poner  muy  altos  los  asien- 
tos superiores  del  corral , ya  por  no  tener  que  baxar  tan- 
to la  vista  , lo  que  la  cansaría  , ya  porque  los  ángulos  vi- 
suales formados  por  los  rayos  de  arriba  á baxo  desfigurarían, 
por  muy  agudos  , los  objetos  teatrales.  Tienen  observado 
los  Físicos  aue  en  no  llegando  este  ángulo  á treinta  grados, 
los  objetos  mirados  desde  arriba  á baxo  se  desfiguran  no- 
tablemente , y no  da  gusto  mirarlos.  Si  en  los  asientos  de 
7 4 en- 
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i *g.  emrente  deí  tablado  no  hay  este  inconveniente , le  hay  en 
ios  de  los  lados  , y mucho  mas  en  los  últimos  de  arriba- 
no nay  otro  modo  de  remediarlo  que  prooorcionar  la  altura 
Ge  un  teatro  á la  embocadura  de  su  tablado  5 quanto  mas 
angosta  haya  de  ser  esta  , tanto  menos  alto  se  hará  aquel 
á fin  de  que  en  qualesquiera  circunstancias  los  rayos  visuales 
tirados  desde  los  asientos  laterales  mas  altos  formen  ángulos 
que  pasen  de  treinta  grados,  6 

. La  i tercera  5 y no  Ja  menos  esencial , es  dar  á ío  in- 
terior aei  teatro  una  ngura  que  de  ningún  modo  quite  la 
vista  de  la  escena.  Ha  de  ser  tal  su  curva,  que  en  manera 
alguna  quite  al  espectador  ver  toda  la  embocadura  del  tabla- 
do  , y aicanzar  con  xa  vista  hasta  el  último  telón  , sin  cuerpo 
alguno  opaco  entre  medias.  Desde  el  patio,  enfrente  del  ta- 
blauo  todo  esto  se  ve  bien  : pero  no  desue  Jos  asientos  la- 
terales , y los  palcos  inmediatos  al  mismo  tablado.  Este  es- 
torbo se  quitará  considerando  el  ancho  mayor  de  un  corral 
como  la  basa  de  un  cono  cuyo  vértice  esté  ^en  medio  de  lo 
último  del  foro  , cuyos  lados  no  interrumpan  , ni  los  basti- 
dores, &c. 


1605  III.  Sea  una  elipse  cuyo  diámetro  mayor  ab  es 
igual  ai  alcance  ordinario  deí  oido  y ia  vista , y tenga  con 
428.  el  diámetro  menor  cd  la  misma  razón  que  4 con  3 ,°  cuya 
proporción  hace  el  edificio  de  buena  vista.  Se  señalarán  des- 
de luego  , por  el  método  común , sus  dos  focus  g.para 
trazar  ^ aespues  la  curva  ; hecho  esto , para  señalar  la  orilla 
de¿  i a ciado  se  tirará  la  pho,  paralela  á cd , la  cual  corte 
deí  diámetro  ab , ó de  la  elipse  la  quarta  parte  de  su  lar- 
go : si  después  se  tiran  desde  los  extremos  c y d del  diá- 
metro menor  las  lineas  ci , di  ácia  lo  último  dél  foro  i , la 
imerseccion  de  estas  lineas  con  la  elipse  en  los  puntos  q , r, 
dará  no  solo  la  embocadura  qr  del  tablado  , mas  cambíen 
el  rondo  pq  y ro  del  proscenio.  De  todo  esto  se  sigue  i.°  que 
estando  cortada  la  elipse  ácia  la  quarta  parte  de  su  lon- 
gitud por  la  orilla  del  tablado  , será  hb  igual  con  cd , quie- 
ro decir  que  el  teatro  tendrá  tanto  de  largo  como  de  an- 
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cho  , proporción  mas  acomodada  para  la  vista  y el  oido;  Fig. 
2°  que  por  haberse  considerado  su  mayor  ancho  , ó diá- 
metro menor  c d como  basa  de  un  triángulo  cuyos  lados 
prolongados  hasta  lo  último  del  foro  han  servido  para  de- 
terminar su  embocadura  qr , se  percibirá  muy  bien  y sin  nin- 
gún estorbo  desde  los  asientos  c y d , que  pasan  por  los  peo- 
res , el  último  telón  i 5 3.0  que  la  embocadura  qr  viene  á ser 
la  mitad  del  diámetro  mayor  ab , y los  dos  tercios  del  me- 
nor cd 5 4°  que  el  fondo pq  y ro  del  proscenio  es  la  mitad 
de  ah , porción  que  quita  á la  elipse  la  orilla  po  del  tabla- 
do 5 5.0  finalmente  , el  proscenio  no  interrumpirá  la  curva 
elíptica , y por  estar  naturalmente  en  medio  de  este  uno  de 
los  focus  f de  esta  , todo  concurrirá  para  que  la  vista  y 
el  oido  queden  pagados. 

1606  El  ángulo  visual  de  los  asientos  laterales  mas  al- 
tos se  determinará  señalando  entre  el  ancho  del  teatro  y 
la  altura  de  los  mismos  asientos  la  relación  que  permita  ver-  429. 
se  todavía  bien  los  objetos  teatrales.  Supongamos  un  parale- 
lógramo  rectángulo  abcd  , que  tenga  de  largo  tanto  como  el 
ancho  cd  del  corral , siendo  su  altura  ac  y bd  los  J-  de  cd , 
ó igual  con  qr  embocadura  del  tablado.  Si  dividimos  este  pa- 
ralelógramo  en  dos  partes  iguales  con  una  perpendicular  ej\ 
que  figura  el  medio  de  la  escena , y tiramos  desde  ei  punto  a 
al  asiento  lateral  mas  alto  el  rayo  visual  ¿7/%  se  echa  de 
ver  que  el  ángulo  fac  será  de  cerca  de  40  grados , y que 
por  consiguiente  como  no  se  levanten  los  asientos  laterales 
respecto  del  piso  del  tablado  mas  de  lo  que  coge  de  ancho  la 
embocadura  de  este  , ó mas  de  los  4 del  ancho  del  corral , no 
se  verán  desfigurados  los  objetos  teatrales. 

Pero  con  estas  proporciones  es  preciso  concurran  otras 
circunstancias  , el  cielo  del  corral  no  ha  de  ser  cuadra- 
do , debe  ser  volteado  á manera  de  medio  esferoide , liso 
y llano  sin  adorno  alguno  de  baxo  relieve } el  teatro  deoe 
revestirse  todo  al  rededor  de  alguna  materia  elástica  y so- 
nora , qual  es  la  madera.  CCE1  órgano  de  la  voz  Pue  e 

«considerarse  , dice  Patte  (35) , como  un  instrumento  e 

» cuer- 
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Fig.  «cuerda  y viento,  haciendo  el  ayre  oficios  de  arco.  Y así 
«como  todos  convienen  en  que  no  es  arbitraria  la  forma  de 
«un  violin  , y están  persuadidos  á que  no  daría  tan  buen 
«sonido  si  fuese  su  arca  v.  gr.  quadrada  ó triangular  , tam- 
« bien  hemos  de  creer  que  para  realzar  la  voz  hay  una  for- 
«ma  privilegiada  , que  la  proporciona  hacer  mas  efecto,  es- 
«tar  mas  afinada  ó mas  unísona  que  todas  las  demas.  Esta 
«forma  es , por  lo  probado  , sin  duda  alguna  la  elíptica”.  De 
lo  dicho  inferiremos  la  siguiente 

1 608  Regía  general.  Quando  se  quiera  formar  juicio  de 
un  teatro  ó coliseo  qualquiera  por  los  principios  sentados, 
se  supondrán  primero  , por  lo  que  toca  á la  vista  , tirados 
en  su  planta , desde  su  mayor  anchura  , rayos  visuales  has- 
ta el  medio  de  lo  último  cjel  foro , y se  sabrá  qué  obstácu- 
los los  interceptarán  ; si  los  asientos  están  bien  distribuidos; 
quáles  son  mejores ; desde  quáles  se  ve  con  mas  ó menos 
incomodidad  ; y quantos  mas  hubiere  de  estos  , tanto  mas 
defectuoso  será  el  teatro. 

Respecto  del  oido  también  se  imaginarán  desde  el  me- 
dio de  la  escena  lineas  tiradas  á los  puntos  del  contorno  del 
teatro  y de  su  cielo  ; y considerando  sus  ángulos  de  inciden- 
cia y reflexión  se  sabrá  adonde  irá  á parar  la  voz , si  fuese 
á dar  en  cuerpos  faltos  de  elasticidad  ó blandos  sin  ninguna 
sonoridad  ; si  se  saliere  por  algún  vano  , ó se  perdiere  en 
rincones  ; si  al  rededor  del  teatro  hubiese  pies  derechos  sa- 
lientes , adornos  de  baxo  relieve  , muchos  resaltos , saldrá 
indefectiblemente  confusa  la  voz  , escasa  de  limpieza  en  sus 
articulaciones , y de  armonía  , parecerá  sorda  ó floxa  por 
falta  de  estar  sostenida , muchos  de  los  espectadores  perde- 
rán gran  parte  de  lo  que  dixeren  los  Cómicos ; en  suma  , ni 
la  vista  ni  el  oido  quedarán  contentos. 

Distribución. 

1 609  Sean  AB  y CD  los  dos  diámetros  de  una  elipse, 
430.  siendo  el  mayor  AB  de  84  pies  , que  es  el  alcance  mayor 

de  la  vista  y el  oido,  y el  otro  CD  de  63  ; de  modo  que 
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habrá  entre  ellos  la  misma  razón  que  tiene  4 con  3.  Trá-  Fig. 
cense  de  modo  que  cada  uno  sea  perpendicular  en  medio 
del  otro  , y se  partan  recíprocamente  en  dos  partes  igua- 
les 5 tómese  con  un  compás  la  AE  mitad  de  AB  , y plantan-  430. 
do  la  una  punta  del  instrumento  en  los  extremos  C y D del 
diámetro  menor  , se  llevará  la  otra  de  cada  lado  del  pun- 
to E en  la  BA  ; su  intersección  F y G señalará  los  focus 
en  el  exe  mayor. 

1610  Hallados  los  focus  se  trazará  la  elipse  por  lo  di- 
cho (III.  ^2).  Para  señalar  la  parte  delantera  del  tablado  ó 
del  proscenio  se  cortará  la  elipse  con  una  recta  perpendicular 
á su  exe  mayor  en  un  punto  que  esté  una  quarta  parte  le- 
jos de  su  extremo  B , ó , lo  que  es  todo  uno  , se  dividi- 
rá la  EB  por  medio  con  la  MN.  Así  la  orilla  del  tabla- 
do ÜÍAr  distará  2 1 pies  del  extremo  B , y AjQ  será  igual 
con  ED  , quiero  decir  que  también  será  de  63  pies  $ de 
lo  qual  se  sigue  que  el  corral  tendrá  tanto  de  largo  como 
de  ancho. 

1611  Por  lo  que  mira  á la  embocadura  del  tablado  y la 
extensión  del  proscenio  , penden  de  la  mayor  ó menor  pro- 
fundidad del  corral , de  modo  que  desde  todos  los  asientos 
se  perciba  bien  el  último  telón  que  está  al  fondo  de  las 
mutaciones.  Supongamos  el  medio  I de  este  telón  distante 
unos  ^o  pies  de  la  linea  MN , orilla  del  tablado  ; desee 
los  extremos  C , D del  mayor  ancho  del  teatro  , se  tiraran 
las  lineas  CI,  DI  su  intersección  O,  P con  la  curva  elíp- 
tica señalara  no  solo  la  embocadura  del  tablado  , quiero 
decir  su  ancho  y altura  que  será  de  unos  42  pies  , ó la  mi- 
tad del  diámetro  mayor , mas  también  el  fondo  del  prosce- 
nio  MO , NP  , que  será  de  unos  9 pies  4 pulgadas  , o x del 


diámetro  mayor.  , . . 

Bien  se  echa  de  ver  que  mediante  estas  determ.naao- 
nes  el  focus  F se  halla  naturalmente  en  medio  del  pro 
cenio  , y por  consiguiente  todos  los  radios  e ayre _ ’ 

FH , &c.  impelidos  de  la  voz  , serán  rechazados  mu  pa- 
sablemente al  otro  focus  G , ó al  meuio  de  patio. 


El 
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Palcos. 

1612  El  mejor  modo  de  disponer  los  palcos  es  levantar 
sus  diferentes  pisos  á plomo  unos  sobre  otros , sin  pilares  que 
tapen  la  vista , de  modo  que  formen  una  fila  de  balcones. 
Esta  disposición  , sobre  que  tiene  nobleza  y gracia  , es  ad- 
mirable para  ver  el  espectáculo  ; siendo  la  figura  elíptica 
de  los  antepechos  aislados  de  los  palcos  , igualmente  que 
la  de  sus  paredes  testeras  muy  adequada  para  rechazar  la 
voz  ácia  el  medio  del  corral.  Los  antepechos  obrarán  todo 
lo  posible  este  efecto  si  fueren  verticales , esto  es  sin  bombeo; 
macizos  sin  balaustres;  y lisos  sin  adorno  alguno  de  relieve, 
porque  así  no  cortarán  el  sonido. 

1613  Contra  esta  disposición  de  los  palcos  alegan  algu- 
nos que  sus  diferentes  pisos  cortan  el  sonido  en  lo  que  coge 
de  alto  el  teatro  ; es  así  , particularmente  quando  el  cielo 
de  los  palcos , por  ser  quadrado , mata  la  voz  ó la  recha- 
za desordenadamente.  Pero  esto  se  remedia  con  hacer  vol- 
teado su  cielo  como  una  porción  de  eferoide  hueco.  Sien- 
do entonces  los  antepechos  de  los  palcos , sus  paredes  tes- 
teras , y las  vueltas  de  sus  cielos  , todos  de  figura  acústica, 
lejos  de  perjudicar  á la  voz  la  rechazarán  juntas  ácia  la 
columna  sonora  ó al  medio  del  teatro.  Si  ademas  de  estar 
dispuestos  los  palcos  con  todas  estas  circunstancias  , se  echa- 
re á sus  paredes  un  revestido  delgado  de  carpintería , en- 
samblado con  igual  esmero  que  el  arca  de  un  instrumento 
de  música , á una  pulgada  de  distancia  por  lo  menos  ; como 
el  sonido  dará  entonces  en  un  ayre  sostenido  por  toaas 
partes , y en  materias  sonoras  , se  mantendrá  en  su  fuerza, 
y hara  la  mayor  impresión  posible  si  se  tuviere  el  cuidado 
de  quitar  todos  los  ángulos  viciosos , todos  los  resaltos  , to- 
dos los  vanos. 

Verdad  es  que  los  antepechos  de  los  palcos  forma- 
rán una  elipse  menor  que  la  de  sus  paredes  testeras  , cu- 
yos focus  estarán  por  lo  mismo  mas  inmediatos  uno  a otro 
que  los  de  esta  última  , por  manera  que  la  voz  rechaza- 
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da  por  los  antepechos  de  los  palcos  , sus  paredes  testeras 
y sus  cielos  no  se  encaminará  á un  punto  único.  Esto  im- 
porta poco  , porque  no  es  tan  precisa  la  naturaleza  en  sus 
operaciones  , que  un  poco  mas  ó menos  pueda  causar  no- 
table diferencia.  Fuera  de  que  no  siempre  están  los  Cómi- 
cos en  medio  de  la  escena  , unas  veces  están  mas  adelan- 
te , otras  mas  atras  , lo  qual  no  puede  menos  de  hacer  cae 
varíe  el  rechazo  del  sonido  : lo  mas  que  podrá  resultar  es 
que  rechazado  el  ayre  por  los  cielos  , las  paredes  teste- 
ras y los  antepechos  de  los  palcos  con  variedad  , la  co- 
lumna sonora  cogerá  mayor  trecho  , y esto  será  muy  bue- 
no para  el  auditorio. 

1Ó14  Por  recelo  del  fuego  , enemigo  natural  de  los  tea- 
tros (1)  , se  han  edificado  en  Florencia  y Bolonia  teatros 
con  palcos  de  piedra  y ladrillo  ; pero  se  ha  experimenta- 
do que  estos  teatros  son  sordos  , y sus  bóvedas  causan  uno 
como  zumbido  que  perjudica  á la  limpieza  del  son.  Mas 
acertado  seria  hacer  de  bóveda  tabicada  los  corredores,  y 
de  albañilería  las  paredes  testeras  de  los  aposentos  , con 
un  revestido  interior  de  madera.  Dado  caso  que  llegase  á 
pegarse  fuego  al  corral,  con  salirse  las  personas  de  los  palcos 
escarian  libres  de  riesgo  , y podrian  encaminarse  á las  esca- 
leras , que  deben  ser  de  sillería. 

Patio. 


1615  El  patio  es  el  recinto  que  forman  en  el  teatro  el 
ámbito  de  los  palcos  y el  respaldo  de  la  orquestra  ó el  de- 
golladero , que  es  el  de  la  última  luneta.  Mejor  sera  haya  barí- 
Tom.  IX.  Kkk  t cos 

(1)  En  el  discurso  de  veinte  años  las  llamas  han  consumido  teatros  en  \ >e 
na  , Milán  , Estokolmo  , Venecia  , Bolonia  , León  de  Francia  , 1 ar*s , ams- 
terdarn  , Zaragoza  , &c.  habiendo  sucedido  la  desgracia  en  las  os  unirás 
Ciudades  mientras  se  representaba  la  Comedia  , lo  que  ocasiono  a n.ucr 
de  muchas  oersonas.  Para  precaver  tan  lastimoso  accidente  s-  i-n  -t 
varias  pruebas  en  Viena  , Amsterdam  y París  con  diferentes  ct  e 

barnices  con  Ja  mira  de  hacer  incombustible  la  maucra  , ° ,on 

ha  discurrido  es  poner  muchas  veces  en  remojo  ta  ma  er-  ^ se_ 

en  un  fuerte  cocimiento  ó disolución  de  alumbre  o vKr'0<:!’  ;nconibusti- 
car  cada  vez  que  se  saca  del  cocimiento.  Este  recurso  no  ■ 
ble  la  madera  , pero  impide  que  arda  de  modo  que  e 
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Fig.  eos  para  asentarse  los  espectadores , porque  de  estar  en  pie  s* 
siguen  muchos  inconvenientes  : i°.  ios  espectadores  se  Rem- 
pujan unos  á otros  , siendo  esto  una  indecencia  que  á veces 
interrumpe  la  representación  5 20.  da  motivo  a quimeras* 
3°.  facilita  robos  , y ocasiona  dolores  de  costado  porque 
sale  la  gente  toda  sudada.  El  patio  debería  coger  desde  la 
orquestra  hasta  debaxo  de  la  cazuela  con  un  balcón  e todo 
al  rededor. 

ióió  La  entrada  del  patio  debe  estar  junto  á la  orques- 
tra , porque  la  columna  de  ayre  que  se  cuela  en  el  patio 
por  las  puertas  del  fondo  perjudica  al  sonido  , rechazando 
ácia  las  tablas  la  voz  de  los  Cómicos.  No  somos  de  parecer 
haya  ai  rededor  del  patio  una  fila  de  palcos  , así  porque  sus 
huecos  perjudicarían  á la  reflexión  de  la  voz  , como  porque 
estorbarían  hacer  diferentes  puertas  para  salir  la  gente  ea 
algún  caso  urgente. 

Orquestra. 

1 6 1 f La  orquestra  está  bien  entre  el  tablado  y el  patio, 
porque  así  tiene  al  espectador  apartado  del  lugar  de  la 
escena  , lo  que  contribuye  á aumentar  la  ilusión  , la  qual 
á cierta  distancia  es  mayor. 

Algunos  Pvíusicos  son  de  opinión  que  haría  mayor  efec- 
to la  música  si  el  piso  de  la  orquestra  fuese  una  reja  de 
madera  á modo  de  celosía  con  un  hueco  debaxo  de  ó á g 
pies  de  hondo.  Otros  hacen  debaxo  de  la  orquestra  una 
bóveda  trastornada  , con  un  cañón  de  madera  en  cada  ex- 
tremo que  va  á parar  al  proscenio , á cuyo  artificio  se  atri- 
buye el  gran  efecto  de  la  mayor  parte  de  los  teatros  de 
Italia.  Oíros  son  de  parecer  que  será  mas  sonora  la  or- 
questra , si  estuviere  aislada  por  todas  partes  , y separada  del 
patio  por  medio  de  un  tabique  hueco  de  tablas  , ensam- 
bladas con  igual  esmero  que  el  arca  de  un  instrumento, 
sin  que  llegasen  á él  las  sillas  de  los  Músicos. 

Cielo. 

1618  El  cielo  del  teatro  ha  de  ser  un  verdadero  torna- 
voz 
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voz  , para  lo  aual  contribuye  muchísimo  su  figura.  La  pía-  Fig. 
na  no  sirve  para  este  fin  5 la  única  con  la  qual  se  logra  es 
la  cóncava  de  arco  elíptico  , y por  lo  mismo  el  cielo  del 
teatro  ha  de  rematar  en  figura  de  esferoide  á ia  el  fi  mdo 
donde  se  hace  principalmente  el  rechazo  de  la  voz.  Las 
figuras  demuestran  esta  disposición  , que  es  la  del  teatro 
de  Turin  tan  celebrado.  Toda  la  dificultad  está  en  sena  431. 
lar  la  montea  de  esta  vuelta  , parque  quaado  es  mucha  432. 
causa  zumbidos  ; la  del  teatro  de  Turin  es  de  5 pies  10  pul- 
gadas. Pero  este  cielo  ha  de  tener  otras  circunstancias.  1=.  ha 
de  llevar  , para  que  sea  mas  sonoro  , un  revestido  de  tablas 
muy  juntas  , apartado  un  pie  del  cielo  de  fábrica  , y col- 
gado con  cadenillas  ó garfios  , y muy  cerrado  todo  al  re- 
dedor : 2o.  todo  al  rededor  ha  de  correr  una  cornisa  que  le 


sirva  de  marco  desde  el  fondo  de  la  sala  hasta  la  parte  de- 
lantera de  la  escena,  de  molduras  sencillas,  con  adornos 
antes  pintados  que  de  relieve,  isl  tornavoz  puesto  encima 
de  la  cabeza  de  los  Cómicos  sirve  de  poco  o nada  , porque 
la  voz  sale  en  dirección  inclinada  acia  el  iondo  del  te^ro} 
3°.  no  ha  de  llevar  adorno  alguno  de  relieve  5 40.  se  ha  de 
pintar  inmediatamente,  sobre  la  madera  , antes  al  fresco  que 
al  óleo  , no  solo  porque  la  pintura  al  fresco  tiene  mas  orillo 
v se  muda  menos  , sino  porque  el  lienzo  y el  oleo  embo- 
tan la  voz  5 5o.  bueno  seria  que  en  medio  del  cielo  no  hu- 
biera ningún  vano  $ confesamos  que  esto  no  pue  e ser  por 
que  se  necesita  ventilación,  pero  podría  abrirse  un  rao  no 

mas  después  de  cada  jornada. 

Proscenio.  r . 

1 ó 1 o El  proscenio  es  el  parage  donde  los  Cómicos  re- 
presentan 5 quando  no  está  ácia  adelante  o neces^*  e’jiar 
Voz  se  pierde  entre  los  primeros  bastí  ores  , par 
este  defecto,  en  algunos  teatros  se 

del  tablado  dentro  del  teatro  , pero  co  - tanta 

como  aislado  en  medio  de  lt». especia  or^  y ^ proscenio 
la  ilusión.  Esto  se  ha  remediado  co  ‘ si-viendo  de 

que  viene  á estar  entre  el  cotral  y el  tablado  , snvien  ^ 
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P1  eParar  la  embocadura  de  este.  Por  lo  mismo  debe  dispo- 
nerse de  modo  que  no  quite  ni  ta  vasta  ni  ei  efecto  de  Jas 
mutaciones  , y rechace  la  voz  ácia  el  auditorio  sin  que  se 
pierda  entre  los  bastidores.  Por  cuyo  motivo  debe  ser  de 
madera  , revestido  de  materias  sonoras  , y de  superficies  que 
rechacen  ei  sonido  ácia  el  fondo. 

Luego  será  defecto  hacer  palcos  en  derecho  del  pros- 
cenio 5 y no  pueden  estar  muy  á gusto  las  personas  que  ios 
ocupen. 

Tablado. 

1620  El  tablado  de  un  coliseo  donde  se  representan  ópe- 
ras , debe  ser  mayor  que  el  de  un  corral  de  comedias  , por 
las  razones  que  ocurrirán  á quaiquiera  que  haya  visto  ópe- 
ras y comedias.  Su  distribución  ha  de  ser  tal , que  facili- 
te todas  las  mutaciones  , bien  para  que  baxen  desde  ar- 
riba , bien  para  que  suban  desde  debaxo  de  las  tablas. 

Las  mutaciones  representan  el  sitio  donde  sucede  la 
acción  que  es  el  asunto  de  la  comedia  , por  lo  mismo  han 
de  seguir  los  estilos  de  las  naciones  y el  tiempo  donde 
sucedió  5 porque  seria  cosa  muy  ridicula  pintar  arquitectura 
griega  en  el  palacio  de  un  Chino  5 ó arquitectura  China 
en  el  palacio  de  un  Romano. 

La  mayor  distancia  á que  pueda  estar  el  último  te- 
ion  del  tablado  de  su  embocadura  es  como  vez  y media  el 
ancho  de  esta. 

Alumbrado . 

1621  Las  luces  que  se  ponen  en  los  varales  entre  los 
bastidores  ocasionan  incendios , y suelen  manchar  los  vestidos 
de  los  Cómicos.  Estos  dos  daños  podrían  precaverse  con  faro- 
les de  reverbero , cuya  luz  es  mucha  y puede  dirigirse  adonde 
se  quiera.  Estarían  muy  bien  en/'á  derecha  , é izquierda  , en 
las  paredes  que  hay  detras  de  los  bastidores  , clavados  en  un 
varal  á manera  de  bastidor  vertical  que  moviéndose  sobre  un 
exe  dirigiese  la  luz  á las  mutaciones  sin  riesgo  del  fuego  , lo 
qual  las  daría  una  alma  de  que  carecen  muchas  veces,  por 
mas  que  estén  arregladas  á las  leyes  de  la  perspectiva. 

-oic  Tam- 
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También  con  reverberos  podrían  escusarse  las  can-  Fig. 
dilejas  que  hay  delante  del  tablado  para  alumbrar  el  pros- 
cenio. Estas  incomodan  , encandilan  á los  cómicos  y á los 
espectadores  de  los  palcos  , llenan  el  corral  de  humo  , ene- 
grecen  las  pinturas  y adornos  , formando  una  como  niebla 
entre  los  cómicos  y los  espectadores.  Nada  de  esto  sucede- 
ría poniendo  reverberos  d en  cada  lado  del  ancho  del  corral  430 
cerca  del  proscenio  al  extremo  de  los  antepechos  del  según-  431 
do  , tercero  y quarto  pisos  de  palcos  , la  luz  de  estos  rever- 
beros alumbraría  todo  el  alto  y ancho  del  proscenio , y los 
objetos  teatrales  no  estarian  alumbrados  desde  abaxo  arriba, 
que  es  cosa  ridicula  , sino  desde  arriba  abaxo  como  alum- 
bra el  sol  , lo  que  por  lo  mismo  es  mas  natural. 

Porque  estos  reverberos  estarian  detras  de  la  linea 
de  los  antepechos  de  los  palcos  , su  luz  no  incomoda- 
ría á los  espectadores  , quienes  gozarian  su  buen  efecto 
aun  sin  verlos  , se  encenderían  por  el  corredor  , y su  hu- 
mo se  encaminaría  por  un  canon  de  hoja  de  lata  que  Jue- 
ra á salir  al  tejado  del  edincio. 

Para  escusar  las  arañas  se  colocaría  en  medio  del 
cielo  del  teatro  , debaxo  de  la  tronera  un  reverbero  he- 
cho en  forma  de  casquete  plateado  por  adentro  de  unos 
oi  pies  de  diámetro  , debaxo  de  cuyo  casquete  habría 
un  brocal  de  vidrio  de  forma  cónica  , del  qual  colgaría  una 
lámpara  con  muchas  torcidas,  cuya  luz,  reflectida por  la  con- 
cavidad lisa  y bruñida  del  casquete,  alumbraría  todo  e.  teatro. 


Accesorias  del  corral. 

1622  Estas  accesorias  son  un  vestíbulo  bastante  grande 
que  encamine  á las  escaleras  por  donde  se  va  a .os  palcos,  00 
vestuario,  pocas  entradas , muchas  salidas  , porq  ' 

la  comedia  de  uno  en  uno  , y queremos  * U 

vea;  piezas  , 6 almacenes  grandes  donde 

clones  , un  café  , un  cuerpo  g ‘ dep¿sito¡¡  de 

donde  se  junten  los  Comisario  f 

agua  repartidos  con  tino  para  atajar  e vs  £jc- 
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Fig. 

Explicación  de  las  figuras  pertenecientes  á la  fábrica 

de  los  teatros. 

162  3 Aquí  se  vé  á la  distancia  de  4 pies  8 pulgadas  de 

430.  la  primera  elipse  otra  que  forma  con  ella  la  fila  de  palcos  á 
manera  de  balcones.  Las  paredes  que  los  separan  unos  de 
otros  se  dirigen  , para  mayor  comodidad  de  los  asientos, 
ácia  la  escena  á manera  de  arcos  de  círculo  concéntricos  ac, 
cuyo  centro  A está  en  medio  del  palco  de  enfrente  5 y como 
estas  separaciones  forman  con  los  antepechos  y paredes  tes- 
teras de  ios  palcos  ángulos  agudos  a y b que  podrian  per- 

* judiear  ai  sonido  , se  han  convertido  en  ángulos  rectos  ti- 
rando también  desde  el  punto  A las  lineas  , Aa  , Ab. 

Estas  figuras  que  son  dos  perfiles  del  teatro  , el  uno 

431.  por  su  largo  y el  otro  por  su  ancho  , demuestran  que  no  hay 

432.  mas  que  quatro  pisos  de  palcos  , que  bastan  , para  que  no 
sea  muy  empinada  la  vista  de  los  que  ocupan  los  palcos 
del  último  piso  inmediatos  al  tablado  , ni  sea  demasiada  la 
altura  del  techo  , y rechace  , particularmente  ácia  el  fondo 
del  teatro  , llena  la  voz. 

En  frente  del  primer  piso  de  los  palcos  , que  está 
once  pies  ocho  pulgadas  mas  alto  que  el  medio  del  patio, 
hay  un  balcón  e con  una  balaustrada  de  hierro  $ de  un  piso 

430.  de  palcos  á otro  hay  nueve  pies  once  pulgadas  , esto  es, 
cincuenta  pies  dos  pulgadas  hasta  la  cornisa  que  sirve  de 
marco  al  cielo. 

Los  palcos  forman  por  debaxo  una  como  vuelta  ó es- 
cocia elíptica  , por  manera  que  los  radios  de  la  voz  Fz 

431*  dando  en  z serán  rechazados  á p y o ácia  la  columna  so- 
nora GG. 

Por  todas  estas  dimensiones  se  saca  que  encima  de  la 
cabeza  de  los  espectadores  sentados  en  los  últimos  asien- 
tos de  cada  palco  quedarán  3§  pies  , los  quales  sumados  con 
la  vuelta  de  su  cielo  y de  su  antepecho  tendida  en  plano 
compondrán  una  superficie  de  iof  pies  para  rechazar  el  so- 
nido. A esta  cuenta  ios  vultos  de  los  espectadores  que 

no 
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no  pueden  menos  de  apagar  el  son  ocuparán  muy  poco  mas  Fio- 
de  la  quarta  parce  de  la  altura  del  corral. 

Todas  las  paredes  testeras  de  los  aposentos  son  de 
albañilería  para  recibir  las  bóvedas  de  los  corredores,  los 
quales  serán  un  asilo  seguro,  dado  caso  que  se  pegue  fuego 
ai  corral } del  lado  de  ios  palcos  se  las  echará  á una  pul- 
gada de  distancia  un  revestido  de  tablas  muy  juntas  , a fin 
de  dar  mas  cuerpo  al  sonido. 

La  orquestra  L tiene  ocho  pies  dos  pulgadas  de  ancho.  430. 
su  suelo  es  de  tablas  muy  juntas  con  una  bóveda  trastor-431. 
nada  debaxo  aislada  por  todos  lados  , cuya  bóveda  es  de 
carpintería  , roma  en  sus  extremos  donde  hay  un  cañón  de 
madera  cuya  boca  u va  á parar  al  proscenio.  Esta  es  la 
disposición  de  muchos  teatros  de  Italia.  El  apuntador  que 
suele  estar  en  el  proscenio,  estaña  mejor  en  g dentro  de 
la  orquestra. 

En  el  patio  hay  bancos , dos  puertas  opuestas  l junto  á 431. 
la  orquestra  para  la  entrada  , que  se  abren  ácia  afuera  5 al 
lado  de  cada  una  hay  otra  puerta  m para  facilitar  la  pron- 
ta salida  de  un  lugar  tan  concurrido  , bien  acabada  la  re- 
presentación , bien  dado  caso  de  algún  accidente. 

El  cielo  está  cincuenta  y seis  pies  mas  alto  que  el  sue- 
lo del  patio  , y le  corona  una  cornisa  de  pocas  molduras  á 
manera  de  marco  : es  de  carpintería  , distante  como  un  pie 
del  cielo  de  fábrica  , por  manera  que  entre  los  dos  queua 
un  hueco  cerrado  todo  al  rededor  como  un  tambor.  Su  fi- 
gura viene  á ser  la  de  un  casquete  de  esferoide  aesde  los 
pies  del  teatro  hasta  la  columna  sonora  GG , y desee este 
parage  hasta  el  proscenio  una  porcton  de  curva  ehpuca  de 

cinco  pies  diez  pulgadas  de  montea  quando  mas  , cuyo  cen 

tro  principal  viene°á  estar  á nivel  del  patio.  Con  es»  os 
radios  del  sonido  Fa  dirigidos  ácia  la  porenon  de  casque» 
de  esferoide,  y los  que  encontraran  el  med»  de  la  curva 

elíptica  , serán  refiectidos  di  relíe- 

de  la  columna  sonora  por  ~er  i0  o demás 

xión  con  los  de  incidencia,  tor  lo  que  mnn  a los 
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37ig.  radios  que  dieren  en  los  puntos  laterales  de  la  curva  elíp- 
tica cerca  de  su  arranque  , los  que  no  fueren  rechazados 
en  derechura  acia  Gu-  , lo  serán  no  obstante  por  razón  de 
ia  oblicuidad  de  su  incidencia  , ácia  los  pies  del  teatro  , ó 
ácia  la  linea  diametral  que  le  atraviesa  en  la  dirección  de 
su  longitud. 

430.  Mas  allá  de  los  antepechos  de  los  pisos  segundo, 

431.  tercero  y quarto  va  señalado  el  sitio  de  los  reverberos  que 
se  han  de  substituir  á las  candilejas  que  se  ponen  á la  ori- 
lla del  tablado.  En  f estarán  los  reverberos  que  han  de 
alumbrar  las  mutaciones  , y algunos  objetos  teatrales. 

431.  En  .v  está  el  reverbero  que  se  substituye  en  lugar  de 
las  arañas  , debaxo  del  respiradero  ó de  la  tronera  que  sirve 
para  la  ventilación.  En  y , encima  del  proscenio  , hay  una 
pared  de  aibañilería  que  coge  toda  1a  altura  de  la  cubierta 
del  edificio  , cuya  pared  sirve  para  cortar  toda  comunica- 
ción entre  la  carpintería  del  teatro  y la  del  tablado , la  qual 
con  los  corredores  embovedados  atajaría  el  progreso  del 
fuego  y daría  treguas  para  salirse  las  gentes. 

De  todas  las  medidas  señaladas  se  sigue  que  el  tea- 
tro tiene  63  pies  de  largo  , y otro  tanto  de  ancho  5 su 
altura  en  medio  del  patio  es  de  56  pies,  la  altura  de  cada 
palco  de  9 pies  1 1 pulgadas  , la  montea  de  la  curva  5 pies 
10  pulgadas  5 la  embocadura  del  tablado  de  42  pies  en  qua- 
dro  5 el  fondo  del  proscenio  de  9 pies  4 pulgadas  5 los  asien- 
tos mas  altos  de  enfrente  , están  á la  distancia  de  jrq  pies  2 
pulgadas  ; y los  asientos  laterales  mas  altos  estarán  de  las 
tablas  á la  distancia  de  39  pies  8 pulgadas. 

Pero  estas  medidas  no  son  invariables  , y pueden  va- 
riarse proporcionalmente  , según  sea  de  largo  el  diámetro 
mayor  de  la  planta  del  teatro  , porque  esta  dimensión  es 
la  basa  de  todas  sus  proporciones. 


FIN, 
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